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Al publicar este conjunto de estudios del tristemente desaparecido Marcel
Mauss creemos satisfacer el legítimo deseo de soci610gos y etn6grafos, así
como el de los estudiantes de ambas disciplinas que venían manifestándose
en este sentido desde hacía tiempo. En efecto, cada uno de estos estudios,
y en especial los dos primeros, que son los más importantes dentro de los
aquí recogidos, constituyen auténticas monografías de SociologCa, ya que
su calidad y contenido sobrepasa la de muchos libros. El hecho de que
los lectores se encontraran ante la imposibilidad de consultarlos sin antes
localizar las revistas en que estaban dispersos constituía una verdadera
traba, tanto en Francia como en el extranjero, para llevar a cabo el trabajo
cientCfico. Nos sentimos especialmente satisfechos de que una obra maestra
de la SociologCa francesa como es Le Don pueda por fin aparecer en
un volumen completo y fácilmente manejable gracias a la «Bibliotheque
de Sociologie Contemporaine», dentro de la cual constituye una de las pri
meras publicaciones.

Nuestro prop6sito no ha sido '!l incluir dentro de este texto la totalidad
de las publicaciones, siempre importantes, de Marcel Mauss. Estudios tan
lamosos como Les variations saisonnieres des Sociétés Esquimaux, así
como la Memoria Fragment d'un Plan de Sociologie générale descriptive • ,
el comienzo de su tesis sobre La Priere y su conocido estudio sobre
Le Sacrifice, sin olvidar por ello los articulos escritos en colaboraci6n, ya
sea con Durkheim, De quelques formes primitives de c1assification, ya
sea con Fauconnet sobre Sociologie (incluida en la Grande Encyclopédie
Fran~aise), asC como otros distintos estudios, no han podido incluirse en
este texto.

Las razones son múltiples. Por un lado, hemos pensado reservar para
la publicación de las obras completas de Mauss estudios como Variations
saisonnieres, el Fragment d'un plan y Sociologie, puesto que no toman
directamente su punto de partida en las creencias y psicología colectiva
de los pueblos primitivos a que se consagran los recogidos en este texto.
Por otra parte, nos ha parecido imposible-y esto sintiéndolo profunda
mente-reproducir La Priere, ya que el mismo autor detuvo su publicación,
pues quería modificar el texto; Le Sacrifice ha aparecido ya en otro libro,
Les Mélanges d'Histoire des Religions, de Henri Hauber y Marcel Mauss,
y el artículo De quelques formes primitives de c1assification fue firmado
por Mauss y Durkheim al mismo tiempo; por tanto, su publicación dentro

• La tercera edición (1966) de Sodulugie el untlrropulugie comprende también el
ensayo de Marcel Mauss sobre las Sociétés Eskimos, que apareció por vez primera en
L'Année sociologique (1. IX, 1904-190.5) Y que no fue publicado de nuevo; tal ha sido
el deseo de Georges Gurvitch antes de morir. (N. de los EdsJ
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de este texto podría plantear delicados !Jroblemtu. Por altimo. la obra de
Mauss La Natian esperamos que no tardará mucho en aparecer en un 110

fumen separado dentro de esta misma colección *.
Teni~ndo en cuenta estas consideraciones, hemos pensado que lo mejor

e~a reunir ~~ es/e volumen los estudios de Mauss que podían publicarse
s~n crear difIcultades, y que se centran sobre un tema que comienza a de
signarse cada vez más COn el término de «antropología cultural».

Como Marcel Mauss ha tocado estos temas CDIl su calidad de muestro
no ~ólo desde el punto de vista de la el/lOgra/ia, sillo también como gra~
socIólogo que es, el título de este libro venia impuesto tomando el término
antropología en el amplio sentido de antropología cultural COIl que se usa
en América.

Entre los estudios que publicamOl, aPJictznwnte LJElquille d'une th&nie
générale de la Magie ha sido firmado por ltfaU86 y Hen Hubert, a quien
queremos aquí rendir homenaje a 6U memoria. El lector encontrard en la
Introducci6n, de Claude Uvi-$trauss, una imagen de la impra~ e in
agotable riquaa de la herencia iutelectual legada por ••te gTan Btlbio ad.
más de una interpretación muy personal de su obra. J

GBOIlGBS GUIlVITCH

• CoIccción ''Bib1ioth~Que de Sociolo!pc Coolcmpolllnc". de PrcSICI UoivCI'lIibli.
telI de France. (N. dd TJ

INTRODUCCI0N A LA OBRA DE MARCEL MAUSS

Pocas ensefianzas han permanecido tan CI~rical y pocas tambiein han
ejercido al miBlDO tiempo una influencia tan profunda como las de Marcc1
Mauss. De su pensamiento, oscuro a veces, debido a su nUsma demldad,
pero donde no faltaban continuos destellos de ingeniosidad; de su método
tortUOIO, que parecía perderllC hasta el momento en que el más inesperado
de los caminos conducía hasta el fondo del problema, sólo aquellos que
conocieron y oyeron al hombre pueden plenamente apreciar su fecundidad
y declararse en deuda con ~. No nos ocuparemos aquí de eu41 ha sido el
papel que ha jugado dentro del pensamiento etnol6gico y 9Ocio16gico francáll,
puesto que ya ha lido estudiado en otro lugar 1; limitémonos a recordar
que la influencia de Mausl no s610 se ha ejercido lobre los etnógrafos, entre
los cuales ninguno puede decir que ha escapado a ella, sino también sobre
lingüiatas. psic61ogoll, historiadores de las religiones y orientalistas, e incluso
dentro del campo de las ciencias socialell y humanas; una pleiyade de inves
tigadores franceses le son de alguna forma deudores de IIU orientación.
Para los dcmú, IIU obra escrita estaba exceaivamente dillpelsa y con fre
cuencia difícilmente accesible; el azar de un encuentro o la lectura de uno
de IIUI trabajos podía despertar intereses profundos, como puede verse en
la obra de Radcliffe-Brown, Malinowski. Evans-Pritchard, Firtlt, Herskovits,
Lloyd Warberm, Redfie1d, KIuckhohn, Elkin, Hc1d y muchos otros, En
,general, la obra y el pensamiento de Mauss han ejercido su influencia
mú a trayés de 1011 colegas y discípulos que eltaban en contacto continuo
u ocadonal con ~, que por medio de sus palabras o escritos. Es a esta
situaci6n parad6jica a 10 que viene a poner remedio esta colección de
m"emorlas y comunicaciones, que est4n muy lejos de agotar el pensamiento
de MaUlls y de la cual hay que esperar que sea el comiem:o de una serie
de voldmenes en que la obra completa, ya publicada, ya in'dita, realizada
personalmente o en colaboración, pueda por fin ser conocida en su te
talidad.

1

Lo primero que sorprende es lo que podríamos denominar el moder
nismo del pensamiento de Mauss. El Esllli sur l'Idk de Mort hace pensar
en problemas que la medicina psicosomd.tica ha dado actualidad s610 a 10
largo de estos últimos años. Por otra parte, si bien el cierto que los tra·

I C. UVI-S'mAU89, "SoclolollÍa frallCela", en La Soclololl'e au XX'·' ,Ucle, Prcllell
Univenitaire. de France, ]9047, vo!. 2 (Twt!!ntifllh Cflnr,,'1 Soclololl)/, New York, 1946
capitulo XVlI).



bajos sobre los que W. B. Cannon ha fundamentado su interpretaci6n
psicológica de los trastornos que él denomina homeostáticos se remontan
a la primera guerra mundial, es en una época mucho más reciente 2 cuando
el ilustre biólogo incluye dentro de su teoría esos especiales fenómenos
que parecen poner inmediatamente en contacto 10 psicológico y 10 social,
tema sobre el que Mauss llamó la atención en 1926, y no porque fuera
él quien los descubriera, sino porque fue uno de los primeros en subrayar
su autenticidad, su generalidad y, sobre todo, su extraordinaria importancia
para una adecuada interpretación de las relaciones entre el individuo y el
grupo.

El problema de las relaciones entre el individuo y el grupo que do
mina hoy la etnología contemporánea inspiró ya la comunicación "sobre
las «técnicas corporales», con la cual se cierra este volumen, al afirmar
el valor fundamental para las ciencias del hombre, de un estudio de la
forma en que cada sociedad impone al individuo el uso rigurosamente
determinado de su cuerpo. Mauss anuncia una de las preocupaciones más
actuales de la escuela antropológica americana, que ha quedado plasmada
en los trabajos de Ruth Benedict, Margaret Mead, así como en los de la
mayor parte de los etnólogos de la joven generación. La estructura social
imprime su sello sobre los individuos por medio de la educación de las
necesidades y actividades corporales. «Se enseña a los niños... a dominar
sus reflejos... Se inhiben ciertos miedos... , se seleccionan los movimientos
y lo que los detendrá.» Para esta búsqueda de la proyección de 10 social
sobre lo individual debe examinarse el fondo de las costumbres y de las
conductas, pues en este campo nada es fútil, ni gratuito, ni superfluo:
«la educación del niño está llena de lo que se llaman detalles, pero que
son esenciales», a lo que añade: «miles de detalles inobservados, pero
que deben ser objeto de observación, componen la educación física, cual
quiera que sea la edad y el sexo».

De este modo, Mauss estableció no sólo el que luego ha sido el plan
de trabajo de la etnografía moderna durante estos últimos diez años, sino
que al mismo tiempo reconoció la importancia de las consecuencias de esta
nueva orientación; es decir, el acercamiento de la etnología al psicoanálisis.
El hombre dotado de una formación intelectual y moral tan púdica como
la del neo-kantísmo que reinaba en nuestras Universidades a finales del
siglo pasado, necesita mucho valor y clarividencia para lanzarse a la bús
queda «de estados psíquicos desaparecidos en la infancia», resultados «de
contactos de piel y de sexos», y para darse cuenta de que esto le lleva
a meterse «de lleno en el psicoanálisis, seguramente con bastante funda
mento en este caso». De aquí la importancia, plenamente reconocida por
él, del momento y forma del destete, y de la forma en que el bebé es
manejado; entrevé incluso una clasificación de los grupos humanos en
«gentes de cuna... Y gentes sin cuna».

Será suficiente citar los nombres y las investigaciones de Margaret Mead,
~th Benedict, Cora du Bois, Clyde KIuckhohn, D. Leighton, E. Erikson.

~2 W. B. CANNÚN, "Voodoo" Death. A menean. Anthropologisl, n. S., vol. 44, 1942.
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K. Davis, J. Henry, et.:;., para comprender la novedad de estas tesis pre
senta~as en 193~, es decir, el año en que aparecen Patterns al culture.
todavla muy alejados de este planteamiento del problema y al mismo
tiempo en que Margaret Mead estaba elaborando sobre el terreno, en Nueva

. Gu~nea, l~s principios de una doctrina bastante semejante, y de la que es
. sabIdo la mfluencIa que estaba destinada a ejercer.

Mauss permanece todavía hoy, desde dos puntos de vista diferentes,
por delante de todas las ;nvestigaciones llevadas a cabo a posteriori. Al
abrir a las investigaciones etnológicas un nuevo campo, el de las técnicas
corporales, no se limitó a reconocer la incidencia de estos estudios sobre
el problema de la integración cultural, sino que subrayó también. su im
portancia intrínseca; a este respecto, nada o casi nada se ha añadido.
Desde hace diez o quince años los etnólogos se han ocupado de ciertas
disciplinas corporales, pero solamente en la medida en que confiaban con
ello determinar los mecanismos de que se sirve el grupo para modelar el
individuo a su imagen. En realidad, nadie se ha ocupado todavía de llevar
a cabo ese inmenso trabajo que consiste en la descripción y el inventario
de los usos que los hombres han hecho y hacen de su cuerpo a 10 largo
de la Historia y en todo el mundo, trabajo que Mauss consideraba de una
necesidad urgente. Coleccionamos los productos de la industria humana,
recogemos los textos orales o escritos, y, sin embargo, continuamos igno
rando las inmensas y variadas posibilidades de ese instrumento universal
y a disposición de cada uno, que es el cuerpo humano, exceptuando úni
camente aquellas posibilidades, limitadas y parciales, que forman parte
de nuestra cultura particular.

Mas todo etnólogo que haya trabajado sobre este tema sabe que estas
posibilidades varían asombrosamente según los grupos. Las capacidades
de excitabilidad, los límites de la resistencia son diferentes en cada culo
tura; los esfuerzos «irrealizables», los dolores «insufribles», los placeres
«extraordinarios» están menos en función de las particularidades indivi
duales que de los criterios sancionados por la aprobación o desaprobación
colectiva. Cada técnica, cada conducta, aprendida y transmitida por tra
dición, están en función de ciertas sinergias nerviosas y musculares que
constituyen cada una un verdadero sistema, solidario, por otra parte, con
un determinado contexto sociológico. Esto es una verdad aplicable no sólo

__~ las más humildes técnicas, como son la producción' de fuego por frota
miento, o la talla de instrumentos de piedra a golpes, sino también a esas
grandes construcciones, a la vez físicas y sociales, en que consisten las
diferentes gimnasias (incluida la gimnasia china, tan diferente de la nues
tra, y ]a gimnasia visceral de los antiguos Maoris, de la que no sabemos
casi nada), o las técnicas de respiración china e hindú, e incluso los
ejercicios ~e_ circo, que constituyen un viejo patrimonio de nuestra cultura,

~ ..~~gy,t:':.,.~o_~_~ervac~~!,! )ib~ñdomlIp.os- al azar de las vocaciones individuales y ~
.' Jas tradicíóí1é"s familiares.

~;--"-Este'cónocirriiento' de las diversas modalidades de utilización del cuerpo
humano será especialmente necesario en el momento en que el desarrollo
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Nadie mejor que Mauss, que se entretenía en leer los límites de la
cultura céltica, en la forma de los panes, puestos en los estantes de las
panaderías, podría sentir esa solidaridad del pasado con el presente, trans-

o crita en las más humildes y concretas de nuestras costumbres. Mas al sub
rayar la importancia de la muerte mágica y. de las téc!1Íc':5 corporales, su
pensamiento estaba dirigido a crear otro tipo de sobdandad, que es el
tema principal de la tercera comunicación publicada en este volumen:

de los medios mecánicos a disposición del hombre tienda a apartar a éste
del ejercicio y aplicación de los medios corporales, excepción hecha del de
porte, que es una parte importante, pero sólo una parte, de las con
ductas imaginadas por Mauss y que además varía según los grupos. Sería
de desear que una organización internacional, como es la UNESCO, se
ocupara de llevar a cabo el programa presentado por Mauss en esta comu
nicación. Si los Archives internacionales des Techniques corporelles reali
zaran el inventario de todas las posibilidades del cuerpo humano, de los
métodos de aprendizaje y de los ejercicios empleados para el montaje de
cada técnica, llevarían a cabo una labor de. carácter realmente interna
cional, ya que no hay en el mundo un solo grupo humano que no pueda
aportar una contribución original a esta empresa; al mismo tiempo se
crearía un patrimonio común y accesible a toda la humanidad. patrimonio
cuyo origen se remonta a hace millones de años y cuyo valor práctico es
y s~guirá siendo siempre actual; por otra parte, la utilización común per
mitiría, más que cualquier otro medio, puesto que adopta la forma de
exp~riencias vividas, que cada hombre sienta la solidaridad intelectual y fí-

_sica que le une a toda la humanidad. Esta labor servirá al mismo tiempo
\ para contrarrestar los prejuicios de raza, puesto que frente a las concep
\ ciones racistas que desean ver el hombre como un producto de su cuerpo, se
! demostrará por el contrario que es el hombre quien siempre y en todo
J lugar ha sabido hacer de su cuerpo un producto de sus técnicas y de sus
L-actuaciones.

Pero no son sólo razones morales y prácticas las que militan en su
favor; aportaría informaciones de una riqueza insospechada sobre migra.
ciones contactos culturales o aportaciones que se sitúan en un pasado
lejano' y cuyos gestos. en apariencia insignificante.s, tr~s~i~d?s dt? gene
radón en generación, protegidos incluso por su mIsma inSIgnifICanCIa, dan
mejor testimonio que los yacimientos arqueológicos o los monumentos a ~e-

/ terminadas personas.~ posición de-la mano~ombre dura~~
: ci6n, la preferencia por lavarse en agua cornente o estancada, SIempre
:~en la costumbre de cerrar o de dejar abierto el tap6n del lavabo
¡ mientras corre el agua, etc., son ejemplos de una arqueología de la~ cos-

tumbres corporales que en la Europa moderna y (con mayo: ~azon en
otros continentes) aportarían al historiador de la cultura conOC1ffi1entos de
tanto valor como los de la prehistoria o la filología.
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Rapports réels et pratiques de la Psychologie et de la Sociologie. En este
caso, estamos en presencia de un tipo de hechos «que habrá que estudiar
inmediatamente: aquellos en que la naturaleza social forma parte muy di
recta de la naturaleza biológica del hombre» 3. Son estos datos privilegiados
los que permitirán atacar el problema de las relaciones entre psicología
y sociología.

Ha sido Ruth Benedict quien ha demostrado a los etnólogos y a los
psicólogos contemporáneos que la descripción de los fenómenos de que se
ocupan unos y otros se puede realizar en un lenguaje común tomado de
la psicopatología, lo que constituye en sí mismo un misterio. Diez años
antes, Mauss se había dado cuenta de ello con una lucidez tan profé~ica

que, imputado únicamente al abandono en que habían quedado las ciencias
del hombre en nuestro país, puede llegar a o comprenderse que este amplio
campo de. investigación, cuya entrada había quedado tan preparada, no
fuera puesto en explotación. Efectivamente, desde 1924 Mauss se dirigirá
a los psicólogos, y al definirles la vida social como~~Y.1l mundo de re
laciones simbólicas» les dirá: «Mientras que vosotros captáis estos casos
de simbolIsmo muy de tarde en tarde, y con frecuencia dentro de una
serie de actos anormales, nosotros los captamos en gran número continua
mente, y, además, en la múltiple repetición de hechos normales.}) La tesis
de Patterns o/ Culture se anticipó en esta fórmula, de la cual el autor, sin
duda alguna, jamás tuvo conocimiento, y es una pena, pues si la hubieran
conocido acompañada de sus ulteriores desarrollos, Ruth Benedict y su
escuela se habrían defendido con más facilidad de los reproches que con
frecuencia se les hicieron,

Efectivamente, la escuela psicosociológica americana, al tratar de definir
un sistema de correlación entre la cultura de grupo y el psiquismo indi
vidual, se había puesto en peligro de quedar enc~rrada en un círculo sin
salida. Su primera iniciativa fue dirigirse al psicoanálisis para pedirle que
señalara o qué expresiones de la cultura de grupo determinaban actitudes
individuales duraderas, y a partir de entonces etnólogos y psicoanalistas
entraron en una discusión interminable sobre la primacía respectiva de cada
factor. ¿Tiene cada sociedad unos caracteres institucionales, debido a las
particularidades de carácter de sus miembros, o, por el contrario, esta
personalidad está en función de ciertos aspectos de la educación durante
la infancia, que son a su vez fenómenos de tipo cultural? La discusión
~arecen de solución si no se parte de que las dos categorías no están la
una frente a la otra, en una relación de causa a efecto (cualquiera que sea,
por otra parte, la posición respectiva que se da a cada una de ellas), ya
. ue la formulaci6n psicoló . ~ a traducción en el plano del
'psiquismo m ¡VI uaI, e una estructura puramente socio16gi~Esto mismo-. 0::l El lector completará el estudio de este pensamiento de Mauss. leyendo otros dos
artículos que no aparecen en este volumen: ,"Saluta.tíons. par le RÍr~ et 1~~ ~a.rmes",
en.lourn!!/ de Psychologie. 1922. y "L'ExpressJOn obllgatOlre des Sentlments , dlld.. del
mismo ano.

2
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c:s 10 que Margaret Mead ha dejado sentado en una reciente publicación 4,

al demostrar que los tests de Rorschach, aplicados a los indígenas, no
descubren nada que el etnólogo no haya aprendido ya, siguiendo los mé
todos de investigación propiamente etnológicos, aunque sí serán útiles para
facilitar una traducción psicológica de los resultados establecidos de forma
independiente.

Es justamente esta subordinación de la psicología a la sociología 10
que Mauss pone de relieve. Ruth Benedict, sin duda, jamás ha pretendido
considerar determinados tipos de cultura como trastornos psicopatológicos,

. y todavía menos explicar los priineros por medio de los segundos, si bien
no. cabe duda de ue ha sido ¡m rudente utilizar una terminolo 'a psi
~ lca para efinir os fenómenos SOCia es, cua , realidad, la ver
..~a refaclon se establecerla en~contr~
/ .~- Está en la naturalezaae-ta-rocredad el~r sus costumbres y sus

//

\ instituciones por medio de símbolos, mientras que las conductas indivi-
1 duales normales no son por sí mismas jamás simbólicas, ya que son los
1 elementos a partir de los cuales se construye el sistema simbólico, que

únicamente puede ser colectivo. Solamente las conductas anormal~s, por
que no son sociales y porque, en cierto modo, están abandonadas a sí
mismas, al proyectarse sobre el plano individual, crean la ilusión de un

\ símbolo autónomo: en otras palabras: las conductas individuales anork

¡ males, dentro de un grupo social determinado, entran dentro del campo
\ del simbolismo. pero a un nivel inferior, en un orden diferente y dentro
~ de una medida totalmente diversa a aquella en que se expresa el grupo.
: Por lo tanto, fatal y naturalmente a la vez, las conductas psicopatológic~s

individuales, al ser, por un lado, simbólicas, y, por otro, al traducir (por
definición) un sistema diferente del del grupo, ofrecen en cada sociedad
una especie de equivalencia doblemente disminuida (porque es individual
y porque es patológica) de los simbolismos diferentes a los suyos, al mismo
tiempo que evocan vagamente formas normales, llevadas a cabo a escala
colectiva.

Quizá incluso se podría ir más lejos. El campo de la patología no se
confunde jamás con el de lo individual, ya que los diferentes tipos de
trastornos se ordenan en categorías que admiten una clasificación y cuyas
formas predominantes no coinciden en todas las sociedades, como tampoco
en todos los momentos de la historia de una misma sociedad. La reducción,
intentada por algunos a través de ~ psicopatolqgia, ~~~~~l a 1~ .E~~

¡ tológico, será todavía más ilusoria de lo qu'e1íastaahora hemos admItIdo,
í 'st-1eéOñocemos que cada sociedad posee sus formas preferidas de trastor
\ nos mentales, y que tanto éstas como las formas normales son producto
¡ de un orden colectivo, al cual la excepción misma no deja indiferente.
L.:: En su Memoria sobre la magia, de la que nos ocuparemos más tarde,

y en la cual es necesario considerar la fecha en que fue escrita para juz
garla con equidad, Mauss escribe que si «la simulación del mago es del

4 M. MEAD, uThe Mountain Arapesh", v. American Museum o/ Natural History,
Allthropological papeJ's, vol. 41, Parte 3, New York, 1949, pág. 338.

mismo tipo de la que se constata en los estados de neurosis» no es menos 1\_<:

,cierto ~~e las catefº!'lª~ donde se reclutan las brujas, <;105 e~fermos, ,_
les extatlcos, los nerVIOSOS y los féi1ames, forman en realidad especies de
clases SOCIales;¡. Y 8H:8ae. «Le EIl:i0 les da dlttldes mágicas no es tanto su
caracter flstw iúdivicluat-C"uanto la actItud tomada por la sociedad a su

"respecto.» Plantea así un problema que él dejó sin resolver y que nosotros
vamos a intentar aclarar a continuación.

* * *

Es bastante cómodo comparar é!:l §ftaman en trance o al protagonista de
_~~:,~~~a. .4~,_ p'os~í9_0._ c9!1 .una neurosis. Nosotros Ioherri6S"hecho s, y la
~omp~ración está legitimadaen-éfséñtido de que en los dos tipos de estados
mtervIenen aparentemente elementos comunes. De todas maneras se impo
nen ciertas restricciones: en primer lugar, nuestros psiquiatras. en presencia
de documentos cinematográficos relativos a danzas de posesos, se declaran
incapaces de incluir estas conductas dentro de los tipos de neurosis que
están acostumbrados a ver. Por otro lado, y sobre todo, los etnógrafos, en
contacto con brujos, o con posesos habituales u ocasionales, ponen en duda
que estos individuos, normales desde todos los aspectos, fuera de las cir~

cunstancias socialmente definidas en que se iibran a sus manifestaciones,
puedan ser considerados como enfermos. En la sociedad en que se realizan
sesiones de posesos, tal situación es una conducta abierta a todos; sus
formas vienen determinadas por la tradición, y su valor sancionado por la
participación colectiva. ¿En nombre de qué podría afirmarse que indi
viduos que corresponden a la categoría medía de su grupo, que en todos
los demás actos de la vida corriente disponen de todos sus medios intelec
tuales y físicos, y que ocasionalmente llevan a cabo una conduc1a signi
ficativa y aprobada, deberían ser tratados como anormales?

La contradicción que hemos anunciado puede resolverse de dos formas
diferentes: o las conductas que se describen bajo el nombre de «trance»
o «posesión» no tienen nada que ver con las que en nuestra propia so
ciedad denominamos psicopatológicas, o se las puede considerar del mismo
tipo, en cuyo caso la conexión con los estados patológicos debe conside
rarse como contingente y resultado de una determinada condición de la
sociedad en que vivimos. En este caso estamos en presencia de una segunda
alternativa: o las pretendidas enfermedades mentales, extrañas en realidad
a la medicina, deben considerarse como incidencias sociológicas sobre la
conducta de individuos cuya historia y constitución personal se han diso
ciado parcialmente del grupo, o hay que reconocer en estos enfermos la
presencia de un estado auténticamente patológico, pero de origen fisioló
gico, que únicamente produce una situación favorable, o si se quiere «sen
sibilizadora» de ciertas conductas simbólicas, que seguirán dependiendo de
la interpretación sociol6 ica. No es necesario que tal debate se plantee;
SI se a recordado esta posible alternativa es únicamente para demostrar

i
:> ·'Le Sorcier et sa magie". Les Temps Modemes, marzo 1949.



4 Tal nos parece la conclusión que se saca del profundo estudio del doctor JAC
QUES LACAN, "L'Agressivité en Psychanalyse", Revue fran~aise de PsychanaIyse, nú
mero 3, julio-septiembre 1948.
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,_,,,,..~,,-=,-, LEIRI5, "Martinica. Guadalupe, Haití", Les Temps Modemes, núm_ 52.
1950, págs. 135~-1354.

8 S. F. NADEL, "Shamanism in the Nuba Mountains", Jounzal 01 rile Royal Antro·
Y''''''~5'~''. [lIstitute, v,ol. L?,XVI, Parte 1, 1946 (publicado en 1949).

niendo ~~ manifie~to una u otra de sus constantes. Su posición periférica
e~ relaclOn a un slstema local no impide que formen parte integrante del
sistema total; es más, si no se inregt-an---coIÍio--tesfigos dócile~)"den-tro--de

-él-pondrían "en--peligro de desintegrarse en sistemas locales al sistema total.
Podría, por tanto, afirmarse que dentro de cada sociedad la JOn entre
conductas normales y conductas especializa as es complementaria. Esto es
~so del shamanismo y de la «posesión», pérot;~bién es

valIdo para aquellas conductas que nuestra sociedad se niega a agrupal
y a legitimar en vocaciones, al mismo tiempo que abandona en manos de
personas sensibles a las contradicciones y a las lagunas de la estructura
Sócial (tanto da que esto se deba a razones históricas~égicas, sociO::
lOglcas o fisiológicas) la tarea de llevar a cabo un balance estadístico.

Nos dam~_,p,~rt,~~ta cuenta de por qué el brujo es un elemento de
~~~<2!.?I, y la misma 'constatación -se" impone en' relación con las
danzas o ceremonias de la posesióíi 7 : '-,

Si nuestra hipótesis es exacta hay que sacar una conclusión: tanto las
~~~~J9Q!1as de 'trastornos mentales característicos de cada sociedad
c:.9Jgg_el porcentaje de individuos afectados -puY-el1as son un elemento coni~--'

~tLtl!tivo' oel equilibrio particular que caracteriza a cada una de ellas. Des·
pués--de--naber observado que' ningún ''Shaman ({'es, en la vida cotidiana, un
individuo 'anormal', neurótico o paranoico, pues de 10 contrario sería con
siderado como un loco y no como un shaman», Nadel, en un reciente y no
table estudio, mantiene que existe una relación entre las conductas pato
lógicas y las shamanicas, pero que esta relación no consiste tanto en una
asimilación de las segundas por las primeras cuanto en una necesidad de
definir las primeras en función de las segundas. Precisamente porque las
conductas shamanicas son normales, resulta que en las sociedades en que
existe el shaman se consideran normales determinadas conductas que en
otras sociedades se considerarían y serían efectivamente patológicas. Un
estudio comparativo de los grupos shamanicos y no-shamanicos, restrin
gido a una zona geográfica, demuestra que el shamanismo podría jugar
un doble papel respecto a las disposiciones psicopáticas; por un lado, las
desarrollaría; pero, por otro, las canalizaría y les daría estabilidad. Pa·

,rece efectivamente que bajo la influencia del contacto con la civilización
la frecuencia de las psicosis y neurosis en los grupos que carecen de shaman
tiende a aumentar, mientras que en los otros grupos se desarrolla el sha
manismo, pero sin que aumenten por ello el número de trastornos meno
tales 8. Los etnólogos que pretenden disociar completamente determinados
ritos del contexto psicopatológico están inspirados de una buena voluntad
un poco timorata. La analogía es manifiesta, e incluso' sus relaciones po
drían medirse. Esto no quiere decir que las sociedades que se conocen
como primitivas estén dirigidas por locos, sino que a veces nosotros trata·
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pa' e a entro de las formas que ella impone) indic
e trastornos men ale~:-------

a sociedad. cua qUiera que omemos como ejemplo, podría compararse
a un universo donde sólo un grupo discreto de masas estaría perfectamente
estructurado. Es, por tanto, inevitable que dentro de cada sociedad exista
un porcentaj~ Js.i~mp_~e variabl~L4~J~~~yiduos que ,~~!án ~tuados fuera del
sistema' o -entr~ __-,198 0- ñIáS'"-·srstemas irredUeibles:--El grupo-exlge-a--éStbs,
é--iíiéíuso"'i~s' impo~e-'adopfáf,--aeffas "foríñás '-de co-mproñlisos- irre-alizables
~_~L~[ pi;_go-a:e----¡a'" cc5recHvíclaa:'Simul-af~trañsiciones'-- irriaginarias, ,así como
persºnificar_..síI!i~~is"--m:éom;pjfiples~--En-'estas conduaas~ -en' apariencia abe
rrantes, los «enfermos»'no hacen sino transcribir un estado del grupo. po-
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que una teoría puramente sociológica de los trastornos mentales (O de
! aquello que nosotros consideremos como tales) podría elaborarse sin miedo

de que un día los fisiólogos descubran en las neurosis un sustrato bioquímico.
e incluso en esta hipótesis, la teoría seguiría siendo válida, siendo fácil
imaginar la economía de esfuerzos que supone. La cultura puede conside
rarse como un conjunto de sistemas simbélicos que-tienen si tuatios BB pri::
gíer término el lenguaje, ~momales, las relaciones e~
micas, el arte, la clenc~igión."""EStossistemas tienen como fiñahdad
~nados aspectos realid~d físiCa y de la reahd 0

_C18 , e mc uso las .ones de estos dos ti os e tea I a es entre sí. las
\. que estos sistemas simbólicos uardan los unos rente a lo tros. El que

consigan de una forma totalmente satIs ac oria y~ sobre todo, equi
valente, es primeramente resultado de las condiciones de funcionamiento
propias de cada sistema, además de que la historia coloca en estos sistemas
elementos extraños, al mismo tiempo que produce trasplantes de una so
ciedad a otra y diferencias de ritmo de evolución en cada sistema par-

.. ticular. La sociedad está siempre determinada por dos elementos, tiempo
y espacio, y, por lo tanto, está sometida a la incidencia de otras soCie-

, dades, así como a sus propios estados anteriores de desarrollo, teniendo adeM

más en cuenta que incluso en una sociedad teórica que se imaginara sin
relación con las demás y sin dependencia con su propio pasado, los dife
rentes sistemas de símbolos que constituyen su cultura o civilización serian
irreducibles los unos a los otros (al estar condicionada la traducción de un
sistema a otro por la entrada de constantes que son valores irracionales);
resulta, pues, que la sociedad no es jamás total y ab.~91utament'e sirn.-bólic!1,
o, me.jpr dicho, jamás consigue ofrecer a todos sus !!1J~mPJ9~1. en el _~i~mo
gradó. los medios de aplicarse totalIDente a la' éonstrucción de uría estruc
tura simbólica, que ara el pensamiento normal" ede llevar a cabo
en el plano de la Vi a soc ,pues es el que nosotros 11a mas sano de
spín en se a a, ya que conSlen e existir en un mun o edeH

Uñicamente OI Ion e o con los emas. eqUl ibrio del espíritu
-<ffi.wvtWtrnr Implica la Ipación e e



mos los fenómenos sociológicos un poco a ciegas, al incluirlos dentro de
la patología, cuando en realidad no tienen nada que ver con ella, o en
todo caso, cada uno de estos aspectos debe ser tratado por separado. De
hecho la noción que de verdad está poco definida es la de enfermedad menM

tal, ya que si, como afirma Mauss, lo mental y 10 social se confunden, sería
absurdo aplicar a uno de los dos órdenes, en aquellos casos en que lo
social y 10 fisiológico están directamente en contacto, una noción (como
la de enfermedad) que sólo tiene sentido para uno de ellos.

Al adentrarnos hasta lo más profundo del pensamiento de Mauss, e in
cluso más allá, tarea que algunos considerarán imprudente, sólo hemos
querido demostrar la riqueza y fecundidad de los temas ofrecidos a la me
ditación de sus lectores u oyentes. A este respecto debemos decir que su
reivindicación del simbolismo como derivado íntegramente de las discipli
nas sociológicas ha sido quizá, como en el caso de Durkheim, formulado
imprudentemente, ya que en la 'corriuni~ación' 'sobre" Rapports·-de- "fá-'·PsY;.
éhologie et de la Sociologie, Mauss cree todavía _ppsible eiaborar una teoría _
sociológica del simbolismo, cuando en realiaad 10 que hay que hacer es
buscar el origen simbólico de la sociedad." Cuanto más neguemos a la
psicología su competencia para aplicarse a todos los niveles de 10 mental,
más debemos reconocerla como la única capaz (con la biología) de en
contrar el origen de las funciones básicas. También es cierto que las ilu
siones que se han puesto hoy en la noción de «personalidad modal» o en
la- de «carácter nacional», sin olvidar el círculo vicioso que estas nociones
producen, se basan en ]-ª _creencia de que el carácter individual es por sí
mismo simbólico, mientras que de hecho, como Mauss ya nos advirtió- (a
excepción de los fenómenos psicopatológicos), únicamente aportan la ma-

"" teria prima o los elementos de un simbolismo que, como hemos visto con
anterioridad, incluso en el terreno relativo al grupo, no consiguen jamás
llegar a un conocimiento completo. Tanto en el-plano normal como en el
de lo patológico, la aplicación de los métodos y procedimientos del psico
análisis al psiquismo individual no pueden permitirnos llegar a conocer la

, imagen de la estructura social, a pesar de que el camino del conocimiento
'~uedaría asombrosamente abreviado al evitarse la etnología.

El psiquismo individual no es reflejo del grupo y aún menos le pre·
forma. El valor y la importancia de los estudios que han seguido esta
trayectoria estarían perfectamente legitimados si con ellos se reconociera
que lo que hace es completarlo. Esta complementariedad entre psiquismo
individual y estructura social es el fundamento de la colaboración recla
mada por Mauss y que se ha llevado a cabo entre etnología y psicología,
colaboración que sólo será útil si la etnología continúa reivindicando, para
la descripción y el análisis objetivo de las costumbres y de las instituciones,
un lugar que se consolide, a medida que se profundicen sus incidencias
subjetivas, sin llegar jamás a hacerla pasar a un segundo plano.
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'!J Este se completa con "L'Ame et le Prénom", Communicatiol! iI la Sociézé de
Philosoplzie, 1929.

11) Revue Philosophique, 1909.
11 Mélanges Sylvain Lévy, 191 L
12 L'Anthropologie, 1913, 1914.
13 ¡bid.
14 Revue des Etudes grecques, vol. XXXIV, 192I.
15 Revue Celtique. 1925.
16 Anuée Sociologique. VI, 1901-1902.
11 Année Sociologique IX. 1904-1905.
18 Mélanges Adler. 1925.
1.'9 Rapport de I'Ecole des Hautes Etudes, Anlluaire, 1928.
26 Proces-verbaux de la Société ti'Histoire du Droit, 1928.
.21 Proces-"'erbaux des Joumées d'Histoire du Droit. 1929.
.2Z En Civilisation, le mot el l'idée, Ce-ntre International de Synthese, Premiere se

maine, 2.° fase., París, 1930.
~ AlInales Sociologiques, serie A. fase. l, 1934.

Estos son, a nuestro parecer, los puntos esenciales sobre los que se debe
reflexionar en los tres ensayos: Psychologie et Sociologie, L'Idée de Mort
y Les Techniques du Corps. Los otros tres que completan este volumen
(y que incluso ocupan la mayor parte de él): Théorie générale de la Magie,
Essai sur le don y Notion de Personne 9, nos sitúan ante un aspecto del
pensamiento de Mauss todavía más decisivo y que habría sido más resal
tado, si se hubieran podido jalonar los veinte años que separan la Magie
del Don con determinados trabajos, como son L'Art et le Mythe lO, Anna~

Viráj 11, Origine de la Notion de Monnaie 12, Dieux Ewhe de la Monnaie
et du Change 13, Une Forme archaique de Contrat chez les Thraces 14, Como
mentaires sur un Texte de Posidonius 15 y si el Essai sur le don hubiera
podido ir acompañado de otros textos que dieran testimonio de. esa misma
orientación, como son De quelques Formes primitives de Classification
(escrito en colaboración con Durkheim) 16, Essai sur les Variations saison
nieres des Sociétés eskimo 17, Gijt, Gilt 18, Parentés aPlaisanteries 19, Wette,
Wedding 20, BJens masculins et féminins en Droit celtique 21, Les Civilisa~

tfons 22, Fragmer.zt d'un Plan de Sociologie générale descriptive 23.

En efecto, aunque el Essai sur le don sea, sin duda ninguna, la obra
:rnaestra de Mauss, y por lo tanto la más conocida y de mayor influencia,

.-isería un error considerarla aisladamente, separándola del resto de sus
obras. Es el Essai sur le don el que ha introducido e impuesto la noción
de acto social total, mas no es difícil ver cómo esta noción está estrecha
mente ligao-aaJ:aS"preocupaciones, sólo en apariencia diferentes, de que
nos hemos ocupado en las páginas anteriores. Se puede Ípc1uso decir que
es el pensamiento rector, puesto que, como ellas, nace del deseo de definir
la ~~.ali~~4,_~9ci~* ~~_ ~fts,--de cÍefinir lo -social como la realidad, pero de
forina más intensa y sistelpática. La primera característica de la nocIón'
de acto total es el siguíente: lo social sólo es real cuando está integrado

-eh un sistema. «Después de haberse visto obligados a dividir y abstraer es
necesario que los sociólogos se esfuercen por reconstruir el todo.» Mas
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palabras, jamás podremos saber si hemos averiguado el sentido y la función
de una institución si no podemos revivir su incidencia sobre una conciencia
individual; como al mismo tiempo esta incidencia es parte integrante de
la institución, cualquier interpretaci6n tiene que hacer coincidir la obje
tividad del análisis histórico con la subjetividad de la experiencia vivida.

Al analizar antes lo que nos ha parecido una de las posibles orienta
ciones del pensamiento de Mauss habíamos elaborado la hipótesis de una

-complementariedad de lo psfquico y lo social. Esta complementariedad no
es estática como las partes de un rompecabezas, sino que es dinámica y se
deriva de que lo físico es al mismo tiempo simple elemento de significa
ci6n de un simbolismo que le desborda y el único medio de verificaci6n
de una realidad cuyos múltiples aspectos no pueden captarse fuera de él,
en forma de síntesis.

La noción de acto social total es algo más que una simple recomenda
ción hecha a los investigadores para que no dejen de poner en relación
las técnicas agrícolas y el rito o la construcción de una canoa, la forma
en que la familia se reúne y las reglas que dirigen la distribución de los
productos de la pesca. qll~_..~t_~gtº,.~~ºcial_seª totaL-no. sólo significa que
'<LE.9-'!!:f!Jlq.,qtt~-- -se.Jlb§~f1!a forma_ parTe de la observación, sino-fambién,
y sobre todo, qu.~ ~J1 una ciencia en que, el observador es de la misma natu-
raleza--C:¡ue' -su objeto, éste 'es' también parte- integrante -de su observaCl"ón.
c-óñ--ésto-'no -aiúdlmos' -a--'1:a5' modificaciones' que fá observación etnológica
aporta inevitablemente dentro del funcionamiento de la sociedad en que
ésta se lleva a cabo, pues esta dificultad no es sólo propia de las ciencias
sociales, sino que se produce dentro de cualquier ciencia qu~ se proponga
obtener unos resultados muy afinados, es decir, aquellas en que el obser
vador (ya sea él mismo o sus medios de observación) son de la misma cate
goría que el objeto observado. De hecho han sido los físicos los que han
puesto en evidencia esta realidad y no los sociólogos, quienes únicamente
han constatado que esta realidad les venía impuesta en la misma forma
que a aquéllos. La si' . te a las ciencias sociales es de----
otra na tá en Cunc' # In rmseco e

o "eto su"eto o ~-dlairi--Uut-
eim Ma «representación». Debería afirmarse, sin duda,

que as ciencias físicas y las na ura es se encuentran e la misma situación,
ya que todo elemento de 10 real es un objeto, objeto que da lugar a repre
sentaciones y cuya explicación integral tiene que dar cuenta simultánea
de la estructura propia del objeto, y de las representaciones a través de las
cuales conocemos sus propiedades. Todo esto es cierto en teoría: una quí
mica completa debería explicarnos no sólo la forma y la distribución de las
moléculas de la fresa. sino el porqué de su sabor, único resultado de esta
composición. Sin embargo, la historia ha demostrado que una ciencia sa
tisfactoria no necesita llegar tan lejos, ya que durante siglos e incluso miles
de años (pues ignoramos cuándo 10 conseguirá) puede seguir haci~p.do_ pro
gresos en el conocimiento de su objeto, al abrigo de una disti~~~l1-'~·.fmi
-nentemente inestable entre las cualidades propias del objeto, únic~:'.que

: ~; r
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f\el ácto total no es sólo una simple reintegración de aspectos discontinuos
't' como son el familiar, el técnico, el económico. el jurídico o el religioso, ya
; que podría caerse en la tentación de considerarlo en su totalidad sólo desde

uno de estos aspectos; es necesario, además, que quede encarnado en una
. experiencia individual y esto desde dos puntos de vista diferentes: prime
: ramente. dentro de una historia individual que permita «observar el com.
Iportamiento de los seres en su totalidad y no divididos en sus diversas fa
icultades», y a continuación, dentro de 10 que nos gustaría denominar (uti
Hizando el sentido arcaico de un término cuya aplicación a este caso es
\evidente), una antropología, es decir, un sistema de interpretación que
f~n?a cuenta simultánea de los asp~ctos físico. fisiológico. psíquico y socio
~OgIco de toda conducta. «El estudIO de ese fragmento de nuestra vida que
~s nuestra vida en sociedad no es suficiente.»
1 El acto social total aparece, por lo tanto, con un carácter tridimen
sional; tiene que hacer coincidir la dimensión propiamente sociológica
con sus múltiples aspectos sincrónicos, la dimensión histórica o diacrónica
y por último la dimensión fisiopsicológica. Ahora bien: esta coincidencia
sólo se produce en los individuos. Sí se tiene en consideración este «estudio
de lo concreto, que es por lo mismo de lo completo». es necesariq tener
en cuenta que «lo~ue es cierto no es la oración o el derecho, sino el Mela
nesío de esta o aquella isla de Roma o de Atenas»..

En consecuencia con esto, la noción de acto total está en relación di
recta con una doble preocupación que hasta ahora sólo había aparecido
como una, que es, por un lado, la de relacionar lo social con 10 individual,
y, por otro, 10 físico (o fisiológico) con 10 psíquico. Las razones para com
prender esto son a su vez dobles: por un lado, únicamente estaremos en
posesión del acto total al final de una serie de reducciones, las cuales in
cluyen: 1.°) diferentes modalidades de lo social (jurídica. económica, es~

tética, religiosa, etc.); 2.°) diferentes momentos dentro de la historia de
cada individuo (nacimiento, infancia, educación, adolescencia, matrimo
nio, etc.); 3.°) diferentes formas de expresión que incluyen desde los fen6
menos fisiológicos, como los reflejos, secreciones, moderaciones o acele
raciones, hasta categorías inconscientes y representaciones conscientes in
dividuales o colectivas. Todo esto es social, en un cierto sentido. ya que
es únicamente bajo la forma de acto social que todos estos elementos
de naturaleza tan diversa pueden llegar a tener una significación global,
transformándose en una totalidad. Pero también 10 contrario es cierto.
puesto que la única garantía que tenemos de que un acto total corresponde
éi1- la realidad y no es una simple acumulaci6n arbitraria de detalles más

. o menos ciertos, es que éste sea conocido dentro de una experiencia con
creta; primeramente, dentro de una sociedad localizada en el tiempo y en
el espacio, «Roma, Atenas», pero también en un individuo determinado,
dentro de una sociedad determinada «el Melanesio de esta isla o de aqué
lla». Así que, en un cierto sentido, es verdad que todo fenómeno psico
16gico es un fenómeno .§Q.' # ico, lo mental se ldentihca con 10 social;
pe~~, .P9r':'-~prueba de Jo::SOCla o pueduer mental; en otr~
_.--"...
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Al mismo tiempo su conjunto, en relación con una cualquiera de ellas,
es testimonio de la capacidad del sujeto a objetivarse en proporciones prác·
ticamente ilimitadas, ya que esta sociedad de referencia. que no constituye
más que una ínfima fracción del conjunto, e~:tá siempre expuesta a subdi
vidirse en dos sociedades diferentes. una de las cuales irá a unirse a la
enorme masa que para la otra es y será siempre objeto y así de modo
indefinido. Cualquier sociedad distinta a la nuestra es objeto. un grupo
cualquiera de nuestra sociedad distinto de aquel en que nos incluimos es
objeto. cualquier costumbre de ese grupo, al cual no pertenecemos. es ob
jeto. Mas esta serie ilimitada de objetos que constituye el objeto de la
etnografía y que el sujeto tiene que separar dolorosamente de sí. si no
fuera porque la diversidad de hábitos y costumbres le coloca ante una
división llevada a cabo con anterioridad, jamás la cicatrización histórica
o geográfica podría hacerlé olvidar (bajo el peligro de deshacer el resul
tado de sus esfuerzos) que proceden de él y que su análisis, aun realizado
10 más objetivamente posible, podría reintegrarlo en la subjetividad.

-----El peligro trágico que acecha siempre al etnógrafo, metido en esta ~l

labor de identificación, es el de ser víctima de un malentendido. es decir, \
que la comprensión subjetiva a que ha llegado no tenga ningún punto en \
común con la del indígena, si no es la de su misma subjetividad. Esta
dificultad no podría superarse si, en hipótesis. las subjetividades fueran in~ t
comparables e incomunicables t21 la oposición entre yo y los demás no
pudiera su erarse en un terreno que es también a uel donde s a ¡
o objetivo ub'etivo, es eClr, en el inconsciente. En efecto, por un ~,f

la o, las normas de la activida meo 'n siempre fuera de la
~s>mp~ñsubJeRva (podemos "tener concienda de "tirias, "pero como ob~ ¡¡
jeto); -por otro lado, sin embargo, son ellas las que determinan las mo- ,f

dalidades de esta comprensión. f
No nos sorprende, por lo tanto, que Mauss, comprendiendo la necesidad ,1

de una estrecha colaboración entre sociología y psícología, haya acudido
~onstantemente al inconsciente como apartador de la nota común y espe
cífica de los actos sociales: «Tanto en magia como en religión. como en
lingüística, son las ideas inconscientes las que actúan.» En su Memoria
sobre la magia, de donde se ha extraído esta cita, podemos ver el esfuerzo,
todavía indeciso, por formular los problemas etnológícos sin la ayuda de
«las categorías rígidas y abstractas de nuestro lenguaje y de nuestra razón»,
en términos de una «psicología no intelectualizada ex.traña a nuestros
entendimientos de adultos europeos», donde sería difícil separar el acuerdo
anticipado del prelogismo de Lévy-Bruhl, que Mauss no aceptó jamás. Hay
que buscar mejor su sentido en el intento que él mismo hizo, a propósito
de la noción de mana. de conseguir una especie de «cuarta dimensión»
del espíritu, p~ano en que quedaríáTI'coñfunclldas----las--"nbciones de «cate-

'-g¿,iía-' iriconsciente» y de «cátegoría del pensamiento colectivo», Mauss es
"taba, por lo tanto, en lo cierto cuando constataba ya en 1902 que «de
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r interesan explicar, y aquellas otras que están en consideración del sujeto
t... y que pueden dejarse de lado,

-....-, Cuando Mauss habla de actos sociales totales entiende, por el contrarío
(SI nuestra ~n~~rpretación es correcta), que esta dicotomía fácil y eficaz
resulta prohibItiva para el sociólogo, o, todo 10 más, que s610 puede darse
en un estado provisional y pasajero del desarrollo de su ciencia. Para
com~render adec~adamente un acto social es necesario considerarlo en su
totalldad, es decIr, desde fuera, como umi cosa, pero como una cosa de
la qu~ forma parte integrante la consideración subjetiva (consciente o in~
con~cte~te) que adoptaríamos si, hombres al fin, viviéramos el hecho comll
un mdlgena y no como un etnógrafo. El problema está en saber cómo se
.t:uede ,llevar a cabo esto que no consiste sólo en comprender un objeto
slmultaneamente, desde dentro y desde fuera, sino que exige más, ya qu~
se hace necesano que la comprensión interna (1a del indígena o por 10
menos la del 09servador que revive la experiencia del índigena) quede
expresada en términos de comprensión externa, aportando- determinados
elementos de un conjunto que sólo son válidos si se presentan de una
forma sistemática y coordinada,

,Esta labor resu1t~rí? imposible si la ,<;listinción mantenida por las ciencias
~o.cla1e~n~r~.Jº_p--bJ~~~~_ ~)o subjetivo fuera tan rigurosa como 10 es-Tá
n:lsm~ ~lstmción cuando se füice- usó-ere 'ella provisionalmente en las cieb
c.las. !lslcas, a pe~ar de que estos últimos aceptan temporalmente esta dis
tinclon que conSideran rigurosa, mientras que las ciencias sociales la re
chazan defini:ivamente, puesto que en ellas resultaría un engaño. ¿Qué
q~e:e~~s dec~r con, esto~ Queremos decir que en la medida en que la
dlSti~ClOn teórIc~ e~ tmposIbl~, puede en la práctica llevarse hasta muy lejos.
ConSIderando sm ImportanCIa alguno de sus términos, al menos en rela
ción con la importancia de la observación, una vez mantenida la distinción
entre objeto y sujeto, el sujeto puede desdoblarse a su vez y así ilimi-

f tadas veces sin que su consideración quede nunca reducida a la nada, La

l
' observación sociológica, con?enada, parece ser, por la antinomia insupe~
t, rabIe. a, que n~s h~~os referIdo, se salva gracias a la capacidad del sujeto
\ a Ob]etIvarse mdefmldamente, es decir (sin llegar por ello a abolirse corno
r, suje~o), a su capacidad para proyectar fuera de las fracciones siempre de-
~ crecientes de sí mismo. Teóricamente esta división no tiene más límite que
\ la de implicar siempre la existencia de dos términos como condición de su

\

misma posibilidad.
. /.--....... La importancia eminente de la etnografía dentro de las ciencias huma-
r nas, lo cual explica el papel que juega dentro de algunos países con el
: nombre de antropología sociocultural como inspiradora de un nuevo hu

manismo, se debe a que presenta de fonna experimental y concreta este
ilimitado proceso de objetivación del sujeto que es tan difícil para el indi
v!~uo. Las n:iIes de sociedades que existen o han existido sobre la super
fICIe de la tierra son humanas y por este título nosotros participamos de
ella de manera subjetiva; podríamos haber formado parte de ellas, y por
lo tanto podemos intentar comprenderlas como si fuéramos parte de ellas,

r
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2\\ Potlateh-fiesta religiosa de los indios de América que consiste en un intercam
bio de dones-o (N. del T.)

2S Sobre este punto, véase la nota de MALlNOWSK[ (pág. 4. núm. 57) en Sil libro
Crime and Custom in Sa~'a¡:e Societ)'. New York·Londres, 1926.

El carácter revolucionario del Essai sur le don está precisamente en
impulsar a uno en esta dirección. Los hechos que pone de relieve no son
un descubrimiento. Dos años antes, M. Davy había analizado y discutido
el potlatch 24 sobre la base de las encuestas realizadas por Boas y Swanton.
y el mismo Mauss había subrayado su importancia en las enseñanzas an
teriores a 1914; por otra parte, el Essai sur le don tiene su origen directo
en el trabajo de Malinowski, Argonauts of Western Pacific, publicado
también dos años antes, 'en que independientemente éste llega a conclu
siones semejantes a las de Mauss 2S. Este paralelismo nos incita a consi
derar a los indígenas melanesios como los verdaderos autores de la teoría
moderna de la reciprocidad. ¿Cuál es, pues, la razón del extraordinario
poder de estas desordenadas páginas, que tienen todavía algo de borrador
y donde quedan yuxtapuestas de forma curiosa anotaciones impresionistas
al lado de una inspirada erudición, comprimida con frecuencia dentro de
un montaje crítico que destroza el texto, erudición que parece tomar al
azar referencias americanas, indias, célticas, griegas u oceánicas, pero todas
con la misma fuerza probatoria? Pocas personas han leído el Essai sur le
don sin sentir la profunda emoción tan maravillosamente descrita por Male
branche, al evocar su primera lectura de Descartes: el corazón batiente, la
cabeza en ebullición y el espíritu invadido de una certeza todavía indefi
nida, pero imperiosa, de quien asiste a un acontecimiento decisivo para la
evolución científica.

y es que por primera vez en la historia del pensamiento etnológico
se lleva a cabo un esfuerzO_nQL~U,P~I!l~J~~.obsery-.ªgi9n~$.empíricas y_llegar
a realidades más profundas. Por primera vez lo social sale dé la esfera

.-de··Iacúalidad-'pura'-:~ anécdota, curiosidad, materia de descripción mora
lizante o de comparación erudita, y se transforma en un _~i§Jema., _.entre
cuyas partes p,ueden descubrirse conexiOñes~' eqúl~~~~ñéias' y s9Hdaridades.

-'Se---comparañ, eñPi1mer-'Ttigar,'-Ioi resuIfi'dos'---a.e Ía actividad social, bien
sea técnica, económica, ritual, estética o religiosa--como son los instru
mentos, productos manufacturados, productos alimenticios, fórmulas má
gicas, ornamentos, cantos, danzas y mitos-, comparación que es posible
por el carácter común que todos poseen de ser transferibles, de acuerdo
con modalidades que pueden ser objeto de análisis y clasificación y que
incluso cuando parece -que no pueden separarse de determinados tipos
de valores, sí pueden reducirse a formas más fundamentales, más generales.
No sólo son comparables, sino con frecuencia sustituibles, en la medida
en que valores diferentes pueden ser reemplazados unos por otros dentro
de la misma operación, y, sobre todo, son las mismas operaciones, por
diversas que puedan parecer, a través de los acontecimientos de la vida
social: nacimiento, iniciación, matrimonio, contrato, muerte o sucesión,
y por arbitrarias que parezcan, debido al nombre y distribución de los
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, hecho, cuando lleg?mos a la representación de las propiedades maglcas,
; e.sta~os. en presenCIa de fenómenos semejantes a los del lenguaje». Es la
, I~gU1stlca, y en especial la lingüística estructural, la que nos ha familia-

nzado desde entonces con la idea de que los fenómenos fundamentales de
: la vida del espíritu, aquellos que la condicionan determinando sus formas
: más generales, se sitúan dentro del pensamiento inconsciente. El incons
:~~ente s~~~J?_~~~~~_~_ ..~~e~~.t5? __~~iad~eE!~X9. y los_.demás; al"'p!'ªfun,..
, ~U,~,.9ª.t.º~. no .P.~º(t,IJldgª.m9~,e~.~osotros_~~2~!._~~~q~..:legamos
: a"\uJ;l__ pl~o_ ..,que~.no ~o~ .!~~tlJta. extr.?nq:~Qr.gg~_.~~~~~E-~...J1uestr(LJ~'Q--:-m~~ .... _
: s_e~~~to,..~mo (muc~o _.mas normalmente) porqut:,. sin..ñacernos salir de nos-
: o.~~?~ ~~~~s,_ng~ hac~'~~~fric!dir con f~rmas"de activid~(rque'-~~I).a(niis~~-'·
, tiempo nuestras. y .ge los otros, cónaiCIóhes··-de·-·to-da§~·Ias'·"Yld3s.,m:eritálés

! ~: ;:!~'-~()k~:;~e~~e~º~si:sa~f¡~~~!e~:í~~d~~:e~~~r~n:~~~' \~
\ ser. ó?~etiva) nos ~onduce, a ~~sar -de todo, a la subjetivación, ya que e~
¡ deflIDti,:a es la misma operaclOn la que nos pennite, en el psicoanálisis,
~ recon.~U1star nu~stro. yo más ajeno y, en la investigación etnológica, llegar
; tamblen a 10 mas ajeno de los otros, como a un otro nosotros. En ambos
'casos se da el mismo problema: el de encontrar una comunicación tanto
:entre el yo subjetivo y el yo objetivo, como entre el yo objetivo y el otro
isubjetivo. En ambos casos igualmente es condición para el éxito la bús
¡queda rigurosamente positiva de los itinerarios inconscientes de este en-
:cuentro, trazados, de una vez para siempre, dentro de la estructura innata
¡.del espíritu humano, así como en la historia particular e irreversible de
i los individuos y de los grupos. --
¡ \ El l?-foblema etnol~gi~ es, por lo tanto, en~t.é.t~n prob1e-
!:rpa "-aé com';!!li,#~jºl1,_.:y.~..-es~~_~~nstatácf61l.lf~fi~iite_PJ~ra_.~~parar radi~ :
,~-eIíreercamino seguido por Mauss-ar-iaeiitifkar inconsciente yCOlecfiVo,

del-seguido por Jung, a -pesar de haberlo irltentacló definir paralela~' ;::
puesto que no es lo mismo definir el incoris&e~a-categoría
del pensamiento colectivo, que clasificarlo en sectores, de acuerdo con el
contenido que ,se le preste, según su carácter individual o colectivo. En
ambos casos se concibe el inconsciente como un sistema simbólico, pero
para Jung el inconsciente no se reduce a un si~tema, ya que está lleno de
símbolos y de cosas simbolizadas que le crean una especie de sustrato;
ahora bien: o este sustrato es innato, 10 cual, por otra parte, sin la hipó
tesis teológica es inconcebible que el contenido de la experiencia le haya
precedido, o este sustrato es adqu:irido, en cuyo caso el problema de la
herencia de un inconsciente adquirido no será menos temible que el de los
caracteres biológicos adquiridos. De hecho no se trata de traducir en símbo
los unos datos extrínsecos, sino de reducir a su naturaleza de sistema
simb6lico aquellas cosas que sólo se escapan con el fin de incomunicarse;
al igual que el lenguaje. 10 social es una realidad autónoma (la misma, por
otra parte); los símbolos son más reales que aquello que simbolizan, 10
que significa precede y determina el contenido de lo significado. Vol
veremos a tratar este problema a propósito del mana.t\
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~~ RAYMOND F1RTH, We The Tikopia. New York, 1936, cap. XV; Primitiw? Poly~

Ilesitm Economics, Londres, 1939, pág. 323.
2, N. S. TROUBETZKOY. "Principias de Fonología" (Grundziige der Phonologie. 1939).

así como los diversos artículos de R. JAKoBSON. publicados como a·nexo en la traduc
c:ión francesa de J. lantinea¡lI. París. 1949.

individuos que ponen en causa, como son los recipiendarios, intermediarios
o donatarios, lo que permite siempre la reducción de operaciones, grupos
o personas a un número más pequeño, donde, a fin de cuentas, sólo se
encuentran los fundamentos de un equilibrio concebido y realizado de forma
diferente, según cual sea el tipo de sociedad objeto de consideración. De
este modo los tipos pueden ser definidos por sus caracteres intrínsecos y se
pueden comparar entre sí, ya que sus caracteres no se califican cualitati
vamente, sino por el nombre y ordenación de sus elementos, que a su vez
son constantes en todos ellos. Tomemos un ejemplo de un sabio que quizá
mejor que ningún otro ha sabido comprender y explotar las posibilidades
que este método abre 26: las interminables series de fiestas y regatos que
acompañan el matrimonio en Polinesia, poniendo en relación decenas
e incIuso cientos de personas, que parecen desafiar la descripción empírica,
pueden. sin embargo, canalizarse en treinta o treinta y cinco prestaciones
que se llevan a cabo a través de cinco líneas, líneas que están entre sí
en una relación constante y que pueden descomponerse en cuatro ciclos
de reciprocidad entre las líneas A y B, A Y C y A Y E; la totalidad com
pone un determinado tipo de estructura social, en que, por ejemplo, los
ciclos entre B y e o entre E y B o D, o incluso entre E y C, están ex
cluidos, siendo así que cualquier otra forma de sociedad los colocaría en
Jugar predominante. Este método es tan riguroso que si se produjera un
error en las ecuaciones así obtenidas es probable que hubiera que impu
tarlo más a una laguna en el conocimiento de las instituciones indígenas
que a un defecto del cálculo. Así, en el ejemplo que acabamos de citar se
constata que el ciclo entre A y B comienza con una prestación sin contraM

partida. lo cual nos induciría inmediatamente, si no se conociera, a buscar
la presencia de una acción unilateral, anterior a las ceremonias matrimoM
niales, aunque en relación directa con ellas, pues tal es el papel que dentro
de esta sociedad en cuestión juega la abducción de la prometida, cuya
primera prestación representa, según la terminología indígena, «la com
pensación». Este hecho se hubiera podido deducir de no haber sido ob
servado.

Podemos fácilmente darnos cuenta que esta técnica operatoria es muy
semejante a la que Troubetzkoy y Jakobson describían mientras Mauss

¡-escribía su Essai, lo cual iba a permitirles crear la lingüística estructural.
, El problema radica aquí también en distinguir un dato puramente fenome

nológico, del cual no se ocupa el análisis científico, de una infraestructura
más simple y a la cual debe su ser 27. Gracias a las nociones de «variantes
facultativas», «variantes combinatorias», «términos de grupo» y d la de
«neutralización», el análisis fonológico iba a permitir definir un lenguaje
por medio de un pequeño número de re~aciones constantes en las cuales
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~a diversidad ~ complejidad aparente de su sistema fonético no hacen sino
Ilustrar la pOSIble gama de combinaciones autorizadas.

~el mismo modo que la fonología para la lingüística, el Essai sur le
don maugura una .n~eva era para las ciencias sociales. La importancia de
este doble aconteCimIento (que desgraciadamente Mauss dejó en esquema)
pu:~e. perfect~ment~ compararse con la importancia del descubrimiento del
an~Isls combmatOrIO para la matemática moderna. El que Mauss no se
dedIcara al desarrollo de este descubrimiento, incitando inconscientemente
c~n ello a MaIino~ski (de quien hay que reconocer, sin que ello le perju
d:~ue, que fue mejor observador que teórico) a lanzarse solo a la elaboraN
Clan del sistema correspondiente sobre la base de los hechos y conclusiones
análogos a que ambos habían llegado, por caminos independientes, es uno
de los grandes males de la etnología contemporánea.

Es difícil hoy llegar a saber en qué sentido hubiera desarrollado Mauss
:su doctrina, si 10 hubiera hecho. El principal interés de una de sus obras
tardías" la Notion de Personne, publicado también en este volumen, radica
menos en su argumentación, considerada a veces cursiva e incluso negli
gente, que en la tendencia actualizada hoy de aplicar al orden diacrónico
una .~é~nica _de permutaciones que el Essai sur le don concebía más en
función' de los fenómenos sincrónicos. En cualquier caso, probablemente
Maus.s habría ~ncontrado ciertas dificultades en completar la elaboración
del S~lstema (mas adel~nte veremos por qué), peTO nunca, sin embargo, le
hab:-la dado la ;~greslva fo.rma que recibió de)~1~Iinowski, para quien la ,.
R?~~n de funClO':l, c.onceblda por Mauss al estilo· del álgebra, es decir. :,'" ¿,
.~phcando que los. valores sociales se pueden conocer unos en función de ¿
.~l:ros, toma el cammo de un simple empirismo cuyo objeto es únicamente
el ~~_~_eñ~~~! l~~ ~~ryid,<?s _Pr.áct}cos prestados a la sociedad por sus cos.

Ef!P.P.res e mstr~~c::.lOn~~:, Cuando Mauss consideraba la relación constante
~-?-tre los ~e~ómenos, relación donde' reside su explicación, Malinowski se
p:~g~~ta, umcam~~te para qué sirven, con el fin de hallarles una justi
i~c_aclon\. La pOSICIón adoptada ante este problema deshizo los anteriores
avances, al dar entrada a una serie de postulados que carecÍan de valor
científico.

El fun?a~ento de que la posición adoptada por Mauss ante el proble
ma es la umca acertada ha quedado atestiguado por los más recientes de
sarrollos de las ciencias sociales que permiten confiar en una matematización
progresiva. En determinados campos fundamentales, como es el del parenM
tesco, el de la a~?logía con ~I lenguaje, tan repetidamente mantenido por
Mauss, ha pernutldo descubnr las reglas concretas que permiten la crea
ción dentro de cualquier tipo de sociedad de ciclos de reciprocidad cuyas i
leyes de. funcionami~nto sean ya conocidas, permitiendo así el empleo del !
razonamIento deductIvo en un campo que pareCÍa sujeto a la arbitrariedad i
mfls absoluta. __

Por otra parte, al asociarse cada vez más estrechamente con )a 1ín
-güística, con el fin de crear algún día con ella una amplia ciencia de la
comunicación, la antropología social espera beneficiarse de las inmensas
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28 N. WIENER, Cybernetics, New York y ParIs, 1948. C. E. SHANNON y WARREN WEA
VER, The Mathematical theory o/ Communicatioll, University of IlIinois Press, 1949.

perspectivas abiertas a la lingüística, al aplicar el razonamiento matemátic~
al estudio de los fenómenos de la comunicación 28.

A partir de ese momento sabemos que un gran número de problemas
etnológicos y sociológicos, ya sea en el terreno de la morfología, en el dei
arte o en el de la religión, sólo esperan la buena voluntad de los matemá
ticos que en colaboración con los etnólogos podrán conseguir un progreso
decisivo, si no todavía en el camino de la solución, sí, al menos, en el de
una unificación previa, que es condición para su solución.
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,:~pttamos en un círculo vicioso, o es de diferente naturaleza y entonces
',~l acto de cambio se transforma, en relación a ella, en un fenómeno se
clÚldario.

El único medio de superar el dilema habría consistido en darse cuenta
.gllees el cambio 10 que constituye el fenómeno primitivo y no las operacio
':~:es .concretas en que la vida social lo descompone. Tanto a uno como
L~ ?tro, pero especialmente a éstas~ había que aplicar una norma que Mauss
.,Illlsmo había formulado en el Essai sur la Magie: «la unidad del todo es

.:.:{~daYÍaJlJ.!s "~eal que cada una d~ las partes». Mas, por'elc~ñt~~;io~ Mauss,
i!<r~fel Essai sur'le- dón intenta reconstruir un todo con,.partes, y como esto
,':},fsimposible añade al conjunto una cantidad suplementaria que le permite
'·;'freer que ha conseguido todo. Esta cantidad es el hau.
~n,) ¿No es éste quizá un caso (no tan extraño, por otra parte) en que el
;'.}tJnólogo se deja engañar por el indígena? Y no por el indígena en general,
~~'}gue no existe, sino por un grupo indígena determinado de cuyos proble
g~Wasse han ocupado los especialistas, preguntándose y tratando de resolver
,:"sopre lo que se preguntan.- En este caso, en lugar de aplicar hasta el final
;;:,:)·~~s principios, Mauss renuncia en favor de una teoría neozelandesa que
HHBene gran valor como documento etnográfico, pero que no deja de ser
0~,~tra cosa que una teoría. No hay motivo para que, porque unos sabios
';:B?aorís se hayan planteado los primeros unos problemas y los hayan resuel
út~; de una forma atractiva, pero poco convincente, tengamos que aceptar
;'~,~. interpretación. El hau no es la razón última del cambio. sino la forma
';9c)Qsciente bajo la cual los hombres de una sociedad detenninada, en que
~lproblema tenía una especiel importancia, han comprendido una necesi
~Iªd inconsciente, cuya razón es otra.

5,:,((Mauss, en el momento decisivo, se encuentra dominado por la duda
li',:;y{~eI escrúpulo; no sabe si lo que tiene que hacer es el esquema de
~":WJ:l.á teoría o la teoría de la realidad indígena. Aunque en parte tiene razón,
J:"';~a .ql1e la teoría indígena está en una relación mucho más directa con la
;'~'~tealidad indígena que no una teoría elaborada a partir de nuestras cate
;;[(e~9rías y problemas. ,~~~],_.P.9E)9_ tanto, un progreso, en el mOIlJ.ento en
,'"áueéL~~ctibía, atacar un problem-a efnogtaffCci 'pardendo--de la teoría neo
;':~é1anaesa o melanesia, antes que mediante nociones occidentales como el
'(,~ñiri:tistho, el mito o la participación. Sin embargo, indígena u occidental,
:':i:~fleoría no es nunca más que una teoría; todo 10 más, ofrece un camino
i¡Jª~:acceso, ya que 10 que los interesados creen, sean "fuegianos o austra
;;!l~!10s,está siempre muy lejos de 10 que hacen o piensan efectivamente.
¡\.~eSpués de haber expuesto la concepción indígena habría que haberla so
::'-Wetido a una crítica objetiva que permitiera llegar a la realidad de fondo.
~:k\l1ora bien: hay muchas menos oportunidades de que ésta se encuentre
:.;i,~n las elaboraciones conscientes que en las estructuras mentales incons
"1:-~ierítes a 18:s cuales se puede llegar por medio de las instituciones e incluso
~:;mejor por medio del lenguaje. El h_Cflf- es-.el_~esultado de la reflexión indí
~~~as la realidad está. ~a~' -clara ~n der1os- "tiazos--1~ñgüistiCos .que
1~~B-~"~"._J}~~~ñ~·:ae relieve, si~ darles, sin embargo, la importancia
}:f:·;'~
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~.- No es por espíritu crítico, sino inspirados por el deber de no dejar
perder o corromper 10 más fecundo de su enseñanza, que nos hemos visto
obligados a buscar la razón que motivó el que Mauss se detuviera al
borde de estas inmensas posibilidades al igual que Moisés conduciendo su
pueblo hacia una tierra prometida de la cual no contemplaría jamás el
esplendor. Tiene que haber ciertamente en alguna parte un pasaje decisivo
que Mauss no superó y que explicaría sin duda por qué el novum organum
de las ciencias sociales del siglo xx que se podía esperar de él, y del cual
poseía todos los hilos conductores, no ha salido a la luz sino bajo la forma
de fragmentos.

_.-- Un curioso aspecto de la argumentación del Essai sur le don nos pondrá
sobre las vías de la dificultac;L-Mag§§..pa~~~...-Y_c~on.-ra.zó~-ar dominado
por _~a certeza de orden lógico, la de gue el fªm.biQ._e~ el aenom:iñador
común'-de 'UE-'~a~~'_I!~mero -áeacHvldad~ __~QQiaIe5r ..aparefttemeñtelietero
g~ji~!~~~íirre ellas, aunque -este--camElo "no llega a encontrarlo en los he
chos. La observación empírica sólo le aporta, como él mismo dice, «tres
obligaciones: dar, recibir y devolver», pero no el cambio. La teoría re
clama, pues, la existencia de una estructura, de la cual la experiencia sólo
ofrece fragmentos, trozos dispersos o todo lo más los elementos. Si el
cambio es una necesidad y no viene dado, hay que crearla. ¿Cómo? Apli
cando a los cuerpos aislados, únicos que están presentes, una fuente de
energía que opera su síntesis. «Se puede probar que las cosas objeto dé
cambio... tienen una virtud que les obliga a circular, a ser entregadas
y devueltas.» Pero es aquí donde comienza la dificuItad. ¿Se puede consi
derar esta virtud objetivamente como una propiedad física de los bienes
cambiables? Evidentemente no, pues esto sería imposible, ya que los bienes
en cuestión no son sólo objetos físicos, sino que pueden ser también digni
dades, cargas o privilegios cuya función sociológica es, sin embargo, la
misma que la de los bienes materiales. Se hace, por tanto, necesario con~

cebir esta virtud desde un punto de vista subjetivo, en cuyo caso nos en
contramos ante una alternativa: o esta virtud no es otra cosa que el mismo
acto de cambio, tal y como lo imagina el pensamiento indígena y siendo así
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porque permite apreciar la historia de la Escuela Sociológica francesa,
así como la relación entre el pensamiento de Mauss y el de Durkheim. Al
analizar las nociones de mana, wakan y de orenda, al construÍr en base
a ellas una interpretación de conjunto de la magia, y al llegar por este
medio a lo que él considera categorías fundamentales del espíritu humano,
Mauss anticipa en diez años la economía y ciertas conclusiones sobre
Formes élémentaires de la vie religieuse. El Esquisse demuestra, por 10
tanto, la importancia de la contribución de Mauss al pensamiento de Dur
kheim, al pennitir reconstruir en parte lo que fue una intima colaboración
entre tío y sobrino, la cual no se limitó al campo de la etnografía, puesto
que es de todos conocido el esencial papel que Mauss jugó en la prepa
ración del Suicide.

Mas lo que aquí en realidad nos interesa es la estructura lógica de la
obra. Toda ella está asentada sobre la noción de mana y es sabido que
ha llovido mucho desde entonces. Para ponerse al día habría primeramente
que añadir al Esquisse las últimas investigaciones sobre el asunto, así como
aquellas obtenidas por medio del análisis lingüístico 29. Habría también
que completar los diversos tipos de mana, dando entrada en esa vasta
y no muy armoniosa familia a la noción, muy frecuente entre los indígenas
de América del Sur, de una especie de mana sustancial, generalmente
negativo, como fluido, que manipula el shaman y que se deposita sobre
los objetos en forma visible, provocando desplazamientos y levitaciones cuya
acción suele ser generalmente nociva, como, por ejemplo, el tsaruma de los
Jívaros, el nandé, cuya representación entre los Nambikwara nosotros mis
mos hemos estudiado 30, y todas las demás formas que aparecen entre los
Amniapa, Apapocuva, Apinayé, Galibi, Chiquito, Lamisto, Chamicuro, Xe
bero, Yameo, Iquito, etc. 31. ¿Qué quedaría de la noción de mana después
de esta puesta al día? Es difícil saberlo; 10 que sí es seguro es que saldría
profanada. No es que Mauss y Durkheim se hayan equivocado, como a ve
ces se pretende, al aproximar unas nociones adquiridas en regíones del
mundo muy alejadas las unas de las otras y transformarlas en categorías. Aun
en el caso en que la Historia confirme las conclusiones del-análisis lin
güístico y que el término polinesio mana sea descendiente lejano de un
término indonesio que define la eficacia de los dioses personaJes,. no sería
posible concluir que la noción interpretada con este término en Melan~sia

Z9 A. M. HOCART, "Mana", Man. n.O 46, 1914; "Mana again", Man, 0.° 79, 192~
"Natural and supernatural". Mall. n.O 78, 1932; H. JAN HOGBIN, «Mana": Oceallia. I
vol. 6, 1935-36; A. CAPELL, "The word 'mana': a linguistic study", Oceania, vol. 9,
1938; R. FIRTH, "The Analysis oí Mana: an empirical aproach", Journal oi the. ¡
Po[ynesian Society, vol. 49, 1940; "An Analysis of Mana", Polynesiall Anthropologjcaf ¡
Studies. págs. 189-218, Wellingtoo, 1941; G. BLAKE PALMER, "Mana, sorne christian i
and Moslem Parallels", Journal o/ the Polynesian Societ)', vol. 55, 1946; G. J. \\
SCHNEEP, "El concepto de mana", Acta Anthropologica, vol. n, n.O 3, México, 1947:
B. MALINOWSKI. Magic, Science and Religion, Boston, 1948. ¡

3l) La Vie familiale et sociale des lndiens Nambikwara. Société des Americanis- i
tes, París, 1948. págs. 95~98. f

31 ALFRED METRAUX, "La causa y el tratamiento mágico de las enfermedades en
tre los indios de la Región Tropical Sud-Americana", América Indígena. vol. 4, Méxi- \
co, 1944; "Le shamanisme chez les lndíens de l'Amérique du Sud Tropicalc'·, Acta
Americana, vol. TI, núms. 3 y 4. ]q44.
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que merecían; «los ~p.aPúes-y_J9s melanesios--escribi~~Jten...._.una sola
palabra para designar la compra :VIii-venta,_~! ..P!.~.~~~9:i lQ_pr.f;~_sJªgº) las
operaciones antitéticas" se--expresañ--coÍl--líi- misma palabra», Y ~a prueba
está aquí:- -no 'es qüe-'la~r'opetaci~)'fies-·seañ'·«antliéiicas»:-'s~Ii.g._._qlle s~m- dos
rormas- de 'uña-mísiñ_a~_i~~fidad, No eS '-necesario el háu'-para conseguir una
síntesis, ya que la antítesis' no existe. Es una ilusión subjetiva de los etnó
grafos, y a veces también de los indígenas, que cuando razonan sobre sí
mismos, lo cual les ocurre con frecuencia, se conducen como etnógrafos
o más exactamente como sociólogos, es decir, como colegas con los cuales
está permitido discutir.

A quie~__nos.-rep.r.Q~han el interprt?!ªL~l...Q~n§.ªmi~~~o de Mauss en
un sentido demasiado rac1ona-fista--;-Cüan-do nosotros 10 que tratamos es' de
-recoilstro"ii-Ie:-stn Iiacer-'uso-de--nociones mágicas o afectivas cuya inter
vención nos parece parcial, responderemos que este esfuerzo por com
prender el Essai sur le don es tarea que Mauss se había asignado desde
el comienZo de su carrera en su Esquisse d'une théorie générale de la

, Magie que da comienzo a este volumen~--fu-éLy.-!~o nosot!98..-quien'"ªª-rt?-a
¡ la necesidad de comprender el acto mágico como- un jUicio. Es él quien
~-~:rntroduc~-=aeñtto -ae ''lacritica'-emogiáfiCa--ra--distiiíCioñfuñd3mental eñtre--
~ juicio anªüti~_j.u.wio-ªintético... cUy"ª~li~eIl fí1~.~~fj~--:s:e-:~~n~~~ la

..~:~~~~Js~9~:bI:~w~~~:~~~~~~m~f-;~~~~~:ti~~a~~~ckar~e aff~:'~--'- ;~t:

•.•.I.I.:.I.I.•.·,•.,.¡.•.¡.•.•.•.··
!abrfart ~perordjftó~a sufu~_a)'~;.3iÓn.---- --- ------'¡'

año;~;f~~~:~o~elad~;~:~:.~~;~;e~;n~~é:~;eS\'Je tj:~;~~· n':~~v~e~:~l,l
;I~~~2~~;~I~: if:s~~~;fl!jA11f;~~~f;:~~f~g~i;~:~~~~~¡f;
~~d~~ ::~~r~i~~ss~O~s~~::~, l~o:~~ar::d~s~:it':n::cl;: ~:~~e sf~ lfns~~~~,:i.ff~~.-:;,

~:~~!~~:;2~~f~?e~~~f~~~~~~i:!~l::i~~~::~::~f:Jb1~~~:i~; ~I
~~~~!:~J~~~~y;}~~~~~~g:~~=~:~~;~::~?:l~~~;~~:~~:~~l~:: :;1:~~~ ~I.



.:12 C. LivI-STRAUSS. La víe familiale, etc... , l. c., págs. 98·99; "The Tupikawahib",
en el Handbook o/ South American lndians, Washington, 1948, vol. 3, págs. 299-305.

Se puede comparar con los Dakota, que decían del primer caballo, traído, según el
mito, por el rayo: "No olía como les !demás seres humanos y se pensó que podía ser
un perro, pero era más grande que un perro de carga, así que le denominaron sunke
waka/l, perro misterioso" (M. W. BECKW1TH, "Mithology of the Oglala Dakota", Jour
nal 01 A mericall Folklore, vol. XLIII, 1930, pág. 379).

~.:I Sobre la derivación de la palabra mona, vid. A. eAPELL. l. c.
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.34. A pesar de lo decisiva que ha sido la labor de Mauss al asimilar los !fenómenos
sociales al1enguaje, en un punto iba a poner en dificultad el pensamiento sociológico.
Ideas como las que hemos reproducido en esta cita fueron invocadas en beneficio de
lo que, durante--!!!-ucho tiempo, iba a ser considerado como la muralla inexpugnable de
la lingüístici,~áusurieIt es decir, de la teoría de la naturaleza arbitraria de las mani
festaciones lingüísticaS. Postura que es urgente superar hoy día.

me», pero sí decimos que una persona tiene «algo» y cuando en el slang
americano se dice de una mujer que tiene oomph, no es muy seguro,
si recordamos la atmósfera sagrada e imbuida de tabúes que rodea la vida
sexual en América más que en ningún otro sitio, que estemos muy alejados
del sentido de mana. La diferencia radica menos en las mismas nociones
$IJ.t~-_~~ el hecho de que:- en nuestra sociedad, estas nociones tienen un
_c_~!áctei'flúld(fY _~po1!.táneo, mientras que en otra's partes sirven de funda·
m~iif~~--si~em~_~!~~~l~~._ypel)~-ªºQ~__4~_-lnt_~nJ.r~tª_~jqn, ~es decir, a un papel

1iúe nosotros reservamos a la ciencia, aunque siempre, y en todo lugar,
estas n~I!es -!~~~~~() .c~m~..s~~oJos algebraico~, p~ra r<:!presentar
~~or_:~l:ld~~~rrninado.-,1~§.i@iº~~~ión,_ ..Yª9iº:iíLs_Ct!!iiIIl<?_4~ _~~ntido. y sus-

_cf~~t~'§_ ..R_~~.-!~!.'?~ __~~._.cl~~ ~e _.!~~p!i_qlJ.~_ <?~~lq~i~r .._~_~~tJdºL_~t!ya ynica
~~I!:~~._.~!.1!JLir_Ja. -disíancia __.._entre la .signifig~9ió~.. _y .~_Q._$igJ;ljfic.ag()
o, mas exactamente, señalar el hecho de que en una circunstancia u oca
sión, o en una manifestación determinada, se ha establecido una relación
de inadecuación entre la significación y lo significado, en perjuicio de rela
ciones complementarias anteriores.

Estamos~ pues, ante una situación paralela a la de Mauss cuando invo
caba la noción de mana como fundamento de determinados juicios sinté
ticos a priori.

Nos negamos, sin embargo, a seguirle cuando busca el origen de
la noción de mana en un orden de realidades distinto de las relacio
nes que ayuda a construir; orden de sentimientos, deseos y creencias
que son, desde el punto de vista sociológico, epifenómenos o misterios o en
cualquier caso objetos extrínsecos al campo de la investigación. A nuestro
parecer, ésta es la razón de por qué una investigación tan aguda y profunda,
tan llena de iluminación, falla y llega a una falsa conclusión. A fin de
cuentas, el mana no sería sino «1a expresión de los sentimientos sociales
que se han creado, tanto fatal y -universal como fortuitamente. respecto

<'a determinadas cosas, elegidas generalmente de un modo arbitrario» 34.

--Pero la_s_.QQ~ion~. __de. sentimie~to, bJt;i.lidad, casualidad o :;trbitrariedad no
~E:. -no-cio~~s científicas; no' aciaran Ios"len6menos" que s~ propone~ expli
ºª-r.-1:.a que participan en ellos. Podemos ver, por tanto, cómo, al -menos en
este caso--: lanoCíóri de-mana presenta los caracteres de poder secreto, de
fuerza misteriosa que le. han atribuido Durkheim y Mauss, pues. éste es el
papel que juega dentro de su sistema. Verdaderamente, en esa situación.
el mana es manaJ sin que por ello dejemos de preguntarnos si su teoría del
mana no es otra cosa que la imputación de estas propiedades al pensa-

- miento indígena, dado el lugar predominante que la idea de mana iba a te
ner en su teoría.

Nos vemos, pues, obligados a llamar la atención a aquellos sinceros
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y Polinesia sea un residuo o vestigio de un pensamiento religioso más
completo. A pesar de las diferencias locales parece cierto que mana, wakan,
orenda representan explicaciones de un mismo tipo; queda, por tanto,
legitimado el crear el tipo, intentar clasificarlo y analizarlo.

Desde nuestro punto de vista, la dificultad de la postura tradicional en
materia de mana es de otra naturaleza. A la inversa de 10 que se creía
en 1902, las diversas concepciones del tipo mana son tan frecuentes y están
tan extendidas que convendría preguntarse si no estamos en presencia de
una forma del pensamiento universal y permanente que lejos de carac
terizar determinadas civilizaciones o «estados» arcaicos o semiarcaicos de
la evolución del espíritu humano, sería el resultado de una determinada si
tuación del espíritu al encontrarse en presencia de las cosas, apareciendo,
por tanto, cada vez que se produce esa situación. Mauss cita en el Esquisse
una importante observación del Padre Thavenet a propósito de la noción
de manitou entre los Algonkinos: «... Designa especialmente al ser que
no tiene todavía un nombre común, al que no es todavía familiar; una
mujer deCÍa que tenía miedo de una salamandra, que era un manitou y se
reían de ella al decirle el nombre. Las perlas de los traficantes son las
conchas de un manitou, y la bandera, esa cosa maravillosa, es la piel de
un manÍ/ou.» Del mismo modo el primer grupo de indios medio civiliza
dos Tupi-Kawahib, con ayuda de los cuales entramos, en 1938, en un pue
blo desconocido de la tribu, al admirar los trozos de franela roja que les
regalamos gritaban: O que é este bicho vermelho? «¿Qué es este bicho
rojo?» Lo cual no era ni el testimonio de un animismo primitivo ni la tra
ducción de una noción indígena, sino únicamente el idiotismo del talar
cab6clo, es decir, del portugués rústico del interior del BrasiL También
los Nambikwara, que no habían visto nunca bueyes con anterioridad
a 1905, los designaban, como habían hecho siempre con las estrellas, con
el nombre de alasu, cuyo sentido es muy semejante al manitou de los
AIgonkinos 32.

Estas asimilaciones no son tan raras, ya que con mayores reservas, des
de luego, nosotros ponemos en práctica algunas del mismo tipo, cuando
calificamos un objeto desconocido cuya utilidad nos es poco conocida o cuya
eficacia nos asombra como truc o machin (chisme). Detrás de machin
está máquina y, más distante, la idea de fuerza o poder. En cuanto a true,
los etimologistas le derivan de un término medieval que significa el golpe
de suerte en los juegos de azar, es decir, uno de los sentidos que se da
al término indonesio en que algunos creen ver el origen de la palabra
mana 33. Es verdad que nosotros no decimos de un objeto que tiene «chis-



admiradores de Mauss que se sientan tentados de detenerse en esta primera
etapa de su pensamiento, reconociendo menos sus lúcidos análisis que su
excepcional talento para reconstruir, en toda su autenticidad y peculiaridad.
determinadas teorías indígenas, pues jamás buscó él en esta contemplación
el refugio tranquilo de un pensamiento vacilante. El poner la atención
sobre algo, que dentro del pensamiento de Mauss no es más que una actua~

ción preliminar, pondría a la sociología en vías de un peligro grave. que
sería incluso su perdición si avanzando un paso más redujera la re~Iidad

social a la idea que el hombre, incluido el salvaje, se hace de ella. Esta
concepción perdería en seguida su sentido si se olvidara su carácter re
flexivo. La etnografía quedaría así perdida dentro de una fenomenología
engañosa, como simple conglomerado donde las aparentes oscuridades del
pensamiento indígena se pondrían de relieve para ocultar las confusiones,
por otra parte demasiado aparentes, del etnógrafo,

Mas no está prohibido prolongar el pensamiento de Mauss en otra
dirección, dirección que definió el Essai sur le don, una vez superado el
equívoco de que ya hemos hecho mención con relación al hau. Si el mana
es el resultado del Esquisse, felizmente el hau sólo aparece al principio del
Don, considerándosele en el Essai como un punto de partida y no como
un fin. ¿A qué conclusión se llegaría si proyectáramos retrospectivamente
sobre la noción de mana la concepción del cambio que Mauss nos invita
a crear? Habrá que admitir que tanto el hau como el mana son sólo'
refJexiQp: ,~!1,ºi~tiva ª_PJ~oJa. exigencia de_!!-ua_!-ºtalidad no descubierta.
c~io no es~ complejº,~'~difiCíO~Oñstruido a _~~se' ~e las <?,~ligaciones
ode~ recibir y-'devolvér, con--ayuda de üñ cemento afectivo y'"místico,
Siii~--sfñ~~~ lnmediatamen-ieC1aaa;-a' y por el pensamiento- siníoólico,
que, tanto en eCcamm-o-come-.,en-,euatquter--'otfa-fonila--aeéomumeación.
supera la contradicción que le es inherente de considerar las cosas como
elementos del diálogo, bajo la relación de uno y de otro simultáneamente
y destinadas, por su naturaleza, a pasar del uno al otro. Bien sean de
uno o de otro representan una situaci6n derivada en función del carácter
racional inicial. -Elj~~~~.,:~mjgic_o_implicado-en-eLacJo_.º-e_.E.~~ducir humo
para provocar nubes y lluvia~o tlP .está:. ,p~j;ado,-enJa.,dj$Jmf.!9ilprilrti.ñva
entre humo yjiübe~ haciendo' uso del rrzqnc{ p~ra_ unir el uno al-QtroO;-Siñó en
élhecho-de que un 'plano"más p'rofundo del pen§amiento identifica humo
y ñ~be, siendo uno igual°al otro, al menos bajo' un cierto aspecto, quedando
justificada esta identificación por la subsiguiente asociación y no lo contra
rlo. Todas las operaciones mágicas están basadas,-en·la'-restauració.lL~Una

¡ unidad, unidad no perdida (ya que nada ose pierde jamás),_.pero sí incóns
\ ciente o menos consciente que esas mis!Das operaciones, La nOCIÓn 'de""ili?lna
r no corresponde al orden de la realidad, sino al del péñsamient(),°qüe1n':..._l _. _-' .. , - , '_.0... •. _ ._.~o_-"-·-----__.__,_ ..... ,.'._ . 0_·'__ '0-

k Clus<YO-éuando se pie?~a :~ __sí mismo sólo se. pie?s~ como objet.?-=-_o
,.-.- 'Pfeéisameñté""es en este"' carácter -relacfOiiaI aeI"·peñsamlento &imbólico
- donJ;p~d~~encOñtrar-l-a-solUCíóii- a"nuestro' problema~ Cualquiera que
, haya sido el momento y la circunstancia de su aparición en la escala de la
vida animal1 el lenguaje ha tenido que aparecer de una sola vez. La5 cosas

no han podido ponerse a significar progresivamente. Después de una trans
formación, cuyo estudio no corresponde a las ciencias sociales, sino a la
biología y a la psicología, se efectuó el pat;o del estado en que nada tenía
sentido, a otro en que todo lo tenía. Esta consideración, aparentemente
banal, es importante p~g!!~ este cam~~9.",r.~gi~al,"no, tiene contrapartida en
el ~ª---mp_o_deL~_nocitñiento, 'erclláISe

o
elabora lenta y pro,gr~~j~am~g~_, es

~~_J;,__~n _~LP.l~tp~~~oo~_t?!!.·_o_q_?~-"~r~n~ve~so entero. y. "de UD~L~9JR,.Y~ZJ~O".b.ace
'significativo, no se produce, por 10 mismo.,__ ~.n mejor" conocimiento de él,

/-auñque-OOsf eS--'cierto que-la aparición del lenguaje iba a acelerar el ritmo
de desarrollo del conocimiento. Hay, por tanto, en la historia del espíritu
humano una oposición fundamental entre el simbolismo marcado por la
discontinuidad y el conocimiento marcado por la continuidad. ¿Cuál es
el resultado de ello? El resultado es que l~os categorías, la del signifí~J~,do

~--=--__ __ ~-~_~ ~~~-.... •__...._ ...-__...-__' J- ;

Y lo significado, se construyeron simultánea y solidai1amente como dos blo·
4uesco~tarios, mientras que el conocimiento, elJ...!endiendº----,~.Qmo...tal o
el proceso intelectual que permite identificar deterrrrlnadosaspectos del sig·
rnIica-do~-'asT como" de~ lo ~iffC'adá;' p'ór-la rei"aci'óñ- cle-los'u"iiés' con-los
otros, 'e1igi~;;S'o~-·démt~oderconjuñtO-d~-~ignificado y del conjunto
de lo significado, aquellas partes que presentan la relación más satisfactoria
de conveniencia mutua, se puso en funciones muy lentamente. Todo ocu
rrió como si la humanidad hubiera adquirido, de un solo golpe, una in·
mensa propiedad y su plan detallado, así como el conocimiento de su rela
ción recíproca, pero hubiera necesitado millones de años para aprender qué
símbolos determinados del plan representaban los diferentes aspectos de
esa propiedad. El_V~!Y.eIs~.h.~_~~i~~!lific.~d.Q~~~~~!:sd~~ue se
comenzara a saber lo que sIgmfIcaba, y esto no ofrece nmguna atlaa; -ahora

bien;ael anaUsis-precedeme"'resuItá'o qúe ha significado desde el principio
todo 10 que la humanidad puede confiar en conocer; 10 que llamamos el
progreso del espíritu humano, o, en todo caso, el progreso del saber cien
tífico, no ha podido ni podrá jamás consistir en otra cosa que en rectificar
las divisiones, proceder a agrupamientos, definir la pertenencia a uno
u otro grupo, así como descubrir fuentes nuevas en el seno de una tmalidad
cerrada que se complementa consigo misma.

Aparentemente estamos muy lejos del mana, y de hecho muy cerca.
pues aunque la humanidad haya tenido siempre un gran cúmulo de cono~

cimientos positivos y las diferentes sociedades humanas hayan consagrado
más o menos esfuerzo a conservarlo y desarrollarlo, sólo muy recientemente
el pensamiento científico se ha erigido en rector, siendo también muy
reciente la aparición de formas de sociedad en que el ideal intelectual
y moral y los fines prácticos perseguidos por el cuerpo social. ~e hayan
organizado en torno al conocimiento científico, elegic1ó de forma oficial
yi p~.r~sada como centro de referencia. La diferencia es de grado más que
de naturaleza, pero existe de todas maneras. Podemos, pues, esperar que la
relación entre simbolismo y conocimiento conserve unos caracteres comu·
nes a las sociedades no industrializadas y a las nuestras, a pesar de que

~' r
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estos caracteres no están señalados de la misma manera en unas y otras.
No es crear un foso entre unas y otras el reconocer que el trabajo de pe.
regr~J:l!ción del ,~i~ificado en relación con lo signlfiCaao--'se ha 'l1evaa-o
acabo (fe "Ioiníá más metódica y Í'igurosa~ a 'parti'r del nacImiento y dentro
de los límites de su expansión, de la ciencia moderna.

Sin embargo, por todas partes y constantemente entre nosotros (sin
duda durante mucho tiempo) se ha mantenido una situación fundamental,
inherente a la misma condición humana, a saber: que el hombre dispone
desde sus orígenes de la integridad de 10 significado, encontrándose con
grandes dificultades para situar un significado, dado como tal, pero que
no es conocido. Continuamente se da una inadecuación entre ambos, sólo

It\. superada por el entendimiento divino, producida por la existencia de una
i ,\ superabundancia de significados en relaci6n con las cosas significadas
i ,\ §9b.!~~I~~,_"qg,e.._1?ue_de recaer. En su esfu;a-b pór comprender er mündo,
l ': ¡-~~ hqmbre -posee ,_ un.: -exceso -~""~~l~nHlcaaos-tqií~Jlrte-~-IaS--~s

\Jj'~ acueÑO-Ccn-1a.s. Ie~ del pensamiento simbólico, pensam~!º__qñe los
\. f etñógrafos ~ lingüistas ~ienen que est;t?iar). Este reparto-ae--ra ración suple~

i mentana, 51 estos térmmos fueran válIdos, es absolutamente necesaria para
: que en el total los significados disponibles y las cosas significadas seña

ladas guarden entre sí la relación de complementariedad que es condición
esencial para el ejercicio del pensamiento simbólico.

Nuestra opinión es que precisamente las nociones de tipo mana repre
sentan, por muy diversas que parezcan, considerándolas en su función más
general (que como hemos visto no han desaparecido en nuestra mentalidad
y fonna de sociedad), ese si ni icado flotante que es la servidumbre de
todo pensamiento completo y' acaba o-'{percr'también el gaje de cualquier
arte, poesía o invención mítica o estética), aunque el conocimiento científico
sea capaz, si no de estancarlo, sí al menos de disciplinarlo en parte. Por
otra parte, el pensamiento mágico ofrece otros métodos de canalizació.n
y otros resultados, métodos' que pueden muy bien coexistir. En otras pa
labras: al inspirarnos en la norma establecida por Mauss de que todos los
fenómenos sociales pueden quedar 3_similados por el lenguaje, nosotros
vemos en el mana, wakan, orenda, así como en las demás nociones del
mismo tipo, la expresión conscie~te., _ge una funciº!1:.,s.~lP..4ntica,suy.!Lpapel

: ..cQnSi~tsL e~ J)~~ir.-4~~.,,~~_~jeIzl1_~Lm;~s_am~_§imh9lioo.:;~pesar--de--las
c~~~.ililic.clOnes __que _J~ so~ características.--IJe este modo quedan explica
das las antinomias propias '(le está-- noéion,' -aparentemente insolubles, que
han llamado tanto la atención de los etnógrafos y que Mauss ha dejado bien
claras: __fgerz~. y _acción; cualidad y esencia; sustantivo, .adjetivo. En
efecto, el !l1fJJ:lfl es t6dO-e~to~fa-vez:--¿Y no-lo- és acaso porque no es nada
de ello, al ser una simple forma' 9 .. un puto sí:ril~olo, susceptible, por
tanto, de adquirir cualquier cont~nido simbólico? Dentro del sistema de
símbolos que constituye la cosmología seria -simplemente un valor simb6lico
cero, es decir, un signo que señala la necesidad de un cónteri.iao sfuibo'
iICo" suplementario al que ya tiene 'la- cosa -slgnlricaaa-;-pero·-qüe-"puede--s~r

35 Los lingüistas se han visto ya obligal:los -a formular hipótesis de ese tipo. Por
ejemplo: "Un fonema cero... se opone a los demás fonemas franceses al no poseeD
ni carácter diferencial ni valor fonético constante, ya que, por el contrario, el fonema
cero tiene como función oponerse a la ausencia de fonema." R. JAKOSSON y J. LoT.Z,
'nOtasen-e¡ '-Fterfch "Pnoñemic Patfero, Word, val. 5, n,O 2, agosto 1949, New York,
1949, pág. 155.

Podría decirse también, esquematizando la concepción que aquí se ha dado, que
es función de las nociones de tipo mana, oponerse a la ausencia de significado, sin
aportar en sí ni·nguna significación determinada.

,
un valor cualquiera siempre que forme parte de la reserva disponible y no
sea ya, como dicen los fonólogos, 'l!J!J,~rmino de grupo 35.

Creemos que esta concepción es rigurosamente--fieT al pensamiento de
Mauss; de hecho, no es otra cosa que la traducción de la concepción
de Mauss, desde su expresión originaria en términos de lógica de clases,
a una lógica simbólica que resume las leyes generales del lenguaje. Esta
traducción no es una aportación nuestra, ni siquiera el resultado de un
exceso de libertad respecto a la concepción inicial, sino únicamente el
reflejo de la evolución objetiva que se ha producido dentro de las ciencias
psicológicas y sociales a 10 largo de los últimos treinta años, para las cuales
el valor de las enseñanzas de Mauss consiste en haber sido una de las
primeras manifestaciones contribuyendo a esa evolución. En efecto, fue
Mauss uno de los primeros en denunciar la insuficiencia de la psicología
y de la lógica tradicional, rompiendo sus rígidas estructuras, al revelar '
otras formas de pensamiento aparentemente «extrañas a nuestros entendi
mientos de adultos europeos». Cuando él escribía (recordemos que el en
sayo sobre la Magia data de una época en que las ideas de Freud eran
totalmente desconocidas en Francia) este descubrimiento., sólo podía mani
festarse de una forma negativa, haciendo alusión a una «psicología no in
telectualizada». Nadie se hubiera alegrado más que Mauss de que esta
psicología ~e haya podido formular como una psicología intelectualizada
de forma diferente, como expresión generalizada de las leyes del pensar
humano, de la cual son modalidad.es las manifestaciones particulares, den
tro de los distintos contextos sociológicos. Primeramente, porque fue el
Essai sur le don el que iba a definir el método que había que emplear
para conseguir esto, y después y sobre tod.o, porque fue Mauss quien
designó como fin principal:: d~ la ~tno10gía el c.'?!1~tibuir a ampliar la razón
humana, reivindicando pata \ellcr, "'par"'W 1'áñfo~ cuantos descubrimientos
pudieran todavía hacerse en esas zonas oscuras, por 10 difícilmente ac
cesibles que están las formas mentales, ya que al quedar relegados, al
mismo tiempo, a los confines más remotos del universo, así corno a los
rincones más secretos de nuestra mente, con frecuencia sólo pueden perci
birse reflejados en una confusa aureola de afectividad. Mauss estuvo siem
pre obsesionado por el principio comtista, que aparece constantemente en
este volumen, según el cual la vida psicológica sólo puede tener sentido en
dos planos: en el plano de 10 social, que es el lenguaje, y en el de la
fisiol<;>gía, es decir, en la otra forma, muda ésta, de ~a necesidad del ser
viviente. Jamás permaneció más fiel a su profundo'l?ensamíento y jamás
definió mejor al etnólogo su misión de astrónomo de las constelaciones
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¡ ,humanas que en esta fórmula en que reunió al mismo tiempo el método..r\ ¡lps medios y el fin último de nuestras ciencias, fórmula que todo Instituto

1
"· ¡de Etnología debería inscribir en su fachada: «Antes que nada es neceM

}~ario crear el más grande catálogo posible de categorías, pues es necesarioI !partir de aquellas que sabemos que ha hecho uso el hombre; sólo entonces
I ~odremos ver todas las lunas muertas, pálidas u oscuras que hay en el
¡ .!firmamento de la razón.»
! CLAUDE LÉVI~S1'RAUSS

¡ //
~....
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Estudio publicado en Année Sociologique, 1902-1903, en colabo
ración con H. Hubert. Al final de este estudio se han añadido
algunas páginas en forma de apéndice.

CAPíTULO PRIMERO

HISTORIA Y FUENTES

Hace ya tiempo que la magia es objeto de especulación, pero la de los
antiguos filósofos, la de los alquimistas y la de los teólogos, al ser pura
mente prácticas, pertenecen a la historia de la magia y no forman parte
de la historia de los trabajos científicos a que ha dado lugar nuestro tema.
La lista de éstos comienza con los escritos de los hermanos Grimm, que
inauguran una larga serie de investigaciones, entre las que debe quedar
incluido nuestro trabajo.

Existen ya muchas monografías sobre la mayor parte de las clases
importantes de hechos mágicos, coleccionados unas veces desde un punto
de vista histórico, y otras desde un punto de vista lógico, habiéndose
creado así muy amplios repertorios. Por otra parte, se ha adquirido un
gran número de nociones entre las que se encuentran la de supervivencia
y la de simpatía.

Nuestros antecesores directos son los estudiosos de la escuela antro
pológica, que han permitido la creación de una teoría suficientemente
coherente de la magia. Tylor toca el tema en dos ocasiones en su Civilí~

sation primitive: primeramente relaciona la demonología mágica con el
animismo primitivo, y en su segundo volup.1en es uno de los primeros en
hablar de magia simpática, es decir, de ritos mágicos que proceden con~

forme a las que se conocen como leyes de simpatía: del mismo al mismo,
del que está próximo al que está próximo, de la imagen a la cos~, de una
parte al todo. Su objeto es, sobre todo, dar a conocer que, en nuestras
sociedades, forman parte del sistema de supervivencias. En realidad, TyIor
explica la magia sólo en la medida en que el animismo forma parte de
ella. De igual forma Wilken y Siydney Hartland estudiaron la magia; el
uno, a propósito del animismo y del shamanismo, y el otro, a propósito
de la garantía de vida t asimilando como relaciones siinpáticas las que se
dan entre el hombre y la cosa o el ser a que dedica su vida.

Frazer y Lehmann elaboran auténticas teorías. La teoría de Frazer, tal
y como queda expuesta en la segunda edición de su Rameau d'or, es para
nosotros la más clara expresión de una tradición a la que han contribuido,
además de Tylor, sir Alfred Lyall, Jevons, Lang y también Oldenberg.
A pesar de las divergencias de opiniones, todos estos autores están de
acuerdo en hacer de la magia una ciencia anterior a las demás ciencias;
ya que este acuerdo arranca de la teoría de Frazer, hablaremos de ella en

. p.rimer lugar. Para Frazer son mágicas las prácticas destinadas a producir
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atribuido a sí mismo. Después de haberse considerado un dios, pobló el
~se~. EI- no .E..0dría ~~~~r a los dios~es, pero. Sí poner1o:r--ue
Str'"Iaa? por m!dlO de l~....!.d~~~}~n" es aecrr;-por-e-r S'acr"ífiCio"-Y-"Ta oración.
ES verdad que Frazer lanza esta hipófesis corfuna"pniaeáte""reserva, aun-

" que cree en ella, ya que la completa, por otra parte, al explicar cómo al
abandonar la religión el espíritu humano se encamina hacia la ciencia.
Una vez que es capaz de constatar los errore_Lº--~ la religión se inclina por
la simple aplicación del principio de causalidad,-"temenoo-oi-en--errcuenta
.-quese~~". qI_~ª__c.~Jl:itli<lacr-.eiperimentaTy'jiº~j:hªgica:--'- --------
--- 'Ef trabajo de Lehmann es un estudio de psicología' al cual sirve de

prefacio una corta historia de la magia. Se dedica al estudio de los hechos
contemporáneos. La magia, que él define como «la puesta en práctica de
las supersticiones», es decir, de «las creencias que no son religiosas ni
científicas», subsiste en nuestras sociedades bajo las formas observables del
espiritismo y del ocultismo. Dedicado a analizar las principales experien
cias de los espíritus, utilizando los procedimientos de la psicología experi
mental, llega a ver, y por tanto a ver en la magia, ilusiones, preposesiones
y errores de percepción causados por fenómenos de esperanza.

Estos trabajos tienen todos un carácter o defecto común. No han inten
tado llevar a cabo una enumeración completa de los diferentes tipos de
actos mágicos y, por 10 tanto, hay que poner en duda que hayan conseguido
crear una noción científica que abarque el conjunto. La única tentativa
de circunscribir la magia, llevada a cabo por Frazer y Jevons, peca por
su parcialidad. Eligieron unos hechos que consideraban típicos, creyendo
en la existencia de una magia pura y reduciéndola a los hechos de sim
patía, aunque nunca llegaron a demostrar la legitimidad de su elección.
Dejaron de lado una masa considerable de prácticas que quienes las han
practicado o visto practicar las han calificado siempre como mágicas, como
son, por ejemplo, los encantamientos y los ritos donde intervienen los de
monios propiamente dichos. Si no se tienen en cuenta las viejas definiciones
y si se constituye definitivamente una clase tan limitada de ideas y prác
ticas, fuera de las cuales sólo se ven apariencias de magia, nos gustaría
que nos explicaran esas ilusiones que han inducido a tanta gente a consi
derar mágicos hechos que no lo eran en sí mismos; esto es algo que hemos
esperado en vano. Se nos dirá que Jos hechos simpáticos forman una clase
natural e independiente de hechos que es importante distinguir. Puede ser.
Sería necesario que hubieran dado lugar a expresiones, a imágenes y a acti
tudes sociales suficientemente diferenciadas para que pueda decirse que
han sido separadas con razón del resto de la magia. Nosotros, por el con
trario, creemos que no es así. En cualquier caso, es necesario dejar sen
tado que con ello elaboran únicamente una teoría de los actos simpáticos
y no de la magia en general. En conclusión, nadie ha sabido darnos hasta
ahora una noción clara, completa y satisfactoria de la magia, noción que
nos es totalmente necesaria. Nos vemos, pues, obligados a crear una nos
otros mismos.

Para conseguirlo no podemos limitarnos al estudio de una o dos roa-
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determinados efectos por medio de la aplicación de las dos leyes que se
conocen como leyes de simpatía: la ley de la similaridad y la ley de la
contigüidad que él formula de la manera siguiente: «Lo semejante produce
semejanza; las cosas que han estado en contacto y han dejado de estarlo
continúan actuando las unas sobre las otras, como si el contacto persis
tiera.» De este modo, la definición elaborada por la escuela antropológica
tiende a absorber la magia dentro de la magia simpática. Las fórmulas de
Frazer son categóricas a este respecto, no permiten dudas ni excepciones:
puesto que la simpatía es la característica suficiente y necesaria de la magia,
todos los ritos mágicos son simpáticos y todos los ritos simpáticos son
mágicos. Está admitido que de hecho los magos practican ritos semejantes
a las oraciones y sacrificios religiosos, cuando no son su copia o parodia;
está admitido también que los sacerdotes en muchas sociedades tienen una
notable predisposición al ejercicio de la magia, pero estos hechos, creemos,
son testimonio de una usurpación reciente, por tanto no hay que tenerla
en cuenta en la definición, ya que ésta sólo debe tener en consideración
la magia pura.

De esta primera proposición se derivan otras. Primeramente, el rito
mágico actúa directamente, sin necesidad de un intermediario esp'fi;íftrál,
y su efic~Ia-::es:.~DeeStas-dos própíedades, ¡a"-"pñmerañO- es
lifiíve~aí~ puesto que -es"fr'"admitido que la magia, en su degeneración,
contaminada por la religión, ha tomado de ésta las figuras de los dioses
y los demonios; sin embargo, la validez de la segunda no se ha visto afec-

(
' tada por ello, ya que en el caso en que exista un intermediario, el rito

mágico actúa sobre él, del mismo modo que sobre los fenómenos; fOrzáD=.
t, dole, obligáñá01e;"mie~r~s_"q~e ·lfr"~ngíOiiCóIiaIi_~. Esta-uttima-pfo~d,

-qüeQisffñgue esenéiaImente la magia de 13:- religÍón en todos aquellos casos
en que se tienda a confundirlos, es, de hecho, según Frazer, la característic.a
más duradera y general de la magia.

Esta teoría se complica con una hipótesis, cuyas consecuencias son
mucho más amplias. La magia así comprendida se !ransfo~rma .sn--la--pri
mera forma de pens~li.'iiíiícüio. Hubo un momento en que existió
ehestado puro y el hombre, en sus ohgeñes-;S01O"S'a15íapensar eñ1efiñiños
mWcos. El predominio de ntos maglcos en 'los cultos prumtivos -y en el .
folklore, pH~nsan algunos que es una profunda prueba en apoyo de esta
hipótesis; se afirma, además, que este estado de la magia se encuentra
todavía en algunas tribus de Australia central, donde los ritos totémicos
tienen un carácter exclusivamente mágico. La magia constituye, por tanto,
para el hombre primitivo, la vida D;lÍstica y la vida científica a la vez.
Es la primera etapa de la evolución mental que podemos suponer o cons
tatar. La religión tiene su ori~n en los fracas~e.trO-teS..Ji~ la magia. El
hombr~g~-lULpri~ ha61a o~ado, ~a-~deas y las,

-férrmas de asociarlas, 9.Q..~_se unagiñ3ba crear-tas:=Cosas del mls!!!2-ill-Q_d.o_..
que se sugería su-s-peñSamientos, que se creía seÉ~~_~Jis.1iie~~?rales

'comoloera-de"sus-"gestos;acab(S-pof' cfars€(cuenta d~..9.-~e el" mundo"se"le'
'--'r~s!st~·~~~~~ñÍi!.ediat~erite"te"·atnou5'ólas 'fo"etzás--mJ§teriº~ªs que. se había .



1 Aruntas: SPENCER y GUlLLÉN, The Natives Tribes oi Central Australia, Londres,
1898. iPitta-Pltta y las tribus vecinas del Queensland central: W. ROTH, Ethnological
Studies among the North~Western Central Queensland Aborigin'es, Brisb'ane. 1891.
Kurnai; Murring y las tribus vecinas de~ Sudeste: FISON y Howm, KamiJaroi ~nd
Kurnai 1885· "On sorne Australian behefs", en el Journal 01 the Anthropologlcal
lnstjtut~, 1883', t. XIII, págs. 185 y ss.; ID., "Australian Medicine·Men", J. A. l., XVI,
págs. 32 y ss. "Notes OL Australian songs and Song-Makers", J. A. l., XVII, págs, 30
y siguientes. Estos documentos están generalmente incompletos, sobre todo en lo re·
lativo a los encantamientos.

2 Islas Banks, Islas Salom6n y Nuevas Hébridas: M. CODRING~ONJ The Melane
3ians, their Antropology and Folklore, 1890; en torno a estos estudIOS fundamentales,
hemos agrupado ciertas indicaciones etnográficas, entre otras las de .GRAY sobre Tanna
(Proceeding 01 the Australian Association for the advancement 01 sCI~nce, enero 1,892~.;
cf. SlDNEY H. RAY, "Sorne notes on the Tannese", en. 10s ,Internattonales Archlv fUI"
Ethnographie, 1894, t. VII, págs. 227 y ~. Estos trabaJOS, mteresant~ sobre todo por
lo que nos enseñan sobre el mana, son mcompleto.s en 10 que se refIere a los detalles
sobre ritos, hechizos y régimen general de la magIa ~ del mago. ..

.a Entre los Cherokees, hemos encontrado auténtICOS textos manuscntos, ntuales
propiamente dichos. escritos en caracteres sequoyah por los magos; MOONEY ha reco
gido alrededor de unas 550 fórmulas y rituales, consiguiendo, generalmente, unos es·
tupendos comentarios sobre ellos: "The Sacred Formulas of the Cherokees", VIltb. An
nual Report oi the Bureau 01 American Ethnology, 1887; uThe Myths {Jf the Chero~

kees", XVIIl~h. Ann. Rep. Bur. Am. Ethn. Respecto a los Hurones.. sólo hemos hecho
uso de las excelentes indicaciones de HEWIlT -sobre la orenda. del cual encontrarán
los lectores un resumen más adelante. Los pictogramas ojibway (Algonquinos), que
reproducen las iniciaciones dentro de las diversas sociedades mágicas, nos han sido
también de gran utilidad. En los trabajos de HOFFMAN (VIlth. Ann. Rep. Bur, Amer.

gias, nos es necesario considerar a la vez el mayor número posible. En
efecto, no es nuestra idea deducir del análisis de una sola magia, aunque
esté bien elegida, una especie de ley de los fenómenos mágicos, puesto' que
la incertidumbre que tenemos acerca de los límites de la magia nos hace
temer que no represente la totalidad de los fenómenos mágicos. Por otra
parte, tenemos que proponemos estudiar sistemas lo más heterogéneos po
sibles, como medio para establecer que, por muy variadas que sean, según
las civilizaciones, las relaciones con las demás clases de fenómenos socia
les, la magia no por eso deja de poseer en todas partes los mismos carac
teres esenciales y que, por lo tanto, es idéntica en todo lugar. Sobre todo,
tenemos que estudiar. guardando un paralelismo, las magias de las socie
dades primitivas y aquellas de las sociedades claramente diferenciadas. .En
las primeras, encontraremos, en su forma perfecta, ~O~§l eleme~,

los hechos básicos de que se derivan todos los demás; las s~, con
su organización más completa, sus instituciones más definidas, nos apor
tarán datos más inteligibles para nosotros, los cuales nos permitirán al
mismo tiempo comprender los primeros.

Hemos puesto todo nuestro esfuerzo en hacer sólo uso de documentos
muy calificados que nos señalen los trazos de sistemas completos de magia;
esto reduce considerablemente el campo de nuestras observaciones por
poco que hayamos querido conservar aquellos que merecen menor crítica.
Nos hemos. pues, limitado a observar y comparar entre sí un pequeño
número de magias. Son éstas: las magias de algunas tribus australianas 11

las de determinadas sociedades melanesias 2, las de las dos naciones básicas
iroquesas: los Cherokees y los Hurons, y entrt\ las magias algonquinas, las
de los Ojibways 3. Hemos tomado también en consideración la magia del
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antiguo México 4, así como la magia moderna de los Malayos de los estre
5, y dos de las formas que ha revestido la magia de la India: la

fonna popular contemporánea estudiada en las provincias del Noroeste
y la forma cí:!si intelectualizada que le dieron algunos brahmanes de la
época Iiterarf~ '~édica 6. Hemos hecho poco uso de los documentos en
lengua semítica, sin, sin embargo, olvidarlos 7. El estudio de las magias
griegas y latinas 8 nos ha sido especialmente útil para el estudio de las
representaciones mágicas. del funcionamiento real de una magia diferen.
-ciada. Por último. hemos hecho uso de los hechos claramente atestiguados,
aportados por la historia de la magia en la Edad Media 9 y por el folklore
francés, germánico, céltico y finlandés.

Ethn., The Mide wiwin 01 the ojibwaJ -hay que apreciar, al mismo t:empo, el valOr
de los textos escritos y el de los monumentos reproducidos.

,z, Sobre la magia mejicana, véase el ms. ilustrado, en nahuatl y en español, re~
dactado 'Por SAHAOÚN; publicado, traducido y comentado por SELER ("Zauberei und
zauberer in Altem Mexico"), en Verol! a. d. Kgl. Mas. f. Vülkerk. va, 2.2[4, cuya
información es excelente aunque somera.

s El libro de W. W. SKEAT, Malay Magic, London, 1899. contiene un repertorio
excelente de hechos bien analizados y muy completos; observados unos por el autor
y recogidos otros de entre una notable serie de opúsculos mágicos manuscritos.

6 Los hindúes nos han facilitado una colección j·ncomparable de documentos má
gicos. Entre ellos: Himnos y fórmulas mágicas del Atharva Veda (Ed. Roth et Whit·
ney, 1856; ed. con comentarios de Sayana, Bombay, 1895-1900, 4 vols., 4.~; trad. por
WEBER, libros I-VI. en el Indische Studien, vol. XI-XVIll; trad. por HENRY, libros
VII-XIV. París, Maisonneuve, 1887-1896; trad. con comentarios de una selección de
himnos. BLOOMFIELD, "Hymns of the Athervaveda", en los Sacred Books o{ the East,
vol. XLII); textos rituales del Kaufika-Sútra (Ed. Bloomfield. Jour. 01 tlle Am. Orien
.tal Soc., 1890, vol. XIV: trad. parcia'l con flotas de CALAND, Alt-Indisches Zauberri
tual, Amsterdam, 1900; WEBER, "Omina und Portenta", en Abhdl. d. Kgl. Ak. d. Wiss,
Berlín, 1858, págs. 344-413). ,No habrá que olvidar que estos textos mal fechados sólo
representan una de las tradiciones que podríamos decir literarias, de una de -las es
cuelas brahmánicas, seguidoras del Atharva Veda, sin comprender toda la magi-a
brahmánica, Y. con más razón. toda la magia de la antigua India. Para estudiar la
magia moderna, nos hemos servido de la colección de CROOKE. The popular RelígiolJ
and Folklore 01 Northern India, vol. 2, London, Constable, 1897, que contiene una
serie de lagunas, sobre todo, en lo relativo a :la matización de los ritos y de los
textos de las fórmulas.

" De la magia Asiria sólo conocemos los rituales de exorcismo. FOSSEY, La Magie
A ssyrienne, 1903. Sobre la magia judía, s610 tenemos algunos datos fragmentarios.
WrrroN DAvIES, Magie, Divination and Demonology omogn the H-ebrews, 1898;
L. BLAu, Das altjudische Zauberwesen, 1898. Hemos dejado de lado la magia árabe.

g Sobre el valor de las fuentes griegas y datinas, uno '<le nosotros ha dado ya una
explicación (H. HUBERT, "Magia", en el Dictionnaire des Antiquités grecques et romai
nes, de DAREMBERO y SAGUO.. VI, fas. 31, págs. 9 y ss.). Hemos hecho uso preferen
temente de los papiros mágicos que nos presentan, si no ritos c:ompIetos, sí, al menos,
indicaciones completas sobre determinados ritos. Hemos recurrido a los textos de los
alquimistas (BERTBELOT, Colleetion des Alehimistes grees), y ;sólo con prudencia hemos
utilizado los textos de las novelas <y de los cuentos mágicos.

9 Nuestro estudio sobre .la magia de la Edad Media se ha visto muy facilitado
por las dos excelentes obras de HANSEN. de que ya hemos hecho mención (Année So
ciologique, V, págs. 228 y ss.).
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CAPiTULO 11

DEFINIeION DE LA MAGIA

Partimos provisionalmente, y en princIpIO, de que la magia se ha dis
tinguido suficientemente de los demás actos sociales dentro de las distintas
sociedades. Sí esto es cierto, hay base suficiente para creer que no s610
constituye una clase diferenciada de fenómenos, sino que además es sus
ceptible de una definici6n cIara. Esta definici6n tenemos que hacerla por
nuestra cuenta, ya que no podemos limitamos a denominar mágicos aque
llos actos que han sido calificados como tales por sus actores o especta
dores. Estos parten de unos puntos de vista subjetivos que no siempre
coinciden con los de la ciencia.

Una religión considera mágicos los restos de antiguos cultos, incluso
antes de que éstos hayan dejado de practicarse religiosamente; esta forma
de considerar los hechos se ha impuesto también entre los sabios; así,
por ejemplo, un folklorista tan apreciado coPla Skeat considera mágicos
los antiguos ritos agrarios de Malasia. Nosotros creemos que sólo se pueden
considerar mágicas las cosas que de verdad han sido mágicas para toda una
sociedad y no aquellas que s610 han sido calificadas como tales por- una
parte de ella. Por otra parte, sabemos que las sociedades no han tenido
siempre conciencia clara de su magia, y que cuando la han tenido ha sido
lenta-y progresivamente. Por tanto, no creemos poder encontrar inmedia
tamente los términos de una definición completa que, por otra parte, sólo
puede conseguirse como resultado de un estudio sobre las relaciones entre
la magia y la religi6n.

.a está com. uesta de a entes_ac..tQs y representaciones. Nosotros
denominaremos mago al individuo gue lleva a cabo actos de magia, aunj
~no,,~~ª_,!!.!!)?rofesi~~!~enomjnaremo-Lr!prese~~acionesmágicas a la~
ideas y creenCIas que CO~ºT!.Q~n ª~)C?~~ ~(;~()_~. ~~ID9.~~,~.:LJ_e~~.~~to_~os
actos -en_O' relaciOífCOñ1Os cuales defmnnos los dernas elementos de la
magia, los denoiñiñarem:o-smosmágiéo~<jfs ~1ñpQrtántehdesde~üñ-'priñCipio
diStlngúIréStOs'~Ias'-piáctiCaSsocia1es con las que podrían ser con
fundidos.

~>priíJ!er lugar, ta~..!Qs ritos mágicos como la magia toda entera son
act6s-.~e..Jr~~a~tos que no se repIten no-sea ~~cos. ~s actos>

de_--vjU~.'Leficacia_~cree·tódo·'ungftipOfl1>--Sl)ñ-='tñagiC05.' La-iorma<re-Ios
....fritos es eminentemente transmisible y está sancionada porla-opinión, de

donde se deriva que los actos estrictamente individuales, como son las

prácticas supersticiosas particulares de los jugadores, no se pueden deno
minar mágicos.

Las prácticas tradicionales con que pueden confundirse los actos má.
gicos son: los ac_tos jurídicos, los técnicos y los ritos religiosos. Se ha rela
cionado la magia con los sistemas de obligaciones jurídicas, por la razón
de que tanto en una como en los otros hay gestos y palabras que vinculan
y obligan de forma solemne. Ahora bien, si con frecuencia los actos jurí
dicos tienen un carácter ritual, si el contrato, los juramentos, la ordalía

I ~::,.~~~ns~~edt:~~~ ::~:n~:sías':n~~~~aa~u~::t~~t:ez~=~s~~
r" una eficacia especial. pues hacen algo más que establecer relaciones con·I ~~~~~ ~:~e~~sp:~n:~t~~ri~~~j:í:~~O:-'e~~i~.~::::s ~er~~~~~~ 1 ~_
~l;.::....? ~n~i~slO~~~:d~~~¡¿j¡f~~~n~~~';~~~~t~j!lsg=n~~~jlfa;;; J ~.
~o de que se les denomina mágicos por su misma eficacia. En-ia-jndla~
la palabra que mejor corresponde a la de rito·eSJcarman, acw;efñechizo

·~s e1 faetumJmy1b4~~,~k..~1[;_Ia palál5raa1émaña-~Záiibef··t1epe·--el \
'-_ ñiísmo sentido etimológico, y otros idiomas utilizan para designar la magia 1

palabras :uy~ raíz signific~ ~hacer. . ...,~ '( ,<
Las tecmcas son t~mblen creadoras. Los gestos que las realIzan se "1

consideran e~icace~ igua~~ente. Desde. e~te ~unto de vist.a la ma~or parte t
de la humanIdad tiene difIcultad en dlstmgUlrlas de los ntos. POSIblemente f ::.
no hay un solo fin que las artes y las industrias hayan intentado, que no ¡
lo haya intentado también la magia. Encaminadas hacia el mismo fin, se ,
asocian naturalmente y es constante su uni6n, aunque ésta se produce en ~

proporciones variables. En general, en la pesca, la caza y en la agricultura !
la magia acompaña y secunda a la técnica. Otras artes están totalmente ¡
dominadas por la magia, como, por ejemplo, la medicina, la alquimia.- ~
Durante mucho tiempo el elemento técnico ha sido mínimo y la magia ~

dominante; han dependido de ella hasta tal punto que ha sido en su seno ~

donde se han desarrollado. No sólo el acto médico ha estado, casi hasta ~
nuestros días,~~4~.__.~.~_:e~9n,~~-~r~!igiºsas __Y,}nágicas, deora-ciones, i
lortilegieoy15recauciones astrológicas, sino que todavía ht dfóga~-táS---cliera-s--- li
ctet='tnédioo,-1a'-pasada'''de 'los"Cirujanos son -un-'conjunto' de--simbolismós~- ~

sittrpatfas~-lioineopatias~Y,'antipatíás que, en reali~ad,~,~~ conc:ibel'f"""Conro'-' ~

~caS:-La-eficacia de los ritos y de las artes -no s610 no_se' 'CiistInguen:-siDo' ;
_'i§ se··~!~~t:3!~j:~~p-'-tiéinpo. i . - ...._.. --.~--_ ..... --_._~ ~

- La confusión es tanto más fácíl cuanto que el carácter tradicional de la/
magia se da también en las artes y en la industria. De todas maneras, Gs
artes y la magia se han distinguido siempre, ya que se podía apreciar en
ellas una diferencia, aunque no bien definida, de métodos. En las técni~L_

el efecto es un result~o m~c~n~~~~.!~!?~9..t!~~~~el~e_~~[~.4º,J.Hrecto---de---
-M"Coordmación de los gestos, l?s máquinas y. unos agentes físico$;. __~t:f_ve

,''''como consecuenCIa tnñi~ºL~_t~LQ,e~;causa';---st;s'~ p-ro-c1uctos- son' h~mog~ne_os
.(~~~:ji::~:§~s_.~~~~~~:-· ·e-~. __~~c.~ .J~.~:Z,~_ ._~~~ v~l)~i6Jo::Y-::l¡~~Có.cm¡f~}:~'-ff~¿~~ __con'- fuego.
'.~' A~t~~?L



,Además, la tradición está _c.o.n:tinuam.~~~~_~.~~.2!ª-~t<LP.9Ll~ experiencia, po
nleÍÚlo~mntemente-ª--.prueba el...Y.aloi-de~JlliLcreetlcias=técnic.as. Incluso

-la misma existencia de las artes depende de la continua percepci6n de la
homogeneidad entre causa y efecto. Cuando una técnica es mágica y téc
nica a la vez, es la parte mágica la que queda fuera de la definición. Así,
por ejemplo, en la práctica médica, las palabras, sortilegios, las obser
vancias rituales o astrológicas son....mágicas,~ donde actúan

_..las fuerz~s ocultas y los eSp'~e.s.....ahLdon.4.e reina un m~rt<:teas"'
que hace que· los movimientos, los gestos rituales se consideren dohldos
de una eÍlcacla especIal, d1Íeren~~_._9..~ S!! .. eficacia mecámca. No ~ s~

.p.&~nsa _!l~~ "~~a-~¡-'efecto 'sensIble' de los gestos~-·"'el·--Véraádero-~eféct·o,
yaque éste.. supera siempre a"' ~gijel:-y'~-'geñeratme1'fre-~no~-es--det-lriismó"-'

"otderi.~.._Consideremos, como" éJemplo, cu'ando' se' háce -'llover: 'moviendo
el agua de una fuente con un bast6n. Esto es 10 característico de los ritos
que pod!!~rp...Q.s defini~~º-Ltradiél.@ples, .de una.-_eÜqq~ia «sui ge-
neris»': . .,~ -~'-.------.

Hasta ahora sólo hemos definido el rito, pero no el rito mágico, que
(hemos de distinguir ahora del rito religioso. Frazer ha propuesto ciertos
¡; criterios. El primero es que el rito mágico es un rito simpático; sin em·
~t bargo, este dato es insuficiente. No sólo hay ritos mágicos que no son sim
i páticos, sino que la simpatía no es especial de la magia, ya que hay también
¡ actos simpáticos en la religión. Cuando el gran sacerdote en el templo de
~ Jerusalén, en la fiesta de Souccoth, deja caer el agua sobre el altar, mien
l tras levanta al cielo los brazos, es evidente que está realizando un rito sim
i pático destinado a provocar la lluvia. Cuando el oficiante hindú, durante
~ un sacrificio solemne, alarga o acorta, según su deseo, la vida del saeri
J ficado, según el trayecto que hace seguir a la libación, su rito es también
{ eminentemente simpático. Tanto en uno corno en otro, los símbolos son
¡ claros, el rito parece actuar por sí mismo y, sin embargo, en ambos casos.

es eminentemente religioso. Los agentes que lo llevan a cabo, el lugar y los
dioses que se invocan, la solemnidad de los actos, la intención de quienes
asisten al culto, no ofrecen ninguna duda. Por lo tanto, los ritos simpáticos
pueden ser tanto mágicos como religiosos.

El segundo criterio propuesto por Frazer es que el rito mágico actúa
generalmente por sí mismo, obligando, mientras que el rito religioso adora
y concilia. El uno tiene una acción mecánica inmediata, el otro actúa indi
rectamente por medio de una respetuosa persuasión; su agente es un inter
mediario espiritual. Esta distinción, sin embargo, tampoco es suficiente, ya
que con frecuencia el rito religioso obliga también, puesto que Dios, en la
mayoría de las religiones antiguas, no era capaz de sustraerse al rito reali
zado sin vicio de forma. Por orra parte, tampoco es exacto, como luego
veremos, que todos los ritos mágicos hayan tenido una acción directa, ya que
dentro de la magia hay espíritus, e incluso, a veces, están presentes los
dioses. Por último, el espíritu, ya sea dios o diablo, no obedece siempre

.fatalmente las órdenes del mago, el cual acaba por rogarle.
Nos es, pues. necesario encontrar otros indicios que nos permitan anali-

zar las diferencias; para encontrarlos procederemos a divisiones sucesivas.
Entre los ritos, los hay de tipo religioso como son los ritos solemnes,

públicos, obligatorios y regulares tales como las fiestas y los sacramentos.
Sin embargo, hay ritos de este tipo que Frazer no ha considerado como
religiosos, ya que, para él, las ceremonias australianas y la mayor parte de
las ceremonias de iniciación son mágicas en función de los ritos simpá·
ticos que desarrollan. Ahora bien: los ritos de los clanes de los Aruntas,
ritos que se conocen con el nombre de intichiuma, y los ritos tribales de
iniciación, tienen precisamente la importancia, la gravedad y la santidad
que evoca la palabra religión. Los antepasados y especies totémicas pre·
sentes en estos ritos son, sin lugar a dudas, los poderes respetados o temidos
cuya intervención es, incluso para Frazer, señal de acto religioso; a lo
largo de las ceremonias incluso se les invoca.

Por el contrario, existep......Q!JQs ritP.s_4ue,..son ..generalmente,mágic-os; -pen
semos en los maleficios, calificados constantemep!,e. ªs.í por el derecho y la
refigiott:"'At-s-ef'ilícifoS están éxpresamente prohibidos y' castigados,- 'siendo
¡a-fuíerdicci6n la que señala formalmente el antagonismo entre el rito
mágico y el rito religioso, e incluso es ella la que decide sobre el carácter
mágico del maleficio, ya que, por otra parte, hay ritos religiosos que son
igualmente maléficos, como son, por ejemplo, algunos casos de devotio,
las imprecaciones contra los enemigos de la ciudad, contra quien viola
una sepultura o un juramento; en fin, todos aquellos ritos de muerte que
están sancionados por interdicciones rituales. Se' puede incluso afinnar
que hay maleficios que 10 son únicamente en relación con quienes los temen.
La interdicción _.~L~!l. definitiva, el límite a que la magia se expone.
-ES~._d.º.i-=ex.trem9_s~~sonJ-por -así decir, los dos 'polq§,-:ae·jª-·~.magia_. y. de.
la religi6n: el ~l.,.J.g~rifi~¡"o"~Y··él-·'dermalcllcio. Las religiones crean
SIempre una especie de ideal,haCia"'d que_Ose 'éievan los bimnos, los deseos,
los sacrificios, ideal que está protegido por las interdicciones. La magia,
por el contrario, evita esas regiones y se inclina por el maleficio en torno
al cual se agrupan los ritos mágicos, visión que ha dado lugar a la imagen
que la humanidad se ha hecho de la magia. Entre estos dos polos, hay
una pluralidad de hechos cuyo carácter determinante no aparece a pri·
mera vista, prácticas que no están ni prohibidas ni prescritas de una forma
especial. Hay actos religiosos que son individuales y facultativos, hay
actos mágicos que son lícitos; unos son los actos ocasionales del culto indi
vidual y los otros las prácticas mágicas asociadas a la técnica, como, por
ejemplo, la medicina. El campesino francés que exosciza a los ratones de
sus tierras, el indio que prepara sus medicinas de guerra, el finlandés que
encanta su arma de caza, persiguen fines lícitos y llevan a cabo actos que
están permitidos. El parentesco entre la magia y el culto~ dq.~~ª-ti.c.p__ ,e.s. __tal
que en Melanesia :J:a-n'iagia seeje~énta serieae-actos-.9,ue tienen por

oD]eto los antepasad-os:-reróS~-pties-,~-de~negark-la -posfbíilda(r~aeÁ-coñfuñélirlos,
debemos insistir en ello aunque dejemos fa explicación para más tarde.
Por el momento, aceptaremos la definición de Grirnrn, casi en su totalidad,:
jÉ~u~onsldera la magia co~o «u~_:spe~!:'_~~_E~~i?~,_~~~.~~.. _
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miento de deber cumplido del sacrificio expiatorio ni de la promesa hecha
a la divinidad curativa. Se recurre al hombre médico, al propietario de un
fetiche o de un espíritu, al curandero o al mago por necesidad y no por
obligación moral.

A pesar de esto, se conocen algunos ejemplos de culto mágico; aSÍ, por
ejemplo, el culto de Hécate en la magia griega, el de Diana y el diablo
en la magia de la Edad Media, y una parte del culto dedicado a uno de
los mayores dioses hindúes, Rudra-~iva. Sin embargo, todos son actos de
rivados, que demuestran simplemente que los magos se han creado por su

___ cuenta UILc.ulto...O--imitaoión-"de los.ocu1tosoo_religiosos~ 000

J o~"'~e modo hemos llegado a una definición provisional pero suficiente
, del rito mágico, y consideraremos éste como todo rito que no forma parte

del cul~l!.-.?~-:-rlto.~..riy~do~ S~~!~~TLtp.!~~~q~~~~~!-~~o
~Üe, aTrIto prohibIdo. De esta defmIcIon y temendo en cuenta Th -que-
h;mos dado de los demás elementos de la magia, obtenemos la principal
determinación de la noción. Como puede verse, n~ defin~mot.1! magia por
la form3--"E~.~~"c:b1J;dÍcid.ñes-~§_s~.J~~_t:t~a_~,~p.9¡
~~~s¡;;;;'í;~~~@:.eIlugar que el nto"~uJ'a~Jl.tr() ..el<>!. ;~~!~~~? __

SOCIOLOGIA y ANTROPOLOGIA

pa~a I~cesidades i~~Qt~.---de-la~~.~4~~Cualquiera que sea
~res que par~ nosotros presenta la continuidad de la magia y la reli
gión, 10 que nos Importa ahora, antes que nada, es Qlasificar los hechos,
y, pa.ra ello, enumerar un cierto número de caracteres exteriores que nos
p.enmtan rec~nocerI?s, pues su parentesco no ha impedido que las gentes
SIentan las dIferenCIas entre los dos tipos de ritos, practicándolos de tal
~anera que nos se~alan 10 que sienten. Tenemos, pues, que buscar los
Signos que nos permItan llevar a cabo esta selección.

Prime:amente, los ritos mágicos y los religiosos tienen generalmente
agentes dIferentes; no son los mismos individuos quienes llevan a. cabo
un~s y otros. Cuando ?casionaImente el sacerdote hace magia toma una
actItud que n? es la actitud normal de su función, pues, entre otras cosas,
da la espalda al altar y realiza con la mano izquierda lo que debería hacer
con la derecha.

Hay, s~ embargo, otros n:~chos signos o señales que hemos de agru~

par. En prImer lugar, la eleccIOn del lugar donde se ha de realizar la ma
gia; .g~neral'?lente, ésta no se Ueva a cabo en el templo o sobre el altar
domestlco, smo en los bosques, lejos .de las gentes, durante la noche o al
amparo de la oscuridad, o bien en algún lugar escondido de la casa es
decir, siempre en lugar apartado. Mientras el rito religioso busca gen~ral
mente el día festivo, el público, el rito mágico huye de ello. Siendo lícito
se oculta como el maleficio: el mago, incluso cuando se ve obligado a ac
tuar ante el público, intenta escapar a él, haciendo su gesto furtivo y su
palabra confusa; el hombre-médico, el curandero, que llevan a cabo su labor
ante t~da la familia reunida, murmullan sus fórmulas, esquivan sus pasos,
protegIéndose en un éxtasis real o simulado. Si el mago se aísla cuando está
ante la sociedad, con mayor razón cuando se retira a lo profundo de los
bosques; guarda sus secretos incluso frente a sus colegas. Tanto el aislarse
como el secreto son una manifestación casi perfecta de la naturaleza ín
tima del rito mágico, pues éste es siempre un acto de un individuo o indi
viduos que actúan a título privado. Tanto el acto como el actor están
rodeados de misterio. .

En el fondo, estos signos no hacen sino poner de manifiesto la irreli
giosidad del rito mágico, que es y se requiere que sea antirreligioso. En
c~alquier caso, lo ~ue es cierto es que no forma parte de ese sistema orga
TIlzado q?e de~ommamos cu!to. Por el contrario, la práctica religiosa, ya
sea fortUlta o mcluso facult.ativa, es siempre oficial, está siempre prevista
y prescrita, forma parte de un culto. El tributo que se rinde a las divini
dades con o.casión de una promesa, de un sacrificio expiatorio por causa
de una enfermedad, es siempre, en definitiva, un homenaje regular obli
gatori.o, necesario incluso, aunque sea voluntario. El rito mágico, por el
contrario, aunque en ocasiones sea fatalmente periódico (como en el caso
de la magia agrícola) o necesario (cuando se efectúa con algún fin deter
minado), por ejemplo, para una curación, se considera siempre como irre
gular, anormal y, cuando menos, como poco estimable. Los ritos médicos,
por útiles y lícitos que se imaginen, no tienen ni la solemnidad ni el senti-



1.0 Cualidades del mago,'-No es mago quien quiere serlo, puesto que
hay cualidades que distinguen al mago del resto de los hombres~ Unas se
adquieren, otras son congénitas; hay quienes se las atribuyen y hay quie-
'nes las poseen efectivamente.
.... Se pretende que el mago se reconoce en ciertos caracteres físicos, que
le señalan y revelan cuando se oculta. Se dice que en sus ojos la pupila
se ha comido él iris, que la imagen se produce en ellos al revés, que
carecen de sombra. Durante la Edad Media se buscaba en su cuerpo el
signum diaboli, y es comprensible, por otra parte, que muchos hechiceros,
al estar histéricos, presentaran estigmas y zonas de anestesia. En cuanto
a las creencias relativas a su mirada especial, descansan, en gran parte,
en observaciones ciertas. En todas partes existen personas cuya mirada
profunda, extraña, parpadeante y falsa, en una palabra, el «mal de ojo»,

modo que aquéllos de una sociedad completa en que la iniciación juegue
un papel importante. Podemos, por tanto, afionar que los magos de oca
sión no son laicos puros, en cuanto a sus ritos.

A decir verdad, si existen ritos que están al alcance de todos y que
no requieren ninguna. h.abilidad especial, es debido a que su repetición los
ha vl:llgarizado, que· el uso los ha simplificado, o simplemente a que son
vulgares por naturaieza; en cualquier caso, sin embargo, queda, como
mínimo, el conocimiento de la receta y el acceso a la tradición, que otorga
a quien la sigue un mínimo de cualificación. Una vez hecha esta observa
ción hemos de decir, que~ por regla general, las prácticas mágicas son
ejecutadas por especialistas. Los magos existen y todo indica su presencia.
como hemos comprobado siempre que las observaciones se han llevado
bien a fondo.

No sólo existen los magos, sino que, teóricamente, en muchas socie
dades, les está reservado el ejercicio de la magia. Esto ha quedado formal
mente demostrado en los textos vedas, en los que vemos que el rito sólo
puede ser ejecutado por 'el brahmán; en este caso, el interesado no es ni
siquiera un actor autónomo, pues asiste a la ceremonia, sigue las instruc·
ciones pasivamente, repite las fórmulas que le dictan y toca al oficiante
en los momentos solemnes, pero nada más; es decir, desempeña el mismo
papel que desempeña el sacrificado en ei sacrificio con relación al sacer
dote. Parece, incluso, que, en la India antigua, esta propiedad exclusiva
del mago sobre la magia ,no era puramente teórica. Tenemos razones para
creer que de hecho fue un auténtico privilegio que las castas de nobles
y reyes, las de los.Jgg.1l:i.Y.ap, reconocían ~lJJJ.!!.~.l!!9Jt~ y prueba de ello son
algunas escenas del teatro clásico. Por otra parte, es cierto que la magia
popular, menos exclusiva, florecía en todo el resto de la sociedad, teniendo
también, sin embargo, sus agentes. Una idea semejante ha sido la que ha

. reinado en la Europa cristiana; quien hacía magia quedaba reputado como
mago y se le castigaba como a tal. El crimen. de magia fue un crimen
habitual. Tanto para la Iglesia como para las leyes no era posible una
magia sin magos.

CAPÍTULO III

ELEMENTOS DE LA MAGIA

1. EL MAGO

Hemos denominade-ma~eJos-riW~1rAo-líb sea
J'ro~tatamos, en e~ec~o, que existen ritos mágicos que se eje
cUtan-por qUIenes no son especIalIstas, y de este tipo son las recetas dentror ,de la medicina mágica y las prácticas del campo, prácticas que se llevan

, a cabo durante la vida agrícola, y que del mismo modo que los titos de la
caza o de la pesca, están, generalmente, al alcance de cualquiera. Hemos
de hacer observar, sin embargo, que el número de estos ritos es mucho
menor de lo que parece y que son muy rudimentarios, respondiendo a ne
cesidades que no por ser comunes son menos limitadas. Incluso en aquellos
gtupos muy retrasados que recurren constantemente a ellos, son muy pocos
los individuos que en realidad los practican. De heGho, esta magia popular
suele.j~~.?~.miE~~~ los i~te§.-d.7- faniilia Q a las dueñas ~-f.~'"
aunque mucJiósCfe estos a veces prefIeren no actuar por sí mismos, am
parándose en aquellos que son más <txpertos () más prudentes. La mayor
parte no se atreven, ya sea por escrúpulos o por falta de confianza en sí
mismos, incluso hay. quienes se niegan a recibir una receta práctica.

~~t-p_or tanto. un error creer que el mago de ocasión se encuentra siem
pre, en el momento en que ejecuta su rito, en su esta:do_.nor.mal~en

fre<:~~~.w:~_Ri:e_cJSªID~p~~ __po:g~~~~or lo que actúa.;
~~~_:~l~.~~. __H..a .cumplIdo c?~ prohíbicio~:~...~lI!P-ent~~~~.g..~.~~u<!le.s..-ha-.ay_u~
nano, ~a sonado, ha reahzatt(rtale-s"~6-cua1~~__g~~tQ~LPJ~~ios, sin Je.ne~,en
.~E~nta que; al- menos ·durante un-·ltista~~~tt.º~hª<~eéiio~_ét_otro
ho~ot otra patte, qUIen hace uso de una fórmula, por muy bññ"al>-'··
que ésta sea, se siente frente a ella como propietario... El campesino que
reciba la «receta de su abuela», está, por esto mismo, cualificado para
hacer uso de ella, y es en este caso el uso de la receta lo que le impone
la profesión.

Siguiendo con el mismo orden de ideas, señalaremos el caso en que
todos los miembros de la sociedad están investidos, según la creencia pú~

blica, de cualidades congénitas que en ocasiones pueden transformarse
en cualidades mágicas; así ocurre en la India moderna con las familias
de magos (los Gjhas de la~t.o:viac.ias....d~l noroest~h._Y, Jos Baigas de las
provincias ~~ .:~g;ªPl1~). Las miembros de una sqciedacl se'creta pueden
estar también dotados de. poder mágico debido a su iniciación, del mismo

\. ...,
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'hace que sean mal vistas y temidas. Todos ellos tienen las características
para ser magos, pues son nerviosos, agitados o gentes de una inteligencia
anormal dentro del medio mediocre en que se cree en la magia. Los gestos
bruscos, la palabra cortante, las dotes oratorias o poéticas hacen también
magos, pues todos estos _signos denotan generalmente un cierto nerviosismo
que en muchas sociedades los magos cultivan y excitan durante las cere
monias. Ocurre con frecuencia que éstas vienen acompañadas de auténticos
trances nerviosos, de crisis de histeria o de estados catalépticos. El mago
cae en éxtasis, algunas veces verdaderamente, pero muchas otras provo
cada voluntariamente, creyéndose a veces y pareciendo siempre como transw

portado a regiones no humanas. Desde los nialabarismos preliminares hasta
el despertar, el público le observa, atento y ansioso, como ocurre ahora
en las sesiones de hipnotismo. De este espectáculo recibe una fuerte im
presión que le dispone a creer que estos estados anormales son la mani
festación de poderes desconocidos que hacen que la magia sea eficaz.
Estos fenómenos nerviosos, manifestación de unos dones espirituales, cuali
fican a los individuos para la magia.

Están también destinados a ser magos aquellas personas que, debido
a sus particularidades físicas o a su extraordinaria destreza, llaman la aten·
ción, el miedo o la malevolencia pública, como es el caso de los ventrí
locuos, juglares y titiriteros; a veces, incluso una enfermedad--eSSúficie!1~

como ocurre con 10g:-f01"óbad~c~Lossent1ñUeñfos-'que
sobre ellos excitan, el tratamiento de que son objeto, su propio creer sobre
su persecución o sobre su grandeza, les predispone a atribuirse poderes
especiales.

Hemos de señalar que estos jndi~Gaes,,9:llfermos y extáticos,...-llil.rYÍQsos
y ferra;;,tes, forman en realidad especies de clases sociales. Lo que les con
cede virtudes mágicas,-D.O-es-taiífu:::=SÜs-.car.acterísticas-tmcas-..lndív1(fuales

---CUanto la actitud que la sociedad adopta respecto-ª-~_u._especie.
'----'OCurrelo-misñio·cón1as mt.1jereS·~-S-e-fasreconoce eneralmente más
aptas para la magia_qll_~-3 los hombres, en vlrfiícf""no tant~_de Jigs cara .
rísticas'- físicas-;---cÜañtfJ por-los'seññ:rñi]hW.L[Q~~ que provosªp.~Slls::ma~u
lida:des~·-r;os-pefíodoscnñcus--~idaprovocan~Dfo¡t-y aprensiones ..
que'-les confieren una posición especial, y es precisamente en los momentos
de la nubilidad, durante la regla, la gestación y el parto y después de la
menopausia, cuando las virtudes mágicas de las mujeres tienen una mayor
intensidad; es, sobre todo, durante esos momentos cuando se considera
que aportan a la magia, unas veces, medio de acción, y otras, direct~mente

agentes. Las viejas son hechiceras, las vírgenes son importantísimos auxi-
> liares y generalmente se utiliza, entre otros, como producto específico, la

sangre de la menstruaci6n. Por otra parte, es bien conocido que las mu
jeres están especialmente inclinadas a la histeria, sus crisis nerviosas las
hacen aparecer como sometida~ a poderes sobrehumanos que les dan una
autoridad especial. lncluso fuera de los períodos críticos, que ocupan una
parte tan conside~able de su existencia, las mujeres son objeto de supers
ticiones y de normas jurídicas y religiosas que sefíalan claramente que

forman una clase dentro de la sociedad. Se las considera más diferentes
al hombre de 10 que en realidad son; se cree que son sede de acciones
misteriosas y en relación, por lo tanto, con los poderes mágicos. Dado
por otra parte que la mujer está excluida de la mayor parte de los cultos,
y que cuando se la admite su función se reduce a un papel pasivo, las
únicas prácticas que se dejan a su iniciativa la llevan a la magia. El ca
rácter mágico de la mujer deriva tanto de su calificaci6n social, que, en
realidad, es una cuestión de opinión. Hay, sin embargo, menos magas de
lo que se cree, pues ocurre con frecuencia este fenómeno curioso: es el
hombre quien es el mago y la mujer quien se ocupa de la magia. En el
Atharva Veda se ejecutan exorcismos contra las hechiceras, cuando en rea
lidad los hechiceros son quienes llevan a cabo las imprecaciones. En la
mayor parte de las sociedades denominadas primitivas, las viejas, las mu
jeres, se han visto acusadas y castigadas por hechizos que no han realizado.
Durante la Edad Media, especialmente a partir del siglo XIV, abundan las
brujas, pero hay que recordar que fue aquélla una época de persecución
y que sólo las conocemos a través de sus procesos. Esta superabundancia
de brujas es testimonio de unos prejuicios sociales que la Inquisición ex
plotó y alimentó.

Los niños son también, con frecuencia, auxiliares especialmente reque
ridos para la magia, especialmente en los ritos de adivinaci6n. A veces
también hacen magia por su cuenta, como ocurre con los Dieri austra
lianos y en la India de nuestros días, cuando se cubren con el polvo reco
gido en los caminos de los elefantes, cantando unas fórmulas apropiadas.
Tienel1, ~ sabido,_ Utla situación §oci~l especial, y debido a su edad yana
haber sufrido las. _iniciicJones -definitivas, tienen todavía un carácter du
doso y 'turbñaoi:- Aquí, una 'vez más~- son sus cualidades de cIase 10 que
feS confieréñ-sus-vlftuaes-mágicas:--'-' .:'

Cuando vemos que la magia va uní"da al ejercicio de determinadas pro
fesiones, como la de médico, barbero, herrero, pastor, actor o sepulturero,
ya no hay duda de-qUe se atribuyen los poderes magrco'sno---a'Tñdividu~s,
sino a corporaciones. Virtualmente al menos, todos los médicos, pastores
y herreros son magos.Los--ñiédicos~-poiqúe-'su arte- está lleno de magia,
0, en tooocaso:eSdemasiado técnico para no parecer oculto y maravilloso;
los barberos; porque se ocupan de desperdicios corporales que se destruyen
o se esconden generalmente por miedo de encantamientos;, los herreros,
porque manipulan con una sustancia que es objeto de supersticiones uni
versales y porque su difícil profesión, llena de secretos, no deja de tener
un cierto prestigio; los pastores, porque están en constante relación con ~

los animales, las plantas y los astros, y los sepultureros, por su contacto
con la muerte. ~t4a profesi~Il~L$.~~?~a a est~_~ ..g~!1_tes de lo~_ d~ll1.á.§_
mortales y es justamente>~esta"séparación lo--que-iés' conf'Ie'rej~,j1tt.or.id~~.
mágica;' Existtf unáprófésioñ:lade verdugo. que separa aTa persona que

'-la-ejerce, quizá más que ninguna otra, en parte porque generalmente un
solo individuo es suficiente para toda una sociedad, incluso cuando ésta
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es bastante grande. Se da el caso de que los verdugos tienen recetas para en·
contrar ladrones, para atrapar vampiros, etc.; es decir, son magos.

"" .La situación excepcional de los individuos que tienen una especial au
t?rldad dentro de la sociedad, puede hacer magos en ocasiones. En Austra~

ha, ~ntre los A~ntas, el jefe del grupo totémico local, su maestro de cere
momas,... e~ al ffilsmo tiempo el hechicero. En Nueva Guinea, no hay hom
bres mas m~uyentes que 10.s ~a.gos; en Melanesia, hay fundamentos para
c;eer que el Jefe,. al ser un mdlVl?~O con mana, es decir, con poderes espi
rI~a!es en re1ac~6n con los esplntus, tiene tanto poderes mágicos como
reItglOsos, y es sm duda esto mismo 10 que explica las aptitudes mágicas
de los príncipes míticos, en la poesía épica de los hindúes y de los celtas.
Est~ hecho ha sido considerado por Frazer como suficientemente impor
t~te para dar entrada al estudio de la magia en el de los reyes-sacerdotes
dioses, aunque, para nosotros, los reyes sean más bien dioses y sacerdotes
que magos. Ocurre, además, con frecuencia que los magos tienen una au
toridad .política ?e prim.era categoría; generalmente, suelen ser personajes
de conslde:able ~fluencIa, de .tal modo que la situación social que ocupan
les predestina a ejercer la magIa, y recíprocamente, el ejercicio de la magia
1es predestina a su situación social.

En las sociedades en que las funciones sacerdotales están muy espe
cializadas es frecu~spechar de los sacerdotes como magos. Durante
la Edad Media se creía que los sacerdotes estaban especialmente expuestos
a los ataques de los demonios y, por tanto, tentados de llevar a cabo actos
demoníacos, es decir, mágicos. En este caso, son magos porque son sacer
dotes, pues es su celibato, su aislamiento, su consagración, sus relaciones
con lo sobrenatural, lo que les singulariza, exponiéndoles a las sospechas,
sos~echas qu~, por otra part~, parecen haber estado muy justificadas, pues
o bIen se dedicaban a la magia por su cuenta o su intervención como sacer
dot~s ~ se considerab~.necesaria para la celebración de ceremonias mágicas,
obligandoles a partiCIpar en ellas, a veces, incluso, sin que ellos lo supie·
rano Los malos sacerdotes, especialmente quienes violan el voto de castidad

~ 1 'estan genera mente expuestos a esta acusación de magia.
. Cua~do una religión queda desposeída, los miembros de la nueva Igle

SIa conSIderan como magos a los sacerdotes desacreditados. Los Malayos
o los Chames musulmanes consideran de este modo a los pawang o a la
paja, que en realidad son antiguos sacerdotes. La magia se hace también
de herejía: tanto los Cátaros como los Vaudois~ etc., han sido tratados
como brujos. Dado que el catolicismo considera que la idea de magia lleva
implícita la de falsa religión, nos encontramos ante un fenómeno nuevo
cuyo estudio dejaremos para más adelante. Nos interesa, sin embargo, re~
coger aquí el dato ~omo un caso más en que la magia se atribuye colec
tivamente a grupos enteros. Mientras, hasta ahora, hemos visto que los
1!lagos se reclutaban entre clases que no tenían, en sí mismas, más que
una escasa vocación mágica; en estos casos, todos los miembros de la secta
són magos. Los judíos fueron magos tanto para los Alejandrinos como para
la Iglesia de la Edad Media.
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LOS~:;:~por el hecho de serlo, y consíderados en grupo.
un grupo dem~ las tribus australianas, toda muerte natural pro~

ducida en el-interior de la tribu es obra de los sortilegios de la tribu ve·
cina, hecho que sirve de fundamento al sistema de la vendetta. Los pueblos
de Toaripi y Koitapu, de Port-Moresby, en Nueva Guinea, se pasan la vida,
nos dice Chalmers, atribuyéndose maleficios recíprocos, hecho, por otra
parte, universal dentro de los pueblos primitivos. En la India veda, a los
brujos se les denomina, entre otros nombres, extranjeros, y es extranjero,
sobre todo, quien habita en otro territorio, quien es el vecino enemigo.
Desde este punto de vista podemos decir que los poderes mágicos se han
definido topográficamente. Tenemos un ejemplo de este reparto geográfico
de los poderes mágicos en un exorcismo asirio que dice: «Brujo: estás
embrujado. y yo me libero; brujo elamita, yo me libero; brujo gutano,
yo me libero; brujo sutano, yo me libero; brujo lullubiano, yo me libero;
brujo channigalbiano, yo me libero» (Tallqvist, Die Assyrische Beschwjj·
iungsserie Maqm, IV, 99-103). Cuando dos civilizaciones entran en con
tacto, se atribuye la magia a aquella que está en situación de inferioridad.
y como ejemplos clásicos tenemos los de los Dasyus de la India y los
Finlandeses y Lapones, acusados de brujería por los Hindúes y los Escan
dinavos, respectivamente. Las tribus de los brezales de Melanesia o de
Africa han sido siempre consideradas como de brujos por las tribus más
civilizadas de la llanura o de las playas. Las tribus errantes que conviven
en el seno de una población sedentaria, pasan también por brujos, como es
aún, en nuestros días, la de los cíngaros y numerosas castas errantes de
la India, castas de comerciantes, de curtidores de pieles o de herreros.
Dentro de estos grupos de extranjeros, determinadas tribus o clanes. así
como algunas familias, están más dedicados a la magia que otros. .

Esta calificación mágica no está hecha del todo sin fundamentó, ya
que existen ciertos grupos que pretenden poseer poderes sobrehumanos so~

bre algunos fenómenos, poderes que ellos consideran religiosos y que ]05

demás consideran mágicos. Los brahmanes han sido magos a los ojos de
los griegos, de los árabe~..Y_de los jesuitas, y se atribuyen a sí mismos un
poder (omnímodo) casi divino. Existen sociedades que se conceden el don
de hacer la lluvia o de retener los vientos, dones que están reconocidos
por las demás tribus circundantes; tomaremos como ejemplo la tribu del
Monte-Gambier en Australia, uno de cuyos clanes se considera dueño del
viento y es acusado por la, tribu vecina de los Booandik de producir a su
antojo viento y lluvia. Responden a esa misma idea los lapones, que venden
a los marineros europeos sacos que contienen viento.

-Qomo. t~sl~~g~g~ftU,u podemos ,~firmar que los individuos a quienes se
atribuye el.~ier.cicio de la magia tienéñ~··absttacci'Ólt'hecna"ae' sus 'cualidades
mágicas;-dentro, de ,la ~()ciedad que les co~sidera como magos, una condi
:B2!(~~pecia1. No podernos gener~lizar esta proposición diciendo que toda

r condiCi6íiJ9~im;. ,aliórmát:.f.acilifa' el ejercicio de la magia,. aunque creemos
:g-t!~=cfe, hacerl.o, ~st,a., inducci~n resultaría cierta. No queremos que de los

hechos precedentes se derive que sólo han srao magos los extranjeros,



los sacerdotes, los jefes, los médicos, los herreros o las mujeres, pues ha
habido magos que no se han reclutado en ninguna de estas clases; incluso,
y asÍ- lo hemos deja~o ver, a veces es el carácter del mago el que le
inclina a determinadas funciones o profesiones.

Nuestra conclusión es la siguiente: cr~-9.ue determinados indi
viduos se~9~gran a la magia debido a los sentimientos sociales' que
próducesu cond~;-por-ler-ráfiro;-·1OSmago.s.;~-~que--no-fel'man.--parte--de

r,nirrguna claSe esp~cial._.n~ne~_ q~e ser igualmente ob]eroQeprofüIidOs-sen:~
( tiIñfentos' -sociales, y estos sentimIeni:os' quepiodiicenlo~ __ mago.s-.-:que..-solo
r <son=magos,~ ,~on" los -. ~!niOS que han- -hecho- c~~er.~ en-- Ía -existenGia-de-po
¡ deres mágicos en todas las ct ses' consideradas anteriormente. Por tanto,
¡ 51 estos sen 1m1~!11os nacen el!.J'!!l~i~~ e caracter anormal "del mago, po
I demos inducir que el mago tiene, en cuanf6ta1;-uñá-sffiiac1ón-sóCl-aimente
\ ~i([~_~Q.I!i9.::~~QiiªL. ~NojnsiStamQf -má~f' senfé' el -car~J~i:-:-íieg~t[Yº~-d~1..
l mago Y busquemos ahora cuáles son sus caráCleres--positivos. sus dones
, particülares~-"

Hemos hablado ya de algunas de las cualidades positivas del mago,
como son el nerviosismo, la habilidad de las manos, etc. Suele generalmente
atribuirse al mago una destreza y ciencia poco comunes. Una teoría sim
plista de la magia especularía sobre su inteligencia- y malicia, con objeto
de poder explicar por medio de inventos y supercherías todo su montaje.
Sin embargo, las verdaderas cualidades que nosotros atribuimos, por hipó
tesis, al mago forman parte de la imagen que le representa tradicionalmente,
en la cual se incluyen otras muchas características que han servido de
fundamento a la creencia que sobre los magos se tiene.

Estos caracteres míticos y maravillosos han sido objeto de mitos o mejor
dicho de tradiciones orales que han adoptado la forma de leyendas, cuen
tos o historias. Estas tradiciones tienen una gran importancia para la vida

r popular de todo el mundo, formando uno de los áspectos principales del
foUdore. Como dice la famosa colección de cuentos de Somadeva: «Los¡ dioses disfrutan de una felicidad constante, los hombres viven siempre en
la desgracia, mas los hechos de quienes están entre los hombres y los

\
dioses son, por su diversidad, agradables. Voy por eso a contarle la vida

L..de Vidyadharas, es decir, de los demonios, y a continuación la de los
magos» (Kathá-Sára~Sárit-Sagara, 1, 1, 47). Todos estos cuentos y leyendas
no son s6lo un juego de la imaginación. un alimento tradicional de la
fantasía colectiva, pues su constante repetición en los largos atardeceres
mantiéne un estado de espera. de temor, que puede conducir, a la mínima
ocasión, a producir ilusiones, así como a realizar ciertas acciones. Por
otra parte, es imposible señalar el límite que separa el cuento de la creen
cia. o el cuento de la historia cierta o del mito creído por obligación.
A fuerza de oír hablat del mago, se acaba por verle actuar y, sobre todo,
por consultarle. Los inmensos poderes que se le atribuyen hacen que no
se ponga en duda que podrá conseguir fácilmente los pequeños servicios
que de él se solicitan. ¿Cómo no creer que el brahmán, que se considera
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superior a los dioses y capaz de crear un mundo, pueda, llegado el mo
mento, curar a una vaca? Si la imagen del mago aumenta desmesurada
mente de cuento en cuento y de narrador en narrador, es precisamente
porque el mago es uno de los héroes preferidos para la imaginación po
pular. ya sea en razón de las preocupaciones o del interés novelesco de
que la magia es objeto simultáneamente. Mient@s que los poderes del
sa~ son definido~_"E.Q!.~'!._.r~ligj_?E:~}.~J~~g~~__.~~!._~~g~~_~_e~_.~fa

\de la magta:-Esnr§nSti-tuida,-p.or._.una_j!lii~_ÜgP-9_de .«s_e __gj~e!? .._~on lo cual
eIñiagono-tleñemás que .adaptarse_ a ,su- imagen. No hay, pues,qüe -a50m

"\, brarse-sl--¡a~n;aracte-tísticas literarias de los héroes de las novelas de magia
----C_o.in~i.q~.iL99P. ..los_J{~~E1-E9s del auténtico mago..~. .__..__ .--"

¡_Las cualidades míticas de qÚe- nos--ücuI;3mos-;-'urias veces son verda- .
'. deros poderes y otras otorgan poderes. A~~~<?~J~_.q~e ~á~_ atrae
.~..imag!nación ~~~_f.~m4ª~L~º.rL~~ .~! !llago lleva a cabo.aq~~l1o__ que
f -desea. Tiene la facultad de hacer realidad muchas cosas que los demás
{nO"pueden ni soñar. Sus palabras. sus gestos, sus guiños de ojos, incluso
~ sus pensamientos son poderes. Toda su persona lanza efluvios e influencias
t a las cuales se someten tanto la naturaleza como los hombres, los espí-
liü.us y los-dioses~-------------- -------.-.--.-----~-- .,_._._ -.. ----- --

Además de este poder general sobre las cosas, el mago tiene sobre sí
poderes que son la base principal de su fortaleza. Puede realizar, a vo·
luntad, movimientos que los demás son incapaces de hacer; se cree, por
esto, que no está sometido a las leyes de la gravedad y que puede elevarse
por los aires y trasladarse en un instante adonde quiera; tiene, además,
el don de la ubicuidad y está liberado de las leyes de la contradicción. Se
~ce g~~-~~~.~....!o~a.~~.~-~_ !e~tonicus, de H.~~~~~~~~~t~ _!,~j,,- ..y .predicador,
~.antó al 11llSmO tIempo en una no~h~. ,~.r~~ I!lJ§ª~_:__Jlna__en,--Halberstadt, otra
e-ll_ Maguncia y otra--e~oTo~~-;·:y sOl! muchas las historias de este tipo.
Ahora bien: en "e1'~espíritii de los fieles a la magia reina la incertidumbre
sobre la naturaleza de este movimiento. ¿Se transporta el individuo en per·
somi, o bien delega en su lugar a su alma o a su doble? Sólo la teología
o la filosofía han intentado dar solución a esta autonomía. pues el pú
blico no se ha preocupado de ello. Los magos han vivido de esta incerti
dumbre y la han mantenido en beneficio del misterio que rodea todas sus
actuaciones. Nosotros no hemos de resolver esta contradicción, puesto que
el fundamento está en la falta de distinción entre la noción de alma y de
cuerpo, que se produce en el pensamiento primitivo, confusión que es mu
cho mayor de 10 que pudiera imaginarse.

De estas dos nociones, sólo una, la de alma. se presta a un desarrollo
suficiente gracias a 10 que tenía y todavía tiene para nosotros de místico
y maravilloso. El alma del mago es todavía más asombrosa: está dotada
de cualidades mas fantásticas, más ocultas y su trasfondo es más miste
rioso que la de los demás mortales. El alma del mago es esencialmente
móvil y separable de su cuerpo, hasta el punto de que a pesar de haber
desaparecí o las formas primitivas e as ere' .. a

cree, por ejemp o, que las almas vulgares se pasean durante el sueño
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de las formas anula a la otra. En Europa, el transporte por los aires co
menzó por la metamorfosis. Ambos temas están tan íntimamente ligados
que han estado unidos en una noción única. En la Edad Media. en la de
striga, que tiene su origen en la antigüedad grecorromana; la striga, anti
gua strix, es bruja y pájaro a la vez. Fuera de su casa, la bruja se ve
siempre bajo la forma de gato negro, de liebre e incluso de macho cabrío.
Cuando el brujo o la bruja salen para hacer algún daño, lo hacen siempre
en su forma animal, y bajo esta forma es como se pretende sorprenderlos.
A pesar de esto, e incluso en este caso, ambas imágenes han conservado
siempre una cierta independencia. Por un lado, el brujo acaba por conser~

var su forma humana durante sus actuaciones nocturnas, cabalgando úni
camente sobre su antigua metamorfosis. Por otro lado, la continuidad acaba
por romperse y el brujo y su metamorfosis animal se dediGan, al mismo
tiempo, a actuaciones diferentes. En este caso, el animal no es ya un des
doblamiento momentáneo, sino un auxiliar familiar, distinto del brujo. Tal
es el caso del gato Rutterkin, de las brujas Margaret y Filippa Flower, que
fueron quemadas en Lincoln, el 11 de marzo de 1691, por haber hechizado
a un pariente del conde de Rudand. En los hechos en que aparece una
metamorfosis absoluta se sobreentiende siempre la ubicuidad del mago;
cuando aparece la forma animal del brujo, no se sabe si se está en su
presencia o ante un simple delegado. Nada de esto aclara la confusión
primitiva a que antes hicimos mención.

Los magos europeos no adoptan, en sus metamorfosis, cualquier forma
animal; hay quienes se transforman en burro, quien en rana, en gato, etc.,
lo cual nos hace pensar que la metamorfosis equivale a una asociación
constante con una especie animal. Estas asociaciones se encuentran en mu·
chas partes. Los hombres-médico algoquinos. iroqueses o cherokis, e in
cluso más comúnmente los curanderos pieles-rojas, tienen animales-manitus,
por hablar ojibway; igualmente, en algunas islas de Melanesia. los magos
tienen criados que son serpientes o tiburones. Por regla general, en estos
casos, el poder del mago está en función de sus relaciones con animales
ya que lo recibe de su animal asociado, pues es él quien le revela las
fórmulas y ritos; incluso los límites de su poder están definidos por esta
alianza. Entre los pieleswrojas, el auxiliar del mago le confiere poder sobre
los animales de su especie y sobre las cosas que están relacionadas con
ellos; en este sentido, Jamblique nos habla de ~álOt AeÓn<.IlV y de ~<iiOt OcpEOO';l
que tenían, respectivamente, poder sobre las serpientes y los leones y cura·
ban las heridas que éstos causaban.
~pio, y salvo _~~.!!.-~_ .~2'_~~PEl2.~_~.L~~gº_tiene E~lacio~~:-.-~o

.-Cori' un animaLdeterminado, sino con una esp"ecie animal, y en esto eXiste
-~-; cierta semej~-;:"'coii--las rehidoIié·s--tofériiicaS:--i.Se---podnanconsiaerar
-éSfaS-como-fáles?--Lo"·-qué- en'" Europa- es sólo una conjetura ha quedado

demostrado en Australia o en América del Norte. Howitt recoge el hecho
de un brujo Murring, que fue ~rasladado al país de los canguros, hecho
que hizo que el canguro se transformara en su tótem, quedándoIe, pues,
prohibido consumir su carne. Parece que debe creerse que los magos han

5
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bajo la forma de mosca o de mariposa, el alma del mago sigue conservando
estas propiedades; es incluso una señal que pennite reconocerle, el que
una mosca vuele en torno a su boca mientras duerme. En cualquier caso,
a diferencia de las demás almas, cuyos desplazamientos son involuntarios,
la del mago se mueve a sus órdenes. En Australia, entre los Kurnai, durante
una sesión de ocultismo, el «bam» envía a su alma a espiar a los enemigos
que se acercan. En la India, citaremos el ejemplo de los Yogins, aunque
se trate de una mística más filosófica que religiosa y más religiosa que
mágica. Al aplicarse (verbo yuj) se unen (verbo yuj) con el principio pri
mero que trasciende del mundo, unión de la que se obtiene (vervo siddhí)
el poder mágico. Los sutras de Pátañjali son bien expIícit~s. a este res
pecto e incluso extienden estas facultades a ~tros magos d!stin~os ,de .los
Yogins. Los comentarios del sutra IV, 1, explIcan que el szddhl pnnclpal
es la levitación. En general, todo individuo capaz de desprenderse de su
alma es un mago, sin que se conozca ninguna excepción a esta :egla; es
sabido, además, que es el principio de todos los actos que se de~lgnan de
ordinario con el nombre, por cierto muy mal elegido, de chamamsmo.

~ste alma es su doble es decir, no es una arte anónima de su per-
s ino su eIsona ue e acuerdo con su volunta se ra a

la acción con el fin de actuar físicamente. n algunos casos
se hace necesario incluso, que e mago se e ; así, por ejemplo, el
brujo dayak tiene 'que ir a buscar las medicinas durante la sesión espiritista.
Las personas asistentes al acto ven presente el cuerpo del mago, cuando,
en realidad. está ausente espiritual y corporalme~te, ya q~e,su. doble no
es un puro espíritu. Los términos del desdoblamIento son Identtcos, hasta
el punto de que son rigurosamente reemplazables. De hecho se puede pen
sar igualmente que el mago se desdobla para poner al doble en su lugar
y trasladarse él y es así como se interpretaba el transporte aéreo de los
brujos en la Edad Media. Se decía que. cuando. el. mago marchaba al
aquelarre. dejaba en su cama a un demomo, un vlcarzum daemonem. ~ste

demonio sosias no era otro que su doble, lo cual demuestra que esta Idea
del desdoblamiento puede conducir a aplicaciones totalmente opuestas. Por
esta razón, este poder fundamental del mago ha sido concebido de mil
maneras diferentes, y en muy diversos grados.

El doble del mago puede ser una especie de materialización esporádica
de su aliento o de su hechizo, que, en ocasiones, deja salir, com? d.e un
remolino de polvo o de viento, la figura corporal de su.alma o de.s~ mIsmo.
Otras veces es un ser totalmente diferente al mago, o mcluso caSI mdepen
diente a su voluntad, pero que, de vez en cuando, aparece con el fin de
ayudarle. Así se explica que esté ~on frecuencia esco~tado de un cierto nú
mero de auxiliares espíritus o ammales, que en reahdad no son otra cosa
que sus dobles o sus almas exteriores.

Entre estas dos posturas extremas, tenemos la de la metamorfosis del
mago, que en realidad es un desdoblamiento en forma de animal, y~ que
sí en la metamorfosis hay dos seres en cuanto a la forma, en esenCIa no
hay más que uno. Hay metamorfosis. quizá las más frecuentes, en que una



sido los primeros y los últimos en tener este tipo de relaciones y, por
tanto, también, en poseer tótems individuales; es incluso probable que
durante la descómposición del totemismo han. sido sobre todo las familias
de los magos las que han heredado, con el fin de perpetuarlos, los tótems
de los clanes; tal es el caso de una familia de los Octopus, en Melanesia,
que tenía el poder de hacer fructuosa la pesca del pulpo. Si pudiera de
mostrarse, con seguridad, que cualquier tipo de relación mágica con ani
males es de origen totémico, habría que afirmar que cuando se da este
tipo de relaciones, el mago queda cualificado por sus cualidades totémicas.
Sin embargo, de los hechos que acabamos de reproducir, sólo puede in
ducirse que no es un puro cuento, sino que señala los índices de una
auténtica 'convención social que contribuye a detenninar la condición del
mago. Contra la interpretación que aquí damos de estos hechos, no es
válido el argumento de que no se producen en ciertas magias, especialmente
en aquellas de la antigua India brahmáníca, pues, por un lado, sólo se
tiene conocimiento de estas magias por los textos literarios, aunque ri
tuales, que son obra de doctores en magia, y, por tanto, muy separados de
su origen primitivo; por otro lado, no ha faltado, en la India, el tema de
la metamorfosis: los cuentos y Jatakas recogen múltiples historias de de
monios, santos y de magos metamorfoseados. Todavía hoy persiste el folklore
y la costumbre mágica hindú.

Antes hemos hablado de los espíritus auxiliares del mago, espíritus
que es difícil distinguir de los animales con los que el mago tiene relacio
nes totémicas o de otro tipo, pues éstos pueden tomarse por espíritus y
aquéllos tienen generalmente fonnas animales, ya sean reales o fantásticas.
Existe, además, entre el tema de los animales auxiliares y el de los es
píritus auxiliares, la relación de que tanto en uno como en otro caso el
mago recibe su poder de fuera; su calidad de mago resulta de su asocia
ción con unos colaboradores que guardan una cierta independencia a su
respecto. Al igual que el desdoblamiento, esta asociación adopta formas
y grados muy diversos; puede ser muy relajada, reduciéndose a un simple
poder de comunicarse accidentalmente con los espíritus. El mago sabe dónde
habitan, conoce su lenguaje y cuáles son los ritos necesarios para entrar en
contacto con ellos. De este tipo son las relaciones con los espíritus de los
muertos, las hadas y otros espíritus de este tipo (Hanlus de los Malayos,
lrunlarinias de los Aruntas, Devatas Hindúes, etc.). En algunas islas de
Melanesia, generalmente los magos reciben el poder del ahna de sus padres.

La form~~ presta generalmente a esa relación del mago con los
~s~~~~_-E.~!~E~~Sco; _~~u20n~--ill1~ tiene un es.Ei!~madre
o-antepasado. En la maJá actual, un buen numero de fariiilias-tienenr-en
ra~Onaeesfé origen, cualidades mágicas. En el País de Gales, las familias
que monopolizan las artes de la magia descienden de la unión de un hom
bre con un hada, y todavía es más normal que la relación nazca de un
contrato, de un pacto, tácito o expreso, general o especial, permanente
o temporal; existe una especie de vinculación jurídica que une a las dos
partes. En la Edad Media, el pacto se concibe bajo la forma de un acto

sellado con la sangre con que se ha escríto o firmado. Es, por tanto, )
al mismo tiempo un contrato por la sangre. En los cuentos, el contra;J0'
aparece bajo la forma menos solemne de una apuesta, un juego, carreras
o pruebas que hay que superar, en las cuales el espíritu, demonio o diablo,
pierde generalmente la partida. .

Estas relaciones que 'estamos tratando suelen imaginarse ad-ºp'!.~ndo la
forma se;gal:1Os brujos1ienen íriciihos -y-ías--inujeres--quelos"ilenen queaari--

asiIñlfildás como brujas. Este hecho se produce, a la vez, en Europa y Nueva
Caledonia, como sin duda en otras partes. En el aquelarre europeo se
dan siempre relaciones sexuales entre los diablos presentes y los magos;
la unión puede incluso llegar al matrimonio como contrato permanente.
Todas estas ideas están lejos de ser secundarias. Durante la Edad Media
y en la antigüedad grecorromana contribuyeron a crear la noción de las
cualidades postivas del mago. En efecto, la striga se concibió como una
mujer lasciva, como una cortesana y es justamente en la controversia sobre
concubitus daemonum que ha quedado aclarada, en gran parte, la noción
de magia.

Las diferentes imágenes que representan la asociación del mago con
la del demonio se encuentran a veces reunidas: se cuenta que un rajput
que había sometido el espíritu femenino del muermo se lo llevó a su casa
y que la descendencia que tuvo tiene, todavía hoy, poder hereditario sobre
el viento. Este mismo ejemplo puede darse, incluyendo al mismo tiempo
los temas del juego, el pacto y la descendencia.

Esta relación no es una relación acCidental y exterior, sino que afecta
profundamente la naturaleza física y moral del mago, pues lleva sobre sí
la marca de su aliado: el diablo. Los brujos australianos tienen la lengua
agujereada por sus espíritus y su vientre ha sido abierto para renovar todas
sus entrañas. En las islas Banks, algunos brujos tienen la lengua traspasada
por una serpiente verde (maé). &1 mago es generalmente UD poseído, in
cluso, al igual que el adivino, es el tipo de poseído situación uc rara~

mente se pro uce en el sacerdote; tiene, además, conciencia de serlo
y conoce al espíritu que le posee. La creencia en la posesión del mago es
universal. En la Europa cristiana tanto le consideran un poseído que le
exorcisan; a la inversa, se tiende a considerar al poseído como un mago.
Por otrap~o sólo se explica el poder y el estado del mago por medio
de la posesión, sino que incluso hay sistemas mágicos en que la condición
para la actividad mágica es la posesión. En Siberia y Malasia, el estado de
chamanismo es obligatorio; en este estado, el brujo no sólo siente en. sí
la presencia de una personalidad extraña, sino que su misma personalidad
desaparece y, en realidad~ es el demonio el que habla por su boca. Si de
jamos a un lado los numerosos casos de simulación, que, por otra parte,
iÍnitan estados reales y experimentados, creemos que se trata de hechos que
psicológica y fisiológicam~nte son estados de desdoblamiento de la perso- )
nalidad, aunque hay que poner de manifiesto que el mago, dentro de lo
que cabe, domina su posesión; es capaz de provocarla y de hecho lo
hace con las prácticas apropiadas,' como son la danza, la música mané-

66 SOCIOLOGIA y ANTROPOLOGIA ELEMENTOS DE LA MAGIA 67

\
1



2.° La iniciación, la sociedad mágica.-¿Cómo se lleva a cabo esa
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transformación en mago, a los ojos de la opinión y de sí mismo?~
Jlega a serIo por revelación, por consagración y por tradición. Este triple
acceso ha sido señalado porJos obscr ¡ag(m~s, lile! les miSIílOs magos~ y ge~

neralmente conduce a la distinción de diferentes clases de brujos. El sutra
de Patañjali ya citado (IV, 1) dice que «los siddhí (poderes mágicos) tienen
su origen en el nacimiento, en las plantas, en las fórmulas, en la fuerza
ascética y en el éxtasis».
~y revelación~pre que el mago cree estaLJ~IL.r.elación-cGn--un0-- .......

~_vari~ se pon~~ ..~ s,º._s,~~Yfao'·r de quiene,s r~Gibe_.su"doctdna~'
ESta-Torma"primera m.~' iñiCiación es objeto de mitos y cuentos, tanto unos
como otros o muy simples o muy desarrollados. Los más simples se crean
en torno al tema de la llegada de Mefist6feles a casa de Fausto, pero existen
otros muchos más complicados. Entre los Murrings, el futuro brujo (murup,
espíritu) se acuesta sobre la tumba de una mujer vieja a la que ha cortado
la piel del vientre; durante el sueño, esta piel, es decir, el murup de la
vieja, le transporta más allá de la bóveda celeste, donde se encuentra con
los espíritus y los dioses que le comunican los ritos y las fórmulas; cuando
se despierta, tiene el cuerpo repleto, como un saco de medicinas, de trozos
de cuarzo que él sabe sacar de la boca durante las ceremonias y que son
los dones y gajes de los espíritus. En este caso, es el mago quien se tras
lada al mundo de los espíritus; otras veces es el espíritu quien entra en
él. La revelación se hace por posesión entre los Sioux y los Malayos; pero
en ambos casos el individuo alcanza, por el contacto momentáneo con el
espíritu, una virtud permanente. Con el fin de justif~car esta permanencia
de carácter del mago, se inventa la alteración profunda de la personalidad
de la que hemos hablado. Se dice que las entrañas del mago han sido
renovadas por los espíritus, que éstos le han golpeado con sus armas, que
le han mordido la lengua, y como prueba del tratamiento a que ha sido
sometido, en las tribus de Australia central puede enseñar su lengua
agujereada. Se dice expresamente que el novicio muere realmente para
renacer después de la revelación.

Esta idea de la muerte mom~ntánea es un tema general" !anJ~LeJl:, la
te~óiiIñágica cotilQ-en-rá"revelació;refigrósa:-pero'l()S-~D1:agos hacen
un 'mayor uso de las historias sobre su resürie~Cí6n que los otioi- 'Para

,sa1if por una vez, al azar, cÍel campo' de' nuestras investigaCiones, citare
mos los cuentos de los Esquimales de la tierra de Baffin. Un hombre quería
transformarse en angekok, el angekok iniciador le mató; allí permaneció
tendido durante ocho días, helado; durante ese tiempo, su alma recorrió
las profundidades de los mares, del cielo y de la tierra, aprendió los se
cretos de la naturaleza, y cuando el angekok le despertó, soplando sobre
cada uno de sus miembros, había quedado él mismo transformado en an
'gekok. Podemos ver aquí una revelación completa en varios actos, que
comprenden la renovación personal, el traslado al mundo de los espíritus
y la adquisición de la ciencia mágica, es decir, el conocimiento del uni
verso.

~po.Q~.!~~ ,.~.ªgLsos ~e a~qui~~en en el "t~~~s.cUJ::so ,del des_dQ..b.t~~e_I!t.~j
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tona, la intoxicación. En suma, el poder ser poseído es una de las cualidades
profesionales del mago no sólo míticas, sino también físicas, y es al mismo
tiempo una ciencia de la que ellos han sido los depositarios desde hace
mucho tiempo. Nos encontramos, pues, no lejos de nuestro punto de par
tida, ya que la exhalación del alma y su introdttcción son tanto para el
individuo como para la sociedad dos fonnas de representar un solo fenó
meno, la alteración de la personalidad, desde el punto de vista individual,
o traslado al mundo de los espíritus, desde el punto de vista sociaL Por
otra parte, estas dos formas de representación pueden coincidir; por
ejemplo, el chaman siou u ojibway, que sólo actúa cuando está poseído,
se dice que sólo adquiere sus manitus animales durante las ausencias-paseos
de su alma.

Estos mitos sobre el mago están unos en relación con los otros. No
hubiéramos tenido que ocuparnos tanto tiempo de ellos si no fueran la
manifestación de las opiniones sociales de que son objeto los magos. Del
mismo modo que el mago queda definido por sus relaciones con los ani
males, queda también definido por sus relaciones con los espíritu y, en
último término, por las cualidades de su alma. La unión del mago y del
espíritu es de tal categoría que llega hasta confundirse totalmente, y na~

turalmente es tanto más fácil cuando el mago y el espíritu mágico llevan
al mismo nombre, hecho que por ser muy frecuente es casi la regla, ya que
generalmente no se siente la necesidad de distinguir el uno del otro. Con
todo ello se demuestra hasta qué punto el mago está fuera del mundo,
especialmente cuando exhala su alma, es decir, cuando actúa; en esos
momentos, como ya hemos dicho, pertenece más al mundo de los espíritus
que al de los hombres. #

De este modo incluso en aquellos casos en que el mago no esta cua~

lifkaooporsú"p-osición o está hasta su mas alto grado, debido a ias
resen aClOnes coherentes de

tiene cualidades, re aciones a fin de cuen s, po eres especi es. n
1nltiva a ro esión de ma o es una e as ro eSlOnes mas califi as,

quizá inciuso una de las rimeras en haberlo sido, en la que la cualifica~
clón socta es tan importante que el indivl uo no entra siem re en ella
li reme te o mc uso citarse casos de magos contra su va tad.

Es, pues, la opinión la ue c a o así como las influencias ue
)Ul e pro uce. s~ a la opinióJLq.ue.2 _~~todo.
z...E-i-lac)¡5ffifcfrljñTh'"nca la que quiere que la naturaleza no tenga sectetos

\(-'''\ para él, y que sea de la luz del sol. de
d

los planetas, del darco inE·s
t
o d~l

\, fondo de las· aguas, de donde arranquen irectamente sus po eres. s a OPI-

nión, por otra parte, no reconoce poderes ilimitados ni iguales a todos
" los IJ;1agos; generalmente, e incluso entre lo.s grupos muy cer;ados, 10.s

") magos _tienen facultades düerentes. La profesIón de mago no sol? constI
"-- l tuye una especiali~ad, sino que normalmente dentro ed ella tIene sus

especialidades. "



pe~diferencia del chamanismo en que la Eºª~_siQp y _e~ desdoblamien,
to han de-r~áéSdoblamierifo~iñ~íadpr""sólo--se-=m.4~=-una

,-- vez"-eiíli"Vida 9~Cmago:-derciíaCéoñsérva--un b~neficio durable. UIiica
meñte-son-' -ñeces~rio¡-"--e'~~filclus-ó-oB1iga1ói'ios, 'una vez. Eff--efe-cto, estas
representaciones míticas corresponden a auténticos ritos de iniciación. El
individuo va a dormir al bosque sobre una tumba, allí sufre una serie
de prácticas, se somete a ejercicios de ascetismo y a· interdicciones que
son ritos. Además, el individuo entra en éxtasis y sueña, y su sueño no es
un puro mito, ni siquiera cuando el mago se inicia por sí solo.

Generalmente, sin embargo, intervienen otros magos. Entre los chames,
es un viejo pája quien facilita, al que se inicia, sus éxtasis primeros. Los
Aruntas practican, junto a la iniciación por medio de los espíritus. la
iniciación por medio de magos, la cual se compone de ritos ascéticos,
fricciones, unciones y otros ritos, durante los cuales el impetrante absorbe
pequeños guijarros, en manifestación del poder mágico que emana de su
padrino. En los papiros griegos, hay un gran manual de ordenación má
gica, el "6i~rhl Mmüas(l)t;, (Dietrich, Abraxas, págs. 166 y ss.), que expone con
detalle las fases de esta ceremonia, purificaciones, ritos sacrificiales e invo
cación, que se ve coronada con una revelación mítica que explica el se
creto del mundo, si bien no es siempre necesario seguir un rito tan com
plejo. Hay ordenación siempre que se evoca en común un espíritu (esto
es 10 que ocurre entre los pawang malayos de Detroit), o cuando tiene lugar
la presentación al espíritu en un lugar sagrado (por ejemplo, en Melane
sia), etc. En cua1quie.r._.casO'~-la-.iniciación mágic~duce los mismos
ef~to~_q~JaSJtemáS:kicia,cjºJ}~$ ..P~~mr:ªí1i"hio ~n la persoñaíidad,
que se traduce, según se desee, en un cambio de nombre; establece un- '-

.'contaCfó-íiíflñlo-~ñi(e=~~I-'individ'U'f'Y-SUs--aIüidos~sob-r~Q~t)Ji:ª¡~endéfi
nitiv~l,' u~ª. posesión- viri~~! "'qüe-"espe"ríñaIieñte:Eñ~áigunas sociedade-S:'--'la-

'í'niciaci6ñ mágica se confunde nórmafuierlte 'cori"'la iniciación religiosa. Por
ejemplo, entre los Pieles-Rojas, Iroquíes o Sioux, la adquisición de los
poderes en medicina tiene lugar en el momento de entrar en la sociedad
secreta. Es una conjetura nuestra, de la cual no poseemos todavía la prueba.
que esto mismo ocurre en algunas sociedades melanesias.
~ La iniciación, al simplificarse, acaba por ser semejante a la pura y

( simple tradición, aunque la tradición mágica no ha sido nunca una cosa
l simple y banal. De hecho, en el momento en que se comunica una fórmula,
i el profesor, el novicio y cuantos les acompañan, si los hay, adoptan una
\ actitud extraordinaria. El adepto es y se cree un elegido. El acto es gene-

\

ralmente solemne, sin que su carácter misterioso destruya esta solemnidad.
y está acompañado de rituales, abluciones y otras precauciones; se obser

1 van condicionamientos de tiempo y de lugar. En otros casos, la gravedad
1 de la enseñanza de la fórmula queda expresada en el hecho de" que la
I transmisión está precedida de una especie de revelación cosmol6gica, de

\

" la cual la fórmula parece depender. Es frecuente _que los secretos mágicos
se transmitan con una condición, incluso el comprador de un hechizo
no pu~de hacer \1~9 d~ él~ sin ¡;;umplir l~~ c1ál,1st.I1a~ (lel contrato, Los be-
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cruzas transmitidos indebidamente no actúan, o si actúan 10 hacen contra ¡
quien los emplea. Creemos ver en esta creencia la manifestación de un l.
estado de' espíritu que está presente siempre que se transmiten conocí- f
mientas mágicos, incluso cuando éstos son de lo más populares. Estas con~ ~
diciones para la transmisión, esta especie de contrato, demuestra que por \
el hecho de pasar de una persona a otra, esta enseñanza da entrada a una i
auténtica sociedad cerrada. Desde este punto_g~ vista,_.la_-xeve1aGió_~,. la

~.~---------- ~"----- >

iI!!ciación y la tradición son equivalentes; cada uno ~su _~~~.!ª---~"º,alan f
~nte la entrada_~I!._I).~o.._ml~mo!º-_~~ercuerpo.de los mag~

"-.. No es sólo la opinión la que considera que los magos forman una clase
especial, ellos mismos se consideran así. A pesar de ser solitarios, como
ya hemos dicho, forman auténticas sociedades mágicas. Lós escritores grie
gos hablan de familias de magos e igualmente están señaladas en los países
celtas, en la India, en Malasia y en Melanesia. La magia es una riqueza
que se conserva cuidadosamente en la familia, aunque no siempre se trans
mite siguiendo la línea que siguen los otros bienes. En Melanesia, país de
descendencia uterina, pasa de padres a hijos; en el País de Gales, en ge
neral, la madre 10 transmite al hijo, y el padre a la hija. Dentro de los
grupos sociales en que las sociedades secretas, es decir, aquellas socie~

dades especiales de hombres a las cuales hay un acceso voluntario, tienen
un papel preponderante, el cuerpo mago queda confundido con la socie
dad secreta. Las sociedades de magos de que nos hablan los papiros grie~

gas son semejantes a las sociedades místicas alejandrinas. En general, ..no
. hemos podido distinguir, allí donde los hay, los grupos mágicos de las

asociaciones religiosas. Lo que sí afirmamos es que, durante la Edad Me
dia, la magia se ha imaginado siempre ejercida por colectividades; los
textos más antiguos nos hablan de asambleas de brujos, idea que encon~

tramos también en el mito de la cabalgata persiguiendo a Diana y en_,er'\
aquelarre. Evidentemente esta imagen" se ha visto desarrollada con el tiem- ~

po, a pesar de haber quedado bien atestiguada la existencia de capillas '
mágicas y de epidemias mágicas. De todas maneras, a pesar de que hay
_que marcar la diferencia entre 10 que dice la opinión y 10 que dice el

. mito sobre las familias y las sectas mágicas, tenemos base suficiente para
pensar que la magia ha debido operar siempre en pequeños. grupos, se
~sa4n-s- quelioy--fórmatCtosulñmlls-adeptos -aél- ocultismo:' Incluso
~ff,rque1I0s"··easoseñ-qúeno-aparece""niiigurüfasoCiaCi6n expresa de magos
existe moralmente un grupo profesional que posee unos estatutos implí
citos, pero que se obedecen. Constatamos que el mago tiene generalmente
unas normas de vida que son una disciplina corporativa. Estas normas
consisten unas veces en la búsqueda de cualidades morales, de pureza
ritual, de una cierta seriedad en el vestir o, con frecuencia, en cosas muy
diferentes; en una palabra: estos profesionales se transmiten y obligan en
la exteriorización de su profesión.

Si se objeta a 10 que acabamos de decir sobre el carácter social de
los agentes de la magia, que existe una magia popular no ejercida por
personas cualificadas, responderemos que estos agentes se esfuerzan por
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11. LOS ACTOS DE MAGIA

1.° Condiciones para el rito.-Antes de pasar al análisis del rito en

parecerse lo más posible a su idea del mago. Debemos señalar, además
J

que esta ~ magia popu1~r. sólo so?revive en pequeños grupos muy simples,
en casenos _o en famlhas, pudle~do mantener, no sin fundamento, que
es~os pequenos grupos, cuyos mIembros reproducen indistintamente los
mIsmos gestos mágicos tradicionales, son en realidad sociedades de magos.
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gené'ral, diremos que el precepto mágico comprende. además de las índi
taciones sobre una o sobre las vB.rias operaciones centrales, la enume
ración de una serie de observancias accesorias, equivalentes a las que
rodean los ritos religiosos. Siempre que nos encontremos ante auténticos
rituales, ante manuales litúrgicos, veremos que nunca falta esta enume
ración concreta de circunstancias.

El mome~n_.9ue el rito tiene que llevarse a cabo está cuidadosa
~det~~"i!lado; unasce'remonías-"tíenen' 'que hac-úse durante la noche,
mcluso a deteríninadas horas de la noche, por ejemplo. a medianoche;
otras1 a determinadas horas del día, a la puesta del sol o al amanecer;
ambos crepúsculos son especialmente mágicos. Tampoco los días de la
semana son indiferentes, como, por ejemplo, el viernes, el día del aque
larre, sin perjuicio de que puedan ser otros; a partir del momento en que
se decide la semana, el rito se fija para un día determinado. El rito está
igualmente fechado en un mes, aunque sobre todo y preferentemente du~

rante los cuartos menguantes o crecientes de la Luna; las fechas lunares
son generalmente las más observadas. En la antigua India, teóricamente,
el rito mágico estaba unido al sacrificio de la luna nueva y de la luna llena.
Incluso parece deducirse de los textos antiguos, corroborado con textos
más modernos, que la quincena clara estaba reservada a los ritos de buen
augurio y la quincena oscura a los de mal augurio. También se observan
el curso de los astros, las conjunciones y oposiciones de la Luna. el Sol
y los planetas, así como la posición de las estrenas. Por esta razón, la
astrología ha estado relacionada con la magia, hasta el punto de que parte
de nuestros textos mágicos griegos se encuentran incluidos en las obras
astrológicas, y en la India, la gran obra astrológica y astronómica de la
alta Edad Media consagra su última parte a la magia. El mes, como número
ordenado del año dentro de un ciclo, se tiene también a veces en cuenta.
Generalmente los días de solsticio y de equinoccio, sobre todo las noches
que les preceden, los días intercalados, las grandes fiestas, entre nosotros
en especial las de algunos santos, así como las épocas un poco singula
rizadas, se consideran excepcionalmente favorables. Ocurre a veces que
todos estos datos se complican, determinando condiciones difíciles de rea
lizarse. Si creyéramos a los magos hindúes, algunos ritos sólo podrían
realizarse con éxito cada cuarenta y cinco años.

La ceremonia mágica no se lleva a cabo en cualquier lug~I.:__n~~~~itª-
de lugares cualificados. La magia, con:l()-l-a-reIigián, tiene con frecuencia.,
a~ssañtuarios; incluso a veces utilizan los mismos; por ejemplo,
en Melanesia, Malasia, así como en la India moderna, donde el altar de la
divinidad del pueblo sirve para la magia; en la Europa cristiana, algunos !
ritos tienen que realizarse en la iglesia, e incluso en el altar. Otras veces,,-_.-,,{
el lugar se elige, porque allí no se pueden celebrar ceremonias religiosas, :
ya sea porque sea impuro o porque es objeto de una consideración especial.
Son lugares predilectos para la magia los cementerios. los cruces y bosque~.

los marjales y fosos de detritus, así como todos ~queHos lugares en que
habitan los demonios y los aparecidos. Se neva a cabo la magia en los
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Los actos del mago son ritos y al describirlos vamos a demostrar que
contienen todos los elementos del rito. Hay que señalar que en las histo
rias del folklore éstos se nos presentan bajo una forma simple y banal;
si no fuera porque los mismos autores de estas historias nos dicen, al
menos implícitamente, que son ritos, estaríamos tentados de ver en ellos
simples. gestos vulgares, si!! ningún carácter especial. Sin embargo, nuestra
pretensI6n es que, en general, no son simples actos, desprovistos de so
lemnidad; su aparente simplicidad nace de que han sido mal descritos o
mal observados., o bien de que se ha hecho un uso excesivo de ellos. Evi~
dentemente, nosotros no vamos a buscar los caracteres típicos del ritual
mágico en los ritos muy limitados o poco conocidos.

Conocemos, sin embargo, un gran número de ritos mágicos muy com
plicados. ASÍ, por ejemplo, el ritual del maleficio hindú está extraordi
nariamente extendido (Kaufika sútra, 47-49). Exige un gran material de
maderas de mal augurio, de hierbas cortadas de un cierto modo, de un
aceite especial y un fuego siniestro; la orientación es inversa a la de los
ritos de buen "augurio; es necesario situarse en un lugar desierto y cuyo
suelo sea salado; el hechizamiento tiene que hacerse en una fecha indi
cada en términos esotéricos, pero evidentemente siniestra, y en la oscuridad
(aroka)J bajo un asterismo nefasto (47, 1-11). A continuaci6n tiene lugar
una iniciación especial y muy larga del interesado, una diska, dice el co
mentario (Ker;ava ad su 12), análoga a la que está sometido el sacrificado
a la entrada del sacrificio solemne. A partir de este momento, el brahmán
se transforma en el protagonista del rito principal o, mejor dicho, de los
ritos que integran el hechizamiento propiamente dicho, ya que se hace
imposible saber de la lectura de nuestro texto si los treinta y dos tipos de
ritos que hemos contado (47, 23 a 49, 27), algunos de los cuales tienen
hasta tres formas, forman parte de una única e inmensa ceremonia o si
teóricamente son diferentes. Diremos tan s6lo que uno de los menos
complicados, que se lleva a cabo sobre una bola de arcilla (49, 23), dura,
como mínimo, doce días. El hechizamiento finaliza con la purificación
ritual (49, 27). Los ritos de imprecación de los Cherokees o las Pitta-Pitta
de Queensland no son mucho más simples. En los papiros griegos y en
nuestros textos asirios hemos encontrado también exorcismos y ritos de
adivinación que no son más cortos.



alrededores de los pueblos y de los campos, en los umbrales y en las casas,
en los teíados, en las vigas centrales, en las calles, carreteras y caminos, es
decir, en todo lugar que tiene una determinación especial. La cualificación
mínima necesaria es que el lugar tenga una correlación suficiente con el
rito; para hechizar a un enemigo se escupe sobre su casa o ante él. A falta
de otra determinaci6n, el mago traza un círculo o un cuadrado mágico,
un templun, en torno a él y allí trabaja.
. .Acabamos. de ver cómo tanto el rito como el sacrificio exigen unas con.

diclOnes de tiempo y lugar, pero junto a éstas hay que tener en cuenta
otras. ~n e~ terreno mágico .s: utilizan materias e instrumentos, pero no de
cualqUIer tipo; su preparaclOn y elecci6n es objetó de ritos que a su vez
están sometidos a condiciones de tiempo y lugar. El chaman cherokee busca
sus hierbas medicinales en un día lunar determinado, al amanecer; las
recoge en un orden ya señalado y con determinados dedos, teniendo cui
dado de que su sombra no recaiga sobre ellas y después de haber hecho un
recorrido especial. Se emplea el plomo de los baños, la tierra de los cemen
terios, etc. La preparación de las cosas, de los materiales del ritual es lenta
y minuciosa. En la India, los componentes de· un amuleto o de 'un filtro
tienen obligatoriamente que haber macerado, después de haber sido untados
c?n anterioridad de una forma especial. Generalmente, las cosas mágicas,
SI no 'se consagran en el sentido religioso de la palabra, al menos se encan
tan, es decir, se revisten de una especie de consagración mágica.

Además de estos encantamientos previos, la mayor parte de las cosas,
como, por ejemplo, la víctima del sacrificio, poseen una cualificación ini
cial; unas han quedado cualificadas por la religión, como son los restos
de sacrificios que debieron ser consumidos o destruidos, los huesos de los
mue~t?s, las aguas de la lustraci6n, etc. Otras han sido, por aSí decir, des
cualifIcadas, como son los restos de comidas, los detritus, los recortes de
uñas y los pelos cortados, los excrementos, los fetos, las basuras, y en
general todo cuanto se desecha y que carece de un normal empleo. A conti.
nuaci6n están todas aquellas cosas que se supone se usan por sí mismas,
por sus propiedades reales y supuestas o por su correlación con el rito:
animales, plantas, piedras; por último, hay que tener en cuenta aquellas
sustancias que, como la cera, la cola, el yeso, el agua, la miel y la leche,
sirven para, amalgamar y poder hacer uso de las otras, sirviendo de fuente
sobre la que se sirve la cocina mágica. Estas últimas tienen con frecuencia
virtudes propias y son objeto de prescripciones a veces demasiado formales;
así, en la India se exige de ordinario utilizar la leche de una vaca de tal
color, cuyo buey ha de ser del mismo color. La totalidad de estas sustan
cias forman la farmacopea mágica, que para la enseñanza mágica ha debido
tener la misma importancia que ha tenido para los doctrinarios. Si para el
mundo grecorromano es tan enorme que parece ilimitada, se debe a que
la magia grecorromana no ha dejado un ritual o Codex mágico práctico,
de valor general y completo. No podemos poner en duda que para un
determinado grupo de magos, en un momento dado, éste ha sido casi total
mente limitado, como podemos ver en los textos atharvánicos, en los capí-
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tulos VIII a XI del Kau9ika Sutra o en los manuscritos cherokees. La lista
de materiales tiene, a nuestro parecer, el carácter imperativo de un Codex
de farmacia y, en principio, consideramos que los libros de farmacopea
mágica que han llegado hasta nosotros, cada uno en su momento, han sido
el manual completo y limitativo de un mago o de un grupo de magos.

Además del empleo de estos materiales, en las ceremonias se hace
uso de un utillaje, cuyas piezas han acabado por tener un valor mágico;
el más simple de todos estos útiles es la varita mágica, y quizá uno de los
más complicados ha sido la brújula adivinatoria china. Los magos greco~

latinos poseen un completo arsenal de vasijas, aníllos, cuchillos, escaleras,
ruedas, carracas, husos, llaves, espejos, etc. La carta médica de un iraquí
O de un sioux, con sus muñecas y plumas, sus piedras, perlas tejidas, huesos,
bastones de oraciones, cuchillos y flechas, está tan lleno de cosas heteró
clitas como el gabinete del doctor Fausto.

~l.<E1~~§~_~~~ttt§...§9~.~ rela~i~n. al !?!.~ !I.1~~~_ lo que e~!~~i~i_c~~o
y eíSacrlflcante son. respe9!Q ~r:::sacrlf1Cr~tlenen que SOmeterse 19u~l1mente
i'K>S rlfós preHniinares ·'que, generatmente, sOlo suelen recaer sobre ellos.
pero que pueden recaer también sobre su familia o sobre todo su grupo.
Entre otras prescripciones se les exige que permanezcan castos, que sean
puros, que hagan las abluciones previas, que se unjan, que ayunen o se
abstengan de determinados alimentos; deben, asimismo, nevar un vestido
especial nuevo o viejo, todo blanco o con bandas de color púrpura; tienen
que maquillarse, enmascararse, disfrazarse, coronarse, etc. A veces tienen
que estar desnudos, quizá con el fin de romper las barreras entre ellos y los
poderes mágicos, o bien para operar por medio de la indecencia ritual de
la mujer de la fábula. Por último, se exigen determinadas disposiciones
mentales: es necesario tener fe, ser serio. __

El conjunto de estas observancias relativas al tiempo, all~gªr, a ks. mate-
riales e InstrUmentos y ~ J9s ageptes' '·de-- Ia~'cefe-ñionla -m.ágica constituyen
~ñt1c:as ...preparadones y ritos de entrada en.la magi~" ,semejantes a los

,- ritos .. que_.dan entrada al sacrificio, de que ya hemº~,.]l~htª.do_antes. EstQs
ritos son tan importáñtes -que constituyen en-srinIsmos cereIll~:mias__diferentes
ra-fa -ceremonIaqüe-conaiciOriatCSégun los·'lextos--atharvá"nicos, la ceremonia-
e~tá precedida de'·üñ 'sacrifiCio, mezclado a veces con ritos supererogatorios,
con el fin de preparar cada nuevo rito. En Grecia se prevé la confección,
descrita minuciosamente, de filacterias especiales. de oraciones escritas u
orales y de diversos talismanes que tienen como fin proteger al operador
contra el poder que emplea, contra sus errores o contra las maquinaciones

, de sus adversarios. Desde nuestro punto de vista, podrían considerarse COtJ;l:.O

/;. ri~p..aratorios ~das aqueIla~._~ere~onias_,g~err-@':.trrºQº!2ip,n
~~~~!º_~__hÜm~ortat:I_c_~~ del rito central, es decir, aqueIlaOoque pr~~i~c!mente

. responde al fin que·' se qu~~~e consegt!::iE-,_Tales sqn las danzas má~~~~.!.l'!,

. j'ñuslca· continu~á;ró~fTáiñ·tams e incluso laKf~mtg-aciones--é-rñfoxícaciones.

~·odas estas pr~cticas p.9nen tanto" a los oficiantel'i ~com9·."~-· ~-ús'··Clienfes-en
i· " tiri"estadC;- éspecial, no sólo moral y psicológico, sino a veces ta~pl~ilJ~i9·~,._

lÓg¡cam~i:Lte :<lif~r~nte ge su estado_ nonnal, .~~~~4º~ ,qli~.J)~,_<;Qri~.igue.._perfeG--'-
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2.° Naturaleza del rito.-Nos ocuparemos ahora de las ceremonias
principales, directamente eficaces. Comprenden generalmente ritos manua
les y ritos orales. Fuera de. esta gran división de los ritos,TiQ-haremos
~-~ . ro,-
ninguna otra clasificación. Por necesidades de exposición, agruparemos una
serie de ritos entre los cuales no hay una distinción muy definida.

Ritos manuales.-En el momento actual, en la ciencia de las reIigio~

nes, el grupo que se presenta como poseedor de un carácter mágico más
acentuado es el de los ritos simpáticos o simbólicos. Su teoría se ha desa
rrollado suficientemente, además de haberse llevado a cabo un amplio
repertorio que nos permite no insistir más sobre ellos. Al examinar este
repertorio podría pensarse que su número es teóricamente ilimitado y que
todo acto simbólico es, por su misma naturaleza, eficazj nosotros creemos,
por el contrario, sin poder, sin embargo, aportar ninguna prueba a favor
de ello, que para cada magia determinada, el número de ritos simbólicos
que se prescriben y ejecutan son limitados. Creemos, además, que se eje~

cutan porque están prescritos y no porque sean lógicamente realizables.
Frente a la infinidad de simbolismos posibles, e incluso de 108 observados
dentro de la humanidad, son muy pocos los que son válidos para una magia
determinada. Podríamos afirmar que no hay sino códigos de simbolismos
limitativos si 10 que encontráramos en realidad fueran catálogos de ritos
simpáticos, pero estos catálogos no pueden existir, porque los magos no
se han visto en la necesidad de clasificar los ritos por su procedimiento,
sino por sus objetos.

Diremos, además, que si el procedimiento simpático es utilizado gene~

ralmente en todas las magias y por toda la humanidad, si incluso existen
auténticos ritos simp~ticos, generalmente los magos no han especulado so
bre la simpatía, preocupándose menos del mecanismo de sus ritos que de
la tradición que los transmite, así como de su carácter formal o excep
cional.

Estas prácticas se nos presentan, por consiguiente, no como gestos me
canices eficaces, sino como actos solemnes y auténticos ritos. De hecho,
nos sería muy difícil extraer una lista de ritos simpáticos puros de los
rituales que conocemos, sean éstos americanos, hindúes o griegos. Son tan
tas las variaciones sobre el tema de la simpatía, que ésta ha quedado oscu-
recida, poco cIara. - ,-, '\

Ahora bien: para la magia hay otros ritos además de los simpáticos. \
~

Existen, primeramente, toda una clase de ritos que equivalen a los ritos de r
sacralización y desacralización religiosa. El sistema de las purificaciones f
es tan importante, que la 9éinti hindú, la expiación, ha sido una de las I
especialidades del Atharva Veda y la palabra x.a.6a:ptJ·¿c;, en Grecia, ha aca· !
bado por designar al rito mágico en general. Estas purificaciones suelen ~
llevarse a cabo por medio de fumigaciones, baños de vapor, pasando por el!
fuego o el agua, etc. Gran parte de los ritos curativos y conjuratorios e·stán_~

/ hechos de prácticas semejantes.
A continuación tenemos los ritos sacrificiales. Hemos encontrado sa-
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, tamente en los trances~s y en los sueños voluntarios u obliga-
~~_~~._ritQs.--ErñUmero-Y-laTrñportanciade estos hechos

¡-prueban que el rito mágico tiene lugar en un medio mágico diferenciado,
¡ medio que gracias a los preparativos de la ceremonia se distingue y limita
i de los otros medíos. En rigor, una simple actitud, un murmullo, un gesto,
, una palabra, una mirada, es suficiente para indicar su presencia.
:-------- Al igual que para el sacrificio, aUfl9.!l~. no siempre con tanta frecuencia,

hay-además ritos de -salida, con--'erf~ii de limitar los 'eféCtos oel"Yito;---asegtr-
-randó la impunIdad de los actores. Los productos de la ceremonia...que no
se han utilizado se desechan- o'--se destruyen, los actores se lavan y aban
donan el terreno mágico sin volver la cabeza. Estas no son simples precau
ciones individuales, pues están prescritas; son normas de acción que expre
samente figuran en el ritual cherokee y en el atharvánico y que, probable
mente, formaron también parte de los rituales mágicos greco-latinos. Virgilio
los menciona al final de la octava égloga (V-l02):

Fer cineresJ Amarylli, foras, rivoque fluenti
Transque caput jace; nec respexeris...

En la Manaia KPOVlXf¡, ceremonia adivinatoria· cuya liturgia nos ha
negado a través del papiro mágico de París, encontramos también una
oración final que puede considerarse como un auténtico rito de salida.

Por regla general. puede decirse que la magia multiplica las condicio
nes de los ritos, hasta el punto que parece buscar escapatorias y que las
encuentra. La tradición literaria relativa a la magia, lejos de reducir el

J carácter aparentemente complicado de sus operaciones, las ha desarrollado
,~ a placer, pues mantiene con interés esta idea de la magia. Es, por otra
1parte, natural que el mago se defienda cuando fra~asa, argumentando so
l bre los defectos de procedimiento y de los vicios de forma, motivos que
1 no son sino un simple artificio del cual los magos han sido las primeras
1 víctimas al hacer casi imposible su profesión. La importancia y la prolife
¡ ración ilimitada de los ritos atañe directamente a los caracteres esenciales
I de la magia. No hay que olvidar que la mayor parte de las circunstancias
1 con las que hay que cumplir son circunstancias anormales. Por muy banal
¡ que sea el rito, se le quiere hacer raro y difícil; no- sin motivo se emplean
1 hierbas de San Juan, de San Martín, de Navidad, del Viernes Santo o las
i que se han de recoger con la luna nueva; son cosas que no son corrientes
f y con las cuales se intenta dar a la ceremonia el carácter anormal al que

I tiende todo rito. Los gestos son todo lo contrario de los gestos normales
o, al menos, de los que se admiten en las ceremonias religiosas; tanto las

I
condiciones temporales como las demás son aparentemente irrealizables, el
material es preferentemente inmundo y las prácticas obscenas. Todo esto,

I rodeado de un aire extraño, de afectación, de cosa contra natura 10 más
1 ajeno posible a la simplicidad a que algunos de los últimos teóricos han
l querido reducir la magia.
\.,,--------,
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crificios de este tipo en la Maneta KPOVlX:í¡ de que hablábamos antes y en el
hechizo hindú. En los textos atharvánicos, además de los sacrificios obli
gatorios de preparación, la mayor parte de los ritos son sacrificios o im
plican sacrificios; así, por ejemplo, el sortilegio de las flechas se realiza
sobre una hoguera de flechas que es sacrificiaI; en este ritual. parte de
aquello que se consume ha de ser sacrificado. En los textos griegos, las
indicaciones referentes a sacrificios son bastante frecuentes. La imagen del
sacrificio se ha impuesto hasta tal punto, que se ha transformado en una
imagen directriz que hay que seguir, para ordenar en el pensamiento el
conjunto de las operaciones; en los libros de alquimia griega, la trans
formación del cobre en oro se encuentra con frecuencia explicada por me
dio de una alegoría sacrificial. El tema del sacrificio, y especialmente el
del sacrificio de un niño, es común, en lo que conocemos, a la magia an
tigua y a la magia de la Edad Media; se encuentran continuamente casos,
aunque tienen su origen más en el mito que en la práctica mágica. Consi
deramos estos ritos como sacrificios porque, de hecho, se nos presentan
como tales; de palabra, no se les distingue de los sacrificios religiosos,
del mismo modo que no se distinguen las purificaciones mágicas de las
purificaciones religiosas, ya que los mágicos producen los mismos efectos
que los sacrificios religiosos, influyendo sobre los poderes, al mismo tiempo
que son un medio de comunicarse con ellos.' En la Mav-csta KpOVty.~ Dios está
presente en la ceremonia. Los textos nos dicen también que, en estos ritos
mágicos, las materias que se utilizan quedan transformadas y divinizadas.
Uno de los hechizos que no creo haya sufrido influencia cristiana, dice:
,Eó el Ol\lO~ oóx el 01,,0<;, (nJ\:~ xs<paA.1z ti'¡c; ,Ath¡vcic;, ~O EliolvOc;, oóx er OlVO<;. ri.1A.a. "(el
o?tla-rX\la 'toi) 'O~slpio¡;,j'tci ~7tlcilX"a "tOO 'Iaro. (Papyrus, CXXI (B. M.], 710.)

Existen, por tanto, sacrificios dentro de la magia, pero no en todas
las magias; no se dan entre los cherokees ni en Australia. En Malasia se
dan muy raramente, pues las ofrendas de incienso y flores son probable
mente de origen budista o hindú y los escasos sacrificios de cabras y gallos
parecen de origen musulmán. En principio, donde no se da el sacrificio
mágico, tampoco se produce el religioso. En cualquier caso, el estudio con
creto del sacrificio mágico no es tan necesario para el estudio de la magia
como el del [rito simpático; dejamos, pues, para otro momento su estudio,
en que compararemos el rÍto mágico con el religioso. Podemos, sin em
bargo, dejar sentada la tesis de que los sacrificios, sean mágicos ° religiosos,
no forman un tipo cerrado de ritos especializados. Por un lado, como
en el caso ,del sacrificio de las flechas que antes mencionamos, y por defi
nición en todos aquellos casos de sacrificios expiatorios mágicos, su misión
es desarrollar el rito simpático, del cual son la forma. Por otra parte,
forman parte de la cocina mágica, son una forma más de llevarla a cabo.
Por ejemplo, en la magia negra, la confección de los XOlA.OÓplCl no se distingue
de los sacrificios y los papiros dan el nombre de e'ltt6u~t:rra a las mezclas
mágicas destinadas a la fumigación o a cualquier otra cosa.

Nos encontramos ahora ante un gran número de prácticas mal defini
das, que tienen, para la magia y sus doctrinarios, una gran importancia,

Los ritos orales.-Los ritos orales mágicos se designan generalmente
con el nombre de encantamientos y no vemos ningún impedimento en seguir
esta costumbre, aunque esto no significa que en la magia exista un solo
tipo de ritos orales, pues, por el contrario, el sistema de los encantamientos
tiene tanta importancia, que según la magia de que se trate, están profun.
damente diferenciados. Generalmente, no se les ha dado la importancia que
tienen en realidad, pues de la lectura de ciertos repertorios modernos,
parece derivarse que la magia sólo se compone de ritos manuales, quedando
los ritos orales enumerados entre los demás como uno más. Sin embargo,
existen otras colecciones como la de Lounrot, sobre la magia finlandesa,
que únicamente rocogen los encantamientos. Es difícil apreciar el equili
brio entre las dos clases de ritos como 10 han hecho Skeat con la magia
malaya o Mooney con la de los cherokees. Los rituales o libros de magos
demuestran que de ordinario los unos no operan sin los otros, estando tan
íntimamente ligados, que hay que estudiarlos conjuntamente para poder dar
una idea exacta de las ceremonias mágicas. Si tuviera que predominar una
de las dos clases, predominarían los encantamientos, pues mientras parece

~a que obligan al empleo de sustancias cuya virtud se transmite por el
contacto; en otras palabras: facilitan el medio de utilizar las asociaciones
simpáticas o de utilizar las cosas simpáticamente. Como son tan extrañas
como generales, dan colorido a toda la magia, caracterizando a ésta con
uno de los rasgos esenciales de su imagen popular. El altar del mago es
su caldero mágico. La magia es el arte de acomodar, de preparar mezclas,
fermentaciones y manjares. Sus productos se trituran, se muelen, se mez
clan, se disuelven para transformarlos en perfumes, bebidas e infusiones,
en pastas y pasteles de formas especiales, y en imágenes, con objeto de ser
fumigadas, bebidas, comidas o guardadas como amuletos. Esta cocina quí
mica o farmacia, como quiera llamársela, no tiene sólo por objeto hacer
útiles las cosas mágicas, sino que sirve para otorgarles la forma ritual
y muy tr~dicional que es parte, y no la menor, de su eficacia. Es formal,
ritual y muy tradicional; los actos que entraña son ritos, ritos que no foro
man parte de los ritos preparatorios o concomitantes de la ceremonia
mágica. La preparación de materias y la confección de los productos es el
objeto principal y central de la ceremonia completa, incluyendo los ritos
de entrada y los de salida. La acomodación de la víctima es al sacrificio
lo que la cocina es al rito mágico. Es uno de los momentos del rito.

Este arte de acomodación está· unido al de otras industrias. La magia
prepara imágenes hechas de pastas, de arcilla, de cera, de miel, de yeso,
de metal o de papel maché, de papiro o de pergamino, de barro o de ma
dera, etc: La,E!agia esc~e, modela, pinta, d~but~rda. tricota, tej~~ gra
ba, fabnci!...J2Y~s, marquetería y no sabemos cuántas-co§@-:Iñ-ai:" T¿)aos-~
~os le faciIifañ·-Íos---'figiiiines-·d¿--·sus-Cliose·s -o~-'demoDios. -de sus
muñecas encantadas, de sus símbolos y con ellos fabrica qriqrises, esca
pularios, talismanes, amuletos, además de todos aquellos objetos que sólo
han de considerarse como ritos continuados.
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dudoso que hayan existido ritos mudos, es seguro que un gran número de
ritos han sido únicamente orales.

En la magia se encuentran casi todas las formas de ritos orales religiosos
que conocemos: juramentos, votos, imprecaciones, oraciones, himnos, inter
jecciones, así como simples fórmulas. Pero del mismo modo que no hemos
querido clasificar los ritos manuales, tampoco clasificaremos bajo estas rú
bricas los ritos orales, puesto que a ellos no corresponden grupos de hechos
bien definidos. El caos de la magia hace que la fonna de los ritos no
corresponda a su objeto. Se dan desproporciones asombrosas, a veces him
nos de alta envergadura están asociados a fines mezquinos.

Hay un grupo de encantamientos que responde a 10 que hemos deno
minado ritos simpáticos. Unos actúan simpáticamente por sí mismos, nom
brando los actos o las cosas que de este modo quedan suscitados por sim
patía; así, por ejemplo, en un encantamiento médico o en un exorcismo,
se jugará con las palabras que significan apartar o alejar o con las que
designan la enfermedad o demonio causa del mal. Uno de los medios em
pleados para combatir verbalmente, por simpatía, la enfermedad son los
juegos de palabras y las onomatopc:yas. Otro, de ~os !,:ocedimientos q~e

da lugar a una especie de encantarmento de tIpO glmpatico, es la descrJp-.
ción del rito manual correspondiente: Be1aa' áp.a 'xat )~éré 'taü-ro:, -ro: A.iA.~t ~a<;

~O,tv 'ltaaa(l} (Teácrito, II, 21). Parece que se suponía que la descripción
o mención del acto eran suficiente para dar lugar a que ocurriera y produ
jera sus efectos.

Del mismo modo que forman parte de la magia los sacrificios, perte·
necen también a la magia las oraciones, los himnos y especialmente las
oraciones a los dioses. He aquÍ una oración védica que se pronuncia du·
rante un rito simpático contra la hidropesía CK.au~ika sutra, 25, 37 Y ss.):
«Asura reina sobre los dioses y es cierto que la voluntad del rey Varuna
es auténtica (se realiza indefectiblemente); de aquí (de esta enfermedad)
yo que sobresalgo en todas partes por mi encanto, de la cólera del (dios)
terrible, retiro a este hombre, que te sea rendido, oh rey Varuna, hon~r

a tu cólera, pues tú, oh terrible, conoces todo engaño. Te cedo otros rnJl
hombres; que por tu bondad (?), ese hombre viva cien ~toños)}: etc.
Varuna, dios de las aguas, que castiga los pecados con la hldropesla, es
implorado a lo largo de este himno (Atharva Veda.. 1, 1) o más ~xactamente

de esta fórmula (brahmán, verso 4). En las oraCIOnes a ArteIrus y al sol,
contenidas en los papiros mágicos griegos, la belleza física de la invocación
ha quedado asfixiada y desnaturalizada por el fárrago mágico. ~as oracio
nes y los himnos que tanto recuerdan, en cuanto se les despo~a de tod?
este aparato, a las oraciones que estamos acostumbrados a conSIderar relI
giosas, generalmente nacen de los rituales religiosos,. esp~cialmente. de

(

' aquellos que han quedado abolidos o son extranjeros. Dletench, por eJem
, plo, ae,aba de extraer un tr()zo de liturgia mitríaca del gran ~a'piro de

París.' De este mismo modo los textos sagrados, las cosas rehglOsas se
. transforman en ocasiones en cosas mágicas. Los santos libros, la Biblia, el
\ Corán. los Vedas. los Tripitakas han facilitado los encantamientos, a una

~
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buena parte de la humanidad. No debemos asomb~amos de ql.:!e el sistema [
de ritos orales de tipo religioso se haya extendido hasta tal punto en la f
magía moderna, pues el hecho responde a la expansión de este sistema I
dentro de las prácticas religiosas, del mismo modo que la aplicación má- l
gica del mecanismo sacrificial responde a su aplicación religiosa. _~a<ta t
sociedad posee un número limitado de formas rituales concebibles. ~

''\. GeneraIIriente, en la--magta; lo que no se proauceesque-tosritos ma
nuales refieran mitos. Sin embargo, existe un tercer grupo de ritos verbales
que nos recuerdan los encantamientos míticos. Existe un primer tipo. de
éstos, que consiste en describir una operación semejante a la que ~e qUIere
producir. Esta descripción adopta la forma de cuento o de relato épICO y sus
personajes son heroicos o divinos. Consideremos el caso que vamos a des
cribir como un prototipo de esta especie: Si un tal (dios, santo o héroe)
ha podido llevar a cabo esta o aquella otra cosa (generalmente muy difícil),
en una circunstancia deterntinada, por lo mismo, y con más motivo, podrá
realizarla ahora, que la situaci6n es semejante. Otro tipo de estos encanta
mientos míticos es el que se denomina con el nombre de ritos de erigen,
ritos que describen la génesis, enumeran~o las c~~lidades y nombre~ del
ser de la cosa o del demonio a que el nto se dIrIge; es una espeCIe de
de~uncia que d~scubre el objeto del encantamiento. El mago intenta .un
proceso mágico, aclara su identidad, le acosa, le fuerza, le vuelve paSiVO
y le intima órdenes.

Estos encantamientos pueden llegar a tener grandes dimensiones, pero
es más frecuente que se limiten. El balbuceo de una onomatopeya, de una
palabra que indique el objeto del rito ° el nombre de la persona desig
nada, hacen que el rito oral se transforme en un acto mecánico. Las ora
ciones quedan reducidas a la mención de un nombre divino o demoníaco,

- a una palabra religiosa casi desprovista de sentido, como el trisagion o el
qodesch, etc. Los encantamientos míticos acaban por ser la simple enun
ciación de un nombre propio o común. Los mismos nombres se descom
ponen quedando reemplazados por letras: el trisagio por su letra inicial,
los no~bres de los planetas por la vocal correspondiente; situación que da
lugar a enigmas como los 'E1iiow. lPáp.¡.t.a~ct o a las falsas fó.rmulas algebr~íc~s

en que se han transfonnado los resúmenes de las op~raclOnes de alqUlmIL_)
Si todos estos ritos orales tienden a tener las mIsmas formas, se debe

a que todos tienen la misma función. Más o menos, todos tienen como r
efecto evocar un poder y especializar un rito. Se invoca, se llama, se hace :'
presente la fuerza espiritual que tiene que hacer eficaz el rito, o, al menos, :
hace necesario el manifestar con qué poder se cuenta; tal es el ca~o de los .~
exorcismos hechos en nombre de tal o tal dios; se hace testigo a una auto- ~

ridad Y esto es lo que se busca en los encant~~entos mí!icos. Por o!ra \
parte, se dice para qué sirve el rito manual y qUIen lo realIza; se escnbe \
o- se pronuncia sobre los muñecos hechizado~ el no:nbre del. ~encan:ado; ~l ¡
lecoger las plantas medicinales, hay que deCIr a ~ue y a qUIen esta~ destl~ i

nadas; de este modo, el encantamiento oral preCIsa y completa el nto ma- \
nual al que puede suplantar. Por otra parte, todo gesto ritual comporta J

SOCIOLOGIA y ANTROPOLOGlA80



r

f una frase, pues hay Slempre un mínimo de representación en que auedan
! expresados, al menos en lenguaje interno, la naturaleza y el fin del rito.
¡ Por esto, decimos que no hay verdaderº-s_.Iitº~, mudos, ya que el aparenteI sneñciO;o-impíde·-eI--enc-ahliiiiüeñló-sobrenteñ~.dido ·que-es· "la:-éoñc~p.cia
I del 'deseo'. ·Desd~,éSte.,punto ~~e'_y.t~t~, el rito:-manual no e~". 9_tr~ cosa que
1 la traduc~de este éncantamiento ·mudo;-- 'a -gesto. es signo y "ienguafe
¡ arlñisJ.ii()ñeñip'6:" Pá!abias- 'y gestos' sé--equlparan;-" por' e~te rrrolÍVovembs
¡ -~ue eÍ, simple enunciado..JJe .ritos manyal~~_.se: nos pres.~º"tan- cQ~o 'encan::
i tamlentQs.,. Sin ningún_,~(;to fÍsico·'formal, simplemente con su" vbz. su
\ alienio, o su deseo, el mago crea:'aniquila, dirige, -caza,-hace-de"tcrdo;--
'...:::::--- .El hecho de que todo encantamiento sea una fórmula y de que el rito

manual contenga una fórmula, demuestra el carácter formal de la magia.
Nadie ha puesto en duda que los encantamientos fueran ritos tradicionales
formales y revestidos de una eficacia sui generis, sin embargo, nadie ha
creído que las palabras produjeran físicamente los efectos deseados. Este
hecho es menos evidente respecto de los ritos manuales, ya que hay una
relación más estrecha, lógica unas veces, experimental otras, entre el rito
y el efecto deseado. No cabe duda de que los baños de vapor y las frie·
ciones mágicas han mejorado a los enfermos, pero, en realidad, los dos
tipos de ritos tienen las mismas características y, se prestan a las mismas
observaciones: ambas tienen lugar en un mundo anormal.

Los encantamientos se realizan en un lenguaje especial, que es el len
guaje de los dioses, de los espíritus, de la magia. Los dos hechos de este
tipo que causan mayor sorpresa, son el uso en Malasia del bhasahantu
(lenguaje de los espíritus) y, entre los esquimales, del lenguaje de los an
gekoks. Jamblique dice que en Grecia los 'E~icna Tpdl.l.f-lai:a: son el idioma de
los dioses. La magia ha hablado en sánscrito en la India de los pracritos,
egipcio y hebreo en el mundo griego, griego en el mundo latino, y latín
entre nosotros. En todas partes busca los arcaísmos, los términos raros e in
comprensibles. Desde sus comienzos, como puede verse en Australia, de 10
cual nosotros quizá somos testigos, se la encuentra murmurando su abra
cadabra.

La peculiaridad y bizarría de los ritos manuales responde a los enigmas
.y balbuceos de los ritos orales. La magia, lejos de ser la simple expresión
de la emoción individual, fuerza en cada momento los gestos y las locu
ciones. Todo está fijado y determinado, todo tiene medida y viene im
puesto. Las fórmulas mágicas tienen que susurrarse o contarse en un tono,
con un ritmo especial. En el 9atapatha brtihmana y en Orígenes vemos
que la entonación puede llegar a tener más importancia que las palabras.
El gesto está reglamentado con la misma precisión. El mago lo ritma como
si fuera una danza, pues el ritual le dice con qué mano y con qué dedo
tiene que actuar, cuál es el pie que tiene que mover, cuándo tiene que
sentarse, levantarse, acostarse, saltar o gritar y en qué dirección tiene que
caminar. Aunque estuviera solo consigo mismo, no tiene más libertad que
el sacerdote ante el altar. Hay cánones generales que son comunes al rito
manual y al oral: son éstos el número y la orientación. Los gestos y las

palabras han de repetirse un número determinado de veces y no un nú
mero cualquiera, sino aquellos que se consideran números mágicos o sa
grados, como son el 3, 4, 5, 7, 9, 11, 13, 20, etc. Las palabras y los actos
han de decirse o realizarse mirando a uno de los puntos cardinales, siendo
el mínimo de orientación prescrita el que el encantador mire hacia el ob
jeto encantado. En suma, los ritos mágicos son extraordinariamente forma
les, tendiendo no a la simplicidad del gesto laico, sino al más extremado
refinamiento del preciosismo místico.

El más simple de los ritos adopta una forma, al igual que aquellos
que tienen por objeto la mayor de las determinaciones. Hasta ahora hemos
hablado de la magia como si sólo consistiera en actos positivos, pero tam
bién tiene actos negativos que son precisamente estos ritos simples de los
que hablamos. Hemos hablado ya de ellos al enumerar los preparativos de
la ceremonia mágica, cuando mencionábamos las abstinencias a que se
someten el mago y el interesado; sin embargo, es.t9s."ritQL§~ recomiendan
y practican también aisladamente y constituyen esa gran masa" de-'hechos
que--se~mtna,n..:~yp~r.gt9Iº.Q.e-s-.' -f~~sisteii, 3()"bre,-todo~ ·en: ·no· n.acer algo·
~vitar un 4.et~IWjn.a.d9 efecto mágico, y estos' ritos no·' sólo son, fot
males:-·smo 'que lo son, ~n_ ~u más alto ID:ado, puesto que se presentan' -con
úri ,.~ar~eter impératlvo casi perfecto. -La obligación ·que de ellos se -deiiva

/~djmuestran que_ son, ,el J:.e&ulta,~9 de fuerzas sódales~" mucho- mei,óY-que lo
'hemos demostrado nosotros respecto de los demás, valiéndonos de sus ca
racterísticas de tradicionalidad, anormalidad y formalismo; ahora bien:
sobre esta importante cuestión del tabú simpático, de la magia negativa
como nosotros la denominaremos, sabemos demasiado poco para creer que
podemos hacer otra cosa que indicar un punto de estudio. Por el momento,
estos .h~Qs_.s.ól-º~~.~e~~~E.~n .,q~E,.,,~I. e!~~:~t? de, la _,m~gia. qu~ '. es~
eLn~es._Qpjeto de__t!ga..,preg~,~,~~inacion 901ectiva. ,_------
\ En cuanto-a--los ritos positivos, ··ya hemos vÍsto cómo están limitados
en su número, según cada magia. Tampoco es ilimitada su composición,
en la que intervienen mezclados ritos, encantamientos, ritos negativos, sa
crificios, ritos culinarios, etc. Tienden a fijar complexus estables en muy
pequeño número, a los cuales podríamos llamar tipos de ceremonias compa
rables a los tipos de instrumentos o a lo que se llaman tipos cuando se
habla de arte. Cada magia neva a cabo una elección, una selección entre
las posibles fonnas; una vez establecidos, continuamente se encuentran los
mismos complexus que sirven a todos los fines, a pesar. de la lógica de su
composición. Así ocurre con las variaciones sobre el tema de la evocación
de la bruja por medio de las cosas encantadas por ella; cuando se trataba
de leche que no producía mantequilla, se la acuchillaba; se ha continuado,
sin embargo, golpeando' la leche con el fin de conjurar otros maleficios.
Estamos, pues, ante un tipo de ceremonia mágica, aunque no es la única
que nos aporta este tema. Se cita igualmente el encantamiento de dos o tres
muñecas, que sólo está justificada por una proliferación semejante. Todos

. 'estos hechos, dada su persistencia y formulismo, son semejantes a las
fiestas religiosas.
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esta ocasión?» (Atharva Veda, VII, 76, S, vidma vai fe ... jánam... Kathám
ha tátra tvám hano... ). Por muy especiales que sean los res~ltados produ~

cidos por los ritos, en el momento de la acción se conciben teniendo ca
racteres comunes con todos los demás. Efectivamente, en todos hay impo
sición o supresión de una característica o de una condición como, por
ejemplo, hechizamiento o libramiento, toma de posesión .0 rescate, en una
palabra: un cambio de estado. Podríamos afirmar qU(JodQ acto mágico

~E~.Ere~~l!.t~._~n el fin de obtener ~0t?10 resultadq, o el hacer -·que. -seres
~!OS o co~~s_ ~ntren "en uñ estáoo déf cual se deriven infaliblemente ciertos
ge!~~_s, accidentes o fenómenos, o bien hacerle.::; salir de un est~do perju
dicial-: Los actos se diferencian entre sí según cual sea este estado inicial
'~egtm~'las circunstancias que determinan el cambio y según los fines espe~
,ciales que se les asigna, pero son semejantes en que tienen por efecto
esencial o inmediato modificar un estado determinado.

El mago· sabe y siente que éste es el motivo de que la magia sea siem
pre semejante a sí misma, no olvida queba magia es el arte de los cambios,
la maya, como dicen los hindúes. l-..- o -- • '."-'- .-- --------.

. Pero dejando aparte esta concepción formal, existen también en la idea
de rito mágico otros elementos concretos. Las cosas vienen y se van: el
alma vuelve y la fiebre desaparece. El efecto que se ha producido se in-
tenta explicar mediante la acumulación de imágenes. El embrujado es un
enfenno, un lisiado, un prisionero, al cual se le han roto los huesos, hacién- ~
dale evaporar la medula, desolIándole. jJl-image.nJa:\lorita---es-la-·del--lazo-"· U
~y-desata:--,(<1azo de maleficio's que se ha atado malvadamente»,
«encadenamiento que se ha extendido sobre la tierra», etc.

Para los griegos, el hechizo es un xlX'tdaea(-loc;, un qnA't?OX.lX-cdasO'p.oc;. Más-'
abstractamente, la misma idea se expresa en latín con la palabra religio,
que tiene el mismo sentido. En un hechizamiento contra las enfermedades
de la garganta, después de la enumeración de una serie de términos técnicos
y descriptivos, leemos: «Hanc' religionem evoco, educo, excanto de istis
membris, medullis (Marcellus, XV, JI); la religio se considera en este
caso como algo v~go. y .dep~~sonaIidad difusa que se puede aprender
y expúlSar. :llorótta parte, los eféctos -del rito se expresan por medio de

-Imágenes' morales, como son la de la paz, el amor, la seducción, el temor,
la justicia o la propiedad. Esta representación, de la cual captamos aquí
y allá una directrices inconcretas, se concreta, a veces, en una noción
diferenciada, designándola con una palabra especial. Los asirios han ex- '
pr~ad_o ~~(t:l nociQn con la palabra mámit. En Melanesia, el equivalente : ~

"~élel mamit es el mana que se desprende del rito; entre los iroquíes (Hu- .
rons) es la orenda que se escapa del mago; en la antigua India es el brah- .

. "mdn (neutro) que parte con el fin de actuar; entre nosotros, es el hechi
'zamiento, el maleficio, el encantamiento y las mismas palabras con que se
concretan estas ideas demuestran 10 poco teóricas que son. Se habla de '
ellas como de cosas concretas, de objetos materiales; se lanza un hechiza
miento, una runa; el maleficio se lava, se ahoga o se quema.

El tercer momento de la representación total comienza a partir del
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Por otra parte. de la misma forma que las artes y las técnicas responden
a tipos étnicos o mejor dicho nacionales, podría decirse que cada magia
tiene su propio tipo, que se reconoce y caracteriza por el predominio de
ciertos ritos, como, por ejemplo, la utilización de huesos de muerto en
los encantamientos australianos, la fumigación de tabaco en las magias
americanas, las bendiciones y credos musulmanes y judíos, en las magias
con influencia judaica o islámica. Sólo los malayos parecen tener como rito
el tema curioso de la asamblea.

Si existen formas específicas -'de magia según cada sociedad, dentro
de cada magia o desde otro punto de vista, dentro de cada gran grupo de
ritos que hemos descrito, hay unas variedades dominantes. La selección
de los tipos es obra, en gran parte, de los magos especializados que aplican
un solo rito o un pequeño número de ritos, a todos aquellos casos para
los que están cualificados. Cada mago es el hombre de una receta, de un
instrumento, de un conjunto de medicinas, de 10 que hace uso para todo.
Generalmente, los magos se especializan más en función de los ritos que
practican que de acuerdo con los poderes que poseen. Añadamos a esto
que los que hemos denominado magos de ocasión conocen todavía menos
ritos que los magos propiamente dichos, e intentan reproducirlos indefi
nidamente; ésta es la razón que hace ininteligibles las recetas aplicadas
indefinidamente sin ritmo ni razón. Vemos, pues, una vez más cómo la
forma tiende a predominar sobre el fondo.

Ahora bien: esto que acabamos de deciE_ §,ººI.éLlª. f9}·.~~~ióIL4e.-v:arie
dades eIiT6SrnOs--iñágicciS;-ñósignifica" 'qy"e sean_ dasificables~_pJ.1~sto qu~
exiSte UIíá' maSa de ritos flotantes~ en la cual el nacimiento de unav~
se dehe--a un-hechO. fortuito Y"110 reSpáÍ1de·a·-Uñ~--div.eisla:acf=rear-:ae:t~

nes. En ia magia no "existe 'i:i<ida-'reaÍmente qué pueda compararse coñ'1a~

instituciones religiosas.

m. LAS REPRESENTACIONES
f'""\

I Las prácticas má~. están lejo_~~?arecer de~entido--,--PY~_J;:,~§pQg~en
I a rePtese~ta.,*~:~on- fr.e~uencia ) ..ic~~ º~.,f~mtenido,-que .. co_Il~J~~~~~
¡ t~réer eiemento 4~Ja._magj.a. Ya hemo~ vistQ. cómQ_~l ritQ.. ~s .1;l_~a .__",-.__~ .-.j;?.",-

Lde lenguaje, 10 cu~lno~ in<Uca que traduce _llD--ª"j4~ª-·.
. - - La representación mínima que lleva en sí todo acto mágico es la repre
sentación de su objeto, y ésta, por rudimentaria que parezca, es ya muy
compleja. Mostraremos algunas ahora, y el análisis que de ellas hagamos,
no será sólo teórico, ya que hay magias que se han dado cuenta de su
diversidad y las han recogido mediante palahras y metáforas diferentes.

Suponemos, en primer lugar, que el mago y sus fieles no se han repre
sentado jamás los efectos particulares de sus ritos sin pensar, al menos
implícitamente, en los efectos generales de la magia. El acto mágico parece
nacer de un razonamiento silogístico cuya premisa es, con frecuencia, bien
clara y queda expresada en el encantamiento: Venenum veneno vincituri
natura naturam vincit. «Conocemos tu origen... ¿Cómo podrás matar en



'(

87ELEMENTOS DE LA MAGIASOCIOLOGIA y ANTROPOLOGIA86

momento en que se cree que hay una cierta relación entre los seres y las
cosas que intervienen en el rito. Esta relación se considera a veces como
de tipo sexual. Un encantamiento asirio·babilonio produce una especie de
matrimonio místico entre los demonios y las imágenes que los representan:
«Tú, cuya maldad se ha amparado de N., hijo de N., y le persigues si eres
varón, que ésta sea tu mujer y si eres mujer que él sea tu hombre» (Fossey,
La Magie assyrienne, pág. 133). Son miles las formas de considerar esta
relación. Se puede representar como una mutua posesión entre los embru
jadores y los embrujados. Los brujos pueden, a su vez, quedar embrujados
después de su víctima, con lo cual ésta adquiere poderes sobre ellos; del
mismo modo que se puede levantar un maleficio, embrujando al brujo,
el cual, por su parte, tiene poderes sobre su hechizamiento. Se dice que
es el brujo, su alma o su demonio el que posee al embrujado, pues es por jy:'

'\ es.te medio por el que ejerce su manumisión sobre su víctima. L.,a expresión W~
lIl~-potente de la relación que se 'y§~ablece entre el magº-.~de ~~•.

\~u rito es la--pQsesioñ:-demóIDa~~:-y la-forma-m~-déblre~ .la_.d~.1a siID.pIe-·- •i
I
\fascinación. Se cree que existe sÍempre' tiriá Cierta continuidad entre los ~?'
'agentes, los pacientes, los materiales, los espíritus y los fines del rito má- ~~:-;-
gico. Sin olvidar las diferencias, encontramos en la magia lo mismo que ·.·¿'i

hemos encontrado en el sacrificio. L.~lnªgia implica una confusión de }; .~,;>:.

-->·h:mig~l)~t" ~in la c~~A!.,.~ _gg~t!'.~ parecer; el rito~s€rtia-inco11Ct51?!~te-;<Dellffis:_.> ,.'

t;~:rnion~:;':'~~~:~7L:~s~~ ~;nv~=a~e~n~i~e~~ I~I,

\

~ imág~~::j.IE.E9_~n~I~~,_~~ ._~.~~_a!._~r, y__esta".misma __GQDJ!!~Qn~.§_-E.~~to _ª~: ,) *\\
representa~~o~ P~.r_~.~r_ .~~~~l~t,~~;_q'l:1~_;>S.~fi!!~, _ge. __h~qQoJ_)º.~ ...!!!~~~ d,e. Iah .~{:
~resent~?l~noel n,to, _q?-ea:~ _m~~~.1!Jq~ __~n,__lHH3,~ __xe,p.resentaCIGn-Sfntéti~~! ~~Y:::>

1 en' gJJ~~.J,ªs.- .caJ,lsas Y.J9S ~fecto.~ queQ'!U _cºn.fJlmhq.Q&~~,E§.~"J::.S_J~L~~~nCla; ¡~,>;i
\ 'misma de la magia. su eficacia inmediata y sin JÍmJJ.~$JJ_ª~_~te-ª_g-!§n_ ªirecta; i ,~~;:,>

\ es la ilusión absoluta, lá' máy{¡, ~_O:mo -_~uy b~en J~ ha.n. -4~~~-ºgJJJ)..~4~_ 10shIÍ1-:---- .¡ ;rC
\ dües. -Para la magia no hay separacióI:! e~~~~ _~l ~~~.eo. y'_,.s~-L.r.~_~i~~iOñ;-...o..
\.}ste es,' ~?1>.Je tod~.~!!}os cuentos. uno de sus ras?os disti~ti~os. RstaS-'-re~
, presentaCiones que acabamos de descubrIr SOn sot~dlstmtas formas.

o si se quiere los diversos momentos de la misma magia. Pero ésta tiene,

rE~~~:~if:~::e::~ee::s:::::~::::::: :e¡::::o::aya~n:~:n~: .~ f~
1 según que la idea de individuo esté o no incluida. Las primeras pueden. .. ,t);

\ a su vez, dividirse en abstractas y concretas, las otras está claro que son ....~ 13:;:-
Lsi:~pre concretas. -~:l-~

;f :~:/

( 1/ Rel!.resen!aciones impersonale,s abstrae.tas. Leyes. de la magia.-:-La,s

r

,representaclO~es Impersonales, son las leyes que la magIa ha creado lmplt
'cita o explícitamente por 1n~~io de los alquiDJistas y de los médicos. Ulti

¡ mamente se ha .dado una' e:X:traordinaria impo.rtancia a este tipo de repre·
1 sentaciones. Se --creyó que:.' ¡'a magia estaba dominada por ellas, de 10 cual
\ .se deriv6 naturalni~mte qtie. 1¡¡.magia era t,lna especie ele (;iencia, pues quien



1 hombre. Estas observaciones tienen como fin demostrar que esta concep
1 ción no sólo concierne a! alma individua! y que, en consecuencia. esta
\ ley no puede explicarse por aquellas propiedades que implícitamente se
\ atribuyen al alma. Tampoco es un corolario de la teoría del gaje de vivir,
\ pues la creencia en el gaje de vivir es por el contrario un caso especial

~~
.- ~rde~ntigüidad puede desarrollarse también en otro sen-

tido. Todo aquello que está en contacto inmediato con la persona, como
los vestidos, la huella de sus pasos o la de su cuerpo sobre la hierba o en
la cama, la silla, los objetos de que se hace uso habitualmente, los ju
guetes. así corno otros, quedan asimilados a aquellas partes que están
separadas del cuerpo. No es necesario que el contacto sea habitual o fre
cuente o que se efectúe realmente como es el caso de los vestidos o de los
objetos usuales. pues puede encantarse el camino, los objetos que han sido
tocados accidentalmente, el agua del baño, una fruta mordida, etc. La
magia que se ejerce universahnente sobre los restos de comida, procede
de la idea de que hay contigüidad, identidad absoluta entre esos restos,
los alimentos que han sido ingeridos y la persona que los ha comido. que
se ha hecho sustancialmente idéntico a lo que ha comido. Existe una re
lación de contigüidad semejante entre una persona y su familia, se actúa
directamente sobre ella al actuar sobre sus parientes, conviene por lo tanto
nombrarlos en las fórmulas, así corno escribir su nombre sobre los objetos
mágicos destinados a perjudicarle.

También se da la misma relación entre una persona y sus animales domés
ticos, su casa, el tejado de su casa, sus tierras, etc. Entre la herida y el
arma que la ha causado se establece, por contigüidad, una relación simpáM

tica que puede utilizarse para sanar la primera por medio de la segunda.
Esta misma relación es la que une al asesino con su víctima; la idea de la
continuidad simpática hace creer que el cadáver sangra cuando el asesino
se acerca, pues se coloca en la niisma situación inmediata al asesinato. Esta
explicación es válida, ya que tenemos claros ejemplos de este tipo de con
tinuidad, continuidad que llega más allá de la persona del culpable. Así,
por ejemplo, se ha creído que cuando una persona maltrata un petirrojo,
sus vacas dan leche roja (Simmenthal, Suiza). En suma, los individuos y las
cosas están ligados a un número. teóricamente ilimitado, de asociaciones
simpáticas; la cadena es tan estrecha. la continuidad es tal, que para pro·
ducir el efecto deseado, lo mismo da actuar sobre uno cualquiera de los
eslabones. Sidney Hartland admite que una muchacha abandonada podría
hacer sufrir a su amante, por simpatía, enrollando sus cabellos en las patas
de un sapo o de un cigarro (Lucques). En Melanesia (parece ser que en
las Nuevas Hébridas y en las islas Salomón) los amigos de un hombre
que ha herido a otro están en situación, por el mismo hecho del golpe,
de envenenar mágicamente la herida del adversario asesinado. La idea de
continuidad mágica, bien se realice ésta por relación del todo con la parte,
bien por contacto accidental, implica una idea de contagio. Las cualidades,
la~ enferm~dades~ la yida l la ~tJ~rte? cualquier especie de influjo mágico.

se considera transmisible a través de esta cadena simpática. La idea de
contagio es una de las ideas más conocidas entre las ideas mágicas y reli
giosas. Ocupémonos, sin embargo, un momento de ella. En caso de conta
gio imaginario, se produce, como hemos visto en el sacrificio, una fusión
de imágenes de la que resulta una identificación relativa entre las cosas
y los seres en contacto. Por decirlo así, es la imasen de lo que se ha de
desplazar, la que se mueve por la cadena simpática. Esta idea queda con
frecuencia figurada en el rito; así, por ejemplo, en la India el mago es
tocado, en un momento determinado del rito central, por el interesado,
o bien como en un caso australiano, en que el mago ata al individuo sobre
el que tiene que actuar un hilo o una cadena por donde deberá viajar la
enfermedad que se trata de curar. El contagio mágico no es sólo ideal
y limitado al mundo de lo invisible, sino que es también concreto, material
y semejante, desde todos los puntos de vista, al contagio físico. Marcellus
de Burdeos aconseja, con el fin de diagnosticar las enfermedades internas,
acostar al enfermo durante tres días con un perro pequeño en el pecho;
el paciente debe frecuentemente él mismo dar leche con su boca al perro
(ut aeger ei Iac de ore suo frecuenter in/undat), después de lo cual habrá
que limitarse a abrir el vientre del perro (Marcellus, XXVIII, 132); a lo
cual Marcelo añade que la muerte del perro sana al hombre. Un rito
exactamente igual se practica entre los Bagandas de Africa central. En
estos casos la fusión de imágenes es perfecta; más que ilusión, 10 que hay
es alucinación; más que una asociación de ideas, lo que hay es una trans
ferencia.

Esta transferencia de ideas se complica con la transferencia de senti·
mientas, ya que, desde el comienzo al fin de una ceremonia, se produce
un mismo sentimiento que es el que da el sentido y el tono y el que en
realidad dirige las asociaciones de ideas; incluso podríamos decir que es
el que nos dará la explicación de cómo funciona, en realidad, la ley de la
continuidad en las ritos mágicos.

En la mayor parte de las aplicaciones de la simpatía por continuidad
no se produce sólo la extensión de una cualidad o de un estado, de un
objeto o de una persona a otro objeto u a otra persona. Si la ley, tal y corno
la hemos formulado, o si en los at:tos mágicos en que actuara, fuera la
única implicada en su expresión intelectual, si, en suma, no hubiera sino
ideas asociadas, se podría constatar primeramente que todos los elementos
de la cadena mágica, constituida por la infinidad de posibles contactos
necesarios o accidentales, se vería igualmente afectada por la cualidad que
se trataba de transmitir y, a continuación, que todas las cualidades de
uno cualquiera de los elementos de la cadena se transmitiría íntegramente
a todos los demás, aunque de hecho no ocurre, ya que en ese caso la
magia sería imposible. Los efectos de la simpatía se limitan siempre al
efecto deseado. Por una parte, se interrumpe, en un momento dado, la
corriente de simpatía; por otra, sólo se transmiten una o un pequeño nú
mero de las cualidades transmisibles. De este modo, cuando el mago ab·
sorb~ la enfermedad de su cliente, no sufre por ello; igualmente, sólo
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para hacer de un sustituto elegido arbitrariamente, sea pájaro, animal,
transmite la duración del polvo de momia, empleada para prolongar rama, cuerda de un arco, aguja o anillo, el representante del ser de que
la vida, el valor del oro o del diamante o la insensibilidad del diente del se trate. En resumen: la imagen se define por su función, que es la de
muerto. El contagio se limita a esa propiedad, que ha quedado separada hacer presente una persona; lo importante es que se cumpla la función

por abstracción. de representación, de lo cual resulta que el objeto .8 que. se atribuye. esta
Se postula, además, que estas propiedades se pueden localizar; así, por ~. ,;r¿ función, puede cambiar a lo largo de una ceremOnIa, o mcluso la. mIsma

ejemplo, la suerte de un hombre se localiza en una de las pajas de su .. Kit función puede dividirse. Cuando se quiere dejar ci~go a un enemI~o, pa-
tejado. La localización es posible gracias a la separabilidad. Los antiguos -; :'~, sando primeramente uno de sus cabellos por el agUjero de. una agu~a que
griegos y romanos pensaban que se podían curar las enfermedades de 10Si !J!i ha cosido tres sudarios y destrozando después, con esta mIsma agUja, los
ojos transmitiendo al enfermo la vista de un lagarto, lagarto que se hacía! fJ\ ojos de un sapo, tanto el cabello como el sapo sirven sucesivamen.te de
ciego antes de ponerlo en contacto con las piedras que iban a hacer de -',{i: volt. Como ha señalado Victor Henry, el lagarto que aparece en un nto de
amuleto, de tal forma que esta cualidad, cortada en sus raíces, podía '-'ti{ encantamiento brahmánico representa al mismo tiempo, a lo largo de la
transmitirse entera a quien se deseara. La separación, la abstracción, se,'~'~ ceremonia, el maleficio, la persona que maleficia, y a esto añadimos nos-
figura, dentro del conjunto, mediante ritos, aunque esta precaución no' ~¿':', 1 t' d-',Jt ........-.::--Otr.os~ - a--sus anCla-·' anma.
es absolutamente necesaria. , ti: 'r' -~AI igual que la ley de contigüidad, la ley de similitud es válida para

(~ La limitación de los efectos teóricos de la leyes condición esencial -i;;~' las personas y para su alma, para las cosas y los modos q~e estas co~as
para su aplicación. La misma necesidad que crea el rito y lleva a la aso-o' 1}; ¡ adoptan, para lo posible y lo real, para lo moral y 10 materIaL La nOCIón
ciación de ideas, determina su limitación y elección. De este modo, siem- ~~.?{ I de imagen, al ampliarse, se transforma en la de símbolo. ~e- puede rep!e-

\ pre que la noción abstracta de contigüidad mágica actúa, las asociaciones I.~"".'),,,.. ·.( sentar simbólicamente la lluvia, la tormenta, el sol, la fIebre, los nmos
t de ideas se acompañan de transferencia de sentimientos, de fenómenos de '; que han de nacer

J
por medio de cabezas de adormidera; el ejército, por

1 abstracción y atención. ex~lusiva, de intención d.iri~da,~nos. que un muñeco; la unión de un pueblo, por un~ caldera de agua; el. ?mor,
¡ _~e.m~n !l!~~r en~a CO~c~~c!a, pero que son tan objetivos ~.9mº J.~rsmas---."", .'. \ por .un nUdoo, etc.) y con estas representacslOnes se c.rea. La_,E~,~~~~, d:
\, a~oc1aclOnes--de_meas. '.:0 -imáge®!..~.L!9ta1, tanto en este caso como en el antenor; el VIento esta
"--...:. La segunda ley~la 'de la similitud., es expresión de una noción de sim~ sL realmente, y no idealmente, encerrado en una botella, anudado en los

patía menos directa queja pnmera. Creemos por eso que Frazer tuvo ra- ····t \~os o rodeado por los anillos. "
zón cuando, junto con Sydney HartIand, reservó el nombre de simpatía pro- Thiñ61én en esre--cast5""la'áplré"ación de la ley requiere un trabajo de
píamente dicha a los fenómenos de contagio, dando el nombre de simpatía interpretación que hay que tener muy en cuenta. En la determinación
mimética a aquellos de los cuales vamos a ocuparnos ahora. Q~staJ~ y utilización de los símbolos tienen lugar los mismos fenómenos de aten-
conocen dos formulaciones principales que hay,qy.~_.Qistinguir: 10 seme- ción exclusiva y de abstracción, sin los cuales no hubiéramos podido con~

-jarrte-éVoca-lü-semejarlte,-Siniz1iaSf"mililiusevocá"ñtu" y Io~ semejante'act6a·--':-,. cebir ni la aplicación de la ley de similitud, en los casos de imágenes de
sofiji~ -io---s-emejante--y ciír~l"'espeCialmeñte--'lo-'sefuejante~' sÍ'milia ··simili-bus encantamientos, ni el funcionamiento de la ley de continuidad. Los magos
curantur. . -- - " . . - - -- retienen únicamente uno de los rasgos de los objetos elegidos para símbo·

Nos ocuparemos primeramente de la primera formulación, que viene los, unas veces es la frescura, la pesadez, el color del plomo; otr~s, la
a decir que la simiHtud significa contiQ:!!i@.d,:_L_¿¡l_ ig¡~gen es a la cosa 10 dureza o la blandura de la arcilla, etc. Es la necesidad, la tendenCIa, la
que la parte es' al tod~¿.e~ ~~~s P.~l?~.!~~_:_!~ imageri~=~~~-'ftieraaetOQO_ que crea el rito, la que eJíge los símbolos, indicand~ su. aplicación, Y;t~m-
-contacro-j·'de' fo"da-ooÍnunicació~ dir.ey,ta, ~tltegrªiji~!i!( :r~Pz:.~s~t:!.t~tiva. Esta, .,> bién la que limita las consecuencia~ ~e las asimIla~I~~es, que te?rlca.
es la fórmula que parece se'·aplica en las ceremonias de hechizaiñIentOs:.'--~~:'~~> mente, al igual que las series de aSOCIaCIones por C?ntIgUldad, ~ebena ser
Pero, a pesar de 10 que parece, aquí actúa no sólo la idea de imagen.,,;: ilimitada. Además no se transmiten todas las cualIdades del slmbolo. El
La similitud que se pone en juego es puramente convencional, no tiene mago se cree con poder para reducir a voluntad la trascendencia de. sus
la semejanza de un retrato. La imagen y su objeto no tienen más en co-· ~f gestos, limitando, por ejemplo, al sueño o la ceguera los efec~os prodUCIdos
mún que el acuerdo qu~ las.dasocia. La

d
ifmagen

d
, ya. sea un mUñe~do o óUln;~: por medio de símbolos funerarios; dell m.ago Qluhe habce la ~lu:llad se COlanteanntaa

dibujo, es un esquema, un 1 eograma e arma o, tIene un pareel o s o r con un chaparrón porque teme el i UVIO; e om re aSImt a o a r
teórico y abstracto. La ley .9.e-la-·sim-i1itud,-supone"Roc.1Q ta_ntQ.._aUg:t,l~. :r que se ciega, no queda transf~rrnado mágica?;ente en .una rana.. , -...
que la de la continuKfaéf,fen~menos de abstra~,clº~_ y,_a.t~nción. La asimi- '1' Observemos que este trabajO de abstracClOn y ~e .1~terpreta~lOn apa~
ladón no Ílace c1e- una' ilusion, pues es' posible actuar sin imágenes pro-{i;. rentemente arbitrario, lejos de multiplicar hasta el mfinIto el numero de
piamente dichas; la simple mención de un nombre, o incluso el pensar,' iiC posible$ símbolos, debido a las posibilidades que ofrece al vagabundeo
ese nombre, el mínimo rendimiento de asimilación mental, es suficiente \,.
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en una sola que dijera: <do contrario ql}~da anulado por LO/Gonrrario»; en
otras palabras, podrían quedar incluidas en-ola ieyde--lo- contrario o de la
contrariedad.

Sin embargo, esta ley de la contrariedad los magos la han formulado
separadamente. Las simpatías son equivalentes a las antipatías, pero total
mente distintas las unas de las otras, prueba de ello es que en la antigüe
dad han existido libros titulados lhpt cro¡.t1t1l6úruv xat aV'ttñ:a6ú(I)v. Sistemas com
pletos de ritos como los de la farmacia mágica y los contrahechizamientos
han quedado recogidos bajo la rúbrica de la antipatía. Los magos han es
peculado siempre sobre 10 contrario, sobre lo opuesto, hablando de suerte
y mala suerte. de frío y de calor, del agua y del fuego, de la libertad y la
obligatoriedad, etc. Así, un gran número de cosas han sido agrupadas y uti
lizadas en función de su signo contrario. Consideramos, pues, que la noción
de contraste es para la magia una noción diferenciada. A decir verdad.
del mismo modo que no hay similitud sin contrariedad, tampoco lo con
trario se da sin 10 similar. Podemos ver en un ritual atharvánico cómo se
evita la lluvia suscitando su contrario. el sol, por medio de una madera
de arka cuyo significado es luz, rayo, sol, aunque es fácil observar en este
rito de contrariedad mecanismos de simpatía propiamente dicha, lo cual
nos demuestra hasta qué punto se excluyen, pues es con esta misma ma
dera con la cual se detiene la tormenta, el trueno y el rayo. En ambos
casos se utiliza el mismo material, sólo varía ligeramente la utilización
que del material se hace; en un caso, se expone en fuego, y, en el otro, se
entierran los carbones encendidos, siendo esta simple modificación del
rito la expresión de la voluntad que la dirige. Concluiremos, pues, que
lo contrario aleja su contrario, produciendo 10 semejante.

Vemos, así, cómo las fórmulas de similitud son correlativas a las f6r~

mulas de contrariedad. Si utilizamos la idea del esquema ritual de que
hemos hecho uso en nuestro estudio sobre el sacrificio, veremos cómo los
simbolismos se presentan bajo tres esquemas que responden a las tres
fórmulas: lo semejante produce semejanza; 10 semejante actúa sobre lo
semejante; 10 contraño--aCfilá--sobréléf contrano;'varlancfo únicamen{(: en

"la-oraenación-de ·süs-eleinentos. -En el primer caso, se tiene fundamental
mente en cuenta la carencia d~__w:t e§.tªdo;__,,~Q__t?l_ segundo, la -.p.Q.~e§iJ6n .de
ese,~~~~~réero~~:se tiene .sobre Jod9. en, cuenta'Iií- posesión del
éSfáoo __cqºt~é!r!!-L~J que_se desea producir. En un caso, se tleñe en cUenta
lá''"::"iiusemcia de lluvia, que se trata de conseguir por medio del simbolismo;
en el otro, la lluvia que está cayendo y que hay que detener por medio
del símbolo, y en el último caso, se trata también de la lluvia que hay que
evitar, produciendo su contrario por medio del símbolo, 10 cual nos indica
que las nociones abstractas de similitud y contrariedad están ambas com·
prendidas en la noción más general del simbolismo.

Las leyes de similitud y contrariedad tienden la una hacia la otra, como
ya bien 10 dijo y hubiera podido demostrarlo Frazer. Los ritos de similitud
se valen generalmente de contactos; contactos entre la bruja y su vesti·
menta, el mago y su varita, el arma y la herida. etc. Los efectos simpáticos
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"de la ~aginación, 10 limita a un número restringido para cada magia
deteml1nada. Para cada cosa, sólo existe un símbolo o un pequeño número
de símbolos; más todavía: hay muy pocas cosas que se expresen por medio
de símbolos. La imaginación mágica ha sido tan corta en sus inventos
que el pequeño número de símbolos que ha creado sirven para utilidades
muy diversas; la magia de los nudos sirve para el amor, la lluvia el
vient?, el ~aleficio, la guerra, el lenguaje y otras mil cosas. Esta pob;eza
del,s';Inbohsmo ?o se debe a~ in~viduo, cuyo sueño debería ser libre psi
cologIcamente, S100 a que el mdiVIduo se encuentra ante ritos ideas tradi-

! cionales que no está dispuesto a renovar, ya que s6lo cree er: la tradiciónty fuera de ella no hay ni creencia ni rito. Por esta razón es natural que
la tradición permanezca pobre.

, ,,- La ~~~~~. _~~_~JJIª.ci6n_"de lªJey de similitud, lo semej;mte actúa
$obfero se~ejante, similia similibus ciifantur;--difieré---de la -primera. en
q~e en su ~lllsma expre~i?n,J:'~~og~_,lºsJ~.!!ó~t:~<.?~,_de'~~trácaon-yae-~ten.
Clón que SIempre condICIonan, como ya hemos dicho, fa-lipticaclófl de la
otra. Mientras que la primera formulaCiÓn hace S6íó'~;e~ocaCiOn·-geñeral
ésta constata que la asimilación produce un efecto en un sentido deter~
minado: El sentido en que actúa queda indicado por el rito. Tomemos
como ejemplo la leyenda de la curación de Hielos: su padre, Eilax, un día
en que cast~aba machos cabríos, le amenazó con su cuchillo sangrante,
lo cual le.h~zo estéril por simpatía, impidiendo que tuviera hijos. Consul
tado. el dIVIno Melampos, le hizo beber en el vino, durante diez días
se~ldos, la herrumbre del cuchillo encontrado en el árbol en que Eilax lo
habla clavado. El cuchillo, por simpatía, podía absorber la situación de
Hiclos, y Melampos sólo conservó este segundo efecto.' La esterilidad del
rey quedó absorbida por el poder esterilizante del cuchillo. Lo mismo ocu
r:e cuando, en la India, el brahmán cura la hidropesía por medio de ablu
CIones que no añaden la cantidad de líquido que tiene el enfermo, sino
que. el agua, con la cual le pone en contacto, recoge aquella que le hace
sufrIr.

.Aunque estos. ~echos quedan regidos por la ley de la similitud y se
derIvan de la nOClOn abstracta de simpatía mimética, de abtractio similium,
forman una clase aparte. Más que un corolario de la ley, es ésta una noción
concurrente, quizá tan importante como la propia ley, debido al número
de ritos que quedan sometidos a ella dentro de cada ritual.

Dentro de los límites _4<L.@ ley de la similitud, nos enccwtramos.......c.o_n
laJ~Ld~~OJ1t~~E~~ Cuando-ló-seffieJante-cura-fo··seme"iante, produc~-----
10 confrarlO. El cuchillo esterilizador produce fecundidad, el agua pro
duce ausencia de hidropesía, etc. ~fórmu1a completa de estos ritos sería:
lo.-':~.~~jante, ~_~j~,. 1~ _.~~E:1~i~t~, .. s,usC1tañl.t6Tó-c-oñtrario;"-EÍ! ')a---íJ'i:iiñe-r--a,,·,,-_.;¡t'F>
serIe oe'hechos de _si.mp.~.tía,-1l1iméti~ª~_,p'~:I:: _el contrario, le:>. ,~~l)lejanfe, -~.-u.-,¡¡;¡._-,, __

a~rél~ Jo semej~nt~!. ,aJ~j~ _1.9. ~9l!trario. Cuarí"dél· s€: próvoca la lluvia,
zando agua, se hace desaparecer li sequía. Podemos ver, pues, cómo la
noción abstracta de similitud es inseparable de la noción abstracta de lo
contrario. La totalidad de las fórmulas de la similitud podrían reunirse



de las sustancias sólo se transmiten por absorción, infusión, tocamiento, etc.
Por el contrario, los contactos sólo tienen como finalidad dar paso a cua
lidades de origen simbólico. En los ritos de hechizamiento que se prac·
tican por medio de un cabello, éste sirve de lazo de unión entre la des
trucción que se imagina y la víctima de esa destrucción. Nos encontramos
con infinidad de casos semejantes, entre los cuales ni siquiera tenemos
que buscar distintos esquemas de nociones y ritos, ya que 10 que hacen
es entrecruzarse. El acto queda tan complicado que difícilmente se le
puede incluir en uno y no en el otro de estos dos apartados. De hecho,
existen series enteras de ritos de hechizamiento que contienen continuidades,
similitudes y efectos contrarios neutralizantes al lado de similitudes puras,
sin que quienes han operado con ellas se hayan preocupado. y sin que
hayan querido jamás otra cosa, que conseguir el resultado final de su rito.

Si consideramos las dos leyes, abstracción hecha de sus posibles apli
caciones, veremos que las acciones simpáticas a distancia (acciones mimé
ticas) no se pensaron con un resultado inmediato. Se piensa en efluvios
que salen de los cuerpos, en imágenes mágicas que se mueven de un lugar
a otro, en lazos o cadenas que unen al encanta~or con sus actos; incluso
se habla de que el alma del mago parte con la finalidad de ejecutar el
acto que el mago acaba de producir.

El Malleus malejicarum habla de una bruja ql1e, después de haber
sumergido sus escobas en un charco para provocar la lluvia, se iba vo
lando en su busca. Numerosos pictogramas de los ojíbways muestran al
mago-sace.rdote, después del rito. levantando los brazos al cielo, doblando
después del rito, éste hacia él y atrayendo las nubes. En estos casos, la similitud
tiende a considerarse como contigüidad, del mismo modo que la contigüi
dad equivale a similitud, a pesar de que esta ley sólo es auténtica si
entre las partes, entre las cosas que están en contacto y en el todo, circula
y reside la misma esencia que es la que las ·hace set]1ejantes. '{:emos~' pues,
cómo todas estas representaciones abst~?ctas e impersonales de similitud,
contigüi,dé1:d o contra~!~~.?E,._aunque en alg'6n -mOmento hayan estado dífe-

.~~a...d~j,uedan ¿onfundjda'~r-y confusas; lo cual no' ños deja duda de
.que -S.Qn las tres caras de una -misma noCíOn:-que--rremus--liecesarTamente
de acl;ar:---~---~-,. __.. ~~-'~'""--"" "-- ..._..,)

Los magos que han reflexionado sobre sus ritos, se han dado perfecta
cuenta de esta confusión. Los alquimistas poseen un principio general que
parece servirles de fórmula perfecta de sus reflexiones teóricas, fórmula

. que suelen anteponer en todas sus recetas y que dice: «Un~ es el todo,
'>y-.eJ todo está ~n...§l uno.}) Veamos aquí, tomado al azar-:un ~ae
\, recog"'e-este -pri~cipi~~'-~<Uño es el todo, y es por medio de él que el todo
\ se crea. Uno es el todo y si el todo no comprendiera todo, no sería posible
\que el todo se creara.» «E'II ltir -ro 'lt:av, mI Q\ ' airtúü 'tQ '1tUV ri"(O'llz. «1'.:'11 -::¿ "aY xat

~( li r. ,u.vsl,Yj "Cor.ar, Q~ ri,OVE i:Q '1tu.,J'? •
" Ese todo que .e.stá_ en el t()4o~ ..es._el-mu-ndo'YSe.. ~,Ice, a veces, que

e'} mu~o un·'a.nhrial único, cuyas partes, cualqúiera-""que--se.ª-__
~-'~~-"di"stancia' ·que- ·hayentre ella's, eslán ligadas· ent·re- sí-o de forma necesari.a.

~.!~~m.~gI.__y~!,?do se toca. La síntesis de nuestras leyes sería ~s.ta.

~~P~~~~.. ~~.~.:p~':1.te~s~o "iii~gi~~:~"Losárqulrüisni!f--no-~se"'han"bCU"páa6 '-Ci;ma
siado de esta fórmula, excepto quizá para hacerle un comentario meta
físico y filosófico de la cual sólo nos han llegado algunos restos; sin em~

bargo, han insistido con frecuencia en la fórmula que le yuxtaponen: Na
tura naturam vincit, etc.3 natl.!!E!!!!.a es. po~_~~f!!!.i_c~§n, lo que está a la
vez en el todo :y'-'~IL!"=!.~P_~~~. es deCi'i:"-e-s el fundamento de"Tif 'ley '"de --la

/' contigüidad; ~L.tnWno.. _tiempo:- es aquéllo' que--se'-encUéntra" én "todos-los"
--seres=~]ª .~tsm.-ª-_ ~.&p~cie y. por 10- tanto,- es él fundamento de lá-leY---Oe

·'Sliñii!~~~t ,Y.. §§ ..-ª.gJ!~JJo_. que permite que una cosa actúe sobre'suc9¡{Ú'ai-ia,
~pero ~~lmi~mº...tipo,. por 10 cual es el fundamentó 'de"la'ley de la contra-
'rredád... .-----,.. ,.

. Los alquimistas no se quedan en este terreno en las consideraciones
abstractas, lo cual nos demuestra que estas ideas han actuado realmente
en la práctica mágica. En~en por q>ÚOt<:;, por naturaleza la esencia oculta
~~_~~,_Y...?J~is!p-..Q.. t~empo, una de sus aguas- magicas -queproauce
oro. La noción que estas fóimulas....i·mplíc-¡m--y-qüe- Jo-s'" alquimIstas" "~o
pretenden ocultar, es que una sustancia que actúa sobre otra sustancia en
virtud de sus propiedades, lo hace independientemente de la acción por
medio de la cual actúa. Esta acción es tina acción simpática o se lleva
a cabo entre sustancias simpáticas y podría definirse así: lo semejante
actúa sobre 10 semejante o. como dicen los alquimistas, 10 semejante atrae
lo semejante, 10 semejante domina lo semejante (n.xet o xpa:tst), pues pien
san que no se puede actuar con el todo sobre el todo; dado que la natu
raleza (<pÓOtc;) adopta formas (etih¡), s~~e...neceSal:i.~Lque se dé ~_.x~::

~ción apropiada entre las Effi-y¡, es decir, entre las formasdi---ras(;sas que
actuan unas sobre otras. rrercn-manera, que cuando dicen que «la natura
leza vence a la naturaleza», piensan que hay cosas que están tan estre
chamente ligadas que se atraen fatalmente. Y es en este sentido _~..§.Lque
consideran a la o.atur.ªle.1;ª- _.~,Q~o destrt!~t.q-fa;:,ya· -'que~'efectivamente, es
~que--con- su- irifiuen'Cia desÚuye'-16i-c(útipuestos estables,
',.susGitando ·fenómenos· o- formas. .. nuevas, al .atraer hacia. sí. el- elemento
'e~tªbJe,..e-iguaLa_YJl~ .!P-!?~a que las cosas contienen;._ J

¿Se puede considerar ésta como una noCión general de la magia o es
una noción particular de una rama de la magia griega? Hay que pensar
que los alquimistas no la han inventado. La encontramos también enun
ciada entre los filósofos y la medicina la ha aplicado; parece que se puso
también en práctica en la medicina hindú. En cualquier caso. poco importa
que la idea no haya quedado definida en otras partes, de forma consciente.
Lo que sabemos con toda seguridad y es lo que aquí hemos querido de
mostrar, es que estas re resentaciones abstractas de similitud, CQ.nti,ggidad
~ari son inseparaoIesae·-·la'nociÓ'h~-(fecosa-,~:4e~"nát_uraleza:~Y-.:d~..
~2edaaesque~~ 1rañ~:fu:i~~- de-'ün" ser- ~-~~l!_rI:Qfj~to .~_~.!!~_Sjgpifica~
, tambren, quey-xiste__·~.l)1ª_ ..esG.ª"@~=q:~=P!opledades, d~ fu~m9s,-.que.- hay---que
supera:.J)~_~~~~"'§~~_.~_b.~~ .t.~..n!1.tu.r.~!i!.~~;'-'·sl~ñ!!~~a qu~_}a ..i~~gj!lªción ...del
~...::---

94 SOCTOLOGIA y ANTROPOLOGlA ELEMENTOS DE LA MAGIA 95



de las sustancias sólo se transmiten por absorción, infusión, tocamiento, etc.
Por el contrario, los contactos sólo tienen como finalidad dar paso a cua
lidades de origen simbólico. En los ritos de hechizamiento que se prac
tican por medio de un cabello, éste sirve de lazo de unión entre la des
trucción que se imagina y la víctima de esa destrucción. Nos encontramos
con infinidad de casos semejantes, entre los cuales ni siquiera tenemos
que buscar distintos esquemas de nociones y ritos, ya que lo que hacen
es entrecruzarse. El acto queda tan complicado que difícilmente se le
puede incluir en uno y no en el otro de estos dos apartados. De hecho,
existen series enteras de ritos de hechizamiento que contienen continuidades,
similitudes y efectos contrarios neutralizantes al lado de similitudes puras,
sin que quienes han operado con ellas se hayan preocupado, y sin que
hayan querido jamás otra cosa, que conseguir el resultado final de su rito.

Si consideramos las dos leyes, abstracción hecha de sus posibles apli
caciones. veremos que las acciones simpáticas a distancia (acciones mimé
ticas) no se pensaron con un resultado inmediato. Se piensa en efluvios
que salen de los cuerpos, en imágenes mágicas que se mueven de un lugar
a otro, en lazos o cadenas que unen al encantador con sus actos; incluso
se habla de que el alma del mago parte con la finalidad de ejecutar el
acto que el mago acaba de producir.

El Malleus malejicarum habla de una bruja que, después de haber
sumergido sus escobas en un charco para provocar la lluvia, se iba vo
lando en su busca. Numerosos pictogramas de los ojibways muestran al
mago-sace.rdote, después del rito. levantando los brazos al cielo. doblando
después del rito, éste hacia él y atrayendo las nubes. En estos casos, la similitud
tiende a considerarse como contigüidad, del mismo modo que la contigüi
dad equivale a similitud. a pesar de que esta ley sólo es auténtica si
entre las partes, entre las cosas que están en contacto y en el todo, circula
y reside la misma esencia que es la que las ·hace sel)1ejantes. \.:e.mos~ pues,
cómo todas estas representaciones abstt:.?ctas e impersonales de similitud,
contigüidad o contrari~~~~,_ aunqué en alg6n- momento hayan estado dife-

_,~.a~uedan ccinfundiaas--yconfusas', lo cual no' nos deja duda de
_.' que.j~p-!!Jas tres caras ae una mtsma noCiOñ¡--que-hemos-nec-esarTamente

de aclarar:-.--..----~.,..--~_, '0''''- - ~_ •.• - '.-' .-•• -----/

Los magos que han reflexionado sobre sus ritos,. se han dado perfecta
cuenta de esta confusión. Los alquimistas poseen un principio general que
parece servirles de fórmula perfecta de sus reflexiones teóricas, fórmula
que suelen anteponer en todas sus recetas y que dice: ~~_~el todo,

\-.y-.elJº~p_._e.~tª--~JL~l_~~.?~Veamos aquí, tomado al azar. un párraro'lUe
\ recoge este principio: «úno es el todo, y es por medio de él que el todo
\ se crea. Uno es el todo y si el todo no comprendiera todo, no sería posible
".que el todo se creara.» «Ev lar 1:¿ 'Xci", >tillO!' au"túo "to -n:av liTO"?' «Ev ~r.: 7.rlv xai
~! IL7i ~aviZ"1j -ro¡.ap, rJ~ rá'l'0"e ¡:¿ 'Ita') '). •

~ Ese todo que .e.sj~ en el togp•.__es_._eLmundoySe" ~lce, a veces, que
el mUña~o u'i1:~_nhri~r ,único, cuyas partes, cUalqurera--"C:j;ue_s.e_a__.

--~--mstan-ci'a---que- hay entre ellas, .está-n ligadas- ent-re- si' de forma necesari,~.
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~~~~l11~j!Ly,._~~do se toca. La síntesis de nuestras leyes sería ~s.ta.
.~~p-~~,ie,..-~~-.)?~~t~~s~o .rii~gl~~~~·t;ós"aTqui·mislas-·-fio-se..·-han- ~ocupáa6 -d;ma-
siado de esta fórmul<i, excepto quizá para hacerle un comentario meta
físico y filosófico de la cual sólo nos han .llegado algunos restos; sin em
bargo, han insistido con frecuencia en la fórmula que le yuxtaponen: Na
tura naturam vincit, etc..1-a natutEff!za es, por ~~fi-º--~<:~ón, 10 que está a la
vez en el todo ..Y_~Jl.!~.§_...E_a!í~s, es deCir,--és' -eCfundamentode'·üfTéY 'de-1a

r contigüidad; ~._rp.lsmo tiempó:· es aqtielló que --se '-encuentra en todós--Iós -
---sere~~i]a~ @~m_ª-_~.sp~c:~e Y. p'or lo' tanto;' es el fundamento de la °ley de

similit1!s!...Y.....~§ ,ª9.u~UO que permite que una cosa actúe sobre -su contraria. ~,¡
"pe~~~.!1li~mo_.tipo,por lo cual es el fundamento de 'la-ley dé -'la contra~ !
ñeúad. - ~-, ,.

. ....---i~s alquimistas no se quedan en este terreno en las consideracione:\
abstractas, lo cual nos demuestra que estas ideas han actuado realmente
en la práctica mágica. Ent~en por :pO Ole;, por naturaleza la esencia oculta
~ cosas'__~_'!.l._I:!1i~ITl-º-_ t!t:mpo, una de sus aguas °mag¡c~s queprod~~e
oro. La noción que estas fQfmUl"as-'-i-mptican--y-qiie-"jo-s-' alquimIstas" no
pretenden ocultar, es que una sustancia que actúa sobre otra sustancia en
vírtud de sus propiedades, lo hace independientemente de la acción por
medio de la cual actúa. Esta acción es una acción simpática o se lleva
a cabo entre sustancias simpáticas y podría definirse así: 10 semejante
actúa sobre 10 semejante o, como dicen los alquimistas, 10 semejante atrae
lo semejante, 10 semejante domina lo semejante (ShEt o xpa"t'EI), pues pien
san que no se puede actuar con el todo sobre el todo; dado que la natu
raleza (q;óatc;) adopta formas (E!:a1j), s~~e-neces.al:.i.Q~ql1e se dé ,º!HLX~

lación apropiada entre las erall> es decir, entre las formasdeIascosas que
actlían unas sobre otras:1)eTái"manera, que cuando dicen que «la natura
leza vence a la naturaleza», piensan que hay cosas que están tan estre
chamente ligadas que se atraen fatalmente. Y es en este senti~~!!._e.Lque

consideran a la natu.r.al~zª_._~9!.TI0 destr~~t(rfa~--':.ya"-quc;,---efectivamente. es
~~. que-con-- suinf"iuencia d~str.üye:-los·~i0íñpuestos-'estables,
)luseitando fenómenos- 0-- formas.., nu~vas., al. .atr(ier hacia. sí el--- elemento
est@le-e-íguat ~.. ~H~_ misma que las cosas contienen. J
/" '-.--, "". .. ,---

¿Se puede considerar ésta como una noCión general de la magia o es
una noción particular de una rama de la magia griega? Hay que pensar
que los alquimistas no la han inventado. La encontramos también enun
ciada entre los filósofos Y la medicina la ha aplicado; parece que se puso
también en práctica en la medicina hindú. En cualquier caso, poco importa
que la idea no haya quedado definida en otras partes, de forma consCÍente.
Lo que sabemos con toda seguridad y es 10 que aquí hemos querido de-
mostrar, ~s que ~~nta~ionesabs~:a~a~_~~....~!mi!!~~ch.sgIJti.&..üi~ad_
~eilliOSOri inseparableS (ie'-la-'nocTOn (fe co~~! .. 4~. naturaleza_y._de...
~E!edad~~tra~ite-ñ ~e un--·ser~::--~~~l![=Q.12j~~~_<:>.!!Q.._~jgpifica,

tambien;-que....existe_,~!!ª--""e.s-G..ª)-ª-,=--€proÍ)ledades, d_~-furm4s_que.--hay-que
superar para 'actUar sobre la naturcí[eza;--'sfgnifíéi que la imaginación __d.el

- --... - - ~~ ..... _ ... - --_.. __"_O _~_ ~~_ __ - - -_1_- ~ . 0__ • • ••• - --
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mago no es libre y que sus medios de acción están esencialmente limi-
_0

0
tados."··· --------~---~_o__ .. ___.

-------.-

2.° Representaciones impersonales concretas.-El pensamiento mágico
~? p,_~ues, vivir_d~ abs~acción:-_~~~?a_~?~~_~~:ver--cóm?-c!.~~p-:-Ios
_~IJ;l;11~tas_o~~ fiatur?1eza--ell general, se refieren a uria-naturaleza

".:~!rti~~~!~ _li9. ,sé_~~i~ _~~__?~a~J~ea E?~1Ji_ab.arqy~ _I~$. _~~~ae- la
.s~~pat~~, SI~o. _d~o_~n~ representac~~!1:_, q~L las_/prºp~~d~4.~~_eJicac~;_~i!o
nos lleva ..a?a~~ar de esas-~representaciones impersonal~§._~º-QDcrefas que
~.9~}~~}~r?p_l~~a!!~~;·_.las-.~C?~lr<tá.~es:·-~·~s-·~nto.s~~~cós·-quedan explicados
con_~~s._d~cu1t~~_~~?:~ ~p!!CaClOn ~e. 1,as leyes ,~~s~~~~~~e' comotrans
ferencla de 'Oi:r~S propleaades cuyas acciones y reacciones se oOcoñoeencon

r-~t~lj~r!4?d. L~s ritos de -co~tigüidad-son, poraefWci6n, u~;--si~ple trans
I mISión de propIedades; al mño que no habla se le transmite la locuacidad
\ dello~o, a quien tiene dolor de muelas, la dureza de los dientes de rat6n...
\ Los ntos de contraste no son más que la pugna entre propiedades del
\ mismo tipo, pero de especie contraria; el fuego es el propio contrario al

J

I agua y es por esta raz6n por lo que aleja la lluvia, y por último, los ritos
. de similitud, 10 son sólo en cuanto se limitan, por así decirlo, a la contem
!placi6n única y absorbente de una sola propiedad: el fuego del mago
~roduce ~01 porque el sol. es fuego.

Esta_Jq~,ª .. 4e. las propIedades que está tan diferen..Giada es al mismo
tiempo esencialm~rif~,:Q.§~.m:a~é:óiji01osón, por otra parte, ~tdeas-'"
mágicas y religiosas. '. Tan!<?_,~l,1_ ,~ªgiL~QmO_eD..-r_eJjgjº~, el individuo no
r~z.~r:~.~_.y.~~.Jo 4~~e!. 1~~.~~~~}E9m§gienteJ.llen~.De1mismomodoque no
tiene necesIdad de reIlexlOnar sobre la estructura de su rito para llevarlo
a cabo, ni tampoco de comprender su oraci6n o su sacrificio, tampoco
tiene necesidad de que su rito sea lógico, J..LoP9.r.Jo tanto, no se preocupa
de que. _su_o rito...soea_J.ºg.i,c~" d~!o po~g~~ .~e oI.~s .pr.opiedadeS-=.:qüe=-tititiza,JJi de
'~stificar racionalmente 1ª .elección Y.: el empleo g.e__ sus1ªncias determina-
das. A veces nos es' á:' nosotros posible segcil! !i.~rayectoriadeSU-s"·--ideas,
pero él no suele ser capaz de, ello; en su -pens~J~iíJº·.iq:~e'xiste °máfi-que
la idea vaga de una acción posible frente a)ii cU;3.LJao-tra(iIaon-l~':apoffif
unos medios, con la idea, muy precisa, del fin oa ..c.Qnseguir. Cuando se re
comienda no dejar volar moscas en torno a una mUJer'embarazada por
miedo a que dé a luz una niña, se supone a las moscas dotadas de unas
propiedades sexuales cuyos efectos se trata de evitar. Cuando' se echan las
llaves fuera de casa con el fin de tener buen tiempo, se cree que las

! llaves poseen una determinada virtud, sin pensar por ello en la asociación
f de ideas que han seguido los creadores de los ritos para llegar a esas
I nociones.

\

-,......... Las representaciones de este tipo son quizá las más importantes repre
sentacio~es impersonales concretas; testimonio de ello es 10 extendido
que esta el uso de los amuletos. La mayor parte de los ritos mágicos tiene
como finalidad fabricar amuletos, que una vez fabricados ritualmente se
pueden utilizar sin rito. Gran número de amuletos, por otra parte, consis-
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t~n e~ su.stancias y compuestos cuya apropiación seguramente no necesita de
nmgun nío; tal. es el caso.de las piedras preciosas, diamantes, perlas, etc.,
a las que s~ atrIbuye propiedades mágicas. Pero bien sea que sus virtudes
nacen del nto o de las cualidades intrínsecas de la materia de que están
hechas, es casi seguro que cuando se hace uso de ellas no se piensa más
que en su virtud permanente. --<

. Hay otro ~echo que demu~stra la importancia que esta noción de pro
P!edad ha ~emdo para. la magia y es que una de sus principales preocupa·
CIOnes ha Sido determmar el uso y poderes específicos, genéricos o univer
,~al~s" :de_Jq-~~~!eo~aerascosase itic1uso'-de-Ia-so

ícIeás:~l 'mago es el hombre
que bien sea por dbri~o experiencia o revelación conoce de la naturaleza y de
las naturalezas. Su práctica viene determinada por sus conocimientos y es
en este punto en el q.ue la magia se aproxima más a la ciencia; en este
a~pecto sabe mucho, mcluso podría decirse que es auténticamente cientí
fIca, pues gran parte de los conocimientos a que aquí nos referimos han
si~o adquiridos y verificados experimentalmente. Los brujos han sido los
P?meros envenenadores, como también los primeros cirujanos, y es sa
bIdo 1~ desarro~~da que ha estado la cirugía entre los pueblos primitivos;
es sabIdo tamblen que los magos han hecho auténticos descubrimientos
en meta1?rgi~. Contrari~ente a los teóricos que han comparado la magia
con .la clen.cla en funcI6n de la representación abstracta, que--a: veces se
conslde~~ sImpatía, .~osotros le c0I!~o~e~~~_g~~!~sos ese carácter científico
en funS2!!..de2.~_~spe~~l~~~º~.~~._Y_.de..sus .__Qbserv:aéiorie~s-~sobre- fas" propie.
CIaCIéS"concretas de las, cosa~.:.~as~ l~yes de ~magja. a que ante~Lnos--r-efería-

__~n~sofía mágIc~, una e~ecie de fórmula.s_v.ací-as.
. de contenido y mar fonn.~_as_cre-Ja]~y~.,lª...~ij1~- embargo,
~eias-a-estañoción de propiedad~ estamos ante auténticos rudi-
mentos de leyes científicas, es decir, ante relaciones necesarias y positivas
que se cree existen entre cosas determinadas. Dado que los magos han
llegado a preocuparse de contagios, armonía8 y oposiciones,-han negado a la

~ .!!!ea=~~- un'~" .~lJ~alidad"'qué no es !fií~tica ni siquiera cua.ndo se trata de
propiedades que no sori' expe~imentales. jiste es el principio que les ha

-:;permitido..ol1ega~¡de--unf-fó~~1!!..e9Jli~!L,a_~:;Vhiudes-aelas-pa
'~boius:-'/

--~-0~ns!~am~~g~~,.0.~~da_~~g~.!l__hª._c.t:~.ª.~9_ ..?~ catálogo
~~_p-I~rn~!.~mmerales, ~~m-1U"[~,_p,~~te~ 0001 cuerpo, etc., ~9n ..el-ofiiF·de- re-
2.~!!~~, su.s_,~~p!~d~~~s, sean ésta~ .0on~,. ~ospeéi.a1es··'(j'~~xp'e!!~e~!al~s_~0Ade- ,
más, cada una se na preocupado 'de codIfIcar las propIedades de las cosas

··....alts.tta_cJ~~ tat~.~l'as -g~o~étricás, nombres, cuaiidades morales,
m:u~~~, VÍp,a, sue¡te, etc., haciendo, por último, concordar 'sus,-,diversos
catálogos. o~o,.o,

--o Nos deten-?remos ahora a consid.er.a.t..JJna,_~osjh~o1?j~iQn;_-se-dir-á-que
~~ae la sImpatía las que determinan la naturaleza de estas pro
piedaoes;sFcHrá, por ejeinpl~-'que'IaPropiedacrde-Ui1aplaiifá ,,'ae -üna

--rosa reside en el color idéntiCO u opuest~ a.§S~.a._Q_.s.et:oc.QIQr:e.ildQ.-oso'¡,r~.
el que :se..~~~"g~e .~ctúa. A lo cual responderemos, que lejos ~_e.3~istir

-7--0-- '.~ o" .._.. n"'.o._~.'_O"'_"" _-oo', o _ _ ,_ .. _.0 --"" ..
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una asociaci6n de ideas entre dos objetos, en funci6n de su color, estamos

(

e_~_p..resenGia-c::le-u~ :pre~~sIatl;o.' en~~~l-cual se
/ ~ lige el color entre una serie d~osible~ca~~tenstlca~on el])n ae e..§1:a

leer re aciones entre las cosas, y más aún, sólo se elig.LUno.....o-alguoos- de
.. s-e1:>jet-es . -ese'-c01or,.pata_~onse~lr esaTéfaCl6n. Esto es 10 que hacen los

l th.eroke~_~__~?an_~_o. ..~~~,s~ ~aíz-añiiñllii»p-;a curar la 1.ciencIa. Este
Vtmsmcf'razonamlento es valido-euandü.se_.tr.ata..no.-.del-eolor;··smo-de la for-

ma,--de la' re;¡stencfa--C;"decualquíer'otfa 'posíble 'propieaad;-""'"-~..
.. 'Por-otra-~~ara~-extst:eIlcosas .. -qtréestán .inv~sti~~s de
~0lÍULa.aº~ 'poderes, en función ae-s-a-nombre (;es-e-~ morbos. reseda),

./"constatamos que'esas cosas actúan más .com9'~!!f..31!támit1túos--que.,--cqwo·
~$-detados=a~~iert-a-:propiedad;'-ya-'que s~n ~_~s_as,_~.u~_.~o. ,_~~~,_~~~
'hecho ha sido realizar una pat3Era; a'"esto" aña(hreIll:9.~.~., 9.l;le..,el__ acuerdo,
-de~osaenablar, es todaVíattlás--osteíísibIe~ ya que estamos"en
presencia del acuerdo perfecto que es una palabra, cuyo sentido, sonido,
su todo, es, por definición, el producto de un acuerdo tribal o nacional.
Mayores dificultades ofrece aquella especie de llaves mágicas, que simulan
definir las propiedades de las cosas en función de su relaci6n con ciertos
dioses o cosas (como son, por ejemplo, los cabellos de Venus, el dedo de
Júpiter, la barba de Amm6n, la orina de virgen, el líquido de <;iva, el ce
rebro de un iniciado o la sustancia de Pedu) y que no son otra cosa que
representaciones del poder. En estos casos, la simpatía crea un acuerdo
doble, primeramente el que determina la elecci6n del nombre, p~imera

señal (orina = líquido de <;iva) y, en segundo lugar, el que determma la
relación entre la cosa nombrada, segunda señal, y el efecto (líquido de
Civa = curación de la fiebre, porque <;iva es el dios de la fiebre).

.La relación de simpatía s_e_.Ye_de.-nuevo~.fácilme~en la serie paralela
~ 'perfumes y minerales que co~r~~I?_on~~~los planetas. sr-pa
samos por artaefcaractei-¿OñveñCioña! --de la atribucíón de esas sustan
cias a su respectivo planeta, no podemos, sin embargo, olvidar el acuerdo
que decide las VIrtudes de cada planeta, virtudes que son generalmente mo
rales (Marte = la guerra, etc.). ~1!..r..~umen, n~:-la-.idea.. ~e--simpatía_
la que ha presidido la creación de 1~..~ºªºg-=-.~P!º'p'1~S:L~~2.. ..~}-º;9~lJ~J1a
sícIo"elacuerdo- ~QfTªLq~C?!islítúye su objeto.!-~L.9!1~.ha. -R~~~~d.~,_~~..
cólectivid~d'11gar las relaciones' -sifupáticas' ~e:_9..~~_.se !.t:!l.~~-,.~:t.!. ~a~a caso~-

---Esta 'contes:4l:~iQii-iiri~_º"bJ~~l~n" q~~=--~~~ª~~~_IJ;IJ~tll--º-ª._~~~J?!~~_~~~os,
T\ no. ~iWft¿~=~:H~~ Jt~_ creamos q~)!l~~.,.P,t:ºp-j~ºªdes_de. l~s co~~~ .__~?~~_.P~~

/ \\ del sistema de rel~C1ories-síii1~~!i~~~,-__~Q~_..ft!1~__~ª~~__<?J~!~ _4_~~a la gra~ _~n~:
1 pó~<Iámos a lo~. ~~hJ~,s_.ª Jº~t .qge, venimos refiriéndonos.."S~.Jes
1 conoce de ordinario' por el nombre de su firma, e~._cI~.c¿~!". Pº:t s~, corres
I ~c1et'réiaSSiñiliolicás:-tos~con.§ideririlo.s-:@.mº-:.-·~~º,s~~_._~.s~~~~~?ji.:};~i !Iiíéj3ñtes'·a·los-q~:~Iy.~!'..C?E:-est.!!~iados el año pasado en el Année Soclologz-

\_. _./ que;-de:tafmanera, 9..®.Jas_~co~~~Lcl?~ªi~ª@.s_.bJ!jQ._.~ auspicio de._u~_.as.tro-.
- concret~rteñeceña la misma clase, o mejor, a la nñsm~ffáriiili~ que ese

astro, a su misma regi6n, a sus mansiones, etc. Las cosas que tienen un
mismo color. una misma forma, etc.. se consideran en relación de paren·

3.0 Las representacio~es personales. La demonología.-Entre las no
ciones espirituales y las ideas abstractas o concretas de que acabamos de
hablar, no se produce una auténtica discontinuidad. Entre la idea de la
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tesco justamente a causa de su color, de su forma, de su sexo... La agr~
pación de las cosas por sus contrarios es también. una forma de clasifi- 1

caci6n; incluso el hecho de dividir todas las cosas, como mínimo en dos ¡

grupos; buenas y malas, de vida y de muerte, es una de las formas de pen
samiento esencial a cualquier tipo de magia. Nosotros limitamos, pues, el
sistema de simpatías y antipatías al s-istema d~_c.lª--&.W~aciones de las re
presenta~i-ºnes- colectivas. Las cosas acmau'las'-unas,-sobre' laS· "otras, 'o" bien'
pOrque' pertenecen al mismo tipo, o porque se oponen dentro de un mismo
género. Los objetos, movimientos, seres, nombres, acontecimientos, propie
dades, se consideran semejantes cuando son miembros de una misma fa
milia, y actúan los unos sobre los otros en cuanto pertenecen a una misma
clase, pues se cree que es una y la misma naturaleza la de toda la clase,
como es solo una y la misma sangre la que circula dentro de un determi
nado clan; ésta es la raz6n por la que están en relación de similitud y con
tinuidad. No hay que olvidar, sin embargo, que existe también una oposi
ción entre las clases. La magia s610 es posible en cuanto actúa con especies
c1asifi&adas y tanto íasespeci~-com!.rlas-CIasif'icaCi~~~·s-orCfen6mén~~_.ª,~
leCtivos, fen6m~I!2~_9!!~_.~?fpli9.~1J _~_~__~gl.t.á~.t.~r._~~~.i~.r_a!~2,_Y~!~t.n.1.?Í§.i1. eJ .. .t~d.~
~rñefode objetos. _y.l~gidos ,.a. ,q!l_~ ~~ .h.,:m J!mitªºQ.....
~~ñia:<'coii.la-s':i~a~r~~l1tª-QtQ.nJ~~s_4~_,pro~~dad~s __,mágic.a_s..._.n.º~._~~~~~
tramós"an:te .fenómenos ~~~hmtes a los del lenguaie.!. :e.~~cs deLmismo
modo que para una c9!a._g9__~~ls~~_-!!íi--::rl~ii}§J;ºj~~ñnlg9~qe_.nQm,hres., __~i?0
unos-pot'ITS" -s'ijños,-del mismq modo, q1Je ,la.5 palabras s61~ tienen una es-

casa'y-lejana 'teIac~~n con las,cosas que expresan, entre los signos mági~os
Y'las'·cos1ís··por--el10s signifi~a4~s se da ~na estrecha pero irreal relaCIón
'ae-fic'-rríofe'-'~de sexo, de imagen y en general de propiedades imaginadas.
~'pero 'fiUági~~d~s por la soci~d_a.d.. .. ' --

,..,.'>. '~-~AaeriiaS" -de lils~_prcip-'~edades, hay en magia otras represe~~ac.iºnesjmpeT~

so~-ycon(;~tas, q~~:iº~.:I~s--cleCpo-der-' def'r~io 'y- 'si1" 'form~ de actual'.
ArnafiTaf-dé"Tos--éfectos generales de la magia, nos hemos referido a ellos,
señalando las manifestaciones concretas de estas nociones~ mámit, mana,
efluvios, cadenas, lazos... , incluyendo también aquellas manifestaciones del
poder del mago y de su forma de actuar a que nos hemos referido al hablar
del mago y que son. entre otras, el poder de su mirada, su fuerza, su peso
y sus propiedades de invisibilidad, de insumersibilidad, o el poder de tras~

ladarse y de actuar directamente a distancia.
El rito mágico s6lo p~ed~_.:.onc~~~!~~ Jlºi~!t4C? }a~. ~~~~~~~~!.~~i~~e_~~::~9n

cretas a las representaciones abstractas. De hecho, hay multtples ntos que
carecen de otro npooorepreseiifációñ. El hecho de que éstas sean sufi
cientes, justificará, quizá, a quienes sólo han visto en la magia la a~ci6n

directa de los ritos, abandonando como secundarias las representacIOnes
demonológicas que, a nuestro juicio, forman parte necesaria de toda magia.
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se tienen en consideración. Por otra parte, en el Atharvaveda, por ejemplo,
todo cuanto se encanta se transforma en una persona de verdad, las fle~

chas. los tambores, la orina... Esto es algo más que una forma de lenguaje.
estas personas son algo más que simples evocaciones; existe antes y des
pués del encantamiento. A este tipo pertenecen los 9ÓPOt griegos, los genios
de las enfermedades en el folklore balcánico, Laksmí (1a suerte) y Nirrti
(la destrucción) en la India. Estos últimos incluso tienen mitos, como ge
neralmente los tienen, en casi todas las magias, las enfermedades perso
nificadas.

La aparición de esta noción de espíritu no modifica necesariamente el
ritual mágiéo. En principio, en magia, el espíritu ~9 .J~s__.un poder. --libre,
puesto que ~b-~g~l? --al-rifo-~~et ci!~.l lé indica .mié es 10 q~e debe hacer.

-rPuede ocürrir. inciuso:-que--iiada demuestre su presencia, que -nC-siCiuiera
se le mencione en el encantamiento, pero puede ocurrir- también que el
espíritu auxiliar ocupe un lugar importante dentro de la ceremonia mágica;
está allí siempre que se crea la imagen de un genio o de animal auxiliar.
A veces hemos encontrado en los rituales, oraciones, ofrendas y sacrificios
que sólo tienen por objeto evocar y satisfacer a los espíritus persoBales.
Á decir verdad, estos ritos suelen ser generalmente supererogatorios res
pecto al rito principal, cuyo esquema sigue siendo simbólico o simpático
en sus rasgos generales. pero a veces son tan importantes que ocupan toda
la ceremonia. Puede ocurrir, también, que los exorcismos queden incluidos
dentro del sacrificio o la oración que se dirige al demonio o dios que hay
que alejar.

Puede afirmarse que en estos ritos la idea de espíritu es el centro sobre
el que todo el rito gira. Está claro, por ejemplo, que la idea de demonio
es anterior a cualquier otra en el operador cuando se dirige a un diO~

como ocurre en la magia greco-egipcia, rogándole que le envíe un demo
nio que actúe sobre él. En este caso, la idea de rito, así como toda la ne- ¡

cesidad mecánica, pasa inadvertida, el espíritu aparece como un Sirvientel'
aut6nomo que representa el azar, dentro de la operación mágica. El mago·
acaba por admitir que su ciencia no es infalible y que su deseo puede
no realizarse, pues frente a él se levanta un poder. De este modo, el
espíritu está al mismo tiempo sometido y libre, confundido con el rito 1

y distinto a él. Nos encontramos, en este caso, ante una de esas confu-\
siones antin6micas que abundan tanto en la historia de la magia como ,en i
la de la religi6n. .J.-.-'

La solución a esta aparente contradicción la da una de las teorías de
la relación entre magia y religión. Sin embargo, podemos afirmar ahora
que el caso más frecuente es aquel en el que el rito está obligado, sin
negar con ello otros muchos hechos, a los cuales encontraremos la expli
cación en otro momento.

¿En qué consisten y qué son los espíritus en magia? Vamos a intentar
ahora hacer una rápida clasificación que nos indicará cómo es que la
magia ha reclutado su ejército de espíritus. Lo primero que constataremos

··t:.
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espiritualidad de la acción mágica y la idea de espíritu, sólo hay un paso
fácil de superar. La concepción de un agente personal es, desde este punto
de vista, el término a que necesariamente conducen los esfuerzos por re
presentar, de forma concreta, la eficacia de Íos ritos y de las cualidades má
gicas. De hecho, se ha llegado a considerar la demonología como un medio
de representar los fenómenos mágicos, de tal manera que los efluvios son
demonios, al ara6r.d a'1t:óppOtat 'toov dat'iprov Elolv ~(Úfl.0"E~ xal 'toXa[ /tal llotpat.

De~d.e este punto_A~_Yis_!.~..lª-_nocióIl.-de~!!1_~!Ú,?_.!!~~op.one_ª oí!~ nocio
ñes, sino que- de alguna forma es una 'especie de noci6~ complemCñtatia---_.- ----- ---=----
destinada a explicar' -el' juego y' las' leyes y cualidades; no hace más que
sustituir la idea de la causalidad mágica por la de una-'persona-·causaaora.

La totalidad de las representaciones mágicas-püedeft-acaoar -eñ-iepresen
taciones personales. Tanto el doble del mago como su animal auxiliar,
son la representación persomfiCa~cde[p'§Oer y aeIaformi(leacfiiár del

-~lganos-p-teTograniaSoJibways lo demuestran -respe-Cfó-aer-ae--los
ma~nit6üs de jossakid, del mismo modo que el maravilloso gavilán que trans
mite las órdenes de Nactanebo es representación de su poder mágico. J~n .
~alquier-caSQ~animal y el demonio'que actúan como auxiliares son mañ-=-- -, ": ;:.

, datarios._R.e.t$Onale.s.. y ef~~_tiV:Qs.._.del. .1)1.~gQ que__ª.c_t1Íilrdistaq9j¡LlID~~,ªio__; i:';
.~, h~ciendQ _que-el poder del rito se p'ersonallcaEnAsiria, el maniii'-~~ t'l:<

es semejante al dem'ánío,--enGrecia et tOTE, -la-- roechl--inágica, produce de- .-
monios y 10 mismo ocurre con determinadas fórmulas mágicas como las ~?

Ephesia grammata. Con las propiedades ocurre 10 mismo. A las plantasj ~:"

dotadas de virtudes corresponden demonios que son los que causan o sanan··· ,Y;

las enfermedades. Conocemos demonios de plantas en Melanesia, entre .. ;,c
los cherokees, y en Europa (en los Balcanes, en Finlandia, etc.).~ ~E·:

Los demonios balnearios de la magia griega nacen de la utilización
para maleficios, de objetos que se cogen en los baños, 10 que nos demues
tra que la personificación queda a veces ligada a detalles del rito sin
importancia. Esta personificación se ha aplicado, a veces, también al as
pecto más general de los poderes mágicos; en la India se ha divinizado

\ la 9akti, el poder, como también la obtención de poderes, siddhi, y quie
\ nJ}S 10 han obtenido invocan tanto la Siddhi como los Siddha.
~ _. Ahora bien, las personificaciones no acaban con esto,. pues incluso el

objeto del rito queda personificado bajo su nombre común; así ocurre con
las enfermedades, la fiebre, la- fatiga, la muerte, la destrucción y en general
con todo cuanto se exorciza. Como caso interesante a tener en cuenta,
habría que anotar el de la dudosa divinidad del ritual atharvánico, la diosa

~ Diarrea.
Naturalmente, este fenómeno se produce en el sistema de hechizamientos,

y especialmente en las evocaciones, mucho más que en el sistema de ritos
manuales, en que el fenómeno puede pasar inadvertido. Al dirigirse, en
loo encantamientos. a la enfennedad que se persigue, lo que se hace es
considerarla como una persona; es justamente por esto por 10 que casi
todas las fÓrrp.ulas de enfermedades aparecen como una invocación a un .R }M)~:
príncipe o princesa, que no son otra cosa que las cosas o fenómenos que'j ~{;'



es que estos espíritus poseen además otras virtudes, puesto que también
forman parte de la religión.

.La-primera" categoría de espíritus mágicos--.está--integn~4~,_.mrr.J.as--almas

de-los muertos. Hay, inc1üso, magias-que, sea por reducción o porque no co
nocen otros, carécen de otros espíritus. En Melanesia Occidental, tanto en
las ceremonias mágicas como en las religiosas, se recurre a unos espíritus
denominados tíndalos que son siempre almas. Cualquier muerto puede
transformarse en un tíndalo siempre que ponga de manifiesto su poder por
medio de un milagro o de otro hecho, aunque generalmente solo se trans
forman en tíndalos quienes en vida poseyeron poderes mágicos o religiosos.
Los creadores de espíritus son, pues, los muertos. Así ocurre en Australia
y en América, entre los cherokees y los ojibways. En la India, tanto en la
moderna como en la antigua, en magia se invoca a los muertos, a los ante
pasados divinizados, aunque para los maleficios se invocan los espíritus
de aquellos difuntos cuyos funerales no se han llevado a cabo perfecta
mente (preta) o los de aquellos que no han sido todavía enterrados o que
han fallecido de muerte violenta, y también los de las mujeres que mue
ren al dar a luz o de los niños que nacen muertos (bhúta, churels, etc.). Lo
mismo ha ocurrido en la magia griega, en donde a los aa[~ove(;, ~ decir,
a los espíritus mágicos, se les ha denominado con epítetos que les designan
como almas, se les menciona a veces como vexo~aip..o"EO', como Q(,(lfJ.O\lc<; 1.l.Y¡"C

pqíOt xai '1ta'tpq>ot, pero más frecuentemente se menciona a los demonios muertos
violentamente (~ta.to(}avd'tot) y a los que todavía no han sido enterrados (a1tO~

pOl 'ta<fl~~), etc. Además de éstos, en Grecia hay otro tipo de difuntos que
se transforman en auxiliares mágicos, los héroes, es decir, los muertos que
son objeto de culto público, aunque no pueda afirmarse con toda seguri
dad que los héroes mágicos hayan sido todos héroes oficiales. En este
aspecto el tíndalo melanesio puede compararse al héroe griego, ya que
puede no haber sido nunca un muerto divinizado y, sin embargo, se le
concibe siempre así.

Para el cristianismo, todo muerto tiene propiedades utilizables, cuali
dades de muerto, mientras que la magia sólo hace uso del alma de los
niños que no han sido bautizados, de los que mueren violentamente y de
los criminales. Esta breve exposición nos demuestra que los muertos son
espíritus mágicos y lo son o en virtud de la creencia común en su poder
divino o en virtud de una cualificación especial que en el mundo de los
fantasmas les da, en relación con los seres religiosos, una posición de~

terminada.
La segunda categoría ~!~.s.._!!!ªgi.~~~~-!~.3e los demonios, bien

entendido qut:,. t~.-p...-a1abrª_~l~onio.-no-. -es.-sinónimo_él.[~:~i~lo:;--sirro··-·de~e

nio~ de- djínn, etc. Son los espíritus que sin distinguirse de las-almas -de los
muertos; no líaii" llegado a la divinidad de los dioses. A pesar de poseer
una personalidad bastante grotesca, con frecuencia son algo más que la
simple personificación de los ritos mágicos, de las cualidades o de los ob
jetos. Parece que, en Australia, se les considera de una manera muy dife
rente, y a pesar de tener sobre ellos una informavión más que suficiente!

los consideramos como una especialidad. Entre los Aruntas nos -encontra
mos los Orunchas y los IruntariniasJ espíritus mágicos que son auténticos
genios locales cuyo carácter complejo marca su independencia. En Metanc
sia oriental, se invoca a unos espíritus que no son las almas de los muertos
y algunos de los cuales tampoco son auténticamente dioses; estos espí
ritus ocupan un lugar relevante sobre todo en los ritos naturistas y ejemplo
de ellos son los vui de las islas Salomón y los vigona de Florida, entre
otros. En la India, los devasJ dioses, se' oponen a los pisácasJ yaksasas,
raksasas, cuyo conjunto, cuando existe una clasificación, componen la cate
goría de los Asuras, cuyas figuras principales son Vrtra (rival de Indra),
Namuci (id.), etc. Es sabido que el mazdeísmo, por el contrario, ha con
siderado los daevas, agentes de Ahriman, como adversarios de Ahura Maz
da; tanto en uno como en otro caso, se les considera como seres mágicos
especializados, como genios del mal, aunque como sus mismos nombres
10 demuestran, al menos en su origen, no existió diferencia radical entre
los dioses y ellos. Para los griegos, los seres mágicos son los í3af!-,-o')e~, que
como hemos visto, conviven con las almas de los muertos, y están tan caM

racterizados que la magia ha quedado, en Grecia, definida por su relación
con los demonios. Hay demonios de todo tipo, sexo y condición; los hay
que están localizados en un lugar determinado y los hay que se mueven
por la atmósfera. Unos tienen nombres propios que son nombres mágicos
y la misión de todos ellos ha sido la de ser genios del mal, reuniéndose con
los otros espíritus malignos como son los Kerkopes, los Empuses, los Keres.
La magia griega, al igual que la malasia, tiene especial preferencia por
los ángeles judíos y, entre ellos, por los arcángeles que fonnan con los
ángeles, los arcontes, los demonios y los eones un auténtico y jerarquizado
panteón mágico que ha heredado la magia de la Edad Media, del mismo
modo que el panteón mágico hindú ha sido la herencia del Extremo
Oriente. Los demonios, como seguidores de Satán-Lucifer, creador de la
magia, se transforman en diablos, pero hemos comprobado que junto a ello,
tanto en la magia de la Edad Media como en los países que han conser
vado las viejas tradiciones mejor que en Francia, subsisten otros genios
como las hadas, los duendes, duendecilIos, etc. Sin embargo, la magia no
actúa ~riaIneñte-con--geniO!f-especia1izados; de hecho, las distintas
clases de genios especializados, de que acabamos de hablar, no han sido
siempre exclusivamente mágicos e incluso, una vez que han ocupado un
lugar dentro de la magia, no por eso han abandonado el que tenían dentro
de la religión; prueba de ello es que no puede decirse que la noción de
infierno sea una noción mágica. Por otra parte, hay países en los que la
noción de dios y de demonio no está todavía diferenciada, tal es el caso
de toda América del Norte, donde los manitos alguonquinos pasan cons
tantemente de uno a otro estado; lo mismo ocurre con los tíndalos en
Melanesia Oriental. En Asiria, existen series enteras de demonios que no
podemos asegurar que no sean dioses, pues, en la escritura, su nombre va
acompañado del afijo divino; entre ellos los principales son los Igigi y los
Annunnaki. cuya identidad es todavía un misterio. En suma, las funciones
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toda clase de fines, han recibido, por la multiplicidad de sus servicios, una
especie de individualidad que hace que sean individualmente el objeto de
una tradición. La creencia general én la fuerza mágica de un ser espiritual
supone siempre a los ojos del público, que ha realizado pruebas. milagros
o actos eficaces. Para crear un demonio propiamente dicho es necesario
una experiencia colectiva o al menos una ilusión colectiva. Recordemos,
{'or último, que la mayor parte de los espíritus se dan exclusivamente en
los ritos y en la tradición; su existencia sólo se verifica con posterioridad
a la creencia que les impone. De tal manera, que lo mismo que las Tepre~

sentaciones impersonales de la magia parece que no tienen otra realidad
que la creencia colectiva, es decir. tradicional y común a un grupo, de las
cuales son el objeto, las representaciones personales son, a nuestro parecer,
igualmente colectivas, postura que creemos se admitirá todavía con mayor
facilidad.

IV. OBSERVACIONES GENERALES

El carácter indefinido y multiforme de los poderes espirituales con
los que el mago está en relación, es general a toda la magia. Los hechos
que acabamos de recoger, parecen, a primera vista, dispares. l!9.-0s--cen
funden la wagia-conJªs .t~co.i~as y con loas cien,cias, otros ,1a a~í"Q1i1an a la
r«iligloñ:-La magia es algo int,ermedio entre urÍos y otros, que no se define
nrp6fitis·nn~-;.··m~por"-siís procedimientos, ni siquiera por sus nociones.,.

-be riúestro 'examen resulta todavía más ambigua e indeterminada. Se ase- "',
meja a las técnicas laicas por su finalidad práctica, por el carácter mecá
nico de gran parte de sus aplica_ciones y por la falsa apariencia experimen
tal de alguna de sus principales nociones, pero es profundamente diferente
en cuanto hace uso de agentes especiales, de intermediarios espirituales,
en cuanto realiza actos de culto, aproximándose a la religión por cuanto
toma de ella. Casi no existen ritos religiosos que no tengan su equivalente
en la magia; en ella se encuentra hasta la noción de ortodoxia, como lo
atestiguan los ala~ol«t, acusaciones mágicas de los ritos impuros de la
magia greco-egipcia. Además de la oposición que las religiones le presentan
(oposición que no es ni universal ni constante) y que ella opone a las
religiones, su incoherencia y cuanto deja a la fantasía, le alejan de ~~

imagen que estamos habituados a tener de la religión. ...--
Sin embargo, una cosa es ahora evidente, la unida~ de todo el sistema

mágico, resultado que hemos conseguido a través de sus largas descripcio
nes. Tenemos razones suficientes para poder afirmar que la magia forma

21íñldaft~bes-magGs--tieñéñ'-'tOaos-"caracteres,,-c0munes'; '-los efec
tos producidos por medio de las operaciones mágicas tienen siempre, a
pesar de su diversidad, algo en común; los procedimientos divergentes han
quedado asociados en complejos tipos y ceremonias y las nociones más
diferenciadas se complementan y armonizan, sin que por ello la totalidad
pierda su aspecto dislocado e incoherente. Sus diversas partes se integran
en el todo.
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demoníacas no son incompatibles' con las divinas, además de que la exis
tencia de demonios especializados no prohíbe el que la magia recurra
a otros espíritus a los cuales obliga a adoptar momentáneamente un papel
mágico. JJ.lntQ,. a esto, comprobamos que en todas las magias existen dioses,

, y en la magia 'críS"tiaña-'rossañlbsfi"guran--entre-los-auxiliKres-espiritüales.
Eh la India;-'a' p-ésar-<le "la--especiaH-zación--ex-istente;--Ios---diose-s--acttíáñ"taÍll
bién en el campo del maleficio, siendo los personajes esenciales de todo
el resto del ritual mágico. En los países sometidos a la influencia hindú,
como Malasia y Campa (Camboya), el panteón brahmánico figura completo
en la magia. En cuanto a los textos mágicos griegos, mencionan en primer
lugar un montón de dioses egipcios, ya sea bajo la denominación egipcia
o griega, junto con dioses persas o asirios, además de Jave y toda la se
cuela de ángeles y profetas judíos, es decir, dioses ajenos a la civilización

f griega,. Junto a éstos, se reza igualmente a los «grandes -dioses» bajo su
¡ nombre y forma griega, Zeus, Apolo, Asclepios, como también bajo el
¡ determinativo del lugar que les particulariza. En Europa, en un gran nú
f mero de encantamientos, ~pecia1mente en los hechizamientos míticos, sólo
LJ!!tervienen la Virgen, Cristo y los Santos.

Las representaciones personales tienen en la magia la suficiente consis
tencia como para dar lugar a mitos. Los encantamientos míticos de que
acabamos de hablar contienen mitos propios a ,la magia; hay otros que
explican el origen de la tradición mágica, de las relaciones simpáticas, de
los ritos, etc., pero aunque la magia contenga mitos, son éstos muy rudi
mentarios, objetivos y sólo relativos a las cosas y no a las personas espi
rituales. La .magia es muy poco poética y no ha querido hacer la historiara; sus demonios, que son como soldados de un ejército y forman tropas,

\ ganas, bandas de cazadores, cabalgatas, pero carecen de una auténtica indí
\ vidualidad; es más, cuando los dioses entran en la magia, pierden su per
\ sonalidad y dejan. por así decirlo, su mito en la puerta. _~~gia no tiene
1\ en .oonsÍderación, en ellos. al individuo, sino sus cualidades, su fuerza,
~n sean g~n~fáleso:::e~~~W.c~~-sin' oivldar'que---éOñfrecuencía les da
\4eim~_~.§u_-gustor.r.ed_uclén.doles"a=ser.~siiiLplei:1iºmII.:~.§~ 'DeCñilsmo~tnodo
qu~"~os ,?s~ qUe_J.QLeJl~~!!!~~.R_~~ducen d~~oses
acaoan lLm:Jmlltarse a ser encantannentos. --- --..-- --- '-
¡--Elhecho de que-¡a-magÍáhaya otorgado un lugar a los dioses,
Jindica que ha sabido hacer buen uso de las creencias obligatorias de la
sociedad, pues precisamente porque eran objeto de creencia para ésta, es
por lo que les ha hecho servir para sus fines; los demonios, 10 mismo que
los dioses y que las almas de los muertos, son objeto de representacio
nes colectivas, unas veces obligatorias y otras sancionadas, al menos por
mitos, siendo ésta la razón de que constituyan fuerzas mágicas. De hecho,
cada magia podía haber creado unos catálogos limitativos, si no en cuanto
al nombre sí al menos en cuanto a los tipos; esta limitación hipotética
y teórica sería la primera muestra del carácter colectivo de la representa
ción de los demonios. En segundo lugar, hay demonios que se denominan
igual que los dioses; al haber sido empleados convencionalmente para
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en~e1~entQS_ahsJt:a.ktQ~J~;IL.!~da ella hay una situ~~i9n._.difusa-~-En- cada
- so particular ~s....eIL,.p~~en-¿!!Y~::""JllI=-tº"illLiñás-<real-'que-·Gadaut}a

sus partes. Hasta ahora hemos .demo_str~do .. que-la--magia,_ como todo,
\.t~Iie--tfna.J']ID!!~!?"l(j~y.ª,_ql!~_es algo, pero ¿qué tipo de cosa es? - ...
~ra definiCión provisional "ha-~qüe(ra-c1o''''-súperaaa--al establecer que
los diversos elementos de la magia están creados y cualificados por la colec·
tividad. Tenemos que dejar ahora sentado un segundo resultado. El mago
queda cualificado a veces por la sociedad mágica a la que pertenece y siem
pre por la sociedad en general. Los actos son rituales y se repiten por
tradición. En cuanto a las representaciones, unas, se toman de otros campos
~e la vida social, como por ejemplo la idea de los seres espirituales, y la
misión de demostrar que esta noción es, o no es, el producto de la expe
riencia individual, la remitimos a los estudios que recaigan directamente
sobre la religión; otras, no proceden de las observaciones ni reflexiones del \
individuo y su aplicación no da lugar a la iniciativa de éste, ya que existen
fórmulas y recetas que impone la tradición y que se utilizan sin examen:,.

Siendo los elementos de ]a magia colectivos, ¿se puede decir lo mismo-"
del todo? En otras palabras: ¿hay algo esencial en la magia que no sea '
objeto de las representaciones o fruto de las actividades colectivas? No es
absurdo y contradictorio suponer que la magia pueda ser. en su esencia.
un fenómeno colectivo, cuando precisamente y con el fin de oponerIa a la
eligión hemos elegido, entre todos sus caracteres, aquellos que la proyectan
uera de la vida nOlJIlal de las sociedades. Hemos dicho que se practica
or individuos aislados, misteriosos y furtivos, divididos y dispersos, arbi

y facultativos. Su apariencia es lo menos social posible, entendiendo
el fenómeno social se manifiesta sobre todo por su generalidad y su

¿Podría ser social, en el sentido que 10 es el crimen, por
carácter secreto, prohibido e ilegítimo? A 10 cual contestamos que no

ser, porque la magia no es exactamente lo contrario de la religión,
como el crimen es 10 contrario al derecho. Sólo podría serlo, al modo de
una función especial de la sociedad. Pero entonces, ¿cómo es posible con
cebirla de otra forma? ¿Cómo concebir la idea de un fenómeno colectivo
en que los individuos puedan permanecer tan independientes los unos de
los otros?

En la sociedad en que se produce la magia existen dos tipos de funcio
nes especiales, que son, por un lado, las técnicas y las ciencias, y por
otro, la religión. ¿Es la magia una especie de arte universal o es un tipo
de fenómeno semejante a la religión? Tanto en el arte 'como en la ciencia,
los principios y los medios de acción se elaboran colectivamente y se trans
miten por tradición, y es en función de esto que las artes y las ciencias
son consideradas como fenómenos colectivos, además de que tanto una
como otra satisfacen unas necesidades comunes. Una vez recibidos los ele
mentos, el individuo actúa independiente; su lógica individual le es sufi
ciente para pasar de un elemento a otro. y de ahí a su aplicación; es libre,

.pudiendo incluso remontarse teóricamente hasta el punto de partida de su
técnica o ciencia. justificándola o rectificándola en cada momento por su
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"'~~ u~~id~d ~,:~__t~d_q __~~aún~-más-reaLque_ qaºª_ u.na de las partes, pues
los elementos'que .Iª. comp.Q1J~lJ,_ ..que.- noS9!ros hemos--Tdo-considerando
sucesivamente, se nos ofr~~n .~imu1táneaIlJ._ep.te:-Nuesfro-a"il-,msl's-"1os~abstrae.

aunque estén necesaria y estrechamente unidos. Creemos haber definido
suficientemente a los magos y las representaciones de la magia al decir
q?e unos son los agentes de los ritos mágicos y los otros las representa
ciones que les corresponden, todo ello referido a los ritos mágicos; no
nos sorprende que alguno de nuestros antecesores sólo haya visto en la
magia actos. Habríamos podido también definir los elementos de la magia
PO! su relación con los magos; los unos suponen 105 otros, puesto que no
eXIste un. mago honorario e inactivoJarfl_~er mago hay que hacer magia;

,_p~r 10 mIsmo, quien realice actos de magia e~moment0.mag0}-ha-y
magos- de'-ocasión- qUe-;-l1ñ'¡Cvez-'reaTízadc'- el-áetci;-'vuewiri-a:'-ravlcla-normal.
Por otra parte, _J~~.- ..representaciones carecen de realidad fuera de los
ritos; generalmente. carecen' de interés téórlco' -para' ermagó",· 'qüe" rara--vez
las formula. sólo tienen un interés práctico y en magia .sólo se expresan
~OY-'sus·-act05-.· -SGn--los--filésofes---qJ:lietles--les-han--sistematizado y no los
magos; - es la filosofía esotérica la que" ha creado la te,º.ríª __-º~_Jª~.
sentaciones de la ma'gia. Esta~ ni siquiera ha elaborado su demonología,
pues tanto en la Europa cristiana como en la India, es la religión quien ha
llevado a cabo el catálogo de los demonios. Fuera de los ritos, los de-

Imonios sólo viven en los cuentos y en la dogmática. En Magia, por tanto,
( no exish~ una representación pura, la mitología mágica es pálida y embrio
¡naria. Mientras que para la religión el ritual y sus especies, por un Jada,
I y la mitología y la dogmática, por otro, tienen una auténtica autonomía,
~lementos de la magia son, por su misma naturaleza, inseparables. ,

f" L~~~~~1Darnas..ª---yiva,_inform~L~ino!:g!~l~a, cuyas partes carecen ,.
t de ]uga~ -y.funci6n fija; i Ilc1uso a v{:c~,S..~~ ~QnfUnd~:téF'di5fi-m::iÓll~_:

funda, por otra parte" entr-e~:::·representaciones y ritos, desaparece a veces, -">

hasta el punto de que el ~imple enuncfádo de las-repfeseñtaciOñe-s"-se-trañs~

forma en rito: el venenum veneno vínclture~r tiir encántamient0-.---EI-esp-fritu
que posee el brujo o el que posee al brujo queda a veces confundido con
su alma y con su fuerza mágica; brujo y espíritu llevan a veces el mismo
nombre. La...energía del r~-lª-A~,~pjtit,u_-y_Jª_._c!.et.ffi.ªg~Lgenet:a1mente

_ f~~~.!1...?m_"~_ota-,_La __.sitJJ~~i.6~,, no_~~I __~,eI_sistema ~~gico ~ª-.9-~__\lnª-fonfu::..--.-
súS~rc~§.l,_ ..completa entre ._l~s poderes y sus figuras. Uno de los elementos
puede desaparecer, aparentemente, sin qÜ~'-se-"íñódinque el carácter de la
totalidad. Hay ritos mágicos que n<?J.e.s-psmden a ningu!!~Q..Ción-consGiente.

Co~? P2C:eiemp~l~~estes-de-fascinac)Qp_-yun~E _~~!IJ,~J:o-de-.impre~
caclones; ña-y\;asos, por el contrario, en que la representación absorbe el
rito;' en los encantamientos genealógicos, el simple enunciado de las natu
ralezas y de las causas es el ritfh--En......r.e.~.!:men: la~' fJ!!!.ciones de la magia
~.árLe15-R~lizadas. La vida mágica noesmaistribuida en comparti
mientos co~o la vida re1i&iQ.sa, ñr1raclaé10 lugar a mstltucidltes-2UtÓnomas
~n ~l sacrifickL.Y. el saceraore:--Tampoco-heñíOspodldo encontrar

--categorías de hechos mágicos; -SOIorremos podido descomponer la magia



cuenta y riesgo; nada se sustrae a su control. Por lo tanto, si la magia
fuera una especie de arte o ciencia, esta dificultad con que nos encontramos
quedaría descartada, ya que las artes y las ciencias no son colectivas en
todos sus aspectos esenciales, pues sin dejar de ser funciones sociales, ya
que es la sociedad su vehículo y beneficiaria, sus promotores son los indi
viduos. Sin embargo, es difícil asimilar la magia a éstas, ya que al describirla
no hemos podido encontra semejante actividad crítica o creadora en los
individuos.

Sólo nos queda. por lo tanto, compararla con la religión, y. en este
caso, la dificultad no varía. Continuamos postulando que la religi6n es un
fenómeno esencialmente colectivo en todas sus partes integrantes. Todo se
lleva a cabo por el grupo o bajo presión del grupo. Las creencias y prácticas
son. por naturaleza, obligatorias. En el análisis de un rito tomado como
tipo. el sacrificio, hemos establecido que la sociedad estaba inmanente y
presente en todo él, siendo, detrás de la comedia ceremonial, el auténtico
actor. Hemos llegado a decir que las cosas sagradas del sacrificio eran cosas
sociales por excelencia; la vida religiosa, como el sacrificio, no admite ini·
ciativa individual; la invención sólo se produce bajo la forma de revela
ción. El individuo se siente siempre subordinado a poderes que están por
encima de él y que le incitan a actuar. ~p..udiéramos demostrar que, en
toda la extensión de la magia, reinan unas fuerzas semejantes a las que

\ acwañ"-en-laielígi6ri~hábrí~.o)~LQ~umóStfado-que-la-nrágla Ji~Qe_e.CiñíSíñO
\"'CMácter~~º1~ti~oq~e-'nCre1igión, qúedánd~~os-s6iO-ia-Taréa de hacerver
¡~-comó se han producido esas fuerzas éolectivas, a pesar del aislarnlentoen
1~~!eceji·esiar··IOs--magos;- aislaiñi"erifo(iUenos n~~~~r que
:-esos indiViduos no hañ"liecno-másqüe- ápf()piarse--cJe las fuerzas colec~
• •• A_'_'~~~. _

-------
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CAPÍTULO IV

ANALISIS y EXPLICACION DE LA MAGIA

Progresivamente hemos ido reduciendo el estudio de la magia a la
búsqueda de cuáles son las fuerzas colectivas que actúan tanto en eIla como
en la religión. Parece justo, pues, pensar que si las encontramos explica
remos con ellas al mismo tiempo el todo y las partes. No olvidemos, en
efecto, cómo la magia es continua; hasta qué punto sus elementos, estre~

chamente solidarios, parecen ser los diversos reflejos de una misma cosa.
Los actos y las r~~sen~cio:I!~~_s-ºl.l: .tan inseparables q~e se le.s. _podría llamar

Uñáidea práctica, si recordamos la monotonía de sus actos, la escasa varie·
~eseñ¡aciOnes y su uniformidad a lo largo de toda la historia

de la civilización, podíamos prejuzgada y decir que constituye una idea
práctica de las más simples. Podemos, pues, pensar que las fuerzas colec
tivas que están en ella presentes no son demasiado complejas y que los
métodos de que el mago se ha servido para recogerlas no será tampoco
demasiado complicado.

Detenninaremos estas fuerzas preguntándonos primeramente cuál es el
tipo de creencia del cual la magia ha sido el objeto, y a continuación anali
zaremos la idea de eficacia mágica.

r. LA CREENCIA

La magia es, por definición, objeto de creencia, y los elementos de la
magia, al no ser separables los unos de los otros, al confundirse incluso.
hacen que no puedan ser objeto de creencias distintas, ya que s?n todos
objeto de una misma afirmación, afirmac.ión ':lue no recae e~c1uslvamente
sobre el poder del mago o el valor de un nto, slOo sobre el conjunto o sobre
el principio de la magia. Lo mismo qu~ la magia es más real que sus par
tes la creencia en la magia en general es más profunda que aquella que
tie~e como objeto sus elementos. La magia, como la religión, forma un
bloque, o se cree o no se cree en ella. A esta conclusión se ha llegado en
aquellos casos en que la realidad de la magia se ha puesto en duda. Cuando
se han levantado _debates semejantes, al comienzo de la Edad Media, durante
el siglo XVII e incluso en nuestros días, vemos que la discusión recae sobre
un solo hecho. Para Agobard, lo que se discutía era los hacedores de mal
tiempo; más tarde se discute la impotencia causada por el maleficio o el
vuelo de los seguidores de Diana. Para Bekker (de betooverde werld, Ams-



terdam, 1963), 10 que se pone en cuestión es la existencia de los demonios
y d.el diablo; par~ nosotros, la existencia del cuerpo astral, las materiali
zaClQnes y la realIdad de la cuarta dimensión. Y siempre las conclusiones
se general~zan y la creencia en un solo caso de magia implica la creencia
e.n la magIa en general. Por el contrario, la negación de un caso tira por
tIerra todo el resto, pues lo que se pone en duda es la misma magia. Sabe
mos de. casos de una incredulidad obstinada o de una profunda fe que
han cedIdo ante una sola experiencia.

¿C~ál ~s la~ ~aturaleza de esta creencia en la magia? ¿Se asemeja a las
creenCIas clent~flC~S? Estas actú~ siempre a posteriori, sometidas siempre
al control del IndIViduo y dependIendo únicamente de las evidencias racio
nales. ¿Ocurre lo mismo con.1a magia? Evidentemente, no. Conocemos inclu
so un caso, ver~aderamente ~xtraordinario, el de la Iglesia católica, para
la cual la creenCIa .en I~ ma~a fue un dogma, sancionado con castigos. ~n
ge~eral esta creenCIa eXiste difusamente en la sociedad, se la posee de naci
mIento. En esto, la creencia mágica no se diferencia demasiado de las creen
cias científicas, puesto que cada sociedad tiene su ciencia, igualmente difusa
y cuyos principios se han transformado, en ocasiones, en dogmas de carác
ter religioso. Pero mientras la ciencia, incluso la más tradicional se con
ci~e ~omo positiva y e~perimental, la creencia en la magia es siempre a
prlOrl. La fe en la magIa nace necesariamení~p'eriencia. se busca
a: inago 'írorque se cre: en él, se ejecuta~)o~tiía po;que se tiene con
banza en ella. Todavla en nuestros díast lós espíritus n~ admiten entre
e~l~s la e~xi.stencia de ningú~ incrédulo, cuya"presencia, pi¿nsan ellos. impe-
dlna el eXIto de sus operaCIones. ,-----.-.-.--... -

L,ª~agia posee tal autoridad que, en principiq,Ja_-eXf'erienGi~ contraria
no hace VlIcilarblcreencia;--se-sustrae--a-ciíaIqufe.t: tjp~L de--G0ntrGWnCluso-
10~:-~_~~0S-desfavorables-sé 'VlieIvenen -fávor suyo,__P!1~S_PWHSa--que-son ·-el'
e~_e~to a~-"tl:~a--có!itráJriági_a, de defectos ritua1es'-ó" en general de que 'las con
dICIones necesarIas de aquella. pr.áctica no se han reªJi.:z;ado. En el proceso
verbal del magp }ean Miche1, que fue quemado en Bourges"'en 1623, po
demos comprobar que este pobre hombre, artc;;ano de oficio, pasó su vida
intentando experiencias que resultaban un fracaso; sólo una vez estuvo a
punto de conseguir sus fines, pero tuvo miedo y huyó. Entre los cherokees,
un encantamiento fallido lejos de hacer perder la confianza que se tiene
en el mago, le da una mayor autoridad, ya que su oficio se hace indispen
sable para paliar los efectos de una fuerza terrible que puede volverse contra
el desafortunado que la ha desencadenado. En toda experimentación mágica
ocurre 10 mismo, las coincidencias fortuitas se toman por hechos normales
y se niegan los hechos contradictorios.

.------Pr.. pesar de ello se está siempre preocupado de citar, con el apoyo de la
creencia en la magia, ejemplos concretos, fechados y localizados, aunque en
los lugares donde existe una literatura sobre la cuestión como es China o en
la Europa de la Edad Media se _puede constatar que las mismas' historias
pasan una y otra vez de texto en texto. Se trata de pruebas tradicionales,
de cuentos mágicos, anecdóticos, que no se diferencian de aquellos que
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mantienen la creencia de la magia en toda la humanidad. Observemos que
estas pretendidas anécdotas son curiosamente monótonas, lo cual demuestra
que en ellas no hay ningún sofisma consciente, sino únicamente una exclusiva
preposesión. Las pruebas tradicionales son suficientes; se cree en los cuentos
~ágicos igual que en los mitos. Aun en aquellos casos en que el cuento má
gico es de broma, es una historia que puede siempre acabar mal. La creen
cia -en la magia es, por tanto, casi obligatoria, a priori, además de perfecta-

ente análoga a la que recae sobre la religión. _.-_..-",
a creencia se da a un mismo tiempo en el mago y en la sociedad. \

P.ero ¿cómo. es posible que el ,mago crea en una magia de la cual está apre- 
CIando contmuamente, en su Justo valor, Jos medios y los efectos? Es aquí
donde se nos plantea la grave cuestión de ]a superchería y de la simulación
en la magia. ./

Para tratar de ellas, tomemos como ejemplo los magos australíano~-.
Hay pocos, entre los agentes de la magia, que parezcan haber estado más
convencidos de la eficacia de sus ritos, pero también nos atestiguan los auto
res más serios que jamás el ~ago h~i~~'?-_.~Ula __cteído..v.er.,,-en ningunp de los
ritos p~~ticad~o normal, el efecto __.mecánico de sus actos. To-

....memos en consideración los -métodos de la magia riegra. En A~~tralia. 'pue
den reducirse a ttes tipos, practicados concurrente o aisladamente entre las
diversas tribus. El primer tipo, que es el más extendido, es el encantamiento
propiamente dicho, por medio de la destrucción de una cosa que se piensa
pertenece a una persona o que la representa, tales como restos orgánicos,
huellas de pasos o imágenes. Es imposible imaginar que la magia haya
actuado experimentalmente a no ser que se crea que mata al quemar unos
restos de comida mezclados con cera o grasa o traspasando una imagen. Lo
que prueba que la ilusión es sólo parcial, como es el rito mencionado por
Spencer y Gillen, que consiste, primeramente, en atravesar un objeto que
representa el alma del ser encantado. lanzando a continuación ese objeto en
dirección a su residencia. El segundo tipo de estos ritos, practicado espe
cialmente en las sociedades del Sur, del Centro y del Oeste es el que podemos
denominar de la extracción de la grasa del hígado. Se supone que el hechi·
cero se aproxima a la víctima adormecida, le abre el costado con un cu
chillo de piedra, le extrae la grasa del hígado y cierra la cicatriz, se va y el
otro muere lentamente sin darse cuenta de lo ocurrido. Es evidente que es
un rito que nunca ha podido ser llevado a la práctica. El tercer tipo, utili
zado en el norte y en el centro de Australia, consiste en el lanzamiento del
hueso del muerto. Se supone que el hechicero golpea a la víctima con una
sustancia mortal, pero, en realidad, en los casos citados por Roth, ni siquiera
el anna llega a lanzarse, y en otros, se lanza a tal distancia que evidente
mente no es posible pensar que llegue jamás a su destino, transmitiendo,
por contacto, la muerte; generalmente. no se la ve partir y jamás se la ha
visto llegar una vez lanzada. A pesar de que gran parte de estos ritos

. no se han realizado jamás completamente y de que la eficacia de los otros no
se ha podido verificar nunca, sabemos que se hace de ellos un uso corriente,
probado por los testigos más fehacientes y demostrado por la existencia de
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los numerosos objetos que son sus instrumentos. Sólo podría decirse que son
gestos que los magos toman, sincera y voluntariamente, por realidades, así
como comienzos de actos que se consideran como operaciones quirúrgicas.
Los preliminares del rito, la seriedad de las operaciones, la intensidad del
peligro que se corre (pues se trata de aproximarse· a un campo en que el
ser visto significa la muerte), la seriedad de todos estos actos, demuestra
una auténtica voluntad de creer. Pero es imposible creer que jamás un
mago australiano haya abierto el hígado de un encantado sin matarle inme.
diatamente.

----. Sin embargo, junto a esta voluntad de creer, se da muestras de una au.
téntica creencia. Los más capacitados etnógrafos nos aseguran profundamente
que el mago cree haber conseguido el encantamiento. Consigue ponerse en
estados de nerviosismo, catalépticos, en los que verdaderamente todas las
ilusiones pueden hacerse pausib1es. En cualquier caso, el mago que segura
mente solo tiene una escasa confianza en sus propios ritos, que sabe, sin
ninguna duda, que las pretendidas puntas de flechas encantadas, extraídas
del cuerpo de los reumáticos, son sólo las piedras que saca de su boca.
recurrirá infaliblemente a los servicios de un hombre-médico cuando esté
enfermo y sanará o se dejará morir según que su ,.r.6édico le condene o pre
tenda salvarle. En suma, la flecha que unos no "en partir, los otros la ven
llegar; llega en forma de torbellino, de llamas que cruzan el aire bajo la
forma de pequeñas piedras, que más tarde el mago verá extraer de su
cuerpo, cuando en realidad él no las saca del cuerpo de su enfermo. El
mínimo de sJnceridad que se puede atribuir al mago es que, al menos,
cree en la magia de los demás.

Aquello que es válido para la magia au~traliana 10 es también para
las demás. En la Europa católica, hayal menos un caso en que la con
fesión de los hechiceros no ha sido arrancada por la Inquisición del juez.
Al comienzo de la Edad Media, el juez canónico y el teólogo se negaban
a admitir la realidad del vuelo de los magos detrás de Diana, pero éstos.
víctimas de sus ilusiones, se obstinaban en presumir de ello hasta el punto
que acabaron por imponer su creencia a la Iglesia. Entre estas gentes.
a la vez incultos, n~rviosos, inteligentes y ligeramente desviados, que han
sido por todas partes los magos, la creencia sincera es de una auténtica te
nacidad y de una increíble firmeza.

____ Sin embargo, nos vemos obligados a admitir, hasta un cierto punto,
( que entre ellos ha habido siempre simulación. ~o hay duda de q-g~, los
¡ he<;ho~, ,4~Lmagia _c9~portan un, «hare!. creer~. ,~~rtst~~~1''':'qtie'Jiíéfy~

\ irusiones sinceras del mago han sido siempre, en UD._cierto grado, volun~
i tárias. Howitt cuenta, a propósito de las piedras de cuar~o qúe ios"magos-

~
Urrings sacaban de sus bocas y de las cuales se consideraba que su espí

ritu iniciador les llenaba el cuerpo, que uno de ellos le decía: «yo sé
a qué a~.e~erme, sé dónde encontrarlas»; Sabemos de otras confesiones no
menos CITIlCas.

tfero .no; ,trata 4~ una st~p~~perc.hería. En general, la simulación
del mago es del mismo"-iIpo qu~._ Ja qiie~,se .~ii$tata,--en:Jof.-e~.~_dosde

8
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neurosis y,., P9.r, Jp tanto, es involuntaria, al mismo tiempo que voluntaria.
~i@ºírimitiy~e~Té~:'~Iitarla:~se__t~an~fo~~ p,ocoapocóen-lñ~ons-
cxente, ~~PEP-_d.o, P~!:_.E.J;9.duclr estados de.. alUClIla~!9n P~.!ie.c.ta:;. ,eLmago

"se-engáDa a sí mismo, del mismo 'modo que el aétor que·' acaba por olvidar
rque--esfá j'ugándQ.. Jin· papel. En cualquier caso, cabe preguntarse por qué
simula de una determinada manera. Hay que evitar aquí el confundir al
verdadero mago con el --" charlatán de nuestras ferias o con los juglares
brahmanes que se jactan de los espíritus~~..9 simula porque leylden
que simule.>-llorqu.e. .se.-1e._y.a..a buscat:.. y se le exigequeacme-;- no-és libre.
,~veIqª.ado._a._ju.gar .o un papel tradiciórúiro-a~e!to,· ~que' su público
esp&a. ~.d.~Lo.cuuir -que,..~l. mago'· pres:tlriiá'gratuiiamente, pero es qªe se
ve-~~~ti1;>~~~Il:t~_ te~t~do. por 'la" 'crecluHaacr-'piíb!icá:Spencer y Gillen
han'-encontrado entre los Aruntas gran cantidad de gente que decían haber
asistido a las expediciones mágicas conocidas por el nombre de Kurdait
chas, donde se pretende que se extrae la grasa del hígado del enemigo.
En ella, gran parte de los guerreros se habían desarticulado los dedos de
los pies, pues es condición para la realización del rito. Por otro lado, toda
la tribu había visto, de verdad, a los kurdaitchas merodear los campos. En
realidad, la mayoría no habían querido quedar al margen de las fanfa
rronadas y aventuras. «Hacer creer» era misión general y recíproca en
todo el grupo social, dado que la credulidad era universal. En estos casos,
no se puede pensar que el mago actúe por interés propio y por sus propios
medios, sino como una especie de funcionario investido, por la sociedad,
de una autoridad en la cual él mismo se obliga a creer. De hecho, hemos
visto cómo el mago viene designado por la sociedad o queda iniciado

__por un restringido grupo en el cual aquélla delega el poder de crear magos.
El p:tag<L:Qosee, naturalmente, el espíritu de su función, con la gravedad de
~m;¿lgist~ao¡~ e~~serro-pofcfueeS1Omado-'en"'serió, yes tomado en serio
-porque se ti,ene necesidad de él.

..,;-~,.,,- De"este·modo, 'la creencia del mago y la del público no _~º-"º"-~º~?_S J~ife

renres-;--la-primer~f es reffejo"~~~la-segunda~-Y"a~qü-e-li'slmulación del mago
"sólo-és- posiliíe en funcIón de la credulidad pública. Es justamente esta
--'éreerid~Aue:',él mago· comparte con todos los suyos, la que hace que ni

su-propia prestidigitación, ni sus experiencias fallidas le hagan dud!lr de
(-la ínagia. El mago tiene siempre ese mínimo de fe que es la creencia
'~-Ia 'magia de los demás, a partir del momento en que se transfonna en
su asistente o paciente. Generalmente, aunque no ve actuar las causas, ve
los efectos que aquéllas producen. _~y creencia es sincera en la medida

,._en que es la de todo su grupo. La magta se cree; pero no se percibe. Es
"un estado 'de' aliri~Ccólectivó 'que permite que ésta se constate y verifique
R5i'mearoae-illá~-silí" dejar por ello de ser, rnistexiosa iricluso para el I;I1ago.
~,~,magia es, pues, en-su cCinJunto''-- objeto de una creencia a priori; esta
cr~~ncia 'es una creencia 'co1ectiva y unánime, y es justamente la- naturaleza
'de esta creencia la que-permite a la magia franquear el abismo que separa
los datos de sus conclusiones.

Qt.Pe~ ~ice creencia, dice adhesión del hombre a una idea y, en conse-
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n. .ANALISIS DEL FENOMBNO MAGICO. ANALISIS DE LAS
EXPliCACIONES IDEOLOGICAS SOBRE LA EFICACIA DEL RITO

1:° M~~te~...Q§ ,_.que"Ja.~_. f6~~~~__§.~ticas (lo semejante produce
s~~liWZ4-mra-.parte__.y"~__poLeLtQ_do; lo conffario--aetúa-sobreíÓ con.
ttar,ipl_no. -son-suficientes para. repres~-fii"'totalidad de un' -..;40,..---~....';::-';';;':~

siml'ático. Fuera de ellas, queda' uniéslduo-'que"'no--deoe-descuidarse. Si
tenemos s6lo en consideraci6n los ritos simpáticos de los que tenemos la
descripclón completa, el rito siguiente que cuenta Codrington nos da una

._~!!en~ia~,~~ntimiento y acto de voluntad, al ,mismo, tiempo- que..feQQ.meno de
_~a~_~clon. Tenemos, pues, derecho a presumir que esta creenciac01ec
tlva en li:Cmagia nos sitúa ante un sentimiento y un querer iíiúíñiintnl-todo
UIi grupo, es decir, ante .las fuerzas colectivas que htisca~o's.- '.Ahora-bien
podría contestarse la teoría de la creencia que mantenemos-;"obléífu1dono:
que erro:~s científicos individuales. de orden intelectual, pueden, por su
propagaclOn, dar lugar a creencias que se hacen unánimes llegado su mo
mento: creencias a~te las cuales no tenemos- razones para no considerarlas
colectivas. Como ejemplo de éstas podrían citarse las creencias can6nicas
en el eg?centris~o y en los cuatro elementos, 10 cual nos obliga a pregun
tamos SI.. la magta no descansa s610 en ideas de este tipo, que por otra
parte estan fuera de duda, por el solo hecho de que se han transformado en
universales.
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idea exacta de su mecanismo: «En Florida, el mane ngghe vigona (el indi
viduo con mana, el que posee espíritu, vigona), cuando deseaba la calma.
liaba hojas que eran de propiedad de su vigona (¿hojas de vegetales acuá
ticos?), las escondía en el hueco de un árbol donde había agua. invocando
al vigona con el encantamiento apropiado; de esto resultaba la lluvia que
producía la cahna. Si lo que, se deseaba era el sol, liaba las hojas apro
piadas y las plantas trepadoras en el extremo de un bambú y las colocaba
sobre el fuego; atizaba el fuego acompañado de un canto para dar mana
al fuego, y el fuego daba mana a las hojas. Después se subía a un árbol
y ataba el bambú en la punta de la rama más alta, el viento soplaba
sobre el flexible bambú y el mana se extendía por todas partes y el sol
salía}) (Codrington. The Melanesians, págs. 200-201).

Citamos este ejemplo a título de ilustración concreta, ya que el rito
simpático está rodeado, de ordinario, de un cont~xto muy importante. La
presencia de éste nos obliga a concluir que los simbolismos no son sufi
cientes para hacer un rito simpático. De hecho, cuando los magos y los
alquimistas han pensado sinceramente que sus prácticas simpáticas eran
inteligibles han quedado sorprendidos de todas las superfluidades que ro
dean lo que ellos consideran exactamente el esquema de su rito; «un
alquimista an6nimo conocido por el cristiano, escribe: ¿por qué tantos
libros y tantas invocaciones a los demonios?, ¿por qué toda esa cons
trucción de hornos y de máquinas, desde el momento que todo es simple
y fácil de comprender?» Pero todo este párrafo de que se asombraba
nuestro cristiano no deja de tener su función. Indica que a la_ idea.-de sim
patía s~, superpone!!,. s!-ªra,:m~m.~,_" P9;' ,un 'Iado:-la--ra~~,_:~i_,1,!TI- de.sempeño
.1t~J!!~rzas y por otro l~ idea de medío rÍ14g!~o~'-- --,.--

-'-o, Tenemos- 'v"ariosC-ejem¡;los-ae-'Ta--ldea -de la presencia de una fuerza.
En pñíiíer lugar-;lOssacrlfiCios-qüe- parééen no tener otro fin que el crear
fuerzas utilizables; hemos visto ya cómo ésta es una de las propiedades
del sacrificio religioso. Lo mismo ocurre en las oraciones, invocaciones,
evocaciones, etc.; 10 mismo también, con los ritos negativos, tabúes; ayunos,
etcétera, que recaen sobre el hechicero o sobre su cliente y, a veces, sobre
los dos o sobre sus familias, ritos y precauciones rituales que señalan a la
vez la presencia y la fugacidad de estas fuerzas. Hay que tener también en
cuenta los poderes del mago, poderes que lleva siempre consigo y cuya inter
vención es al menos posible. La ceremonia simpática, por el solo hecho de
ser ritual, como ya hemos demostrado, produce a su vez la necesidad de
fuerzas especiales. De hecho, los magos se han dado cuenta de ello. En el
rito melanesio que hemos citado antes, hemos visto c6mo el mana sale de
las hojas y se eleva hacia el cielo, y ya hemos indicado el mamit que se
produce en los ritos asirios. Tomemos ahora en consideraci6n un rito de
encantamiento en una de las sociedades que se dicen primitivas, sin mís
tica, que están todaVÍa en la edad mágica de la humanidad, entre las cua
les, según Frazer. la ley simpática actúa aislada y regularmente; en ella
podemos darnos inmediatamente cuenta de la presencia y movimiento de
las fuerzas. Veamos cómo actúa entre los Aruntas el encantamiento de la
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En nuestro resumen de las representaciones mágicas hemos encontrado
las ideas por medio de las cuales tanto los magos como los te6ricos de la
magia han querido explicar la creencia en la eficacia de los ritos má.
gi:os. Son. ~stas: 1.0 las .f6rmulas de simpatía; 2.° la noción de propiedad;
3. _~a noclOn, de demomos. Ya hemos visto lo poco simples que son estas
nOClOnes y como recaen constantemente las unas sobre las otras.

Vamos ahora a ver cómo ninguna de ellas ha sido suficiente por sí
sola para justificar al mago su creencia. Cuando se analizan los ritos má
gicos con el fin de encontrar la aplicaci6n práctica de estas nociones,
una vez hecho el análisis, queda siempre un residuo del cual el mismo
mago tiene conciencia.

Observ:mos que jamás un mago, como tampoco ningún antrop610go,
ha pretendido expresamente reducir toda la magia a una u otra de estas
ideas, 10 cua! nos pone en guardia- contra toda teoría que intente explicar
por ellas la creencia mágica. Observemos, a continuaci6n, que si los hechos
mágicos constituyen una clase de hechos, deben remontarse a un principio
único capaz de justificar la creencia de que son objeto. Si a cada una de
estas representaciones corresponde una determinada clase de ritos al con
junto de los ritos debe corresponder otra representación de tipo' general.
Para determinar cuál puede ser ésta, veamos ahora en qué medida falla cada
una de las nociones que hemos enumerado para justificar los ritos a los
que se refiere especialmente.



m~jer adúlter~. Se produce la creación de un poder del mal, que se deno·
mm~ arungqutltha; se carga con él la piedra alma (cuya imagen sólo ha
s:r~ldo para hacer que el alma se engañe y venga a la imagen como si
VInIera al c?erpo natural); el poder del mal se ve reforzado por los
gestos que sImulan pr~par~ción de la mujer para la muerte, por último,
el P?der se lanza en d~reccIón al campo en que la mujer ha sido raptada.
El nto expresa que la Imagen simpática no es ni siquiera la causa, ya que
no es ella la que se lanza, sino la suerte que se acaba de fraguar.
. ~ Esto no. es todo. En este mismo caso, vemos que además de la fabrica

Clan de la Imagen donde por otra parte el alma no viene a habitar defini
tivamente, el rito comporta todo un conjunto de otras imágenes encantadas
con anterioridad, de piedras de espíritus y de agujas que se han transfor
mado en mági.c?s antes de la c~remonia. Se practica, además, en un lugar
secreto y cualtfIcado por un mdo. Todas estas observaciones que nosotros
valiente~en~e g:~eralizamos nos obligan a sacar la conclusión de que la
ceremoma snnpatIca no se celebra del mismo modo que un acto ordinario.
Se celebra en ~n luga: especial, constituido por todas las condiciones y
formas ~~e. en el se eXI~en. El lugar se define con frecuencia por círculos
de prohIbICIOnes y por ntos de entrada y de salida. Todo lo que interviene
en él es de su misma naturaleza o se transforma en ella y el contenido
general de los gestos y de las palabras queda afectado. La explicación de
determinados ritos .simpáticos por medio de las leyes de la simpatía deja,
pues, un doble reSIduo. ¿Ocurre lo mismo con todos los posibles casos?
A nosotros ese residuo nos parece esencial a todo rito mágico, pues una
vez que desaparecen las huellas de misticismo, el rito entra en el dominio
de l~s .ciencia.s ~ de las técnicas. Esto _, e~ precisamente lo que dic~nuestro

~U1lTI1sta cn.st1a~~: cuando Cg~~~_~a re~ a trans
formar-se-en--ciEmfíflca, le desea que8eñaga religiosa. Si es necesarIo- rezar
pide que sedirijan'a--Dios" i'Do al demoriio,-I(}-~uaLes_confesar que l~
alquimia y la magia, por exteI'l:~!9n~~:'q~peifden Tundarifelftaíffiente''''de-los
pQ.4~.res místi~o_s_. En::--el-~casó -en que la 'fÓrmula- simpática- parece actuar--
SQ1~, enc.9ntr~mos, en ~ e~a,. al menos junto con el mínimo 'de- formas q!J,C.

~~~e todo ~t?,-. ~l nn;tmD--O.. 4eJ:u~r~~s ,~~.~~!jps_ª§....~e de--ella-se despren
.de~ -por'.deflnlC19n; a 10 cual· hay que añadir la fue!.~a dif Ta- Eropi~d.ad
activa, sm la cual, como ya hemos dicho, no se puede concebir el rito
simp.ático..Por ?tra parte, estamos en el derecho de pensar que los pre
tendIdos ntos SImples o se han observado incompletamente o son incom
pletamente conscientes o bien han sido objeto de una tal usura que no se
pueden presentar como tipo. Los ritos auténticamente simples que se des
prenden de la ley de la simpatía son aquellos que hemos denominado
t~búes s~mpáti~o.s; son, por .tanto, aquellos que mejor expresan~ la presen
Cia, la mestabilidad y la VIOlencia de las fuerzas ocultas y espirituales
a cuya intervención hemos atribuido siempre la eficacia de los titos má·
gicos.

Acabamos de ver cómo las fórmulas simpáticas no son nunca la fórmula
completa de un rito mágico. Podemos demostrar con hechos que incluso
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d~nde ,han sido enunciadas más claramente, son sólo accesorias. Los alqui
mIstas nos dan pruebas de todo ello, éstos nos afirman formalmente que
sus operaciones se deducen racionalmente de las leyes científicas. Estas
leyes, como ya hemos visto, son las leyeE. de la simpatía: uno es el todo,
todo está en 10 uno, la naturaleza triunfG. por sí misma; son también los
acoplamientos de simpatías y antipatías particulares, es decir, todo un
complicado sistema de simbolismos, de acuerdo con los cuales llevan a cabo
sus operaciones, simbolismos que son señales astrol6gicas, sacrificiales, ver·
bales, etc. Pero todo esto no es más que un montaje con el que revisten
su técnica, ni siquiera son los principios imaginarios de una falsa ciencia.
En los encabezamientos de sus libros y en cada capítulo de sus manuales
hallamos una exposición de la doctrina. pero jamás su desarrollo responde
a ella. La idea filosófica queda prefijada bajo forma de rúbrica o como
esa alegoría del hombre de cobre transformado en oro por el sacrificio,
del que hemos hablado con anterioridad. Esta cuasi-ciencia se reduce en
realidad a unos mitos, mitos que, en ocasiones, facilitan encantamientos.
Lo mismo podemos decir de la receta experimental; los hay que son fórmu
las o resúmenes algebraicos de operaciones reales, y los hay que son figuras
de instrumentos que han sido utilizados de verdad, pero que se han trans
formado en signos mágicos ininteligibles y que no sirven ya para llevar
a cabo ninguna manipulación, ya no son sino encantamientos en potencia.

Fuera de estos principios y fórmulas cuyo valor ya conocemos. la al·
quimia es sólo un empirismo; se cuecen, se funden, se evaporan sustan~

cias de las que se conocen empírica y tradicionalmente las propiedades y las
reacciones. La idea científica sólo es un título decorativo. Lo mismo
ocurrió con la medicina. Marcellus de Burdeos titula una parte de sus
capítulos: Remedia physica et rationabilia diversa de experimentis: pero
a continuación de este título, leemos frases como las siguientes: Ad cor9um
carmen. In lamella stagnea scribes et ad collum suspendes haec, etc. (Mar-
cellus, xx1',"",2)... ~ ... _. .--.---.----------...---_ ,- --

.r-·--BéróJ~10 cual se deriva que las fórmulas simpáti¿;;-~o·-so¡~~~~;e no
í son leyes para los ritos mágicos, sino que ni siquiera son leyes para los
I ritos simpáticos. Ni son otra cosa que la traducción abstracta de las no
1 ciones más generales de la magia. La simpatía es la vía que da paso a la
!\ fuerza mágica, pero no es la fuerza mágica. En el rito mágico, lo que la

fórmula simpática deja de lado es, a nuestro parecerJ lo más esencial. Si

\

tomamos de nuevo un ejemplo y analizamos los ritos que Sidney Hartland
elige como ritos de simpatía por contacto, maleficios en que la hechicera

\ saca la leche de una mujer tomando en brazos a su hijo, veremos cómo la

\¿E:eencia popular pon; .menos atenci?n ~n __ ~l. contacto que en el mal de
OJO y en la fuerz'!-Jn..aglGa-de-ta--bruJá -o 'del' hada---deLrp.al.

.....~--- ------

2.0 1:rete~demos qu~.la_.!!9.Q.~6~- ,~e ,_p~<?:Rieg_ad_tamp-ocQ explica-por sí
sola la ~~~~~~}~__~!lJ9[]~!5Jio.s.JIla.ID~º§, -smJquue--pare_ce__p-redQminar.

=--bñ--primer lugar, general!U~p.J~.J~ __:QQ9J.Qn .g~ .P!QI!~~~ad _po _se.·-da sola.
El 'lIs(y"""rre---cosas--:cóIL:propiemt4~,. __ ~_~_ ..de ordinario__cQll<;Ii~iQtL. _d~l xi,tua!.
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3.° La teoría demonológica parece dar mejor cuenta de los ritos en
que figuran demonios; parece incluso que explica totalmente aquellos que
consisten en una llamada u orden dirigida a un demonio. En rigor, podría
extenderse a toda la magia, ya que la esencia de los ritos demoníacos no
puede explicarse por la idea de simp'atía ni de propiedad mágica. Por un
lado, no hay rito mágico en que no sea posible, en un cierto grado, la
presencia de espíritus personales, aunque ésta no sea necesaria. Por otro
lado, esta teoría implica que la magia actúa en un medio especial, todo
ocurre necesariamente en el mundo de los demonios, o más exactamente
~n tales condiciones que la presencia de demonios sea posible y recoge,

_1Je;ttªL.Ql~_Jl-ª_.~l1Q(ÜÓ.lLCLe-]prc~pü~dadse- -escc¡ifd;e- la- noción- de medio. Esta
COlJdílCÍ<me:s ---puestas -erl-- uso por_ las _~osas, condi

. ,__cio~~s .p.9~~tivas -o negativas que hemos mencionado con frecuencia. Esta
representación queda- perfectamente expresada en determinadas tradiciones
g,Uy mantienen que el contacto con un objeto determinado transporta inme·
diatamente al mundo mágico; varitas mágicas, espejos mágicos, o huevos

<·puestos el Viernes Santo. Sin embargo, el residuo que nos deja la idea de
propiedad, cuando intentamos analiz.ar, los -ritos-- -mágicos"-como producto

-y:::.resttlt-aBü-cle---las··prllpiedádes, es inferíor al de las fórmulas simpáticas
~P9tque_, la idea de propiedad 'pone ya de manifiesto parte de la idea de
fuerza _':! _4~. __ gª,_usa1idad.mágica.

de una aplicación o utilización concreta. Las, denominaciones que los magos
dan a las propiedades son, en general, extremadamente vagas; en la India
las cosas son ~~_~~~n o mal augurio, las cosas de buen augurio sÓh cosas
conLfftasUuerza), i?/'i.f1briHoh- -varcas---(1usffe;- "vitálioadY,--etc:---'Para--1os '
gnegos-'--y:-para -los'--modernos son cosas divinas. santas, misteriosas, con
suerte, con mala suerte, etc. En una palabra, la magia busca la piedra filo~

sofal, la panacea, el agua divina.

~
Ocupémonos de nuevo de los alquimistas, quienes han hecho una teOría""",

de las propiedades mágicas como operaciones simpáticas. Aquéllas son, "
para ellos, las formas, los ei~Yj de naturaleza genéricá. de la naturaleza,
~ó:¡t~. Si se deshacen los eéar, se encuentra la :tÚOti;;. Pero, como ya hemos
dicho, no utilizan la naturaleza abstracta de esa naturaleza, sino que la <

conciben bajo la forma de una esencia,oüala, de una fuerza, 1ÓVO:(J.t~, con
propiedades indefinidas y espirituales, pero unidas a un soporte corporal.
Así, junto a la noción de naturaleza se nos da la de fuerza..Es.ta..natur,a.le.zJL,
~ta fuerza, en la 50ncep~9_n más abstracta, se representan como una
especie de l!!1!@_JmRt~~§gnal, pocl"e-r' díStfñto-a'Tas'--co-s-as;"'Pero íritim(;liíienfe

_!!!!~~iiUas,- intelig.ente.-aunqi!e i#con~cit~ríte. -Par~_ 'deJ~r-~h:¿r_a ~ los_ alqui
mistas, recordemos que si la noción de espír'itü s'é nos presenta unida a la
de propiedad, inversamente. ésta está unida a- aquélla. Propiedad y fuerza
son dos términos inseparables; propiedad y espíritu se confunden con
frecuencia: las virtudes de la pietra buccata tienen su origen en el follettino
rosso que contiene.
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\ Existen primeramente las reglas de la cosecha que prescriben el cumpli·
miento de unas condiciones de tiempo, lugar, medio, intención y otras, si
son posibles. La planta que se tiene que utilizar deberá recogerse en la
ribera de un río, en un cruce de caminos, a medianoche y con luna llena,
con dos dedos de la mano izquierda, abordándola con la derecha, después

\ de haber tenido un encuentro con tal y tal persona, sin pensar en esto

\

0 en lo otro, etc. Existen prescripciones semejantes para los metales y para
las sustancias animales... Hay, además, reglas de empleo. relativas al

\tiempo, al lugar o a las cantidades, sin contar todo el cortejo, a veces
inmenso, de ritos que acompañan y que permiten la utilización de las
propiedades, como son toda la aplicación de mecanismos simpáticos. Hay
sistemas de magia donde, como ocurre en la India, cualquier cosa que
intervenga en la ceremonia mágica, sea un amuleto secundario, sea una
sustancia activa, ha de ser obligatoriamente ungida o sacrificada.

En segundo lugar, no se considera la propiedad mágic~_~2mo natural,
ab~&üta y específicamente -mherente- a la'-_Gosaala -cuaIestá tiñlaá;--sin0
siempre ~mo relativamente extrínseca_ y conferidá.' -A -~\i~c(i;~ lo _eªj?or
medio de un rito: sacrificio, bendición, puesta eri -'-cóntacto de cosas' sa
gradas o malditas o un encantamiento en general. Otta~~~~_lª--e~en
cia ele_ ,dicha_ propiedad, q~eda explicada .p_Qr mediUe,-un-mito' y tambreh
'en' este caso se considera como a~cicJe~tal y adq~~da ~º~º _.eº,_ el caso
cÍe las plantas que crecieron sobre los pasos de Cristo o de, Me.d~l-,
acónito que nace de los dientes de Echidna; de la escoba de Donnar, la
planta del águila celeste, cosas mágicas cuya virtud no pertenece por natu
raleza al avellano o al vegetal hindú.

En general, la propiedad mágica, incluso la específica de una cosa, se
considera unida a caracteres que con toda evidencia se han considerado
siempre como secundarios~ como ocurre con la forma accidental de las
piedras agujereadas, etc.; así ocurre con el color, que en la India explica
el parentesco que se supone entre la cabeza del lagarto, el plomo, la es
puma del río y las sustancias dañinas5 o también con la resistencia~ el
nombre, la rareza, el carácter paradójico de la presencia de un objeto en

,- un lugar determinado (meteoritos, hachas prehistóricas) o las circunstancias
de su descubrimiento. La cualidad mágica nace, pues, de una especie de
cQJIxención, convencióri'q1:le-p-aréce]ügarylJ;>apeFae:;--úfia--espéCie de mito
Ó de -un--<esquem~Lde.,.rltO-~C_ada.:-c-ºgJí~~_pº§~e_. una .prOR~~~l~d_es,_E(jr su

--mismO'''carácter. una especie de rito. ----
En tercer lugar, la rióci6i1 de propiedad es tan poco suficiente en ma-

gia, que siempre se confunde con la idea más general de fuerza y de natu
raleza. Si la idea del efecto que se ha de producir es siempre una idea pre
cisa, la idea de las cualidades espe~iales y de sus acciones inmediatas es
siempre bastante oscura.... Por ~l contrario, encontramos en la magia, de una
maner,a-perf-ect-amente clara, la idea de las cosas con. virtgª~s---in'd~midas->
como' la sal, la sangre, la saliva,-el coral, el hierro, fas cristales, los me·
tales preciosos, el serbal, el abedul, la higuera sagrada, el alcanfor, el
incienso, el tabac~, etc., que incorporan fuerzas mágicas generales, susceptibles

\ \ \.
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además, bastante claramente uno de los caracteres esenciales de la causa
lidad mágica, su espiritualidad. Sin embargo, tiene sus insuficiencias.

Sólo se figura mediante demonios una arte de las fuerzas que están
im lca as en ca maglCO. aunque éste sea demoníaco. La 1 ea de per
son espirituales representa ma esas' uerzas anommas generares quescm
el poder del ma o. a virtud d alabras, la e lcacia e os ges os, el
po er de la mirada, e a intención, de maCl n e mu , etc.
Ahora bien, esta vaga noción e poder, que hemos encontrado como re
siduo de otras series de representaciones en la representación total de un
rito mágico es tan esencial que jamás magia alguna ha conseguido expre
sarla en su totalidad bajo forma de demonios, en un rito demoníaco; hace
falt~que siempre __ qJ.1y_de 10 suficiente para al menos poder explicar' la
~cción t~a de.~_rito .~~. Iosl~~;-quieñes p~df~.~o ~"iñ-a.:!,:I!-
arente{ilQ,s.Q~emJj_~g().ll'6res. Por .otraparte, SI Ji lcea C1e~ptu
-es "suficiel1te-p_~:@~xplicar al magoláaccÍOn'1l-dísllfifci-a-y·-laac§fóP.__múlti
pre-ae--su rito, le_o4~a sin expucar-táexiStencia- de-su- ritC),"'sus particclarr
dades-.'·lós-geslos' sinij)áticos,'las s"ostánCias mágicas'; -las 'éoiiditiones-fífúales,
er-lenguaje' éspeciat··efc. ---pQl·'·-lo· tantQ,- si. Ja-·-teona-liemoneIógicaanaliza
bien uña parlé del'resíaüo' dejado por las otras fórmulas, sólo explica una
parte, dejando como residuo lo que las otras teorías consiguen casi expli
car. Por eso en los ritos demoníacos, la noción de espíritu viene siempre
acompañada de una noción impersonal del poder eficaz.

Pero puede uno preguntarse si esta noción de poder no se deriva de la
noción de espíritu. Es una hipótesis que todavía no ha sido mantenida, pero
que podría serlo en una teoría animista rigurosa. La primera objeción
que podría hacérsele es que, en magia, el espíritu no es necesariamente
un ser activo. Los ritos de exorcismo, los encantamientos curativos y, en
especial, los que se denominan de origen, no tienen otro fin que el poner
en fuga un espíritu al cual se le indica su nombre, su historia y el poder
que se tiene sobre él. El espíritu, por lo tanto, no es la vía necesaria
para el rito, pues figura simplemente su objeto.

(

" Tampoco habrá que exagerar la importancia que la noción de persona
tiene dentro de las representaciones demoníacas. Hemos dicho que hay
demonios que no serían nada fuera de las propiedades o ritos que .perso-

(

nifican imperfectamente. En su definición casi no hay otra cosa que la
noción de influencia y de transporte del efecto. Son Q1COppOtat. efluvios. El
mismo nombre de los demonios hindúes demuestran su escasa individua

¡lidad: siddhas (los que han obtenido el poder); vidyádháras (portadores¡de ciencia); los del «príncipe Siddhi y el príncipe Cakti» (poder) ~an
seguido existiendo en la magia de los malayos musulmanes. Los mamtus
algonquinos son también muy impersonales, pues todavía ahora es fre
cuente la indeterminación en cuanto al número y nombre de los demonios.

I De ordinario forman tropas, multitudes de seres anónimos (plebes, ganas),

(

designadas con frecuencia con un nombre común. Cabría preguntarse si
entre la clase de demonios hay auténticas personas que no sean almas de
muertos, que rara vez quedan identificadas, y de dioses.

Creemos no sólo que la noción de Doder espiritual no se deriva de la "
nocióii'CIeespíritu mágIéo'---sino' -qúetiu'emés' razones que~...r:iO.s, ..jndnc.en.
l!,··creer-que "'éSfa- ·seCM'iva--de-áqUé1fa:-f>or-Uña-parte:- 'la-noción de poder
~tlfaJ--'--c-omfuce--a---la--nociórr--'de espíritu, ya que hemos visto que e!
mamit asirio, el manitu algonquino y el orenda iraquí pueden considerarse
como espirituales sin por ello perder sus cualidades de poderes generales.
Por otra parte, ¿hay acaso algo que nos impida suponer que la noción de I

espíritu mágico no es la suma de las dos nociones, la de espíritu y la de
poder mágico, sin que ésta sea un atributo necesario de la primera? La
prueba es que dentro de la inmensa masa de espíritus con que cada so~

ciedad puebla su universo, a sólo un pequeño grupo se los conoce, por
así decir, experimentalmente, como poderes y sólo a ellos se dirige la ma·
gia. Esto es :~si~ca la tende.n.cla de la magia a ac-ªpªrar dioses y en ,
especiara--<t· s estronado~Q3]itr@Í~!Q? que, por definiC1Ón~-"sori 'seres i
poderosos. --- . --~-"._-_.--.._--~-,-_. -./

\---V--emos; pues, que si en un momento nos hemos sentido inclinados a pre
ferir, frente a otras, la explicación animista de la creencia en la magia,
nos separamos ahora sensiblemente de la hipótesis animista ordinaria en
cuanto consideramos la noción de fuerza espiritual anterior. al menos en
magia, a la noción de alma.

En resumen: las diversas explicaciones que podrían motivar la creencia
en los actos mágicos dejan un residuo que vamos ahora a ocuparnos de
describir, 10 mismo que hemos hecho con los demás elementos de la magia;
pues es en él. creernos, donde residen las razones profundas de esta
creencia.

Hemos llegado a circunscribir cada vez más cerca este nuevo elemento
que la magia superpone a sus nociones de espíritu. Por el momento, la con
cebimos como una noción superior a las otras dos, de tal manera que si la
verdad existe, aquéllas no son sino sus derivadas.

En primer lugar, comprende la idea de poder o, aún mejor, la idea de
«potencialidad mágica», como se le ha llamado. Es una fuerza que com
prende como expresiones diferentes de ella, la fuerza del mago, la del rito
y la del espíritu, según el elemento de la magia de que se trate, puesto que
cada uno de estos elementos actúa no en cuanto tal, sino precisamente
porque está dotado, sea por una convención sea por ritos especiales, del
carácter de ser una fuerza y no fuerza mecánica, sino .mágica. La noción
de fuerza mágica, por otra part~. es, desde este punto de .Yista,_.cOmll~!:able

:[ñuestrañocTóIl'Clefueri~m~cá~ica. 'beI mismo modo que denominamos
fuerza:-Ia-causa'- de"los movimientos aparentes, la fuerza mágica es propia
1U"ente la causa de lbs efectos mágTc'os como la enfermedad y Ia '-muerte,
la felicidad- y -iii -salüd, 'etc.
'-::::-La--nbcion'-tecoge~- ádetnás, la idea de un medio donde se ejercen los
poderes en cuestión. En ese lugar misterioso las cosas no ocurren com() _~!l

el mundo de los §e,n·t1g.os-;'La.--distanCiá· no impide el contacto, las fIguras
y'1os-deseos' se realiza!} it1mediatamente. Es el mundo de lo espiritual y de
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ill. EL MANA
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o lo otro». La palabra mana se utiliza en las distintas formas de las di-
versas conjugaciones, entonces significa tener mana, dar mana, etc. En r

suma, la palabra subsume una cantidad de ideas que designaremos con f
las palabras de: poder de brujo, cualidad mágica de una cosa, cosa má- f
gica, ser mágico, tener poder mágico, estar encantado, actuar mágicamente; ¡

presenta reunidas en un solo vocablo una serie de nociones de las cuales t
hemos ent~~visto e!,.E..arent~s~º,_l?~rº_..9Q_~_ S~_.n.9~ _.Q{~·ec,ían.. ~~~aradas. Realiza Ji
~laconfRls191LSLll~._º~.~_.~~_,.E~~~~!~~ es~.n~~al _~I!. la ~.~g~a~ ..~~tre -el agente; _'o'

e ~~t..¿~.~~~___ - .-_.
~- La idea de mana es una de esas ideas turbias, de las cuales creemos

habemos desembarazado y que, en consecuencia, nos es difícil imaginar.
Es oscura y vaga y, sin embargo, de un uso muy determinado. Es abstracta
y general y, sin embargo, muy concreta. Su naturaleza primitiva, es decir,
compleja y confusa, nos impide hacer un análisis lógico de ella, hemos
pues de contentarnos con descubrirla. Según Codrington, se extiende a todo
el conjunto de ritos mágicos y religiosos, al conjunto de espíritus mágicos
y religiosos y a la totalidad de las personas y de las cosas que intervienen
en la totalidad de los ritos. El mana es justamente lo que da el valor a las
cosas y a las personas, tanto el valor mágico como el religioso e incluso
el valor social. La posición social de los individuos, especialmente su posi
ción dentro de la sociedad secreta, está en razón directa de la importancia
de su mana. La importancia y la inviolabilidad de los tabúes de la propie-:
dad dependen del mana del individuo que las impone. J.a..riq.ue~ª s~. ~~n-

__.sidera efecto del mana, incluso en algunas islas el djnero se de.signa_c.cin 1~
4--palabra mana:. . o_o .-" -.-- .---...- .

--------Dridé-aaemana se compone de una serie de ideas inestables que sé-"':' ..
confunden unas con otras. ~ al mismo tiempo y consecutivamente cua
lidad, sustancia y actividad.~J_~s ·ul1:ª_cualid--ª-.Q...:_.ps-- algo que

tiene 1~f cosa-'marra;-'-no' -es la misma cosa. Se descubre diciendo que es
poder, que es algo de peso; en Saa, es calor; en Tanna, es lo extraño, lo
indeleble, 10 resistente, lo extraordinario.. En segundo lugar, el mana es

~~_Q..s_a>--una....s.ustancja~umL.esencia maii:ejable;'~:p-~:ro independiente'-' Sólo
puede ser manejada por individuos con mana, en un acto mana, es decir.
por individuos cualificados, en un rito. Es transmisible y contagiosa por
naturaleza. El mana que hay en las piedras de la cosecha se transmite a las
otras piedras, al ponerlas en contacto con ella. Se presenta como algo ma
terial, se la entiende y se la ve salir de las cosas en que reside. El mana
hace ruido entre las hojas y se escapa bajo la forma de nubes o de llamas.
Es susceptible de especializarse, hay mana que hace rico y hay mana que
mata. Los mana genéricos reciben a veces una detenninación más concreta;
en las islas Banks, hay un mana especial, el talamatai, para algunas formas
de hechizar y otra para los maleficios que se hacen sobre las huellas de los
individuos. En tercer lugar. el mana ~..Jma.l.t!~rz.ª",,_ y en especial la de los
seres espirituales, es decrr;-taCíelas almas de los antepasados y de Jos i

espíritus de la naturaleza. Es ella la que crea los seres mágicos. De hecho, i
no pertenece a todos los espíritus por igual. Los espíritus de la naturaleza ¡

----J
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Existe una nOClon semejante en varias sociedades. El hecho de que
funcione, señaladamente, en la magia, relativamente diferenciada, en los
dos grupos étnicos que estudiamos especialmente, demuestra el fundamento
de nuestro análisis.

Esta noción es la que en Melanesia se designa con el nombre de mana.
En ningún lugar se puede estudiar mejor y tenemos la suerte de que ha
sido admirablemente observada y descrita por Codrington (The Melane
sians, págs. 119 y ss., págs. 191 y ss., etc.). La palabra mana es común
a todas las lenguas melanesias propiamente dichas, como también a la
mayoría de las polinesias. El mana no es s.ólº_.1JP'8 J.1J~rza, un ser es tam-

~,--bién una acción, una cualIaad, un estadQ:_~Es.de.cir.. es '-a fa-ve-;;-~~~
jIvo"7=tiIiii~~t!Y?:.x"';li~~~verb.o.~J2~~~~jf_~-~s~. se dice' queUes '-man~-,.p;r d~cir

que tiene ~_~a__~u_~i.4--ª4"y_elL~§~.pa~o_ la palabra es' -uña- especTe-de aojetivo
(nosélniede decir de un hombre). Ds; un ser,de--iíñ-'esprritu-de.·un.. hombre,
de una piedra o de un rito, se dke quetíeñe-mana;' ~<etliiañlrde-harer-est-o

___ • ~ _. ~__A- .~. , , _

los espíritus, porque al ser todo espiritual, todo puede transformarse en
espíritu. ~ iJi~,~_§~~.. _ti._poder y poi·_!~~~~_endent~.. ql,1~_ sea ese
mundoL!..as 'cosas ocurren respondieooo-'a1eyés: relaciOñes "'riecesarlas-e-ñtre
~as, _relaclo~es depa1:ab:r~ignos que representanJ~i~c.osi§~s
de sunpa~í~ en general, leyes de proE~e.~_a~es-susc·epti15les-efe ser codifIcadas
c9!1 unas clasificaciones 's-éniéjáhtes 'a las qu~ se- h"an estudiáGo--e'n-et7tnnée

--SoCi()log¡-que~--ta-nocióñ-3e-fifefZ1fyla'-ae' medio--son inseparableS;coifl~id~n
__ !~-!aImente y se expresan al mismo-o tiempo y por los rriisiriCf§'J[eéíiós. Eil

e.fecto, las formas ritüales~ és -deCir, 'las disposiCiones' que ii~-~en p~rÜlJjeto

crear la fuerza mágica, son las miSmas que crean el medio, citcunscribiérF'
~~10 antes, durante y después de la ceremonia. Si Iiuestfó--aná11sis es
exacto, nos encontramos con que 'la base de la magia es una repres.entación
especialmente confusa y extraña a nuestros entendimientos de adultos
europeos.

(l Sin embargo, l~ ciencia de las religiones ha intentado, hasta ahora, ex
\ ?li~a: la magia por los procedimientos discursivos de estos entendimientos

J

IndIVIduales. Pues, en efecto, la teoría simpática se refiere a los razonamien
tos analógicos o, lo que es lo mismo, a las asociaciones de ideas; la teoría
demonológica se refiere a la experiencia individual de la conciencia y el
sueño, y las representaciones de propiedades se conciben de ordinario
como el resultado ya sea de la experiencia, de los razonamientos analógicos
o de los errores científicos. Esta idea compuesta de fuerza y de medio es
capa, por el contrario, a las categorías rígidas y abstractas de nuestro
lenguaje y de nuestra razón. Desde el punto de vista de una psicología
intelectualista del individuo, sería un absurdo. Veamos si una psicología

\ ~~~intelectualista del hombre en colectividaci podría admitir y explicar su
~tencia.



están especialmente dotados de mana, pero no todas las almas de los muer
tos 10 poseen;~_spJo sonJfndalos,.~s 9.e~~~, _~sp.ítjWsJ~ª~~es, }as ahnas de
los jefes, todo lo mas' el ahna de los cabeza de faiñilia y: entre éstos,
especialmente aquellos en que el mana se puso de manifiesto durante su
vida o después de su muerte por medio de milagros. Sólo éstos merecen
ese nombre de espíritus poderosos, los otros se pierden entre la multitud
de las sombras vanas. '

Con ello vemos una vez más que los demonios son espíritus, pero que
no todos los espíritus son demonios. En realidad, la idea de mana no se
confunde con la idea de espíritu, se unen permaneciendo profundamente
diferenciadas y, al menos en Melanesia, no se puede explicar la demono
logía, y partiendo de ella la magia, por el solo animismo. Veamos un ejem
plo: en Florida, cuando un hombre está enfermo, la enfermedad se atri
buye al mana que le ha ocupado; ese mana pertenece a un tindalo que es
él mismo en relación, por un lado con un mago, mane kisu (dotado de
mana) que tiene el mismo mana, o lo que es 10 mismo, el mana de actuar
sobre él, y por otra parte, con una planta, pues existe un determinado
número de plantas ligadas a las diferentes especie de tíndalos que debido
a su mana son la causa de numerosas enfermedades. Al tíndalo que se trata
de invocar, se le designa de la siguiente forma: se toman sucesivamente
diferentes especies de plantas y se arrugan, la que tiene el mana de la
enfermedad que aflige al paciente hace un ruido especial. Sólo entonces
puede uno dirigirse con toda seguridad al tindalo, es decir, al mane kisu,
poseedor del mana de ese tíndalo, es decir, al individuo que está en rela
ción con él y que es el único capaz de retir.ar su mana del enfermo y, por
lo tanto, de curarle. Aquí el mana se puede separar del ttndalo porque esta
no sólo en el tindalo, sino también en el .. enfermo, en las hojas y en el
mago:._J)~~te modo _~!..m.azuL,existe-Y-Í-u.~iQ!H!_.E~_LQ..ttna-independiente,

sigue 'S¡endo Impersonal junto al espíritu per.~2.!!~_._l~l_ t~'!.c!~Lq ,~~, p"~rtador

-aemaña, no~s--et"manq~~_eñ~iemé;s~-4~ '-p'~~~~a .que est~ t!IqEª.,~h:~_':!.~a eñet
interior de un cuadro de claSifiCa'Ciones, .que re'coge los ser~§ ._q~~)cfu!!!-

los unos sohre-los-otros;- --
¡::~'''S¡n--embargo', el mema no es necesariamente la fuerza ligada a un es
¡ píritu. Puede ser la fuerza de una cosa no espiritual como una piedra para
\ hacer crecer los taras o para fecundar los cerdos, o una hierba que provo
1 que la lluvia, etc. Pero es una fuerza espiritual, es decir, no es mecá
I nica, y produce sus efectos a distancia. El mana es la fuerza del mago.
! Los nombres de los especialistas que hacen función de mago son general
I mente compuestos de esta palabra: peimana, gismana, mane kisu. etc. El

I

mana es la fuerza del rito. Incluso se da el nombre de mana a la fórmula
mágica. Pero el rito no sólo está dotado de mana, sino que él mismo puede

J ser mana. Sólo en tanto el mago y el rito poseen mana pueden actuar
sobre los espíritus con mana, .9.sÍ como evocarlos, ordenarlos y poseerlos.
Por lo tanto, cuando un mago tiene un tíndalo personal, el mana mediante
el cual actúa sobre ese tíndalo no se diferencia realmente de aquél mediante
el cual actúa el tínda/o. A pesar de que existen una infinidad de manas,

• • I

llegamos a la conclusión de que los diversos manas no son smo ~,-:na mIsma!
fuerza no ,determinada, repartida entre los seres, hombres o esplrltus, entre:
las cosas, los acontecimientos, etc.

Podemos incluso ampliar el sentido de la palabra y decir que el mana
es la fuerza por excelencia, la auténtica eficacia entre las cosas que co
rrobora su acción mecánica sin aniquilarla. Es ella la que hace que la red
coja, que la casa sea sólida, que la canoa se mantenga bien en el mar. En
el campo, es la fertilidad; en las medicinas, es la virtud salutífera o mortal.
En la flecha, es 10 que mata, y en este caso está representada por el hueso
de muerto de que está provista la caña de la flecha. Señalemos que los
expertos de medicina europea han comprobado que las flechas envenenadas
de Melanesia son simplemente flechas encantadas, flechas con mana y, sin
embargo, se consideran envenenadas, lo cual demuestra que es a su mana
y no a su punta a lo que atribuyen su verdadera eficacia. Lo mismo que
en el caso del demonio el mana se distingue del tíndalo, aquí aparece de
nuevo como una cualidad que se' añade a las cosas sin perjuicio de sus
otras cualidades, o, en otras palabras, como una cosa sobreañadida a las
cosas. Este aumento es lo invisible, 10 maravilloso, lo espiritual, en suma
el espíritu, en quien reside toda la eficacia y la vida. No puede ser objeto
de experiencia porque absorbe la experiencia; el rito 1~ añade a las cosas
y es de la misma naturaleza que el rito. Codrington se ha sentido autorizado
para decir que era lo sobrenatural, pero luego dice que es 10 sobrenatural
in a way, debido~ es sobrenatural y_~tu_~~l.&-mJ~mº-Jie.mpQ,.. Yª qtle
se extiende por t6do ~f.Jñun(fo.:señsibk.del, ~!Jal ~Jt hetle_t:oRéne9 y ~in. em
bafgO"imanente~ Esta heterogeneidad se siente siempre y este ~enÍ1mlento

strffiamÍlesta por medio de actos. El mana queda fuera de la VIda vulgar.
Es objeto de una reverencia que puede llegar hasta el tabú. Se puede .decir
~e osas tabú tienen ma';!! '!. qu~_ ~u~h§~u:i~J~ __~9~SJ;ls,e:ttle penen

na son J-ªbú. Como ya emos ichO, es el mana del propletano o el de
su tíñdalo lo que da valor al tabú de propiedad que impone. Hay razones
también para pensar igualmente que los lugares donde se hacen los encan
tamientos, las piedras donde se apoyan los tíndalos, lugares y objetos con
mana, sQn tabúes. El mana de la piedra en que reside un espíritu entra
en el hombre que pasa por esa piedra o cuya sombra le ha tocado.

El mana se nos ofrece, pues, como algo no sólo misterioso, sino dis
tinto. En resumen: el mana es en primer lugar una acción de Ull determi
11.ado género, es deqt:f,:t':C~~iº,º~_espi!itual· a distanci_3: 9~e se produce entre
10sseres-Súnpáticos. Igualmente es una ,espeéie de éter. imponderable, CQ-,
municable y que se extiende por sí mismo. El mana es además un m.edio,
o más exactamente funciona en un lugar que -es mana. Es una espeCie de
mundo interno y especial, donde todo ocurre como si lo único que estuviera
en juego fuera el mana. Es el mana del mago el que act~a.por el mana
del rito sobre el mana del tíndalo, 10 cual pone en mOVl1lllento a otros
manas y así sucesivamente. Entre sus acciones y reacciones no interviene
más f~erza que el mana. Se producen como dentro de un círculo cerrado
donde todo es mana y que él mismo, por así decirlo, sería mana.
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Esta noción la encontramos en otros lugares además de en Melanesia.
En una cierta medida también la encontramos en otras sociedades donde
ulteriores investigaciones servirán para aclarar su significado. En primer
ll;lgar, constatamos su existencia en otros pueblos de lengua malayo-poline
~la: entre l~s malayos__~e Detroits, se_.la__de$igp.ª".~º~-E!!a ..p'~.aQJ.:.ª_ de origen
_al:ªb~ que tIene un~...!.~~yo sentido e~_.m.á§. restringid~'
üraI!@pci6lf-s-égUñ SkeatY ae--lirm 'qüe:i;IDiI¡l~a' sagrado.- Hay lugares,ce:

_~§....m..9.é~~~! ~_nimaies-;· ·esPÍ~.t.!f~'~~AQfu~!~§, .htVjº~·~q~e- son..kr:amaJ., que
tienen krCJlJ'J.:4~,. y Jo~ que.--actúan son los poderes kramat. Más al Norte,eñ·

. Indochina francesa, los Ba-hnars expresan una idea análoga a la de mana
cuando dice~.9-ue la bruja. es una persona deng, que tien~_4~11g.y._quedeng
las cosas. Nos"'han dicho- que-especUfan'ilidefuifciañienie con esta ·nócl0J1-.
de--~ng; Al otro extremo del área de extensión de las lenguas malayo-poli
neSlas, en ~~dagascar, la--pal;:i!:ra hasina,c~yª etimología es desconocida,
designa ar-mismo tiempo_t!!!ª...G.Yi1@.aaáé-éiertas cosas: 'uIÍ-atrl'óutoae de·
!~rminados seres, an~aIes y .~~mbres;espe¿faImeIite--·de--bC~~Imfyaetos
!Ít6s .§u~_-~g~ri~·es~a cualidad. "La "reina --era' hcisma 'y' tenía hástná, el
tnouto que se le daba y el juramento que prestaba en su nombre eran
hasinas. Estamos convencidos de que un análisis más profundo de la magia
neozelandesa en que el mana juega un papel importante, o de los Dayaks
en que el hombre-médico recibe el nombre de manang daría los--Iñismos
resultados que el estudio de la magia me1anesia.

..--- El mundo malayo~polinesio no tiene la exclusiva de esta noción. En
América del Norte encontramos la misma en diversos lugares. Entre los
hurons (iroqueses) se designa bajo el nombre de orenda y parece que los
otros iroqueses la han designado con palabras que tienen la misma raíz.
Hewitt, hur6n de nacimiento y etnógrafo distinguido, nos ha dejado una
preciosa descripción, descripción más que análisis porque el orenda no es

.__más ~ácil de analizar que el man(i:--(AiiíeñCéinAñthroptJl(jgi-st,-t9{J1~nueva
serie IV, 1, págs. 32-46).

Es una idea demasiado general y vaga, demasiado concreta, que recoge
demasiadas cosas y cualidades oscuras para que podamos sin dificultad
familiarizamos con ella. El orenda es poder, poder místico. No hay nada
en la naturaleza y en especial no hay ser animado que no tenga su orenda.
Los dioses, los espíritus, los hombres, los animales están dotados de Ofenda.
Los fenómenos naturales, como la tormenta, son el resultado del orenda de
los espíritus de estos fenómenos. El cazador con suerte es aquel cuyo
orenda ha vencido al orenda de la caza. Del orenda de los animales que
son difíciles de cobrar se dice que es inteligente y astuto. Entre los huro
nes se puede ver continuamente luchas entre orendas, al igual que en Mela
nesía se ven luchas entre manas. También el orenda es distinto de las cosas
a las que está ligado, hasta el punto de que se puede exhalar y expulsar:
el espíritu creador de las tonnentas lanza su orenda, representado por las
nubes. El orenda es el sonido que las cosas emiten: los animales al chillar.
los pájaros al cantar, los árboles al susurrar y el viento al soplar expresan
su orenda. La voz del hechicero es orenda. El orenda de las cosas es una

especie de encantamiento. El nombre hurón de la fórmula oral es justamente f
orenda, cuyo significado, en un sentido estricto, es oración, canto. El sen- f
tido de esta palabra nos ha sido confirmado por el de las palabras que le ¡
corresponden en los otros dialectos iroqueses. A pesar de que el encanta
miento por excelencia es el orenda, Hewitt nos dice expresamente que el rito
es también orenda, 10 cual nos indica también lo próximo que el orenda
está del mana. El orenda es, sobre todo, el poder del chaman a quien se \
llama rareñ'diowa'ne, es decir, alguien cuyo orenda es grande y poderoso. \
El profeta o el.que predice la suerte, ratreñ'dats o ratreñ'dotha, es aquel ¡
que habitualmente exhala su orenda para así conocer los secretos del futuro.
El orenda es lo que es eficaz en magia. «De todo aquello de lo que se hace
uso, se dice que está poseído de orenda, y que actúa por medio de él y no
en virtud de las propiedades físicas.» Es «el que da la fuerza a los encanta~

mientas, a los amuletos, a los fetiches, a las mascotas e incluso, si se quiere,
a las medicinas». Actúa especialmente durante el maleficio. En resumen:
toda la magia nace del orenda.

Hay un indicio que nos hace pensar que el orenda actúa según las clasi
ficaciones simbólicas. «A la cigarra se la llama el madurador del maíz por
que canta los días de calor, 10 cual implica que es su orenda la que trae el
calor y la que hace crecer el maíz; la liebre «canta» y su orenda tiene poder
sobre la nieve (controlled the snow); tanto es así, que la altura donde come
las hojas de los arbustos indica a qué altura caerá la nieve (sic).>} La liebre
es el tótem de un clan de una de las familias de los hurones, y ese clan
tiene el poder de atraer la niebla y de hacer caer la nieve. El orenda es,
pues, quien une los distintos tipos de clases que recogen por un lado la
liebre, su clan totémico, la niebla y la nieve y en otro la cigarra, el calor
y el maíz. En la clasificación juega el papel de medio~causa. Estos textos
nos aclaran, además, la forma en que los iroqueses conciben la causalidad.
La voz es para ellos la causa por excelencia. En resu..ro.en:_ -~L oren~ 119
~~t material; ni el alJl?~~_.~l.espíritl! .~~diVidua1, ni ei":VIgor y la
fuer~~. Hewitt~Y:ti~.n:;'lY3).tios_J~r.mjnº~._qu_e_~~signári.~s!iíS~ideasydefí-

.-n~~@.t~~~-pJ§_-~Qhq.1!4~_ C~~?_.~!~_p~_g~r _o)a. potencial.idad· hipotética de
pm~~F-.,~[~~~~~ .s1~". Wl~·_J~~~n~r~ ._I?ística}~.

La fam.Q§.Lnoción-de--.ma~jlli-g~Jp_s...a1gonq,uj!lQ~, y en especial de los
gjW.a.y.s-,.-responde en el fondo al mana me1anesio. Segl1Ii--ef padre Th~vefiet,
"autor de un excelente diccionario francés todavía manuscrito, de la lengua
aIgonquina, la palabra ~~L@_slgp_?:~__~~ efecto, al mismo ti~mpo, no un
espíritu, _sinóUña especie de seres, de fuerzas·y dé-'ctiaIidades mágicas'o reli-

! giosas (Tesa, 'studi del Thavenet, Pisa, 1881, pág. 17). «Quiere decir ser,
'sustancia, ser animado, siendo seguro que cualquier ser que posea un alma
es un manitu. Pero, en especial, designa todo ser que no tiene todavía un
nombre propio, que no es todavía familiar. Una mujer decía que tenía
miedo de una salamandra, que era un manitu, y se reía de ella al decirle
cuál era su nombre. Las perlas que venden los traficantes son las conchas
de los manítus y la sábana, esa cosa maravillosa, es la piel de un manitu
El manitu es un individuo que puede hacer cosas maravillosas. el charnan
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La rareza de los ejemplares conocidos de esta noción fuerza-medio má·
gica no puede hacemos dudar de su universalidad. De hecho estamos muy
mal informados sobre este tipo de hechos. Hace ya siglos que se conoce
la existencia de los iroquíes Y. sin embargo, hace sólo un año que hemos
puesto la atención sobre el orenda. P9r otra parte, esta noción puede haber
,exls!ido sin hab~~ sido. expresada: ,-~-:n:o~':fié.ne':::-iP--ª-_necéSida.& de
formular esta' idea que de enunciar-las_- reglas d~L~U gramática. Thn:tQ....en
magia, como en religión, como en lingüj§tica, las ideaiIUCOnsGienMs--50D-las
que actúan. Algunos pueblos -ñó- fúm temao-coriciencia de esta idea, o
bien han superado el estado intelectual en que puede funcionar; cualquiera
que sea el caso, no han podido dar de ella una expresión adecuada. Unos
han variado la antigua noción de poder mágico de parte de su contenido

es un manitu, las plantas tienen manitu y un brujo que enseñaba un diente
de serpiente cascabel decía que era un manítu; cuando se dio cuenta de

C
e no mataba, decía que ya no tenía manitu.»
Según Hewitt, entre los sioux, las palabras mahopa, xube (Omaha),

wakan (Dakota), significan también el poder y la cualidad mágica.
Entre los shoshones, en general, la palabra pokunt tiene, según Hewitt,

el mismo valor y sentido que la palabra manitu entre los algonquinos. Few·
kes, estudioso de los hopis o mekis, afirma que entre los pueblos en general,
esta noción es la base de todos los ritos mágicos y religiosos, y Mooney
encuentra un equivalente entre los kiowas.

En el término }Jaual. de Méjico y de América Central, creemos que se
da una noción semejante. El término está tan extendido y es tan persis~

tente que se ha querido hacer de él la característica de los sistemas religiosos
y mágicos que se conocen con el nombre de nagualismo. El naual es un
tótem generalmente individual, aunque es algo más; es una especie de un
género mucho más amplio. el mago es un naual, es un naualli. El naual
es su poder de metamorfosearse, su metamorfosis y su encamación. Esto
nos demuestra que el tótem individual, la especie animal asociada al indi
viduo desde su nacimiento, parece ser una de las formas del naual. Según
Seler, etimológicamente, la palabra significa ciencia secreta y sus diversos
sentidos y derivados están ligados al sentido original de pensamiento y de
espíritu. En los textos nauhatls. la palabra significa 10 que está escondido,
encubierto, disfrazado. Por 10 tanto, esta noción parece ser la de un poder
espiritual, misterioso y distinto que es justamente el que la magia supone.

En Australia, nos encontramos con una noción del mismo tipo, pero
está limitada a la magia y en especial al maleficio. La tribu de Perth le da
el nombre de boolya. En la Nueva Gales del Sur. los negros designan con
el nombre de koochie el espíritu malvado. la influencia nefasta personal o
impersonal. y seguramente es el equivalente de aquélla, lo mismo que la
arungquiltha de los aruntas. El «poder maligno» que se desprende de los
ritos de encantamiento es al mismo tiempo una cualidad. una fuerza y una
cosa que existe por sí misma, descrita por los mitos atribuyéndola un
origen.

místico. en cuyo caso se ha hecho semicientífica, como es el caso de Gre
cia. Otros, después de haber creado una dogmática, una mitología y una
demonología completas, han conseguido reducir tanto todo lo que quedaba
flotante y oscuro en sus representaciones mágicas con términos míticos,
que han reémplazadb, al menos en apariencia, el poder mágico, allí donde
habría que dar una explicación, por el demonio, por los demonios o por
entidades metafísicas, como ocurre en la India donde le han hecho casi
desaparecer.

Sin embargo, todavía podemos encontrar huellas suyas. En la Indi~'
subsiste dividida bajo el nombre de brillo. gloria, fuerza, destrucción, suer-:
te, remedio o virtud de plantas. La noción fundamental del panteísmo hin-'
dú, el de brahman. est~ ligado a ella, según nuestro suponer por fuertes
lazos, e incluso parece que la perpetúa, siempre que admitamos la hipótesis,
de que el brahman védico, el de los Upanisads y el de la filosofía hindú son\
idénticos. En resumen: nos parece que lo que se ha producido es una auténw

\

tica metempsicosis de las nociones, de .las cuales hemos captado el principio..1
y el fin, sin conocer las fases intermedias. _E~Jº-~_!.~~!<:,~_"v_édi~os, desde los
~~a-Jos más m~dernos!_~g~!ab~.~_~~~~, __ n~u;tr~, _signi~ica
~~J~..L.-~~~~ento, rIto O :p§Qer, m.aglc~~_~hgt~~~_del n~.
Además, el sacerdote mago lleva el nombre debranman, masculmo. Entre
las dos palabras se da una diferencia suficiente para señalar la diversidad
de funciones pero insuficiente para señalar una oposición de nociones. La
casta brahmánica es de los brahmanas, es decir, la de los hombres que
tienen bráhman. El bráhman es aquello por medio de 10 cual actúan les
hombres y los dioses Y. en concreto. es la voz. Hay, ~demás. textos que
dicen que es la sustancia, el alma de las cosas (pratyantam), lo que hay
de más profundo y son justamente textos atharvánicos, es decir, textos del
Veda de los magos. Esta noción se confunde además con la del dios Brah
ma, nombre masculino sacado de la raíz bráhman. A partir de los textos
teosóficos, el bráhman ritual desaparece y 'sólo queda el bráhman meta
físico. El bráhman se transforma en el principio activo, distinto e inmanente
de todo el mundo. El bráhman es lo real, lo demás es solo una ilusión.
De lo cual resulta que quien quiera- que se transporte al seno del brahman
por medio de la mística (yoga: unión) se transfo~~ en yo?in, ~n yog19v~!,a,
un siddha, es decir, ha obtenido los poderes maglcos (slddhl: obtenclOn)
y se dice que en virtud de ello está en estado de crear mundos. El brah~
man es el principio primero, total, separado, animado e inerte del universo.
Es la quintaesencia y es también el triple Y el cuarto veda, es decir, la
religión y la magia.

En la India, s6lo ha subsistido el fondo místico de la noción. En Gre
cia sólo se ha conservado el esquema científico. Nos encontramos con ella
baj'o el aspecto de epÓOt¡;, ante el cual se detiene ~ el análisis ~ ~e los alqui
mistas, y de Mva¡.w;, último escalón de la astrolog18, de la flSlca y ,de la
magia. -La ObV7!_W; es la acción de la 9óo~C;, Y ésta es el a~to de 1.a ~!.l~!Xt.t.t:;.
La 'f6::H~ se puede definir como una especie de alma matenal, no mdlvldual

9
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profundamente reducida por el progreso de la civilización y que varía en :;
su relación con las diversas sociedades e incluso durante las distintas fases \
de la vida de una misma sociedad. Sólo existe en la conciencia..de los indi- \
viduos en función de la_exi~encia aeIaSOCíe~al que las-ici--easae

.... ~icia o tté-var~~_~reverúiiños--a--ifi!~~j=q~.e=~e,§:=ÜÍ1a:.-~c~te,g2~í~-dei' 0\"0
:,'¿ pensamiento colectivo., --.0--- .0000 "0-_--0 --_o, .
.<"~~_ •.,~.__.,_•.__00.,.. _.. '

De nuestro análisis se desprende que la noción de mana es del mismo

~:d;~=~~~~i?:e ~~~;~a:~~~ ~~:'~~~~o~~~~~o~;~~:sd~o~~e:~as~e~~~
iroqueses y la idea de mana en Melanesia son tan mágicas como religiosas.
En Melanesia, hemos visto además que existe una relaci6n entre la noción
de mana y de tabú, pues ya hemos analizado c6mo algunas cosas con mana
eran tabú, y que sólo eran tabú las cosas que tenían mana. Entre los algon
quinos ocurre lo mismo: si todos los dioses son manitus, no todos los mani
tus son dioses. En consecuen-<:.ia, no ,$_QIQ, la noción de mana es mª$_g~~rªl

~~ la de sagrado, stno-qúe ésta q~~da-~~ct?n1preiididaOeñ-aquéhé:!~__ Segura~
mente sería exadoafiniiar'-gue_Io sagrado es una espeCie cüyéi-género es el
~~smágicos~-miís- que-eñcoiftfarla---TI~~ipn~_de:-sagr<;1
d~15uscaoamOS:-fiaorramos'-ericontrado.su origen: .0-- .

~6IVémos-ahora'--aCdilema que se nos planteaba 'en un principio: o la
magia es un fenómeno social, en cuyo caso lo sagrado 10 es también, o la
magia no es un fenómeno social y por 10 tanto tampoco 10 sagrado lo es.
Sin entrar aquí en consideraciones sobre 10 sagrado, dejaremos sentadas una
serie de consideraciones que nos llevan a demostrar a la vez el carácter social
de la magia y de la noción de mana. La cualidad de mana o de sagrado está
~osa.§...que tienen una posiciQñ-perlectaln~t]!~'~aefiñida:-en~~.la'o saCie;.

-:~asta e~l punto d~~nIr~~~,~}~~_~~_?~nsideranfger~ ?el dominio
so comun. Estas cosas ocupan en la m~gla-un··lugar-'predommante,pues

sog sus fuerzas vivas.-----------------
~_se};es-y.las cosas-'mágicas por excelencia son las almas de los muer
tos y cuanto está en relación con la muerte, siendo testimonio de ello el
carácter eminentemente mágico de la práctica universal de la evocaci6n de
los muertos, así como la virtud atribuida en todas partes a la mano del
muerto cuyo contacto vuelve invisible como la misma muerte, y junto a
éstos, muchos otros casos. Estos mismos muertos son también objeto de ritos
funerarios y a veces de cultos ancestrales que demuestran cuán distinta es
su condición de la de los vivos. Se nos dirá que, en algunas sociedades, la
magia no tiene que ver con todos los muertos, sino, sobre todo, con aquellos
que han muerto de muerte violenta y en especial con los criminales, 10 cual
es una prueba más de lo que queremos demostrar, ya que éstos son objeto
de creencias y de ritos que les transforma en seres totalmente diferentes no

. sólo de los demás mortales, sino también de los demás muertos. En general,
todos los muertos, sean cadáveres o espíritus, forman un mundo aparte,
en relación con los vivos, de donde el mago obtiene sus poderes de muerte.
sus maleficios.
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y transferible, una especie de inteligencia inconsciente de las cosas, siendo

~
r 10 tanto muy semejante al mana.
, Podemos, además, sacar la co~lu~~n._~:..q~~ er: :od'!.s_ ..p~~~;~.o.o~~ ~~

tJ~~!i~6n queJí--ª_..te~ºg@o la ae poder maglCO. NOClOn de una
1\ eficacia"púra-que-e,~-aJ t.ni.sm9, tiem-PQ)In]CS(1stánciá' material 'y localizable,

~a_demás de espiritual, que actúa a distancia, pero por conexión directa o'por
, GQg!~~to." mó~iIJ~-~~~I!~~_!~~-ri1oversé,-rmp~r~~Ii~l~j)~to Í'ésistiendó' f~1~as
u~~rsonales, divisible y continua. - .. .

.Nuestras vagas ideas 'de suerte y quintaesencia son una pálida super
viv~eesañoci6ñIñucho-máSnca que-es-1ambién,000como-hemGS-CQ.m
prohª-d9':-aaemás'de-uiia--f~ria-,' un. inédiQ, y un omundo separadb--pero
superp~~sfo sonie'el otro. Para mejor expr~sar cómo' el mundo de-ol1:cmagia
se superPone sobre él otro, sin separarse de él, podría decirse que todo
ocurre como si existiera sobre una cuarta dimensión del espacio en que
la noción de mana sería la expresión de la existencia oculta. Esta imagen
se aplica también a la magia que los magos modernos, una vez descu
bierta la geometría de más de tres dimensiones, han hecho uso de sus
especulaciones con el fin de legitimar sus ritos y sus ideas.

r~ Esta noción representa perfectamente 10 que o~~_.o~n la magia, pues
{ crea-esa íd.~ao:!1e~eiar¡a~:de ,~!l~_esf~ra.,g:t!.e.~~}~J?~p0O:~~~_~~C}~~
\ se celebrán los rItos y el mago penetra, y que esta ammaa? P2L~esprritus
\ que surcan los e(luvios mágícps. Por óÚ'a'pllrte:-)egitima el poder dclm'ago"
\ y justifica la necesidad de los actos formales,; la virtud creadora de las

1
1palabras, las conexiones simpáticas y el traspaso de cualidades e influen
I cías. Sirve también de explicación a la presencia de los espíritus y a sus ínter
¡ venciones, puesto que hace concebir la fuerza mágica como espiritual, y
\ motiva, por último, la creencia general en la magia, puesto que la magia
r se reduce a ella cuando se la despoja de todo aquello que la encubre, al
! mismo tiempo que alimenta la creencia en la magia, ya que es ella la que
!anima todas las fuerzas de que la magia se reviste.
~A ella se debe que la verdad de la magia quede fuera de discusión y que

( la misma duda se vuelva a su favor. De hecho, esta noción es la condici6n
f misma de la experimentación mágica, que permite interpretar los hechos

I más desfavorables en beneficio del prejuicio. Escapa a cualquier tipo de
examen, pues se da a priori, anterior a cualquier experiencia. Propiamente

l hablando no es una representación de la magia como son la simpatía, los
I demonios o las propiedades mágicas. Dirige las representaciones mágicas,

1

, siendo su condición y forma necesaria. Actúa como una categoría haciendo
posibles las ideas mágicas del núsmo modo que las categorías hacen posi
bles las ideas humanas. El papel que le conferimos d$t~:~tegoría inconsciente~;~':

._d.eLenten~.1o_queda perfectamente expresado P9r 10sne'"Ch0s-. Ya bemoS-----·~ ·c· ":.','
\ visto lo difícil que es que se haga consciente y aún más difícil que encuen-'); i;C
\ tre su expresión. Esta noci6n es tan inherente a la magia como 10 es el ";"::
1 postulado de Euclides a nuestra concepci6n del espacio. Pero aclaremos que J~:
¡ esta categoría no se produce en el entendimiento individual como ocurre
{ con las categorías de tiempo y espacio, la prueba de ello es que ha quedado



Las mujeres, cuyo papel en la magia es teóricamente tan importante, son
consideradas magas y depositarias de poderes a causa de la particularidad
de su posición social. Se consideran cualitativamente distintas a los hombres,
así como dotadas de poderes específicos; la menstruación, los aetas miste
riosos del sexo y de la gestación son los signos de las cualidades que se les
presta. La sociedad, la de los hombres, alimenta con relación a las mujeres
unos profundos sentimientos sociales- que, por su lado, ellas respetan y com
parten. Este es el origen de su situación jurídica y, en especial, de su
situación religiosa diferente o inferior. Pero es esto precisamente 10 que
hace que se dediquen a la magia y que ésta les ofrezca una posición inversa

, a la que ocupan para la religión. Las mujeres producen constantemente
influencias malignas. Nirrtir hi stri, «la mujer es la muerte», dicen los anti~
guas textos brahmánicos (Maitrayani samhita, 1, 10, 11), son la miseria
y la brujería: tienen el mal de ojo, he aquí por qué si la activitlad de las
mujeres en magia es inferior a la de los hombres, es, sin embargo, mayor
que la que han tenido en religión.

Como 10 demuestran estos dos ejemplos, el valor mágico de las cosas
es el resultado de la posición relativa que ocupan en la sociedad o por su
relación con ella. Las nociones de virtud mágica y de posición social coin
ciden en la medida en que la una produce la otra. En_~f.9ndo.-en.la-1!!-ª.gia,

10 9Jle.-imp'p.g~ ~,e~E-r~~~n .!2s-'y~or~~respecti~~o~ocido~ po: la sacre:
diJ. Estos__valores no reSIden, e:t:l.xealtdad, en las cUálidades mlllilsecas-de
~s~~ d'~-~~Q·nas:~~~'? ~.~:~t:ll!g~-:--~ue--le~-at-cibu'Y:= :-Q inión

-PJ,'íbl~~_Y Süs=preJ'!.lcloS son SOCIareSLE2...-expenmenta es1-.~Sl 10 der.nu 
tra~...e.l.Itoder mágicoae-raspataotasy el hecho de que, con ttearenGia"-.....~l

válor mágico de las cosas reside en su nombre, de lo cual resulta que, segúil
se trate de una lengua o de un dialecto, los valores son tribales o nacionales.
De este modo las cosas, los seres y los actos están ordenados jerárquica
mente, mandando los unos sobre los otros, produciéndose las acciones mági
cas siguiendo este orden, del mago a una clase de espíritus, de éstos a otra
clase de espíritus, y así continuamente hasta llegar al efecto. Lo que nos ha
atraído en la expresión «potencialidad mágica» que Hewitt aplica a las
nociones de mana y de orenda es, justamente, que implica la existencia de
una especie de potencialidad mágica, que es precisamente lo que nosotros
acabamos de describir. Lo que nosotros denominamos lugar relativo o valor
re.§~YQ..~~las .~~s:Poarí~iñiliJ.@_.~~~~arf~~i~~!~gCliLae~ii9k~~ial,
-pues es en virt~iI d.e :~ªs aifer~ncias que las unas actúa~ ._s~b_re las otra~.
No es 5ufiaente, pues, decir que la cualidad-'dé mamrésfá ligada a detemn~:·
nadas cosas en razón de su posesión relativa en la sociedad, sino que es
necesario decir que la idea de mana no es otra cosa que la idea de esos
valores, de esas diferencias de potencial. Este es el fundamento de la noción
que crea la magia. Es obvio que una noción semejante no ti~ne razón de s~r

fuera de la sociedad, pues es absurda desde el punto de VIsta de la razon
pura, ya que sólo puede ser resultado del funcionamiento de la vida co
lectiva.

Esta jerarquía de nociones dominada por la idea de mana, nosotros no

IV. ESTADOS y FUERZAS COLEcnvAS

creemos que es el producto de múltiples acuerdos artificiales co~cluido.s

entre los individuos, los magos y los profanos, aceptados despues tradI
cionalmente en nombre de la razón, a pesar de estar llenos de errores;
creemos, sin embargo, que la magia C(lmO la religión es una cuestión
de sentimientos. Más exactamente diremos, para utilizar el lenguaje abs
truso de la teología moderna, que tanto la magia como_~~}:__~giQrL.~s un
juego de «juici~~~9.~i~l1?:?S-s~I}~i!!!.ent~l~~..m~_e_atri
~~~9MªH~i~~~~~'J~s'_:?iv~rsos obJ~_to~~_~e ~nt~~Il. e,~ ~u ~~~te~~._
Sin emoargo, estos JUICIOS oe valor no son obra de los eSpl!1tus mdlVI·
duales; son la expresión de sentimientos sociales que se han formado unas
veces fatal y universalmente y otras fortuitamente respecto de cosas ele
gidas generalmente de forma arbitraria, como so~ planta:,. animale~, pro·
fesiones y sexos, astros, meteoros, elementos, fenomenos flSlCOS, aCCIdentes
del suelo, materia, etc. ~,~~_d~ma~ cO,mo la ,~~_ ~.~g!a_~~,__._~_.~s
m~s que, en última j!!.~.t~g(;J?.}~. ~n~ espeCIe erecategorla d.e~ .l?~~samle_n_~
col~-fundamenta sus juicioS"~--que impone"·una-claslfIcaclOn. de las
.2osa-s,separ@W:J:-a:'unas--=y uiii~ndo ~f o~ras;estableeiendo -líneas de mfIuen-
chlol.íiñites al aislamiento. . .- .~ ._J~__"'" --- •__.-~~ .•• _.
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Podríamos detenemos aquí y decir que la magia es un fenómeno social,
puesto que detrás de todas sus manifestaciones existe una noción colectiva.
Pero tal y como se nos aparece hasta ahora, la noción de mana nos parece
demasiado desligada del mecanismo de la vida social; es algo todavía
demasiado intelectual, no sabemos de dónde viene y clJál ha sido la hase
para su creación. Vamos, pues, a intentar llegar hasta las fuerzas, hasta
las fuerzas colectivas de las cuales afirmamos que la magia es su producto
y la idea de mana su expresión.

Para esto, consideremos un instante las representaciones y las opera
ciones mágicas como juicios, para lo cual estamos en nuestro derecho, ya
que cualquier tipo de representación mágica puede adoptar la forma de un
juicio y que toda operación mágica pr?vi7ne de un ju~c~o o de un razona
miento. Tomemos como ejemplo las SIgUIentes propOSICIOnes: el mago le
vita su cu.erpo astral; la nube está producida por el humo de tal vegetal;
el espíritu está movido por el rito. Vamos ahora a. ver ,de una forn:a
dialéctica y critica, si se quiere, empleando el oscuro pero cornada lenguaje
de Kant, que tales juicios sólo encuentran su explicación en la sociedad
y por medio de ella. ,

¿Son estos juicios analíticos? En efecto, puede uno preguntarselo por
que los magos que han hecho la t~oría de ,la ~agia, y l~s. ~ntropólogos

a continuación, han intentado redUCIrlos a termmos de anahsls. El. mag?,
dicen ellos razona del mismo modo cuando aplica la ley de la sImpatIa
que cuand~ reflexiona sobre sus poderes o sobre sus espíritus auxiliares.
El rito, por definición, mueve al espíritu. El mago levita su cuerpo astral

-_.. _--_·_._--....-... I'~---~;·- _..__._- ~~~-~ -..... -'._ , ~.
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iI!dividuales que están tan mal ajustados no pueden explicar por sí solos
ia'Cilijefívidaa;'la--genefalidad y el caráCter apodíctico de los aforismos-.....,.-._--- ..magrcos.

-"""':Estos' escapan a la crítica porque la realidad es que no se quiere exa
minarlos. En todas partes donde vemos actuar la magia, los juicios má
gicos son anteriores a la magia, son cánones de ritos o cadenas de repre
sentaciones; las experiencias sólo se hacen para confirmarlos sin que
lleguen casi nunca a infiOllarlos. Se nos objetará seguramente que esto
es producto de la historia y de la tradición y que en el origen de todo
mito o rito ha habido auténticas experiencias individuales. No vemos la
necesidad de corregir estas contradicciones porque, como ya hemos dicho,
las creencias mágicas concretas están dominadas por la creencia general
en la magia que escapa a las estimaciones de la psicología individual,
aunque sea esta creencia la que permita objetivar las ideas subjetivas
y generalizar las ilusiones individuales. 1;8 -.ella..la__que_. __.@.nfj~f_e. __~l juicio
mágico su carácter afirmativo, necesario y absoluto. En resumen: eñ'~a~to

~sen.t~ll-en..eJ. .p.~ns_a_mientQ ~nd~yidu~l, __ los . igi~io~ mágicos son, incluso
desde S!L.Qti~ll,.J~~}~s sintéticos a prior! ~~si perfecto-S-:-Los-términos-se

"lrgai[ion,__ ªJlty.riºqd~4.. ~-_~-ct!atquiei' expe~iencia-." -Entiéndas~nbs-' bteñ;-no---es
que digamos que la_ ~~~~_?o haga ja~~s_-u~q_ der análisiS o--dé -"lá' expe-
~rro::--qu~eGimos_q!!.~~~~~~Y~_E~~ ~~~~~~.ca.' 1?uy.poco -experiínen-

tal y casi-tetaIment~ori. '
-P-;-o ¿quién lleva a c~o--'esa síntesis?, ¿el individuo? En realidad, no
vemos que 10 haya intentado nunca, ya que~uicios má~i~.?~~~n!,s
ofrecen en forma de prejuicios, de prescripciones, y es bai~_est3; foOlla ~_~

~e apareceñeñ-la·-menfe-ae~~Jii41v1@9.~::Ni"o-'-cféséartemos por un
~to esteargumento"'di'hecho'- No se nos ocurre ningún juicio ~_~gi_~Q

que no sea el objeto de una afirmación col~c9...Y.a.-S-¡etí1pré-nay dos indi-
--Vidu\>s para plantearsefó;'-ermago'-que -realiza el rito y el interesado que

cree en él, y en el caso de la magia popular llevada a cabo por individuos,
el que da la receta y el que la lleva a la práctica. Esta pareja te6rica
irreducible forma, sin duda alguna, una sociedad. Generalmente además,
el juicio mágico recibe la adhesi6n de extendidos grupos de sociedades y de
civilizaciones enteras. Ante el juicio mágico, hay una síntes~~..E_ºk~JiYa".-una
creencia unánime en ünmC5metífo 'defefñiilnretó--de--una---Sociedad sobre la
verdad-ae--difeñiilñl:ú:las--IdéáS' 'Y sobre -la--eficacia de -ciertoii rHos~--No es

"=que-'creamós -qüe las ideas que se asocian en esa síntesis no ¡)ueaan aso~

ciarse y no se asocien de hecho en el entendimiento individual. La idea
de la hidropesía sugería naturalmente a los magos hindúes la idea del agua.
Sería absurdo pensar que en magia el pensamiento no hace uso de las
asociaciones de ideas; esas ideas que foOllan círculos se atraen y sobre
todo no son contradictorias. Pero las asociaciones naturales de ideas hacen
sólo posibles los juicios mágicos; éstos son algo bien diferente de un sim
ple desfile de imágenes, son auténticos preceptos imperativos que implican
una creencia positiva en la objetividad de los encadenamientos de ideas
a que dan lugar. En el espíritu de un individuo, considerado aisladamente,
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porque este cuerpo forma parte del mismo y el humo del vegetal acuático
, atrae la nube porque es nube. Ahora bien: precisamente nosotros hemos
•mantenido que esta reducción a juicios analíticos es una teoría, y que las

I cosas discurren de distinta manera en la mente del mágo, puesto que éste
introduce siempre en sus juicios un término heterogéneo, irreducible a su
análisis lógico, llámese fuerza, poder, 9óQ't<; o mana. La noción de eficacia
mágica interviene siempre y lejos de ser algo accesorio, juega en cierto
aspecto el papel que juega la cópula en la proposici6n, es ella la que
plantea la idea mágica y le da su ser, su realidad y su verdad, y ya se
sabe que ésta es algo que hay que tener en consideración.

f~Sigamos imitando a los filósofos. ¿Son los juicios mágicos juicios sin
~ téticos a posteriori? ¿Las síntesis sobre las que descansan, se presentan ya

creadas por la experiencia individual? Est~ demostrado. que. la experiencia
sensible jamás ha aportado la prueba 'dé un juicio mágico; la realidad
objetiva jamás ha impuesto al pensamiento una proposici6n del tipo de
las que hemos formulado antes, es evidente que sólo los ojos de la fe han
podido ver un cuerpo astral, una humareda que haga llover, y, con más
razón, un espíritu invisible que obedezca a un rito.

¿Podría. pues, afirmarse entonces que estas proposiciones son objetof.., de experÍenciá-s 'sübjetiYa~i"-de--"los iiiferesados r o- de los--ma-gós? ¿Podría
afirm~__que los primeros ven reáliZarse las cosas porqtien<yetesean y que

\. ,Iossegundos--Üeneñ--éXiasis:"'ahiCiñaci<?ñes' -y' .sueñosclue-ñacen-·-natu!.aJe-s '--
\, __/síntesis imposibles? Evidentemente, no negamos"la IIílportancia'que el

. deseo y el sueño tienen en magia, sólo diferimos el momento de hablar
de ellos. Pero si por un momento admitiéramos que existen dos fuentes
de experiencia, cuya unión produce la magia, veríamos inmediatamente
que si s610 tenemos en cuenta a los individuos, de hecho, aquéllos no
llegarían a aOllonizarse en su pensamiento. Imaginemos, si esto fuera po
sible, el estado de espíritu de un australiano enfermo que el mago ha
curado. Evidentemente, en él se dan una serie de fenómenos de sugestión
que hacen que sane de esperanza o se deje morir si cree que ha sido con
denado. Al lado de esto, el hechicero baila, entra en estado cataléptico
y sueña. Su sueño le traslada al más allá, de donde vuelve todavía asom
brado de su largo viaje por el mundo de las almas, de los animales y de
los espíritus, y por medio de un hábil escamoteo extrae del cuerpo de su
paciente, una piedra que dice es el hechizo, causa de la enfermedad. Efec
tivamente, se producen dos experiencias subjetivas, pero hay una discor
dancia entre el sueño de uno y el deseo del otro. Excepto_aL-final, el
mago nQJlace _J,1.~da que responda a los _d~s.~os de su':arenté: __ Los -dQ~ es-

.,-' ·tado--s: -prof®4ª!!1~~te )ri!~ri~<?_s, de los dos in¿"iVidu~s -5619. <;:oiJ:l~iden,--en
definitiva,. en el mq:m~,nt.o._.de.Ta-·préS-udí~it?í~i~:, y en e~~ mqm~E~'ÚrlicQ
J~o hay una auténtica experiencia psic~~ld~~ de pa~~~LJ1Jª~<:, que- no- '
se hace-·nin~rl.~,~-ilusi6n--a--este--resp--eéfo, ni d~_:P!tttfae su cliente,'ya-' que
la--'prefendida experíimc!?_.4e: .éste-:-_es-'-~9!9~~"iíñ--error~~e:::::peiGepc¡-ón que no
'resistiría: 8: la crítica 'y que no p~dría repetirse, de no estar mantenida
por _1~__ ..~_~~.~!.~i9-.:tLo.....pnr-uri--acto_~Q.~!~!!J~_.4~- fe.!-_U.noLes.t-ª~~_~jetivos



\

\ no hay nad~. que le pueda obligar a asociar, de forma tan categórica a como
j lo hace la ~agia, las palabra~, 10~ gestos o los instrumentos con los efectos
I deseados, SI no es la experIenCIa de la cual acabamos precisamente deI constatar su impotencia. Lo que jmpone un juicio mágico es un cuasi-acuerdo

í que establece, prejudic!al~ente, que el si~_~rea ~cosa, la parte, el todo.
! la _p-alahta~_eL&qm_tecImlento, y aSíSiiC~~J.Yflmente. DelieClio,lO-e5eñCiaI
1 es que l~s mismas asocThCiOñes-'se-produzcan necesariamente en el pensa
\ miento de una pluralidad de individuos o mejor de una masa de individuos.
1 La generalidad y el apriorismo de los juicios mágicos creemos que son la
'~eñal de su origen colectivo.

Sin embargo, sólo las necesidades colectivas sentidas por todo un grupo
pueden obligar a todos l,?s individuos de ese grupo a realizar, al mismo
tiempo, la misma síntesis..~~ creencia d~ toqQs,Ja le, es efecto, deja nece.
sidad 4e t040s, de sus des~~"~únáiUnlti~)iÍ juici~ 'mágico-'~s el objetode
~~9ons.~1!~~ien~?_.~~cia~ducción_. de._!:li~·..ileéesi(laa-'sociál:-baTora-pre
SlO.JJ, de los c~ales se desenca1leñantoaa una.sede de fenª-m~.nº-s oepsico
10gí3: ..,cole_ctiv:a~....!-a necesidad que todos' sientefi---sugiéré ...ª- to~ fin
a conseguir. Entre-estos dos' teriíliñÓs-nay una" itifiñidac( de --íéiñiiños me
diós posibles (ésta es la razón de la extrema variedad de los ritos em
pleados para un mismo objeto); entre ellos tiene que haber una elección,
elección que se impone o bien por tradición o bien por la autoridad de un
mago de renombre o bien por la decisión brusca y unánime de todo el
grupo, y debido a que el efecto deseado por todos ha sido constatado por
todos, se reconoce al medio aptitud para producir el efecto. Debido a que
deseaban la curación de los febriles, los hindúes que habían recurrido
a los brahmanes del Atharvaveda. consideraban remedios suficientes para
la fiebre la aspersión del agua fría y el contacto simpático con una rama.
En definitiva, es la sociedad la que paga su sueño. La síntesis de la causa
y del efecto sólo se producen en la opinión pública. Fuera de esta forma
de concebir la magia, sólo se puede pensar en ella corno una cadena de
absurdos y de errores propagados, cuya invención y propagación sería
difícil de comprender.

:' - Hemos de considerar la magia como un sistema de inducciones a priori,
llevadas a cabo por grupos de individuos bajo la presión de las nece
~sidades. Habría, además, que preguntarse si gran parte de las precipitadas
generalizaciones que ha conocido la humanidad no se llevaron a cabo en
ocasiones semejantes y si la magia no es responsable de ello. Cabría pre-

,guntarse más: ¿no es en la magia donde los hombres han aprendido a in
-pucir? Aventurando una hipótesis un poco radical de psicología individual,
diremos que no creemos que el indivi4l:1Q._ aislado, ._,9-j.tl~!u~g.. .la_~~ecie
humana, pueda inducir; sólo pueden contraer-costumbres o instintos, lo
'¿ual es lo, mismq q1,1~' abolir toda refléxión- soore los' aCtos:' ---------,-.--.J

Dejando a un laclo- las hip6tesis- 'simpHstas~o nuestraaemostración ten·
drá más fuerza si recordamos que las afirmaciones mágicas, incluso las
más concretas, descansan sobre una afirmación general, la del poder má
gico contenido en la noción de mana, idea de la que precisamente hemos

--....-._-..-..._--

Es decir, para que haya magia es necesaria la pr~senci~_ ge u.na so
ciedad. Vamos a intentar demost:r;:-que--ésta' está y cómo está presente.
~Eñ- general, se considera que las obligaciones y prohibiciones son la
señal significativa de la acción directa de la sociedad. Ahora bien: si la
magia no consiste en nociones y ritos obligatorios, sino en ideas comunes
y ritos facultativos, no podemos encontrar en ella ninguna obligación ex
presa, aunque sí hemos constatado la existencia de prohibiciones o al menos
de retenciones llevadas a la práctica por grupos enteros. respecto de deter
minad~s cosas o actos. En efecto, hay prohibiciones propias de la magia,
en concreto aquellos hechos que hemos denominado tabúes de simpatía
y los que podemos denominar tabúes de combinación. He aquí un ejem
plo: la mujer embarazada no debe mirar ni a un asesino, ni la casa de un
muerto. Entre los cherokees, en general, hay tabúes que recaen no sólo
sobre el paciente. sino también sobre el mago. sobre la familia y sobre
los vecinos. Hemos comprobado que estas prescripciones constituyen au
ténticos ritos negativos, que a pesar de no ser totalmente obligatorios, se
imponen a la observación de todos. A decir verdad, no es la sociedad la

">:l./.:,
-.t
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visto que todo, materia y forma. es colectivo y que no tiene más de
intelectual o de experimental que la sensación de la existencia misma
de la sociedad y de sus prejuicios. Sin embargo, es esta idea. o mejor
esta categoría la qu~ explica la posibilidad lógica del juicio mágico y la
que hace cesar lo absurdo. Pero es curioso que sea esta noción oscura,
difícilmente separable de los estados afectivos, prácticamente intraducible
en términos abstractos e inconcebible para nosotros, la que -hace de la
magia, para sus adeptos, algo claro, racional y en ocasiones científico, ya
que por poco que se sobreentienda la idea de mana en las proposiciones
mágicas ésta se transforma, por el mismo hecho, en analítica...~nsertemos
en la proposición: el humo de las hierbas acuática~oduce'nube~"._.il:).m~·

CffiifiiÍilente después--Ael·-~aía~i~·Jiz.E.1J..&:LQbJ~ñdt~~tE~ª~~~a
~nte la igualdad: E~mo ..~~n }Ef1tl.a._:;;=.nube~t'L~gea_.nQ __sÓl9.nJrªnsf~rma
t~ágLcos- en juicios ana1í~tc.9_sLs~no que además los transforma

ae juicios a priori, en ju1Clos"'-a'-- posteriori, ya que dé?iíiip.a-ta eXper~encia

rtacCíñdfCiona~'- G"raCiás -á ella, el süéño mágico se hace raCional, confun
Cliéñaose--iídemás'-con la- -realidad. La fe del enfermo en el poder del mago
~que ha~~-9.!!~~queIsfetrr:retéCfivámenTe--laextiacéiortndesu enfer-

medad. -'-~.._-_.._---_.
~ demuestra que estamos Iel9.~,_.de--pQ4er sustituir un misticismo psi
col6gico\porunñil~l@.Sino :socrol'Ógico. ~~__ptjE:~: __Luga_~; .~stas necesidades
corecttvas--no-éoñóucen a la formación -de instintos de los cuales, en so
ciología, no sabemos de otro ejemplo que el de instinto de sociabilidad.
condición básica de todos los demás. Además, no conocemos ningún senti
miento colectivo puro; las fuerzas colectivas que estamos buscando, pro
ducen siempre manifestaciones que en parte 'son racionales o intelectuales..
Gr.a~~~.,!~ª-_magiª,.__q.\J.~__~__~l_ ..IJ1.\J..ndo,--.deL.dese.Q~se. ;
hace racional. - ~
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~ue los sancio~a con actos especiales, pues estos tabúes mágicos sólo
tIenen ~na sanCIón mecánica, se protegen a sí mismos por los efectos que
~ecesarIamente . se sig~en de su violación, aunque es la sociedad la que
Impone' y mantIene la Idea de estos efectos necesarios.
, . Los rito~ .n~gativo~ aislados y las precauciones populares no son las
um~as prohI~1ClOnes dIctadas por la magia. Con frecuencia el rito positivo
esta acompanado de toda una serie de ritos negativos; en concreto, todos
aquellos que hemos descrito como preparación de la ceremonia ritual. El
mago o la pareja má~ica ~ue ayuna, que permanece casta o que se purifica
a.nt.e~ de actuar, testImoman con ello que sienten una especie de incompa
tibIlIdad entre las cosas que van a tocar o a hacer y su condición dentro
de l~ vida .normal. Si~nten .una resistencia y la magia no es para ellos un
~ammo abIerto. ~as mterdIcciones y aprensiones que los ritos de salida
I~ponen, se op~nen a que dejen el mundo anormal en que han entrado,

~
sm otr?s. ~ormultsmo~. De. hecho, no han quedado indemnes; al igual que
el SaCrlfICIO, la magIa eXIge y produce un cambio una modificación de

" . espíritu que se traduce en la solemnidad de los g~stos, en el cambio de
voz e, incluso, en la adopción de un lenguaje nuevo que es el que corres

r ponde a l~s espíritus y a los dioses. Los ritos negativos de la magia crean
! u_na es_:p~cle de um?r~l. d~n~e el individuo abdica de sí mismo para trans-L formarse en un ?er~~~,~j~. ' ,-- --, -'--- '-- --- ,- ,- - ~ '..------ .. '--------, .

Tanto en magIa como en religión, existe una estrecha correlación entre
los ritos negativos y los positivos. Suponemos, sin haber encontrado, sin
emb~rgo, un~. demostración satisfactoria, que a todo rito positivo, a toda

, cual1~ad pOSItiva,. corresponden un rito y una cualidad negativa; al tabú
del hierro, por ejemplo, corresponden las virtudes mágicas del forjador.
Por f~cultativo que sea un rito positivo, siempre queda ligado, más o me
nos.. dlre~tamente, a un rito negativo que es obligatorio o que, al menos,
esta s~n~lOnado por unos efectos mágicos ineluctables. Tanto en magia como
en relIgtón, los seres y los actos, los agentes y los mitos, responden siem
pre a esta regla; las cosas mágicas más vulgares" los seres mágicos más
f?miliares, el cur~dero del pueblo, la herradura de un caballo, inspiran
SIempre una espeCIe de respeto. El rito mágico más sencillo, la más ino
cente de las sesiones espiritistas, están siempre acompañadas de una cierta
aprensión, de una cierta duda y de una inhibición pasajera producida
a veces por la repugnancia que la religión ordena frente a ellas. La magia
atrae al mismo tiempo que repele. Con ello tocamos en el secreto o mis
terio de que se rodea y que desde un principio nos ha parecido su señal
distintiva y donde ahora vemos la señal de las fuerzas colectivas que la
crean. La magia tiene, por lo tanto, su propio sistema de prohibiciones
rituales tan poco adventicias que contribuyen a caracterizarla. La magia
se solidariza además, estrechamente con el sistema de prohibiciones colec
tivas, incluidas las religiosas, ·hasta tal punto que no se sabe si el carácter
mágico tiene su origen en las prohibiciones o si, por el contrario, las
prohibiciones nacen del carácter mágico. Los restos de comidas son mágicos
porque son tabú y son tabú porque se tiene miedo a la magia para la que

~!

Nuestra conclusión es, pues, que, en la misma raíz de la magia, se
dan unos estados afectivos, creadores de ilusiones, y que estos estados no
son individuales sino que son el resultado de los sentimientos típicos del
individuo mezclados con los de toda la sociedad. Esta conclusión nos
acerca a la teoría propuesta por Lehmann; éste, desde el punto de vista
de la psicología del individuo, explica la magia, como ya se sabe, por los
errores de percepción, las ilusiones y alucinaciones por un lado, y por los
estados emotivos, agudos o subconscientes, de espera, de preposesión y de
excitabilidad, por otro, extendiéndose tanto los unos como los otros desde
el automatismo psicológico simple hasta la hipnosis.

Como él, nosotros vemos en la esperanza y en his ilusiones que eIIa
crea, los fenómenos furidamentales de la magia. Incluso los ritos más
vulgáres, llevados a cabo mecánicamente, están acompañados de un mínimo

.,.'linñfo-CÍoñes;- aprensiones 'y sóbre todo de esperanzas. La fuerza mágica
del deseo es tan consciente que gran parte de la magia sólo consiste en

~ ,qeseos; tal es el caso del mal de ojo, el de los enfermizos, el de los '--
deseos y, en general, el de la mayoría de los encantamientos. Por otra;
Rarte!, J1~_mos compr~~~ª-º ...qJ,1e,Ia, direc;ción de la intención y la elección (
,.arbitraria;- que' N~g~ .. un. papel- preponderante en la determináción del
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sirven. La magia siente una auténtica predilección por las cosas prohibidas.
La superación de los tabúes que se han vivlado, fuente de enfermedades
y desgracias, es una de sus especialidades, haciendo con ella competencia
a la función expiatoria de la religión. Explüta en su beneficio la violación
de tabúes', dando relevancia a todos los restos que la religión proscribe,
como son los restos de sacrificios que han de ser consumidos o quemados,
menstruaciones, sangre, etc. E§t.~_,~s_Jª forma en que la magia en su as-
~negativo, del cual acab..amas,-_de. v'er.=-:sus~-:-rrillltiples-'~-fácetas~ aparece
como obra de la colectividad, pu~s .,~!la es la única capaz de legislar de

~IñOaó;creiñdol-as- -prohibIciones y mantenieridcf répúgnancias detrás
áe'las ~uales, ~a_ magia se refugia.
'---lÍ1dependientemente--ae' que éstas se observan socialmente, uno se pre

gunta quién puede crear y alimentar semejantes aprensiones en ese ser
teórico que es el individuo aislado. La experiencia repetida. en general,
de aquello que es dañino para la especie, sólo conseguiría crear instintos
que le prevendrían contra los peligros reales. Pero no se trata de esto, el
espíritu está poblado de miedos quiméricos que sólo tienen su origen en
la mutua exaltación de los individuos asociados. Pues, en efecto, si la
quimera mágica es universal, los objetos que producen miedo varían según
los grupos sociales; éstos han quedado señalados en las agitaciones co·
lectivas, por una especie de acuerdo involuntario que se transmite tradi~

cionalmente, y son especiales de cada sociedad. La superstición considerada
quizá como la más extendida, la del mal de ojo, no se encuentra expresa
mente ni en Australia, ni en Melanesia, ni en América del Norte, ni si
quiera, bajo una forma bien definida, en la India antigua o moderna no
sometida a la influencia islámica.
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ri~al Y de las creencias mágicas concretas, tienen su._origen-eaJa atención
exclusiva--y---etlfós ~fªªº§ ~de: IÍ1oriordetsmo~-Asrocurre en aqu~s casos
en que--un -mismo objeto sirve para dos ritos contrarios. Tomemos como
ejemplo el de la madera de arka, la cual, una vez transformada en carbo
nes encendidos, se entierra para hacer que cese la tormenta (el rayo, arka)
y con la cual se levanta una hoguera para atraer el sol (arka). La misma
idea puede dirigirse, a voluntad, en dos direcciones contrarias, sin que
por ello se dé una contradicción. En general, la atención de los agentes
de los titos y la de los asistentes- a ellos es tan intensa, y la consideran tan
importante, que no permiten que se distraiga un solo instante sin que se
produzca un perjuicio. La interrupción del rito de la brisa rompe el efecto
y las sesiones de espiritismo no toleran la distracción. La frecuencia del
tema, en los cuentos de magia popular, testimonia la importancia- que se
da a la continuidad de atención en los ritos. Así ocurre con la petición
de un objeto durante un rito y en especial durante un rito de contramagia
ejercido contra una bruja: aparece una vieja mujer, la bruja; pide pres
tado un objeto usual, y, si se la escucha, se rompe el hechizamiento.

Admitimos, pues, con Lehmann, que la magia implica una excitabi
lidad mental -en er--indiViduo-' y que s~J1.esarroUa-1Joa e8P.-eQt~_--~enlperes
tesia,- como ocurre con el-b!í~Cidor~d~_ agu~, __P~rº-1J.º--.ª.d.mit.iJ!!~i·--qiie el
mago pueda llegar por sí solo a ese estado y que en el mismo s~'
aislado. Detrás de- Mbis-és-: al~<;i~ai la piedra, e.s.tabJi::loao'::Israel-y-sbMQ!§~'
hubiéra dudado, Ist~el no hubiera dudado; detrás del zahorí, que sigue
su varita, está toda la ansiegªd_ .deLp1!~!Jl0 en encoritr~J' .I¡is__~JU~rités-: -Pata
nosptros;- ef ~tado-cref1i!aIvjduo está.. siemp"re~_.condidonado ..pg!, __~! estado
de la soCiedad:"- La- teoría de un psicólogo como Lehmann 10 que nos~ex
plica es que, en la magia moderna, la actuación de la sociedad es total
mente subconsciente, ya que quizá no se ha dado cuenta de ella y la ha
descuidado. También estamos de acuerdo en que, en nuestra civilización.
rara vez se celebra en grupo aquello que queda de la magia tradicional,
pero no hay que dar mayor importancia a estas formas pobres y cadavéricas
de la magia. En las sociedades primitivas donde los fenómenos son más
complejos y ricos, es donde hay que buscar los hechos que expliquen los
orígenes y que allí son colectivos. La experiencia de los psicólogos no
puede desmentirnos porque, siempre que han podido observar la creación
de nuevos hechos mágicos, han tenido que constatar que éstos nacen
siempre en reuniones simpáticas, en el seno de pequeñas capillas de espi
ritistas o de ocultismo.

Conocemos sociedades en que la colaboración mágica es normal. En
el área de extensión de las lenguas y civilizaciones malayo·polinesias, ritos
mágicos tan importantes como el de la caza, la pesca o la guerra se ce
lebran en grupo y además están acompañados generalmente de ritos nega
tivos que ejecuta toda la sociedad. Entre estas observancias, las más im
portantes y desarrolladas son los tabúes de la pureza. Durante la ausencia
del marido que está guerreando. cazando o pescando, se exige a la mujer
la más estricta castidad. Todo aquello que rompa el orden doméstico o la

paz del pueblo pondría en peligro la vida o el éxito de los que están au·
sentes. Se produce una estrecha solidaridad entre éstos y los que penna
necen en casa. La conciencia de esta solidaridad se manifiesta en aquellas
disposiciones legales que, como ocurre en Madagascar, conducen a una
legislación especia~ sobre el adulterio; este crimen doméstico, en tiempo
de paz, sólo está castigado con sanciones civiles, pero en tiempo de guerra
se castiga con la muerte. Estas prácticas colectivas no son exclusivas del
mundo malayo-polinesio, lo que ocurre es que es donde mejor se han con
servado; por otra parte, su ausencia en otras magias no debe chocamos,
porque son cosas mal definidas e inestables cuya transformación ha tenido
que ser muy rápida: unas veces han sido sancionadas por la religión, que
dando absorbidas por ella, o bien se han descompuesto, un poco al azar,
en prácticas populares nevadas a cabo individualmente, sin que su origen
siga siendo aparente. Gran cantidad de ritos simpáticos negativos de
la vida agrícola o pastoril cuyo carácter arbitrario nos intriga, tienen que
ser los restos de sistemas colectivos semejantes. "

Las observaciones negativas de que hablamos denotan que 'los ritos que
las rodean no afectan sólo a los que las ejecutan, si~o también a tod()s sus

asoclados-natúiares~·Soñ:"actós-p:ú&J~l?s. º~jqJ9.~ '·~lJ.~l~s __d<e~cansa uI?:a derta
ín~J)t~1~s1~pu·lillca:~Aüñqiie·eIacto mágico. o~~.!'nu;m_SQI9 .9D.a p~r.t~-,~ tQ9~t
úñ. medio so-¿Íal-sé siénte ligado' a él. En torno a ese acto se crea un CIrculo
de espectack>les aE!!~~~~~_~~<q~~~·q~~@~~!!l.?v_~~~.s, .~?~~~_to~·.~.'.!ü~~_~_~ados
por ef espectáculo. Como el c~.en._eLdxamlLaJTI}ggQ,2~~!~n.t~!Lt?_I! __~~~
1orescomoespéct-ader~§-::~D"il <::9~.t:~~~_ m~gi~a. _roda la _sociedad está en
~ádo'-(IeesiJéranza y .de prep9s~ión en la _g~e tod.avía lfoy vemos a los
caiaaores~ "pescadores--y jugadores cuya superstición es legendaria. La re~

'unien de ese grupo, así afectado, crea un estado mental en que florecen
las falsas percepciones, las ilusiones propagadas inmediatamente y la cons
tatación de los milagros que son su consecuencia. Los miembros de estos
grupos son experimentadores que han acumulado toda suerte de errores po
sibles están en un estado constante de aberración en que cualquier relación
accid~ntal puede- transformarse en una ley. en que cualquier coincidencia
se transforma en regla para todos.

La colaboración mágica no se limita al inmovilismo o a la abstención.
Puede ocurrir que todo el grupo entre en acción. El coro de los especta
dores no se contenta con ser un actor mudo. A los ritos negativos de
magia pública se unén en estas mismas s07iedades malay.o-polinesias r.i:os
públicos de magia positiva. El grupo perSIgue, por medIO de su aCClOn,
su única y preconcebida finalidad. Los textos antiguos relativos. a Madag,as
car dicen que, durante la expedición de los hombres, l,as mUjeres deb.Ial1
velar continuamente~ manteniendo el fuego y bailando sm parar. Lo~_.J1.-tos~"

positivos que eran todavía más inestables que los negativos, han-aesapa
recido d~ entre las costumbres de los hovas, aunque han persistido entre
los dayaks: cuando los hombres salen a la .caza de cabezas, las muje~es

han de llevar sables que no tienen que dejar caer; todo el pueblo, m
cluidos viejos y niños, tienen que levantarse temprano, ya que el guerrero

140 SOCIOLOGIA y ANTROPOLOGIA
ANALISIS y EXPLICACION DE LA MAGIA 141



ANALISIS y EXPLlCACION DE LA MAGIA 143 \
1

sugestionadores y el de los sugestionados, aunque estos dos grupos son )
~S:~tén- separados, aunque el contacto cese,
sub~iste la uni6n simpática que sigue actuando a distancia, produciendo
aCCIOnes y reacciones que no son menos violentas. Tanto los actores como
los espectad.ores tienen~ las mismas ideas, ilusiones y deseos, lo cual hac~ /
que su magia sea comun. :;;;;:;/

Esta observación puede generalizarse. La presencia de la sociedad en
~rno al mago!_.9ue parece cesar ct!~11_4o-'áqtI~r ~e--réfira '-á-'''su'-encierro,
~_!!1~~esta,-por erc6ñtiafÜ)~mas real que -fmnca, ya--qué' es-ella la que
le obliga -a-'recogerse"penriitiéndole sólo salir para actuar~ La impaciencia

r--:Qet' grúp,o-;' ímp'aci.en_c.i~. que. .le pone en -tensión, es la que le entrega el
. g],:upo, pues le qeja _preparado para dejarse fascinar por las simulaciones,
<"'oe las cuales a veces el mago es la primera víctima. La espera febril y las
añtieipáCiories 'que--produce -se-- compreñderi, sr se piensa que se trata de
necesidades económicas comunes terriblemente apremiantes para las tribus
agrícolas o pastoriles, e incluso cazadoras, o en cualquier caso para los
pueblos que viven bajo la influencia del clima continental. El cuento re
cogido en Australia central por la señora Langloh Parker describe admi~

rablemente el estado de ánimo de una tribu que tiene necesidad de lluvia,
la forma en que aquélla obliga al mago a actuar y la influencia que se
re,conoce a dicho magoJ influencia que llega a producir un verdadero di
luvie- que éste consigue detener.

Del mismo modo que la magia de los hacedores de lluvia se hace en
parte en público, la magia médica que se lleva a cabo en familia nos per
mite poner en evidencia estados sociales muy característicos. En ésta ve~

mos, bien es verdad, un grupo social mínimo, pero perfectamente orga
nizado, con un jefe, el mago, que represeilta la autoridad y el poder y un
embrión de público lleno de esperanza. de miedo, de credulidad y de
ilusión. La acción sugestiva de una parte sobre la otra es indudable. To
davía en nuestros días tenemos ejemplos de estos estados de grupos ele
mentales en la magia médica de Malasia, tanto en ]a sometida a la in
fluencia hindú como en la islamizada. En Borneo, en torno a Detroits
y entre los chames, en Indochina, ,nos encontramos con que la familia,
la bruja o el brujo y el paciente forman, en el momento de la consulta,
una especie de congreso espiritista, en el cual la administración de las
medicinas es un momento secundario en relación con las demás opera
ciones. ~ue aclmitir._qll~,_~tL g~t:le~al, .1~~,_!.i_t~s )pédicos son altamente

-sIIge_stivo§......DQ...sJSlQ."para el enfermo, sobre cuyo ~~tado estamos bien infor
m~Q~ ... sjn~,t_a~bién 'soore los aSiSi:eñtes~' cuyo-ánimo está efi tensión' y'para

lOs cuales los gestos'-de1 mago, -y a véces' sus trances, les fascinan llegando
-c-tlasfá '10 'niás 'profundo dé su a1ma.

~ Entre- los hechos que acabamos de citar, los ritos médicos 'tienen un
carácter mág,ico indiscutible y responden ampliamente a la definici6n que
hemos dado de ritos mágicos, pero los otros ritos, en especial aquellos en
que hemos visto manifestarse los estados sociales más perfectos, tienen un
carácter público y obligatorio que responde mal a esa definición. ¿Nos
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que está lejos se levanta temprano. En las tribus marítimas de Nueva
Guinea: duran!e la caza, la pesca y la guerra a las que van los hombres,
las mUjeres batlan toda .1a noche. Dice Frazer que, en estas costumbres, se
dan casos de--savage telepathy, que es telepatía activa. Todo el cuerpo
.social se ve an~de1:rifñiISmo movimiento; el indi~desaparece
~ransf011ííitSeen .~iiu~~tn:ás-de-J:a-~ti~f~~~-!fi~ior-en--radio
~e la rueda, cuyo entornQ .lD?giCO "_~e' danzas y cantos sería 'la -ilñagen
Ideal, quizá primitiva, pero que con certeza se Í'eprodúce en nues'tio-" días
~~. los ca.so~__.qt.Ie_.h~mºª-.~~~do, y seguramente tambiéil.__e~·.. 9tras..i>art~
Es~e ~ovmílento rítmiC2L ~_n.iJ~ññ:e~y- --continuo- 'e:s-lá -expresión inmediata
de un estado mental en que la '¿onCiencia inaiyiati~-~e-v-e acaparaaa-p-or
un único sentimiento, una única idea, alucinante, la del fin -com~n':--ros
cuerpos se mueven todos al nllsmo vaivén, las caras llevan todas 1a misma
máscara y las voces producen eCmismo grito, todo eso sin tener en cuenrg---..
la profunda impresion producida por la cadencia, la música y 'él

_Al ver en todas las caras la imagen del deseo y al oír de todlas,Ja:s-l:IQc:as;-'--"'::>:'
, la ¡>rueba de su certeza, cada un_o. se siente unido, sin resistencia posible,

a la c'ónvicdóri común. Confundidos' por la danza y en la "fiebre de su
exaltación, forman uñ solo cuerpo y una sola alma. Sólo 'en ese' ';r¡oñieñto '
se realiza auténtic~m!:lm!L.~L~~erpo social, ya que cada una dés~- cé-'>
lulas, los individuos, se sienten'-eñ-"ese-'iíio-mento--tarCuhídos"como las'-del
organismo individua~. ,En 'estas' condiciones (que ya no se producen--eñ
nuestras sociedades, ni siquiera '--con-- las···masas m~s sobreexcitadasJ pero
que se siguen produciendo en otros sitios), el consentimiento universal
pueq~ !l~g~r, ua_ p.roduci¡:-reaIid..ª-<!~_s. Las mujeres clayak:S"ar baIlar y neva;
los sables están, de hecho, en la -guerra;--elIas la hacen de esa manera
y por eso creen en el éxito de su rito., Las leyes de psicología colectiva
violan en este caso las leyes de psicología individual. La serie de- fenómenos
gene~?Jment~ ~~c~~iY9_~, ,~omb son el deseo, la idea, el movimiento 'muscular
y la- satisfacción del deseo~' se hacén en este cáso simultáneos. La creencia'
mágica se impone porque la sociedad gesticula, y ésta gesticula 4ebido
a la creencia mágica. Se ha dejado de estar en presencia de indiVIduos
aislados que creen cada uno por sí mismo en su magia, para estar ante
un grypo--entero que_c..tesL~lLlª-_sJJy.a._ '
------tn la vida de las sociedades, los fen6menos que crean conscientemente,

por así decirlo, lo social, son raros. La sociedad no necesita poner todos
esos fenómenos en movimiento para que se produzcan estados mentales
semejantes, como queda demostrado con las conocidas descripciones de los
ritos destinados a producir lluvia. Entre los pitta pitta del centro de Queens~

land, cuando la sociedad desea la lluvia, no se limita a asistir de lejos a las
operaciones del jefe y del grupo de brujos queJ entre otros ritos, aplastan
los bastones en el agua; una vez celebrada la ceremonia, todos cantan a coro
con ellos, al borde del charco, y una vez vueltos al campo, se rascan a cual
mejor durante todo un día, mientras continúan monótonos los cantos. En
estos ritos. la sociedad sólo actúa por partes. Existe. por decirlo así, la
sociedad entre el trabajo mental y el trabajo manual, entre el grupo de

',--~~- ~--------



pregu~tamos entonces si no hemos dado una explicación de la magia
que no es única, ya que los fenómenos sociales en que encontramos su
explicación se producen durante la celebración de ritos que son públi
C?S, no p:ec~samente porque sean mágicos, sino porque responden a nece
s~da~es publicas y que, en consecuencia, llevan en sí el signo de la reli
gIOSIdad y del culto? En ese caso, hemos dado una explicación del
carácter colectivo, no de la magia, sino de la religión, cometiendo el error
de. lógica de que ésta contiene a aquélla. Después de haber distinguido
cUldadosamente la magia de la religión, permaneciendo constantemente en
el campo de la magia, nos habríamos introducido subrepticiamente en el
campo de la religión. A esta objeción podemos contestar diciendo que
los hechos en cuestión no son exclusivamente religiosos, aunque no se les
haya considerado así por la mayor parte de los historiadores y teóricos
que nos han precedido, ya que éstos los han venido incluyendo entre los
hechos mágicos y que, en realidad, desde el momento en que se han
realizado, son en parte mágicos. De hecho, aunque se puede decir que
los ritos de los hacedores de magia son casi religiosos, no se puede negar
que el papel principal está representado por un personaje que, en gene
ral, hace también el oficio de brujo maléfico.

Nos queda, pues, por analizar los ritos en que no hay mago, ya que
se llevan a cabo en coro por todo un grupo. Estos son religiosos s610 en
parte, y, por otra parte, aunque han dado lugar a culto, no se les ve
aparecer bajo la forma de culto organizado. En ellos sólo se da una tona
lidad religiosa; son propicios a que la religión nazca de ellos, pero toda
vía no ha nacido. Estos ritos comprenden, además, dos de los caracteres
secundarios de la magia, a saber: la obligatoriedad y la eficacia mecánica
directa sin que haya intermediarios espirituales diferenciados. Es decir,
nos creemos autorizados a pensar que estamos en presencia de hechos que
perpetúan aquellos donde se ha debido formar la noción de mana. Las
mujeres dayili todas juntas llevan a cabo fatalmente, en sus danzas
guerreras, esa síntesis que es el juicio mágico~ síntesis que implica la
noci6n de mana. En efecto, la danza es su forma de colaborar en la guerra,
rolaboraci6n que se siente y cree totalmente eficaz. Para ellas no hay
ni distancia ni tiempo, se creen sobre el campo de la guerra. Las formas
experimentales de la idea de causa no existen para ellas, no hay más causa
que la causalidad mágica. Su conciencia está absorbida por la sensación
de su poder y de la impotencia de las cosas, hasta el punto que toda
prueba contraria de la experiencia s610 puede explicarse como -obra de los
poderes contrarios a los suyos, pero de su misma naturaleza. Su sen
sibilidad está absorbida por el profundo sentimiento de su existencia
como grupo de mujeres y por la relación en que se encuentran frente
a sus guerreros, sentimiento que se traduce en la idea de su propio poder
y en las relaciones de este poder frente a los hombres. Cuanto adivinamos
de su creencia, está en armonía con la enumeración que hemos hecho de
los caracteres de la noción de mana. Podría decirse que estas mujeres son
presa de un monoideísmo que gravitaría en tomo a esa noción; en otras

palabras: que sus ideas, sus tendencias y sus actos se, ordenan según la
categoría de mana. No encontramos pruebas, por el contrario, de que en su
ánimo se dé esa concreta noción de cosa sagrada que es la manifestación
del estado religioso.

A decir verdad, la noci6n de mana no nos ha parecido más mágica que
religiosa, pero como para nosotros es la idea madre de la magia, ya que
los hechos que describimos son los que mejor le corresponden, estamos
seguros de encontrarnos ante hechos-matrices de magia, aunque bien es ver
dad que también creemos que son hechos-matrices de religión. En otra parte
encontramos que tanto los unos como los otros tienen un origen común.
y si por el estudio de estos hechos hemos demostrado que la magia nace
de estados afectivos sociales, no nos disgusta consolidar, a la vez, la
hipótesis que ya habíamos mantenido con relación a la religión.

Los hechos que hemos interpretado no se dan sólo en el mundo malayo
polinesio u oceánico. Son universales. Las observaciones colectivas que
dan muestra de la solidaridad mágica de una familia o de un grupo. se
producen también en Europa. Hemos constatado en diversos puntos de
Francia que la mujer se purga al mismo tiempo que el marido. Sin em
bargo, éstos son muestras de estados que ya han desaparecido, y sólo
expresan ligeramente la existencia de una auténtica solidaridad de creencias
y sentimientos entre aquellos seres que practican ese tipo de ritos a un
mismo tiempo. Las asambleas mágicas son igualmente universales, sin que
en ningún sitio la masa haya permanecido inerte. Ese tipo de asambleas,
así como los sentimientos que producen, han quedado perpetuados por la
curiosidad impaciente de los mirones que se reúnen, en nuestras ferias,
en torno a los charlatanes, vendedores de panaceas. Lo poco que sabemos
de estos hechos creemos que es suficiente para poder generalizar nues
tras conclusiones, aunque deseamos que una investigación futura más
detallada verifique algún día su certeza. Estamos íntimamente persuadidos
que siempre, en el origen de estas manifestaciones, se encontrará un estado
de grupo, bien sea porque la magia 10 ha copiado de una religi6n antigua
o extranjera, bien porque se haya formado en el mismo seno de la magia.

Durante todo el curso de su historia, ésta ha provocado estados co
lectivos de sensibilidad. ~s__e_pidemias de brujas durante la Edad Media
$On--la..m~.Q,t p'~e~,a d~__ HL asombrosa -sobreexcitación social. de la cual
la magia ha sido la causa. La Inquisición, ¿r quemar más-brujas de las
~hab]a-en--rea1idad, producía con ello muchas más, imprimiendo en

tedos- los -espíritus la idea de-la magia, idea que producía una profunda
fáScinaclóñ:---Con:--asombrosa-- rapIdez- se producían conversiones en m~sá.

Etrlos escritos de los procesos por brujería se puede ver cómo las brujas
se buscaban, se entrevistaban y cómo reclutaban prosélitos y ac6litos. Su
iniciativa sólo se ponía en movimiento cuando se encontraban en grupo.
Era necesario, como mínimo, la presencia de dos para que intentaran al~

guna experiencia dudosa. Una vez reunidas, tomaban conciencia del miste~

rio que las protegía. En la historia de la bruja Marie-Anne de La Ville,
condenada en 1711, se puede ver hasta qué punto los buscadores de teso-

10
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Now my charms are all o'erthown,
And what strength 1 have~s mine own;
Which is most jaínt

La magia ha recordado siempre, a lo largo de su existencia, su origen
social. Cada uno de sus elementos, de sus agentes. de sus ritos y repre
sentaciones, no sólo perpetúa el recuerdo de esos estados colectivos origi
nales, sino que además los reproduce de forma atenuada. Todos los días_.
la __sociedad_prdena, por así decir!~_J1JJ.~.Y9s magos, realiza rItos· y-- esétic¡;
cuentos inédItos'" que -snil siemp!"~Llos mismos-;'" ca---creación- -de ·la-- -magia
por la soCiedad es Continua a .pesar de estar-iñterrumpida en cada instante.
En la vida de cada día. se repiten sin cesar las emociones, impresiones
e impulsos que dieron origen a la noción de mana. Las costumbres po~

puIares se rompen continuamente por aquello que parece deshacer el orden
de las cosas, la sequía, la riqueza, la enfermedad, la muerte, la guerra,
los meteoros, las piedras con formas especiales, los individuos anormales,
etcétera. Ambrosio Paré creía en la virtud universal de la piedra de Bezoar,
que el emperador Rodolfo había recibido del rey de Portugal. A esta
actitud se debe que lo anormal sea mana, es decir, mágico o producto

ros que gravitan en torno a ella alimentaban la fe de su mutua excitación.
Sin embargo, el grupo mágico, por grande que sea, no se basta a sí mismo.
Después de cada decepción de los asociados, necesitan el apoyo de las
esperanzas que les aportarán los nuevos reclutados. El mago de Moulins,
el artesano Jean Michel, de quien ya hemos hablado, mantenía su cer
teza al contacto con la creencia de su juez y hacía confesiones por el
placer de hablar de magia.

El mago recibe de fuera un perpetuo apoyo. La creencia en la magia,
todavía viva en algunos rincones de nuestras sociedades y todavía gene
ralizada hace apenas un siglo, es el signo más real y vivo de ese estado
de inquietud y sensibilidad social en el que flotan todas las ideas vagas,
las esperanzas y los temores vanos a los cuales da cuerpo lo que todavía

t'- subsiste de la antigua categoría dé mana. En la sociedad, hay un inago
i table fondo de magia difusa del cual el mago extrae su saber y al que

explota conscientemente. Parece como si en torno a él. pero a distancia, se
formara un inmenso cónclave mágico y es 10 que explica esta atmósfera
especial en que vive el mago y que le acompaña por todas partes. Por
alejado que esté del siglo, no se siente realmente separado de éL Su con
ciencia de individuo se ve profundamente alterada por ese sentimiento.
Cuando reflexiona sobre su estado, llega a pensar que su poder mágico
le es extraño; lo recibe de fuera, él es sólo su depositario. Sin embargo,

Uin su poder, su ciencia de individuo es inútil. Próspero no es el dueño de
Ariel; adquiere su poder mágico cuando le libra del árbol en que le había
encerrado la bruja Sycorax, aunque sólo bajo una condición y durante
un tiempo. Cuando le devuelve al aire, a la naturaleza y al mundo, ya no
es más que un hombre y puede quemar sus libros.

147ANALISIS y EXPLICACION DE LA MAG1A

de la magia. P2!...otra parte, to.do lo má~c~".~~_~fic~~~J.~~~9~~}'l_"~~~_~r_~n.~a"
de todo el grupo Cht-tma-r~3!J15t~4-:. ~~~~?ªt~. __ a .1?S__Jwagen~s qt1~ SUs~lta

"'esa esperanZa:--y-a:' líem6s~-visto cómo en algunas sociedades el enfermo
ClUese-ve -ábañdonado por el mago muere o cómo sana de confianza. pues
hasta este punto puede llegar ,la ~gestión colectiva ! t~~~icional.._E~ m~ndo
de la magia está lleno de esperanzas de generaCIOnes, de sus tluslOnes
tenaces, de la esperanza concreta en fónnulas. En el fondo no es más que
esto. 10 cual le confiere una objetividad superior a la que tendría si no
fuera más que un conjunto de falsas ideas individuales, una ciencia primi
tiva y aberrante.

Sobre este fondo de fenómenos sociales hay que señalar que la magia,
una vez que se diferencia de la religión, se separa también de los fenó
menos individuales. Una vez encontrados bajo la magia, que habíamos
definido por su carácter individualista, esos fenómenos sociales, podemos
volver a ocuparnos de ellos, ya que si es totalmente imposible comprender
la magia sin el grupo mágico, podemos, sin embargo, pensar que el grupo
mágico se ha descompuesto en individuos. Podemos también ver con toda
facilidad cómo las necesidades públicas colectivas del pequeño grupo pri
mitivo se han transformado en necesidades individuales muy generales.
A 10 cual todavía se añade más fácilmente, que una vez recibida esa
sugestión definitiva que es la educación y la tradición, la magia ha llegado
a vivir como un fenómeno individual.

La educación mágica, como la científica o la técnica, ha sido recibida
generalmente de individuos. Clara demostración a este respecto es la forma
de transmisión de los ritos mágicos entre los cherokees. Ha existido una '\
enseñanza mágica y unas escuelas de magos. No hay duda de que, para }
enseñar la magia a los individuos. se hacía necesario hacerla inteligible j
por medio de individuos. De acuerdo con esto. se elaboró la teoría expe~ i
rimental o dialéctica, la cual, natur~eA.me!!~!'.~ció~~_~~to~.~o.l~_:- \
tUms. inconscientes. Los alquimistas gnegos y los magos modernos a conti~ --.-'

";uac'ión han Tñientado deducirla de los principios filosóficos. Por otra
parte, las magias, incluidas las más primitiv~s y. popular~, han intenta~o
justificar sus recetas por medio de las expenenclas anterIores. Las magIas
se han desarrollado, además, haciendo uso de las investigaciones objetivas,
de las experiencias auténticas; se han ido enriqueciendo progresivamente
de los descubrimientos, ya fueran auténticos o falsos. De este modo, se
ha ido reduciendo cada vez más la participación de la colectividad dentro
de la magia, a medida que ésta se iba despojando de todo lo que podía
dejar a un lado de a priori y de irracional. Gracias a ello, se ha acerca.do
a las ciencias, pues en definitiva se asemeja a ellas en cuanto se dIce
resultado de experiencias y de deducciones lógicas llevadas a cabo por
individuos. Gracias a ello se asemeja también y cada vez más a la técnica.
ya que como ella responde a las mismas necesidades positivas ~ indiv~
duales. La magia intenta conservar sólo lo colectivo de su carácter tradI
cional; toda su labor teórica y práctica es obra de individuos que son los
únicos que hoy la explotan.
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perans desde el punto de vista técnico. La magia, por ser una técnica en
su fase infantil, es la técnica más antigua. La historia de la técnica nos
enseña que entre ella y la magia hay unos lazos genealógicos y que
debido a su carácter místico ha colaborado en su formación, aportando
una cobertura bajo la cual ha podido desarrollarse, siempre que ha pres
tado su autoridad y eficacia en los ensayos prácticos pero tímidos de los
magos técnicos, ensayos que hubieran sido un fracaso sin ella. Algunas
técnicas de objetivo complejo, de acción insegura y de método delicado
como son la farmacia, la medicina. la cirugía, la metalurgia y la esmal·
taCÍón (estas dos últimas herederas de la alquimia) no hubieran podido
sobrevivir sin el poyo de la magia, que casi las absorbió con objeto de
que perduraran. Podemos decir sin equivocarnos que la medicina, la far-

, macia, la alquimia y la astrología se han desarrollado cientro de la magia
en torno a un núcleo, lo más reducido posible. de descubrimientos pura
mente técnicos. Nos atrevemos a suponer que otras técnicas más antiguas,
quizá más simples y separadas antes de la magia, han sido confundidas con
ella en los orígenes de la humanidad. Hewitt dice, a propósito de los
Woivorung, que el clan local que abastece las bardas mágicas es también
propietario de la cantera de sílex adonde acuden todas las tribus de los
alrededores a aprovisionarse de instrumentos. Quizá este hecho sea for
tuito; sin embargo. nos parece que aclara la forma en que se produjo
la invención y fabricación de los primeros instrumentos. Para nosotros la
técnica es como un germen que se ha desarrollado en el terreno de la
magia, desposeyéndola. Lo primero que ha abandonado es cuanto de mís
tico había tomado de ella, de tal manera que los procedimientos han ido
modificando su valor, y de la virtud mística que se les atribuía, se redu
jeron a una acción mecánica: el masaje médico nace de los curanderos.

~~_]g~da_--ª--l~ _~!~~_~i_::l d~l.m.ismo. modo.. que.-a-- -la técnica,
f'uei no es sólo un' arte práctico, sino. un tesoro de ideas. La magia da
gran -imp'ort-anCia"'áf conoCim'iento, siendo uno de los principales resortes;
ya hemos visto infinidad de veces cómo saber es poder. Mientras la reli·
gión tiende en sus elementos intelectuales hacia la metafísica, la magia
que hemos visto más interesada de lo concreto, se ocupa del conocimiento
de la naturaleza. En seguida crea una especie de índice de plantas, de me· i

tales, de fenómenos y de los seres en general, además de una especie de
repertorio básico de ciencias astronómicas. físicas y naturales. De hecho,
algunas ramas de la magia como la astrología y la química fueron, en Gre
cia, física aplicada; con razón, pues. los magos recibieron el nombre de
96cmwl considerándose la palabra '-?oa'-Y..ó~ sinónimo de magia.

Los magos han intentado a veces sistematizar sus conocimientos y sen
tar principios. Cuando se elabora una teoría semejante en el seno de las
escuelas mágicas, se realiza por medio de procedimientos racionales e indi
viduales. Durante este trabajo doctrinal, los magos dejan, 10 más de lado
posible, la mística, y de este modo la magia adquiere el aspecto de una
auténtica ciencia. Así ocurrió en las últimas etapas de la magia griega.
«Quiero indicarte cómo es el pensamiento de los antiguos», dice el alqui·

CAPiTULO V

CONCLUSION

La magia es, pues, un fenómeno social. Sólo nos queda determinar
cuál es el lugar que ocupa entre los demás fenómenos sociales, abstracción
hecha de los hechos religiosos, de los cuales nos ocuparemos en otro
momento. Cuales sean sus relaciones con el derecho y la costumbre, con la
economía y la estética, con el lenguaje, por curiosas que sean, no nos
interesan por el momento. Entre estos hechos y la magia s610 hay un
intercambio de influencias. La magia sólo tiene un au~éntico parentesco
con la religión, por un lado, y con la técnica y la ciencia, por el otro.

Acabamos de decir que la magia tiende a hacerse semejante a la técnica
a medida que se individualiza y se especializa en la persecución de sus
diversos fines. Entre estos dos géneros de hechos, más que una similitud
exterior, hay una identidad de función, ya que, como hemos visto en
nuestra definición, ambos tienden al mismo fin. Mientras que la religión
tiende hacia la metafísica y se absorbe en la creación de imágenes ideales,
la magia sale de la vida mística para mezclarse con la vida laica y serVÍrla.
La magia tiende a lo concreto y la religión a lo abstracto. Trabaja en la
misma dirección que nuestras técnicas, nuestras industrias, nuestra medi
cina, nuestra química y mecánica, etc. La magia es fundamentalmente un
arte de hacer y los magos han utilizado con mesura su savoir-faireJ su
mano izquierda. en habilidad manuaL La magia es el cat.J1I!Q. ~~J~.l'I9duc
ción pura, ex nihíio; realiza con palabras-'y gestos lo que la técnica con
sigirecohertraQajtcPor suerte. el arte mágico no ha gesticulado siempre
en el vacío. Ha trabajado sobre materias. ha hecho auténticas experiencias
e incluso descubrimientos.

Sin embargo, puede afirmarse que es la más fácil de las técnica~. Evita
el esfuerzo porque consigue reemplazar la realidad por las imágenes~~ Hace

_--º~da o casi nada, pero hace creer todo, tanto más Jácill!!~ªte::"c_uan.!~,- .que
'pone al servIcio de la imaginaci6n individual las fuerzas y 'las ideas co-
-lectivas. .- - . -. .

El arte de los magos sugiere los medios, amplía las virtudes de las
. cosás, anticipa los efectos y con ello satisface plenámente los deseos y las
',esperanzas alimentadas en común durante generáCiones. La magia da forma
a los gestos mal coordenados e impotentes que expresan lós deseos de los
'Individuos y, al transformarlos en ritos, los hace eficaces.

Hay que decir que esos gestos son esbozos de técnicas. La magia es
a la vez un opus operatum desde el punto de vista mágico y un opus Íno-
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mista Olympiodoro, «y decirte que, siendo filósofos, utilizan el lenguaje
de los filósofos y aplican la filosofía al arte por medio de la ciencia»
>tal. 1tapetO~'IIE¡xav 'tij 'téXv1j (¡la tií~ 00'Pla~ 't1)v <p1A.OOO'flClV (Oly:mpiodoro, II, 4;
Berthelot, Coll. des anciens Alchimistes grecs, 1, pág. 86).

No hay duda de que en las sociedades primitivas parte de las ciencias
han sido elaboradas por los magos. Los magos alquimistas, los magos as
tr610gos, los magos médicos, fueron, en Grecia, en la India y en muchas
otras partes, los fundadores y los operarios de la astronomía, de la física,
de la química y de la historia natural. Se puede suponer, sin temor a equi.
vocarse, como ya lo hemos hecho con relación a la técnica, que otras
ciencias más simples han estado unidas por lazos geneal6gicos con la
magia. Las matemáticas deben mucho a las investigaciones sobre los dados
mágicos o sobre las propiedades mágicas de los números o de las figuras.
Este tesoro de ideas, recogidas por la magia, ha sido durante mucho
tiempo el capital que las ciencias han desarrollado. La magia ha alimen
tado a las ciencias y los magos a los sabios. En las sociedades primitivas
sólo los brujos gozaban del tiempo necesario para dedicarse a observar
la naturaleza y pensar o soñar sobre ella. Se ocuparon de ello como pra.
fesión. También se puede considerar cierto que, en las escuelas de magia,
se creó una tradición científica y un método de educación intelectual que
las constituyó en las primeras academias. En las primeras etapas de la
civilización, los magos son sabios, y los sabios, magos. Sabios y magos
son los que están sujetos a metamorfosis en las tribus australianas, como
en la literatura céltica lo son Amairgen, Taliessin, Ta1hwiaru y Gaion, pro·

\fetas, astrólogos, astrónomos y físicos, que adquirieron sus conocimientos
'y leyes de la naturaleza en el caldero de la bruja Ceridwen.

Por alejados que nos sintamos de la magia, no estamos totalmente se
parados de ella. Las ideas de suerte y mala. suerte, la de quintaesencia
que nos son todavía l:oy tan familiares, se acercan mucho a la idea de
magia. Ni la técnica, ni la ciencia, ni incluso los principios rectores de
nuestra razón han quedado limpios de su mancha original. No es teme
rario pensar que, en gran parte, las nociones de fuerza, de causa, de fin
y de sustancia tienen algo de no positivo, de místico y de poético, ligado
a las viejas costumbres del pensamiento del que nació la magia y que al
espíritu humano le está costando independizarse de ello.

Creemos encontrar en el origen de la magia la primera expresión de
las representaciones colectivas que han sido después fundamento del en-

.- tendimiento individual. En este sentido, nuestro trabajo no es sólo, como
decíamos al principio, un capítulo de sociología religiosa, sino que además
ha contribuido al estudio de las representaciones colectivas. Esperamos
que la sociología general se beneficiará de ello, ya que creemos haber
demostrado a propósito de la magia- que un fenóm~!-19 ~9J~tiyO. puede
adoptar formas individuale_s. - -"
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APENDICE

Hasta ahora la historia de las religiones se ha estructurado sobre la base de ideas
indecisas. Posee ya un rico bagaje de hechos auténticos e instructivos, que servirán
algún día de abundante material para la ciencia de las religiones, aunque estos he<:hos
'están clasificados al azar bajo rúbricas imprecisas; incluso su descripción está viciada
por errores de vocabulario. Las palabras magia y religión, oración y encantamiento,
sa<:rificio y ofrenda, mito y leyenda, dios y espíritu. etc., han sido empleadas indistin·
lamente las unas por las otras. La ciencia de las religiones carece de una nomenclatura
científica. Su labor debe comenzar por deshacerse de la existente. Nuestro deseo es
no s6lo definir las palabras, sino crear clases naturales de hechos y, una vez cons~

tituidas, intentar un análisis explicativo lo más profundo posible. Estas defimcione:
y explicaciones nos aportarán unas nociones científicas, es decir, una idea clara sobre
las causas y sus relaciones.

Con esta intencÍón, hemos estudiado el sacrificio. Lo elegimos como objeto de es·
tudio porque nos parecía era uno de los actos más típicos religiosos. Tratamos de
explicar su mecanismo y]a multiplicidad de las funciones a las que se le dedica, una
vez realizado el rito; en resumen: hemos tratado de justificar el lugar importante que
ocupa dentro del conjunto del sistema religioso.

Ese primer problema hizo surgir otros. Al estudiar el sacrificio nos dimos cuenta .--
de lo que es un rito. Su universalidad, su constancia, la lógica de ~u.. d~sarrollo, le
han dadº, a nuestros oJOs, una-' ii:ecesidad muy' s~p.eIiot. 3,- la :~uJoridad _del acuerdo
J~e._~~rlrrrlJ~ervancIa:·'Poi-estohemos considerado que el sacrificio, /
y en general todos los ritos, están profundamente enraizados en la vida social. POJ'

otra parte, el mecanismo del sacrificio sólo se explica, a nuestro parecer, por la apIl
caci6n lógica de la noción de lo sagrado, aplicación que creemos nos corresponde y
la cual tomamos como punto de partida. En nuestra conclusión afirmamos, además,
que las cosas sagradas que el sacrificio pone en juego, no son un sistema de ilusiones
propagadas, sino de cosas sociales reales. Por último, hemos comprobado que las
cosas sagradas se consideran como una fuente inagotable de fuerzas capaces de pro
ducir una infinidad de variados efectos. En la medida en que consideramos el sacrificio
como un rito representativo de todos los demás, llegamos a la conclusión general de
que la noción fundamental a todo ritual, cuyo análisis·es el objeto de nuestro estudio.
es la noción de lo sagrado.

Sin embargo, esta primera generlllización es defectuosa porque es el resultado del
estudio de un hecho' demasiado concreto y al cual no hemos despojado de sus carac
terísticas diferenciales. Le hemos considerado exclusivamente como un rito religioso y
no simplemente com.o un rito. ¿Es, pues, posible que nuestra inducción solo sea vá
lida para los ritos religiosos? ¿De qué cualidad 'religiosa dependerá? ¿Se puede ex
tender a todos los ritos, sean o no religiosos? Aún cabe preglintarse: ¿hay otros ritos
además de los religiosos? Esto está aceptado implícitamente, puesto que se habla de
ritos mágicos. En efecto, 'la magia' comprende todo un conjunto de prácticas que se
está de acuerdo en comparar con las de la religión. Si en alguna parte hay ritos, ade
más de los que se denominan religiosos, sin duda alguna es en ]a magia.

Con objeto de comprobar y amplíar las conclusiones de nuestro trabajo. nos he
mos visto· obligados a hacer de la magia el objeto de nuestro seguní;!o estudio. Si en
contrábamos .en la base de la magia nociones· relacionadas con la noción de sagrado.
podíamos extender a todas las técnicas místicas y tradicionales, '10 'que se ha demos
trado como váüdo en relación con el sacrificio, ya que los ritos má'gicos son precisa·
mente los que, a primera vista, aparentan hacer intervenir los menos poderes sagrados.



Puede imaginarse cuál es el interés de estas investigaciones que nos conducirán a una
teoría general del rito. Sin embargo, nuestros deseos no se limitan a esto. Intentamos
realizar al mismo tiempo una teoria de la noción de lo sagrado, pues si encontramos
en la magia nociones de este tipo, tendremos una idea muy distinta de su alcance,
de SU generalidad y de su origen.

PaJ:a ello nos hemos encontrado con una grave dificultad, que es una de las razo
nes por las que hemos realizado este trabajo. Hemos dicho que la noción de sagrado
es una noción social, es decir, producto de la actividad colectiva. De hecho, muchas
prescripciones y prohibiciones aparecen como resultado de una especie de acuerdo.
Tenemos, pues, que sacar la conclusión de que las prácticas mágicas, resultado de esa
noci6n o de otras semejantes, son hechos sociales del mismo tipo que los ritos reli~

giosos. Sin embargo, los ritos mágicos no se presentan normalmente bajo este aspecto.
Practicados por individuos aislados del grupo social que actúan en interés propio o
en el de otros individuos y en su nombre, exigen mucho más del ingenio y del savoir
faire de sus realizadores. En estas condiciones, ¿cómo es que la magia puede proceder,
en última instancia, de una noción colectiva como la de lo sagrado y cómo puede
desarrollarla? Nos encontramos ante un dilema: o la magia es colectiva o la noción
de lo sagrado es individual. Para resolverlo hemos de averiguar si los ritos mágicos
tienen lugar en un ambiente social, pues si encontramos ese ambiente en la magia,
habremos demostrado que una noción de naturaleza social como es la de lo sagrado
puede actuar en magia y será un simple juego demostrar que así funciona en realidad.

Nos encontramos ahora ante el tercer aspecto productivo de nuestro estudio. Pa~

samos de la observación del mecanismo del rito al estudio del medio ambiente de
los ritos, pues s610 en ese ambiente encontraremos la razón de ser de las prácticas
del individuo mago.

Lo que vamos a analizar no es una serie de ritos, sino el conjunto de la magia,
que es el ambiente de los ritos mágicos. Esta descripci6n nos permitirá' resolver, a

, continuación, la controversia de la relación entre magia y religión. Por el momento,
sin prohibirnos tocar el tema, no nos detendremos en él con objeto de conseguir nues
tra primera finalidad. Queremos comprender la magia antes de hacer su historia. De
jamos de lado por el momento, reservándolo para una próxima memoria, los hechos
nt:evos que esta investigación puede aportar a la sociología religiosa. Nuestro deseo
ha sido, por otra parte, salir del círculo de nuestras preocupaciones habituales, de
mostrando cómo, en la magia, el individuo aislado actúa sobre fenómenos sociales.

El objetivo que nos ·hemos designado ex.ige -un método diferente del que hemos
utilizado en el estudio del sacrificio. No resultaría posible, o mejor, no resultaría útil
proceder a un análisis, aunque fuera bastante profundo, de un número determinado,
aunque considerable, de ceremonias mágicas. La magia no es, como es el sacrificio,
una de esas costumbres colectivas que se pueden analizar y describir sin temor a per
der la conciencia de que tiene una realidad, una forma y una función diferenciadas.
Es una institución, pero sólo en un grado mínimo. Es una especie de acciones y creen
cias mal definidas y mal organizadas, incluso para quien la pone en práctica y cree
en ella. No conocemos sus límites a priori y, en consecuencia, no estamos en estado
de elegir, acertadamente, los hechos típicos que representen la totalidad de los hechos
mágicos. Primeramente tendremos que hacer una especie de inventario que nos per
mitirá concretar aproximadamente el campo en que .ha de realizarse nuestra inves~

tigación. No podremos· tomar en consideración, independientemente, una serie de ritos
aislados, sino que tendremos que tomar en consideración, al -mismo tiempo, todo lo
que constituye la magia, es decir, en primer lugar describirla y definirla. En el aná
lisis que van a ver a continuación no nos guiaremos por el orden de sucesión de los
diversos momentos de un rito. Nuestro estudio recaerá no tanto sobre el plan y la
composición de los ritos, cuanto sobre la naturaleza de los medios de accióIL de la
magia, independientemente de su aplicación sobre las cr~quefrñprr~, sobre
los sentimientos que provoca y sobre los agentes que la llevarán a cabo.
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[HTJlODUCCIÓN

SOBRE LOS DONES Y SOBIl.E LA OBLlGAC¡ON
DE HACER REGALOS

VUIDDII a continuación algunas eltrofu del HavamaI, un viejo poema
del Uda elIcandinavo 1, que puede Icrvirnoe de epfsrafe • elite trabajo.
por 10 directamente que pone al lector en l. almÓllÍera de tu ideae '1 los
hed10t tCIbre 101 que DOI vamos a marer ahora en noeatra dcrnOItr&
c:i6D. 2.

39 JlmiI he eDCO!ltrado UD hombre m'l ,cnemso '1 elph!n4ido
en ISI.IIQU • IUI búlpedel
qUI "recibir no hubiuI ¡ido recibido",
Di de hatDbre tUl•.• (falt. d adjetivo)
de _ biCllea

que recibir a cambio III futn deI.......bl. a.

, H. ¡ido CAlIlla quien nOI ha dado la pilla do ..te 1Hlo, T",0t'J o/ Sod. &,v.
1It""', YOI. n, p'a. 345. LOI labial eacaDdiDavol conoceD blcD m' caraotlr&1ica de
ID antl.¡Wad -.dooaL

• Kallrice Cúea Talh6 para M.UII la tncfal:d6n al !n.ncá del 1010 que le rr..-I La estra!a DO el cla.... 10m todo por tBlta del adjetivo en d TUICl 4: lin
embargo, su sentido se hace más fácil cumldo le a4adc, como le IlJCle hacer de oc·
dinario, una palabra que si¡nifique liberal. gastador. El verso 3 también es diffcil.
CAsSE!... lo traduce por: "que no acepta lo que se ofrece". La traducción de Cahen
es libre y nos dice que "la expresión es ambigua, unos cnlicndcn que 'recibir no le
es agradable', y otros interpret:ln que 'rccibir un regalo no obliga a devolverlo': yo
me inclino. naturalmente, por la sc8unda acepción". A pesar de mi jneompetencia
sobre el norrois (idioma de los antiguos pueblos escandinavos). me permito otra in·
terpretaeión. La expresión cvidentemente eorrapln)lk • UD mjo ceDtón q. 4ktKó
de ser alao as! como "recibir es recibido". UM TU adD'IJtido cato, d TCnO barlI aht
sión al estado de ánimo en que se encuentRo el ..is.ilante y el visitado. Se lupoae
que cada uno ofrece su hospitalidOld o sus replol eomo si no debieran de dc..oIV&
sele nunca. Sin embargo, cada UIlO acepta el replo del visitante o la contrapreJtacl6n
del hufsped, porque son bienes, as! como un medIo de fortalecer el contrato del cuaJ
son parte integrante.

Creemos, incluso. que en estas estrofas se puede distinguir una parte más antigua.
la estruC'lura de todas es la misma. peculiar '1 clara. El centro est.:l formado por un
centón jurfdico: "que recibir no sea recibido" (39), "quienes se hacen regalos son ami'
gos" (41), "devolver regalo por r~g:llo" (42). "hay que unir tu alma a la suytl y cam,
biar rcgalos" (44), "el avaro tcme siempre los regalos" (48), "cl regalo quc se da es
pera siempre de otro a cambio" (45), cte. Es una auténtica colección de dichos {'l

refranes en que cada uno viene acompanado de un comentario que 10 desarrolla. Nos
entontramos. pues, no sólo ante viejas fórmulll de duccbo, ,ino ftIc:I.uwo _lite una
forma muy anlilua de literatura.



156 SOCIOLOGIA y ANTItOPOLOGIA. saRRB LOS CaNBs 157

41 Coa arma. y veltídol
lo. amiJO. haD de dUIe IDlto i
c.a~1 UIlo lo .Ibe por 11 milQllO (por IU propia experleaaa),
QWIUlCll se hacctl lepJoa mutuOl
100 .a.m1IOI mtI tiempo
ai lu COIU ..len hiCD.

42 Ha)' que le!' amiJD
pul el amiao
y dar teJido por replo;
ht.J 4Lle dar
una &oftri. cuando GOl dan .uoriu
1 dDlo aandta una mentiR.

44 Y1 te aabe, lIi. tieDe1 ID lJDi&o
en quien tit:DCI confiaaza
., quitra obtener buenDll I'ClIllltadoI,
hay que UIlir tu r:atado de ánimo al IU)'O

1 '*"""" """'"bIclc!adoIe 'ri.Iira.. con rno'enciL

44 Pero.. tieneI otra
de Quiu deIt-antiu
1 q\Úcrel obtMet botDoI rem1tadol,
hay que decirle palabra. qradablas
pc:ro a 11.1 que d penumic.ata DO CMJIO,ndI
'1 dt:Y01veltc dala PO!' me:ndra.

46 Y COIl aqDd.
toa 4utm DO tienea confiama
y Ife.llet 1OIprma. aohtc llY taltibelltol,
bar que IODrtírlc
babllindolc Iin. &iDCeridad:
loa repto. que le hacen deben 1« ilual • loa recibidDL

48 Lo. bomhrea ¡enUOlOf; )' .alientes
tlCOt1'l mejor lUUte en la vida;
careceD de tCmoft:L

El cobarde tiene micckJ de todo:
el ."11'0 tiene licmprc miedo a 101 U.alOl.

Caben 00& ha iodicado también la estrofa 145:

14S Id" vale DO pedir
que 'lcrifIcar demasiado (a los lijasea):
El rep.lo aloraado espera licmpI'C de otro a cambio.
M'_ vale no hacer WII ofrenda
qUe p.tar demuiado e.o ella.

V~OI. puet, cul61 el el tema. En la civilización e8candinava siC como
en mucha. otrae, los cambios y contratOl!l se hacen bajo la fcuna de regalOl.

tc6:ricamente voluntarios, pero, en realidad, hechos y devueltos obllJa
toriamente.

Este trabajo es UD fragmento de un estudio mtl!l amplio. Desde hace
afies, me be intl:t'elado • l. vez por el rqimen del derecha contractual
'1 por el amema de: preitacionu económicas entre lu diversas secciones
o lubgrupot de que se ccmponen laa sodedacUs namadaJ primitivaa, así
como 188 que podrfamal denominar arealcu. Hay una nriedad enorme de
elIoo, muy lXllllPleioo. dondo todo queda =Iado, todo cuanto constitllyo
la vicia propiamente lOCial de la lOCiedadea que han pf't"Ct'dJdo ]a nuestra
-incluldaa 1811 de la protohistoria-. En este: fenómeno lIClcial coomb, como
proponemos denominarlo, se expresan a la vez y de golpe toda tipo de ins
tltucl0DC8: las religiOl88, jutídical, morale.---en élta5 t&nto 1u polítiC85
como las familiaree-y eeoo6miClJi, lu cua1ea adoptan fOl'D1llS especiales
de producción y COJ1IUD1O, o mejor de prutaci6n y de distribución, Y a
tu caales hay que añadir 101 fenómenos est~ a que e!tos bechOl9 dan
lUlar, 8IÍ cama los fen6menoa morfol6¡i.COI que estas instituciones pro
ducen.

Sobre eatcl temas tan complejOl y IObre CIta multitud de cosas sociales
en movimiento, queremos aquí tomar en cooaideraci6n un solo rasgo pro
fundo pero aiBlado: el ean.cter yoluntario, por uf decirlo, aparcnteme:o.te
libre y gratuito y, sin e:mbar¡o, obligatorio e intetesa.do de: esas prclta
cienes; prestacionea que han ren:rtido can aic:mpre la forma de p.resc:ntc,
de rega10 ofrtcido generosamente incluao cuando, en eae geno que acom
paiía la transacci.6n, no hay mú que ficción, formalismo '1 mentira aocla1,
y cuando ... 01 ¡oodo lo que hlIy .. la obllgllCi6o y cl ioleré& eoon6mloo,
Inclu&o. aunque expongamos con preciaión 108 principios divenOll que
han dado elite aspecto a una forma neccuna del cambio, el decir, de 1.
divilióD del trabajo social de todos ellos, s610 estudiaremos a fondo uoo:
¿CIJiíl es la norma de derecho., de Inte~! que luz hschn que en las sode
dades de tipo arcaico el regalo recibido haya de SIlr obliJatoriamsnte de·
vuelto? ¿QuI fuerza tiene la cOla qU8 Id da, que obliga al dcmatario a de1Jol·
verla? Este es el problema de que nos ocuparemos, aunque indiquemos
todos. Esperamos dar una rcspuesta a esta cuestión concreta valiéndonos
de un gran nÓtDerO de hechos, ademAs de señalar el camino para un estudio
de las cuestiones en rc1ación con dla. POOrt verse tambi6n cómo nos en~

contraremos ante nuevos problemas, relativos unos a una forma peJ'JDlto
nente de la moral contractual, a saber: la forma en que cl derecho real
eftj todavía hoy lisado al derecho personal: rc1ativos otros a las forma&
e ideas que han presidido siempre, al menos en partc, el cambio y que,
todavía hoy, sustituyen en parte la noción de inteús individual.

Con ello COlUIeguiremoa un doble fin. Por una parte llegareDlOll 8 con·
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clUlione•• en cierto 8Ipccto arquco16gicas, lobre l. naturaleza de 181
transacciones humanu en 1al sociedades que nos rodean o qua 0011 han
precedido. Deac.rlbiremas 101 fcn6meOOl del cambio 'J del contrato en
aqucllu ooc:lo:dodes que lID han c:Ndo deoproy!Jtu. como oc ba prelCI>
dldo. do men:adoo """'_. ya c¡uo. ocg6n _. oplaióQ, d ..,...,..00
• un fen6rneao humano que ce produce en todu 1&1 medadcl QQDOCidu,

aunque el r6simen del cambio lea diferente al nueltro. Se estudian. el
mercado antel de la aparición de 1. instituci6n del mmcadcr y de BU prin
cipal invento: 1& mooeda pro;dmnente dicha. u! cama IU fuDcjooNlltemo
antcI que le crearlIl laa formas que podlÚlIJOI dcnamitw' modc:mBI
(ocmIrica. hd6nica, belcnlstica y """ana) del contrata Y do la venta, par
lID lado. y de la moneda legal, por otro. AaímilDlO eominarem.ol l. moral
Y la economía que rige esas transaccionel,

Al comprobar que eRta moral y cita economía act6an todavía hoy en
.ucatru BO<iedaclca do una lo.... collltlm.. y por aaf cleoirlo 1Uby""""",
Y oonsidcrar que hCI:DOI encontrado can ello Me de 101 bloqUCI aobrc
101 que le lcTanta nQe8tm lOcledad. dcducltDOl una sede de oonclUlionca
morUeI: IObre alguno de los problemas que pllltltca la crid. de nuestro
dcrecl10 y de Duutra economía y nOI detenemoll en ellos. Eltaa páginas de
historia social, de loclo1C1fa teórica, de concJwio:nel de moral. de pt4etica
pollrica y ccon6mlca, ... n.v... replantcam.., una ... mio, bajo lomw
nuevo, 101 'riejoa pero aic:mpre nucvOl problrmas 4.

METODO urJLIZADD

Hemos seguido un método comparativo concreto. Como siempre, he
mos estudiado el tema en lugares determinados y elegidos: Polinesia, Me
Janesia, noroeste americano, así como algunos derechos Cundamentales.
A continuación, hemos elegido sólo aquellos derechos que, gracias a los
documentos y a un trabajo filológico, ya que se trata de términos y nc
dones, nos daban acceso a la conciencia de la propia socicdad, lo cual
ha limitado aún más el campo de comparaciones. Cada estudio nos ha
conducido a un sistema que nos hemos ocupado de describir, a conLinua
ción, en su integridad; renunciando como podrá verse a una comparación
constante donde todo se mezcla y donde las instituciones picrden su ca·
r5cter local y los documentos su valor 5,

4 No be podido consultar BURC""ARD, Zum Begr;// der Schenkllng, págs. 53 y ss.
En el derecho anglosajón los bechos que vamos a poner a la luz han sido ya anali
zados por POLl.OCle y MAITLANO, /listory o/ English 14w, t. 11, pág. 82: "The wide
moral gir which wil1 cover sale, CJtchange, gagc and lease", Rf. ¡bId.. pág. 12: ibld.,
págs. 212-214: "11 n'y a pas de don graluit qui ticnne force de loi". VIII/se Ill",bién
la disertaciÓn de Neubecker a propósito del derecho germánico, Die Mitgibt, 1909,
págs. 6,5 y SS.

• Lu noto y1&:t qoe OG eati en cuactua Jf8D4M • Ido Indillpe')Ub1e pan 101
eI4)eclahltU,

LA PRB8TACION, lIL DON Y EL POTLATC!:l

EllO trabajo 1..... pam de una ocrie do imulisaciooeo que bem"
1lovado • cabo con Dovy 101m: ¡., fDmlU primitivas del caJirllIo', do
las cuaIea el DClOCImo hacer un rmnocn.

• • •

Croo que jamM ba _do. ni '" un periodo ..roano al nuatro. ni
ea 1111 IOCicdadel que iDdcbidameme 10 dcnominm primili,.. O iIlfaior'Cl.
nada que 10 aeemejo • lo que le denmína Bcooomia naturil'. Por una
extraña pero clásica aberración, se ha elegido para presentar el tipo de
esta economía los textos de Cook relativos al cambio y el trueque entre
los polinesios l. Es de estos polinesios de los cuales nos vamos a ocupar
ahora, demostrando lo alejados que están, en derecho y en economía, del
estado natural.

En los derechos y economías que nos han precedido, jamás se verá el
cambio de bienes, riquezas o productos durante una compra llevada a cabo
entre individuos, No son los individuos, sino las colectividades las que se
obligan mutuamente, las que cambian y contratan '; las personas que están

"o.vY. "Poi j1ll'6f' (l'tdwua .. fAMú Sociolo'I4Jl~, 1m). v... indXaciD
Del bfbU~ II!:II MAesI, "'Une farme an:bI.lque lit coatrat cbI:z a 'f'bm;a"'. A..
.... MI 'BtwftI Gtwa",n. 1m i 1L 1BNcD, "L'IJutjt'UfiOD du Pot1adl.., lln•• PAil".
101'b1c_. lJ24.

r M. P. Sma.o, De, GQ"rvuldlr jll 4u Urgeull1chaft aoltltut Solvaay, 151(9),
ha hecho ODa aposici6a de. esto. bocho.. piJ. U," desde UD punta de 9ilra que
ooiDdde ea~ oca <el aUUfrD.

• ()I;m8l]l\ Sil_1St r,.¡.. l.5I03, dio ya los argumentos necesarios para poner fin
a aquel prejuldo. Del miIlDo modo vtI4 MOSZOWSKI, Vom Wirtsch/lSleben der pri
IfItiJmn YiJlúT, 1911, lJJDlIOIll ~DIiden. el robo como primitivo, confundiendo el de
recho ... lomar ua.a coa caD. el nlbo, W, VON BRUN ha hei;ho una amplia exposición
de los heohos Maoris en Wirtscha/IS organisatioll der Maori (Bcilr. DE LAMPREOIT, U).
leipzig 1912, donde consagra un caprlulo al cambio. El trabajo de conjunto más
redent; sobre la eeonomra de los pueblos primitivos cs el de KOPPERS, "Elhnologische
Wirtschaftsordnun.... Anthrop()s, J91s.1916. págs. 611 Il 651: págs. 971 a 1079. Inte
resante en la exposición de las; doctrinas, aunque UD poco 4aWctico.

, Despu6 de nuestras últimas publicadOl\Cl bemOl; comprobado en Aultnlill. UD
comienzo de prestación entre tribus y nc altrl:l cIuet CI fradu, ~te con
ocasión de la muerte. Entre tos kadaku, en el norte del territorio, bay una tut:en.
ceremonia funeraria después del segundo cntJerro, DalrMtll eJtll. cen:monia, lo. hom
bres proceden a una especie de investigación jodkW para dettlmlnar, al men~. fkti·
ciamentc quién ha sido el alJlor de la muute por hechlzamiento, y eontnmamente
11. le que' ocurre en 1q dem" trJ.lnll aUltn.'IiaDu" ao s. lIcwa a cabo ninguna ven¡anza.
Los hombra te liInitm a vnir IDIl6dZfII 7 dtdcfir t¡D6~ a cambio. A la manlna
IiIlrlaJIe 1u tuu:u • Devu 11. coa 1rI.'bu, los Umoriu, por eje:mplo, los cuales como
preIIlIea perfCCWDatte 1& ruda cid~ AII( se agrupan las lanzas según quienes
IIOD flD ph:lpie1adoa, Y de ac:uento em. una. tarifa ya conocida, los objetos que a9utllos
dele.ban le eo1oeaD. al lade , tDdc le lleva a Kadaku (BALDWIN SPENCEiI., Tribu o/
tire Norrllcrn rcrritory, 1914, pág. 247). Sir Baldwin dice que aquellos objetos podrán
cambiarse de nuevo por lanzas, hecho que no acabamos de entender. El encuentra
dificultad en comprender la conexión enlre los func.tu y lo. ClllDbiOt de co.., a
lo eual anade quo "los nativos no tienen idea". La. cortumhre. án embarIo. • f'Om
prende perfectamente: es una especie de compolici6tl jm1dica que lIIItirtJJe JI. \'CD,.



~nza y sirve de origen a un mercado entre tribus. Este cambio de cosas es al mismo
!lempo cambio, gajes de paz y solicitud en el duelo como ocurre de ordinario en
Auslra:lia entre danes de familias asociadas y aJiadas' por matrimonio. La tinica di
ferencIa es que en este caso la costumbre se ha hecho entre tribus.

• It Un poeta. tan tardro como Píndaro di~ también; "'lI\I~ lflll'Pi' 1[po1[r.w~ oi"'olj¡~
OIXa.~f, OIYlllplqUt, VIII, 4. Todo el pasaje está dedicado al estado de der«ho
que nosotros vamos a dcserib!r; el tema dcl regalo, de la riqueza, del matrimonio,
dcl honor, del valor, de la alianza, de la comIda en C(lrnún y del brindis incluso el
de Jos celos. que provoca el matrimonio, se tocan con palabras expresi~as, dignas
de comentano.

" V. espc<:ialmcnlc.las reglas de juego de la pelota entre ,los omaha. Alice FLET
CIU!R y LA Fl.I'SOllo, trlbu omaha, AllIlIIcl Repon o/ Ihe Dureall o/ Americall Amhro'
poloS)', 1905-1906, XXVII, págs. 197 y 366.

la KRAUSI!, Tlillkil I"dl/lller, págs. 234 y ss., ha podido ver bien ese carácter en
las fiestas, ritos y contratos que describe sin darles el nombre de potlateh. BoUKSIN
en PORTER, "Report of the Population, elc., of Alaska", en Ele~ellt}¡ Census (1900):
págs. 54·66, y PORTER, pág. 33, han comprobado ese carácter de glorificación recfpro
ca del potlatch llamándole esta veJO.: por su nombre. SW",,",ON es quien lo ha seilalado
mejor: "Social conditions. cte., of the l1ingit Indians", AmI. Rep. o/ lile Sureau o/
Amer. Et1I1l .• 1905, XXVI, pág. 345, ele.: d. AntlÑ Soc., t. XI, pá¡. 207, Y DAVY,
Fa; Jurle pág. 172. .

.. Sobre el sentido de la palabra potlalch, v. 8ARBEAU, Bullelin de la Sociitl de
Gto~rap1lie de Q."1bec, 1911: DAYY, pá¡. 162. No nos parece, sin embargo, que el
sentId? sea el ongmal: BoAS. en ef~clo, da a la palabra potlatch, es cierto que en
KwaklUtI y no en Chmook, el scnudo de Fedetr, alimentador, y literalm~te "place

presentC!l en el contrato BCD personas:moraln: clane., tribu., familia., que
le enfrentan y se opoIlCll, ya aea en grupos que le encuentran en rl lugar
del contrato o tepl"eleDtados por medio de sus jefCl. o por ambol tiBtc.
mas 11. Lo que hltercambian tlD IOn cxcluaiTlUDCDte bienes o riqueza,
mueb1el c. inmuebles, coso 'ÓfÜeI ecooómiC8lDCl1te¡ IOn sobre todo genti
lezas. fCltiIlel. ritos, IlCrvíclOl militarel, mujCRlll. DÍfioI, danzo, fcrlu en
Iu que el mc:rcado ocupa s610 uno de 101 mcmcutOl, y en las que la
circulación de riqueza es lCSlo tllKl de 108 t6rmin0l de un contrato mucho
mú general y permanente. Bu.. pl'C!taciane8 y c:.oatraptelt&ciODCll naCCl]
de fonna mú: bien voluntaria por lMdio de pn:aentel y rega101. aunque,
en el ~ondo. lICaD ~roaamente obligatorias bajo pena de guern privada
o pdblic.. Nuestra idea el el llamar a todo elto Bhtnna dfl prttttacio".
totalea. El tipo puro de estas instltucianel, creemos eltá representado por la
alianza de dOll patrisl en 1al tribDl 8W1tralíanas o en general en las
norteamcricaoBl. donde los ritOl. matrimonios, sucealoncl de bienes las
oblipcionee de derecho y de Interés y los rangD8 militares y sacerdotales
IOD complementarlos y lupODen la colaboración de las dos mitades de la
tribu. Los juegos se rigen muy espocialmente por cUas JI, Los Tlinkit y los
Haida. doll tribus del noroelte americano. expresan hondamente la natu
ralaa de CIta. práctical al decir que «las dol patrial le respetan» u.

Bn e~1 doI tribUl del noroelte americano. aaí como en toda la :regidn,
~. bien ti verdad, una forma típica pero má.I desarrollada '1 relatl
'Vamente mú rara. de mas prertacionea totalea. NDeBtn propucata es de
denoml~1a ¡KJt1au:h. cerno hacen los _ amcrícanoo. U1ilWmdo la de
IICDlinaci6n cblnook qn. hoy loona _ del lenguaje comán de los bl....
COI e indiCII de Vancuver en Aluka, cPot1atch. quiere dectr fundamea
talmente calimentan, cCODlIumir. u. Batas tribus. muy ricaJ. que viven en
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tu Wu. en la COIta y entre la cadena y la COIta, pana el Invierno en una
tima continua: banquetes, ferias '1 mercados, que IOn al tnitmo tiempo
rewñ6n 101cmnc de la tribu, la cual se ordena de acuerdo con !al cofra
díu jerúqu.icaJ, lOCiedades sccrdaI confundid. COIl frecuencia QJn las
primeraa y con 101 clanes; todo, c1aDell, matrimoniOl, iniciaciones, se:si.oncs
de dumwnjsmo y de culto a lor; diOlCll principales, de tótem, lUÍ como el
culto a 101 antep8l800. colectivos o individualell del clan, le mezcla en
uoa inextricable red de ritol, prestaciaDel jurídicaJ y económicas, de fij.
ci6D de r8IIfJ0I políticol en la lOCiedad de 101 hombres, en 1.1 tribu '1 en
lu canIederacioDel de tribua, incluso intemacionalcI)4. Lo que hay que
tomar en COIlBideraeL6n de eslal tnDUI CI el principio de ñvalidad "J anta
ganiamo que domina todas sus prútiCSl halta dar lu¡ar a una batalla y a la
t'tIuerte de loa jefes y notablea que ae enfrentan alf; por otro lado, a la
dmtruccidD puramente suntuaria IS de laa riquezaa acumuladas con objeto
de eclipsar al jefe ri'Val que el tambi6n UD asociado (y generalmente su
abuelo, auegro o cuñado). Hay prestación total en el lentido de que todo
el clan contrata por todos, por todo lo que posee y por toda 10 que nace,
por medio de su jefe 1lI. Elta prestación está revcltida para el jefe de un
aspecto agonizante muy señalado. El fundamentalmente usuaria y suntua
ria, '1, sobre todo, un. lucha entre notables con el fin de asegurar entre
c110a una jerarquía que posteriormentc beneftcla al clan.

PropcmemclI reBetVat el oombre de potlatch a CIte tipo de institución que
le podría. <:cm menos pcll¡ro '1 mú preciJidn. pero tambi~n en ftaJe mú
larp. denominar pruJtlCÍOnlS tota/es tk tipo qon!.Itico.

of ""ÜII ",u-ar', lup:r dotKle uno • uda. "Kwatintl TatI", SceClDd Seria, lU1@
&,Mil, YO!. X. • 4l, Do- 2, Y WJI... m, P4 2S:S "Y.PIp. '17 J .. V. PoL. EItot dcu
lmlidoI de potla1t.h, don "1 atialltnto¡, no aon loa meo.. 1" que la farma ueotiaI de
1& _tad6a el en ertoI c:aIGI aIi!fIIMtici•. So~e ~ Rllti40 \'tite ¡túr..

-.. El uped:o jurilioo de po11."'ch lo ha. ertDtüelo AIwt d:l IUI artIc\foe eo ..
ZtIacJr.. /. 1Iu,,1ic1l RedtuwinUtM:1ul/t. 1'11 Y lIi¡ujClDlcs, Y c:D l'"tKlui6t. en Sder,
1.920. y DA1IT en IU Poi INm. m uj)eclo n:liliolO y eeoD6mico 110 ea menell Clencial
r ha de tratarla muy a foDdq. La naturaleza Ieli¡Ioaa de Ju peraonal implicadu )' de
la. eOlia IIbjetO de cambio o deltruida. Itm a la lIabUaJeza del conttala al ¡1U11
qua al. ~alor que le lel da.

11 LoI Halda dicen "matu" la riqueza.
.. v, 101 documento. de lfW1t en. 1IcwI, ''Btbnolol)' of X.waldutl.", llXXJI AnnulJl

R.p. a/ '"e BllNtl" 01 A".rlctlll Bthn.. 1. n, Ñ. 1340, donde hay una delClipci6n
QW)' lnterclante lobre la forraa en que el. cllUl aporta IU contribución al jefe del
poUateh con tmal pala.bru muy lntereaantel, En. coneJ:c1o, el jete dice: "No ler4 en
iI'Il nambrll. lCIá en el watra y 01 hm!iil famolol entre lal tribua ClJando le dill
que dai.lo que el ~ueltro poJ' un pollatch" (¡MI.. 1342, L II y IIJ.

Ir 1!9 eampo del potIatc:h IUllera, ea efecto, 101 limita de lal tribul del. Nomelle,
:m Aaki", F.nmil de 101 caklmol de Alaaka !lI., que alDwerarlo como allo d.iatinto
de liD. pr41tamo • 111 tribUl iodlal vccioaL v~ mú addaatc nota. 4] del cap. l •

u V. _bu oblerTacioDa en el AtmU &X:.. l XI, P4 101, 'f lamo XII, pliai.
11&1 312·"'4, Y APdluopolo.. J920 (acta de -un- del lna1ituto CraDe:i.a de ADIro
)lQ101fa). l.BMma ha llI)CglI~ dol CUOII bulaDte eluoa da poOalch en Am6rica dI!
Sur (apediciOlSeI marltllDU eo Mellnc-ia ClIl: A.lIlhl'tJptJlDri', lCJll 1124)

11

Huta el DlOIDCDto DO habíamos encontrado cjempb de esta inatitu
ci6D. fuera de lal trihUl del noroeste amcriC8DO. en al¡unaa de N0rtcam6
rica n. en Melaneaia y en Papuaaia ". En 101 dcmú aitioI, en Mrica, Po-
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1ineDa. Me1aneala, en Am6rica del Sur y en el resto de Am6rica del Norte,
el fundametlto del cambio entre 101 clanes y las familia. bDl parece de tipo
má. elemental que la prestación total. Sin embargo, una investiaaci6n
mú profunda, ha hecho aparecer UD n6mcro conalderable de forma in.
termedia. cotre estDl cambiOl por una rivalidad exasperada, con deatn»
ci6n de rlquezal como en el caso del DOl'OC&tc americano, en Melanclia
v DtmI rnú moderadOl, en que lo. contratantes rivalizan en regalos: a este
tipo perteftecemoa noeotroa. que nv,liumoa en nu.cstros aguinaldos. fea
tinet, bodu Y etI las limplea invitaciones en que nos &entimos obJl¡acIoe
• dar la revancha (nrvanchinm) ti, «mo dicen 101 alemanes. Tambitn
bemol encontrado utas f6Imul81 intcrmediaa en el mundo iado-europeo
mti¡uo. eapcci.almcnte entre le. tr&cioI z,

llIUl tipo de derecho 1 de Ilconoml. contiene di.","", temu. ••
e idcu. El mú importante de C8toI rnecmÚlnOll cspiritualel ti evidente.
mente el que obllp • devolver el regalo rccibi.do. En niJ:lgún tuglt la ru6n
moral y rc:Ugiou. de CIta obligación el más aparente que en Polineaia. Al
estudiarla Ye.re1DOl claramente cuál CII la fuerza que obliga a devolver UDII

con rcclbida Y. en ICDenl, cu61 es la fuerza que obliga a ejecutar JO'J
amtratoI reaIeo.

.. 1'Jrourw&LO, Porn:hutlpll -"1 tU" S,domo lJI.M11I, 1912, t. DI, pia.•, hace 1l6O
de la Pllabrl.

.. R..". d" b. O~cpu, t. XXXIV, 1921.

CAPÍTULO PIUKEIlO

SOBRE LOS DONES QUE SE OFRECEN Y SOBRE
LA OBLIGACION DE DEVOLVERNOS
(POLINESIA)

L Pi.BS'IACION TOTAL DlBNBS UI'BRINOS A CAMBIO DE
BlBNES MMICUl.INOS (SAMOA)

Durante mud1.o tiempo, en 11.1 lnvestiSacionel Ucv.das a cabo sobre l.
amplitud dd siltema de los dones coatractualcl, se ha creido que en Pcli·
DeDa DO había potlatch propiamente dicho. Panda que en las ~CI
polinesi8ll, CUY8ll institllciobe. eran mú llelnejantcs, no se llegaba al sistema
de cprestaci.oncs totales., de contratos perpetuos entre clanes que ponían
en común NI mujerel, hombra. nilios, ritos, ctc. Los bcchos que habíamoa
estudiado, CBpCCialmcntc en Sarnoa, la cutiOla costumbre de cambiar tren
Z4I bluonadu entre 10& jclCl con motiyo del matrimonio. no crdamol
CItaba • ate: nivel l. Pared. faltar d elemento de rivalidad, de deltrucd6n
'1 de combate que se daba en Melaneria. HablamOll Analiuoo pocos hechos.
De ahora en adelmt:e aeremoa menos crfticcl.

En primer lugar. en SaM08 el lirtema de regalOl contractuales se
extiende • otrolI hecb08 ademA.. del matrimonio. Acompaña 8 los sl¡uientell
acontecimientos: Nacimiento de un nU\a ~l circuncisión J, enfcnnedad 4, pu·
bertad de la mujer!. ritos funerario,· y comcn:k1 l •

I DAVY. Poi jllTÚ, P'•. 140, cltudia e_tal cambios con motivo del matrimonio J
1111 rdaci.OOCI con el contrato. VcremOI lucIO cómo tienen olra amplitud.

I TuaNER, Nlllcuclt Y"'tI In PollntJ1a, pq. 178; SQ/JIO«, p6i1. 8Z Y IS.: SIAl",
01d &"".04, pi.. 17.5.

• K~MBJ.. S4ft10IJ lllUllI, t. 11. IIll... 52 • 63.
• ST"'lIl, Old StunOIl, PI. J80; Tl1Il)ln, NI",te,,. ytGrw. plll. 225: SamoG. Pll.I. J42.
• 'nJurlER, Nintdt,n ytlJrl. pá¡. 184; Samo(l, Pta:. 111.
• KaXllIBJl., Samoa lnmll, t. JI, pi¡, 1M; TllJlttla, SGmGa. pq. 1<46.
, Kabma, Samofl lrlmn, t. JI. P..... 96 Y 363. La nplldidlln co~rcial, el "mala

11" ("walap", Nueva Guinea), e. muy semejante 11 potlatch, caracterfstico é.te de
1... upedicione. en el archipi6l1.0 vecino. Ka~MU utilizó l1 palabra "OengcnllChcnk"
para indicar el cambio de lo. "aloa" contra lo. "tonla", de que no.otro. vamol a
habllll'. Aunque no hay que caer en lal exa¡erlLCionel de 101 etrló.rafal americanOI
de la ucuela de RiveJl y de .mliot Smitb. ni etl 1.. de 101 etnógrafos americano. que,
ai¡D1endo a Boal, conlideran el potlatch americlno como UOI .erie de idell copiadal.
by 'lUe, liD embalSO, leeu1r la Inyectad. d. la iDHitIJCI6r1. dado que un ¡no ca
mcrao do ida eu iI1a y d. puerto en puerto,~ tiempo. inmemorablca. ha servido
de vchkuI.o no IÓlo a 111.1 COI"', lino tlmbl'" 1 I1 ronna de CIImbi.dlL&. Malinowm le
ha dado cuenta de ello en 101 trlbajOl que dtafemol m'l .delante. V. un estudio
IObre a1pnal de ealal inltitucioncl fMdanelia NOJonte) en R. UNciR. "El:pcdidonea
mll'l'timu en Mc1.nui.... AII,,,,.,,pnlo,lr~ lep. 1924.
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Ademú. se dan dos cIcm.entOll fund&menta1.el del potlach: el del !Jo.
nor. el prestigio, el mana que confiere la riqueza I ., la obli.pc:i6n abtoluta
de devolver ICStoe dones bajo pena de perder ese mana, esa autotidad. ese
taUsmán y eaa fuente de riquezas que es la misma autoridad'.

Por tmB parte, Tomer lo dice: «después de la f1elta del nacimiento.
d<spulo de haber dado y devuelto los o/ca y los tofl~ o,''' palabru:
101 bienes masculinOl y femen.i.oo&--e1 marido y la mujer no eran mú
ricos que antel, pero tenían la 88tillfaccl6n de haber visto 10 que cona·
derabao un gran honor, maSBS de bienes acumulados con ocasión del naci·
miento de BU hijo» 1lI. Por otra parte. estos done. pueden ser obli,atorios
'1 permanentes sin atra contraprestación que el ee:tada de derecho que
101 produce. Así, por ejemplo, el niño que la l).ermaDa, y por lo tanto
el cuñado, tío uterino, ra:ibe pan educar de su hermano y cuñado, se le
denomina tonga, bien uterino JI. pues el el «canal por donde los blenea
de naturalt.:za incUBen. D, 101 tonga, pasan de la familia del niño a esta
familia. Por otra parle. el nilio es para los padrea el medio de conseguir
bienes de naturaleza extranjera (aloa) de 101 padrea que )e han adoptado.
lo cual dura mieatr811 d niño vive•. «Este sacrificio de 1011 lazca DaturalCll
crea una facilidad sistemática de triíico entre propiedades indígenu y cx
tranjeru. En rewmen: el nifio. bien ut.erloo. el el medio por el cual ro.
bienes de la familia uterina le cambilUl con 10. de la faroma maaculina.
Es liuficiente comprobar que, al vivir con su tío uterino, tiene un derecho
a vivir allí y, por 10 tanto, un derecho general lobre BUI propiedades, por
10 cual este sistema de «(osterajo_ tiene gran lICIflejanza con el derecho
general que 10 reconoce en Mc1anelia al sobrino uterino sobre la. Pl'OPic
dadea de IU Ua u; para que seR potlatd\, sólo falta el ear'eter de rivalidad,
de combate y de dcat:rucción.

Señe1emoa del t&minos: oloa y longJL Este tí1timo designa una serie
variada '1 petJlUlDeIlte de objetos que comprenden. espccia1mente lu tretlZU

• LI. emu1adóu CIItJ'e 101 c:1aDIS malllf le cita coa fftcl.)lOcil. labro todo a pI'Op6
lito de 1a& fiatu,. por s. P. SMrm. 10fmU1l 01 1M PolJM,Mn Sock~ (diado aQtedoc
mente S. P. S.). xv, P'g. 37. V. rOOs adelante.

• La razón por la que decimos que no hay potlalch propiamente dicho en este
"dO se debe a que falla el carácter usurero de la contraprestación. Como veremOl.
en e'l derecho maorl, el hccho de no devolver produce la pérdida del "mana", de la
"cara" como dieen los chino~. En Samoa, hay que dar y devolver, bajo la misma pena.

" TIJRNl:Il.. NillttUl1 )·ears. pág. 178; &!moa, pág. 52. El tema de la ruina y del
honor es fundanlental en el potl:ttch americano del noroeste. V. ex. en PORTf.Il.. 11/11
Ct'IISI/S, pág. 34.

11 TURNIlR. Nim:/t'/.'II )'I'ars, pág. 17g. Samoa, pág. 83, le denomina "adoptado".
Se equivoca, la coslumbre /.'s del "fostenge", educa.ción fuera de la famili~. natal ~on
la pr~i~ión de que este "fosterage" es una especIe de vuella a la Camilla uterlOa,
ya quc cs la familia de la herm~na del padre, es: de~ir, su lfo ulerino. tsP;Oso ~e fsta,
quien le eUuc::t. No hay que olVidar que en Pollnesla h::ty una doble claSificaCión del
parentesco: uterina y masculina. V. nuestro resumen del trabajo de ~LSDON BEST.
Maori Noml!llclatllr~, AmI. Soc•• t. '111, pág. 420, as! como las observaCIones de OUII
,ug-M. Ann. Soc" 1. V, páJ. '11.

II TlIUlu., Ninfieen ",an. pie. 179, SturuM, ••,.
u V. nu.e6ln.. obM:tYadonu IObre .. VIU'II fijiano en d PrOCOlO vernal dd. 1 P.~

tn Ao¡t",poIor)'. J91I.

del matrimonio 14 que heredan las hijas que se casan, las decoraciones
y los talismanes que entran en la nueva familia a través de la mujer con
la carga de ser devueltas; en realidad, son una especie de inmuebles par
destinación 15. Los aloa 16 designan objetos, la mayor parte instrumentos.
que son específicamente del marido y fundamentalmente muebles.

Hoy se aplica también ese término a las cosas que provienen de los
blancos 17, lo cual evidentemente es una extensión de sentido reciente,
por lo que debemos olvidar la traducción de Turner: ol(}(I-/orein~; ton
ga-nativc, que es inexacta e insuficiente aunque no deja de tener mterés,
ya que demuestra que determinadas propiedades llamadas tonga está~l más
unidas a la tierra IS, al clan, a la familia y 111 persona que las denommadas
aloa.

Ampliando nuestro campo de observllción, la noción de tOllga adqui7re
otra amplitud. En mahorí. tahitiano, tongan y mangarcvan, caracteriza
todo lo que es propiedad propiamente dicha. aquello que hace rico, po
deroso e influyente. todo cuanto puede ser objeto de cambio y de com
peDH.d6D. .,.

Comprende excluaivamcnte 101 t:esorol, btÜlmaDel, blasonet:. trenzas
e ídolos ugrados y a vocea 1.. tndiciooe¡, cultm J rituakt m4glCOl. NoI
encontramos, puet, aote la noc:i6n de ptvpicdad-talIImd.n que eltamoa ~
guros cité generalizada en el mundo malayo-polme,io o incluso en el pa
cUico ...

M KIlMA" SaInr.M 1111e/H, V. lo.., t. 1, pi¡. -411; l n. PIS.. 90.
'* lbW.. t. n, P4 296; P4 90 (tot:4 =-MifPft); P4 ~ cunlrio de oIot1 C011t1'a

~. 1bhl.. t. 1, ~ m. VIOUfTIE, DkJioKllGU, $-.oAtt-l'fllllf_• .... "'top... : fique
DI del pI com.uItet:lIM en tn:m.u y 0100. rlq.u.a tlkI calDO nsu. cmt-n:aci.onu,.
teb.a" fasila (pq. 1M, CQl, 2), Y reeD't'ÍI. • 011. bieuos que t'OII¡'ft1lden todos b ar
tfculos extranjeros.

Ir TURNER. Nin~tf't!1I >'l!llrs, pág. 179, cl. pág. H16. TltEtiUIl. (para la. palabra tOIl¡'W.
V. bonga) Maori C/)mpara/iv~ DictiulIury. pág. 468. confunde las propiedades de este
nombre con las de Qtlla. lo cual indudablemente se debe a negligcncia.

La rev. "Ella", "Polinesian nalive clothinll", J. P. S., t. IX, pág. 165, describe .de
la forma siguiente las ie 100IRU (trenl:lls): "Constjtufan la riqueza principal dc los m
df¡enas. de las cuales se servlan como de moneda cn los cambios ue propiedad en
las bodas, en las (leasiones, de una especial cortesfa. Con frceuencia se guardan
en las familias como Iu.:ir/(JII/S (bienes devueltos) y muchas ie antigl1llS se conocCan y
eran espeeialmentc lIpreciadlls por habcr pertenceido a alguna fmnilia célebre, etc..."
Crr. TURNER, SflllI/J/l, p¡íll. 120. Todas eslas expresiones tienen su equivalente en Mela·
nesia. en América del Norte e incluso en nueslro folklore, Cllml1 Ille~o veremos.

10 KIl.AMER. Samull 11I.~tlll, l. 11. págs. 90-93.
lO V. TIl.EGEAR, MllOri compurfltil'C DicliQ'/lIr)'. adverbio 1U/lI/lta (Tahili)¡ /U/IIO/I.

dar bienes; /aatlltlQ. eumpensar, tIar bienes: Marquesas, LE.."iSON, Pol)'tlbiitIlS, t. 11,
pág. 232, Io<'t«; err., .. tirar regalos", "tiau tae-tac", regalos que se dan, "rega!os,
hienes dd país dados con el fin de oblener bienes ClIlranjeros". RADlGUl:T. DrTllltrl
Salfl'01!tS, p'.lg. IS7. La rafl. de la palabl1l es 'a1rll. etc.

•• V. MAUSS. "Orlgenes de la noción de Moneda". AI1/hrup%gi". 1914 (resúmenes
de la 1. F. A.). donde 100m los casos citados. u excepción de los casos neiros Y ame·
rlca.nos, pertCJl~'CeD • este CIlmpo.
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IL SOBIlE EL ESPDlJI'U DE 1Á CO&.\. QUB SB DA (MAaII)

Bata obIcrvaci6n DOI conduce a una cobltataci6n muy importante. 1.01
""""a e_. al lDODOIl ea la temía del derecho y de la religi6n mahori.
estrechamente Hgadoll • la persona, sI clan y a l. ticn.; Ion el 'YChkulo
de IU mana. de su fuerza mágica, religiosa y espiritual. En un proverbio
recogido por al G. Gl'e)'ZI, C. O. Davia D, iC!eI niega dcItruir al incti
vidua que 101 ha aceptado. Por 10 tanto, tienen en llÍ esa fuerza para d
<&10 en que DO se cumpla el derecho y sobre Indo la obligaclón de de
val_o

NttCStro llorado lIIDigo Hertz 8e dio cuenta de la importancia de esto.
bechca y con UD. entrañable deeinterés escribió: cPara navy y ManiS»
lobre 1. flCha que contenía el Iigulente dato: Calcasa dice :u: «Tenían una
e¡pccie de sistema de cambio. o con más exactitud un sillema por el cual
le hacían regalos que lueao habían de cambiarse o de devolverse.. Se
cambiaba. por ejemplo. peleado en salazón a cambio de pájaros conser
vados en manteca o por treozas JI. Todo 10 cual era objeto de cambio
entre tribus o cfamiliu ami,s. sin sometenc a nin¡una eIUpulaci6n».

HertJ: había recogido tcJ1bi~n un texto que )'0 he encontrado en 111.

ficha. , cuya importancia se nOIl había escapado 8 101 dOI. ya que yo
también lo conoda.

Se reIlere al hau. al etplritu de tu COIU y en ..peclal al del baoque
y .. 101 animaltl que men en 61; Tamati Ranaipirl, uno dc 1011 mejores
infotlJl,ldarea lDlillIÚ de R. E1Jdan Bat, DOli da, par pura co.ualidad, la
clave del problema 21. «Voy. habIaroII dc11uzu ... El hou 1)0 ti de IJi.nB6n
modo el viento que IOpla. Imacfnense que tienen UD artículo detennfn.ado
(taonea) y que me lo do liD que se tale un precie JI. No neJa a haber
comercia. Pero cate .rtículo yo le lo doy a UD ten:.c:ro, quc cIcIpuéa de
paaado alg6n tiempo decide darme algo ea paga (uIU)· y me hace un.0(Iaonga). El Icwnga que il me da ea el eopfritu (Iuw) del /aonlll' qtIC

yo mcibí primero y quc lc di a 8. Los taort'Q que yo redbo a cauaa de
cae taotl&tl (que UBtcd me dio), he de dcvolv6rselOl, puCl 1)0 aa jurrto
(tUca) por mi parte quedarme con eso. t'aOn,a, leaIl apetccibles (rawa) o no

... Prowrln. pi•. 10] (bU. pr{¡, 10]).

.. Maorl M~menttM•• pil. jl.-
,t. En TrllJllar:tfOIll rJ/ N'lII Z,IIltmd Il11tltw" L r, "l. ]$4.
u La. tribu. de NuCft Zelanda le di't'idlllll teóricamente, por la milma tn.dici6n

DUiOl'I. en pcs'lIulorCl. agrieultenll y cazadocc.. que intelUmbW!. .u. prodw:tOI con·
tinuaDWl.te. ELsooN BIllIT. For,,' Low. TIYUUrM:I, N. Z. ltu1. vol. XUI, Ñ 435.

.. Ihltl., pi.. 431 ele! takl maorí, trad, pll¡. 439.
N La palabra Juu,¡ 1i¡ai6ea 10 mfJmCI que :la latina ,,¡,IIII.I, tanto 111 vimto COQlCI

el alma y rrWi conc:retammte ca a1aun0l CUOI, el alma y poder de lu COWI muima
du , de 101 yqetaka. La palabra lfWU 16 ftKnI. para fOIl botnbret 'f 101 a.P!rina.
.."ualadosc a las COIU con IDC.DOI frccuend. que en MelaDc:tta.

., La palabra "'" lipi1ka ..tiIfaa:i6J1 lIe c¡mm~ l~ 1&ftIB.~~ .,
la compmw:i6D. dd PICOr ~ la rapoDJahi1tw. cte. ... up6ca bmbi6l preao. Bt
UD& Dod6a ~mpltja do dcr'~o. de rdifióD ., de CCCUUlmIa,

(,¡,.a). He de devcJVCrlOl porque 5Qn el hau 21 del /aaflga que recibí. Si
conservara esos tllOft.gCJ podrían aUlarme daños e IncluIo la muerte. Aá
ea ellunl. elluw d. la prgp;edad penoo.l. el ,",u de loo raonge. elluw del
botquc. Kmi uta (por hoy )'11 CI suficiente).

Este texto fundamental meruc un comcntarlo. La doc:trlJw de 111
.cua de los &Cerdo... purlmente maorí e imprqnadu dc un espirita
teólogo y jwídico todavía poco precUo. pero a Vece! uambrOllamente
claro, sólo tienen un punto oactlto, el de 1I Intervención de la tercera
pclIOD8. Para co:m.p:rendcr al jurilta maorí b.lt.rl. dedr: cel. taonga, BI(
oomo todas la. coaa de propiedád peraonal poseen un Itau. un poder apio
ritual. Yo recibo una COla y se la doy 11 un tc~ro, el cual me devuelve
otra, obligado por el hau de mi regalo )' yo estoy obUlado a devolverlc
esa COla, porquc es neccsario devolvcr 10 quc CI. cn realidad, el producto
del hau dd taonga que rec:l.bí dc e..,

Intcrpretada de elte modo 1. idca, no 1161.0 queda clara, sino quc ap.
rece como una de 181 idea. fundamcntalcs dcl dcrecho maorí. significando
que el regalo rccibido. cambiado y obligado no CI al,o inerte. Aunque cl
dOD.ante lo abandone. le pertcncce siempre. Ticoc fuerza sobre el benefi·
elario del misma modo que el propietario la tiene labre el ladrón 29. Puel
el taon,Q cstt animado por el hau de su bosque, de !lU territorio , de IU
euelo, el auténticamente cnatiya».Jl: el hau IICOmplfia a t. cou, q~en

quiera que se.a BU detlCDtedor. Acampafta no 1610 al primer dOl1antc, IJrKl

ioc1uo a un tcn:cro o 8 cualquier individuo 8 quien se transmita el

U Hoc hll". La tmducc:i6n de !a fnlC ba lido ahnMada por BI.Idon Jksl;, abretia
d6n que yo tambUn tilO.

"l.... HP.an: M1lIIió ¡no ~o de hechol dcmoItrati'#Ot IObre este JIlInto, pan
daborat .. de Iu ,.rIe ele ID trabajo labre d ~i ~t rlü,;.Jjofl. De:mIleltraG
que .la wx:jóa dd. robo ICI _lemente el. cfac:ta m'ciClJ 'f rdiJiolo cIeI lftaII4. cW
poder, que tiene el propidUio IObte 1& COla qDt • roba, J qUll eaU rodeada adc:mih
ele tabdel ., mm:ada por 101 a11flOl1 de la propiedad; ect' carpda par &toI de Mili.
de pode!: espiritual. El el h8tC quie:n ft:Z1P el rollo apodcrúdolt: del. ladrón, c:DCOD

trtndo1e y ecmduc:iiDdolc buta la muaU, con la ruthoc:i6n de lo robado. EItoI bccboI
podr(n leerte CD ellibru de Hcrtz qtIe IIG1Qtro1 pllbfu:arcmDlt 1ft tos aputadOl ddiea
doI 11 k,u,.

.l. Lo_ documeatol IObre lo. IfIr11lUi a que aquf baeelDOl rd'n'enl:ia, le encuentraD
en el 6IlIIayo de HerlZ. Lo_ mrll/Ui 'OD al milmO tilCDpO laliClDUlM. ~la&tiol. _IIDN.
r:l01, dondo habita d alma del clall, "."" IU man. y el halll de ID tierN..

Los documentos de Elsdon Besl sobre este punto requieren comentario y discusión
sobre todo Cll 10 relativo a las expresiones hall whitia y kili 11(111. Los pasajes más im
portantes son: "Spiritual concepts", JOllrlla/ 01 tlle [HJ/Ylre~111Ir .1ociety, t. X, pág. 10
(texto maorf) y el de la pág. 198 del tomo IX. No tenemos aque sitio para ocuparnos
de él como descartamos; sin embargo. nuestra interpretación es la siguiente: "lrarl
w/litls. lIa" .Yilado". Aá 10 tr.duce El.don Bed 'f creemOI que la traduc:c:i6n CI
aacm, yw. que el pecado de fobo o de 110 palar o de no linar a cabo la coDuaprc.
tlddn tlI 1111 denlo del alma, del 1112". camo ocurre cuaDdo no .~ quiere bacer tina
compra (qllC a fttCl coufaoden eoll. el robo) o UD rqaIo. Por d contrario, Kili 1Iall
ati mal tradcx:ido cuando le CCJluidera como un limpIe cquiYaiente de hllll .lIlria, en
CUJG ClIO apret& el acto ele comer el alma., el áII.6nimo de _"GII", ""11. TUOE.U.
JiIlD'; Comp. Dkt• .... ]Cm y WMIIJd/. aVAque CIta equ1\'a1a1da 110 a tan aenc:ma. ya
que ae tipo, CI d cid alimento tIIl. J ta palabra hace aJUJi6n a cee 1!Itcma. de comu
nldn alimcndc:ia. a la lUta qoc CónIÍItc en cantinuar en MIde deudor. Adcmú de
que l. plabn hall. aU dentro de tIC dN:ulo de iden, W1UJAldI. MODI'i Dkt.. pqt
na 2]..... "HrIII, rcplo que le hlcc en reconocimiento del replo rcdbtdo".
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taonga 31. En el fondo, es el hCflI que quiere volver al lugar de su naci.
miento, al santuario del bosque y del clan y por lo tanto a su propielario.
Es el (uonga o su hau, que pOr otra parte es en sí mismo una especie de
individuo 32, quien se une a esa serie de usuarios, hasta que aquéllos de.
vuelvan de lo suyo, de SllS laongas. propiedades o de su trabajo o comercio
un equivalente o un valor superior, por medio de SlIS fiestas, festines
o regalos, el cual 8 su vez dará a IU donante, autoridad y poder sobre el
primer donante, transformado ahora en último. Este es el principio que
parece presidir, en Samaa y Nueva Zelanda, la circulaci6n obligatoria de
riquezas, tributos y dones.

Este hecho aclara dos sistemas imporlantes de fenómenos sociales en
Polinesia e incluso fuera de ella. En primer lugar, permite averiguar cuál
es la naturaleza del lazo jurídico quc crea la transmisión de una cosa.
Volveremos después sobre cste punto. demostrando cómo estos hechos pue
den contribuir a una tcoría general de las obligacioDelII. Por cl momento
lo que ha quedado claro es quc para el derecho maorí, la obligación de
derecho, obligación por las cosas, es una obligación entre almas, ya que la
cosa tienc un alma, es del alma. Oc lo que se deriva que ofrecer ulla cosa
a alguien es ofrecer algo propio. Sirve además para darse cuenta mejor de
cuál es la naturaleza del cambio por medio dc dones, de cuál es la natu
rateza de lo que nosotros denominamos prestaciones totales, y entre ellas.
la del potlatch. Se comprende clara y lógicamente que, dentro de elte
sistema de ideas. hay que dar a otro 10 que en realidad es parte de su
naturaleza y sustancia, ya que aceptar algo de alguien significa aceptar
elgo de su eaencia espiritual, de IU alma. La conservación de csa cosa sería
peligrosa y mortal. no 1610 porque llena ilícita, sino también porque esa
cala que sale de la persona. no sólo moral, física y espiritualmente, esa
esencia, ese alimcnto.u, csos bienes muebles o inmuebles, eso mujeres
o sus descendientes, esos ritos o comuniones, otorgan un poder mágico
y religioso sobre la persona. Es decir. que la cola que se da no es algo
inerte. Animada y a veces individualizada. tiende o bien a volver a 10 que

SI Llamamos también la alención sobre la exprcsión koi-Iwu-klli. TI\EOEAIl, M. C. D..
página 116: "ofrccer un regalo de alimentos de una tribu a otra: fiesla (isla del Sur)".
Significa que el regalo y la fiesta que se devuelven son en realidad el alma de la pri
mera prestación que vuclve -a su punlo de partida: ":llimento que es el hau del ali
mento". En estas ideas c instituciones se confunden principios que nuestro vocabulario
europeo pone buen cuidado en distinguir.

u Los lao11811, en cfecto, parecen estar dOlados de individualidad, incluso indetlen
dientcmente del Jwu que les confiere su relación con su prOpiclario. Posct:n nombres.
De acuerdo con las mejores enumeraciones (la que TRAGeMI, 1m:. cil., p;.ig. 360, v.. POI/
lIoml'. sacado de Colenso) sólo oomprcnden. limitativamenlC, las categorral; siguienles:
los pt)/ffwmu, jades famosos. propicdad sagrada de los jefes )' clanes, generalmente
los tiki. tan raros, individuales)' bjcn esculpidos; algunos tipos de Irell1....ls. una de las
cuales, blasonada como cn Samoa, lleva el nombre de kOf(}wlli (que es la úniea palabra
maorf que nos recuerda la palabra de Samoa, %a de la cual hcmos inlentado en vano
el equivalente maorf), Hay UD documento maorí que da el llombre de taonga a los
ktll'tlAla. fórmulal mágicas tituladas individualmente, que le consideran como talis'
manes pcl.'lolllles transmiliblCl: lour. Poi. Soc" t, IX, pág. 126 (trad. piS. 133).

•• BI8DON IIBST. Fo~" Lol't!, lbfd., pág. 449.

Hertz denomina su «lugar de origen•• o a producir. por medio del clan
o de la tierra de que forma parte, un equivalente que la reemplace.

1Il. SOBRE OTROS TEMAS. SOBRE LA OBLIGACION
DE DAR Y LA OBLIGACION DE RECIBIR

Nos queda ahora por comprender a fondo la institución de la prestaci6n
total y del potlatch, buscando la explicaci6n de dos momentos que les son
complementarios, ya que la prestación total comprende no sólo la obliga
ción de devolver los regalos que se reciben, sino que supone otras dos tan
importantes como ella: la obligación de hacer, por un lado. y la de de
volver, por otro. La teoría completa de estas tres obligaciones, de estos
tres temas de un mismo complejo. set'\liría de explicación fundamental
suficiente de esa forma de contrato entre los clanes polinesios. Por el
momento no pod~mos sino indicar la forma de tratar el tema. Nos encon
traremos con gran cantidad de hechos relativos a la obligaci6n de recibir I

ya que el clan. la familia y el huésped no son libres de pedir hospitalidad )1,

de no recibir los regalos que se les hacen, de no comerciar 35 o de no
contraer una alianza por medio de las mujeres o de la sangre. Los dayaks
han desarrollado incluso un sistema completo de derecho y moral, sobre
el deber que se tiene de compartir las comidas a las que se asiste o que
le han visto preparar.J/i.

No menos importante es la obligación de dar; su esludio permitirá
comprender por qué los hombres se han hecho cambistas, Sólo indicare
mos algunos hechos: tanto negarse a dar 3'1 como olvidarse de Invitar o ne-

u Este es cl punto donde debe estudiarsc cl sistema de hechos que 101 ma01'I cali
fican con la cxpredón de "desprecio de tolll1".El principal documento el el de EucON
1I1!8T Maor¡ Mi'hology en el lourll. Poi. Soc., t IX, pá.l!. 113. Tallu es el nombre
"emblemático" de la ce'mida en Icncral, es MU personificación. ].a exprcsión "Kaua ~
Tokahi ia Taltu" "no dCllpredes el tabu" sc cmplca respecto Il la persona que n('l acepta
101 alimentos que se la ofrecen. El estudio sobre las creencillS rellllivas a los alimen
tol en 101 pafsel maorfl JlOI apartarla mucho dcl ~cma. Dircmos 5610 que ese dios,
ela hipóstuil dc la comida el idl!ntico 11. ROrfIlO, diOS de las planlas y de la paz, lo
cual. permitir' compxcnder 'mcjor asoeiacinncs dc ideas como lu siluientcs: hospita
lidad. alimento, comunión, paz, cambio, derec1lO.

•• V. EL'lbON 8l!ST, "Spir. Cone.". JaUI·. Pill. Suc., 1. lX, pág. 198.
H V, HARDI!LANO, Dtu'ak Wal'ftJl'bl4cll, 1, V., IIIJillt, irck pphl4lli, t. l. páS". 190, I'li"i

na 397 Q. El Clltudio comparativo dc cstal institncioncs puede cxtendcrse a toda el
área dc la civilización malasia, indonesia!. y polincsia. La única dificultad cstl( en reco
nocer la institución. Veamos un cjemplo: bajo cl nombrc dc "comercio obligado",
Spencer Saint Joho describe la forma cn que, cn el Estado dc Brunei (Bornco), los
nobles rcciben el tributo de los bisayal, comenzando por rcgalarles telal que l!stos
pagan lUCID a un fallo ulurcro durantc afl.01 (Ufl' ;n Ihe forut (JI ,h~ fOl' Etnl, t. n.
página 42). El error se producc cuando 101 malayos. civilizadO! cxplotan de sus hcrma
nos menos civilizados, UDa costumbrc que ellol mnmos no comprcnden. No enumc
raremos todos los hechos indoncsios de cite tipo (V. más adelante cl resumcn del
trahajo de KRuvr, KOOpl'l1 In Middell Cl'/dtl).

., El olvidarsc de invilar a una dll.nzll I!ucrtera es un pccado. una faltll. que en la
isla del Sur recibc el nombre de pulla. H. T. DE CROISILLES, "Short Traditions of the
soutb hland", 1, P, S.. t. X. pág. 715 (pónSI.\I.e I~ atención en: ta~I!fJ, g;!1 "1 frJO;d. .rel~lo
consiltc1lte en comida). El ritual de hospitalIdad maor! conSllte en: un~ .lnvltacl6n
obliSalorla que el que Ilesa no puede dene¡ar, pcro quc tampoco debe soliCitar; debc
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g&nK: 8 a<:eptar JI, equivale: • declant la guerra, pues el nepT la alianza
y la comunión 11, Se da porque se est4 forzado. dar, ya que el donatulo
goza de ana especie de derecho de propiedad IIObrc todo lo que pertenece
al donante·. Elite propiedad ae manifiesta y se concibe como una etpecic
de lazo espiritual. AIÍ. por ejemplo. en Australia. el yemo que debe todos los
productos de la caza a 8U suegro '1 a IiU suegra. no puede cotDeT Dada
de esto delante lUYO, por miedo a que su sola respiración envenene 10 que
está conUcndo ti. Anteriormente, hemOl VÍJto que el taongtl uterino. en
Samaa. tiene un derecho de cite tipo, semejante • su vez al que tiene el
sobrino uterino (vasu) en Fiji a,

En todo CIIO, le dan un. wie de derechos y debercl de coosumir y de
devolver correspondientes a los derechos y deberes de ofrecer y recibir.
Todo elte conjunto de derech08 y deberes llim6crioos puede parecer con
tradictorio m le pienaa que, fundamentalmente, lo que hay es una mezcla
de lazos espirituales enm las cosas que en cierto medo fottDJm parte del
~ma. de 101 individUDl!l y de los gropos, que se consideran, hasta un
Clcrto punto, como cc.u.

Estas iD8Ütuci00e8 sirven para expres.ur un hocbo. UD. régimen soeIa1.
tma dctermioada mentalidad: 11 de que todo. alim.entol, mojera, "lb.

dirigirse .h;ll:ia la \:asa de la reeepciÓll hlistint¡1 según las castas) sin mirar en torn\l
su.yn: su anfitrión debe haeerle prepal1lr .una comidu espc<:ial, a la cual ltsistirlt hu
mllder:nentc: et,llInt.hl se marche; el eXlmnJero recibirá un regalo de viltlico (TIU;cW:AII,
M(lofl Raet', rag. 29). Véase mas ¡Idelante los ritos idénticQs de ·hospitalidad hindll.

n En rcal¡d~d, lus d~s ~ormllS s.c mefClan de forma indisoluble, del mismo modo
que las preslu~lones anlltélu:~s y Slmétrrcas que prescriben. Hay un proverbio que
recog~ csta fusIón.:. ToI.\'LOII. (TI' iku 11 .M~lIIi, pág. 132, provcrbio núm, 60) lo t......duce
apropludamc!1le drcJcnd~: W/¡I'II rfl"' " u &1'1'1/, ",,11('11 cooked, it is taken. "Más vale
eomer un alImento semi hecho (que esperar a que los extranjeros lleguen) y cuando
esté hecho tenerlo que compartir con cllos."
, .. ~I }efe H~k~mllru. según la leyenda, sólo aceptaba wla comida" cuando habla

1I.d? VISto y reclbl.do por el ~ueblo extranjero. Si su corlejo habfa pasado desaper
Cibido y se le en,?aban men~JCr?s. para que volviera él y su eorlejo. y compartieran
con ellos una comld:l. responlha dICiendo que "Ia comida no le entraba. por la espalda"
con lo ~ual qucrla de~ir que la comidu que le ofrecfan "detrás de su sag"'J.da espalda':
(e~ decir. eu~ndll habla ya ~sa~o el pu~blo) seria ,peligrosa para quien se la diera.
Este es el o!"gen dcl proverbio: La comida no scgUlrn los pasos de Hekemaru" mE
<lEAR, MaQr¡ R/ICf', pago 79).

4. En la tribu de Turhoe. ~o":,e,ntaron a ,ELSOON BF~"T ("Maori MYlhology", J, P. S..
tomo VIII, "'g. 11~),I;Slos prrnclplo~ de mltologla y de derecho: "cuando un jefe de
renumbre ha lle VISitar un p¡~ís 'su, 11I(111(/ le ,precede' ", I.as genles del lugar e:lz.¡¡n y
Ile~an para tener buenot eoml?a. SI no consiguen nada "sc debe u que su mmw ni
rasar antes, ha hecho a Ins anImales y a los peces invisibles" "su I1lIln~ les ha heehll
desaparecer". cte. (se¡¡uid{1 de L1na ell,pHCileión de las heladas y'de la nieve del ~'J/{Ii riri
(recado co..,lra el a¡¡l~a) que ""!¡lnliene 10$ atí[11entos fuera del alcance de los humbres.

. E~ realldltd, este comentarlO 10 que explica es el eSI¡Hlo en que quedarfan los te
rrll,orlOS de un lJapII de cazadores. ,quc no hubieran hecho lo necesario para recibir
al ¡de de otrll clan, Habrfan cometido un Kllipfl(1Q pecado contra los alimentos. des
truyendo asl su propia coseeha. su caza y su pesca.

4' Entre hH arunt:I, unmaljem y kailisch. SPiONCER y GILLEN, N"rt/¡t>", Tri~s o/
C"IIrra/ Alulralifl. pág. 610.
...:" Sobre el \·aS/I. v. sobre todo el anti¡uo documentu de WILLlAMS. Fiji /111/1 TII~

hJllllts. 1858. I~ 1. págs. 34 y ss. C!r. Sn:1~MET7.. EIlIM'irk"'uK du Srra/O'. l. 11. pági
n~s 241 y .~ Este dereeh~ del sobnno uterrno se producc sóln cuando hay un comu
nismo famtlla~. pero permite comprender o!rm; derechos. como. por ejemplo. el de les
fl;ldres por ahan1.a y el que en general r«lbe el nombrc de "robo legal",

bienes. tammBoes. tierra. trabajo. llervicios. oficios sacerdotales J rBngas
100 materia de tn'OlDlisi6n 'J rendición. Todo va y viene como si exls
den UII cambio comtante entre las clanel y 10t!I individuos de una materia
espiritual que comprende !as celU y los hombres, repartidos entre las
diveraas categorí••• sexos y generaciones.

IV. RBGALOS QUE SE HACEN A LOS HOMBRES Y
PRESENTES QUE SE HACEN A LOS DIOSES

DeDtro ele elfa eCOl1omta hay un cuarto tema que juega un .Papel importlU'ltc 01
dd. repto que le hace a lo. hombrea en IuncióR de lo. dlOUil y de la natund~
Ha.ta abon DO bemol l\4:ldIo el e.tudio ¡eneral qlJC hufa falla parl hacer rc.altar IU
importancia. lIochOl de 1m 'hechoI de qtMI dilPOlIelDOI al lC'jlCcto QO eIIin alIn
prendido&.~ dcnJro del campo a q~ no. hcJno. Umilado. J a esto ha, ql)C w·
dit que d elcJeftto mitDlJSsico. que todaYÚ. COOllQDl!emol eacuamtIlte., eA dcruGado
pof-*' JlU'I que podamoI dabanr lIna abdJacci6D NOI Jimltunol pua a e1aboru
1mU cillftU indicaciClCJCA

BIltnl iu lOCiIdadc:ll dd TIOloelle liberlua a. mtre 101 uquimalea, SI el noroa&e
de Ala*a"' como m el estrecho de Bchrin.. el podatdl 4:í proclLl« 111 dedo no 161:0
1O'bn 1M c:oIIt que • trADlm.itftl o ~llIUUltD o sobre t.. a1maI de 106 mDUttJ. que
aUtc J tom&o~ J de quien lo. hambtu n.e-tan su nombre, Ilt\o tamblfD ICIbrc
fa DaJunlcu. Loa cambiOl do replOl enlre 111. hombre•• "name-takcl... hom6nimos
di IDI IlIIptritull, illcHn & lo. aplrilul de I(M: muertos, a 101 dIctad•• lu COIal J anl·
male., 1.1 como I la natura1eZl a Ier ",enero'DI con ello." 41, Sa diee Que el cambiar

... V. BoGORAS. "The Chukchec" (h',rllp Nvn/¡ Pncilic l:::rpl!(Jitiml; MI'IIJ, vI the
Amcriean MII.se1l1tl o/ Na/ural Hislory. New York). vol. VII. Las obligaciones de dar,
recibir y devolver regalos y la hospitalidad están más scñal3das enlre los chukehee
marrlimos que entre los ehukchee del Reno, Vé'lse "Social 0'1anization", ibld" l. 11.
p:f." 373: deber de invenlar, derecho del invitaoo a pedir lo que quiere y su oblip·
ción de hacer un r~galo.

.u BI lema de la obligación de dar es profundamente eSQuimal. Vfuc nuedl'o tra
bajo labre YariatiolU ItlissollllillY$ du Srx:ibl$ Eskimo. p:f.¡. 121. UOI. de lu "'limu
aJ1&cciona esquimales publicadas, recoge todavfa cuentos de este tipo. en C¡UC le Pfc·
eSta la aenerosidad. HAWkES. '7he Labrador Eskimis" (Can. G'oIor:ICiIl Sft"""
AIII"J'Dpo/Dgical Stritd. p:f.g. 139.

u Hemos considerado (YariatiOIl$ saiUO'lllirru, .. , Annte sodulogiqlle. t. IX, pá
tina 121) las fieslas esquimales de Alasta como una combinación de elementos esqui.
males y de hechos tomados del pollateh indio, Sin cmbargo. dscputs de haber escrito
nuestro trabajo, se- observó el uso del po;lateh y la costumbre de los regalos entre
los chukehec y los koryak de Siberia. por tanlo. los esquimales pudieron copiar tanlo
a éstos como a los indios de América, Hay que lener, además. en cuenta las bellas
y posibles hipótesis de SAUVAOEOT (Jollrllaf des Amerkani5ltt$, 1924) sobr.: el ori8~n
asiático de la lengua esquimal, hipólesis que confirma las ideas más frecuentes enlre
los arqueólogos y antropólogos sobre el origen de los esquimales y de su civili7.aeión,
Todo viene a demostrar que los esquimales del Oeste. en lugar de estar degenerados
en relación con los del Este y del Centro, están más próximos lingUfstiea y clnológiea
mente de su origen, dalo que parcce haber quedado probado por Thalbitzer.

Dada la situación no queda más remedio que afirmar con énfasis que también se
produce ~l potlaleh entre los esquimales del Este y que este pollatch se dcsarrolla
entre ellos desde muy antiguo. Sin embar¡o. hay tólems y máscaras que son particula·
res de las fiestas del Oeste, alguna de las cuales, evidentemente, son de origen indio:
por último. es diffeil explicar la desaparición del potlaleh esquimal en el esle y centro
de la América. ártica. si no fuera por el empequeñecimicnlo de las sociedades esoui·
males de! Este. .

COl HAu. li/. wlth tltlt &4lllllltfUS. t. n. JIfa. 320. El curiolO que esta n:pudón
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regalos prodl!CC. abundancia ~c riquezas. Nclson ~7 y Porler48 nos han dej:ldo una
extensa descrIpción de estas fl(~slas, y de su acción sobre los muertos y sobre la caza
y sobre los. cetáceos y peces que cazan 10$ esquimales. En esa especie de idioma de lo~
tra~pe~s mgleses se les da el expresivo nombre de "Asl.:ing Festival".O e "Inviting
Festival . Generalmente. sobrepasan 105 limiTes de las ciudades invernares. Esta acción
de. la naturaleza ha quedado señalada en uno de los últimos trabajos sobre 10$ es
qUImales so.

Los esquimales de Asia lambj~n han inventado una especie de mcclnica en la
que ~na rueda cargada de toda especie de provisiones es trasplantada sobre una
especIe de c\lcai\a coronada por una cabeza de morsa; esta parte de la cucaña sobre:
~ale por encima. de la liellda de ccremonias de la que forma el eJe. Se maneja en el
Jnte~o~ de la tIenda por medio de aIra rueda. haciéndola lirar en el sentido del
mOVImiento solar. Creemos que ésta es la mejor expresión de la conjunción de todos
estos temas 61.

!A mismo tiene lugar enlre 10$ chukchee M y los koryala del ellótremo noroeste si.
benano. Tant~ los unos como los olros practican el pollateh. aunque son Jos
chukchee marlllmos los que, como sus vecinos 10$ yuit, esquimales asiáticos de quienes
acabamos de hablar, los que más practican estos cambios obligalorios y voluntarios de
dones ~ resalos durante las larps "Thanlr:skiving Ceremonies".53, ceremonias de acción
de sraaas que se suceden. con frecuencia durante d invierno, en cada una de las casas,
una tras olra. Los restos de los sacrificios del festrn se ¡anun al mar o se lanzan
al viento. Van a su país de orisen llevando la caza obtenida durante el allo caza.
que retornanl as' al afio siguiente. Jochelson habla de fiestas de lipo semejante' enlre

DUC& DO de 1u~ del potiatch de Alota, lÜIo a prnp6aIlo da Jo. Mqw,
malea. cW. Cemro. que 1610 CClaoceD lu (jealq do inricm.o dc::l eon:tmIiamo '1 101 intu
eambiOl ~ ttpJo. con e.. motivo, Jo cual dt.tnueItn. que la idea aqw.n los limites
de la iDItitud6n dd poUatdl~te dicho.
~=-&bo'lrt lIchrinc Sllaib. XYll/Ut Alfil. R1/1. of tI.. BIU. D'• ..cm. EIIt"..

tútic~~b' Ala.rbn Z]Ut C'IVIU. pQt. 138 Y 1011. Y. lIOl!re todo. WUHGeU.. It..
--r nU.•..• _=.. Ñ 112.

~" Nm.aol\ dr....Ithlr Itk*.... en IL.WJ::ES, T/¡e illvitillg-i" FIJast o/ "re Alaska/J
HIIttU• GItDlo~ ~. MemorJa oIS. Anlhropologicul Suies. 11, pág. 7.

1f:'wat, I<N:. 1.1'.. pq. 1; piro 3; pilg. 9; descripción de una de esas fieslas'
Un&1üli~ con~ Mllemhrt. t!no de IIn! :rasgos más caraclerlSlioos de esle eomplexlI;
es la sene cóml? de prcsta~lones que tienen lugar el primer dla y los rcgalos a que
dan lu&~r. La lr!bu .que Co~slsue hacer rCÍr a la olra puedc peditla lodo lo que quieta
Los meJ~res Ixulllrmes reCIben regalos de gran valor. p:lg. 12, 13, 14. Es un claro
~ nelo ejemplo. de las repres.entaciones riluales (sólo eon07.co otros ejemplos de esle
tIpO en ~ustraha y en Amén~a) de un lema que, por el cOnlrllriu, es muy frecuente
en la mJtolos'a: el del cspfntu celoso que, cuando se rrc, deja en IibeTlad lo que
guarda.

~ rito del ''1Dvi~lIi~ Felti~.. -eaba con la vilta del angekok (Shamane) a 101
el~Jtua munlOO. "un~ • de qUienes, llevan la macara. los cuares le informaR que
haQ ¡oudo con 1et bailel y que envlan'in caza. Cfr. replo que se hnce a los focal
1JINN&s, "Ufe of ~ Coppcr &kimos", Rep. o( Ihlt Can. AI"/ic E\"pt'tI '9" "01 XII'p'J. 171. D.- 2. ~. .. , '. ,

Todol lo. otro. temu del derecho a loa resalal cafán también mllY delUrollados'
~" por ejemplo. el j'fe "nbkuk" no tiene derec'ho a rechu:ar ninSliD. reaalo nj man:
~u por nII"O que _lo lea, bajo pena de caer en deIBracia pu·" liempre. H4WJa!S,
Ibid.. pq. J.

Hawbl tfeoe motlvol luficienta pua l'Onliderar (plli,. 19) la tielta de lo. D6n6
(Anvik.) duc:rlta por CBt\l'Mo\N (COIJlriS dl11 A"'t:,/C1I"IIt~1 tlt: Quibt't: 1907 t In
eomo una ilwitadÓD tomada a 101 esquimalel por 101 indiOI. " •

n V. 1ft,. Cfl C1nlkch", t. VD OO. pi,. 403.
n BooM.u, ¡bid., pq. 399 a 401.
l. JDCBIIl8ON, 'The Xoryal", luo, Nt»1h P~ic Ex~·Jjtio", 'V1 ,_ 54

""'1 ~ •• P.... .

101 kOJ'yakl, aUDque l!I .610 ha aslltlda a la lIcsla de la ballena 501. Entre &':slol estt
muy desarrollado d ailtema da UCllfidOl 6lI.

Borsoraa 61 dice que 11.1 ea.ttJmbltl de la "Koliada" rUla 50R lambi~ lemcjantea:
en en. 101 nil10l diÚlazadoa Vln da Clla en cu. pidiendo hUEYOI y harina y nadie le

at:reVIl a nelúlCloa. BIta coltumbtE le .abe que el europc& 117.
1.1 relación entre atol ~Ilotratln! y eambias entre hembra J mtre ClOS conlralos y

cambm Entu: bombra y dious .cIaran buena palte de la twlia lid sacrificio. Se
COMPrende pelfcctameDk. IObre tallo El! aquello tociedadcs lID que loa litualEl con
Indualq y ecoDÓmiCOS le pradican CDtre hombre., aunque btoI sean la eucaroaciÓD
cmnucanda. can frcctwKia. calWnttica y paselda del ap.fr:itu de quien nevan el
OCImbre y pnI' tarlto &mi sdlo actdan en clrtlnto lepr.entaJlta de los espJritul.58. en
euyo caso 'OS cambios J eantratol ablipn na sdlo a la. bombra y • '11 ~s, lino
tambiéa a }os scre. llJIado¡ a lo¡ que: ean mil ° rDtllOl amciados 1iI. Tal ESo ain
duda., el CIlIO dd. potla.tcb tlinJit, de UIlO de la. dOI tipat de potlatcb .balda
y del potIatc:b esquima1.

La evolución a nalureL Uno de 10' pnmerol Inlpo:l de aun con quiena la. hom
bre. tuvieron que eontrlw, ya que, por dcfinicióo, uiatlUl p.,a oootratar eon cUas,
IOD 101 apáitUl de los muertoI 7 101 clioan. De bttc.ho. aon dlOl loa antl!ntico. pro
p.elanos de 11.1 COIU Y loa bi.enea de ea1e mundo.:l, El con dlOl coD qu~n Ita mil
necuario ClUD.biar 7 mú peliltCllO no llevar a cabo cambiOl. La destrucción del 11.

cdhclo tiene preciIamc:o.u como flttllklad el lel UDA dOllaci6n QUC ha de IU neceu.
riamentc del'tle\la. Todas 11.1 Cormu de potIatch del noroale amuieUlo y del naJ'll!lte
uitltico utifu:an. ttte tEma de la demucei6n el. Se mata cscIavO!, se: Qucman neos
aceites. le lanzan cobnl _1 mil y M: queman palacioa.. no sólo para dc:mO'llrar ~Er,

riqueza o deaintefts. lino tam~ pa" bleer sacrificios a 101 esplritus y a los dlOUl"
confundidos con IDI eDeamlCi01ltl vivientes, lQuellOl quienes llEVaD tUI nombre..
quienes IOD IUI iniciadDl aliados.

Aparcc:o abonl. tambi60 otro tema que 1)0 \ltJQISila cIel IOporte: ~umuo ., .qu.e _
lwamcnte ti tan vlcjo t'Omo el IOChfdt: le wee ... ti a 105~ a CiOlas hay

M 1/¡1tI.. P4 9Q.
.. Cfr. P4 98. wrb.iI for Tbec:".
n Chukchu. pág. 400. .
.. Sobre costumbres de este tipo, v, Flto\.ZER, GOld~11 80ugll (3." ed.), lo 111, págI-

nas 78 a SS. págs. 91 y $S.; t. X. p¡fp, 169 Y ss. V, más adelanle.
n Sobre el potlatch Ilingil, v. más adelante (cap. 111 de este Ensayo). Esta n~ta

es caraeterIstica del potlateh del noroesle americano. aunque es poco aparenle debido
a que el ritual es demasjado tot~mico para que su acción sobre la naturaleza. además
de su influencia sobre los espfritlls, quede de manifiesto: Es mucho n:'ils aparente en
el pollatch que ~e lleva 11 cabo entre Chukchees y esqUImales, en la Isln de San Lo
renzo, en el eslrecho de Bchring,

n V un mito dc pOllaleh En Dooolto\.s, CIU/de/,cc My//¡ology. p:lg. 14, b 2. Se
eSlablec~ un diálogo entre dos shamanes: "Whal will YOll answer", es decir. "devu~[
venos un regalo". El diálogo acaba con una pelea, después de la cllal los dos chll:ma
nes llegan a un acuerdo, se intercambian sus cuchillos m:lgicos y sus collares máglco.s,
sus espfrilus (sus asistenles m:lgicos), y por último sus cuerpos (pág. IS~ 1. 2). SIIl
embargo, no consiguen con éxito. sus, vuelos. y ¡~lcrri1.8¡es ,porque han olVidado carJ.l·
biarse sus brazaleles y sus "tassels", • my gLJIde 111 mohon , p:lg. 16, l. lO, Y Pf:l~ fm
lo consiguen. Como pucde verse, lodas esl:lS cosas poseen el mismo valor esplnlllal
que el espírilu. Ion v. IU vez tipÍlitus•

•• V. JDCBIlUON. "Koriak lldJ&ion", l~tII'. lüped.. t. VI, pi,. ~. Hay 1;'D .CUlto
Kwat1nd de Ja danza de 101 elPfritul ('1IaI'tlanlllllo de tal ceTemom.. do InVierno)
que cOmeDIa. el tema:

Nol aMáia todo del otro mundo. lob elplritUll, quitaDdo el Imtido a 101 bombreL
Bab6i1 ofdo que WldnoI bambre. loh cspúitu.I ...
IReclbirelnDl mucho de VOlOltoll, etc,
lkwJ, :hCftlt lOCi~fi~I (lml ~nI OIl'lflirmirm 01 fM X1!o'IJkiWj ".diQ/II. pq. 413,
" V. n..yy. Foi ¡'l1ie. ÑL 224 Y u .. y m.. :adel.n~ notu 139 y 140 del cap. JI
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~~ COl]lJttu y Q.ut lo. dio", aben dcyol,.cr el pre¡io de las cosas. Quizá en ningún
&Itio .. _PQIa .... id. de forma m61 fCp1c& "lile entre 101 toradja de CéJl:bes.
Kru~1:I die. QlIt el ....opioIario tiene"que COJIlIftI' • 101 diolU el derecho de poder
rtaüar dotM'miraadot llCtQI lOMO "tu", ca reUidad .obre "sus" propiedades. Anles
do cortar "111" boequ., anw de labru "su" tierra y antCI de pllolar el polla de "1tU"
eua ha da papr a la. diOleL Miootru que la DOl:i6a de compra CIti muy poco del.
uml1a.da entre 101 UIOt ci9f1a ,. comerciiWa de 1M tnradja U o Illta campn. es,. IÍn
embuao. eDrIItaJne • 101 ctplritul y • 101 dio-.

KaliMInki lCII1&la bel:hDl del mAmo tipo al TrDbiand. • JlI"Op6tito de tu formu
de Clmbio ..... que DOI ftIDI:lI • dedicar abarL Se coojura a un up1ritu. m.aJ.j¡Do.
UD tMrHM da quiea " ha aM:ODtrado un adát'el' (la'picac.e o CI.IIlfejo de den&) ofre.
ciáadale 11:1I0 de ftOI wqlf/G, UIWI de CIOt objeto, precioIot. orMmt:n~~ "1
ri(ueza a la Ya" c¡oc Iinc:u. para 101 cambilNi del Ul.. .BIte cloa aetda dLrectI.axak
aabn el. etpfritu de CIO elJ*:Itu N. Duunce la fíate de Lo- mH..mIl. M, podatda en
honDr da 101 -utrtoI, le c:lpCIacD J CIfre=!. • loa Clplritul 10 doI apeda de • .",,_
1m d.d. bJa J 101 CPUI Malincnt'lti dcDCllIlina. jXJJ vez primen. 811, 101 ""'.0"'. '-"
1M!I'lItu", al. W)I, platafonna idérlca • la del Jefe. Esto hace blll:DCriI • IUI eagfritus,
101 cua1eI • lkvaa CODIito 1& lOmbra de CIto co-.. pncioIu al ll&& de Jet mue:r.
D 8'1, doDde .rh-a1izan al rlquuu como rhoaliDu los bombra .¡_ que "'ucheu
de Wl. kula 801cmDc ••

Van OISCZlbruqen, que acIemú de ser ID. tc6ricD f:S UD obIctvadDr muy Iludo, J
que YiYl: tri 101 lupra lOtn 101 que inYeltip. ha lIda.Iado otra de tu caraetallticu
de llIU inltituciQOA: -. I..OI dODell a 101 diolcl Y a le. bombra tie." tlllllbtl!o l,»tnO

fiaalIdad l:OIII.)lftr la pu IUItrc UJlOI, 'J otros, pueI de CIte modo le QWIaft 101 mal01
C:lpiritul. )' collllklm.tc lu malu iDfluenciu, lunque l!atal 110 catéllo pctIQnalfu....
,. que la !NIkUdóD de UD hombre pennite qllC 101 espúitUI cdolOl trlln::Il etl uno,
pudiendo malade, qllC Iu maJo iúlaeneiu actl1u J que w faltu eometilht ICODtra
101 hombrea dcbiIiteD al cu1p11bir vil a m de Jo& eapIritul 'J de lu toIU daflldu.
VIID OIIenbNlF1' 1nwpnca al cate a.ealido d Ilnzamienlo dr rDOmdu DOl d t(U

Ujo en 0úDa duru1e d InItrilXlOJlio, e iDduJO d precio de compra de la DOm..
SuptidII. itl:taraI&ltl.c de J. t¡ue .. desprenden toda lBa cadcDa de bedloa 10.

VtmOI, JlDCl. e6mo de codo eltu podrIa elaborarlC la uorll y Ja hillarla cid ti·
c:rilicilHlODtn.tn, el cual IUpoDe inltita:iona del tipo de III que baDm detedco J.
a la inveru, IUpone ni realizaci6a en 11I1imo ¡rada, ya que' JOI diotell qoe dau J
ofrccca Ictdan para dar una alU pcquefla por \lna pande.

11 KJHjIM'" 111 mldckll CeJ,bu. M_d. d. Konigk. Alctlfl, 1'. We/. Ajtl. letlen:, $6;
lerie B, D.· " N. 163 • 161, páp. 158 I 159.

11 IbIJ., ptas. 3 '1 , de! relamen.
.. A'lOlIlUIU oJ rile WUle'm Pacific. pq. SIL
'" Ibld., pil" 72 Y 184.
le P. $12 (101 que DO 100 obje1Cl de intcrar.mbio obligltorio). Cfr. "Baloma $pirita

of the Dad". Jo.'. 01 tJu Ro,. Anlll,opological Instiruu, 1917.
., Un mito Maori, el ts. T. Xanaft.,G~Ev, PO/)'/l. M)'th., Ed. Routlcdge, p:llI. 213,

cuenta eÓlno los espíritu., Jo. hados, IIQuleron la sombra de PO/l/WIIlII (jades cte.)
(a1ía. laOllnll) expuesto en.u honor; hay un mito idéntjco en Mangaia, WVATr'GIl.L,
M"lI1u (///(/ $()/Ig IrOIll ,lIe SO/llh l'tlCilic. pág. 257, cuenta lo mismo de los collares de
disco. de nácar rojo y cómo éSIOS obtienen los favores de la bella Mallapa

.1 P. S 13. MALlNQW5KI cxagera un poco. A 'g., pág. 510 Y 11." la Dev«kd ele uno.
hDdws, exaetamenle idénticos a los del potlatl:h Iinglit y halda.

,. Het Prinlliewl DellkclI, ¡'oom ill PokkclIgebru.ikell ... llijd,. toI. d, TafJlJ.fUJ en
Yolh/lk. \'. Ne,/crl. ¡mUI. vel. 71, págs. 245 y 246. '

,. CRAwLnv, .M)'slic ROSD, pág. 386,. ha dado ya una hipótesis de este tipo y
Wl!.STEl\MAKCK vislumbra el lema y comienza a demostrarlo aunque en e! fondo DO
ha ViSIO claro, debido a que identif¡ea el sistema de presta¿iones totales y el slltem
más desarrol)ado del pot.latch: del que todos estos cambios forman p.1rle, etpeelllmen
te el de mUjeres y matnmonlos. V. más adelante sobre la ferlilidad del matrimonio
ISClUradl. por los r.101 que le J¡a~n a lo. coolnJentC:l.

No ea pura azar qur la. dOI Córmlll" lolemnel lIe' tontrlllo: en JaUn, du u, du.
y eD d.Dlmto, tl_mi u, delri 11I11 71, le hin conlenado tambil!n I traYl!1 de 101
teXto. reJiliolOL

UNJ IIMIIIl'1I COfUid,r.:ióll, III lImoMa,-W" lm:1e, en la evolución de: 101 dercchol
J reliJionea, los hambrtl reapara:6D como repretentallte. de 101 diOKl ., de las muer
1DI, IUpODicDdo que lo U)'I.D. dr:.iado di ser al 11&l1n momento. Aal, por ejemplo. ro.
Iro 101 Haouna del !udú, CUIDdtJ el "trilo de OuiDea~ "ti maduro. se cxsimdca
WUI fiebres que lÓlo le pueden miar haciendo RplDl de ne hiJO a los pabne '12.

Tambi& ctltce los H&OUISI (de TrlpoJi). con tnCItivo de l. Oran Oracicin (BabaD SaII.),
los DÍ&I. (c::oItwDhre curopc.a '1 med¡~nea) 'Yiaitaa Iu ca.J: "¿Debo entrar?". y
re&pODdea: ",Oh liebre de tu IraDda ort:jUI, por ua hoeIa le reciben anoidDl."
(B pobre a flliJ. de tnhajar para IOJ ,¡COL) l.oI n:plOl que De hacen a 101 DifiCil
J a 101 pobra IOn aaradabJa a 101 mucrtOll 'ti. Entre kl.I baolllSl. f:Stu CQllllmbm lO:!

quiú. de oripa mlllUlmu ~.a, o da orilen mwulnd.n, nc¡ra y europ!lCl a la 10CZj
tlmbil!o. ptIcdea. &el' berberiIcoI.

Ea walquier ClIO ftIDOlI cómo 18 ubou can Cito \UII, tcaria de 1I Ii__. u
limoma ea ~C1u1t1do de una DOCid:ll. moral del don y de la fuztuoa 711, par DO. lado,
J de la nOCiÓII de ucriflcio, por OUo. La Ilbcralid.d el obI;.atoria porque 1& N..etil
.,mp a 101 diOlCll J a 101 pobrCl del eacao de felicidad o de riqueza de allDDOI
bomhra que debeD dnhacerle dll clIa; es II YieJa malll del dOD como priDCipio de
jUlticiL l.OI diotel Y 101 Clpfritlll cooUellUa Que la parIc que le la debe" qtll: le
4e1trL1fa _ w:d.ficioa bnUilca. sina a loa pobra y a IDI n.i4cu 71. R.ccasemoa ..uf la
m.aria do laa Idcu mollll.a tle lD.1 acmi.1U. La lldab"" 'mbe, taDl:t:l como le.
Ddaqa heItmX:a. ea. UD. priocipio, CI ddudvat:Dellle lo judo truut'ormúdnle 1nqo
CD JimomL La I!poca del. lDCIilJlÍlm.o J d. la Tietoria de 101 "Pobra" puede eollli
d..,.. como d. molDeDto ea qtll: uee 1.1 doctrine dr 1& c:aridacI Y de la H.trIoma que
Iuep da la wclta al muodo con el erittianilmo J el IIJam. Ea tIC momento, la
paWm. udaqa cambia de .xntido; en la .1ilia DO lluíue decir limoma.

Puo vulVamoI a nuestro tema priDciJld. al duo J a l. oblpd6n de duo

&tos documentos y ccmentWOI DO tienen sólo un interéa etnogrM'lOO
local; a travél cU un materna comparativo, eltOll datol podrlan exteDdcrst::
y profnndizarse.

Lo8 elementOl fundamentales del potlatch 11, II!: encuentran en Poline-

ti y,¡aIdM)'lIGmIlIM. v. HUlEar 'J MAU", "Blla! sur le Sac:r.ific:e", p'J. 10~
(An". Soc., t. JO.

",~ HauMe S.",,,11/0IU tllltl CwstDmr, 1913, pi.. 55.
11 Tk'lllolBMJ(E, Thlll BIIII 01 thlll Borl, 191', plil. 239.
re ROBIlIlI8ON SMITR, ReJi,iotl 01 the S,,,,ileJ. p'" 283. "Las pobres .on 101 inyi

tul01 de Diol".
re LOI Bctsimisaraka de MadllJalcar cuentan que, de do. jeíea, uno regBlaba todo

lo que tenia y el otro Iuardaba todo. 010' cfio tortuna a quien era liberal ., arruinó
al avaro <OBANDIDD!B, Elhllo'f"tJphl, dt M4dQl(lJCfl,. t 11, plis. 67, n. a.).

11 V. labre lal Docionel de lImo'Da, ¡encrolidad y Iiberllidad, la colecci6n de
datol de WB9TUMAlt(X, O,i,. C1"d D''''tJopflf,:nt 01 MoNll Id'IIJ, 1, cap. XXID.

" V. más adeJlDte 'Obrl el 'l'&lor m'lleo toda\'Ía actUII do IEt Ildqb.
11 Hubil!ramol podido releer de nuCYQ toda 1. literatura referente al potlatch, pues

hay problemas que 1610 .e plantean una voz lerminadl la invenipción. No dudamos
qua reco¡iendo 101 datol di.prtlo. d. JOI Itnó10'01 entontrarfamol otros ello. de
pot1.ltch en Polinesia; por ejemplo, Iu fiest.. de expolición de .limentol, htJiari, en
Polinesil, v. TaEnBO, Mao,i RlJCII, pil. 113, que impliclD tal miamal iDltalaciDDCI,
andamiajc. y diltribución dc alilDClltol que 101 IIdll,rJi, la milma fiata oon d mi.mo
nombre de 101 melaacliol de X.oilL V, $IlUoMo\NN, Th6 MelanhlonJ. P'SI. 141-14S.
Sobrc el ».bri. Y. lambil!n TAYLOI, r'l, Ila tl Mr¡rr;, pl[J, 1]; YI!A'l"8, An 4CCOlUlt
DI Ntw z,tl/o.lld, !lln, pq. 139. err. TlU';(¡I!"" Mrw,¡ Cnln/NJ1otiu Dic., v. Habri.
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lia, aunque no se d6 all1 la institución completa '11; en cualquier calO 1.
regla CI el cambi~dob. Seria pura erudicioo indicar este tema de dcrocho
si 11610 fuera maorí, o, en rigor, polinesio. Al menol para la obligDci6n d~

dar podemos demostrar que tiene UD. cxtenli6n mucho mlb amplia. Seña
laTCDlDll a C01ltlnu.aci6n cu41 ea la extensión de las otras obli¡acianes. do
mostrando que nuestra iwrprctaci6n es vüida para otrol muebol Brupo!
de JOCiedadcs.

Cfr. 11.11. mito lCI1 Gan. Poi,. M,th. P4 213 (ed. de 18SS), pq, JI9 (ed. pogu)ar de
lloudedle) describe d bakui de Mmu, dios dI! la lUura; en ~ la de&ipac:i6a IOIcm
no de 101 doMtlla: ti Idll!Dtira • la de tu fieltu oeo-e::aJ.edDniu. ele Fin J a tu DeO
I\rinealllL Vamos UD dikuno (onDando Ull U",.. t.oII6fI (Four 1m laoop) pan. un
hi'airn (dillllbudóll de llimeDtoi).~ ea un caoto (Sir B. Gan. Konp Mo
teatca. JlylltDlDu Md TrtMI¡tiofl, '" N~ ~a/mtd. 1853, 1'4 132): ea la medida al
que ti rel'Joduc,'Nc (ertror. 2).

Dame mil WlnP de ate lado
Dame mil taoap pIIn 'oc JO! &mOntone
que 101 Apll. Ma. la '1C7fI
que: loa apile hada Id mu
ele... hacia el Eak.

ii~~'~b'i~~~IL"""""""

La II'lmera attota .iD duda hac:e alU1ión a 101 taonp de ¡Uedr•. Puede 'lene cómo
la noción de fMJllftI e. inherente 11 ritlal de la fieRa de 1& comida. Ch. Pucr S:w:rnI.
"Wara ot the Northcln apiialt tbe Southern Tribe.... J. P. S.. t. YIlI, P'J. 156 (Ha
tari de Te Toko).

11 SuponIendo que DO .e produzca en la. sociedades polínelia. Ictualel, puede
que haya dllscido ca 111 ci't'illzacione. y Bocicdadel que ban ablorbldo o tenltukto
la InmilraclÓ1l dc pollncálol y puede tambil!n que éltol 11. bayan tenido ante. de au
miJracI6n. De becho, hay una razón que hace ql1C haya daaparecido de e.... %onl.
el que 101 danel eatán defioiti'ftIDCD.tc jerlrquizadol en cad todu III idal o InclUlo
concentradol en tomo a 'Una monuqula j falta, por tanto, unl de lal condlclonea
¡Jrincl..la del potiateb, la Inestabilidad de una jBarquta Q,lle la rival.idad do loa
lefea tiene como finalidad OQ,l::Iilibrll de vez en cuando. Esta milma ru6n el por la
que ern:onlta.mo. mAl rutos ."tre loa maoril, máa que en ninguna otra Jala, debido
prcclslmente • que los Jefel han .,uelto a aparecer y que 101 dalle. aialado••e hin
hecho rivales.

!labre la dllllrucci6n lIe riql::lezal de tipo melanesio o americano en SlmOl. V. KaA.
MBa, SII"IOIl lt1H'", t. 1, p'¡. 375. V. (ndico ifolfL Tambi~n puede edudi....e. deldo
este pUllto de y¡.ta, el '"IItU, dClum:clÓD de riqueza. por haber cometido una falta.
En MadqllClr, lu relacionea cotre 101 Lo"otM~, que comarcilll entre " y que pue
den dellromr todo e insuUal"le cuandlo cl&tn en ca. de los otro&. son reatos de loa
potlltcb InliJuoa. V. OUNDrnlU, Ellrllol",pltltt dI! MtJtiQRtJICtJf. t. n, _ •. )31 • .,
nol... pli... 112-13),

CAPfTuLO 11

I!XTENSION DEL SISTEMA. LA LIBERALIDAD.
EL HONOR. LA MONEDA

1 ltBOlAI DB LA OBNEROSIDAD. ANDAMANS (N. B.)

En primer lugar, estas coltumbtel le dan tambW'n entre 101 pigmea;,
LOI mú prlmitiVOl de 101 bombtell sq6n el PadRl Schmidt 1. Brown, desde
1906, observó hechos semejantes entre loe andamlns (Ida del Norte) "1 los
h. dcllcrito maravUl.osamente a propósito de la hospitalidad Clltl'c las
grtrpQ3 locales y de las viaitu, ferio "1 fiCltas que Iirvcn a los cambios
voluntarioa-abligatorlos (mmerdo del ocre y de 1011 productos del mar
a cambio de 101 del boIque, etc.). cA pesar de la importancia de catos
cambiOl, como el grupo social y la familia IOn autosuficientel en cuanto
• '6tilcl1, cte., estos relalos no tieneo la misma finalidad. que el comercio
o el c:.nbic. en sociedades mú deu.rrolladas. La fmalidad es fundamental
mente moral. el objeto es producir un sentimiento de amiatad cotre lu
del pcnon.aa en iUClO. y ,; no se con.siBuc: Cite efecto, la operación rerulta
fallida» 2,

«Nadie ca h'bre de no aceptar el regalo que le le ofrece. TodoI, hom1n'e.
'1 mujcrca, intentan superarae en ¡enercaidad. Existía una especie de riva
lidad en dar más COIU Y de nW valora l. LoI rqa10ll sellan el matrimo
nia, creando un parente8co entre 101 doa IrupoI de pariente!. Dan I 108

N. B.--I!.tol hecho. 1 dltol liltíD, tOllLldOI d. prol'inc:iaa etnoJllifical muy di.
tintal, ~ no elt' f!11 rmeatra .ideal d .tueSia.t INI omaionell. Delde un punto de villa
etnol6pco, DO hay dllda de qDII exilio tlo. d.,iliracidn del PadBco que explica. en
pl,rte, alBuno lIe lo. ra'lo, comunel I!Dlrll c1 poOateh melanHio 1 el americano y que
Ion del milDlO tipo que el nena.i'tico y el nOltearoedeano. Sin embarllo, el extla
ordillllrla .u aparicicSn entre 101 PimcoI )' no menol Ixtl:llonlinariol Ion lo. restol
de potlatc:h Indoeuropeo. de lo. que lullO habiaremo•. Nos abatendremos lIe hacer
c:onaidlllaciouca a la moda lOMe la m1lfad6tt dc Iaa iDltituc:1one.: en lluesUO calO,
tan peIIgro.o ca hablar de imilaciones o influencllll como de iD.ftDtol independienfcs,
además de que no hemos de olvidar que nos movemol en el mlU'CO de los elC8soa c:o
nacimiento. o jll'Orancias actuales. Por el momento nI» limitaremol a explicar cuAl.
ea la aatanlez.a )' amplitud de un lema de derecho, quede p." otros, si. lo colUipen,
la labor de hacer IU historia.

I Dlll BId/fUI' d" P11lmiJo,,~lJlklr. 1910. No e.tamo. de acuerdo con el P. Scbmidt
en esk punto. V. Anllltt Sodo!oritltu. 1. XII, p(p. 65 Y II.

I .1411II.",0 'alolU#era, 1m, P'I. 83. "A pelar de IIIJC le consideraban como Te
pJoa, le esperaba recibir 11I10 de IU milmo valor, enfadútdoa ai el replo rccibido
no COl'RIII'ODdfa • 10 esperado."

I lbltl.. pIl:lL 73, 11. Brown obllUYÓ a COfttiouaci6n que Clla actividad contractual
era muy inealable y que condudl\ con rrecoencia a quercl1u cuando IU verdadera
miJi6n era el botnu1u.

"



178 SOClOLOCilA y AN'I'ROPOLOGIA LA LIBERALiDAD. BL HOMOR. LA MONBDA 179

dos «lados» In misma naturaleza, idenUdad que se manifiesta por In prohi.
bición que hará tabú, desde el comienzo del noviazgo hastll el fin de
sus días, a los dos grupos de parientes, los cuales no se volverán a ver,
ni se dirigirán la palabra; sin embargo, se ofrecerán regalos perpetuamen.
te·, En realidad, esta prohibición expresa la intimidad y el miedo de estos
acreedores y deudores recíprocos; que éste es el principio, lo demuestra el
que el mismo tabú, significativo de la intimidad y el alejamiento simul.
táneo se establece también entre los jóvenes de Jos dos sexos que han
asistido al mismo tiempo a la ceremonia de «comer tortuga y cerdo» 5

y que quedan ya para toda la vida obligados a cambiarse regalos. Algo
semejante ocurre en Australia '. Brown recoge. además, los ritos que acom
pañan el encuenlro después de una larga separación, abrazos y lágrimas.
demostrando cómo el cambio de regalos es equivalente' a ellos y cómo
se mezclan los sentimientos y las personas '.

En el fondo todo el una combinación donde se mezclan 10 COIU con
1ao llImaJ J al revá. Se mczcIan 1ao vida J pfCCÍlamente el e6mo 1ao
pcDODU Y 1.. COIU mczdadas 18Ieo.. cadI. uno de IU esCera, y vuelven
• mezcl'l''Ie, el en 10 que CODIiIte el COIltfato Y el camblo,

n. 1lAZON. PlUNaPlOS B IN'I'BNSIDAD DBL JN'Il!RCAMBJO
DB 00_ (><IlL\NBSIA)

Las poblaciones melanesias han conservado o desarrollado el potlatch'
mejor que las polinesias. En cualquier caso, han conservado por un lado
y desarrollado por otro. el sistema de los dones y esa forma de cambio.
Enue ellos. mucho más netamente que en Polinesia, aparece la noción de
moneda 1'. haciéndose el sistema más complicado pero también mucho
más preciso.

~i'UBVA CA1JlDON1A

Las ideal que DOSotrol deducimos, así como su c:xpree16n. las encontra
mos en los docum.entos que Lccohardt ha recogido sobre Nueva Caledonia.

.. 'bid.
• lbld.
1 BlIte hcdLo .0 puede pcrCcclamenle cDmparar CDD las r!!laciano. k«ld.lr de ID'

~1Im~ üa. lo. Narrlnyerrl l' a la. 11dclrln de 101 Diori. rclaciooe, de lit que
BOl ocupuecnoa tn otra ClCUi60.

r lbld.
, Ibft/. Brown ha elaborado una cxoclcnf.e IllOrla sociológica sobre elta' manife,

taciones de la comunión, de la identidad de ICDtimientos y del elU'lf,ctw a la vu obli
gatorio y libre de sus manifestaciones. Exilie otro problema, en eollul611 CUR .... IObr.
el que ya hemos llamado la atención: la expresión obligaloria de 101 teRtlmlenta..
Journo/ de Psyclrologie, 1921.

, V. IJItcriorrru:nle nata 13 de fa lIItroducci6n.
11 Volvercmoa a oeupunol dm lema de la moneda en Polirlelia. v. alltcrlOlme.nu

Gota 17 del eap. t. la etta de "Ella" lobre W trmI:r.u de Samoa. Lal bllc:llal anndel.
le. jM\u, 101 dA/, tal dientea del eacbalole. IOn, siR duda alflln&, monedu. como
tambitn Jo IOn allUnl.l eonc:JuI y c:rbtaIo.

Comienza por describir el pUou-pilou y el listema de fiestas, regalos y pres
taclonel de todo tipo. incluida la moneda JI, que no se puede dudar en
calificar come potlatch. LoI dichos de derecho en los discunos solemnes
del heraldo l!IOt1 tipicol a elite telpecto. AIí, por ejemplo. dUTante la cere
monia dc presentación de 108 ftames u para la fiesta, el heraldo dicc: «si
hay algt1n pt10u antc el cual no hemoe estado a1I1. entre lea Wi.. .• cte., este
ñame vendn1: como en otra oc.asi6n un ñAme aenu:jante partió de allí
para venir entre nOlotrou D. Ella misma can la que retoma. Mis adelante,
en el mimxl diacurao, es el espíritu de 1aI antepaaados quien permite
que «desciendan sobre fllJ descendientes vivos el efecto de tu acción Y de
sus fuerza... .m retlultado del acto que ellos realizaron aparecerá hoy.
pues todas las gcneracioocs cstin ptelentel en IU boca.• He squí olfa
forma. DO DleDOl expresin, de represeotar la obligación de derecho: .Nues
tras fiestas son come el movimiento de la aguja que sine para unir Jas
partel de un teclado de paja, con el fin de formar un solo techo, W18 lOIa
palabra. w. R.etoman lal mismu cosas. CI el milmo hilo el que une IS.
Otros VariOl autclCll rccccen CItOll hechos".

noBwm

En. el otro extremo del mundo mdaneli.o aiItc UD si.rtema muy ex
tClulido ., equivalente al de Nueva Caledonia. LoI habitaates de las id..
Trobimd mn 101 m. civilizados de tU raza. Hey son :ricoI pcacadorcl de
pcrlu. pero ante:l de la negada de los europeas. eran riCOII fabrlcantca de
ccr4mica. de monedas de concha, de hacbu de piedra ., de COI88 p~
10. caract:eriz6Ddo Ilicmpre como buCftOl comerciantc8 y navqaDtcs va
lientcs. Mallnowski, cuando loa compara a 101 compañeros de Jasan, lea
da la dcncmiDaciÓD car¡:onaulal del ocat:e del pacífi.co. verdaderamente
exacta. En uoo de 101 mejores libros de lociololía descriptiva. refiriéndosc

11 "La lDOII~a neo-r:a1edowa", Rey". ti'6tltlto"apJri,. 1922, Ñ 321, 10bre todo
eo Jo que relpecta a lal monedal CDR flnel (llneruio. y del príocipe, p'g. 332. La
Piesta del PUau en NuenoCaiedoDia• .4"'111'0,010';" pip, 126 l' ..

III lbld.• P..... 236~237. Cfr. P"I, 250 Y 251.
11 P. 247. Cfr. pdgl. 25()'25l.
" Pilou. Ps. 263. Cfr. Mon1fl/le. pia. )32.
11 Parece que elta fórmul. teJllua f,ure del Ilmbolilmo jurfdíeo polinelio. Eo lal

iJ1.11 Manpla, la Jll,lI: le limboliu COJl 'w:ta Clla bien c:ubierta" que redne a los dlola
l' a 101 c1aneI bajo un techo "bien cerrado". WYAT'I' Gn.L, Myt'u and 101111 01 r/"
8ou'1J PtIl;ific, pis. 294.

lO m Padre UllIIBA.T, Mo.u,. d.1 SaMvtllf-l IVo-ea/tNloniru, 1900, describe nume
rOlol poOatc:h: UIIO en 1856, '1"" 119; una luIe de fieatu funerarial, pál•. 234-235;
un potlatch de IClW1do cnth:rrv, 114•• 2-40-246. Se da eucnta de que la bnmmaei6n,
e induso la migracl6n del jete WIlC1do, • la laacl6n por UD repto o potlateh que
no le ha devuc1to, pq. 53~ Y le da cucnta de que "tocio resalo exi" otro a cambio",
P4. tUi; niDia la opresrÓD. fran(c... .,11 rttDl": NtolU H,JfIm#NI,or•. Los ''rctoun''
le upcmen ca la calilla de tal ricol, pq, 12'. LoI repl que se Iw:en en la, .iaital
10ft obli,atoriol. son condición pUl. el ma1d.mOI1IC1, PIISL 10, 93-94; IOD irrevocablel
y "se hacen con 1IIUra", elpecialmeRle .1 ""',am, elPecie de primo camal. PIII. 215.
El "ianu, danza de 101 resalos, 1M,. 1jll, el un caltl CUriOAO de mezcla de lorma
tilma, ritllll 1 e"ica jllr1d¡~, 11 ,mllmO tiempo.
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al tema que Doa intc:reaa. dacribe el aiJtema comc:rda1 intertribal e iotra
tribal que se denomina ku14 u. Describe toda lu iDltitUciOf'!C'8 qac g: ti¡cn
por 101 miImoa principios de derecho Y de emnonú': matrimonio, lieB1a
eta honor de 101 muertos. iniciación, cte.; por tanto. la dcacrlpc:Ión que
nOlOtI'Ol haremm ahora ser' 1610 provi.lional, au.nque 101 1iechoa 100 fun
cla:mentales y eñdcntcs 11.

El kukz .. un. upecle de gran pot1atdJ.; al "" la f6rmula de un gran
ecmcrcio intutribal, le cxtieDde por todas 1aI ialu Troblmd. por parte de
1.. ialao~ Y laa Ialaa Ampblett. En cat.. tIerru, d kukz In......
lndircc:tamcnto • tocIu laa tribua y _", • al¡unaa srandes. COlDD

lu de Daba en lu wu Aalpblett. a 1aa Kiriwina, 11 Sonalteta '1 KitaYa '1
• laa Trobiand, desde Vakuta a la iata Wood1ark. Malinowaki no da la
traducción de la plllabr., que lÍn duda quiere decir círculo. ya que, en
efecta, ea como lIi cstas tribu., !UI expediciDD:Cfl mmtimaa, 1111 COlla. pre
ciOIU y BUB utcnIilios, IUI alimentos y IUS fiestas, 101 serviciol de todo tipo,
ritua1el y sexua1.cl. sua hombre. y SUB mujere., e.tuvieran encerrados en
un círculo 111. siguiendo en el tiempo y en el espacio un movimiento regular
en tomo 8 ese círculo.

El comercio kul. el d.cI car'cter noble al; parece qua estA resClvado a los
jefes, los cuales 10D a 1. vez jefe. de !a. flotas, de 111 canoa y comer
clantt.l. u1 como tambib donatario! de 1111 V8saDClI. a travél de IUI
bljoly yemoo. que __deo • clloo. potO 100 al mhmn tiempo Je!..
de a1pJnc pu<bloa iDloud....... Se ei- do forma noblo. ._.....'.
pura, dealnt=aoda Y modcata·. Se diatlnguc CDD cuidedo del simple inter
cambio econ6mico de mc:rc;:ucía tlilea quc tiene el nombre de gimwaJPJ,

l' V. XMIII. Mu. julio L920, .Il... n. páp. 90 ., ... A'I01tau 01 tIN WUkm 't:
dfle, 1.mY1rcs,. 19n, TOlbI lat refert:Dclu qoe DO llewn otn. 1ndiQd6n le refieren
& eÑ b'bro.

If. MalinoWli~i exagera, sin embargo, págs. SI]. SI', la novedad de 10$ hechos que
descnbe. En pnmer lugar el k~/a no es más que un potlatch intertribai. de un tipo
bastante [recuente en MclanCSJa y al que pertenecen las expediciones que describe
ti Padre 1.AMBEtl.T, en Nueva-ealc<!onia, así como las grandes expediciones., las 010
010 de los habilantes de Fiji. ele. V. MAUSS, "EJllension du pollalch en Mtlanbic" en
P'O«S-I'UbauX de rr. F. A., Allthropologie, 1920. El si¡niricado de la palabra kula
le relaciona. creo, con otras palabras del mismo tipo como. por ejemplo, u/u-u/u.
V. RIVERS, HislOrl o/ Ilre Mt/afl/:s;oll sodety. t. 11, págs. 415 y 485; 1. 1, pág. 160.
El kul" es en algunos aspectos mcnos característico que el potlatch americano al
ser eslas islas más pequeñas y menos ricas y poderosas que las de Jas costas d~ la
qolombia brilánica. ~tas poseen t?das las. características del POlhHC~ inlerlribaL Hay,
sm embargo, auténllcos potlatch Internaclonalcs, asl el de los H:llda contra Tlingit
(de hecho Sitka es una eiudnd común y el Nass River, un lugar de enellcntros cons
t:lntes)j Kwakiutl contra Bcllacoola, conlra Hcillsuq; Haida contra Tsimshian, etc..
nota que está en la misma naturaleza de las cosas: las Cormas de los cambios son
~nlc exteDliblu e il1temaciOllll1cs, y tanto aquí corno e.Il otra. partel ban
,.ruido y .bicrto tu "fu comercWe. mire triba• .i¡ua1tne11!e rIca. y marftim~.

u MaliaoMk:i recop la aprai60. hJ. ring.
JI lóld.. lIohl';IJ obUga.
.. lbid.. las expresiones de modestia: "acepta los restos de mi comida de hoy

te los traigo", mientras dan un collar de gran valor. '
" Ib/¡/.• se debe a una razón puramente didáctica y para hacerse comprender por

{os europeos, por lo que Malinowski, pág. 187, inclllye el Kula dentro de los "cam
bios ceremoniales con pago" (de vuella). Tanlo la palabra pago como la palabra
cambio son igllalmente euro(K'as.

el cual se praclica, además del kula, en las grandes ferias primitivas que
son las asambleas del kula intertribal, así como en los pequeños mercados
de kula interior, caracterizándose por un regateo tenaz entre las dos par
tes, procedimiento indigno en el kulo. Del individu.o que realiza el kula
sin la grandeza de espíritu que es net:esaria, se dice que «se comporta
como un gimwali». Al menos en apariencia el kula, al igual que el pot
latch del noroeste americano, consiste para unos en dar y para otros en
recibir D; los que hoy son donatarios a la vez siguiente son donantes.

d " 24dlIncluso en la forma más completa, solemne, eleva a y competItiva e
kulo, la de las grandes expediciones marítimas dc los uvalaku, la n,orma
es partir sin tener nada para cambiar ni para dar, au~que sea a cambiO de
los alimentos, ya que ni siquiera éstos pueden pedIrse. Se aparenta que
sólo se recibe y cuando la tribu visitante da hospitalidad al año próximo
a la flota de la tribu que se visitó, entonces los regalos se devolverán con
Ulura.

Sin embargo, en los kllla de menor envergadura, se aprovecha el viaje
marítimo para cambiat· los cargamentos; en éstos tllmbién sc dedicnn al
comercio los nobles, ya que hay una profunda teoría indígena en todo
ello. Se soUcitan 15, piden y cambian muy variadas cosas, dando lugar a
numerosas relaciones además del kul«, aunque éste sea siempre el fin úl
timo y el :momcIIto decisivo de estal relacione•.

La miama donacl6n adopta formal muy IOlemnlCl: lo que Be ha de
recibir se desdeña, se desconfía de ello y sólo se toma después que
ha sido lanzado a los pies; el donatario adopta una modestia exagerada 26;
después de haber llevado su regalo de forma solemne y a son de caracola,
se excusa de que sólo sean restos, lanzando el regalo a los pies de su rival
y compañeros "D. Sin embargo, la caracola y el heraldo son prueba de la
solemnidad de la transferencia. Con todo esto. se intenta dar muestras de
liberalidad de libertarlo de autonomía, así como de grandeza 21, y, sin
embargo, ~n realidad, lo único que juega son los mecanismos de la obli
gación. incluso de una obligación en función de las cosas.

El objeto principal de estos cambios-donaeioncs son las vaygu'o, una especie
de monedas". Las hay de dos tipos: las I7Iwali, bellísimos brazaletes ta-

101 V. "Prlmiti'lc Ecooomll:l of thc Trobiand IdlJldcu", Ectmoltllc JOI,rnal. mar-
&D l!n1. .

... lUto de /(JlJarllfC la expOlición de productos de la expediCión sobre la areDa
do Muwa, páp. 374-375, 391. ·Cfr. Uyaklku de Dobu. pág. 381 .(20·21 de .abril). So
decide lJuién ha sido el mejor. el deolr, el de m~s ~llerle, el mejor comercmnte.

s. Ritual do lI'(lwo"/(I, p:lgs. 3~3-354; magia del ll'(llI'oylll. p~g~. 360-363.
.., V. supra. nota 21. .
'.. V. el fronlispicio y las fotografías de los grabm.los. V. mll"fl, nolas 62 y ss.
,. Excepcionalmenle diremos que estas nolas morates s~ pueden eompa~ar con las

bellas sentencias de la Ellca o NicoltlllcO sobre la I"Ta),ll'llfll'xU'J y la il...wfhp'-tl.
'1 NOT!. SOBRE LOS PRINCIPIOS PAItA El. EMPI.EO DI!. t.A NOCIÓN DE MONEDA. Nosotros•

a pesar de las objeciones de MAt,.INOWSKt ("Primilive Currency", EcOllomic JorlfllOl.
1923). seguimos utilizando esta palabra. M"'I.I~WSKI ha protestado subTe. todo contra
el abL1SO [Argollall/s, 1Já&. 499, ndm. 2) y crilica la nomenclalur.t de Sell~mann. Rcs~r.
va la noción de moneda a los objetos que sirven. no sólo como medt? de c~mbto,
sino también como medida de su valor. Simiand me ha hecho el mtsmo tiPO de
objeciones respecto al uso que se hace de ta noción de valor en las sociedades de
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lladoa ., pulidCI Cl1 una concha que llevan en Iu ll'andeI ocu:lonel 101
P~ictadDl O IUB ~aricntea • ., 101 SOfI1awz. conarcs reaJjzpdOl por 101 h,f.
bU.. 10m"", ds _. con el tW:ar de 100 ..póndllOl rojOl. Las ....

este tiPO: Desde su punto de 'lista, seguramente estos dos ¡n"estiBadores lienen razón
pues entienden la palabra moneda y valor en su sentido más estricto A cste respecto'
sólo puede habJ:HSc de. ~u valor económico cuando hay moneda .; solo ha hab'd'
moneda CU:I!1do los objetos preciosos. riquezas y sjgno.~ de riqueza en sr misn:o~
~ han conSiderado ~omo monedas" dá~dolcs un l(llIto e impersonal izándoles, apar~
I.mdolos ~c su relaCión c,on cualqUIer IIpo de persona moral, colectiva o individual
que no sea la de. la autorIdad del Est~do que asl los considera. El problema plantea
do en estos ttrmlf~OS se reduce a avcTl&uar cuál es el Umile arbitrario para el uso de
esta palabra. ~ mi parecer. sólo se define asr un scgundo lipo de moneda: el nueslro

. En las SOCiedades que han pre«dido a aquellas donde se ha considerado com~
dmero el oro. col br~)ncc o la p1ala. ha habido olnl.s cosa¡; piedras. conchas y especial.
mcnl~ metales precloSOJ, que se han empIcado y han servido como medio de efecluar
cambl.o y de pagar. Todavía en muchas de las que nos rodean se sigue utilizando
esle slst~ma y este es el que nosotros describiremos.

Es Cierto que muchas ~e C'Slas cosas precio!.as djrieren de las que nOsotros tene
mos la coshJmbrc de conSiderar eomo instrumentos liberadores. En primer lugar ano
les que un valor y un~ naturaleza económica, lo que poseen es una naturalela ~¡¡gj.
ell. son sobre todo talismanes:. Lile giver:r. como decfa RIV/iRS y como dicen PllRRY
y J.ACKSON. Además, aunque ttenen una vinculación baslante amplia dentro de una
so~ledad, e incluso entre sociedades, todavía están liaadas a personas o a clanes (las
pnr:nerllS monedas romanas fueron aeulladas por ~nlts) y a la individualidad de sus
anllguos poseedores•.as.r como a contratos llevados a cabo entre personas morales Su
val?r eJ¡ l~avra sub.ttllvo y personal. Por e~mplo, las monedas de concha en Mela.
~esl~, se mIden todavía con el palmo del donante. RIVEII.!'i. lIislQry 01 Ihe Mt'font'sioll

IlC:ft'l.". t. 11, pál:. 527; t. 1, págs. 64, 71, 101, 160 Y u. Cfr. la expresión Schllfl('r"/tim • 1)IURNWALD, Forscl"",gen. etc...• t. 111, págs. 41 Y n.. vol. 1, pág. 189 v. IS'
tf"~ISd!'lUr. t. 11, .p;ig. 263, 1. 6, etC'. Ya veremos otros ejemplos importantes de esta;
mstlluc~ones. Es cIerto que estos valores son inestables, carecen de las características
rn:eesarta~ 'para serv!r de medida, ya que su precio aumenta o disminuye, según el
nu~ero e ImportanCIa de las ~ransaccioncs en que se han ulilizado. Malinowski com
para ?-~crladamenle .Ias vuygll o de 105 Trobiand que aumenlan de prestigio duranle
sus vlaJe~, co~ las Joyas de la corona. Del mismo modo, los cobres blasonados del
noroesle 3'!1erlcano y las trenzas de Samo:'l aumenlan de valor con eadn pol1ateh con
cada cambio. •
. Por olr~ parle, s~n embargo, y desde dos puntos de vista las cosas precio!.as rea.

Ilzan la ml~ma funcl6n que la moneda dentro de nuestru sociedades, por 10 tanto
pue<!c~ claSificarse dentro del mismo tipo. Poseen un poder de compra y este poder
es 1.lmllado. A tal "cobrc" americano corresponde en pala tantas mantas, a tal ''o.
."klt o corrcspon~en tantos cestos de alimentos. La idea de m:lmero está en ellos
aun.que queda fiJada de forma diferente que por la auloridad del Esbdo, y aunque
vana e~ cada ~1l1o y en cada potlatch. Este poder de compn. es, 'lldemás. aut~nlica
mcnt.e hbcn.to.n~. Aunque sólo estt reconocido enlre individuos, danes y tribus dc.
terminadas. y uOlcam~nle en!re aso.ciados. no por cllo es menos público, oficial y fijo.
Brudo, amigo de Mallllowskl y resldcnle como él. durantc mucho tiempo en Trobiand.
p:lgabll a los pescadores de perlas tanto con los voygll'a como con la moneda curopea
\1 con mercancfas dc valor rijo. El paso de un sistema a aIro se ha hecho sin so.
bresallos, por l.anto era posible. Armstrong da indicaciones muy claras sobre las
m~nedas de la Isla Roncl, cerca~a a la de Trobiand, y persiste, si hay error. en el
mls~o ~rror que nosolros. A lI!l/que mOllct(//J! S}'Sttlll, Ecollomic JOIIfIW/. 1924 (co
mU01caelón en pruebas).

A nuetll'o parect:r, b humanidad ha ido a ticatu. Ea W1& JI'rimfta fue le dio
cuenta c1c: c¡ue babea ee.u,. alIi toda! -1Ii"' y de valor. que no .. datruíao ca:o
d lila .J.. IM .trIbuYÓ 1UI poder de compra. v. M.wu. -on,ene. de la notiOll de
MO!!0IJI • A1I/IIropolt1lk. t'14, al l'rfIC. Yer". d_ fI. JI. A. BntoneeJ 1610 illtaari
Iftn,1W" c~ en el. orip¡¡ mú lejano de J. moocda. Bu una aqunda fue, dCIpUÚ
de C;OnKpr 11__ encllar. c:oIU, blro de la. tribu y (1oICl'I do en.. la bUlMniclacl
le diO cumta de que ul.o& uutrumentol de compra pod1l.o ac:nir como lDe'dio 4e eou
merad6n J de eircul~n • riquez:u, )' ftta eII la &:Ic que eltam1la abon. dac:ri
blendo: partiendo de uta (pe, on ua& II!pCK'll moy antica. en las soclcdada IOlTJfticas,

jcrc. los llevan tOO toda lO1emn.Jdad 31 Y 1610 en calO' excepciooalca, como
por ejemplo en cuo de agonía n, los llevan 101 hombres. Genera1mcote,
tanto 101 unot como Jos otl'Ol le ate.lOran, aozando 1610 de IU posea1ó:D.
La fabricación de 1011 Unol, la pesca y joyena de 108 otros '1 el comercio
de eltos dOI objelol de prestigio y de cambio, constituycn, junto con otros
comerciol mb prol&iCOS y vulgarel, la fuente de la fortuna dc los tro·
biBDdefiolit,

Segón MaUnowski. eltol l1aygu'Q~ dotados de una eapecie de mo
vimiento circular: loa: mwa11, brauJetca, le t:ra.rlaitcn nonnalmcntr: de
Oeste a E8tc. '1 101 aou1awa viajan rdcmptc de &te a 0eIte 31. Esto. d08
movimiento! c:n ICD.tido contrado se nevan a cabo entre todo cl conjunto
d. 1.. Ia\as Ttcbl.nd. _00, AmphIett, laa ¡si.. aia1ad.. de Woodlark,
ManbaIl. 1lennell, Tubetube • incluso 1.& eoata .udeato de Nueva Gulnea,
dt: donde 1Ol!I brazalctea talen en bruto. AlU cae ccmerdo se encuentra
CQD lal mismal grandes EXpedicioncs que vienen de Nucva Guinea (Mall1m
Sud) 31 Y que Selipnann ya ha delerlto.

En principio. 11 eircu1aci6o de Citos si¡nos de riqueza CI ince.ante
e infalible. No hay Di que CODIClVarlo. mucho tiempo, Di ltCt let1to o pc
tezOIO.M en dClembarazarse de cJloa¡ no 8C puede gratif"1C8t con cllot
nada mú que a detemünadoa compaiíCfOt y ríempR: en un sentido~
minado, en el clCIltido d.c1 brazalete~ o en «el del coI1aP 3Il. Se tienco
y deben guardarte deade UI1 kula harta el otro, enorgulleciéndose la comu
nidad de 101 lIfI'IgrlQ que ha obtenído alguno de sus jefes. Incluso b8y
oc.aioDet, como por ejemplo b preparadyos de las fiestas funerarias, 151
grandes ,'Di, en que Clltá permitido reciltl.r licmPfIf:, &in deYolYer Dada 8

y qvizá no tln antiJIIA' cutre la dcm'1. le inventa--tercc:ra '110-1& forma de IOpa
rar cltU c:ous prtCloall de loa PupoJ J ICDteI, b&eiendo do DD.. iDstrume.ll.tOI per
mIJMIIIt4W dt .a1.orac:Wa. Ji no ruioDaI, :al D»DOI 'llDiftftl.l, Cft npt:ft ck OftCOntru'
.... Nrmala mejor.

A :lI\V:1trO pu'IQeI' tul aiItida uaa moaeda a:aterior a la DutItra, D.n OOlltar tu
qtIII \1OIIIiltlll en obFoa 1» 'DIG. por c;.mpI.o CID Africa '1 AU. tu placas , llnpa
de ,"obn, de hierro, -.. ., danro 4. lu lOCicdadeI -ti¡uu ., en lu afriauw ac.
luales, cl ganado (a propósito de _ 'Y. DOta 10 dc1 c.p. III).

Pido perdón por habcnnc vill(o obtiPdo a~ una poetan dentro de ya
problema tan amplio, pero está dcmatúdo e.ll tdM:i61l con mMItro tema y u:l ne·
cesario dejarlo bien sentado.

.. Grabado XIX. Parece que. mujer en Trobiaad, 1111 como la. "princesa." del
noroutll IIIDCricaDO y alguna otta per1lOl1&, sirven ca cierto moclo, pan. cxpcmer los
objetoa de boato, lliJl contar que con allo. lea da UD eicreo "encanto". Cfr. T80aMW.u.o.
ForltlJ. StJfomo lran:'n. t, 1, pá.. 1'3', 1S9, 192. v. 7.

.1 V. inlM•
• V. mapa pq. 11, dr. KIÜ., ca Alotl, 1.92.0, JI'a.: tOl, Mll1illl1Wlki dico qu. DO

ha habido oCro ItDtido 11 r&IOO.tI mlticu a uta dm&laciÓl!l, Cctoftlldr{a aftlfltalrlo.
PlMlI .Ii su fundaci6n estriba en que hay que dar .urJA ~e!!taci6n detc:rminada. a estOl
ob~ intentando que vuelvan a su punto de one-. .gulendo su vla de OflteD mf
1leo me hecho seria extraordinariamente idéntico al polinesio. al hau maorl.

.;. V. sobre esta civilización y comercio SF.~ TI,,: MtlaMsilJns 01 BrlJi..
New GIIJIICrI. cap. XXXIII ., a. aro AMÚ &xioIo,it¡lU. 1. XJI. pq. '374¡ Arp-
lIa.Ib. pi,. 96. . - \~

... Lu ptes dt Debu 10ft "duras al tula", .04'111., plla. 94. /.'4,'\)':i 4fv.
Iln~. ~ ~

.~ -
~
o ~
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cambio:M. con la dnig, finalIdad de devolver todo, de .astar todo cuando
lO ~ la f'1ClIllL Hn .recto, se loza de propiedad JOb... los ..,..Jos ..,¿¡,¡d...
pero ca una propiedad especial, que recoge. en UD cietto sentido, todos 101
principioo de cI=dw que los modernos hemos ¡de aeparande y aWandu
u".. de -.. Ea propiedad Y .. poaesi6n... "'I!a1n Y con alqul1ada, ..
COIla vendida y comprada, al tDÍJma tiempo que es cosa depodtad., njcta
• mandato y 8 fideccuñ.." y. que se entrqa lI610 con 1. condi.ción de que
sea uaada por otro o de tranamitirla a un tercero coompañmo lejano_,
nwrimuri sr, Em ca d complejo económico, juridico y moral, ~camente
típico, que MalinowUi ha sabido descubrir, obaerv.r y dClCl11ñr.

Rata inltitucl6n ticn.c tambll!b IU aspecto mítico, reli¡ioso y mágiCo.
Loa wtygu'Q no IOn COla indiferentes, no son llimplel monedas. Cada
uno, al menos 10. mú apreciado. y codiciados, tienen UD. mismo preatf.~

Ifo·, tienen UD nomb",·, una pcnonalldad. una historia, incluso una
leyenda.

Tanto, que algunos individuos adquieren su nombre. No le puede
decir que sean objeto de culto, pues los trobiande.fiol Ion positivistas a IU
modo, pero tampoco puede dejar de reconocerllC su naturalC7A eminente
y .agrada. Poaeerloa el calegre y reconfortante en al miama» «l. Los pro
pietariO! 10lI tocan y :m.in.D durante hO!'8ll. Su limpIe contacto transmite
virtudeI ti. los ,.,,"". se colocan aobre la !lente y el pecho del moribunde
Y se frotan~ BU vientre, movimdoloa tamhim ante su¡ ojos. pues cons
tituycn su múimo confort.

Ea mÁS: do contrato queda marc:Bdo por cata naturalera de 101 va)'gu'a,
No l6lo 10lI brazalete. '1 coDarea, sino también tOOOl 101 hiel'lClll. adomos,
umu ., todo lo que pertenece al asociado estt animado no 1610 de UD

ICIltimiento. liDo también de un halo pcnonal que la permite tomar parte
ea. el contrato c. Una fórmula JDU)' bcIla, «la del e:ncantamiento de la
careccl 8 » -, sirve dCIpU6I de haberloa CYOC8do para encantar y arrastrar 4C al
• socio candidato» tu COlaS que Q. pedirá. )' rccíbirt.

... P. 502, No 492.

., ID "uociado remofo'" (",.ri, 1fI11.rl: fh. lNUi, SBuoMAJI(, 1L~1.,,~ ..., pip. SOS,
7$2) CSt al menos para ODa pana de la .erio do "putDel'J", una upecio de DDestro.
c:om,poDla1cs de BaDOOl.

•• V. la. ada:uada. ob.uvacione., de.de un punto de yilla le.oeral, pql. 89 Y 90,
sobre 101 Objetol ele lu cercm.oDw.

•• P. 504, nombre de lo. paru. plll. 89, P'J. 271. V. el mito, pi•. 323: Corma
eD que 1& oye hablar de UD .11.111II0.

<la P. 512.
<11 P. 513.
<l' P. 340, camcnt.riol, pll:•. 341.
<l. Sobre el UIO de 11. ~I'M:ot.., y. plp. 340, 317, 471. Cfr. pi&. LXL La caracola

es el. instrumento que le toca cuando te IIn.. a cabo una traaucclÓD, en 101 mo
mental I010mDel de la comida de ~dad, etc. 30m la aten.idn fl hiJtori.. 4eI
uta de la cancola., v. JACIl8CIN, petUl, 4"" SheD, (U1Ü'9'. lúncbatel aeria, 1921>-

El.. wo de trompctaa Y 1ambaru, con ocaáóa & lu fiatu '! COftlratoa. le da
tuDhi.!D entre mudw socie4ades JlCIIU Íl\JÍlleaDI. Y bulQ). ",,'ticu, amc:ricanu.
fodoeuropeu, t(c.. UIO que CI" ti,aad6 al tema de derecbo Y de ecooomfa que eI
tudiamDlI aqu1, aunque menee 1Xl ..ludio aparte y dCDb'u de 111 eIltoJlla.

... P. :MO. MlfI4Illt~, WIlrtItÚIlt. Cfr. el tato = kiriwioa de los eSos primeros nl"IOI

[Ua e•• de uataclÓG 44 le ha aduebdo de mi lOCio 4tIJ,
Un catdo de ClcÍlad4JI te ha adudlado de ,\1 pc:uo.
UD eltado de cuitac:i6a & ha adtxhdo d8 10 entura.

oa.a tamhl6:D. ..... de 1\1 ptlhf (tabó. de 11 DDCZ de~ Y del betel) " •... de IU =lIar
".,Ido'K, ... 4e m colla:r 6ql,Jh•... de su c:ollar bqld"~u .... de."

Otrl f6IDl.ula JDÚ mítica· Y euriou. aunque mucho más comtln. ex
presa la misma idea. El asociado al kula posee un animal auxl1iar, un
cocodrilo, al cual invoca. y el quien debe traerle los callare. (en kitavI.
los ".,..,¡,).

Cococfri1o, di"rale c..- ., lrallsporta a tD hombft'. lIevúM101e bajo d re60bD (RJa
daftcle ., mercan Iu Cluoal).

Cocodrila. Il'iemc el collar, tr'cmc el "",ido'", el "",I,lI:u. etc...

Otra fórmula procedente del mimo ritual invoca a un pájaro de
pr'Cla SI.

La t1ltima fórmula de encantamiento de los asociados y contratantes

(a DlUlltro pueeu, c11.- '/ ~."), pJ.. 44L Se cleaorniRlln COft eu. palahl'll 101 ,lIII.nOl
lasol COI!. drcd.0I DIIR" coa que le identñlCaft 101 c:oI.1Ita de dllCtll de esp6ndilo.
pqica :MI. A~ hay UA& C'I"OCXi6o-in~: "'Vcrlid aqo{ toeSa. janto..
YD 01 lw6 mmhOlo VtGid aquí tDdoI jlWOIL Yo 01 haM feuniroL El &n:O ¡ria CId.
aIII, J'D 10 barl! aparecer IIL :m arco iriJ lparece aquJ, JU le bari que apan:zc:a aquf."
MaliDcJw*i CODIidcn. el arco iria, lOJ6n ta mrormKióo de 101 irIdfcc;Du, coma _
JlftI.IIio, UDq1IO bmbib .. cIcIi¡nan COII ID~ 101 DlJ1lIjplel re:fLejos de la ÁCar.
La exprai'6n. -Ven!cl aquf toclal juntos" III refien a lu COlIIJI de mor qllll van a
rnnirlll para .. coalrato. B. juqa de palabras "aqul'" y "anr IC rqm::lClltaD DOD los
1OIIid0l '" y JI: llXl muy~ en. mqia.

A continuaci6D. 'Ylmo la telDDda parte del aonUo: "soy t:l. 1Üco hambre, el
dnico jefe. ele.", aunque eItI. pute 1610 intcreA desde d punÚl de ..Uta del potI.tch.

<11 La palalln. que .., traduce de CIC moclo u. dr. ~.. 449, IfIWlM.-tlflll)'lUlrl!', re
daplicatiftJ de nnNft4I o mWCJ'U" qtJC ap:rea. el ''ikhial o "mil: oC exatemut".

•• Suponfa la aílteDcia lk UD. \'ilrIO clt utt tipo, ya 'lue Malillowati dice en la
P'IÍDI. 140 que ata palabta bidca dd mc:aJItlmlcalo "¡DA d estado de upfritu
dI: que le 9D jDvadido el compallCID. lo cual le obliJa a lCf ¡eneroso el' .u. replOL

<1, Impucato FDCl'almc:nle pan. JI. prcparaci6n del kula o del .'al, ("1801 funet'l
ril'. con objdo de reunir tal alimento. y DUCCCl do 1.1«1. DrlOCfariol. 1..1 como 101
objeto. preclOIDl. Cli'. phi. 347 Y 3S0. El hec:hizo le C'ltdende a ]al alimentol.

<l, Dinrlo, Dombrel do conarel que no le uaUr:au ea elle trabalo. Lo. dlfcrl:n·
tel Dombrcl se compoohl ele bag{, collar (Pis. 35J), acompaflado de dlVClSas palabral.
aay ademú 01r01 nombrel ellPedalel de collares que tambitn eltllll encantadol.

Camo esta fórmula pttteDec:e al kula de Silll.keta, IIn el cual .e bUlean collalCl
y se deja • QlIDbio puhcrll. 1610 le habla de collues. Bata mi.ma Córmula le utiliza
en el kll/4 de K.ir1wIiu., ¡idO como en áte 10 que iDter~aa Ion lu pulleral, lo que:
le menclanan Ion dildntol tipos de PUIIcn.I¡ el rtlto de la fdrmula es id6nticL

La cOIlc1uli6n de la f6tmuIa el tambim dI: ¡nted.. aunque .610 delde el punto
de ~111. dd potJatro:h: ,""ay a 1ul4 (. hac:e.r mi De,ocio), 'YO} a enpfl.r a k.II.llf (ml
compaftel'o). Vaya tobar mi lt.lIla, ..ay a raptar mi Aula, 'Vaya haeu bJa mientrll
.mi. hateo IIÍp UYClllldo. Mi fama es como el IIoJO, un puo como un t2mblor de
tierft-. La apañmál. de dta dJusu1a es cmioNmmtc americana; lat 'hay ~
jant.. ell 1.11 iIlu saI0m6l1. V. mb adelante.

.. P. 344. COlDCDtarlO p. 145. El fiDlLl de b. fmmull eJ jpal al que ltCIIbamDI de
cita:r: "YfS1 a hacer blo. dc....

.. P. )43. Cfr. P4 449, tato de 101 primeros Y«IOI con ctlmentariol JIa!DUicalcl.
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(en Debu o en Kitava I,a usan las gentes de Kiriwina) contiene una copla '1

de I~ que se dan da,s I~lcrprelacioncs. El ritual es muy largo y se repite
contmuamente; su f~nahdad es enumerar todo lo que el kufa proscribe,
todas las cosas de odiO y de guerra que hay que conjurar para poder entrar
en relación con el amigo.

Otru vemooes dicen SI:

Tia tam, el puM le pone d6ci. 5.

o bim:

Tu furia le e1tp goma la mara. el perro jaep.,
Tu ccS1en. le aJe;' como la marea, el perro juep,
Btc...

lo cual hay que entender en el sentido de ctu furia se transforma como el
~ que Juega». 1.0 fundamental el! la mettiora del perro que le levanta
'1 m:ne a l~et la ID8I10 de su dueño. AM debe hacer el hombre o la mujer
de Dobu. Dice MalinowIJd que cx:iate W'8. interpretad6n mú aofillicada.
no exenta de escolúúca, pero oon un profundo sentido Indígena, CUyO

cementario coincide adcm6I con lo que noeotros aabemoa .abre lo demú:
_1.01 penoI juegan nariz: contra nariz: CUB.ildo se menclona l. pllabr.
perro, como "'i. pnoc:rito cIade haao mucho tiempo. !Jlll cesas ptedOlU
vienen por sí mama (a jupr). Si dimos brazaletes, nCI dahio aillua,
C!lC011tnn~e101 W101 con 101 ot:roI (como los petrOll que vienen 8 olene).,.
~a expresión, la padbola CI bonita. Todo el plexo del sentimiento calec>
tivo queda recogido en ella: el poIiible odio entre 101 asociadol, el ell1a
miento de lal lI6)iSU'Q, c:aa por enC:BntBmiento; hombrcs y cosal PtcclOll1
le congregan c:omo 1011 perros qUi: juegan y c:orren al llamamiento do
la voz.

Otra expresl6n simbólica el la del matrimonio de los mwali brnatete.
l~bo101!1 femcnino., con 101 loulava, c:ol1ares, sfmbolo!l mu;ulinol, qu~
tienden el uno hacia el otro como el macho hacia la hembra SI.

, .Todas eltal metáforal significan lo mismo y es lo que la juriaprodena..
nutica de los maorls ha expresado en otros términos. Socio16gicamente, una
vez más. lo que queda exprcsado es la mezcla de las cosas, 108 valores. 101
contratol y 101 hombres 54.

n P. US. Esta estrora yjene delp~1 de un. lme de verlOI lI"l )47). '"Tu tuda
~mbrc de Dob~; se ret¡r~ (Gomo la mar)", y • CO!I;tinulIocióD la 'miaru.I seri. con
mujer de Do~~ . Las mUjeres de Dobu lOa tabú, lIQe.olral 111.1 de Klrlwina 10 on

Uopn a los YIsltantes. La ".UDda pute del mCUltamiento 01 del mi&mo tipo
u P. 148. 349. .
- P. JS6 doodc quizá hay UD mito de orieataeión.
u. So ¡;;h.. usar c:a Olla 0I:Ui6n el t6tmmo que U",-BruhI. utiliza de Drdinario:

Desgraciadamente no conocemos a fondo la nonna de derecho quc re·
gula estas transacciones, pues o elt' Inconsciente y mal fonnulada por las
gentes de Kiriwi.na, informadotcs de Malinowski, o dendo su sentido 9S
claro para los trobiandeñol, nOI lleva a UDa nueva investigación. Sólo
tenemolI algunos detalles de ella. El primer daD de UD v/l)',u'a Deva el nom
bre de vaga, copening sift» 55 porque abl'tl, obligando en deftnitiva al
donatario a dar otro don a cambio, el yoIita M, qu~ Malinoww traduce
muy acertadamente como el .c6nkiag IUb, don que .ciern» la tranuc
ción. Otra denominación de ette don es l. de kudu, diente que !DUC'!de.
que corta, separa '1 libera n. Eatc ea obUptorio, le eapcra recibirlo J lu
de acr equivalente al primlUO. incluso puede tomane a la foea.a o por
lIOtpte18. ... Uno lIC puede~ JI por medio de mqia - o al mellOl!l con
injuri8ll y tclCDtimiento, de un yollU mal devuelto. Si se et incapaz de de·
volverlo, Be puede afrcccr un ba8i que l1nicamentc utraviesP la piel, sin
mordcda y que no da por tenninado d IlUbtO. Es una ClIPde de rcplo
para la espera, una ClpCCie de intento moratorio, pUICIl tranquiliza al acree
dor, ex donante, pero DO h'bera al dcudor -, futuro donatario. Todos cstol
detalles son curiOlOl y llaman la ate:nei6n par IU expresión, pero descono
cemos cu41 CI su 1aDCi6n. ¿El purtmeDte moral lU o tnttgica? ¿ID individuo
«duro con c1ltula. queda 1610 deadeñado '! en aIgó.n cuo encantado? ¿ID
asociado infiel pierde alguna otra COA, su nngo noble o su posición entre
10l!l jefea? He aquí lo que Wá. todavía por lI8ber.

D..&: otro punto de .¡'ts, e1lÍJ\ema es tlpi<:o. A oxcepc:i6n del antlguo
dcrccbo germúico, de) que luqo habJaremol, en el momento actual de
DUeIt:rolI cenocimica:rtOl hUt6riOOl, jurídicos y ec:onómicoa. seda diftcil en·0011_ ano prictic:a de _ mú aeta. ccmp1cta 1~ ,.por
otra lado más ficil de entender para el obKmtdor que la que Ma1l:DoWllki
ha encontrado en Trobiand G.

"puticl¡laQóo"; siIr. emll.r.o, el un Unnino q\M produco confusión, dando lupr a
idcntificackmes jlJlldiell del tipo da las tillt hemol daaito &bora.

Lo que nol mten:,. es d principIo; por tanlo. dejamol do lIIdo IUS liIODICCUeuc.i...
II P. 345 Y n.
ti P. 98.
., Quizá hay también en esta palabra una alusldn a la antigua moncda de defen.a

del jabAlí, P'&:. ]s3.
•• UIO do lebu, pis. 319. Cfr. mito, p'a, )13. .
.. Queja violenta (iJl/uria), pi,. 3.57. (Y. dl'lnlOI cantol de cste tipo en TBuRN·

WALD, Forse", l.)
lO P. 359. En un bUygu'u célebre se dice: "muchos hombres han muerto por él".

Parece, al menDS en un easo. en el de Dobu (páll. 356) que el YOlile es siempre un
fIlwafi, una pulsera. principio femenino dc la tranSllcción: "Wc do not kwaYPQ/u. or
pokalll them, they are women". aunque en Dobu sólo se bu~can pulseras y es pOSible
que el heeho no tenga mayor importancia ni otro significado.

u Parece que en esle caso se dan diversos sistemas de tflln_~aeciones entremezcla
dos. El bm'i pllede ser un colhlr: err. pág. 98, tl una pulsera de escaso YlIlor. aunque
también se plleden dar en "I/,fi olros objetos que no scan estrictamente ka/u, como
esp:itulas de cal (panl el betel). eollarcs nlsticos. grandes hachlls pulidas Ibt'lmJ. p;:í
ginas 358. 481, que hacen de monedas.

u P. 157, 359.
u Tanto ca libro de MaJinuwltl almo ~1 do Thur"......ld demueslnan la IUperiO·
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Bl "ula propiamente dicho, es s610 un momento, el m'••olemne del
amplio li.tema de pl'eItacioncl y contrapreltacionCl que, en realidad: oo.
globa la totaUdad de l. vida~. y civil de 101 trobiandeño•. Parece
que el lula e. sólo el punto culminante de esta vida, sobre todo el lula
internacional e intt::rlribal. Es verdad, que ea el fin de la cxírtebCÍa y de le)'t
grandes viajes, aunque sólo lomen parle en él ios jefes de la tn"btu mati
limas, y especialmente algunos de ellas. Rn relUdad lo que hace CI ooacn>
tizar y reunir un buen número de inSlilucionea.

El cambio de Jos vuygu'u queda encuadrado, con ocasión del kula,
dentro de una serie de cambios de gama muy variada. que van del regateo
al salario, de la solicitación al puro gesto agradable, de la completa hos
pitalidad a la reticencia y al pudor. En primer lugar, a excepción de las
grandes expediciones ~lemnes. puramente ceremoniales y competitivas ",
las Illlaluku, los kufa sirven de medio a los gimwa/i, cambios prosaicos,
que no se celebran únicamente entre asociados 65. AlIado de las :irociaciones
mú restringidas, hay un mercado libre entre lo! individuos de 1aI tribU!
aliada. En qundo lugar, 1011 8lIOCiadOl al kula se hacen en cadena ioiDtc
rrumpida, una serie de regalOl complementarios, que le dan y le devuelven,
así como una serie de compraa: obligatorial. El kula las da por aentado. lA
asociación a que da lugar. que ea: el principio" comienza con 1m primer
regalo. el llaga. que se solicita por todos 101 medÍOl. a trio,," de la clOlj..
citaciones»: para este primer don. se puede cortejar al futuro asociado to
davía independiente, pagándole en cierto modo con una serie de r'ega.
los ~l.. Mientras que hay seguridad de que el vuygu'u de vuelta, el yotile
que cierra el trato, será devuelto, no hay ninguna seguridad de que el llaga
se entregue ni de que las «solicitaciones» sean aceptadas. Esta forma de
",!icho< y de acep"" un ,.,.Jo .. obligatoria y cad. uno de loa rqaloa q..
se hace de cate modo lleva un nombre elpCCiaJ; unos le exponen. antes de
ofrecme, ~t03 lOa 101 pari", otrol lie denominan con un nombre que

r!d.ld a. b observación <ld autáttieo aoci6108o. Han lIido conerelamente la. ob.cna
Clona de T'ltUaNWAU) 10m el _molo, 1. In, ptl.¡. 40, etc.• la TronldM, ~ Bula,
la. 2ue nos Uf! hcdlo Inten:sarnOI en par1c por ut~ hechos.

P. 21J.
M P. 189, c(r, pI. XXXVI[, erro plll, loo. !rJ(.'(múury trcnft,
.1 aro P". 1'3.

.11 Parece que eslos rCt(a[oi ticnen una denominación gcnéricu 1\'/IIl'oyl<l, p.1gi
na~ 353-lH,. Cfr. pli.gs. J~-J61. Cfr. Woyla, "kula eourling", pli.g. 439, en una
Mrnwla mli.glca, en que precisamente se enumcran lodos los objetos que puede poseer
el futuro compllfle.ro y cuya "ebullición" debe decidir el donan le. Enlre eSIl! co~as
se ~ncuentmJl. preCIS?menle toda la serie de posibles rct(alos que pueden hacerse,

, El térm.mo !UllS genera! es é~e: "prcsentlltion goods"', pli.gs. 439, 205 y HO. L:t
Ilalabra I'I/trl, d,~slg!la los, m,~smos regulos que hacen [liS gentes de Dobu. Cfr, pllgi
na 391. Es~os arnval t(lns quedan enumerados en ru fórmuht: "Mi llrr~, dc cal
está a11l, mI cuehura" está allf, mi cesta esl'; allí. elc..... (el mismo tem~1 y expresio
nes, pily. 200). Ademu! de estos m!mbres g~néricos, ~ay nombres concretos pam cada
uno de los regalo~ ~gún las dIversas etrcunSlanelllS. Las ofrendas de alimentos
\lue las gentcs de SlIlll.kcta llevan a los de Dobu (y no l'ir.:t"·'~l'nl), [as cerámicas. tren
7.:,s, etc.. y se denomlllan p<lkula, que corresponde u s:lIariu, oFrcnda elc. También
~on. ~k"/Il lo~ 1l111l/¡'u. ':persomll ~rongings". pág. 501. cFr. págs. 31'3, 270. que el
Indlvl~tJo regala con el flll ,de seduclr,lf/()ku-pokafa, pág, 3(0) a su Futura OOmllañera.
cFr. pag, 369. En estas SOCiedades eXiste una l"roFullt.la diFerencia enlrc las cosas de
uso personal y I"s "prt'pieuades", l'Qsas uumdcT"J.s ue la Familia y de la circulación.

l

designa IIU naturaleza noble y mé.gica". Aceptar una de esta! ofrendal in
dica que se esb1 diapue:.to a entrar y permanecer en el juego. Alguno. de
101 nombrea de estos regalo! apresan la aituación de derecho que implica
.u aceptación 'XI. En eitos CIJO, el. asunto le entiende por concluido, siendo
generaJ.mente el regaJo alguna cosa de calidad, como por ejemplo una gran
bacha de piedra pulida o UDa cuchara de hu~ de ballena. Aceptado
significa obligarse a dar el WIIa, primer don deseMlo; aunque en ese D»

mento, todavía se es 8lIOCiado a6Io a med1u, 78 que '6nicam.entE obliga com
p1etam<nte la entrega I01cmne. La ImporlaDl:i.a y naturaleza de ..... dDDca
nace de la cmao:rdinBria oompedd6n que mr¡e entre 101 posibles soc:i.oI
de la expedición que Deg., puea todOll buscan d mejor eoci.o de la tribu
opuesta. m :momento es importante, puesto que la uociaci6n que se tiende
a crear establece una especie de clan entre 101 uociadol 7I • Para poder
elegir hay que Beducir, deslumbrar ti. Sio olvidar 101 raDgOll D. hay que
conseguir esto ante.s que 101 dem'. o mejor que 101 otrDl!l, provocando el
cambio de las COll8I de mú valor, que naturalmeote son propiedad de los
m4I ricos_ Los motiVOll que eiCOIldeo todOl estDl actOl &en la CODCUD'CDCÍa,
la rivalidad, la oatentaei6. Y ti cIeaeo de ¡randeza. uI como el intma H

Una vez que lm dones han lqado, Itl!JCD atroIII en IU respuesta '1 equl
l'81enci.a, que IOn 101 dones de partida., de despedida (Damadoll tdo'i en
Sinaketa) 'ZI. los cuaJes IIOn liempre IUpetiores • 101 de llegada. De este
modo, junto al 1cula, le llevan a cabo todo un ciclo de pl'Cltacionea 7 COD
trsprestadanes Ulurariu.

Naturalmente. JDÍeD1rU duran estas trBDSac:cione.a, se han producido
preatacioncs do hoopita1idad, de alimo.1Ala y e. 5inalu:ta, adcnás de mu
jerea 116. También mientras tanto, le producen otroI donea aupl.eme:ntatioa,
que se devuelven en general. aiernpre. Creemos, iDeluao, que e6tc cambio de
korl1tumna representa una forma primitiva de kula, cuando comistea en
cambi.me hachaa de picdta'J'l ) potral curvadas de cerdo)l,

A nuestro entender, el Jcu.la intertrlbal no el lino la expresión eDJe-

l. Ejcm.: pis. 313, bl4ntl.
,. Bjmn.: lo. KQribl4r". P.... 3-44 Y ]j8,
u A Malinowski Ic han dicho: "MI comp~crl CI llUlIl quc mi scnti.liclo (KGk,Q

y~yogUJ, puede: ir en contra mla. MI verdadcro pari~ntc (~tfOy"J cs como un cordcSn
umbilical, siemprc cltuá de mi 'Jada (p'" 216).

lO Dc lo cual es expre.ión la m.,ia del k/4fQ, cl m",,,,iIQ.
TI Efectivamente, 101 jcfes de expedicl6n y de canol ticncn derecho dc prece

derlci•.
u Un mito divertido, el de KOlllbw4)'bwu,)'l'lIllrf, pli¡. 342, rednc todo. elto. mó

'Vilcl. En él se ve cómo el b610c eOIl'lluc el funoso collar Gwmukllrllk,ed"bda y
cómo 'Vence 11 todol IUI compatl.cro. de 'Ida, ,~, etc, V. también el mito de Tlkuikuna,
pálina 307.

,. P. 390. En Dobu, p'a'. 36:1:, 355, ctc.
ro En Sin_uta, no en Dobu.
" Sobre el. comercio de hachu de piedra, Y. SnroMANN, Mlllt2lft,ian" cte" p'

,Inll 3jO y 353. La. iorotlolmnll, A 'l., p"I. 365, 351. 'OD ¡cncralmcnte cw:hua. de
huclO dc hallena decorad.., esp'tul.. decnrll3a.. que .irven tambibl dc hN;, Hay
adcmú 011'01 done. inttrmedinl,

ro /)Q,.. &,111/1.
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rada, solemne y dramática de un sistema más general. La tribu sale de
sí misma, del círculo estrecho de sus fronteras, de sus intereses y de sus
derechos, aunque, en su interior, los clanes y los pueblos están ligados
por I.azos del mismo tipo, siendo en este caso s610 los grupos locales y do
mésticos Jos que ~len. se visitan, comercian y contraen matrimonio; quizá
esto no se denomma kufo; sin embargo, Malinowski, frente al «kulo ma
ritimo., habla acertadamente de .kula interioh ., de «COIDUJli.dtdes de
kula» que proveen al jefe de sus objetos de cambio, aUDquc DO lClia eu
cuado hablar en este caso de potlalch propiamente dic:ho. Por ejemplo.
la viJlta de las gentes de Kiriwina a Kít&Vli. COIl ocai6n de laa ficItu
funeiaria, s'oi'" entraia mucha otru cosa lK!emú del cambio de 101
vaytlfa. le realiza una eBpocW de ataque simulado (youlawar14)· ., WlII
di.trlbuei6n de alimentos, con cxposición de cerdo. y 1ÍIm8I.

Por otra parte, 101 wrygu'a y todo. ClI0S objetos DO 10 adquieren, fabri
caD. y cambian siempre por medio de los jefes 11, íncluso podría dccine
que DO son fabricados &l ni cambiados por kll mismo. jefcl. La mayor
parte, Ucgan a manos de los jcfCl como dones de IUI parientes de ran¡o
lDCcrior. elIpecialmente de los cuñadol, que Ion al m.Wno tiempo ...

_11_ ID "
VUauull o de los hijos que se han engendrado. A cambio de ello. cumoo
la expedición vuelve, 101 wygu'a le entregan lolemnemente a lo. jefa de
los pueblol y de 101 c1&oeI, e inclUJO 11 tu gentel de 101 cl.an~ alOCiadol
el dtdr. a quienquiera que haya tomado parte directa O indirecta. indu';
D1U1 indirecta, en la apcdicl6n 1M pta de eate modo te les reoompaua
de eIID.

El decir, todo en tomo '1 • Il.UCBtro parc:c;:er eD el fondo del dile
ma del kuJa interna, el Ñtema de cambio de dones ínvade la vida econ6
mica, tribal , moral de loo trcblandeDoo. Como di", Malinowold .cstf
imprqnada» de ello. Se produoe un amstantc cdlr "1 tomar» 15, atravesado
por una corriente continua que lCi atiende en todo8 101 sentidCI, de donel
que se dan 'J &e reciben obliptorlamcntc y por inter61. por bcnew1cncia
o por razón de scrvicioa pmtadol. No podemOl mora detenemos a del
cribir todos 108 hechos que el mitmo Malinowaki DO ha tcmñnado de
publicar. nos 1imitaremo', por tanto, a eatos dos que COIlIidcramos más
importantes.

~ P. 416 a 491. Sobre la aIQ1ltwl de ... oo.tum.ble. en la. mi1iz:aciODel de
MuIJm-Nord, •• SI!LIoIwftrf. Mfi•• p,," 584. Demi¡ll;i6D de 'lflll.",. pip. 594 Y
603. Cfr. A.".. ptp. 416-0487.

•• P. 4711.
ti P. 472.
.. La fabri~idn Ylo. donel de IIIWQli entre ctlftadol reciben d 1lombre de Y6ulo

pt¡bw 10l, 280. J

u P. 171 Y 11. Cfr. P.... 98 1 .1.
'" Por Itjemplo, cuaDdo le waltnlyt: una canoa, le 1m'1&Il a:r'mlcu y :recipientel

de al1mcDtot.
N P• .167. "1.& vida tribal no eJ más que un 'dar y recibir'. Cada ceremonia. cada

a;to kp1 o c.da costumbre van acompañados de un don y un contradón. La ri·
'IlHU que .. da. J se:. recibe es uno de los principales instrumentos de la organización
lOCiaI, del poder del JCre y de los I(lz~ de parentesco sangurneos o por matrimonio"
Cfr.1l4P. 175,116 y ptlS$im (v. fndice; ~i\l" Qlld Take). .

•

Una relación semejante al Jcu14 ea La de Jos wa.si" que Cltablecc cambios
eomtant:ea y obligatorios entre los asociado¡ de lo tribus e¡rloalas por
un lado 7 los de 111 tnous marítimu por otro. EllOcio agricultor dcpolIita
IlIS producto.s ante l. casa del locio pescador. &te. después de una ,raD
pcaca.. ir, a devolver al pueblo agrícola el producto de IU pl:llCB 11'. Este el
mmimlo sistema de división de trabajo que hemoI tIltudiado en Nueva
Zelonda.

Otra forma importante del esmbio, revilte l. forma de expoliciones-,
Se denominan saga/i, ,randes distribuciones .. de alimentOl que tienen lugar
en ocationea tales como la riega, durante la oonsc:ruoci6n de la cabafia
del jefe o de nuevu canou, y también durante 181 fieatu funerarias 1IlI.

Estos repartos Be hacen a 10l!1 grupos que han prestado scrviáos al jefe
o • IU clan ti, lClViciol que pueden ser culturales, de tranllpOrte de 101
troncos de 'rbol que lerviT'n pB1'B tallar las canolS. lBI vigal. Jos servicios
funerarios realizadol por lal Icntes del clan del faUeddo. etc. Estas distribu,
ciones son semejantes al potlatch tlingit, dándole ilua1mente el tema del
combate y de la rivalidad. En ellos se enfrentan lo, clanes y fratrlas. las
familias aliadas y en ¡eneral. estos hechos suelen ler hechos co1ecdvos
en el sentido de que la individualidad del jefe no le deja lentit.

Además de citos derechos de grupo y de este liltema de economía
colectiva. menos semejantel al kula, creemos que todas 1.. rc1acionel indi
vidua1el de cambio IOn de ate tipo. Algunas qwú IOn simpleme:nte del
tipo trueque, rin embar¡o como &te sólo le lleva a cabo entre paricDteI.
aliados o aocios dd. 1cu1a o del WiUÍ, DO parece que el cambio lCIl en rea
Helad muy libn:. llD general, lo que se recibe y por lo tanto de lo que lO

tiene la posesión, cualquiera que lea l. forma de adquirirlo, no se OODJen.
en ~edad, • DO Ber que Be tenga necesidad de ello; de ordinario, le

transmite a otrol. por ejemplo. al euñado la. Ocurre a vcc:cs que 1BI COIU
que le bao -'quirldo "1 ent~do. vuelven a 11 mirma pe1'lOtla, al cabo
del dl.o, icl6ntlcu.

Todas 1.. rewwpeoIlI o prestacianea de cualquier g60cr0, de COlla
o de aerricios. entran d.eDtto de CIta c:luificKi6n. Vcamoa ahom aIlUnas
de 1.. más ímpomntel.

Lal poktzla D y la. karihutu "'. «sollicitory gilt.. que bemos visto al
eltudiar el kul", son especies de un tipo muy amplio que corresponden

11 Con frecuencia es idéntico al kit/a, los compafieros son generalmente 10I mis'
mo&, pq. 193. La descripción del wflsi, v. págs. 187-188. erro pI. XXXVI .

Ir La obligación se conserva lodavla hoy, (1 pesar de los inconvenientes y P~tdal

'lue sufmo los buscadores de perlas, obligados a dedicarse a la pesca. perdieDdo im.,
pOt1antu ¡alarios por una obligación puramente social.

.. V. pI. XXXII Y XXXlU.

.. :u. pal.bra ~"j quiett: decir diltribuc:i6n (iau.l que el batari polinelio).

.. V. p4. 491.
ti IiItD el apedalmeate evidalte en el euo del la. fie.u fwwariu. Cfr. &uD-
~JI~pip.~

'al P. 175-
ti P. nJ: otTo ttrmino, l1Wl)',M.. pq. ]j6.
N P. 371,)'79, H4.
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• 10 que DOIotros llJ1m.l""'ll salario. De eRos le ofrece a 101 diOllCl , B 101
caplr:itus. Otra dcncm.iDaci.6n g~riCB de salario el la de INÚCapula 11 "J n»
pu14 M* que IOn aeñal de rcconocimiento '1 bueu acogida 'J deben devol·
YenJe. A prop6eito de esto, MalinoWlki n ha Devado a cabo un descubri·
mienta que permite atender con mayar claridad lal re1ac:ionel eccn6micIS
y jurídica de 101 aexos dentro del matrimonio. Les servicios de todo tipo
prestados por el marido a la mujer le consideran como un salario-don por
el lCrVicio p1'e.ltado por la mujer cuando prelta lo que el CorAn denomina
todavía «el campo».

E! Ionpje jnrldlco. un poco infantil, de Iot trobianclt.ños ha muldpll·
cadci 1u dc:nominac:ione-, por pt.qUC:ña1 que le8D IUI distlnclcma, de 101
diaintol tipol de pratacíoncl, de acuerdo con el nombre de la pn:.taciÓl1
recompensada -. de la COla CIl1:regada ", de la ci.reunstanc:ia 1m, ett:. Alaunos
de 101 nombrel tienen e:p. cuenta todas c:rtal ccmsideraciODel. aef por ojem
plo el doo. que le hace • un mago, o para la adquillici6n de un título, le
llama laca 101, Ea dilleil pensar hasta qué punta el complicado todo este
vocabulario debido a una extraña Ülaptitud para dividir y definir y por un
cxtrafio refinamiento de nomenclaturas.

Ea inJINTSario multiplicar 181 comparaciObCI 0011 otros lupn:s de Me·
loncsia. Sin embar¡o. """'Ft<IDOlI l!¡unDO d...n.. de aquí y de a11t que

u P. J63. 373. El "4l:a¡uJ. tiene IUtÑ¡,.iliODCS ~ue Una. un namllle a¡¡ecia1.
pM ejemplo: YR'tHllo Onltial ElfO J yom.'" (fiDa1 Ji,O 00 cut demuealn. ID iden
tidld con el tilla; m. 1& rd.aQOn YoU14 ~..u. Al&unol de cita. PIlIOI tienen también
un nombre cspecial: kariblldabod(t dC5igna la recompensa dc los que lrabajan cn las
canoas y en gcneral de los que Irabajan, por ejemplo, en el campo, cspecialmcnlC lo~

pagos al final de la recolección (ur/gl/bu. cuando hay prcslación anual de recolección
por parte del cuñado, pá¡s. 63-65, pág. 181) Y con el fin de fabricar collares. pági_
nas 394 y 18J. Se llama .f!Ou$a/a cuando cs suficicntementc grandc (fabricación dc
discos dc Kaloma, págs. 313. 183). Youlo CI el nombrc del pago por la fabricación
dc una pulsera. Puwayu es el dc los .alimenlOS que dan para animar .al equipo de
lcftadarea. V. el pJ'8CioIo cu.to, P'a. 12.9:

"El cerdo, 1& coco (bebida) y 101 ialIlma
lO han aeatt.do J 1od.avll tzlbajamOl••• COll fDeJU."

M Lu da. paIabru .,..,JIJ. J IfkIplll. IOn di&rqln mDdol del YClbn pida.
waU fORna el C&UUlim. Sobre el tupJlhl. Y. pi¡&. n8 y ~ 181 Y as. .Malinowlti
loa traduce pzwn1.mI:.11le comn "'repayme.llt'". En aenetal lit eompara coa IIn "em
plalto", ya que Q1ma el dolor y la tati.a del wrvic:io prw(ado, eompUlla 1& púdida
del objeto o del aeereto dado J dcI. tftuIo o prjvnc,io «elido.

n P. 179, El nom'oq di "101 dono. por ~u... lCXuat" el !ambUo b,rwafla y
Hbuw4114.

.1 V. las nota. prectde:ntel; lCabl,ldoYJf, p'&- 1154, delipa la cercmwtia de FC
leIIucl6D de una nueva CIDO&, 101 que la han hecho, el acto que llevan a cabo de
"romptl' l. cabcu de la. DUna caooa" J a replM fJlIe le bacm COD UIW'L Ha,
onu ....bzu que AMien'o el alqmler de la cano&, »4. 116; 1M donH ~ bienve
nida. P4 131; etc." B_". 600eI de '"bl¡ cowIic Ihell", pq" 317.

1M Tow1IJ, ytr1P·. q.. le dan ID l'CCOmpeIII& de \lDl recolecci6n. pi.. 210.
,., P. 186, 426, CIC., dcsigna cualquicr contnJl"llKi6a UIt1lCIL Hay g(n plJabra

ula-ula para la compra de fórmulas m:!i¡icas rM»UIJÜI cuando el ~cplo a muy
importanle, pág. 183). U/a-ula ~ dicc tambj,fA euandtI 1_ rep}0lI le baeea tanm a
los muerlo~ como a [os vivo~ (pág. 183). clc.

fortalecertn '1 demoItrar4n cóme los trobiandeiiOl O loa nuevocalcdon1os,
no han deurrcl1ado de forma eu:cpcional UD principio que no 1Ie d6 en
Iot d=ú puebIoo con dIoa _anmtadoo. ED ,¡ oxttetOO JUr de MelaDeJia.
en FlJ!. dDode hemoa anaIWdo ,¡ potla!ch. ..tia >!¡COI" otra ..de de
inltituc:l.onea que tambi6n pertenecen. al siaterna de donacionel, Hay UDa

estaci6n, la de Kere-K.~re durante la cual no se puede negar nada a nadie UIlI,

Con motivo del matrimonio le cambian dones entre lal des familias 1fD
, etc,

La moneda de Fiji. hecha con dientes de cachB1otc, ese del mismo tipo que
la de 108 trobimdc:fioa. le llama tambua 1M 'J CI~ completada con piedras
(madre de tos dieatea) 'J adornos, cspccic de cmnrnt8'», taliunanes y «ama
letOl» de la tribu. Loa 1lCIltimiento:s de 101 babitantel de Fij, respecte
a IUI tDmbua son exactamente iguales 8 101 que dclcribimoa antes: CIe

les trata como a muñccoa, le les saca de la certa, Be les admira '1 le habla
de su beIlczs. le les da accitet Y le limpia 8 su uwdre» -. Su presentación
implica una petici6D. y aceptarles es obligarse 101.

LoI mclanesios de Nueva Guinea, y algunos de los pap(tes inf1ucncia~

dos por ellos, llaman a su mODcda tau·tau J07 que es del mismo tipo '1 ob
jeto de las mIsmes creencias que la moneda de Trobiand D. Elte nombre
le asemeja al tahu.tahu· que significa .prfstamo de cerdos» (Motu y
Xolta); 1 DDI .. famlll.u ,. _UD .. ,¡ miImo t6rmioo polinesW. ra!z de
la palabra UJon,a. que en Samoa y Nueva Zelanda indica la joyas '1 pro
piedades Incorporadaa a la familia. Tanto lal palabras cama las mau IOn
de origen polinesio 111.

E.w libido que los nv:1anesiDl '1 loa papúes de Nueva Guinea ticnm
potlatch m.

LoI documental que Thurnwald nOl! ha transmitido sobre lal tribul
de Buin lIS Y l!Iobre los Banaro 114, nOI han aportado varios puntol de com
paración. Es evidente el carácter rc1iIiOIQ de 1aB COIU que se cambian,
Clpecia1mente, de la moneda, de la forma en que se recompenaa los cambio.,
las mujeres, el amor o los l!ef'Vicios¡ del miJmo modo que en Trobiand ea:

111 hEWII"I:a. BIU T,lbu 01 PiJi, 1922, pi&. ,l-n.
lA 1bIfL. pla. 19J.
1..~ P'I- u. donde IU Ud} recCJncctS' la. palabra tabti, mmbu.
, .. 16i1/. pq. 14-
-¡bid.. P4 U.
u, S!LJoMANM, Thc MclQ"c~jall' ClJ,OIl1 pil•• 7$4 Y 77, '3, 94, 109 Y 204).
111 V. la delC:ri&ddn de 101 dOGo lbid., 1'4.11. 89, 11, 91, cte.
1U lbid., pip.• ,. ., 1415.
110 La. monedas no Ion la 'l1n1ca eo.a de ese lilkma de done¡ que lal tribut del

Balto de Nueva OnÚlea denominan con una ~bl'l id6ntica a la palabra potillllla dd
mismo lentldo. •

111 V. •"pr•. BI ootab1e que la palabra 11411. en el dialecto de :Mota (Wu Batlb).
y cvidcntementc idl!ntico a ItIOIfIC. lcap el eeatido Ik comprar (Cl¡l"Cia!mcme UDI
mujer). CooluNO'TON'. en ct mitIO di Qat comprando la nochc (M.r~ 1"'''''''60
páginas 307·308. nl1m. 9). nadllC'e "comprar muy elIto". E1.' raUd'" CI una CCIO:IpnI
siguiendo l.as normas del potlafch. 1IW1 llcv.ado a la prácllcl. CIlI c-. parte de :Me-
ta-.

U&' V. 101 documenlDl citado.l al ANIÚ 1tH:ilIIo~,,", XII. P4 :rn.
". V. lIObre meto FDta:1f.. ID. PPo 3B a 4J.
IU ZcitlduiJI !tI, EthtttXDJlc, 1m.

u
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una especie de gaje. Thurwald ha analizado en una etpeclc biCD cstDdia
da U5. uno de los hcchoI que mejor ijUltrBD lo que e. un tñstc:ma de dones
recíprocos '1 ]0 que es, lo que impropiamente le denomina matrimonio de
compra, que comprende prestaciones en todOI 1011 sentida., comprendido el
de la f:milia política; la mujer, cuyCI8 padres no han hecho regalo. de
retorno auficientel, ea devuelta a IU casa.

En "",.men, todu La iJl.u Y probabkmontc parte de Asi. merldlouol,
emparentada con ellal. poseen un miamo alstema de d.crecho Y de cco
uamla.

Hay qlm hacerse. por tanto. una idea muy diferente de la que nos
hacemos de ordinario de estas tribus me1ancsiss todavía m4s tiCBI 'J c¡o.
mercia1CI que las polinesias. Estas gentes poseen una economía cxtradomés
dca y un .iltema de eamblo muy d.elIarroUado, con una intcnlidad '1 ra·
pidez mucha mayor quc la que conociclCn nuestros~ o loa
puebloo de peocad=a de n• ...,.. COllla hoce quizi meneo de cien 0Úll0.

Tienen una vida económica que aobrepua las fronteras de tu illu y de
loo dialectco. reemplazando par el lÜtcmlI de do... que .. eobqon y ..
devuelven, el lÍltCma de campru J vental.

La dificultad con que han tropezado estos d~o. '1 como veremOll.
el derecho germánico, cs la incapacidad de abstraer y dividir sus conccptol
económico. y jurídicos; bien el verdad, que no tenían necesidad de ello.
Bn ..t.. oocledada nl el clan nl la famllla Ium aabido dlaaciarae. nl dlao
dar 5U8 DOS. como tampoco 101 indivitluoe por influyentes y conICicDteI
que sean, han aabido ccmprendcr que hay que oponcne los tmOl .101 otrolI,
'1 que tienen que saber dilOCiar 108 actos de tlDOlI de 101 dc 101 otrOl. ID jefe
te confunde am su clan y Me can ~. Loa ind1vidUOll sólD saben
actuar de 11D.a IOla forma. Holme. pone fmam.c.atc de :relieve que las dos
lenguas. la papu y la me1aneu, de las tribu. que él conoce cn la emboca
dura del F1nke (ToarJpi y Namau) c86lo tienen una palabra pare designar
la compra y la venta, el préltamo , 10 que le toma prestado•. La ope
raclnncs cantit6ticas te cxpteIBn cxm la mima palabro·". Habludo e.
trictamente. no saben tomar pn:stado ni prestar en el sentido en que na.
otroI empleamos ClW palabrll, lino que lÍempre le da a1¡o en forma de
honorarios por el plfttamo. que se abona cuando 10 devuelve el p.
tamo 117. Estos hombres carecen de la idea de venta o do p:r&tBlDO aunque
realicen la; operacionc. jurldic81 y económica. que tienen la misma función.

Del mismo modo, 1. noción de trueque bO el mál normal para 101 mela
nelios que para 101 polinesios.

Uno de loo gronda ctn6grafoo. Kruyt, utilizando la palabra venta deo-
cribe con gran precili6n W ID espíritu ent1'e los habitantes de lu C6lebeI

111 FtHldt.. ID. pl 2" ndm.. ].
11& lis prlmiliw New-e;M/ltlQ, 19204, Ñ- 294.
m B.o1met describe, ,POCO a.ca11MtamcDte, el alJt~ de los dones lntc:rmtdiarioL

V. an~ri~n~ ~.

u. V. el trabajo citado anteriorlDOnte. La jm:ertidumbro sobre el _ileSo de lu
pa1l.bral que mal traducllDol poi' "comprar, vendM" DO te limita a Ial IOciedadCII

eeotra1eI, a peut' de que 101 Tarad)a estm. da&: hace muchfri1DCl tiempo
el! telaci6n con los malayos, grandes comercla~.

Vemos, puel. cómo una gran parte de la h1Jmanidad relatiyatnCnte rica.
trabajadora y treadera de un CXt:cdente importante ha labido.y .abe cam
biar considerablcl COIU, bajo otras formal' por otroa motivos que 108
que nOlQtros tenemos.

In. NOIOESIt! AMB'lJCANO

BL BlNOB T BL CItBDITO

De estal observaclODCI sobre elgunos pueblos mclanelios y polinellol
le desprende ya un princlpio b'slco de este régimen de dones. Tanto la
vida material 1 moral, oomo el cambio. act6u bajo UDa forma dc.h:rtere
aoda y cbJipIori. al miamn tiempo. Ella ob1ipci6n ..~ """"". de
fcnma mítica e imaginarla, o si le quiere en forma sfmb6lica , c:01ectiva.
adoptando la forma del iDter61 que IC otorp a la COIU que le c:ambian•
que no se c1eeprendcn mmca complttamcnte de ~ pmDUII ~ las eam
bian. La comunión, alil!Dza que crean fIOD relativamente indilO1ublea. En
realidad cate símbolo de la vida IOclal, la permanencia de la iDf1ucncla de
las COBas objeto de cambio, no haCll sino traducir bastante directamente,
la forma en que 108 subgrupol de estal 10cicdadc. segmentadal de tlpo
prlmillvo qucd.an conliouameole Impllcadea La una con La otra" olntlendo
que lO deben tocln.

Lu aocicdadcs indias del DDtOeSte amcri<:a:Do poaeen 111 mísm.. Insti
tucionea. 0610 que mi. redioaIea Y acentoadaa. El trueque ..r e11eo deo
..nocido. A peaar de '0 lIIIlI'lIu contactn con IDa~ ,~ ..nale!&
rabies transferencia. de riquezas DI! que .e llevan e ca~ZlCOD~U8mcnte.
10 hacen por medio dc lall formal solemnel del pot1atch . Vamol ahora
a d.elcribir esta tmtitucl6n desde DUCItro punto de víaa.

N B -a.p""" un incilO paft hacer una pcqucb cklaipc:i6D de aw~
del. i.u' mll.., pueblol a puPOll de mllUl a que DOI :rcfcri:moI habitan, en .1a e~ta
del :DGl'DCItc ameriClJ!~. en AIa*a 121, niD¡it, Hald.. J mla CGlombta britllnicl, prm-

del Pacífico. V......ercmos a ocupamos de este tema, pero tbmazOl. k ataM1l.6n lObrc
el hecho de que en nuestro lenguaje corriente la~~I. dfliFl. tacto llol d
pra como la venta y que en ehino sólo se da ua. difereneaa • tono ante I 01
monosnabos que designan el neto de vender y el de comprar. __.a, ...... _

"1 Con 10$ rusos desde el siglo XYIII y con los tramperOI ea........mICI UWw;cR>1

dclde 101 comlellZCll del laX.
U. V_K, tia embarlo. Iu TeDtJlI del eacIavol: SWAN'ION. BgUl. Tuu _ JI,t",.

CD B•• Am. Etlut. ~ .. 29, ....10. ,_ ••.....,__
Ul AnauiOl]llalt. lO ha diao- una lOmen bibHo¡raSa 10m 101 cstu ~......

~=..I~::=;:; d. jultific:a.c:i6D. pero .. accaario. Avisamor. que DO el
c:oGl¡lleto Al dc* d puukJ do .uta. 4cl m1mIro o nombre ele tu tn'bm. ni 4tl de lI1a

instituciones. . t;I •
Hacemol abiltrKdcSD do 'UD pe It6mero ele tribut. elpllQatroeute .de ~ ~D.

teI: 1.& Noatn (Jrppo Waltllb o Kwatuulllr BoDa ~a (wr;:,lno). 2. TriJn)~~
40 11. COlta 4cI Sor. Por otro lado. lu 1l:Lvcstip.clonca lobre la a:m.plItud 4d .......



mpotlJIt<h. tan típico como hecho , al mimIo tIeDlpO tan _co
de esta tribuJ, 'DO es di&tiDto del siw:ma ck cambio de doocI DI. Sólo
difiere de Q, por un lado por su violencia, exageración y por el antagonilmo
que IU&Cita, '1 por otro por IV estructura mú Iimp1e, :mú eaqucmétiea
que la de Mol""'a, 10m. toda 011 01 Norte, en ntngit , Halda "'. El

~u v. lliYet en Mmlln' J Ommf, U7t'1fU Ú JloM~, pq.. 616 , .. SAPIl.
"Na-Déné Langu:lges", America/l AIII/lfopoolO,ut, 1'15, coDJidcn dcfinilivaml:ll1t ti.
tlingit y el haida como una rama de origen athapalClDO.

'20 Sobre los pagos para -la adquisición de lJfadoa, Y. DAVY, l10i 1",", pllp. 300
30S. Sobre Mc1anesia, v, algunos ejemplos CIl CoDIuNoTOM. MclOMJi4M, páp. 106
Y ss., etc.; R1VIl.RS, History o/ ,/le Me!a/lesio/l Soeh~, 1, 11',-. 70 Y 11.

U' La palabra ascensión debc tomarse en su aentido propio Y ficurado. Del mIADO
modo que el ritllnl de vajapeya (védico posterior) recop: an ritual dc aaceulioa. por
una escalcra, los rituales melancsios consisten CR hltccr .ubir al joven ¡de 10~ un.
plataforma. Los snahnaimuq y los shushwap del aorocste utiliZlln también '1m and...
mio desde donde el ¡de distribuye el potlaleh, 8OA8, 9t1l Report 011 tlle TrllJq 01
Nort/l.Western Canada. Brit. As.r. Adv, Se.• 1891, "'s. 39: ltll Rtport (B. AA A4\>.
Sc.• 1894}, plig, 4S9. Las demás tribus sólo utilizn \IDa plataforma donde - wlOCUl
101 ;.res 7 loI: allOl CU'IOI

lD 1..01 autora _tipol, Mayne, DawlOn,~ ~r:.. 6oacrl'oc:D. uf .. mcQt1IÜ
DIO. V. XU,osa, rlhtk1l INltlfllR', pip. 111 J .... coIecd6a. doa doc:dmeill~ da lI1UD"

ra 1,D,1JIUM,
lft Si la bipólcal.t de los linJD,iul q acmtada '1101 'Diqit '1 HaIda 100 a\hapll"

¡ÚdO iD~te, 10 4loca awf Rr.IDOta" lIUl4.DI petteoa¡catI, J1 meDDI ca funci6tl
lid. idioma, como mhimo • treI difUClltll f.miliu de paeblOlll11S. SU Tia duraDte d
i:frriimHl le diferencia 1undamII:ltalmentc de la de YU&IMl, aun CIl aquc:lla.l tri'oul que:
'fÍMft mú al S'ar. Lu tribuI tieDe. UIII. morfolOlfa doble; 11 JiD,aI do la prlma...-. 
ditperull coa el tiD. de caDr, R=F' la I'I)Cd1mta un , baJa dti 1.u mootaiill ., de-
~ .. 1& pcIQ fltma1 del Wrn6n~ cuaacIo 11qa el. iuvicrDo le~ llll
1.0 q\& 1.uDaD~ , ca catoDccl. mientraI lIun. la~ cuu60
atnD eD. UD T&a'dadIro citado da~ La Tilla lIXÚl le ba.c'C mu, iatcml.
mucho m4. qUI la .. pIleda tener IlJIU' durante 1.. CODlle¡lIclone.l de 1.. tribul en
verano. CoDIIIto C.D una e.pecie de aaitlc16n pcrrnlllen~ yjMudo una tribu a ott.
tribu, un clan a otro clan, una (amilia entera. a otra familia; Ion fiesta. continuu
y repelidas, algunas de las cuales son de lUla duración. Ceo ocasi6n de la boda.
gaslan sin medida todo 10 que reunieron durantCI el verano Y el otoDo con araD tra·
bajo, en una de las costas más ricas del mundo. Dentro ele la ~da pri_. ocurn lo
mismo; se invita a las ¡entes de( clan cuando le mata una foca, cuando le abre una
caja de bayas o uvas en conserva, cuando le \IU8 una ballcDa.

La civilizaci6n moral es, asimismo, muy unifarm.c, aunqDII Clitta una tifweDda Cl)

tre el I'iJimen de fralria (niqit , BaJlk) de deIcmdeocia utcñma ., el clan de dc8cd:t
dImcia muculina da 101 K.wakiud i 101 euactcrl!ll ¡encrales de la OIpmaadn .xi»
"J ... especial 4d totd:Diltaa. lOIl mú o mtJI,OS 101 mlsmDl en IOdIl las m'1nJL POHCIl.
CIOlIlO ... MclmcUa. CIl 1aa iIlaI Haftb, eofn,dlu, mal bmadu IIOCiedUn M«CtU.
que en ocuionCl lCm ill.bcmlcicmalcl J doode la IOdedad ele 101 bomm., J entre 101
kwa1Du8, la aoQcdad de 1&1 muJ-n, ac:a una auna CICI!a da eatqcllú, dentro do
Itt. danee. Pute 4c )os dGlles , COlltnprestad:OOCI de c¡uo abota TafIlOI a hablu .un
doáinldoa oomD en Mdaaeüa 118 a palar 101 IUCf:Gft)I ¡radoa y ucemiODellZ'! dcD
Ira ele ela. cofradf.., Lo. rituale. dc eltu coi'radJu , dalln le nCVID • cabo de..
pa'- de la boda" 101 jefe., de la ..~ de colorel", de Ja. ceremonial de lni'ciad6l1,
de 1&1 «mnoDlu _múiC.1 y de Iu C4lrcmoniaa' fuun,riu, .amelo bota. 1114_ el....
arroUlIdu c.D. Halda y 11inpt Todo esto le realiza. clCIdw da UDll .me illd'cf{o[da de
"ptJtl.ateh". Hay ,oI1atch en todos 101 IOltddol, • lOA eualel rupoodca a su TCZ pot
tatdl el. todu tu dJrccc:ione.. Al iaul1 que en MeliIlCIl.a, hay un eonriUlk: ,iv. rutd
tille, dar y tOUUlr.

!I0C10lOOIA. y AJl'DoPOLOGL\

~=~ TJjmebMn ., ltwakildl u!. V¡yU de 101 productDI dd mu, o ep
. ~ rb. ., de la pesca mú que eS. la~ A mIarmc:ia de 101 ___

.-01 J poIittcaoa.~ do qril:ulblrL Sin e:mllu¡o, Icm IIIUJ r¡COI" • incluIo
abara, .. pe-. ClLZI. ., p.da kI dejaD un brndicio importante. cifru • nift1 •:ro-c.Inl~ tu cual mú dJd.u de todaa lu tribUl ameriunu ., IU indmtrl..

MIIJ dcsanollMlL Sal canou -.JD buc.Du, J umquc DO .. IIftIltIIn.D a
m.~ ea. Pma mar. Aben nay.ep.r muy bian catre lu WII ., la corta. Sua arta
~a 100 de~ eBttloda: utea de la llql4a dd hX::rro CD el .¡Io :nm. y.
lñan ya rwD¡Cr. ~dir~ meldear J .p~bar el cabre Quc IDCOO.traban en estado natural
:~IDDI. IIU: Ttimlllian '1 de 'I'1m.&it¡ ataunol de ellea colna, auibticoI elrodOl

DI, ti .~an de mcmcdu. SeJW'amcnte tambl4n 1M han servido do IDOIIlda.
1aI mantu de Chilkat 12-4., alembro.amente hiltm:iadu y que utiliz.aban c0Q10 adoroo'
~ IOD llc ann valor. Bltol pueblos Ion cxcelentu eICU1torcl y dibujuta pro'.

llCIDalc•. Sus plpa, mi •.lDl.DI, baltonel, Cuchallll eeeulpld•• en cuerDOS, e1C., forman
parte de aueltnl co1ccaOUCI etDo¡dficu. BIta civjlizacl60 • ..omb:rOIUl1«lb: '
forme dcItro de IUI amplioI timJta. El evideDte que atu lOdedadel le Jua infI:'
dcbaiaD I1eVUIc mu hAcia el Sur bada CaüI • ADf .
puBlo de ..uta. la iAIIífud6D e1ÍicDde 0I1Il;'- • cou. cunoa. dM& otroHDb. V . 10 .. 1u wded&dca de la. FUpolI PmuUI. ,

.. por eJCD1plo, PowBu, 'Tn'bcl 01 CIlif'on:ú." (COII", ID No"Jc AInn
;~:ni4]Uf2l'f321';3iPomo),pil.g. 238 (\":intun), págs. ~OJ. 311 (Maidu); cir. pági:

La '. " " • respecto a otras tnbus; observaCiones generales pá¡.411
~ mSlttuclones y a~es que describimos en pocas palabras son t~emendam~nte

~:~~cadas, y su ausencia a veces .c¡ tan notable como su presencia. Por ejemplo, la

•
' I "'.", p.''',[~noce, como tambIén ocurre en las últimas capas de la civilizaci6n
e sur e ae leo.

I·~ So
gran· sesU~id~~c~~s~:snf~;n:~~I~~~a~~m~~;p~s:~t~~ard:s::~t~~c:~~de~, fuente.~ de, una
V. una somera bibliograffa en OAVV, f'oi J¡~rée, págs, 21, 171 Y 21~r~~Sá:ast;a:~eB~~~
~ G. };U~' EIJm%gy o/ Ihe KwaklUtl (f;:ltado anteriormente Etll. KwaJ 3511 A

rif;so(1li~I~dl~:;;;~/;1/13/Ú~ E:/::,IO~~~: ~21;h;' ~~~rr~~~C~t~~S 1~~~I,ltn~~bli~~~~O~~
, cita o ~ntcr~o.rmente TSIIII, Myt/¡.). Sin embarao poseen' , '1

~~tl=::as ~n. m~uflclenles y las nuevas, II pesar de sc; muy de~alla~~~n;e~~~f~e~dll~s
n su JeJen emcnte completas desde el punto de vista que nos interesa Boas .

s!ls, .col~bonlldorcs, de la ,JesuP. Expedition se han ocupado fundamentalmente de i
~~~lZae¡ón ma:c~al, la hnglUstJc,a y la literatura mitológica; incluso los Irabajos ~e

gra os pro esJon~.lcs más a!1tlguos (Krause, Jacobsen) o más recientes (Sa' H'U
Tou~~tc.) ha~ ¡eg!lldo esa misma orientación. El análisis jurldico, ccon6mjc~lry d~.
mog co que a, SI, no por hacer, sI por completar, (La morfologfa social se ha co
mcnza~~ con los diversos Censu$ de Alaska y de la colonia Britinica) Barbeau h
rometi.óo ~n~. monografía completa de Tsimshian; esperamos mucho de esta in~
ormaCl n In .¡spensable, confiando, además, que el ejemplo sea in1itado antes

que ~ demasiado taNle, Sobre aleunos puntos relativos a la economía y el derecho
los"anllguodocumentos, los de los exploradores rusos. los de KRAUSE (Tlinkit Jlldi '
lIerh de AWSON (sobre. los Haida, Kwakiutl, Bcllakoola, etc.), aparecidos en :u
~ay~ pa~tcs en, el BulfetUl du Oe%giea/ Survey de Cmlada o en los ProceediJlgs o/

e. t?,ya oc!ety de Canadá; los de SWAN (Nootka), "Indinns of ca Flalle
~~'t~~lltí't9210 .Know/~dge, 1870; los de MAVNIl, l;our years ;11 Brir:?s/l Color;t:
d~tiTa." , uluen uendo 101 mejora y lua datol lel confieren una autoridad

~DItoUIlI.WIa FaD di~ltad pan. la Domendatul'a de estal tribul, Loa kwakiul1
elLa, fuJ'IDIA~ ~=J:.6:I..:: N ..~bre 1. muma. otr... que confcderadu COD
twüiud fthrimoa Il. uzu;::utaftlOol maldOCW' .. cuIJ. da _tu tnDw
twalfufl~ di::~;:~di~~ ~. DOI nhrirnal • b
do" • ~- por 1Il lOla la • • "'..-•• decir neo, '"humo del. 1DUll
delc:ribir. UDportaJw:iao de 101 fea6menOl CIClJD6miCOl que "t'U1D1 ..

~~~~.I~aI1cI ortOJñ.1kol de tu palabru & ... 1tII¡oa1.
A_. JI.,. fJ/ Na. BiM. DI. f" EIIaIoRs, '"fIM, Chibt :mubt"', JI.m. af tlw

U LUlUALIDAIl, BL HOMeR, lA MOleDA 197



199

p

LA LtBBItAUIJAD, EL HONOR, lA MOKBDA

una contraprestación. Por tonto, la noción de plazo se sobreenti~ndc ~iem.
re cunndo se trata de devolver una visita. de contratar matnmomo~ Y

~ianzas, de establecer la paz, de ir a juegos o .c?mb~tes reglamentarios.
de celebrar fiestas alternativas, de prestarse serVICIOS ntu8~es y de han,ar
o de manifestarse recíproco «respeto» IR, cosas que son objeto de ..cambio.
al mismo tiempo, que cada día un mayor número de cosas, segun estas
sociedades le van haciendo més rices.

La hiBtorla jurídica 1 ecoo6mica normal Clt' en un error sobre este punto;
imhulda de ideal modem... le hace una idea Q priori de la evolución U3.

aigukndo una l6gice pretondidImente .,....orla. pero ea el fOGdo ':"....
_ ea las vieju tradicionco. Nada mú peligroto que '"bl CIOClOlogfa
incontciente. como la ha namado simiand. Cuq dice. por eJemPlo: .En
las sociedades primitivas s610 se concibe el sistema de trueque; e~ las
que están m¡ís desarrolladas se practica la venta al contado: Caracterlzán
dose la fase superior de la civilización por la 'lenta a crédito que adopta
como primera fónnula la combinación de venta al contado y préstam~. 1M.

De hecho, el punto de partida es otro, y viene da~o en una categona .de
derechos que los juristas y economistas que no se lDtere~n por él, dejan
de lado; esta categoría es el don, fenómeno muy compleJo, sobre !odo en
su forma más primitiva, la de la prestaci6n total que n~ esludlare~os
en este trabajo, don que comprende necesariamente la noc~6n de crédito.
La evoluci6n no ha consistido en pasar del sistema econ6mlco d~1 trueque
a la venta, y dentro de ésta, del contado a plazos; sobre un Sistema de
regalos que se dan y se devuelven a plazos se, ha ido creando, por un
lado, el trueque, al simplificarse y acercarse tiempos que en otro ma
mento estuvieron más distanciados, y, por otro lado, se ha creado la
compra, la venta, ya sea a plazos o al contado y el préstamo, N? está
demostrado que los derechos que han superado la. ~ase que desc.nblmos
(espeeialmente el derecho babilonio) no hayan utilizado el crédl~o que
utilizan todas las sociedades primitivas que nos rodean. Esta sena otra
forma simple y realista de rcsolvcr el problema de los dos «momentos del
tiempo» que el contrato unifica y que había ya estudiado Davy 1l5,

De igual importancia CI el papel que juega en las tr8DI&edaDel iDdl.
la noción de honor, .

En ningún otro lugar, cl prestigio individual del Jefe y de su clan
está más ligado al gasto y a la exactitud de devolver con usura los dones
aceptados de manera que se transformen en obligados los que han creado
la obligadión. El consumo Y la destrucci6n no tienen límites. En algunos
potlatch hay que gastar todo lo que se tiene, sin guardar nada 116, corres-

'" Exprnl6n tlin¡it: SwAmOtC. TlbIBlt lAitmU,.. 411, ele. .
... 'N ban dacio cuenta de que la DOCi6o do t6rmiDo ti no 1610 lan antllOa, lino
Ii i ID. ',re tan ~ompleja como la Ilación al contado,

tan 'Mm~~¡o'l ~~ullOI' coatratol do ta ~oca de la primera dinastra babilónica.

NG"~. R", 0I1t. d.. Droit, 1S1ta. pi... 4'17.
p. DAn FDi lllTH. P'c- 201. •
111 Distribución ck toda la pl"opicdad: Kwatlutl, BoAI. "SCcret Sodeties an 10"
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pendiendo Olla función a quien ... mú rico y mú g....cInt. ID prlndpln
de antagonismo y de propiedad el el fundamento de todo. El ltatul poUtico
de lDl1 iodividUCI clcntro de lu cofradías y clanes. aJÍ como 101 diversos
rangos le obtienen por medio de la 4lguerra de propiedad. m, por la auerra
o la wcrte. por herencia, por alianzu y por aatrimonío. pero todo se
considera como una ducha de tiquezu.~. Tanto el matrimonio de 101
hijos.~ la posícl6o debtro de lal oofradfu se ohtiene por 101 potlatch
que se entregan y los que le devuelven. Se pierden cn el potlatch oomo
se pierden en la guerra, en cl juego, en lal carreras o en la lucha UI. En
algunos C8IOS, ni siquiera se trata de dar y tomar sino de destruir 1.." con

cial organization of the Kwakiutl Indians". Rep. Am. Nal. Mus.• 1895 (citada ante
rionoente Seco SocJ. pág. 469. En cl caso dc iniciación dc un novicio, ibld.• pág. 551.
Koskimo. Shushwap: redistribution, BoAs, 7lh Rep.. 1890. pág. 91. SWANTOH, TUlIgit
Indiofl4, 11 Si AI/n. Rep. Bllr a/ Am. Elh. (anteriormente TlingitJ. pág. 442 (en un dis
curso): "Gasto todo, para hacerle ver" (a su sobrino). Redistribución de todo lo que
se ha ganado en el juego, SWANTON. Tuts aJU1 Mylh$ o/ /he TUngit Indiam, 8uJl.
número 39 Bur. o/ Am. Eth. (anterionoente, Tfingit T. MJ, páG. 139.

•., Sobre la guerra de propiedad, V. el canto de Mu, Se«:. Soc., pág. 577. pág. 602:
"Combatimos con la propiedad." La oposición entre ¡uerra de riquezas y guerra de
sangre se recoge en los discursos que se hicieron en el potlatch de 1895 en Fort Rupcn.
V. BoAS y HUNT, Kwakiutl lUir, l.' serie, Jesup l!.xpeditiol/, t. 111 (citado anterior
mente Kwa, t JlI). págs. 485, 482. Cfr. Src. Soc., págs. 668 y 673.

u, V. concretamente el mito de Haiyas (Haida, Texts, lUIIP. VI. núm. 83. Masset)
qee pierde la "cara" al juego y muere. Sus hermanas y sobrinos se ponen de luto,
dan un gran potlatch en rcvancha y reSUClla.

Convendrfa estudiar, a este respecto, el juego, que incluso entre nosotros, no se
considera como un contrato, sino como una situación donde se compromete el honor
y donde se exponen bienes que podrlan no exponerse. El juego es una especie de pot
lateh, una espede de sistema de dones. Es notable su importancia en el noroeste ame
ricano. Aunque los Kwakiutl lo conocen (v. E/h. Kl4'a., pág. 1394, s. v. ebaY¡I: dados(1).
s. v. lepa, páll. 1435. cfr. lep. pág. 144g. "segundo potlatch, danza"; c[r. pág. 1423.
v. maqwaete) no parece quc tenga enlre ellos la importancia que tiene entre los haida.
tHngit y tsimshian. Todos éstos son jugadores perpetuos e inveterados. V. la descrip
ción del jueso del billar entre los haida. SWANTON, "Haid:.·· (Jesup Exp., V. 1) pági
nas 58 y SS., 141 Y 55.• sobre las fi¡uras y los nombres. Et juego entre los tlinS:t. des
cripciÓD con los nombres del billar: SWANTON. Tfingit, pá¡. 443. El /IOq t1ingit ordinario,
la pieza que lana, equivale al d/j! ha ida.

La historia está llena de leyendas de juegos, de jefes que han perdido todo al jue·
go. Existe un jefe, Tsimshiam, que perdió incluso sus hijos y parientes: Tsim. Mytll .•
páginas 207, 101: cfr. BoAS, ibid.• pág. 409, Una leyenda halda cuenta la historia de un
juego total de los Tsimshian contra los Halda, V. Harda T. M., pág. 322. Cfr. la mis
ma leyenda: los juegos contra T1ingil, ibld., pág. 94. BoAS. Tsimsfl. Mytll., págs. M7
Y 843, recoGe un catálogo de temas de este tipo. La educación y la moral ordenan que
el que gane, deje en libertad al que pierda, a su mujer y a SllS hijos. TU/ltit T. M~ pá
gina 137. Inútil serIa subrayar su parentesco con las leyendas asiáticas.

Existe una innuencia asiática innegable. Sobre fa innueneia de los juegos de azar
asiáticos en Aml!rica, V. el gran trabajo de E. B. TYLOR, "On American Lot-games as
evidence of Asiatie Intercourse", Ba.f/iUll Fe:;/ch,. 11It. Are/¡. /. Elh., 1896, págs. 5S y ss.

lU DAVV ha desarrollado el tema del desafío, de la rivalidad. a los que hay que
at'ladir el de la apuesta. V. Bo...s, IfI(lio/llselle Sate/l, págs. 203 a 206. Apuesta de comi
da. de lucha. de ascensiÓn. ele., en las leyendas. Cfr. Ibid., p'g. 363, por catálogo de
temas. La apuesta es todavía hoy resto de ese derecho y moral. sólo compromete el
honor y el cridito y sin embargo hace circular la riqueza.

,., Sobre los pollateh de destrucción, v. OAVV, Foi lurle, pág. 224, a lo que hay que
anadir las siguientes observaciones. Olt;" es ya destruir. v. Sec. Soc., pág. n4. Alguno
de los ritos de donaci6n implica destrucciones: el ritual de la devolución de la dote o
como la llama Boas "pago de la deuda de matrimonio" implica una formalidad que se
llama "'hundir la canoa": Sec. Soc.. págs. SI!, 520. aunque esa ceremonia es figurada.

d fin de que no parezca que se desea t1lC1"bir. Se queman caja enteru de
.ceite de olachen (cand1e fisd:L, vela de pescado) o de aceitc dc hallena MI,

le quemaD casal '1 colchas; IIC rompen 1.01 mejores cobreI que Be hunclcn
en el agua can el. fin de aniquilar, de caplanar» al rival wa, De elite modo,
DO t610 le ptOIpeI'& personalmente, JiDo que se consigue para la faaulia
UD nivel mtl)'Or dentro de la cscal.a lodaL El pues, UD dilema de dcnx:bo
'1 dc cconomía en que IC gastan y transfleren oonatantcmcntc riqUCZ8S con
dderables. Bsta transferencia se puede denominar, Ili se quiere, cambio, co
mcrcio o venta 141, pero cs un comen:lo noble, lleno dc etiqueta y lcue·
rosidad, )'a que cumdo IC lleva a caho con espíritu de ganancia inmediata,
cs objeto de UD desprecio muy accatuado 144.

Sin embargo, la visita al potlatch haida y tsimshian lleva consigo la verdadera destruc·
ción de las canoas de los visitantes. Entre los tsimshian se destruyen a la llegada. des·
puc!s de haber ayudado a desembltrcar con todo euidado todo lo que tralan, devolvic!n·
doseles unas canoas mejores cuando se marchan: BoAS.. Tsim. Myth., pág. 338.

La destrucción propiamente dicha, constituye una fonoa superior del gasto. Entre
los tsimshian y Ilingit se dice "'matar la propiedad", Bo-'S. Tsim. Mylh .• pág. 344.
Sw""'"'OH, Tlingil. pág. 442. En realidad, se dice lo mismo en la distribución de mantas:
"Se perdieron tantas mantas por verle." Tfingit, ibid., ibid.

En esta costumbre de destrucci6n en el potlatch intervienen dos móviles: l.- El tema
de la guerra. el potlatch es una guerra. Entre ios tlingit se llama as!: "danza de la
guerra", SW"'NTON, TUI/git, pág. 458; cfr. pág. 436. De la misma (arma que en la gue
rra se capturan y consiguen las máscaras. los nombres y los privilegios de quienes
fueron los propietarios y han muerto; del mismo modo en una ¡uerra de propiedad se
mata la propiedad, ya sea la de uno par:. que 10s demás no la capturen, ya sea la de
Jos demás, dándoles bienes que están obligados a devolver o que no pueden dcvolver.

El segundo tema es el del sacrificio. V. anteriormcnte. Si se mata la propiedad es
porque tienc vida. El heraldo dice: "que nuestra propiedad se conserve viva por el
esfuerzo de nuestro jefe, que nuestros cobres no se rompan". Etll. Kwa., pág. 1285, 11.
Quizá el sentido de la palabra "yaS", persona yacente muerta, distribuidor en el put
latch; cfr.. Kwa. T., IH, p-tg. 59, t 3. Y el rndiee. El/¡. Kwa., tiene ah[ su explicación.

En principio, de lo que se trata es de transmitir, como en el sacrificio nonoal, las
005a$ destruidas a los espfritus El tema, como es natural, está más desarrollado entre
los t1ingit (SwANTON, Tlillgit, págs. 443, 462). entre los euales los antepasados no sólo
asisten al potlatch, beneficiándose de las destrucciones, sino que se bendician lambién
de los regalos que se hacen a sus homónimos vivos. La destrucción por el fuego es
caraeterlstica de este tema. Entre los Uingit, v. un mito muy interesante, TUngit T. M ..
yigina 82. Haida, sacrificio en el fuego (Skidegate); SWANTON, "Haida Texts and
Myths··, Bul/ Bur. Am. Eth. núm. 29 (anteriormente Haldo T. M.J, págs. 36,28 Y 91.
El lema está menos elaro entre los Kwakiutl, cntre los cuales, sin embargo, existe
una divinidad que se llama "sentada sobre el fuego", a quien, por ejemplo, se sacrifica.
el traje del niño enfenoo, con objeto de pagarla: EIII. Kwa., págs. 70S, 706.

,., BoAS, Seco Soc.. pág. 353. cte.
,.. V. más adelante a propósito de la palabra p!Es.
1" Parece incluso que la palabra "cambio" y "venta" no existe en el idioma

kwakiutl. No he podido encontrar In palabra venta dentro de los varios glosarios
que BOAS tiene accrca de la venta de un cobre. Esta subasta no es una venta, es una
especie de apuesta, de batalla de gencrosidad. La palabra "cambio" s610 la he encon
trado bajo la forma de tay, aunque en el texto indicado, Kwa.. t. lit, pág. 77, 1. 41, se
emplea a propósito de un cambio de nombre.

o•• V. la expresión: "Avido de alimentos." E/h. Kwa., p'g. 1462, "deseoso de hacer
rortuna rápidamente", ¡bid., pág. 1394. V. la imprecación contra los "pequell.os jeres":
"Los pequeños que aeliberan, que Irabajan, que son vencidos , que promcten dar
canoas...• que aceptan lo que se les da .... que buscan riquezas , que sólo trabaj:ln
por la propiedad (el tc!rmino que traduce "property" es "maneg", devolver un favor,
ibrd., pág. 1403), los traidorcs". Ibíd.. pág. 1287, Hneas 15 a 18: cfr. otro discurso
donde se dice del jefe que ha dado el potlatch y de las gentes que lo reciben 'Y no
devuelven nunca: "les ha dado de comer, les 1Ia hecho donoir. y los lleva sobre sus
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La noci6n de henar que tiene gran fuerza en Polinesia y que elt4 aiem.
prc prclCD.te en Me1ancu, ejerce aquí verdadero. estrago•. Tem.bmn 10m
este puntD. 181 cntefi8nz ll clá.ica. han oomprcndido dc6.clcntemente Jo.
m6vilc1 que bao anlmado • los hombrea ., todo cuanto debllmol I 181
1OCiedade8 que nOl han precedido. InclU80 un sabio tan preparado c:emo
HIMIin lO ha _do oblipd<> a deducir la noción do honor. CllI>Iidcrada
incIiou. de la _ do dioac:ia mfBi<a .... S6lo ve en el honor. al p....
ligio .uceclJneo do aqutl. La realidad .. mAs camplej•. La noción de honor.
tanto como la de magia, 8QD iDhemrtea • eatu civilimciooes 1.... Bl 1M1tR

poIi¡lcaIo ti.mbcIi>a DO 0610 la fuotta mf¡ica do cada ..... tina ~itu N

haoor. tlcndo UIIa buena lDIducd6n de .... polabra, la do _dad , tI
queza .... m patlatcb t1ID¡lt , hai<la <an'" en COIIIldcnr OOIDO """"'"'
b 1ttVid0l matuoI MI. En tn'bul tan primitiva, como 1aa aultraUattal, l.
euetti6II de honor .. tan impaIlante CQIIIQ para n_o tBtltfoeimdala
_a por PlUtatianes, ahendas do alimental 1 ritat, como por modio de

apaldai'... iJMi. Ñ 1293, cfr. 1291. V. otra~ COlltrI. 101 "pcque601".
ibld., pq. 1311.

No har 4ue pcDIU fIlM UDa mcral de ate tipo lea CDll.tnIi. a la IDCOtlomfa DI
~ • una pcrea comuníItA. 101 tlimlbillD dcIprcc:im la avaricia J cuenlUl
de IU hnl pri.odpal" CuabD (el eteadcw), o6mo fua edw!o par IU padft parque ua
nuo: TIim. 11,M.. 1lÚ. 61, cfr. P4 444. Bl miJmD milo aisle entre lo. diJl8it. 101
c:oakI~ tambwa la pena. ., la meDlicidad de 101 Im&pedea '1 cut1l.taD c6mo
• cati&6 • Curno y • 1&1 JeIlIDI que nn de pueIllo en pueblo had6Dlllue 'Dvftar:
'I'flqú M. r., lllIa. 260, dr.. 217.

... l11jurlA. Mrl..,.. A,pll101l; Mqla '1 dcndl.o JlindD. AMlfe !JDe.. X. P4 21.
tU Se papo C/Of" el lIaDOr de bailar con loa tlfDsil; TI.)¡I. T., pq. 141. Paao • OD

jefe que ha comptlClkl una dmza. Entre 101 tRimabiaD: ''Se hace todo por el honor•••
Por encima de todo eIt:i la riqueza "1 la 0ItutKi6a d. 1& nnidacL" Bou, Pitle R.pl,
1199, pi.. 19. Cunean al MAT.'Q!, POlA' Y_u., pla. 26:5, J' deda: "par la timllle
vanidad de lal COIal". UD PUl Ddmero de rito&, DO 1610 el de la alCCnaldft, etc.. muo
mmbita el que collli.te a "lnu.mr el ca"'" (lC.wQ;iutl), KWd. T., DI pía. 499, l. 26,
"Ievanw la danu" (TUnlit), 21. M. 7., P'I: 117. "lnantar el poatc del podltd:L". tu·
nerario y ttrt6nico, "1C'ftDtar la vip" de la cala, la cucall.a, 100 II":praidn de ale
miaDO prlacipio. No bay que alYidu que el pollatch liene como finalidad averl¡ua:r
cuiJ. e. la famiUa mu "aI1a·' (l:omeal&riOI del jefe nli.han a proPÓli.to del DIlto del
Cuabo, 11ínJI.t, TI. M. T.. pta. 119. n. a.).

'" TuiaBu, N4<J'¡ comJUll'tDiYe DjcJiolltJT)', v. Mtlltd.
Hab:da que IlltUdiar 1& misma Docidn de riqueza; dellde elte punto de vida, la pc:r

10Da rica a Wl.\ PClnoaa que tiene mana en Polinelia, "aucIoJJw" en "ama y que
en abu tribus americana el un "pan" hombre. wala (Ellm. Kw4., lIiJ. 1396). 8610
vamo•••cfIalu la relación. que e, muy clara, entre ta nación de riqw:a. la de auto
ridad, la de dcrcdla a mandar a lal que reciben u.aIaI, con el potlatch, Por ejCGlp10
entre. la, k:watlutl uno d. la, claDe. mú imporlUltc. es el de loa waluab (Dombr;
tambl6D de una familia, de una daDm ., de una hmnBDdad), lite nombre quitre decir
"lo. JI'IlDde. que mili de aniba", que dldrlbuycn en el poUatch. WalM/ld qulo.re
decir DO 1610 rlqlJOl:&" uo tambil!D "diltribución de maDW con oeall6n de una ro.
balta de cobre". Hay otra mel4fora que ca_den "de pe.o" a la pa.ona que da
pDQa1cb: k. Soc" p'p. 'Ss. 5:59. Se dice del jefe que "ab.orbe a la. tribu," entre
quien. distribuya .u. dlluezal '"nmila riqueza"...• ele.

". Hay Urlo e&DtD 1Ii11,it que dice. de la hermandad del CUClVO "que hac:c a lo.
lobo, 'r&ZDllable..... TI. M. T.. pil,. 398, D4m. 38. El principio ICII1n el cLlI1 '10' re.·
peIoa" y "0' hoflOtel" que le daD 7 le devuelven comprendcu done.. c,ti hic:o duo
ClJl 1.. doI tribu.. SWANJ'Olll, "ÍfIIÍ', pilo 451; SWAM1'OI'\ Halda. P'I. 162, dl'lIellu. de
bacer detmnlDadoa replOl.

donel J.tI. Loll hombrel han labido comprometer su hanar y IU nombre
mucha miel de Beber firmar,

FJ potlBtclt del noroeste americano ha .ido objeto de estudia en todo
lo relativo • le farma del contrato, El IÍD embargo, necesaria altuar el
Cltudia de Davy J de Leonhard Ad8m"' dentro de un marco mucho mú
lmiplio. en fuDci6D del tema que noa ocupa ahora. Puca el podatch ea algo
mú que un limple fen6mcno jurídico, es un feDÓmeao juridico que propo
DCIDOI deDcminar etntal». Ea rcHgtOlO, mltol6glco '1 M8m6nh::o, pues 101
jefes que JC ob1.i¡a.n y que represeDtan, eDCIlmaa a 101 antepasados '1 a los
_, de quloaes Ilcvaa el lIODlh". do quien bailan IW da.... , de
quloaes ett4a paacldoa per tul coplritu. "'. El e«UIÓIJIi<Xl , ha7 <¡De va1aror
BU importancia, 1M l'82'.OneI '1 ciectOl de eaw t:ranac:ioncI CIKmDeI, in
cIuao ahan, cuando le 1aI calcula en valorea CUfQpeoIlSI. El pot:latcb es
tBIDhib> UII fen6mena de motlalaala lllC1ol, la n:uni6n do trlbu'. cIaoct
, fllDi1iu, lncI"", do naclanes. pe"" do mBDill.... UIIO =:ltacl6n digna
de lICr tcmacla en CUCIIta; le fraterniza J IIÍD cmberga se sigDc Iliende
emanjero. Se entra en aamunioaci6n 1 apctid60 dentro do UII c:ameteia
ailanteICO, en un c:DD!taIlte torneo ID, Pasaremos par alto 1aI feDÓmCDOl
eItéticolI que 10ft DII1J ftt1lDefOlOl.

Par llItima. lnelUlCl dctdc UII pUllto de vista juñdlca, adomAs de 10 que
18 lO ha hablado sob.. la farma del <anUBlo, 1 de la <¡De pcdr!a l1anumc

MI aro 1lx¡o ea la co1tdlui6lt.
La cfiqucCa de la fioIta. del doD que • recibe con dignidad y no " pide. emt IDlJY

llIbn}oa4o al CICU triboL~ Ira datos kwakiutl. haida y tlirAJh1&o que tClD
iIIIttucüvoI~ :ADCItJo punto de 'fÍ.It&: los jdes y nobles comen poco m 106 UD
queta. 100 1.0&~ Y 1aa demás gentes quienes comen mucho; ellos bacen Iiterll.l
1Il.tc "'bocI~: BoAI, Kwa. Ind., Jesup, V, IJ, págs. 427. 430; peligros de co
... mocho. r"m. Mllh.. Nt. 59, 149, 153, etc. (mitos). cantan en cl banquete. Kwa.
Iad. ha, ~tl~ V, n. pil&. 430, 437. Se toca la caraeola "para que u di;a que no
morimo. de hambrc". Jl:w.. T.. 111. p~. 486. El noble no pide j3más. El shaman médico
IlCl pide mmea ea paJO, 10 "caplritu te lo p'Ob!brc. ElI&. Kw... IIQ•• 731, 741. Ht/l·
lila T. M .. ptaiaa. 231. m. Bzi'Il!i. till elllbatlo. una bmnaodaá y- uua daIIZa de la
"mendlcidad" erlotre lo. bakiuQ.

' .. V. bibliograna anterior, nota ndm. 13.
,., Los potlatch t1ingit y haida han desarrollado muy especialmen. este principio.

Cfr. Tlingit Illdialls. págs. 443, 462. Cfr. un discurso en TI. M. T., pág. 373; los es·
piritus fLlman mientras fuman los invitados. Cfr. pág. 385. l. 9. "Los que bailamos
aquf para vosotros, no somos en realidad nosotros mismos, son nuestros Has, muer
tos haee tiempo, los que están ahora bailando." Los invitados son espiritus, portado·
re, de huena merle gDlld'qadllt, ¡bid" pila, H9, uola 11. De hecho. 10 que ocurrD el
que K produce la c:onfusi6n de 101 dol principios dcl sacrificio y del don. campa·
rabiCl. excepto quid por IU aeáÓll 'ODre la naturaleza. en tocio. inl ca.os que be
mOl citado. Dar a lo. viVOl el dar .. 101 muertos. Hay una historia tli'ngit Ul. M. 7'..
pág. 227) que cuenta que un3 persona que resucitó sabra que bablan hecho potlakh
por él; el caso de los esplritus que reprochan a los vivos el DO baber ciado potll.lCh
es eorriente. Seguramente los kwakiutl han tenido esos milmoa pricipios. Bjemplo.
los diseursos de Etll. Kwa., pág. 788. Entre 10$ Tsimsbian 101 vivot reprelcatlUl • 101
muertos. Tate escribe a Boas: "La~ ofrendas _apareeen, 1O'bR todo, bajo fa forma
de regalos que se dan en una fiesta:' TS;/II. M7'''.. pfJo 452 (leyendas bilt6ri.cu),
Ñ 287. ColecciÓn de temas, BoAS. ibld., pág. 146. pu'a la comparaci6u entrIC nin·
¡it, Haida y Tsimshian.

,n V. más adelante algunos ejemplos del valor de 101 co1m:'.
,n KRAUSE, Ti/llki, bulimlu, pág. 240, hace ulIa lIctaDada delCri,pC6n de la [armA

de abordarle cutrIC tnlnJl niblit
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objeto humano del contrato. dejando a UD lEido el statul jurídico de lo.
QQIltratantel (cl.anel. fBIDi1íaB. rangDl '1 boda.), hay que afiadir que 10.
objct08 matcrialel del contrato, las COIIllil objeto de cambio, poBeell ta:r:abitD
una virtud capeclal que hace que so oIr=on 1 lIObro todo que .. do
vuc1van.

SIda l1bJ. pan. 1l0Cllra apiic:wri6Jl. Ji ba'fiitamal ClpUo wufWcn=. 41JdquJr a.
tro tipol &1 potIaIdt. naroealD~: J•• UZl P31htch CA qoc dl) G cad do
int.enimm tu fra.aiu Y familiu de 101 jllfu (l1inaiQ. 2,. UD podat.ch al qt» 1&1
fratriu. c:bnM, fda 1 hmiliu juqu UD pllpe¡ cui i¡naL 3.' UD potlatcb Cin itút
nlIP"lhc'ot par dI.Da (lümabilD). .., 4.- Un paClatdl. de ida de eatncru (K~
EItD ..mdia -.l. c1emn¡eclCl 1arIo. adcmú de qIliIl DuJ ha eKdta ,.. tu diteteDdu
CIltrli trIS cJ.c dlot (taha el tipo de nirgabi'n) 1&4, BD rdaci6n COI!. Ilaama trabIJo. 101
tres temu del. d.oo, 1& oblipci6a de dar, la eJe rea"bir J la de c1eYal.w:r, IDa cuI W.
tico.a eIl 1u cuatro fenmu de pot1atl:h.

LAS mss OBUQACIOlilll: DAR" UCIBIR Y DBVOLVBR

14 obligad6ro aencla/ del patlatr:h .. 10 de 11m. El jefe he de du
potItztch. por d. por fU hijo. IU yemo o su bija m "1 por BUlI mucrt08 151,

Sólo COIlICl'Yan ro autoridad sobre tu tribu J IU pueblo. DO dillftlt'M sobre
IU familia. y mlDtendr6 ID rango entre l~ jefel 1D, nadonal. e intemaeio
nolrncorte. ol domue_ que ed perseguido 1 fa_do por los espIrltw
1la fortuna "'. que osCá pooeído por cfla 1 que 6 10 pooee "'. 1 s6Io puedo
dc:moatrar etta fomma. pn6Ddo1a. distdbu)'áuia1a. humU1ando a 101 otros,
ponimldcla ca la anhn de 8U nombre.·. El DO~ Kwakiutl y Haida

... DAW. FoI Jwt•• p&p. 171 } IS., plp. 251 y .. u forma tlimlhian DO " mllJ
dih:rCDtt: de la ba.Lda. IllDq\Ic. ~uizj, el dan atE m4J en evideoc:i..

'M SDiI. ind:til tllpetir 1. dcmoatraeidD de Davy a prop6li.to de la relación ellCn:
el pollatch ., el .t1,1l poIltico, apccialmcntc el dd. yaDO y el dd. hijo. Seda ramblto
lal1& CllmeDtar el valor almunial de 101 banq\xlell ., cambiOl. Ejemplo: el cambio ele
Canoal IClI.tre doI aplr'itul Mce que tcnpn '"l1D 1010 CCll'azdn", Ii uno el lIIlI. lueJtO y
el otro el yema: Jec. Soc., pq. 381. El texto, Kv.. T.. DI. N 214, dade;
"ea como IÍ le hubieran cambiado 101 nombres". V. tambil!D. ihld., DI. P.... 13: en
un mito de bQlíllI tiellc como finalidad antroolzar a la mojer lClI. el pueblo "donde
\'1. a comer p4tvu primU'l".

••• El lI011alch funeruio de 101 haida Y t1inzit elti luficicntemcob: CltudJado ca·
tre lal wmlhllll, ca rellcionado con el final del duelo, con el ICYa.lIlamu:nto del
po._ tot6mco y con la cremación: TI/m. M,yth., pl1¡L '34 Y l•. BOAS no dice qUe
c:u.tfa el pallatoh funerario entre 1M twakiutl.; un cmbarso. bay una dc.cripcl6n da
un pol1ateh de cate dr en un mito: KwtL T., In, pil. 401.

lU Poda1ch con e fio de mantener el derecho a un eacudo. SWAHIQN Halda.
pi,. 107. V. 11 hi.tori. do Le,. et, Tlim. M1'h, pág. :386. Les. ek CI el no~bro del
prindpa1 jete tlimlhlu y c6mo 111 burla del jefe Haimu. Uno de 101 título. m'.
ImportaDte. de lo. j~ea kwatlull (Lcwikilag) e. el de Dabcnd (XWd. T .. 111, N.a. 19,
l. 22 i 01 dab'M'J(I1 'da. Erh. X....a.. pl¡. I~, ClIL 1), que ante. del potlatda icclbll
un nombre q~ quiere decir ''incapaz de a¡uantar huta el final", J dallpue!. del
poUateh .e \e da ele nombre que 9uiore decir "capaz de llegar balta final".

... HIY un Jefe kwatiuO que dice: "Bite e. mi orlUllo, 101 nombres. lo. o:rf.tncl
de mi familil, mi. anteplladol han tido..... (y declina .u nombre que e. al millDo
tiempo UD titulo y UD Dom'M'e Cllml1l1), "doDantel dc maxwa" (1"10 potlatch): El"
XII/a.. NI. 817, l. 504; cfr. P'&:. 84], L 70.

110 \ro m'. adelante (eu UD dilcur6CI): "BalaY DUla de riquezu. Soy rieo de Ji.
qll.Cd.1, cuento mi. nqUCUI." &11. K'WII.. pq. 1280 1. lB.

m Comprar un cobn: ea ponerle ''bajo elllOll\bre" dd compndor, Bo..... Src, Soc..

tiene exactamente la misma noción de «cllJ'a_ que el letrado y el oficial
chino 111. De uno de los grandes Jefcs mítiCOI que no daba potlatch se decía
que tenía «la cara podrida» lit. AqUÍ la exprcld6n el mú exacta quc cn
China, pues en el DOl'OCItc americano perder el prestigio CI perder el 8lma
., CI de verdad l. «cara», la DlÚeara del baile, el derecho de encamar UD

etphitu, de Uevar un bluón, UD tótem; es de verdad la pel'B01Ul lo que le

pone ea i.... ID que se pierde 00ll el poQ_ ... ea el juego de 108 do
nes lM, del mismo modo que te puedeu pc::rdcr ea. la guerra 11m o por CX)o

meter una falta en el rito 1M. fin tod.. mu aocicdadel, la gente se ap~

pi&. )4". Otra meUfora COOIiric en que el nombR de quien da el podatdJ "10m.
pan" por el potlatcb qu.e da. ~~ SDc., pi&. 349, '1 "pieldc pc!IO" a.i acepta uno,
Sec. Soc., pi¡. 345. Hay otru cxpreaiooea que lROleo ata lupctioriclad del cioDanU
frente al dcmatario: la !KlCi6n ltJÓ1I la cu.aI 4ste CI UDa apedc de eaclu'D mientru no
le ha ndlmida ("d DOmbre el milo". dlceo CDtona:a 101 haida, SWANTOM, BII.1tUI
pi¡. '10. V. mú IdelUlte). 1DI llinJit dkca que ''101 dana que Itl daD IIC carIaD
aobre 1a aPIIIda de qmeo tOl recibe", Sw~ TliIJ,i., Pi&. 42a. Loa Baida poaeen
dOI apr'eIiOOel muy aiD.tomiticu: "'bact:r mardIa.r", "COITcr de pri.... IU quja.
(m. la expreaiÓII neocaIedonillDl en notu antaimu) que parecc que d¡nifica "luc:lw
contra UD iDfcriar", Sw,um:JN, HaSdQ. pi.. 162-

'P V. la hialaria de Baimal, de cómo pierde IU Iiberbd. priYilqio.. múl:aru,
IWI apiritlll amiliua, tu familia y .UI prop»dadea. Tr/.m. Itt1th.. P....' 361. :J62..

,., EdI. X"a., pJ.._10' i HUDt. lt1 redactor K.'wakiutI de Boas, le escribe diciendo:
"No 16 por que! el jde MuuyaIidze (Que qufere decir 'que da pgtIatcll'), ilmú da
\mi. ficIta." Ello ca todo. BratoDCft le te I1Imaba QDelaem, CI dcar, ear. PodridL
[bid., L 1] al'.

lO' Bl potlatch el, en efecto. pdi¡rOIO, bl:c:o Ka pol'Iioc DO 8C dI, bien porque
le recibe. Lu pctmnu que uis1en .. un pobtcb mftico muuaJ (Halda. T., 1,.,.
VI, P4 Q6¡ cfl. pq. 667, el miamo mito TJimabilD). Cfr. IClbre lu c:cmpua.ciODel,
BoAs. lltd~ JI4 356, ft.- jl, Es ~IO participar de Ja ue:D:ia de
crWc:n da. el poUatch; J)QI' ejemplo. comIcocSo al un po1!llcb de crpiritua, CII 11Ift
m1ZDdo de aquf abajo. I..eycnda K:...kiud (AwikcnoJ),lnd• .!a,e1t.., pq. 139. V. el mito
del Cacrbo que DUaC ele al carne hu I1lmeafoa (varia. ejaopJana1 Ctal1oq" lltf1.
Sa,e'" pq. 16: Nootka, "Id., pj¡. 106. Campauc:iouca en BoAa. rltm. lrl,dI..
pip. 694, 6U

1M De bccho, el potlatch e. un juelO Y una prueba. Aa{ por ejemplo, la p:rueba
amlÍlte en no tener hillO durante lIIlI. bIllCJUdC; le dicc: '''Ante. morir que tener
hipo." BOAS. "Kwakiutl Indian.... ¡"up &l«Ildo", val. Y, parte 11, pq. 429, V. una
f6rmola de dellfio: "Intentcmo. que n.ue.tI'o. convidadol 101 vaclen (101 plllol).....
l!t". .Kwa, pllís. 991, 1. 43; cfr. P',", 992. Sobre ta lnccrtidombre del .cntido ele lal
pll1abral que dlnifican dar alimeoto., devolver alimentol y revlncha, Y. ¡tOlario
(Eth. Xwa.... Y. Y'MIII., ,.rJtt~: du alimento•• recompcnlu y tomu la revancha).

lO. V. 8llpra, la equiwlencia entre potlateh y auc:rra, m alChiTIo en el cxtn:mo del
pOIte es el slmbolo del potlatch twaklutl, X"a., T.. m. pi,. 48:3. Bntre 101 tlin.ait
ea UDa IlJIZa en pie, TIIII,lt M. T.. p". 1J7. V, 101 rituale. del potlateh de ClImpe:o'
.aci6n entre 101 dinRit. Guerra de 1u lenles de Kloo contra 101 llimahian, Tllng. T. M.,
pig•. 432, 43:3, n.O 34; danza. por haber hecho a uno elclllVO; potlatch a:ln danza por
haber matado a I1J1lDo. Cfr. pOltcrlor. rltual del don del cobre, pig. 221, D.O6.

111 Sobre lBI falml rltnale. entre 101 Js:waldutl, 't', BOAs, Seco Joc., pisl. 4:33, 507,
e1c6tcrll.. La expiad6n conliste predlameotc ID du un po11atch o un don.

Dentro de todu cda. 10ciedadcI, el áte uo principio dc derecho y de ritual muy
imJ¡lortmte. La diatribución de riqueza. haco cl papel dc una multa, dc UD Ido pro
piaatorio vil a 'riJ de 10. upkltui y del ftdablcdmicnto dc la comunión entro los
hombrea. FJ P. LAMI8IlT, MO'"1l du IfIIIVII,,. n'o-cIIlcdQ"j'1II, pie. 66, recop JI d
dato de que entre lo. Cana~. ni.te el derecho por putc de 101 paricote. uterinos,
de :redamar una indcmnizaci6a ClIando uno de 'Jo. lUYO. derrama su san¡rc en la
famrna de ID padre. La mimll inltHud6tl ti da enlre 101 tlimshian. Duncan en MA,v
NI!, FoJU "11.", pi¡. 265; dr. pllJ. 296 (poUltcb en ca.o de p6mida de BInare por
pute del bija). La iDltituci6n del "'lira MQOrl debe almpU'lK con e!ltL
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~ura a dar. No hay un solo instante que se salga fuera de lo corriente,
mc1uso fuera ~e las sol?m?idades y de las reuniones del invierno, en que
no se esté obllgado a invitar a los amigos, a participar con ellos de ]a
suerte de la caza y de la recolección de frutos que vienen de los dioses
o de Jos tótem 161, en que no se esté obligado a redistribuir lo que se ha
recibido en un potlatch 1", en que no se esté obligado a reconocer con
dones cualquier tipo de servicio 169, sea de jefes na de vasallos o de pa.
rientes 171; todo ello bajo pena, al menos para los ~obles. de violar la eti.
queta y perder el rango In.

I:.a obligación de invitar es evidente cuando se ejerce de ciaD a clan
o de t?~U a tribu. Sólo tiene sentido si se ofrece a otros que no sean de
la familia, del clan o de la fratria l1J; hay que convidar a quien puede m,

De la misma Corma ba de interprelarse el potlateh de redención de los cautivos
ya que .,se hace 0i? sólo pan recuJ?Cnr al cautivo, sino tambil!n pan restaurar "ei
n?mb~e y la Camilla q.ue le ha dejado hacerse escIayo, debe dar un pollateh. V. la
hlstona de .Dzcbasa,. TSlm. Myth .. pág. 388.. La misma norma existe entre los tlingil,
KJv.use, Tlmglt ltui,anu, pig. 245; PORTEk, x/rh Cellsus pi" 54' SwANTON Tli""·'ptg. 449. ' ..., , .... ' ,

Son muy numerosos los potlatch de expiación de faltas rituales Kwat:iutl· enlre
ellos hay que IUbrayar el de los padr~ de gemelos que van a lrabajar, Elh.' Kwa.•:1. 691. Uno de los potlate~ lo reahu el suegro para cooquistar a la mujer que

a abandonado el hogar.. : eYI~entemcnte por culpa del marido. V. Yocabulario, ¡bid..
ptl¡l;. 14~3, col. 1. EsI~ pnnelplo puede dar lugar a un uso ficticio; cuando un jere
qUiere llene una ocaSIón para un pollateh eoyfa a su mujer a casa de su suegro
con:~, pre!cxto para nue~as distribuciones le riquezas, BoAs. 5th Report.• pág. 42. '

Exl~te una larga hsta de las obligaciones a dar una fiesta: despul!s de la pesca.
la recolección. la caza, la apertura de latas de conservas, ele., recogida en el primer
volumen de EIII. Kwa., pág. 757 Y ss.; efr. ptg. 607 Y $S., sobre la etiqueta etc.

' ... V. supra. '

E.~' 'r,lilll... M,'i.. .r: Su. .,J: ctz. P4 '34, poi' el PIJ'O de 1InidoI:
fieIt& de''::;i PIlO coata4or de 1D&IJtu. &e. &x:.. pqa. 614, m (NiUilh,

n. Los ts.imshian poseen una notable institución que prescribe los repanos entre
pollateh de ¡ef" y potlatc~ de vasallos, señalando la parte respectiva de unos y
~tros. A pesar ~e que Jos tlyale.s se enfrentan en el interior de las diferentes clases
eud~les. absorbIdas por 10$ clanes y hermandades, sin embargo, hay derechos que

se ~~~reltan de clase a clase. BoAS, Ts¡m. Myt}¡., pág. 539.
. Pago a 101 padres, T~j",: Myllt., p~g. 534; cfr. DAYY, Fo; ¡lIrit, sobre lo!

sl.stemas opuestos entre los thnSlt y los halda reparto de potlateh por familia. p'.
gma 196. • , •

• lU Un mito h~i.da de MASSST (Haida Texts. Jesllp, VI, n.O 43) cuenta que un viejo
¡efe .no daba. ~uflelenles potlatch r Jos demá~ dejaron de inyitarle y se murió. Sus
sobrJno~ le hICIeron una estatua, dIeron una fIesta, diez en su nombre y revivió. En
otro ~ltO de. MASSI!T, .Ibld., pág. 727, uno de los espíritus le dice a un I'efe: ''Tienes
demasIadas riquezas, tIenes que: dar un potlatc-h" (wal "" distribución; e r. la palabr3
~alE:a{, potlateh). Construyó una casa y pagó a los constructores En otro mito
~~¡d., pág. 723, l.. 34, un jefe dice: "No guardaré nada para mC", y más adelante:'
Haré pollaleh dIez veces (wal)."

'n Sobre la forma e.n q~e los clanes se enfrentan regularmente (Kwakiutl). BOAS.
Seco Soc.• pág. 343; D:slmshlan), BoAS, Tsim. Myllt., pág. 497. Esto está claro en 10$
~f~s donde hay. fratndas: y, SWAm0.N' Haida, pág. 162. TUneil, pág. 424. Este prin
Clpl~4está muy bIen reeogld~ e.n el mll.o de Cuerbo, Tlillgit. T. T., pág. 115 Y ss.

Natural'!!ente, no ~ IOvlta a. qUIenes han faltado en aIras ocasiones, a quienes
no han dado ~Iestas, a qUIenes no tienen nombre de fiesta. Hum. en Elll Kwa., pági
na 707; a qUienes no han devuelto el pOllateh; cfr. ¡bid., índice, s. v. ¡Yaya y Wa
yapa Lda, pág. 1395; err. pág. 358. 1. 25.

quiere J'JlI Y vendrá l1f y aliltir' • la flena, al potlltch 177, m olvido tiene
UDII CODICCuenciu fuDCIW m. Un mito importante de Tlimahiam 111 DDa
muelltra cuál el el eatado de eapfritu que ha permitido germinar este tema
"encial dentro del lolklore europeo, el del bada mala olvidada el dra del
bautizo o de la boda. La trama de instituciODeI aobre lal que dcacanla. I!!I
'RD en ene caso con toda daridad, al miBmo tiempo que permite ver en
qu6 civilizacionell ha funcionado. Una priDOCla de un pueblo taimlhIan
c:oncibe en c1 .paía de laI nutriM. Yd. a luz milagroalllDe1lte al «Pequeño
Nutria». Vuelve luego con tu hiJo al pueblo de .. padre, el Jefe. El ePe
qoefio Nutd.. peaca ¡randea bllCll1_ con loa caaIea tu ahue10 drece
_ a todoa IUI em-. jef.. de ... tr1InII, a loa CDB1et Be lo ¡neoeata,
rccomencIúdci.el que no le maten ai le encuentran pc8C8Ddo bajo ltI foIllll.
animsJ.: cHe aquí, • mi nieto, que ha tnddo pua vosotros 101 alimentos
que yo 01 he ofrecida como mil invitadol.• De este modo, el abuelo se
hizo rico con 101 rqa1.ol de toda c1uel que le <ircáan, CUlIDdo venían
a ccmer a su CIlla tu b8D.enu, focas y toda c18l1C de pescado fresco que
el. cPequciio Nutria» traía durante 1.. bambn:e: del inyiemo. Pero llC ha
h!an aMdado de imitar a ano de loa jet... Uu dra, la lIcta de caaoaa da
bI tribu aMdada le enc0ntr6 en el mar con cPcquefio Nutria. que tenla
eD la boca una foca, el arquero de l. canoa mató al. cPequeiio Nutria.
7 cosló la loca. El a1>aeIo 7 lu tr1InII baacarou a ePequdio Nutriu lIaD
que Be eotmaron de lo que hahfa ocartIdo 000 la trlhu olvidada, la caaI
IIC excua5, pueI DO conocía a cPequeúo Nutri..., La princeaa, su medre,
muDó de peDa. 7 el jefe iDvoIaotarlameata calpaille llrnS al ahuelo bIo tipo
de reploa en =Piadóu 7 el milo acah6 .., .Por ..to .. por lo que loa
poeI>loa hacen Bea.a cuaodo nacell 7 bautizao a loa hljoa de loa jef.. l"""
que bIo el muado loo CClDOZC4.> El potIat<:h, la diJtrihoci4a de _,
ea el adO fandemental del creooaoclmleato. JDlIitar. jarldko. eoon6arico

u, Bata el 1& nz6n de La hiltorla tanta. WQII rcpItida. eoml1n tambi~ a DDeStro
folklore europeo y anitico, del .Pe1J&ra cltl na iln'itar al hoiÑ'fano, al .bmdonado y al
que le ha lu:c:ho pobl:o Ejem.: lndlGJlllClI, oS.", " ... 301, 303; Y. TI/m. Mytla..
pip., 295, 292: UD mCIldi¡o que el el id_ d dios toblmillO. CatiUoJ(J de temu,
BoAS, Tsim. Myth .. págs. 784 y ss.

n. Los t1ingit tienen una expresión earaeter{sliea: los invitados se consideran
como "notantes", sus canoas "yan camino errante sobre la mar"; el poste tolémico
que llevan consigo va a In deriya: es el potlatch, la invitación lo que les detiene.
TI. M. T., pág. 394, n.O 22; pág. 395, 11. 0 24 (en un discurso). Uno de los Hlulos
más frecuentes del jefe Kwakiutl es el de "aquel hacia el que se rema", es "el lugar
hacia donde se camina". Ejem.: Elh. Kwa., pág. 187. l. 10 Y 15.

m La ofensa de olvidar a alguien hace que sus parientes, solidarios con él, se
abstengan también de asistir al pollateh. En un mito tsimshian, 105 espíritus no asis
ten si no se ha invitado al gran Espfritu, pero van todos cuando éste .Jla sido invitado,
Tsim. Mytlr., pág. 277. Hay una historia que cuenta que no se habla invitado al jefe
Nesbaias, los demás jefes lsimshian tampoco acudieron. diciendo: "Es jefe y no po
demol cofadamol (;OD a". lbfd.. pl110 3n.

"" La ofenta tiene Q01lBeeUellClllI poUtl~al. BJ~.: pallateh de JOI tlin¡ít ean 101
.dM]JlUlCB.DOI del Bite, SWANTON, Tll.wt, P'I. 415. Cfr. Tli""" T. M., P'I. 111.

In T~lm_ Mytla .. P'II. 170 ., 171.
1" BoAS rcoop n UIl1 DOta. 1. fru. Clel le;II;lo Ik Tate, IU rccbctor 1nd'¡eDl.,

Iblfi.. pi.. 171, o. .. Hay que aeornDd...., .ID allbll'lO, la moralidad del mita al mito
ea CUOIti6n.
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y reli¡lOIO. ea toda la amplitad de la palabra. Se «reconoce» al jefe o 8 IU

hijo y le le. queda .reconocido. llI
•

Avece.. el titu. de 1al fiaw Kwaldud w. as( camo 181 de la, tribu.
de ele gruPO. exprCll8 elltt: principio de la invitaci6n obllsaooria. Con fre
cuencia, parte de 1al ceremOllial c:o:mienun con la de: 101 pcttO' que eltán
reptele:ntadOl por hcmbtell enmucaradoe que salen de una~ para entrar
• la fuetZ8 en otra. Este hecho conmemora lo ocurrido cuando La gentes
de troa de la. tribu. E:waldut1 olvidaron inYitar al '"'"p~ de
IUI ~. los Guetela 111, los cna1ea no quisieron permanecer .profanOP
., ~tral'OD en la cua del baile ., deatruyefOD todo.

No elS DlCDOt la obllgtJcl6n de recibir. No le titme derecbo • rechazar
un don. 8 rech.,•• el pot1atch -, pUClI actum de CIC modo pooe de mani
lieato que lO tiene mledo de teDer que deYoIver y de quedar .rebajado.
huta que DO le haya devuelta. En realidad, ClI quedar )'1 crcbajado•• ea
«perder el pelO» de m nambrc lIS, CI dcd.aramc "cncl.do de antem8.DO 111

o en a1IUDOI CUOI proclamarte vencedor e lDvenclble 117. En efecto, parece
que al ...... en"" Iua Kwaldut1, una detc:rIIlinada poodcl6n _ de la
jeruqula, ui """'" 1.. Yi<:turiu COllIqlIidu en loo potIatch auteriurea, 1""'"
mitco rechn.r la invitad6n o cuando le cstt presente rechnar el don.
tio que de cI10 lO derive una SUC"a. El potIatch cnlcncca ca obU¡atorlo
para quien lu ha ro<hazade, lXlIIlZClBmcntc. hay que baner '"'" rica la _
de la _a dnnde preclumente lO puede nevar a cabo el ritnal de la ro
pulaa", El jefa que lO conaider...perlor, ro<haza la ouc:hara nena de
grasa que le ofreceD. u1e. va • bmcar fU cecbre. , ftdye para .apagar
onn 61 el fuq¡o. (de la _al, Se aIguc onn una lIClÍll de fcmnallamoa que
ponCD de man j6 "*D el dcaaffo y que comprometeD al jefe que ha recha
udo•• du otro potlatch, otra fierta de la ¡rasa". Rn prlodpfo, AD. cm-

111 Cfr. dcta1lc del mito "¡m,biID de Nqunaa. ¡bid., Pl111, ZI7 1 ... )' 1.. Dot..
do l. pq. 146 IObre 101 cquinl.D.t. de Cite tema.

'111 Bjem,: la il1yltac:i6n a la fielta del cuu. el hez_loo dice: ''0. fnvitamol • 101
que no babtil venido." Htll. KWlI.. pll¡. 751.

... BoM. S~c. Soe.. JI". 543.
1M BDtrc lo¡ 1li1lKit. lo. invItado. que bID tardado do. IiíOI e.o .lirtir 111 fotJatch.

.1 ,ue habfu .ido invl:tadOI, le COIlIidcran como "mujera" Ti. M. T.. Ñ 1 9, D.••
,. BoAs, 3n:, SOC.. Dáa. 343.

... Kwatiutl. Se csU oblipdo a asiItir a la fielta de la. foc:u awu¡u. 1, ,Ita••
hap vomitar, EIhn. J::wo.. pá¡. 10%¡ dr. pI1J. 1048: "intenta comer todo",

Uf Bita e. la lUÓD. de por qm: • vece. le habla • 101 invitado. COJ1 UD clcrlo tr:.
mor pun • DO aoeptan el ol'rec:.imiento, quiere decir que le IicntcD mperlOftt. Hay
lID 1m kwalduU que dic:o • UD jefe toatimo (tribu de la misma nación): "No duie·
pea mi amable Jnvjtación el me Icntirl! aversonzado, DO rechace. mi COJaz6D, cte. No
101 PnlteuciOlo. DO IOY de aquello. que dan .610 • quienes le compru (= le daIl).
Esto 01 diJO, amI¡OI miDa. lO BoA.!l, S.c. SOC., pá¡. 546.

111 BoAI, Seco Soc.. p(¡. 3:i3i.
UI V. EIA,., Kwa.... Ilt&l. 774 Y u. ReCOle oua dCllcripci6n de la fielta de la. aedo

te.' el de HIJJt( y pueee mejor. Se cree que cite ritual le un cuando DO le itlyitl.
J ~o le da. Hay Utl rltual de una fielta dd. miamo tipo, que le 4a COD el. fin de ckmo.·
trar el dapreao qllit le tiene .. un m-al, en el que iotenienca cantal COD umbot
(lb,... pq. 770; c:ft. 114 764), l¡u.aJ. que ocurre entre loI elCluiml1ca.

hargo. se aceptan y le alaban 1tlI todo. los dones. Hay que apreciar en voz
alta los alimentos ofrecidos ni, pero al aceptarlos, ya se .abe que queda
uno obligado HII. Se rcclbc el don «sobre la espalda» (como una carga) I'l!!.

Mis que benefici811le de una CCla o de una fiesta, se acepta UD dCllafio,
y se acepta parque Be tiene la certeza de poderlo devolver * y de. dcmoeo
trar que no Be CI desigua1 BlI. Al enfrentarte de em modo,. 103 Jefes 18
colocan a vecea en lIÍtuecioDea c6mieas , como tales 1... COIlluie:ran. En la
antigua Galia o en Gcnnania. en lu fiertu de e!t~ o de camj»
t1n0l la gente se compromete 8 comer grandes cantidades, con el fin de
c~ Jos oobOreu de forma ¡yotelCl, a quien invita. Se queda obligado
ibcluao cuando 1610 le es el bcmiero de quien ha presentado el desafío 1M.
Ablrt:enerlle de dar, como abrtenene de recibir H1 y abstenerse de dt:voJvcr 1M,

ell rebajarse, cmnctcr una f.ha.

14 obU,aci6n tk devolver m ea: el todo llttI el po1Ültch, siempre que DO
ooDlilta en una pura deltrucci6n. &tu dest:rucciODCl con frecuencia la

ctifici.ales y bcnc:ficioll81 pue los espíritu•• parece que DO siempre han de
devolverte Iin condicionCl IIIJbre todo cuando IOD obra de un jefe superior, ... Gene
dentro del clan o de UD. jefe de clan reconoddo ya como ropenar. .

.tI F4kmula haida: "Bu: 10 mitmo, dllDC blN:ftOl alimalta." (eu UD mUo), BaIda
Tcm, IUN~ VI,~ ti8', 686; ~wü:iad), BI1IIL I.&., P4 167, 1. 39; 1'41. 731, l. 32;
pQiDa 770, la hiltacia de I'oklal&. .

.n l.oI caDtoI en 101 qtIC .. iodica qoe DO le ~ .tidccho, mn may datOl
[ningit). Tlingit M. T., pág. 396, núm. 26, núm. 29.. . •

..~ Entre los tsimshian los jefes tienen por norma envIar un menlll)UO a cu.zm
nar los regalO! que les tra~n los invitados al potlatch, Tsim. Myrll .. pác. 1M; ~. """
ginas 430-434. Scgl1n un capitular del afta 80J. en la ~orte d~ Carlom~ ni&Ua UD
funcionario con una misión semejante. Maunier ha SIdo qlllen me ha~ este
dato recogido por Démeunier.

,•• V. anteriormente, Cfr. la expresión latina oue obMrtllUS, ear,ar de deud~s.
lO' El mito de Cucrbo, entre los t¡¡ngil. cuenta cómo tste no asISte a una fl.esta

porque los otros (la fratria opuesta, mal traducido por Swanlon que debla haber dIcho
la fratria opuesta a Cuerbo) han armado mucho jaleo y ha.n pa~do I~ Unea que se·
para, en la casa de baile, a la.s dos fralrias. Cuerbo teme que sean invenCIbles. TI. M. T.,

pqina 118. .._"A bO ..
lO. La dcsi¡ual.da.d, que el el relultado de aeeptar, q_ muy len exp1ICII ~

lIlIlCho- do 101 dileurlOl twakiud, S'(I. loe., 1IáI1. Uj, 6rn, t 17, $; cfr. p6¡i
!la 669 l. g.

l" Ejem.: l1ingit. SWANToN, Tlingi,. págs. 440, 441.
u. Entre los tlingit existe un rjto que permite que a uno que le paguen m.ás,. per

mitiendo además al anfitrión, forzar a su invitado a aceptar un regalo: el mVlt~do
que no está satisfecho hace gesto de irse, el donante enlonees le.of~ece e! doble, mIen
tras menciona el nombre de algún pariente muerto. SWANTON, Tlmglt I/I1w/IS, pág. 442.
Es probable que este rito se deba al poder que los dos contratantes tienen de repre·
.eDlar a 101 e.sJ!1ritUI de _ lD~wloa.

tI& V. lo. d.iKunOB KIM. XWA"., pq. 1211: ''LoI jefel de ~ibu que DO devuelven
DOIlC.l ... callo en de.arada y td. te fevetar" como DO araD ¡de entre aqUllllol qull
cayeron en desgracia."

... V. los discursos (oar.rt¡cioIM. hil16rjcal) CaD ocui6ll. del pofIatch .deI snm
jefe legek (titulo del prlacipe eh nlabllJl), Állm. MylII.. N 3.''';; le dice a 101
haida: "Seréis los últimol de tos jet... ya que DO soil capKCl de tirar eobrc:t al mar,
como lo hace el gran jefe." •

.. lo ideal seria dar un potlalch J qoe DC filen. dewe1to. V. en UD di-=urlO:
"'DeIeas dar 10 que DO se devolved." ~'hn. X-w pQ. 1212, L 63. La llenaDa que da
DA pollateh se compara a un lbbo\, • UIMi OkIDtda (cfr. lapra. p'" 72): "Sol' d llUI..
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ralmentc. el potlatch tiene que devolverse siempre ampliammtc e iDcluao
cualquier doo ha de devolverse con urnra. Las tarifa aacienden del 30
al 100 por 100 anual. Si un individuo recibe de SU jefe t.m8 manta, con
ocui6n de haberle prestado un servicio. le devolvert dO! con ocai6n de
l. boda de !<la mI...broa de la familia del jefe, o por 1. subide al trooo del
hijo d.c1 jefe... ; bien es cierto, sin embargo, quc el }ele diatrlbuir6 con 61
todos loa biCDC8 que obtenga cn los siguientell potlatch en que los clanC8
enfrentados le den IIUS bene1icíDl.

La obligacl6n de devolver dignamente es Imperativa m, Se pierde ]a
«cara para siempre si no se devuelven o se destruyen los valore.s cqulva
lcntea m.

La sanción de la obligación de devolver el!! la esclavitud por deuda. al
meOOill en Kwakiutl.. Raid. y TdmAhiaD. E. una lnItituci6n en realidad
comparable al ....... romano. El individoo que no ha podldo devolver el
préatamo o el potlatch, pierde IU rango, incluao so cualidad de hombre
libre. Cuando entre los Kwaldutl un individuo de poco crédito, toma pre.
lado. le dice 4IIyender un esclava•. Sobra aquí resaltar la identidad. de esta
aprcsión con la expresión romana 211.

Lot Raid. -, como Ii hubieran encontrado la apn:si6n latina tnde
pendiebtementc, cuando UDa madre ofrece un regalo por 101 upcmnles de
tm niño a la madre de UJ] joven jefe, se dice que «pone un hilo sobre '1...

Del mismo modo que el «Ku1u trobiandeiío el s610 el caso extremo
del cambio de dones, el potIatch, en las sociedades del noroeste ameri
cano, es un exceso del sistema de hacer regalos, Al menos, en Halda y TUbo
glt quedan todavía vel!ltigi08 de la antigua prestación total, tan carac:tetil
tica de 1011I ethapaseanes. el importante grupo de tribWl emparentadas. Se
cambian teploI con motivo de todo, de cada «aervicio»; devo1vi6ndOlC
todo posteriormente o en el mOme:bto, para volver a :edistribuitlo inmedia
tanmte :11I, 1.01 tlimahian casi han conaervado la. mismas reglas., ., en

jefe, el gran 'rbol, estáis debajo de ¡g( como mi vallado..• CHI doy riqlXZU.~ lflli., P
Iiu 1290, estrofa l. "Levanlad el poale del potlalch, cl inat&c&b\c, ti el Ó8ieo árbol
ftIctc, la única verdadera raíz..... 16ft1.. estrofa 2. Los haida dpres&n ato aaiJmo ccm
la metáfora de la lanza (del jefe). HM. Texu. (MASSET), "lo 416. Eato • UQO de 101
dJM» de mito.

... v_ la narrad6D de 1011 ¡lIIIultOI por UD potlalich que lO ha devuc1.to mal, TMM.
M,tll.. Ñ, 314. Loa taimlhiaD DO olvldlJl. 101 do. CObrel qu. le. dcbCD loa wutJeD....
luk, ibld.. p,," 364,

..u El "nombre" queda "roto" mienlras no se rompa un cobre del mismo valor que
el del desano. BoAS. Seco Soc., pág. 543.

"h Cuando una persona, desacreditada de esa forma, pide prestadas para hacer
una distribución o redistribución obli¡atoria, "comprometc su nombre", y la expre
sión sinónima es "vende un esclavo". BoAS. Seco Soc., pág. 341. Clr. Elhn. KWIl., pá.
Binas 1451, 1424, s. v.: Jctlgtlgcnd: elr., pág. 1420.

'" Puede que la futura mujer no haya nacido adn; el contrato hipoteca ya al
joven. SWA"1'ON, Halda, pág. SO.

u, V. supra. Especialmente, los rilos de paz de los haidu, lSimshian y Uingit, con·
sisten en preslaciones y contraprestaciones inmediatas; en el fondo son cambios de
¡ajes (cobres blasonados) y de prisioneros, esclavos y mujeres. Ejem.: en la ¡uerra
de tsimshian eontra los haida, Haida T. M., pág. 39S: "Como hubo malrimonios con
mujeres de los dos lados, los del lado opuesto, temiendo que volverlan a enfadarse.

muchos casos, entre los kwakiutl se poncn en práctica incluso fllera dcl
potlatch 2O'l, No insistiremos más sobre este punto, pero los autores .mtiguos
describen el potlatc:h en estos mismos términos, lo cual nos lleva a pregun·
tamos si no es la misma institución XlI. Recordemos que para los chinook,
una de las tribus peor conocidas pero que habría sido una de las más
importantes de eatudi81, la palabra potlateb quiere decir don-.

LA PUJ!UA DB LAS COSAS

ProfWldizando D1Ú en nuestro ao4lilÜi. podemos demollf8l' que 1aI
colal objeto de cambio en el potlatc:h, poseen una virtud que obliga a 101
don" a circulu. a ler dadot y ser devuelto•.

Al menos los kwakiutl y los tsimshian dividen los bienes de propiedad
igual que los romanos, los trobiandeños, o los samoanos. Para ellos, existen
por un lado los objetos de consumo que se reparten 210 (no he encontrado
rastro de cambio de ellos) y por otra parte, las cosas de valor de la fa·
milia Ill, los talismanes, cobres blasonados, colchas de pieles o de telas

lDcimIll las paceI," ED Ul'A de las IUCUU de b&ida CCDtra dinait, Y4ue un pott.kb
de ~d60. ibW.. pi,. 3%.

••• V. anteriormente y en especjal BoAS. 1~·m. M)'III., págs. Sil, S12.
21. (Kwakiutl): una distribución de riquezas en los dos senlido~, una tras la otra,

ROAS, Sec. Soc., pág. 418 ¡ devolución del paso al año siguiente de las multas pagadas
por fattas ritualcs, iblcl" ¡mg. S96: dcvolución del pago usurero del precio dc comptll
de la novia, ¡biel., págs. 365, 366: págs. 518,520, S63: pág. 423, 1. 1.

'U Sobre la palabra potlnleh, V. anteriormente. Por olra parle, parece que ni la
idea ni la nomenclalura suponen el empleo de esa palabra, que no ticne en las len
guas del Noroeste, la precisión que les otorla el "sabir" angloindio a base de chinook.

En cualquier caso, el tsimshian dislin¡uc entre el yook, lran potlatch intertribal
(BOAS [fatel, Tsim. 14)'1"., pd.g. 537; err., pá¡. Sil: cfr., pág. 968, traducido impro
piamente por potlatch) y los demás.. Los Haida distin¡uen entre el "Wal¡.ol" y el
"Sitj¡a", SWAI'lTON, Halda, págs. 35. 178, 179: pá¡. 68 (¡exto de Masscl). pollatch fu·
nerario y pollatch por otros motivos.

En kwakiutl, la palabra común al j¡wakiuti y al chinook, "pou" (saciar) ¡KM·a. T"
11I, pág. 211, L 13. Pol, saciado, ¡bid., 11I, p:1g. 2S, 1. 7) parcee que designa no el
pntlalch, sino el banquete o sus efcetos. La palabra "poLas" designa al donante del
banquete. (Kwa. T., 2.' serie¡ Jes/lp, l X, poi•. 79, J. 14; poi¡. 43, 1. 2), asl como el
lupr donde se queda ~eiado (leyenda del titulo de uno de los jefes dzawadaenox·n).
Cfr. EIJIn. Kwa., pá¡. 770, 1. 30. El nombre más común, en kwakiutls, es "p!i:::l-,
"aplaSlar" (el nombre del rival) (Indiee, El!".. KW(I.• S. v.) o los cesIos al "l~irlrlos

(Kwa. T., 111, pá¡. ~)]. 1. 1; pág. 451, 1. 4). Los grandes pOllatch tribales o intcrtribales
tienen un nombre propio, maxwa (Kwa. T .. IJl, pág. 451, l. IS). BOAS deriva de su rafz
lila. de forma poco segura, olms dos palabras: una es /II/llvil. saln de iniciaci(\n. y ta
otra el nombrc de la horca (1:1111I. Kwa.. índice). Oc hecho enlre los kWllkiull existen un
montón de nombres tl!cnicos p..1ra designar cUlIlquier lipo de pOllatch, :lsf como c:.da
uno de los pagos y contrnpagos o mejor los dones y contrado"c!: por malrimonio, ~or
indemniz.;¡ción a shanlanes, por préslamos, por interes de demor:a. en tin por cualqUIer
tipo de distribución o redistribución. Ejem.: "/II.m (a), "pick-/lp", Ellm. KWIl.. pág. 218.
Un pequeño potlalch en que se lan...un al pueblo para que los recO;:1 los veslidos de una
joven: "payol", "dar un cobre". olra palabra p.1ra dar una canoa. Ellm. KWQ.. pár.. 1448.
Las p:llabras son muchas, ineslables y roncretas y se enlazan las un:lS con las olru
cumo tIl todu 111 ftolDelK1atunJ primitiYu.

.., V. BuBEAu, "Le Potlatdl.., BIIi1, S«. I't0t.~:btt".. 1911, yol. m, 1"1- 278,
n4mero ], IObre 101 Itnlido& y lu refenndu in

11' QuizI tambiát, la w:ntI..
11\ La distiKión enlrC prOpledldel J provldoDet ea n&dente en TailDlbian. TIiM.
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bord&dls. E!tos 11ltimos, se tranmnltcn con tanta solemnidad como le

tnlnsmite la mujer en el mat:rimJnio. 101 «privilegian del yema m. n toa
nombres y la custodia de los nioo, y yemas. El inexacto hablar en elte
caso de alienación. Son objeto de préstamo m4a que de venta o de au-

M.vt" .• pág. 435. BoAS dice, seguramente de acuerdo con Tate, su corresponsal; "La
posesión de lo que es denominado 'rich food" rico alimento (cfr., ibld.. pág. 4(6)
era fundamental para manlener las dignidades en la familia, aunque las provisiones
no se contaban como riqueza. La riqueza se obtienc por la venia (en ~alidad por los
dones cambiados) de provisiones o de otros bienes que despub de acumulados. se
di~tribuyen en el pollalch (cfr. anterior, pág. 84, núm. 9. Melanesia).

Los kwakiUlI distinguen igualmente entre simples provisiones y riqueza-propiedad.
Estas dos últimas palabr:ls son equivalentes, pues parece que liene dos nombre~,

El/m. KlI'a., páa. 1454. La primcra es )'aq o yiilJ (filoJoglu dudosa de Boas); cfr. fndl
ce, pá¡,:. 1393 (cfr. y¡jgll. distribuir). Esta palabra tiene dos derivados "yeqala", pro·
pied:ld, y ··yÜ.lU/U", bienes talismanes, p:trafernales; cfr. las palabras derivadas de
\'ü. ibíd.• pág. 1406. La otra palabra es "dolleka.f', cfr., índice en Kwo. T.. III, pág. 519;
éfr.. ibíl1.. p:lll. 473 1. 31; en dialecto de Newette, dOGmo. d~lkm% ({ndice en EtIUl.
Kwu.), La raíl. de c'sta palabra es dú, que liene como sentido curioSllmente idéntico al
cIeI r&dlc:al Jd61tico "cH."i~: recibir. tomu, nevar CD la mano. maaeja'...
Tambilfl IUI derivada. 100 Uaaificati."os; UDO ele ..no, quiere dcdr '"tomar UD trazo
de ropa del cnemiSo para hechitarlo". olro "agarrar", "poner en CUlo" (rdldocar el
sentido de ""IIIIIS ,. fomilia. v, más adclante) (a prupóllto de lu tftaDtU d-' ea
.'Idelanlo de compról de eobre~ y que se devolverán con iDted.); ot~ de tu palabru
quiere decir "poner una cantidad de manlllS en la pila del adVmlltlo. a!o:cl'W"lu" al
hac~rl(J. Hay ntro derjv:ldo todllvfa más curioso, "(/ar/t'ktf, estar otloao uno de otro",
K'IIIQ. T.. páS. Ul, l. 22: evldentcmeate IU lentido OIi¡i.n.l h. de ICr: la COA que se
toma y que vuelve celoso: dr.. dadrlO, combatir; lin duda, combatir eoa b propl.l&dad.

Hay tuda"r. lrtras palabnJ coa el mlJomO acv.tWlo, pero 11I1n I!IA.II ~. Po:
ejemplo: "propiedad Cl\ la casa... "wu,l4l. X",•. T., 111, pi&. 169, l 20. .

-jJ No ha)' c:au aada moral y materialtne!l.tI! de .,..IM (illtenc:ilu:whmeoa DO uti
liu.mDll I1 palabra dtin que no est/! sometido. cretSlciu de C!te tipa. En primer lu&ar
laJ COIU mor.J.le~ son bienes. prupicdades. objeCo da donn "1 de camhiot. AfIl, por
e;e~. lo mismu que en las civilizaciones mú primitivu, como * auetnllao~t. a
deja a 1;a tribu :1 qlli~n se le: ha Iransmitido l. reprellnlarión que te le ha qwado.,
entre 101 llingit, después del pollatch. a quienel lo hlD dado, le Id "deja" ODa dll\Zll
lo clmbio SWANTON. 7'/illCit lm/irl/ls., pltg. 442. La. propIedad fuuda01CDt.l, eotre 101
tlin,jl., la'mál inviolable, el ,. del nombre: y eJ blaldn toll!mico y cl la que mú del
piel1a 101 celos de III ¡entes, ¡bl¡J., piJ, 416, cte.; por atril pa"~, el l. que hace fc:.
lb: "1 rica.

Emblemas. lolémicos. riesla~ y pollatch. nftmbres conquislados en esos potlateh.
reSalos quc debcr:.in hacer los demás y que están ligados a los pntlatch que se han
dado. Iodo ello está relacionado; ejcm.. Kw...kiutl. en el discurso: "y ahora mi fiesla
pa~ a él (se refiere al yerno, Su'. Soc" .mg. 356). De este modo se traspasan "los lu
~ares" y esp'ritus de las sociedades secretas (v. un discurso sobre los rangOl de la
pr('l('liedad y la propiedad de los rangos), El/m. K..nl.• pág. 472, err.• ibjl/.• pá¡. 708.
otro discurso; "Este es vuestro canlo de invierno. vuestra danz.a de invierno, todo el
mundo será prupiel:trio de ella. sobre la manla de invierno, éste es vueslro canto y
vuestrn l!anza", Hay una sola plllabrn kwnkiull para desigmlr los, ~n1is.mane~ de In
f:lmiJía noble y sus priviJcHios: la palabra "k/l!:o", blasón. prlVlleglO, ejemplo:
1\lI'a, T., 11I, PliSo 122, l. 32, .

P.alre los lIimshian lu mUcaru y tombruat de daMa blucm.dos le cIeoomiun
"una cXrtailaJltirJad de JI'"'Slieda.d"', aeg6n 11 eantidld dada. en el potlatcb (de amado
ron las replM bechot por lu tfu maternal dd jefe, "a. mujaa de la tn'bu"), Tate
CI BoAs. r"m. !l7.h"~ S41.

Por el conlr..rio. entre 105 kwakiull. las cosas se conciben sobre la base de la moral.
espccialmenll: las dos eo.~.s preciosas, laJismancs principales. "el que da la muertc"
(1ll1la\'Il) y el "agua de la vida" (que es un solo crislal de cuarzo), lu mantas, etc., de
que ya hemos hablado. En un dicho curioso kwakiutl, eslas pararernales se idenlifican
c...n el abuelo, YJ1 que St~"'" ~c prestan al yerno paro que se las dé al nieto. BOAS.
.\.,.••. S(w.. p;íg, ~07.

16ntica eesión. Entre 101 kwakiutl, aunque alguno de e510s objctot .P"
rece en el podatch, DO puede cederse. En el Cando e.:tar; propiedades
iOn COll. SQCnJ y las (amilí.s· 1610 le deshacen de ellas con gran pena,
o a veces nunca.

Una observación profunda pone de manifiesto la misma división de
las cosas entre los haida. Estos, incluso, han divinizado la noción de pro
piedad, de fortuna, al modo antiguo. Hacicndo un esfuerzo mitológico y re
ligioso. raro en América, han llegado a sustancializar una abstracción,
llamándola «Señora Propiedad. (los autores ingleses dicen Property Wo
man) de la que nos han dejado mitos y descripciones m. Para ellos, no es
nada menos que la madre. la diosa de la patria dominantc. la de las águi
las. Pero por olro lado, hecho extraño quc despierta viejas l'eminiscencias
del mundo asiático y antiguo, está equiparada a la «reina» 2l4, pieza prin
cipal del juego de la tala, quc gana todo y por quien, en parle, lleva el
nombre. Esta diosa existe también en Tlingil m y su mito y su culto, se
da también en Tsimshian 216'1 en KwakiulI m.

El eonjunto de estas COI'" preciosas constituye el caudal mágico que
generalmente C5 ídéatico al del doDanW Y al del recipiendario y tambi&l
.1 del espíritu que ha dotado al clan de estos talilmaDCI o al del hEroe

2'_ El mito de Djilaaons lo recoJC SWANTON, l/(rido, págs. 92, 95. 171. La versión
do M....t está. recogida en Halda T •• lr,flIp, VI, págs, 94-')8; la de $KIl>1:0ATB, en
R.id. T. M.. pág. 458, Su oombre fi¡ura en alguno de los nombres de la familia
haida que lorma partc de la fl1lltna de I.D á¡uilas. V. SWANTON. Hllida, páss. 282, 283.
292 Y 293. A_ MASSET. el nombre de la diosa de la fortuna es SkI!. Haida T .• Juup, VI.
página 665. 1. 28, i>áa. 306: cfr. [ndice. pá.g. 80S. Cfr. el p:ljaro 5kll. Sldrl (SWItNTON,
/laido. p;I.¡. 120), Ski/tagos quiere decir cobre-propiedad y la fabulosa narración de
cómo se encuentran 105 "cobres" está ligada I este nombre; cfr.. Ñ 1," fit. 4.~
un poste esculpido que representa Djilgada. IU cobre, su pot1r: y 101 blUemeL Sw.,...
TON, Haida, pág. 125; cfr. pI, 3, fig. 3. V. I.s descripciones de Nc:wcolObe, [bid.. P'~
gina 46. cfr., reproducción Cigur,lda, ¡hld., fil. 4. Su fetiche eat' abarrotado de COllI
volando y él mismo vuelll,

. Su Utl:Jlo exae!o el, Ibld.. pq. Sl2, "propiedad ruidosa". y tiene cuatro nombres
SUpJemmtl.riOlo ibld.. P't .". Tiene UD hijo que lleva cl tftulo de "costilla de piedra"
(en ':CAlidad'de cobre. IbW.. p(p. HO, [12). quien [a encuentra, ella o.su hijo o hija,
soa atoramado& ea el fuc8o, -T)eM UDa planta másica y uno se haC1! rico si sc come
de dla-; tambiOI .. bate IJiIO rleo 11 se loca un tr07.Q de su veslido o si se encuentran
lIlejilloon c¡oe cOa ha crdenado eII fila. etc.. ibúL, pilp. 2S1. 109.

Uno de tUS lIombrCII ~ "la propiedad IC QCUIIUft en QQ". Hay .-has penonu
que n.....o tíblIot~ c:aq Skf1; '"1Y ~ elptnl a Stlt", "omino hacia SkIl".
V. en la UJtu ¡ctIeal6&ic:u baida. E. 1). Ji. 14; Y en 1I (ratJi. elel cDabo. ll. 1....
R.. IS, ll. 16.

Parece que se opone a "mujer peltilcoCll". efr. Hllldo T. M .. Pát. 29!1.
11< Sobre dji/, h.'lida y Iliiq tlinlft, v. MlprQ.
-u El mito está complelo cntre 1M dil1liC, TI. M. "/'., p..t¡s. 173,292.368. Crr. SWAN
~ TliflC~t, pág. 460. En ~itka, el nOfUbre de Ski! es L~naxxidek. Es uno mujer que
tlent un nloo. se uye el nudo dcl nl!Kl al mamar, se acerca uno a él y si es arañado
por i1 Y se hlcc:n c:icalriccs, 101 tro2'DJ de costra de éstas haa:n felices a la gente.

_1' .m mito tsimlhian está ilJQOmpleto. Tsim. M)',h" pá¡~. 154, 197. Comparar las
now de BoAs, IbH/., p4p. 746, 760. BoAS no ha llevado a cabo su identificación pero
t5t4 claro; 1& dioll lIimthi.an neva "un 'Yestido de riqueza" (Garmenl of Wealth). ,

_lO Es pcJlible que el mi10 de la tominoqa. de la mujer "rica". tenga el mismo ori.
1cm..Pa~ que a objelo de un culto rtltrV¡ldo a :ll,uno de los clanes kwakiutl. ejem
plo; E,h". K"'IJ... pr. 1t61. Uno de 10Il héroes de lus l/U~llSutenoq lIev~ el Iílulo de
"~uerpo de piedra". y le transforma en "propiedad sobre los cuerpos". KlI'G. T .. 111, pá.
Ilna 117; cfr.. pág. 241•
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creador del dan, a quien el espiritu Be los ha dado 211. El coniunto de
tstall eolias existe siempre en las tribus de origen espiritusl y de naturaleza
elpiritual ll'. Generahnente catA guardado en UD_ caja, o mejor en su area
blaaonad. 2IlI• que utl1 dotada de un poder de iodividualfdad~l. que habla.
que esti Ullida a BU propietario, que contiene IU alma, etc. m,

21. V., por ejcmp., el milo del dan de las Orcas, BoAs, H'II/dlwok o/ Americall LDII
luages, 1, pjgs. 554 a 559. El héroe, autor del clan, es Illmb¡~n miembro del clan de
las Orcas. "IolenlO encontrar un logwo (un talismán, cfr. pág. 554, 1. 49) suyo", le dice
a uno de los espíritus que encuentra bajo forma humana pero que es IIna horca. pág. 557.
1. 122. Este le reconoce como uno de su clan y le da un harpón con punta de cobre que
mata ballenas (olvidado en el texto, pág. 557): las horcas son las "kilh::r·whales", Tam
bi~n le da su nombre (de pollatch). se llaman!. "lugar donde uno se sacia", "sinliéndose
saciado", su casa será "la casa de la horca" con "una horca pinlada delanle", una horca
será el plato en tu casa (con (arma de horca), y también el hu/aya (el que da la muerte)
y el "agua de la vida" y el cuchillo' con dientes de euano que será tu cuchillo para
cortar" (serán barcas), pág. 559.

".. Una caja milagrosa que contiene un3 ballena y que ha dado su nombre a un
Mroe lleva el mulo de "riquc7.a que viene del rCo", BoAS, Seco Soco, pág. 374. Cfr. "la
propiedad deriva hacia mr'. ¡bici., págs. 247, 414. La propiedad "hace ruido", v. anterior·
menle. El tetulo de uno de los principales jefes de Massel es "aquel cuya propiedad
haee ruido", Haidc Teltls, JeslIp., VI. pág. 684. La propiedad vive (Kwkiutl): "que
nuestra propiedad se conserve viva. por su esfuerzo, que nuestro cobre no se rompa",
cantan los Maamtagila, E/hll. Kwa., pág. 1285, 1. 1.

a" Los parafernales de la familia, los que circulan entre los hombres, sus hijas o
yernos para pasar lueso a los hijos cuando son iniciados de nuevo o se casan, están
generalmente guardados en una caja, adornada y blasonada, cuyos ajustes, construcción
y uso son caracterlsticos de esla civilización del noroeste americano (desde los yurok de
California hasta el estrecho de Uehring). En general, esta caja lleva unas fisuras con
los ojos de los lótems o de los espCritus cuyos atributos conservan. Consisten en: man
laS historiadas, los sombreros y coronas y el arco. El mito conrunde con frecuencia al
cspfritu con esta caja y su contenido. Ejem., Tlingi/ M. T" pág. 17): el g()1/tlqadet que
es idénlico a la caja, al cobre, al sombrero y al sonajero de cascabeles.

JO' Es la transferencia, la entrega, la que lanto cn un principio como en cada nuev;t
iniciación o matrimonio transforma al recipiendario en un individuo sobrenatural, en
un iniciado, en un shaman, un mago, un noble, un tilular de las danus dentro de una
hermandad. V. algunos discursos en las historias de las familias k.wakiutl, Et/m. Kwo..
págs. %5, 966; cfr. pág. 1012.

n. La caja milagrosa. es siempre misteriosa y s.: conserva en los arcanos de la caSll.
En ocasiones hay uno. caja dentro de la otra, hasta hacer una larga pila de unas dentro
de alTas (Haida), MASSI>"T, Haida Texls, Jesup., VI. pág. 395. Contienen espfritus, por
ejemplo: "la mujer ratón" (Haida), H. T. M .. pág. 340: también, por e;Cm.: el cuervo
que saca los ojos del detentador infiel. V. el caláloso de los ejemplos sobre este tema
en BoAS, Tsim. Myth., pág.. 854, 851. Uno de los más ~tendidos es el milO del sol
encerrado en una caja que [(ota (catálogo en BoAS. Tsim. MJth .. págs. 641, 549). Ya se
conoce cuál es la amplitud de estos mitos en el mundo antiguo.

Uno de los episodios más comunes en la historia de los héroes es el de la caja
pequeña, ligera para él y muy pesada para todos los demás, que contiene una ballena,
BOAS, Seco Soc., pág. 374: Kwo. T., 2." serie. JeslIp, X. pág. 171, Y en la ClIal nllnca
se acaba la comida, ¡bid.. pág. 223. La caja está viva, flota por su propio movimiento.
Seco Soc., pág. 374. La caja de Katkian trae riquezall, SWANTON, Tlillgit Jlldicms, pág. 448:
cfr. pág. 446. Las flores, "estercolero del sol". "huevo de madera para quemar", "que
hacen rico", en olns palabras, 1m talismanes que contienen. incluidas las riquCZllS. han
de ser alimentadas.

Una de ellas contiene el esprritu "demasiado lJOderoso para scr sometido a propie
dad", cuya máscara mala al portador. (TUngit M. T., pág. 341).

tos nombres de estas cajas son sintomáticos ~el uso que de ellas se hace en el poto
latch. Una gran caja de grasa haida se llama la madre (MASSET, Haida Texts. lemp.,
VI, pág. 758). La caja "de fondo rojo" (el sol), "distribuye el agua" cn "el mar de las
tribus" (el agua son las mantas qLle distrihuye el jere), BoAS. Seco Soc., pág. 551 Y
páS ~64, n.· \.

Cada una de est.Bll cosas preciOIiOS, cada uno de los signos de estas
riquezas, CIltá dotado, como por ejemplo en Trobiand, de una indi"idualidad,
de un nombre de cualidades 223 y de poder 2)4. Las conchas de abatone Z1"t

La Dlitologla de la caja mil.l¡roJl n también cutCte:rblica de lu lOCiDdcs del
Pactfic:o Noramtico. Hay 1111 bello ejemplo de un mito IelDCjlna en Pu.amKl, Mtltr
rl4l /or 1M ltJId., o/ tIN Ailul Lallg/lQg<'S. Cracov¡", 1913, pi,p. 124 ):' 115. El un 010
qmca. eotrcp ata caia, y el héroe eslá obligado • obaenv una Iel'le do tabda; la
e.Ja tIt6 llena de. oro y pllta, de talillnanes que hacen rico. La tE:cnica de la !;aja ti

la misma en todo -.1. Pac1fico Norte.
..., "Lu COlal d.e la familia licncm UD_ denominllCión individual" (Haida), SWAN

TON, Halt14, P'J. 111. Tienen un nombnl: la. ca.al, las ptICTta., 105 "lilaS, las e:-l1ehlaras
escul,~ lu canou. 1.. trompltl par ~r d ulCDÓG. Cfr, la CJlprelid.l1 "um. "licua
~ de ric¡tuD.... SWAHTON. HGldIJ, Ñ- U. PoMemos 11 liIt& 4a lo COIU que
ticDell UD 1I.0lllbn cotrt 101 kwakiull, por dana, a.dcmú df; los Utulol varillobk5. ele 11*
noble" hombres J mujera, Y de sus privilegios: danzas. potlalch, ctc., que taatbiál Iort

propiedlda. Lu ~1aJ que Y.amamos mucbles y que tienen un nombre y alán peno
nif'acadu fll\ lu milIDu condieionC5 son: los plato~, la cas.'\, el perro y l. "Olla,
V. ElII", Kwcr" pi._ 79] 'J IS. En cs,,\ lista Hunt ha ol·,idado m~ncionar 101 l,JOmbrd
de 101 cobrel de Iu Jl'llndel eoachlll de abalón y lal puertal. La cuchara enfilada en
una cuerda asarrada a una eSDecie de canoa fisurada se llama "Unea de ancla de cu
charas" (v_ BCMII, Su. Soc., p'" 422, en un ritual de. "ilJO do deudu 4. budlS). Ent;n:
tos tlimlhtltl reci\lea nombrc: 111I eanoaa. 101 tobra, 1.11 ada.fU,. los posIeI de pi"
cka., 101 cudilllos de JlicdI1ll Y 101 pkm. de las jet.. Bou, Tsim. Jlp},.. P4 S06. l.ot
ac:J.ITOI Y 101 perros 100 liempl e bienes; dc "alor y acrc.s adoptados por la familia.

... B1 l1nico mima! dom~co de atU tribus CI el perro, , tieDc: U1I nombre difuen
te en lOada dan (probablemc.nle en la familil del jefe), no puede ...e.ndehc. 'Son ham·
brcI CIIIUK' noiOtroi', ~D 101 twakiutl, E/J¡/f., léw... pf.g. 1160, "Dofienden a la f.o\
milia contra el bechizo y Contri 101 elletl'lilos." Hay un mito que euent. cómo 'Un jde
luultimo y IU pCIlO Wtmed cuidaban el uno 4el otro ~ lentan el mismo nombre, Ih~J:,
oíl. n!l; cfr. anterior (Cl!lebCl). Cfr. el fantástico mIto de cuatro pcrrol de Lew1il
faln. J[llIIL r., 11I, pl.P. 18 Y 20.

'06 "Abalone" es la palabra de "pbir" chinook que designa a las srandes conchas
de hul/olil que sirven de adorno. se cuelgan de la nariz (BoAS, Kwa. Indians, JI'Sllp..

VI. 1, pág. 484), de las orejas rningit y Haida, v. SWAI'm>N, flaj¡fa, pál. 146). Se c.olo
can también sobre las mantas blasonada., en los cinturones y en los sombreros. EJem·
plo (Kwak.iutl), Et/IO. KM·a.. pág. 1069. Entre los awik.eno¡ y los lasigoala (tribus dd
grupo kwakiutl), las conchas de abalone se colocan cn lorno a un escudo, un broqucl
de forma muy europe;L, BoAS. jtll R('port, pág. 43. Parece que esla fo~ma ~e escudo
es lit forma primitiva o equivalente de los esclldo~ de cobre que también llenen una
forma muy medieval.

Se crote quc lal canchal de lbalonc tuvieron, en al14n momento, ValOl de moncda,
leDlejante a la que adualmeDte tiCJlCD 101 cobra. Hay UD mito etanog (Sa1i1h d~l Sur)
que asocia 10.1 doI JlCl'IOl18jes. J('oboil, "cobre", J Tca4ju, "abatonc"; 1111 bijOJ c hljlll
se CUaD entre Il J el mito coJe "la caja de metal" del oro J le aducda ele IU múcara
y de IU DOdatch, ltll1i.ItbcAl &fe" piJ. 84. ~Ile UD mito awltonOl que relac:WJoa
los nombrel da lu conchu, .....~ loa de 101 cobTes, con ''lA1 hiju de la IllDa", IlJfdH
P¡(IS, Z18 y 2J9.

Entre 101 halda, eltu concbas tienen cada 1I0a un nombre, al menol cuando Ion co
nocidas y de ¡ran valor, iJUill que ocurte en Melaoella, SWAMTON, Hajda, pi;. )46.. En
otros luprcs lin'en para dlU' nombre a persoDU ° "",fmul, Blem.: entre tos hlRllhlln,
tndice ele nombra propiGl. BoAs. T,im. W:¡,"., id... 960. Cfr., enlre 101 kwakiull. tos
"'nombra ele aba1OQC". sq11D loa dan", &ÑI. Kwcr., pqs. 1161 a 1275, de 1~ tribus
a.,ikeno" Da.J'll.lolc ., .rwueJa. No -hay duda .que de el"'- lO ha hecbo UD UIO lI;'temI.
cioMl. La caja de abalaGO 4e BdIa Kul'a (cap. .doma4a 000 oonchn) le mcoctOQl y
deu:ribo cuetamcDfc ea. el Dio awLtcnoc. en ena. .. eoci.un la milita cIoea~ .,
amb.. tfeacn el brillo del IOL El nombre del jefe del milo Que recelO esta nam.ci60.
el Lelek:, BOA!!, IN!_ Sag., d mito ha ido acompallando a la cala. En un mito balda
de Mallel, el 4d "cuervo creador", el sol que etItrela a IU mujer el una conC'bl de
abalone, SWANTON, Raida Tcxtl, Jesl.lp" VI, pil. 313, pill. Z27. Sobre nombrel de hé
roes mltlc:al que llevan titulo. de abalon~, .... "arios ejemplos en KWc1. T.. 111, pill. SO,
m,e1e-.
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101 esCUdol, 108 cinturones y colchas adm'nadas. lal colchas blllaona~

dal!l DI, bordadas con cara, ojol y figuras animales y humaDu; lal ca8",
la. vigu Y los patios dccórados m SCD seres. Todo habla, el tejado, el
fueeo. lu eacultutal. la pinturlUl, pues la casa m'gica cftj edificada ZlI
DO l6lc por el jefe y 101 ¡cntCll o la JCDteI de la (r&tria~•• siDo tam
_ por loa di_ Y loa antepaudoo. !lo ella la q.....¡be y oapu1u a loa
j6y.... Inicladoo.

c.da cou pm:ioIa 2B tie:De en IIÍ una vútnd produ.ctDra DI No sólo ca

Bntre )01 tlin¡it. eáu ccmchM • uocían COD 101 dmtes ele lo. tiburuDel., Ti. JI. T..
P4 ID (aJlDplUU lDl tl tIlO do 1M dieDt:. do cadWote. Y. "'IN" McJ"""~

BItaI tribUl tieotll ademú el culto de 101 collua de fÜ.II1lI/i. (CIIDChu pequeft.a).
V. "("'ci'bnrn" C......OE. Tlilt8it l"'¡~r. P4 186. Bu defiDih.... eaambuDOI A4(UÍ
lu lDlJmU fomw de moMda. las .miIm.u c=mciu 1 11 aDamo 'DIO de cIllI que tD
MIllmnia, y ID ICllilErd .. tod.a el PM:m..ca.

BIa 4ivonoe tillDl de caacll.u fueron objelo de UD Cllmen:iO C¡UlI fue tlmblÚl
pnetiaKlo px 101 ro- dorantll ni ocupcióD a Alub, comen:io que .. Bevaba a
~bo en tu daa dhtcdODC:l. dCMlc el pro de Callf'omi. huta el atrecIJo ele Bebti"1o
Sw~ Haida TUb. ¡ ...., .. vr. Ñ 313.

... Lat _tu .... tIJIo hi.ltDrU4u como 1&1 ca,ju, e iDcluIo l:Ol:1 frecuencia 10ft cal·
cadu al dfbuJo de tu et,Jas (Y. fí... hAo.- rlillkillrtdilf1Wf'• • 200); ticncD lic.mll1l
alfO de apiritual· el:r. Iu apNIÚmlll: (Raid&), "cintaroDCI ele ap(ritut"', matlW to
~ SwAPmM,. iii.Lh: l"*p Ez,.,z.. V,I, Id.. 16.5: cfr. P4 174. AIauno de loe ahri
101 mltiCOl IOn "abriJOl del mundo·: (LiDoft). mito de 0IiI, BoAs, IrttL s.,en.., pü.
DU 19 J 20: (Bellakula) ·abdaDl dd d", bttl. SllP"- pq, 260: UD amlO pata loe
peceI: (HeiltIuc¡}" IIt4. s.1I, P4 241. Compuaci6D entre CjemplOl de ate tipo, BoA&.
,,,~ P4 3", n.' 113.

err. la trma. que habla" S_ti. tun: )¡(¿sgr, J..., &ped.. VI, ¡MIL 4JO J 432
El culta de la mantu, de la trenzo. de pieles tranlfarmadu en manta.. se CIte titoe
nú.d4n coa el ccito de la 1nozat bluanacIu de PoliaeU.

., Entre te.~ • admite que ttxlo habla en la c:ua. qlK 101 ap(ritut hablan a
loe poI1a Y a tu 'ri.... J detlfa loe paetCl J tu Yi¡u J que uno. J otro. babl&l1 entre
" J (UD nilk UD dWoao emre lo¡ animalee wttmi'coa. 101 nptritua, 101 hombres r
lu CD&Q de la caa. Ea 6Wl UD priDcipio büco ele la rc:lj¡i6D t1iD¡it. B;em.: SWAHnlN:
nbwU, pAPo. 4st, -459. Boto loa kwWutl la cna habla J eICW:ha, Jt",lJ, StAn.. pd'
Da 1279, LIS.

... lA CUI le conaldcra como una capccie de mueble (el ..bido que: .e ba conser
vado WIDO tal eD c:1 ckrocho JCfDlÚiCO dunote mucbo tiempo). Se la traD.porta y ella
le traD.pona a ú Infama. V. ftumc:mlGl ejomploe de "gala Dágic.... edificada en un iu
tute J pmelfa1mctlbl rep1ada por el Ibuela (Qtalaaado par BoA•• Tlim. M""., plJl
Da, 852, 8S3). V. f1Ip.dlDl ejemploe k.wa.Idutl, BOAl'I, S,c. Sac., pq. 376, all como lac
fiPII y arabUol, »'11. S76 J 3BI.

.., SOD tamblm CMU de valor, mi.al y reli¡lala.: l.' lu plum.. de 'Julia que
con frecuencia .. identifican can la lluvia, con 101 alimento., can el C1JUZO y con la
''buena medicin.... Bjem.: TlillJlr T. M., pis. 383, ptl. 121, etc.; Haida (MAISJ!T).
Ha!da Tadl, I"MP, VI. P.... 292: 2.' loa bl.lt~el, lo~ peine•• Tlitllllt T. Al.. prAl. 385.
Raid_, Sw.um:lH. HIÚ" P'I. 3B. BOA., Kwakiutl Indial. IfJlMp, V, part D, pq. 45~:
3.' 111 pub..; dem.: tribu de la Lower FraICl', 110.\8, IndianllCh_ 'GIt!'n. pis, 36:
(K:waklutl). BoAI, kwa. In., lemp.. V, 11, p'g. 454.

m Todol CltOI rqa101, induidol las c:uchara.. platol y cobrel ncvm en Xwaklud
el nom'ore aenáico de loI'W1J, que quiere decir talllm4n, oola labl'elllatural (v. lal ob
Krvacilmes que horno. hecho lobre elta palabra en DUCltrO trabajo labre 101 O"J,I"&I
de la notion de motW1le y ICD el prefacio, HUBBILT y MAuss. M.ltlJlfCl d'1rir.ol" dI,
R_Ji6jottl). La ftocl6n de 10I'W4 el la mhma que la de mtJ.JItJ., pero en c:onc:rcta y en
rdaCllin con d lema que no. ocup', el I."virtod" de 111 riqueDl. y de 101 alimentOI
que pracluce rtquCZlU y alimentol. Hay 1m dilclU'lo que babia del talilm'n, del "Jopa",
que el "el pn .umentador antipo de la propiedad", Bthn. l:,.,tI.., pi&. t280, J. tI, Hay
UD mito que cuenta CÓmo UIl. '1o...a" fue "froa1itando la adquialcl6n de praplccJadel":
c:6mo cuatro '10....• (dnturotle., etc.) &mll.ron rlquezu. Uno de eDol le lIam.ba '1.
COla que baoe qoe la ~[cdad le acumule", KwtI. T" In. pilo 108. Ea rcUicJ.d e, la

signo y obligación, siRO que es .eñal y gaje de riqueZl, principio mágico
y rcligiOlSO del rango y de la abundancia al. Los platos m y cucharas m con
1011 qur. se come, solemnemente decorado&, esculpidos y blasonados con el
tótem del. clan o el del rango, lIen cosal animadas, son n!plica de les ios
tnrmentDl inag<ltablCl, cteadorn de alimentOll, que los espíritus dieron a les
antep...dos. EllOl milltnOl 80D mqicoa, de tal modo, que las cesas se: con
funden con loa espíritUI que 10 crearou ,101 instrumentos para comer se con
funden con 1011 alimentOI. LoI platos Kwakiutl y las cucllaJU Haid. son
blencs esencial.el, de circulación muy reducida que le reparten, cuidado!8_te. entre loa claneo y Iaa lami1laa de los jelea ....

LA clfONEDA OH RENOMBRElt DI

Los cobres aon el objeto mil importante de lal creencia.l e incluso
ele culto DI, fundamentalmente 101 cobral 2,J1 bll1SODadOl, bicnCll eencialel

riqueza la que poduce riqueza. Exilte un didlo bald. que dice que "la liquea h-ee
rico" a prop6li1o de lu CODc:bu de abalOllc qlle Un. l. joven IOltera, SWAHI'ON,. HtJ.i·
11.. P4 49.

SlIl Hay UDa múcan. que • llama '1a que coonsilllC alimeDtas·. Cfr. "semi ric:m en
alimentot" (mito WaW1b), X.e T.. DI, pi.. )6, 1. 1. Uno de 101 nobllClll mú Impor
tantel entre 101 kwatiutl, lleTa el tUulo de: MInvftante", de "dORIIllte de alimentos" J
"doDante de plum6n de ilpia". Cfr. 8oAII, &c. 3«., pla. 415.

Loo c:estos Y lu cajas hiuoriadas (como lal que sirven par4 recoger bayas) IOn tI.~

~ miPc:u: .iem.: mito b.roa (MASSET), Haida T .. Jl'lllp, VI, p¡ig. 404. El mtto
tnU)' importautc de GoIlI qlJe mezcla el lucio, el !\3lmón y el pájaro trueno y el ele
UIlI cata que un acupjtajo de este mismo pájaro llena de bayos (tribu de la Lower
FraMc tiyer).IItII, SqrR.. páJ. 34. MilO equivalente Awiqucnok, 5111. Rl'pt>tt~ pla. 21.
hay una cesta que lleva el nombre tle "nunca vacla".

JU Los platos se denominan según la l1¡ura que llevan esculpida. Entre. los Kwa
kiutl representan "los jefes animales". Cfr. anteriormente. Uno de ellos tiene como
nombre "plalo que siempre cstá lleno'·. BoAS. KW11ki1l11 Tulrs (Columbia University).
plig. 264, l. 11. Los de alGunos clanes 50n "lo¡wa". han hablado a un antepasado. el
Invitante (v. nota 231) y la han dicho que los coja, El1l/1. KWII.• pág. 809. Cfr. el milO
de Kant,ila1r.u, Irul. Sogen.. pq. 198: dr. Kwtl.. T., 2.' Icrie,/e6ll/l. X. P.... lOS: como
el tran.fonudor dio de eamcr a IU luelro (que 11 atormentaba) 101 baJOl de una celi-
t. m'gica, transf.orm'ndole l!110¡ en unalel que le saUln por todo el cuerpo,

•.. V. anteriormente.
u4 V. anteriormente. ibld.
.11 La expreliÓD elt¡( tomadl del a1em'n .. Renommier¡eld". que ha lido emplead.

por Kriekcbers. La palabra delcribe con balllnte exactitud el UIO de 101 broquelel
elcudo. que Ion al misma ljempo piezal de 1'I'I0ned. y, sobre todo, objetol de ollenla
ción llevado. al potlatcb por 101 jefe. O por aqulllos en benc6cio de los cualel
.e da el poOatcb,

:n, Por dilcutido que le., lo cierto el que t. indulula del eobre le conoce todllVla
mal en el noroeste americana. B,I\'11T, en IU not.ble trabajo lobre la orfebrerfa preoo
lombiana, Joltrnal de" A.m"imllilfe" 1923. lo ha d¡'&do IOfencionadameo.te hn tratar.
Lo que parece cierlo es que cite arte el allteriClr a la le'ldl de los CW'opeaL Las tribus
del Norte, nilllit y T.inuhill.n bUU:ll.n, el(plotan y reeiben el cobre do 1. c:ooper Rlver.
Cfr. 101 autOlel IlltiJIlOI y KIIAI1Sl'!, Tlinkl, lRdIGII~r, p'a. 186. Estal tribul hablan de
la p.1t montatla de cobre: (TIinalU, TI. M. T., 1"1. 160; (Haida), SWANTON. Halda,1,."" V, p4•. 130: rrlim.billD)1 r.nln. Mrth" 1'11:1. 299.
. oo, Áprovechamol cita OC:l.llón pira rectificar el error que eometimol en nucltra
NtJt. 'M' ron',¡", d, Id non'oll de ,"OMfW. Contundimos t. pllabra liJS11, laptl. (Boal
lo escribe de ambll fono a.) Clm IOIl.tI.. Tenemol 11 t::ICUII de que entonea Boal el
crlllla l.. dns p.labral de la milll11l forma. Dttpob; le ha hecho ,.¡(lente que una
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del potlalch. En todas estas tribus existe un mito y un culto al cobre 23lI
como ser vivo. El cobre se identifica entre los haida y los kwakiutl. con
el salmón, objeto también de culto 1l9, Pero además de ese elemento de
mitología metafísica y técnica U1, cada cobre es objeto de creencias indi
viduales y espedales. Cada cobre principal, en cada familia de los jefes
de clanes. tiene un nombre 2oll

, una individualidad propia, un valor pro-

quiere decir rojo, cobre. y que la olra significa sólo cosa sobrenatural, cosa de valor.talismán, cle. Los cobres son todos logwa. lo cual hace válida nuestra argumentación,3unquc en eslc caso la palabra e$ una especie de adjetivo, de sinónimo. Ejcm.: KwlZ. T.,IU, pá,. lOS. dos titulos de JogWQ que son cobres: el que "facilita la adquisición dela propiedad" y "el que hace que la propiedad se acumule", aunque no todos los 10111'(1son cobres.
:n El cobre es algo vivo, sus minas. sus montañas son mágicas. llenas de "plantasde riqueza": MASSllT. Haid:1 Texts, lelup. VI, p1gs. 681, 692. Cfr. SWANTON, flaida,pág. 146, olro milo. Tiene lo que $1 es cierto un cierto olor, Kll·Q. r., 1lI, p.1g. (14, l. 8.El privilegio de trabajar el cobre es objeto de un importanle cielo de leyendas enlrelos uimshian. Milo de Tsanda y de Gao. Tsilll. Mylh., págs. 306 y ss. Sobre el catálogode temas equivalentes, v. BOAS, Tsim. M)',h., pág. 856. Parece que los cobres han sidoobjeto de pc.rsonalil.ación entre los 1>eJ1:tkula, IlId. S6gell., p.1g. 261: cfr. BoAS, M)'lho10.':.\' O/Ihe Bel/a efX1lil IlIdions, kS'lp éxp.. l. parte 2, pág. 71. dondc se asocia cl mitodel cobre con el de las conchas de abOllone. El mito tsimshian de Tsanda está relacion:ldo con el mito del salmón, del que luego hablaremos.
2., Por ser rojo, el cobre se identifica con el sol, ejem.: Tfing;' T. M., n.· 39. n.· 81 :con "el fuego que cae del cielo" (nombre de uno de los robres). BoAS, Tsimshfoll TexuO/Id /'.1.1'/1/$.• pág. 467, Y en cste caso con el salmón. Esla idenlificación es especialmenteclar':l en el caso del cuila de 105 gemelos entre 105 kwakiutl, gentes de salmón y de cobre. E/IIII. K ....tJ .. págs. 68~ y n. Pl.lr«:e quc la SC'Cuencia mCtica es la siguiente: primavera. llegada del salmón. sol nuevo, color rojo. cobre. l.a identidad entre el cobre yel S:llmón es m:l.s earaeterrstiell de las naciones del Norte (v. el cat:l.l080 de cielos equivalentes. BoAS, Tsim. M)'III .• p:ig. 856). Ejem.: milo h'l.ida de MASSET, Haida T.• lc.mp,VI. págs. 689. 691. l. 6 Y ss., n.· 1: cfr. pág. 692. mito n· 73. Este es un exacto equivalente de la leyenda del lIni1lo de Policratcs: un salmón que se trala un cobre. SU)F.(>A'II (11. r. M .. p:i¡. 82). los t1ingit tienen ( y lambién los haida) el milo de la persima cuyo nombre se tnduce en inglé~ por Mouldy-end (nombre del salmón); v. elmil" de Sitka: cadenas de cobre y salmones. TI. M. r., pág. 307. El salmón quc estamdidu en un:!. eaja se transforma en un hombre. olra versión de Wmngel. ¡bid.. n.· 5.St;,hre los equivalentes, v. BoAS. Tsim. M)'lft .. pdg. 857. Hay un cobre bimshian quelleva el nombre de "cobre que remonla el rlo", alusión evidente al salmón, BOAS, Tsim.M.I'III" pá;. 857.
H.bnl. ocui6n de averiguar lo que re.1&clOfta el culto del oob,c con el culto delCUl.rz~. y, anterior'JMnte. Ejem.: mito de la. moatailu de CUlrzo, XWII', T" 2." scr~¡ttl/P. X. pie. I tI,
O... i¡;ulll mollo h3y que relacion;Ir el mito del jade. al menos entre los t1ingit, conel del evbre: un jade-salmón habla. TI. M. T .. pág. S. Una piedra de jade habla y d:luna !>Cric de nombres, Sn"A. Tf. M. T., p,IS. 416. Hay que recordar, por último. eleuhll de las conchas y sus asociaciones con el lIel cobre.
~•• Par('Ce que es la familia Tunda. enlre los lsimshian, la fundadora y delentadornde los secr.::t(l~ del cobre. eomu también parece que el milO tKwakiutl) dc la principescafamilir, OzaW'J.daenoqu, es un mito del mismo tipo. Asocia: lagwagila, el hacedor dec\.br.:: con Gomsumsila. el rico. y Gomogoa, "la rica", que hace cobres. Kwtl. T., 111,p:;[:. 50 rd:lcion3ndo lodo con u~ pájaro blanco (sol) hijo del pájllro-trueno, que aloler el cobre se transforma en mUlero la eU:ll da a luz dos gemelos que huelen II cobre.K'rIf. T., 111. p:ips. 61 a ~7.
: .. Cada cobre tiene un nombre, "los llrandes cobres que tienen nombrcs", dicen losdiS\:ursos kwakiutl. Ro"1'. Seco 5or.. p:lgs. 348, 349. 3~O. List:l de nombres de los cobrc~. aunque desaforlllO:ldamenle sin indicación del clan propiet:lrio a perpetuid:ld,;/>id.. ráll. 344. Conocemos bastanle frorundamente los nombre~ de los grandes cobresk\\~lkiull. que ponen de manifiesln lo,: cultos y creencias a los que esldn ligados. Uno~ 11;10'3 "Luna" (tribu de: Nisg3). /;"/111. Kwu.. pág. 856: otms llevan 105 nombresde t(l~ c~p;rillls que encarnan y que ha sido quien los ha dado. Ejem.: la Dzono~o:l.

pio JU, en. el pleno Icntido de la palabra, m4gico y económico, permanente
y perpetuo ante todas la viciaitudel del potlateh. en donde le liberan de
cualquier destrucción parcial o ccm.pleta au, Poseen. Ildemú. una virtud de
atracción respecto a los demál cobres, del milDlO modo que la riqueza
atrae riquezas, y las dignidades atraen honore•• pOleli6n de Clpíritus y bue
nas alianzas l~ y a la inversa. VIYen ., e&tm1 dotadoI de UD movimiento
autónomo l-lS al que arrastran 146 .101 dcmú cobres, Entre kK kwakiutl. uno

EII",. Kwa., pág. 1421, reproducieodo su figur... Otros llevan el nombre de los espíriIUS fundadores de los tótem: uno de los cobres se llama "cara de castor", Elhll. Kwa.•pág. 1421; olro "león de mar", ibld., pág. 894. Otros nombres hacen 5610 alusión a laforma "cobre en T" o "gran cuarlo superior", ibid.. 892. Otros se llaman simplemente"gran eobrc", ;bld., p:ia. 1289: "cobre sonanle", ¡bid., pág. 962 (nombre también deun jefe). Otros hacen alusión al pollatch que encarnan y del cual resumen el valor. Elnombre del cobre Maxtosc:lem quiere decir: "aquel del cual los 01r05 se avergUenzan".Cfr. Kwa. T., lB, pág. 432. ·n.· 1, "se avergllenzan dc sus deudas" (deudas: gagim).Otro nombre: "causa-querella", El/m. KII·/I., pág. 893, 1026 ele.Sobre los nombres de los cobres tlinglt, v. SWAl'o"TON, TU"gil, págs. 421. 405. la mayor parte de esos nombres son totfmicos. Respecto a los cobres haida y tsimshian sóloconocemos aquellos que llevan el mismo nombre que los jefes, sus propietarios.:02 El valor de los cobres enlre los tlingil varran SCgl1n su altura y se cifran en número de esclavos. TI. M. 7'., págs. 337, 260, pág. 131 (Sitk:l Y Skideg.ate, etc., tsirnlohianl.Tale, en BoAS, Tsim. My'll., pág. 540: tlr. ¡bid., pál. 436. Principio equivalente: (Haida), SWAHTON, Hoida, pág. 146.
Boas ha estudiado muy bien cómo los cobres aumentan de valor con la serie depotlatch. Por ejem.: el valor del cobre lesaxalayo erA h3eia 1906-1910: 9.000 mantasde lana; valor, cuatro dólares cada una; SO canoas., 6.000 mantas de bolones. 260 pulsetas de plala, 60 pulsc:n.s de oro. 70 pendientes de oro. 40 m:!:quinas de coser. 25 fonógrafos, SO máscaras. y el heraldn decf:l: "Por el prlncipe lagwagila voy a dar todaseslas pobres cosas", E/hn. KWil.. pág. 1352; c1r. ¡bid" 1,28, donde el cobre se eumparucon un "cuerpo de b:lllena".
uo Sobre el principio de la destruceión, v. anteriormente. Sin embargo, la destOlceión de los cobres reviste un earáeler especial. Entre los kW:lkiutl se hacen trozos, rompiendo en cada potlateh una dc las partes, dándose el honor do conquislar. cn otrt'pollatch, cada uno de los trozos. uniéndolus todos hasla que formen el completo. Uncobre de este tipo aumenla de valor, BoJ"s: Seco Soc., p1¡. 334.En cualquier caso, gastarlos. romperlos, es malarlos, EtllII. Kwtl" pág. 1285, 1. 8 Y 9.la expresión geneml es "lan7.arlos al mllr". que es también común a los lIingit, TI. M. T..pág. 63. pág. 399, canto n.O 43. Si los cnlores no se hunden, si no mueren, es que sonfalsos. son de mOlden y flotan. (f-listoria de pol13leh de 105 tsimshian contra los haida. TS;I1I. In)'I'I.. pág.. 369). Cuando se rompen. se dice que "han muerto sobre laarcna" (kwakiull), BoAS. Seco 50('., p:ig. ~. n." 5.
: .. Parece que enlre los kwakiutl hay dos clases de cobres: los más imporlante~que no salen de denlro de la familia. que no se pueden romper para refundirlos, yotros que circulan int:lelos, de menor valor y que aetuan de utéliles de los primeros.Ejem.: Bo~s. Seco Soc" págs. 564. ~79. La posesión de estos cobres sec¡:ndllrios, entre los kwakiutl, eorrespond.... sin dud:l, a los tflulos nobiliarios de segunda catelorla.eon 105 cuales viajan de jefe en jefe, de f;lmilia en ramilia. por generJciones y sexos.Parece que los grandes Utulos y los grand~ cobres quedan fijos en el interior de lo~elanes o tribus. Es dificil que no fuenl asr.
2.. Un mito haida del potlatch del jefe Hayas cuenla cómo un cobre cantaba:"Eslo es mallsimo. Oetenle. Gomsiw:t (nombre de un puehlo y dc un héroe); en torno :11 pequeño cobre hay muchos cobres". f-Iaida Texts, ltsllp, VI, pág. 760. Se tratade un cobre pequeño que se hizo grande por sr mismo y en tomo al cual se a¡ruparon otros. Cfr. más arribol el cobre-salmón.
, .. En un can lo de niños, Ellm. KM'fI .. pág. 1312, 1. 3, l. 14, "los cobres con losnombres de los jefes de las tribus se reunirán en torno a él". Se consider.. que loscobres "caen por si mismos dentro de la casa del jde (nombre de un jefe haida:SW.\NTON. Haida, p¡'ig. 27 E). "Se Telínen en ItI casa". son "cosas seneitlas que sereúnen". EtllII. KWil.• pdg. 701.



de ellos N7, es denominado «atraedor de cobres» y su fórmula relata cómo
los demás cobres se '"eúneo en torno suyo, al mismo tiempo que el nombre
de su propietario es «propiedad que cone hacia mí». Otro nombre frecuente
es el de «apartador de riquezaslt. Para los haIda y los tUngil, los cobres son
un «fuerte» en torno a la princesa que los aporta 24; en otras partes el
jefe que los posee:Mt es invencible; son las _cosas vulgares divinas» Z50 de
la casa. Con frecuencia, el milo identifica al espíritu donante de los co
bres 251 con sus propietarios y con el mismo cobre 2S2. Es imposible discernir
en qué consiste la fuerza de uno y el espíritu y la riqueza del olro; el
cobre habla, gruñe m, pide ser entregado o destruido. y se le cubre de

2.' v. el mito del "portJJSor de cobree;" Cll d mito dtl ":invitante" (Oou.oticDDa:).
K ....o. T., llI, pág. W, l zs. L 26. Al milmo cobre le le Datoa "poltaclaz' ele P'fO"
piedades", Bo.u, S«. Soc., Ñ .u. m CUlto leQ'CCo del DO" que Den el Dombre
de "invitanle" es:

"Mi. Dombre Ied. 'propiedad alfaida blC:ia mr, a !:aUla dI: rrri portador da pro
pladadel."

"LoI oobrea \lelllh'lln hacia m( a eaun dd 'parlador' dI: eobrel."
El texto kwaldutl dice exaaamente "L'apa¡ila", fII "hacedor de oobrel". y no.......,........""""'".... Ejem.: en un discurso de potlachl TIinait. n. M. T.. pie. ]79¡ (T&lmJhiID) ti

cobre es mi "escudo", Tsim. Myth., pág. 385•
••• En un discurso a propósilo de la entrep. de cobrea ID honor da UD hijo iDi·

ciado por vcz primera, "los cobres que: se dan lOa lIDIo 'arm&dW't'. una 'vmaclura dti
propiedad' ", Bo-,s, S~C. Soc., pág. 551 (hace a11l1i60 a Joa cobres que cuelpn del
cuello). El nombre del joven es Yaqois, "portador de propiedades".

m Un ritual muy importante, con ocasión del eDC1on'O de las princes.. púberes
klVakiutl. pone muy bicn dc manifiesto estas creencial: ellas Unan <:obra y concha.
de abOllone y en ese momenlo adoptan [01 nOlllm. de los CIObLeII. "de lal cqsal
vulgares y divinas que 5C hallaban en la casa". Se dM:e ent.oQCaI que "cnu y S\Il

maridos tendrán cobres sin dificullades". Ethn. K"... pie. 701. "Cobra en le. cag"
es nombre de la hermana de un héroe awikenog, KW(1. T" 111, pú .30. HJly UD canto
de una joven noble kwakiull, preveyendo una especie de svqllUftVe'4 1ItI& e1ccci6rt
de Davio a lo hindl1, que quid forma parte del mismo rilual "t dice ui': "EMoJ
IJCntAda sobre cobres; mi madre me leje un cinturón para cuaDdo teIIp '101 plalos
de la casa' ". etc... El/m. Kwa.. pág. 1314.

n, Con frccuencia [os cobres son idénlicos a los espiritus. c.ma bieDo oonoeido en
101 elcudo¡ y blasoDel 'VIvo!. ldeatidad entre e[ cobre y la "Dzonogoa" y la "Gomi·
DOP", Elh. X..... pt¡t. 1411, 160. Hay cobres que son animales totl!micos, OO-'S.
T.tm. M,tlr.. ptc. 460. Ea. 0CJvI tUOS um sólo los atribUlas de algunos animales míli
eos. "El pmo de cobre" y sus "candiles de cobre" juegan un papel importante cn
la fiesla de verano kwakiutl, BoAS. S~c. Soc.• págs. 630, 631: cfr. pág. n9: "gan
deza sobre su cuerpo" (Iileralmenlc "riqueza sobre su cuerpo·1. Los Isimshian consi
deran los cobres como "pelos de los esplritw"", Bo.u, Set;. Srx:.. pig. 326; como
"excremenlos de Jos espíritus" (catálogo de temu, BoAS, TJfm, M.,lh., pq. 837);
como las garras de la mujer-nutria de lierru, ibld.. pi,. 563. LOI capfritul ulan 101
QObJu en un potlatch que se dan entre dios, Tnm. 1ol,,¡,.. pág. 285; TUIIgit T. M ..
pú. j'1. LoI cobres "les gustan". Para eOlDparacionea. v. BOAS. TJim. Mylh" pil. 146.

- Canto de Neqapcnkem (cara de die acodillados): "Esloy hecho dc piezas
do cobre 710t Jefes de las tribus son cobra rotos", Bo#.S, Stc. Soc.. pág. 482; cfr. pi
¡ina 667 para el CcxtD Y la traducción lil~

... El cobre dancla1a)'U "Jf'Il1k en IU a"," por haber licio dado, Bololl. S4c. Soc.,
pi.. 621 (dilCUfSCll). El cabre mutol1em "le queja de que DO le rom~". Las mantas
con que le papn "le dan wor"'. Bo.\a, SrJC. Soc.. p'" S71. Hay que ft'C.'Ordar q~
tiene como nomb!'e "aquel al que 101 otroa cobrel 10 avcr¡UenzaD de II'lfrar". Hay
otro cobre qtU: participa en el PUtlltch y "estll. aver.otlzado", 8th". KWII., pig. 1182.
l. 32.

Un cobre h.aida (MAssET). Haida Textl, JlJWP, VT, p4¡. 689, propiedad del jefc
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mantas para que enm en calor, del m;nno modo que se: entierra al ¡e.re
bajo l.s mantas que ha de diatrlbulr 2St

• • ••

Por olro lado, junto a 101 bienes m, transmllen tan1bJl~~ ~I~ueza ':J lIuerte.
Es su esplritu. sus espíritus auxiliares los que hacen al lmc~ado, posecdor
de los cobres y talismaDcs que le permitir4n obtener cobres, nqueus. tango,
y espt'ritus, sinónimos tOOOl. En el fondo. cuando le t~ en consider~cióD
tal cobres y la demás (orm.u de riqueza, obic:to tambiEn de atcsoralluento
., de potlatch altcrnadamente, como liOO 181 múcaras, taUlUlanes. el;;.
todas le confunden con el UlO que le hace de ell. 'i con. 5US e[~tos .
Por medlo de eUas se obtiene una categoría y porque se obtumen rtquezas,
se obtiene espl'rltu el cual a IU vez posee al hEroc, vencedor de 101 ohr
táculos; el bEroe ~ hace entonces pagar por el gobÍMlO SUi tf1lTtCCI sh..
~nk:os sus danzas rituales y SWl 5Crvicios. Todo se mezcla 'j se confunde.
Le C06~1 tienen U118 penoDlllidad y 1.u personalidades son en cierto 8S·
pecto algo pe.nnancnte al; cla~. Tltulos, taltllD~nu. cobl"C5 y cspírituJ. de
jefes son homónimos y 11Il6nunD1 :!S1 de una misma natur.le:ta y función.

:aquel cuya riqueza hace ruido". cantl. de~plM!l de hll.ber sido roto: "Me poclrin:
at¡u(, be a..va6o 110 mucha gente" (a la awcrtc, a c:&uu. del pttdalebJ.

,.. Los dos rituales del donanle y d~rio tDtctndos bajo. pilu o c:amiaUldo
IObr. pi1M ele manlas, son cquivalent«: en UD cuo le CI IUpcnor '1 ea. el orro In
perior 11 su propia riqueza.

=•• Observaciones ~neroles. Sabemos perfeclamcnl~ cómo r por qué. dura~lc
qul! ceremonias, con gastos y dcstruec:iones, se transmltcn 10$ blencs .en el noroe;¡tc
americano sin embargo sabemos poco acerca de la form;l que reviste el a.cto de
la entrega' de la cosa, ;specialmente de los eob~es. Este lemu. d~~erra se~ objeto u:
ei'(amen. Lo poco que de ello sabemos es muy IIlteresantc e mdlca .Ios Vinculas que
unen la. propiedad con el propietario. Lo que corresponde a [a cesión de. ~!' co.~rc
se llama "poner el cobre a la sombr.. del .nombre·· de fulano y su adqu!slclón da
paso" al nuevo propietario. enlre los kwaklUll, BoAS. St'c. Soc.. pág. )49: entre los
haida. para manifestar que se compra una tierra, se levanta un cobrc! Halda. T. M..
página 86, y tambil!n entre «los se hace uso. de los co~res por pcrc.uSló~, co~o en ~I
derecho romano; se toca a quien se les da. ntual recogIdo en una hlstona (Skldar.nl<;).
¡bfd.. pág. 432, en cuyo caso las cosas tocadas por el cobre se le añaden, I!I las mata.
Bite es UD ritual de "paz: y de don". •

LoI kwakiutl han conlervado, al nleDO! en un mIto (BOAS.. ~t!c. Soc.. P'I~, ]83
)' "'; cfr. Ñ 617, 1. 10) el recuerdo de 'Un rito de trf,ntmtsló!1 4111& laJDbjl!n le
da. catre los~' el b«~ Dl.tlCl'de todo ~ qoe da. Un mIto Halda deaibe
c6mo Dama Xatoa. "~paba" 10 q. ck.ba,. HtJda Texu., 1~I"p, VI. N- 191.

., :& UI1 rito de matrimonio (ron:apd' la e:uoa 1bbóIies1. ~ c:ama: .
"]ñ y J'OlIIpcft en paduoI d moate S1eTaa. am QOQ a piedras para uu fuclO

(c:ucot)." ~. .... • A_ •
..Irt )' romperi el monte OatnJ. HaR oon IU rA! ~ rDI u....¡o.
"La riquem camloa hacia Q, de parte de 101 8randel ¡efel.
''La riqueza camina bacia 61 de todos lo! ladol."
"Lo. Il'aadel jefell ae harta protcpr por l!1." .
.., Al mCQOll IOn id.6olico.s eolnl 101 kwakiutl. AI'UtlOl noblea quedan ideotifu:a.

dos c:uo .. potatph. El Utt»o priadp1 del )efe priDcipal CA simplemente M&XWL
que qUÍlft cIedr "Gnn podatcb", &NI, Xw.. pi.... 971, 976, 105;. eh. en el mismo
cIaD 101 uombru de ..~" 4c "poC1akb", de. Ea otra tribu do la mIJma
oadón, cnIre los du.~ UDO de loa tthJl,ot prineipalcs ts. "~oll1(. V. antc
riormeata. y Xws. T. ID. pi¡. .u JObre Al pocaloJr.. El pnnclpal Jcfe de los
he1ItlUDl 'est' ea retad6n con 01 OIPf,icn ..sominop... ". ~ica" y lleva el no~bre
de "baoedor de riqDCZl.I", ¡bid., P"I, 427, 424. Los prfaelpes Gaill~Cnogen t:~nen
''nombtel de YelallO", el decir, nnmbre. de c1lIne' que del¡.,~.~ CXclll.llv.me~te '-p~
pied.de.... nombru eJ:l ''y~''; "propiod.da labre el: CI1~, IfIDde. propiedades .'
"el que tieae profiedadca". "da'!' IIIfU de la. propicda4 , X,.... T.. In, pq. 191.
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La circulaci6n de 1011 hienea sigue la circulación de 1011 hombrea, mujeres
., nmDll. l. de l. fiestu. titos. cere:moniaJ y danZBI, inclUID la de bromas
o injurias. En el fondo es la misma. Si le da una cosa y &la Be devuelvc,
es porque uno B~ da y :re devuelve «respeto., nosotros decimol todevíBcortesías, pero es tamb16n que uno se da, dando y si uno le da el que uno
le ..debu-perIOll.8 y bie:ne......... 101 demú.

PRIMERA CONCLUSIOK

Ve:m08, 1'UC8. cómo dentro de ertos c:uatro grupos importantca de pobta.cl6n hemos cncoatrado: primero. en dOl o tmI grupoll. el potlatch. así comola ruDn prlncIpal de aer y la IODO. normal del pot1atdl; por ,ncima de
todo csto, la forma primitiva del cambio, el de dones ofrecidO! y devuel·tos. Adcm'., hemos identificado, en eltall locledac1e., la circulación decosu con la circulación de dercchoa Y personas. Podrlatn08 detenerno¡
aquí. ID n11mero, la e:s::tensión Y la importancia de ates hechos DD:!I automan plenamente a paaar en UD~ que ha debido de ser el de unagran parte de la humanidad, durante un pcrlodo muy largo de transición
y que todavía subai3te en 101 pueblos que acabamos de describir.

Todo ,Do noa pennlte penaar que ,st. principio del cambfo.4on ha
debido de Hr el d" ÜllIOCiHade. qu' IuUlIUPfrado 14 fllH dtl «la prakICi6ntoral. (de clan • c1aD. do ramilla 1. fllIlillia) y ti'" ,in embargo, no han
llqado al contraJo Individual puro, al mercado en quc circulan el dinero,
a la venta propiamente dic:ha y lObte todo, a la noción de precio catimadoen moocda 1cgal,

cfr, pág. 187, 1. 14, Olra tribu kwakiutl, los nagoatoG, da como nombre a su jefe"Maxwa", y "Yaxlem", "Potlalch", "propiedad", este nombre figura en ~I mito de"cuerpo de piedra", (Cfr, Costillas de piedra, hijo de Dama Fortuna, HAlda), et espfritu le dice: -ru nombre será 'Propiedad', Yaxlem", Kwa, T., 111, ~8. 21S. 1. 39.T:¡mbién entre los baida, un jefe lleva el nombre "aquel que no se puede com·prar" (el cobre que el rival no puede comprar), SWAHTON, Ifaida, pág. .294, XVI, 1.El mismo jefe recibe también el nombre de "todos mezclados", es deelr, "asambleade potlatch", ¡bId., m1m. 4; cfr, anteriormente "Propiedades en la casa",

C,utTULO In

SUPERVIVENCIA DE ESTOS PRINCIPIOS
EN LOS ANTIGUOS SIBTEMAS
JURIDIOOS y ECONOMlOOS

Todos 101 datos precedentes han 000 recogidos en el campo de saberque le dcnomina Btno.rafía y cat'n localizados en las socicdades que
pueblan lal COlStaa: del Pacífico l. De ordiDario. IC hll hecho 010 de eltOl
datOl a título de curiosidad o todo lo mú, para comparar y a..eriguar e~
qué medida D.UCltral lIOCiedadel le aproximan o Be alejan del tipo de inlti·tucionea denomiDldaa «prlmitiva.,

Sin embargo, pOlleen un valor sociológico general, ya que nos permiten
conocer un determinadg momento de la evolución social, y además son
una aportacl6D para la bi.&toria social. Las instituciones de este tipo han
permitido la tratllid6n huta nucstru fórmulas de derecho y de economía;
ademú de 'C1'YÚ', para eJ:pUcar históricamente nUc!tras proplu IOciedade:¡,
La mo1'81 y la pr'etica del cambio utilizadas por la, socicdade.s quc han
precedido inmediatamente la nuestra, conae.rvan todavfa rugas mAl o me
nos profundos de los principios que 8cabamo! dc analizar. Cn:emos in
cluso poder demostrar que nuestro dcrecho y economía se han derivado
de instituciones similares a las precedentc! 2.

Vivimos dentro de sociedades que diltinguen profundamente (Cita opo
sición es ahora criticada por los miunot jUliltaJ) entre dcreehol reate.
y derechos personales, entre personas y cosas, Esta separación el ftmda
mental, y es la condición misma de parte de nucstro siltcma de propiedad,
de alienación y de cambio, y sin embargo, esta separación no se da en el
derecho que acabamos de estudiar. Nuestra civilización al igual que la se.
mítica, griega y romana marca la distinción entre obligación y prestación
no gratuita por un lado y el don, por el otro. Pero esta distinción, ¿no
cs acaso muy reciente entre los derechos de las grandes civilizaciones? ¿No
se ha pasado, acaso, por una fase anterior en que no se tenía esa memalidad fría y calculadora? ¿No se ha practicado incluso esa coatumbre de
cambio de dones en que se fusionan penonlll y coan7 R1 aDilisis de alga.
nos puntos dcl derecho indoeuropeo nOI 'Ya a permitir dcmoIttar cómo,
en efecto, se ha pasado por esos avatares, En Roma, cncontraremD' aJ,unOl

• Como es natural labcaIoI que tieAal otra a.a:1Plitud. y l6Ia pi'OvidODa1mcD.te Jainvestigación se Iimica a ~OL
• Meillet y Henl7 UvyoBrubl, uf COIM d triltcmDnto dnaplRCido Humm, 1101han dado opiniones muy yaliolu rapcdo a elle plft'llfo.
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ftltiaiOll: en la India y en Gcm1ania, mcontrareD1Oll CSOl!I mimnoa derc:chOll,
todavía en vigor y funcionando, en una 6poca relativamente rccic:nte.

• Es sabido quc fuerJ. de hipotéticas reconstrucciones de las Doce Tablas y de
algunos Icxtos Icgllles conservados cn inscripciones, son muy escasas las fuentes rcs
pecto a los cuatro primcf(l$ siglos del Derecho romano. No ;uJoptarcmos, sin embargo.
la postura hipcrcritic3 de L.\~lD~IlT, "Histoire TraditionneJle des Douzc Tablcs" (Mé
ltlllgtS Appletoll). 1906, aunque hay que aceptar que gran parte de las trodas roma
nistas, e incluso hu de lus "anticuarios" romanos, se nan de considerar como hipóte
sis. Nos permitimos. pues, ai\~dir otra hipc)lesis a la lista ya e~istente.

• Sobre cI Derecho germániCO, v. m:1s adel:lOte.
- Sobfe el MXIl"', T. lILrt'aUN, "Ncllum", en Diet. J~, AIfI.; "lIaFa y Dctecho

priTado (AMi., JQ y IUI anAllÜ Y discusioncs", en Anille 5DdoIotitw. Vu,. pS,p
D&l 4n y .... ; IX,. pt¡¡. 41'1 Y SI.; XI. págs. 442 y 5$.: XII, páp. m., aL Dl\vY, PDI
Iltm, P's. JU. Sobre l. bibliocrafia y tcurras romanisla", Y. Gla.u.D, Ala"•• IIlm~lI
laire de Drofl romaln, 7.- ed., pi¡, 354.

Considerumos a Huvelin y Girard, desde todo punto de vista, muy cerca de la
verdad. Proponemos sólo un eomplemcnto y una objeción a la leorra de Huvclin.
LlI "cláusula de injurias" (M(lgie 'tI Droif jlltl., pág. 28: cfr. injuria, Milotlgu Ap
pino,,), a nuestro parecer no es sólo mágica; es un caso claro, un vestigio de los
antiguos derechos a potlatch. El hecho que uno sea deudor y el otro acreedor hace
a éste superior y capa7- de injuriar a su obligado. De ahl, una serie consídctable de
rda;i0Qel 10M. lJ.1 que J1&mI.lIl.OS la ateQci6a. en ele tomo del A/IIJÚ &ot:iolo,iJ¡lI.',
.. prop61i1o de los Joiü" M4tiDfUhl" • los "pueutClllCOl de broma", apx:i~te
wiandta&4 (sial).

• HtJYJ!UN, "Ma¡it el D10it lndiYióuelle", AMb, X.
• V. posteriormente. Sobe. l. wadir"io, v.. DAVY, A"tlle XII, 1'61'. 52'1 7 523.
• Elta intel'pl'dllCión de la palabra ,'i" tieno c:omo bale la de bidoro de S09illa.

V. ""It 24, 30. V. HuvalH, Slips, ltipulaüo. etc. (MIlGfIIU P"¡dtd, 1906. O¡URD,
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y la ¡estuca notata en la estipulación germánica; incluso las arras' de
origen semítico, son algo más que un simple anticipo. Son todavía resi
duos de los antiguos dones obligatorios, debidos recíprocamente; los con
tratantes quedaban ligados a Iravés de ellos. A este título, estos cambios
suplementarios expresan con ficción, este vaivén de las almas y de las
cosas, que se eonrunden entre sí 10. El neXllm, el vínculo de derecho, tiene
su origen tanto en las cosas como en los hombres.

MOJl.l/eI, pág. ~7, núm. 4, según Savigny, opone los lextos de Varron y de Festus lO

esa lOterprelaclón figurada. Festus, desputs de haber dicho en efeclo ··slipulus·' "fir
mu~", ~ebió. hablar en una frase, ?eslruida desgraciadamellle en parte, de un :'[... 1J
deflXus , qUizá bastón clavado en tierra (cfr. cl lanzamiento de un bastón con ocasión
de una venta de una tierra en los contratos de la época de Ha mmu rabi en Babilonia'
v. CUQ, "Estudios sobre los contrlltos", etc., NQlll'ellc Rel'll/: Itistor;qlle dll Droii,
191C, pág. 467).

• V. HUVEUN, lor:. cil.• en A/IIlle SociologiqllC, X, pá¡. 33.
" No vamos a entrar en la discusiÓn de los romaniSlas, aunque anadin::mos al.

g~nas observaciones a las de. Huvelin y Ginrd a propósilo del lIl:xum. l.- La palabra
viene de 1tCCtere, y a propóSIto de esta palabra, Festus (ud vcrb.; cfr. s. v. oblltl;tut)
ha conservado uno de los pocos documentos de los Pontffi<:cs que han llegado hasla
nosolros: NU1!UTfJS s!ro'!,enrjs neetilO. El documento, evidentemente. hace alusión al
labú de propIedad, indicado con nudos de paja. Por tanto, la cosa tradita eslaba
marcada y lig:-da, llegando al accipiens cargada con este vinculo y eon c<lpacidad,
pues, para obligarlo. 2.0 La persona que se transforma en lIeXIIS es quien la recibc. el
(lceipitUlS. La fórmula solemne del IICXllm supone que aquél está emp/lls, que se tra
duce de ordinario como comprado, aunque (v, más adelante) cmptllS quiere decir real
mente acceptus; la persolla que rcc:ibe la cosa, más que comprado lo que está es
aceptado por el préstamo, porque ha aceptado la cosa y el lingote dc cobre que cl
pmtamo le da además de la cosa. Se discute si en esta opcnción hay dal1lllatiQ,
'!IOJlcipatio. etc. (GtltAttD, Mallllel. pág. 5(3). Sin tomar partido sobre esta cuestión,
creemos que estos términos son relativamente sinÓnimos (efr. la expresión nexo mlll/'
efpi~_ y la de emit ~I(mcipioque occepil de las inscripciones (venta de esclavos]):
slOóOlmo que es muy Simple, ya que el solo hecho de aceptar algo de alguien, trans
forma en .:lb!igado: dammllfus, emptlls, nexus. J.- Creemos que los romanistas, in·
cluido Havelin, no han puesto suficiente atenciÓn en uno de los detalles de formalismo
del ncxum: en el destino del lingote de bronce, del tan discutido l/es lIeXII/ll de Feslus
(ad verbo lIe:cum). Cuando se crea el I1CXlI/lI ese lingote es entregado por el ,rl/(lell3
III oeclpiel/s, el cual, a nuestro parecer. cuando se libera, no sólo lleva a cabo la
prestaciÓn prometida, devolviendo la cosa o el precio, sino que además, con la misma
balanza y los mismos testigos, devuelve el t/t's al prestamista, vendedor, etc., el cual
lo r«:ibe a su vez, lo compn. Este rito de la solll1io del nuum está perfectamente
descrito por GAIUS, 111. 174 (el texto está muy reconstruido; nosotros recogtmos ahora
la lea:ión recibida de GIRARD, cfr. Manuel. pág. 501n; cfr. ibid.• 751). En la venla
al contado. los dos actos se llevan a cabo al mismo tiempo o con un intervalo corto
de tiempo: el doble slmbolo aparece con menos claridad que en la venta a plazos
o en el prfstamo solemne, siendo l!sta. la razón de por qul! no se han dado cuenta
del doble juego, aunque se produce igualmente. Si nuestra interpretación es corrccta,
además del IIeXlI1II de la forma solemne, y dcl neXII/II que nnce de la forma solemne
de la cosa, hay otro /le.rwn que nace de ese lingote, alternativamente dado y recibido
y pesado en la misma balanza, IlUne fibi librolll prima", PQstremomqu<c, por ros con·
tratantes que quedan li¡ados de este modo alternativamente. 4.- Supongamos por un
momento que podemos imaginarnos un contrato romano antes que se utilizara la
moneda de bronce. e incluso ese lingote pesado, o incluso ese trozo de cobre molde:tdo.
el oell /lotUIII, que representaba una vaca (es sabido que las primeras monedas ro
manas fueron grabadas por las gentu, representando ganado, sin duda quid porque
contralaban el ganado de esas gentes). Supongamos una venta en que el precio se
paga eon ganado rcal o figurado: hay que darse cllenta que la entrep del ganado
precio o de lo que lo representa, vincula a los contratantes, especialmente si son ven
dedor y eOml)rador. En cualquier venta o ccsión de ganado, el comprador o el líltimo
poseedor qucdan, al menos durante L1n tiempo (vicios de redhibieión). en relación con

"
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(DERECHO .ONANO ANTlQUlSlMO)

La co:mperaci6n CDtr!: estos dc:rccbcs primitivOl5 y el derecho romano
de la época, bastante antigua, en que entra en la historia J, Y el derecho
germánico, también de la ~oca en que entJ'8 en la hlstoria 4, permite
analizar con mayar claridad esos dOli últimos sistemas jurldicos. Permite,
especialmente. plaotear de nuevo UDa de las cuestione! de mayor contra
venia en la hiatoria del derecho. la teoría del nexum 5.

Bn un trabajo, que ha permitido aclarar en Jl'8D medida esta materia 1,
Huvelin ha comparaclo el lIUIUn con el __ germjnial y en general
con todaa 181 _garantio suplemcntarlau (Toga, C4.ucas0. etc.) entrqadu
con ocasión de un contrato, considerando 8 continuación, la relación entre
6stas. la magia simpática y el poder que dm a la otra parte las COlas que
han estado en contacto con el contratante. Sin embargo, esta C%plicaci6n
es s610 válida para plltle de los hechos. La sanción mAgica es s610 una
posibilidad y no es sino la consecuencia de la naturaleza y del carActer
espiritual de la cosa que le da. En primer lugar. Ja garantía suplementada
y el 'YUIdium gennmico 1 son algo más que IÍJlIp1e& cambios de prcndu.
algo m-'s que ,ajes de la vida dc:stinadc& a establecer una posible influencia
m1giCI, La COI8 gaje carece generalmente de valor, un ejemplo aerfao los
baslones que ¡e cambiaD, 1. &tips en la estipulación del derecho romAtlo·
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El mismo formalismo demuestra la importancia de las con... En el
derecho romano quiritario, la entrega de 108 bienes--lOl bienea fundamen·
talu eran loa esclavos. el ganado y mú tarde 1011 inmueblCll-na tenía nada
de limpIe o de profana. La entrega era siempre lolemne y rcdproca ti;
se hade. en grupa con cinco testigofl, que como mínimo eran amiBOI, ade..
m4a del cpcaadou. y entrafiaba toda una variedad de CODBideraciODell, extra
ñu hay a aueatra conr.epci6n mod.cm.a puramente jurídica y eeon6mica.
El nawn que creaba era total. como Huve1in ha visto muy bieo en lal
lep1exntaá0ne8 religioaas que Q ha conJiderado demuiado wmo exc1u.d
v~ mqlcas. Bien ea verdad, que el contrato mú antiguo del derecho
romano, el nnum, r::I algo distinto y 8C{)arado de lDl contratos colectivos
y tambWn del antiguo aiBtcm.a de dones que obligaban. Quizi la. prehi....
toria del liJtema rotnB.nO de obligaci.ooca no podrá jamó escribme con
exaditud, IÍD =bUlO, creemos poder indicar en qut dirección te podría
invroti¡ar.

Las C068I quramente, poseían un vm.culo. tIÚnfth del ñnculo ro
ligioso y ~cc, el de 1.Ill pa1abtllli y 100 gestoo cid formaliuno. jurldiro.

Bate W1cula c:atá todavía marcado por algunos thmi110ll ant:i¡U0I del
derecho cid pueblo 1atino y de 100 pueblos itáliCOl. La etimolocla de ol
gwlOI de cate. t6ttnttlO8 parece encaminamol en este scotido. VearnoJI
ahora nueatru c.omideracionCl a título de hipótuiI.

En IU orlJCl1 &qUl'tmCllte !as 0088II tuvieren una penonaHdad y una
virtud.

Laa COIU DO son COlIal incttea, tal como las consideran el derecho de
JWltioiano Y auestros dem:boo. En primor lugar, forman parte de la famllio:
la ftunilÚl romana CODtprende laJ TU además de las pe:noDa. Te:ntmOi la
definición del Digerto 11, lin olvidar que c.da vez, cuanto mú Be remonta
la antigüedad. la palabra familia comprende mú las ru que foman parte
de ella, hma llegar a incluir también lO! víveres y Jos medios do vivir de
ela familla u. La mejor etimología de la palabra familia, el, sin duda,
la. que la pone en relación 14 con 11. del sánscrito, dha"uln, Clla.

.. vmufedor o po.eedar Interior (v. polfllriormcnte a1.uno. dato. dd Daodlo blDdd
y del fo1klore).

11 Vuuw. D, n rlUtfCd, D, páp. 1, 15.
u Sobre la familia, •. DiI., L, XVI, de 11"6• .&lgn., m1m. 19!1, t 1. Familia. 111·

pdllllio, etc.. e i,. re. e iII ,,'rIOlfII8 diduci'"r. etc. (Ulpiano). Cfr. ISIDOao OS SlavllJ.,4,
XV, ,. S, Bu Duec.bo romano balta una 6poca muy lamia, la acci6~ para la 41vilióD
de la herencia 10 1.1am6 /tuftlliM "tuCUndae. Dr,.. XI, n j tllIDbibl el Co., lO,
xxxvm. Del mJllDO modo, 1e, Igual a familia. En la. Doce TablAr, V, " ,"pe'
p~lI,da ,,,retav, IIUIJ! rel. Cfr. OILUlD, Tute, de Droit romaill, pil. BO, D.: Manuel,
pltlÍD& 322; OJo, ll11ti,"tio,.,. :r. pi¡. 37. GAlU8, n, 224 reproduce elo, tuto. 4.idendo
mpc1 /GmUiG pcclUQlI4"', Palfl1JiIl iSUal a nI " lu6lttJlltiG, tambiiD Cad. (JOI"t1NlANO).
VI, XXX, $ j cfr. /d"lIl1a 1If1tiCd J ",barttJ, Di,.. L, XVI, d, ...,,6. ,i6ft.. nl1m. 166.

1& CIamóN, D. 0,,,,. 56 j Pro CaecirltJ. VIL 'J'UBIo."aO, D.et:m di.,,,m Yl% milti
", /am/lla. .

.. WALml LIP.¡,.. at,mol. wartc'rb., pi.¡, 70. Walde duda lObrc la efimoJopa '!.ue
pnllUlta, aq~ue ead. etI lo dcto. Adcmá. la 1't, princi.lla!. el Wlat!dl'ium por Goee·
tc.Dda de la famlt1&, _ el ea:1..WI _rtcipjaun cuya otra clenominaclc5n, f.mldlll, tiene
la miama etimololfa que /dWlm•.

La! COSIll pertenecían a do. categona., la familia y la pecunia, las
COIIaB de la cala (elclavol, caballos, mulos y burros) y dlanado que vivía
en el campo, lejos del establo 15. Se distinguía también entn: re:. mancipi
y ro t1et: lftlmcipi liegún la forma de venta 1'. Una!, lal COlla! de valor que
comprendían los inmuebles e inclUlO 101 Dib. s6lo podían alien8J'SC
siguiendo la fórmula de la mancipado n. de tomarlo (capere) en la manos
(manu). Se ha discutido mucho Id la d.ittinci6n entre familia , pecunia.
coincidía con la dislinci6n entre res manapi y 11ft: nttUtCipi. A nuestro pa
recer la coincidencia DO Ofrece lugar a duda en alU otfgenes. Las C068S

que quedan fuera de la mszncJpatW 100 preciJamcnt:e el ganado del campo
y la pecunia, el dinero, cuya idea, nombre 1 forma deriva del ganado. Se
diría que 101 mera romanos partian de la misma distinción que acabamos
de constatar en 101 p8Íaell de Tsimshian y Kwaldutl, separando 101 bienes
pc11Dl\llCZ1l:ClI '1 cscnci.ales de la ecu.. (como todavía se dice en Italia
o entre noaotroll), de tu CClUl!I que pllln, que cambian, uf 1011 víveres, el
ganado que puta en 10ll prados lejano., los metales, el dinero J en defi
nitiva, incluso el hijo no emancipado, que podía ler objeta de comercio.

La rel ha tenido que ser, en IUI orígenes, algo distinto de la cosa en
bruto J taD¡l"b~, del objeto simple., pasivo de traJWlCd6n en que luego se
ha trlDÚot'IIUIdo. Parece que l. mejor etimología el la que la relaciona con
la palabra del sáDlCrito, rah, ratJb l', don, rcaalo, COI8 agradable. La FU

fue, aobte todo, lo que daba aatilifacci6n a otro 11. Por otra parte, la COlla

estt ~re man:ada. con el sello de la familia, por 10 que se entiende
que IObrc 1.. COlIlla mancipi, la entrega so1cmne:a, la maltCipaJio, crea un
Y!oculo de denobo. Ealle 1.Ill JrWIOS cid acdpl8ru qued.a, ea pvt< algo de
la efamUiu del primer propietario; 6rta, permanece unida '1 une al aetwI1
poseedor hasta que pueda Ubcranc 11 ejecutar el contrato, es decir, al
entregar en compensación por la COII., el precio o servicio que vincula a 1111

vez al primer contratante,

,. Sobre la distinción familia ~culliuqlte atestiguado por las liQCN/{l.f'S ifgu (v. FES
rus, ad verbwnJ. as! como por otros muchos textos, v. Onu.Ro. Tf'xtes, pág. 84], mí·
mero 2; Manud, pág. 274, 263, núm. 3. Lo que es seguro es que la nomenclatura
nunca ha sido muy firme, aunquc conulOriamcnlc a lo que opina Girard. creemos
que fue en sus orrgenes, cn la anligiledad, cuando quedó marcada la distinción. La
división está también scJiall1da en fmlldo et citllo (Lex Ba/ltía. 1, 13).

" La distinción entre res /tIallcipi y res IICC IIltlllcipi desaparece en el Derecho
l'OIDIIDO en el afio !i32 de nuellra era, llar oua abrOlaci6n expre.a del derecho qui
ritario.

u Sobre la mane/palio, v. mú adelante. 81 bocho de .haber &ido requerida o al
menol Ucita, huta una época n.o ludia, domuedn la, difieultadca con las que le
enconmba la familia para clelhAc:enc de J.. N' WUllIt:lpi.

11 Sobre ella etimoloafa, v. WALDIl, Ñ 650, tMl wrb. Cfr. 1lfJih. propiedad, cOla
de valor, taliIlD'nj cfr. avellique rM, 1e,,', el mlao lenticio; cit. irlandál antillDo,
""11, "resato JIaclolD".

11 La palabra que deliana la ru en olque U It,mo; cfr. La BIUU., 1, 6, 11, etc.
Wa1cle relaciona .,mo con '''',., qae .1 "aquello que falta". Ea po.ib1c que 1... ano
tiBuu len¡uu itll.lical hayan teuido do¡ palabra. cClmipClndicnta y antitélicu pul.
desisnar la celia que le di Y que da hli.faccl6n, rll, 'i 1. COI' que h..ce falta, ~Imc,
y que le Clpua.

u V. mIli addante.
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ESCOLIO

La nociÓD de fuerza. inhcrcDlc a la cosa no 1111 ha leparado nunca del derecho
romano 11m ellos dOI puntol: el. robo, flll'lum. y 101 contratol, n.

Bn 10 que se refiere al robo lI1, la. accioncs y obli¡Bclonc.s a que da lUjar le

derivan claramente del poder que la eDil. tiene en s1 ·mi!lmB ¡palee UDa aetBrna dllC'"

ri~Q.I ZlI que se pone de manjfiesto cuanto la COIII. el robada, En elle sentido, la 1'u

romana no difiere de la propiedad hindl1 " haIdll2B.
Lol contratol rd estin integrados por cuatro do hll contratol mis ilI1llDltantes de

derec:ho: pUlltamO, depósito, prenda y cOModato: consideó.ndoaB tam~n contratos
n. ademlll. varios de 101 contratos inde.nominados. IlIPecialmento la venta, en BU
odaen como contrato---e1 don y el cambio---2'. Sin embarao, tanto en el derecho ra
maDa como eD DUe&UOI derecho.. BII imposible derivar de aquí 1111 antisuRa normal
de derecho 2li; l!l!I necesario que haya COIII. [1 servicio para que haya don y es necelarill
qua la cola" aerviclo obliguen, Es evidell.te, por ejemplo, que la revocabilidad de 1&
donllCi6n por cauaa do ingratitud. que es cIerccho romano recienle -. pero que el

coualaDlo en DUf;lItrol derecho.. 1M una illltitucl6n do derecho nanDal, podrfamos decir
do derccbo natural.

Eltol datol IOn lolamente parcialel y lólo sirven de pl'ueba para algUDol contratos.
Nueltra tesil el mi genl:l'l1. Creemos que en lal tpocal más antilllBl del derecho
romano iDO ha habido un 1010 momento en que el acto ele 11. trGdltlo de una COla. no
haya liclo-apartc de las palabral y de 101 escritol-UDo do 101 momentos esenciaiea.
m derecho romlDO ha dudado aiempre lobre esta cuelti.6n2'l', aunque, por una parte,
proclama la necesidad de la lolemnidad de 101 cambioa y al menol del contrato, tal
como la prescriben 101 derechol primitiVOI que bemoa deacrito. diciendo lIullquam
mWÚI trIldltio ,rtmll!ert dom'lIlum 28, proclama igualmente balta tpoca tan tardfa CD1DO
la de Diocleciano (298 J. C.)2ll que t_itioll/hUl el JI,l'UCrJIliOIl/blu domillia, 11011 fHlCtil
Iralll/erulI'lU. La tu, preatadón o coaa, ea elemento fundllll1eDlal cid contrato.

Todol IIIItOI probIemu tan debatidos radican aobre problemal de vocabulario y de
concepto, que dada la escaaa de lal fuen1cl antiluu, Ion diffciles de resolver.

Buta aquf estamoa bastante leaural de 108 hechol que alepmol ¡ sin embargo,
lJDdrfamos ir quid. mil lejoa, indicando a 101 jurislal y linllliltal un camino que
UDYUIa. & una investigación cuyo :resultado lIClÍa qula un derecho ya en desulO cuando
10 proclaman la ley ele lal DOl:II Tablal '1 .quid. antel. Olrol t6rmino. de deremo
que no 100 familia ni Tel 10 prealan • UD. estudio profundo. Vamol ahora 11 esbozu
l1Da _io de hipótesil, que cada una por separado, el poco impoJlan1e, pero cuyo
conjunto forma un cuerpo de mucho pela.

Casi todol 101 términol del contrato ., de la obligación, 11.11 COlDO las formal de
al¡unos do ealos contratoa parecen estar lilado. a elle sistema de ylnculoa Ilspirituales
creado¡ por la ,roditlo.

111 V. HtlVEUN, "Furtum" (MilltIIg'l GirtJrd), páas. 159 a 175; 8tudl' Iur ~ Fu,.
111m. l. Les SQurees. pág. 272.

'u ElIOpresión de una ley muy antip, L'~ Á,jmltJ. conlleJ'Vada por AVLtraEU.IO,
XVII 7. QUQd subruplum erit ejus re; aeterna ouctoritrn t:llo. Cfr. extractol de UI
piano' III págs. 4 y 6; cfr. HUYEL.lN. Ma,ie t:' Droit indMduel. pál. 19.

,,'Y. ~ás adelante. Entre los haida, quien b8 sido objefo de robo coloca un
plato en la puerta del ladrón y generalmente le le deYuelve lo robado.

Ji GIlI .... ItD, Mallllel, pág. 265. Cfr. DI,l., XiX. IV, D. permu'. 1, 2: permu'atio
"rmutalio autem ex re tUldita initillm obligr.¡tioni praeh,t.

11 Mod. Regul .• en Dig., XLlY. VII, de Obllg. e' tJCt., 52, re oblifltlmur cum ru
IpMI, ¡",en:tJdtt.

11 JU5I1MIANO (en 532 J. C.), CodllX, VIIl, LVI, 10.
•, GIRAIlD, Manuti, pág. 308.
11 PAUL, Dig., XLI. 1, 31, l.
I1 Codu. n, ID, De poclfl, 20.

El contratante es Teu.s 3ll; es, fundamentalmente, el hombre que ha recibido la rell
de otro y 11. ellle tftulo, le trllnRforma en IU reUI. lIllI decir, en el individuo que queda
"mcuID.do por la Cala, el decir, por su clpfritu 81. Su etimología ha lido repetidamen
te propuellla, quedando 11. vecel, eliminada por carecer de lentido, lin embarllO, IU
sip¡ificado es bien claro. Como ha subraya'.!o Hirn 82, ori¡inariamente rew es el le
nitivo en 01 de re, y IUltituye 11. rei-Ios. El el hombre el que queda poseído por la
Cala. Bim y Walde, que le copia S3, traducen ru por "procela" y fIli-/Ol, por "impli
cado en el proceso" 34. Sin embalao, esta es una traducción arbitraria suponiendo
que el término NI lea básicamente un tl5rmino de procedimiento. Por el contrario. li
si se llcepta nueltra derivación lemántica, al ser todaa las ru y todas la. tradilio de
Te" el objeto de un "negocio" de un "proceao" público, se entiende perfectamente
que el sentido de "implicado en un proce.o" es un sentido secundario.

Con máI ru6n, el sentido de rll!Us por el de culpable, el una dcrl:vacicSn mll:s im
portante y DOlotrea leDalarfamol la trayectoria de la genealogea de elte sl¡nificado,
de forma inYella 11 como se hace do ordinario. Didamos: 1." El individuo poaeído
por 1& COla¡ 2.0 el individuo implicado en el nesocio causado por la tradltio de la COII,
y 3." el. culpllble y el reaponsllbIe s/;. Desde este punto de vilta, quedan ID'" clara.
todas lu teorlu del "quasi-de1ito", oriaen del contrato, del lIuum y de 1. actio. El.
mero hecho de "poleer 111 cala" coloca al accipill!lU en un eltado de quasi-eulpabilidad
(diJlllnat",. 1Ie.m.t. iJfJre ob(lll!ra'wJ, de inferioridad elpiritual, de deapldad morlll
(miJ/lI,ur, mlll/"u) 88 vis a vil del librador (tradflluJ.

A esta lerie de ideas, afilldiremos alllunas de las caracteri.ticas antiguas de la for
ma en que loda"la le practica y se entiende la tltiJJlcipatio 37, la compraventa que

I1 Sobre el lentido de la palabrll t'ft1U, culpable, lIlIpoo.able, v. ldoNM.!lJ!N, RiJ
milCh" StraJrech,. 3.· elI., pq. 189. 4 interprelll.ci6n dúica tiene ID origen en ur¡a
especie de tl priori biltórico que coruidera el derecho público pelloDal y elpecialmente
el criminal como el derecho primitivo, considerando el dtrecho real y 101 contratol
llOIIlO un fen6meno moderno refinado, cuando en realidad leda tan ficil deducir del
contrato 101 dezecho•.

11 RlIIlLJ pertenece al lenlllaje de la reli¡iÓD ('9'. WIS8OWA, RIIII. U. KuJtlU der R6
mlllr, Ñ. 320. n1lms. 3 y 4), tanto como al del derecho: 110" rIJ,.,. Enéide. V, 237:
rlllu.r qui 110'0 II!I llfUf1ll1ibus obl/lltJt (SBl.VIUS• .A.d. Áell.. IV, v. 699). El. equivalente
de teU, es '110'1 damll.lltw = lIalU. Quien ha hecho un voto elt' en la miama situa
ci6n de quien ha prometido o recibido una cosa, BI damnat", halta que le baya
liberado de ello.

11 llldo-prm. Porleh" XIV, piS. 131.
lO La'lI!/n. Bt1mtJl. Jf'Jjtt!rlJ" pág. 651, ad vlI!rb. NIU,
,. Eata ea la interpretaci6n de 101 antiguol juriatal romanos (CICBRÓN, Dt! O,.,

n, 183. Rel omni!ll quorulII d, re diM:ll!ptalurJ, que tenlan liempre el sentido de
Tel =asunto, aunque tiene el inter6s de conservar el recuerdo de 101 tiempos de las
Doct: Tablas, D, 2, CUllndo ,.elLJ no desi¡naba 1610 al. acuaado, SiDO a las doa partel,
el tlCtor y el TeUS de 101 proceaos recientel. Festus (atI verbo ¡., .." cfr. otro fraamento
pro utroqulII pUlliturJ. comentando las Doa TablQ,J 11. este relpeclo, cita dOI anti
qufsimol jurisconsultol romanol. Cfr. ULPIANO, en Di,,, 11, XI, 2, 3, arteruler u:
Iitlga'orllJus. LIII dOI partes quedan igualmente vinculadas por el procela: hay que
luponer que anteriormente estaban igualmente ligadlll por la cosa.

.. La noción de re"", responlable de una cosa, hecho relponable por ella, el
todavfa familiar a los antiguol jurisconsultos rOlDanOI que ata Feltul (ad vlllrbJ,
TeIU ItlpullllJda 'ut idem qul stipu.la'", dici,,.r... , relU promittlllnda qu( SUD 1I0mlllt!

al~ri quid promi5it, etc. Evidentemente, Festus hace alusión a la modificaciÓD de
sentido que sufren elal palabras en el s;stema de fianza denominado ''la correalidlld",
suponer que anteriormente estaban igualmente ligadal por l. cosa.
XIV, VI, 7, 1, Y el tltnlo DI,., XLV, D, de duo. fIli, COIUI(J ha conRet'Yado el lentido
de ele vinculo indiloluble que lisa al individuo con la cosa, y con tI a "IUS ami.os
y parientel coreales".

.. En la La Balllla, en osque, mills"'e/s = millori, pa,·tb (l. 19) el la parle que
pierde en el proceso. Bite sentido no se ha perdido todavfa en los dialectos itálicos.

u Parece que los romanistal remontan demasiado la división: lPlarlciptztia y IIImptil
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10: transformará en las I:lIlplio v.:ntI¡,io 38 del derecho romano más antiguo. En primerlugar, no olvidemos que comporta siempre: una trtlditio 39. El primer detentador, Iro<tens. maniriesta su propiedad, se separa solemnemente de su cosa, la entrega y de: esemodo compra al accipiC:lIs. En segundo lugar, es !l esta operación a la que corresponde la l1lo/lcipatio propiamente dicha, quien recibe la cosa, la toma en su IIItlllll$ y nosolamente la acepta, sino que se reconoce él mismo vcncido, hasta que pague. Se tienela costumbre, según la prudencia romana, de considerar sólo una mondpatio. cntendiéndola como toma de posesión, aunque en realidad dentro de la misma operación 40hay varias tomas de po~sión simétricas. de personas y cosas.
Se ha uiseutido también si la emplio ¡'c/ldilio'l1 corresponde a dos actos sep:HadQSo a uno solo. Nosolros creemos que son dos aetas. aunque se realicen a continuaciónel uno del otro en la venia al contado. Del mismo modo que en los derechos primitivos se entrega un don y despub se devuelve, en el Derecho romano antiauo, primero tiene luaur la venta y luego se palla. Dada esta situación hay mayor dificultad encomprender el sistema, incluida la estipulación 42.
En efeeto, baSla poner de relieve las fórmulas solemnes de que se hace uso: la dela muncipmio, relativa al lingote de bronce: la de la aceptación del oro del esclavoque se compra oC! (oro que "ha de ser puro, probo, profano, que ha de pertenecerlc",pllri, probi, proloni. sui): ambas fórmulas son id~nticas. Además, ambas son ceo de

l'I;'lI(lifio. En la ~poca de las Doce Tablas y probablemente mucho después, no pareceque haya habido contratos de venta que fueran poros contratos consensuales. comoluego se transfonnaron en fecha que más o menos se puede fijar en la ~poc:a deQ. M. SCaevola. Las Doc.. Tublas emplean la palabra 1'1'/11//11 dl(IIif para designar lamás solemne de las ventas, que sólo podía llevarse a Cilbo por IIlflllcipofio, la de unhijo, por ejemplo (XIJ, T.. IV. 2). Por otra parle, al menos para las cosas lIIullcipila venl:1 se reali2aba exclusivllmente. cn cuanto contrato. por una mallcipa/io, portanlo lodas estas palabns eran sinónimas. Los antiguos conservaron esta confusión.V. POMI'ONIUS. Di~sto. XL, VII, de stutlllihuis: "qlwllium Lex XII, T., emlionis¡·..rbo (J1Il1I"1II ulir/lIIfi(J/lt'1II r:Olllp/t'.r:U ¡'icfeul/lr". Por el contrario, la palabr... mOllcipmio ha designado dur,l.nte mucho tiempo, hasta la época de las AcciOlICj l/e fa Ley,actos que son puros contratos consensuales, como lu IMuciil, con la cual se la confundea veees. V. documentos en GIRARO. MOl/lftJ, P'ig. 54S: cfr. pás. 299. Las palabnsmOllcipafio, lIlollcipiuIII y '/t'XIIIII han sido, sin duda en un momento dado muy antil!UO, utilizados indiferentemenTc.
Sin embargo. conservando csla ~intonimia, cotllidonrento5 eltelu5iYllm~tc cm esteImbajo la I/Il11lr:ipmiQ de las rrs que forman parte de 1lI. fa",IIi", pl.ttiCIldo del prin"cipio conservado por ULPIANO. XIX, 3 (cfr, Olr.AkO, MllnwJ, P4. 300): Mlmel,..¡io, .. prQpril1 uJümOfio rtrum mondpi.
... Para VARRON. De re rustica, 11, 1, IS; n, 2, 5; n, V, 11; n, JO, 4; la palabraf!mptio comprende la mUl/cipatio.
ao Se puede incluso pensar que esta Iruclirio iba acompañada de ritos del tipo delos que se han conservado en el formalismo de la I/IUIII///I;$$[O de la liberación de\ln esclavo que se consideraba se compraba a sr mismo. Eslamos mal informadossobre los gestos de las dos partes durante la mtJ/lcipalio; por otra p:lI1e además, lafórmula de la mflllu//Iissio (FEsrus. $. v. puri) es idénlica a la de la empf;O I'enditiodel ganado. quizá después de haber cogido con las manos la cosa que iba a entregar,el (rml/'IIs hl marcaba con su palma. La VI/S r(/l'e se puede comparar con 111 palmadasobre el tuda (islas 8¡¡nks. Mclanc~ia) y con la palmada que en nuestras ferias seda en la grupa del caballo vendido. Eslas hipótesis nos las permitimos únicamenteporque los lutos. esPC'Cialmente los de Gayo. están llenos de lagunas sobrc estepunto concreto. lagunas que el deseubrimienlo de nuevos manuscritos pennitirán complelar algún dia.
Recordemos también que hemos hallado un formallno íd61fico al de Ja "per-cusión". cn el cobre blasonado de los haid:!s. V, anteriormente.•• V, anteriormente las observaciones sobre d ItU"wm.
" Cuo. limitll/hms juriJiqutz dt'.f RonmIu, 1. JI, pil, 4S<t.., V. anteriormente. La sfiptl/atio. el intercambio de lu dot parth d. wt butóocorrcsponde no sólu n anliguas garandas. sino tambiÚl I IntilUOl dona suplcmtntarios.
.. FM"nJfl, ud m.llJ/llmblfo.

1aI ...kjQ t6mwlu ~ la e",pdo, 1.. del pnado y dd CKiIYO, que le hUI cansundobajo IU forma lile JIU a.iJ. ....
El JeIlUIdo detestradar JÓID a.wph 1& cou. .. esU lihre de v¡Qos ,. lObrc todo deviciOI máJfcol y .ólo 1. acepta, Ji pllCde devolver CI campenllr, .i pt.edc entre'llr elpredo, Anolemol W ..presiones; nddi/, l"~tlltm, rtidur, de., en que codavl& apArecea radic81 -.e ...
Festus ha conservado claramente el sentido dd ténnino emerr (comprar) e inclusoel sentido de la forma de derecho que expresa. Dice: u~l/Iilo siglli/kat (/e/lliSfO I'e/aultrfa; rmere euillltllul qui (ficeballf pro occifMre (v. ah('mito) y volvi~ndose a ocupar de este significado dice: Emue qllod "UI/C Y!st /Iu!rC/I~i an:ipiebulfr pro sumerr(v. emert), que por otra parte, es el senlido de la palabra indoeoropea al que qued:lligado la misma palabra lalina. Emere, es tomar. aceptar algo de alguien 46.El otro tl!rmino de la emptio \'ellditio tiene también una resonancia jurídica distinta de la que le dicron los romanos47, para quienes sólo habla trueque o donacióncuando no había precio y moneda, signos de la venta. Vemlcre, en origen I'/!Iwmdorees una palabra compuesla de tipo primitivo 48, prehistórico.
Sin duda alguna, contiene un elemento de dare que n:cuerda el don y la transmisión y para el airo elemento, loma un tümino indoeuropeo que se rerien: no a lavenia, sino al preeio de vcnla, UIVl"p sánscrito ¡'(,slluh, que Hirn 49 relaciona eon unapalabra búlgara que si¡nifiea dote, precio de compra de la mujer.

OTIlOS nEUCIIOS lNOOE\.!JlCPEOS

Estas hipótesis relativas al antiauo dercdw romano se refieren en gene
ral a 1M prehistoria, El derecho, la moral y Ja eeonomc8 de loa pueblollItino1 han pasado seguramente por cItaS form.aa, pero estaban olvidadas
cuando .us instituciones han entrado en la historia, Son precisamente losromanoa y loe griegos!ll quienes, quizJ. influenciados por 108 semitas del

•• v. VARRON, De re rustir:u; 2, 1, IS: 2, S; 2. S, 11: SOllOj. nOX;j so/u/Oj. ele.•• Nótense lambién las expn:siones ml/rui, dorio, cte. De hecho, los romanos sólotenfan la p:llabra dure, dar, ¡Jara designar todos los actos ell que consiste la frmUfio..' WALoe, ibld., pág. 2S3.
., Dig.• XVIII, 1-33, extractos de Pau!.
., Sobre palabras de este tipo, v, ERNOUT. "Credo-Craddhá" (Milo/lgu Syll'u;/IUl'i. 1911). Otro caso dc idcntidad, illual que res y lantas otras palabras, enlre losvocabularios jurldicos ilalo"'Ccltas e indoiranianos. Remarquemos la forma primitivade eslas palabras trac/ere, rctltlue.
.. V. WALOf.. ibid.. S. v. Velldere.
Es posible que el muy antiguo tl!rmino ¡¡,ifalio conserve el recuerdo de la equivalencia entre aucrra y venta en subasta: Lidfar; 1/1 merCa/Ido j/I'r pugnando COI/tendentes", dice también Fa,-rus, od I'uh. Licistati. Comparen la expresión tlingit.Kwakiull: "gucrra de riquczas": cfr. v. antcriormente sobr~ llls sub:lst~s y I?s pollalch... No hemos estudiado suricientemenle el derecho gnego, o mejor dIcho la supervivencia del dereeho que debió preceder las grandes codificaciones de los joniosy de los dorios, para poder afirmar si los difcrentes poeblos IlriellOS ignoraron o conocieron las normas del don. Tendrramos que revisar toda una literatun sobre cuestiones muy variadas: dones, matrimonio, pren~as... (V. Gf.R!'*:t'. '¡':nVo:l, !levue desEfmlcs grt!cquf:'s, 1917; cfr. VINOOaADOFI', Ou//mes 01 tire Hwary al }¡msprlldellce,l, p.ig. 23S). hospitalid:ld, inlerés, contratos, para cncontrar sólo algunos frallmentos.Veamos alguno: . .ARISTÓTELES, Ethique ,¡ Nicomoque. 1123 a 3. a propóSIto del clUd~dano magnánimo de sus gastos públicos y privados, de sus deberes y cargas, mencIona la recepción de extranjeros, las embajadas. 11': ~l1lp.d~ l!i dvtl~"plC.~como ¡astan Ir ~tá 101wl. añadiendo 't-:l ai. twpa 'tll¡; d"'-lQf¡¡MIoIY 0 ..1 1:'DI(O'O\l "Los dones tienen algo de andlogo conlas consaar...ciones" (cfr. anteriormente, Tsimshian).
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Norte y del Oeste", crearon la distinción enlre derecho personal y derechoreal, separando la venta del don y del cambio, aislando la obligación moral
y el contrato y sobre todo marcando la diferencia entre ritos, derechos e in
tereses. Son eUos verdaderamente, quienes superan, con una auténtica re·volución, la vieja moral y la economía de los dones, demasiado azarosa,dispendiosa y suntuaria, repleta de consideraciones personales e incompa.
tibie con un desarrollo del mercado, del comercio y de la producción, queya entonces era anticcon6mic8.

Nuestra construcci6n no es sino una hipótesis verosímil, aumentando
su grado de probabilidad el hecho de que otros derechos indoellTopcOS,auténticos derechos escritos, han vivido en épocas todavía relativamente
próximas, un sistema del tipo del que hemos descrito en las sociedadesoceánicas y americanas que vulgarmente se denominan primitivas. Podemos,por tanto, generalizar con uno cierta seguridad,

Los dos derechos indoeuropeos que mejor han conservado tos restosde estas instituciones son el derecho germánico y el derecho hindú, siendo
al mismo tiempo aquéllos de quienes tenemos conservados mayor número
de textos.

n. DJflBC'RO BINDU CL\SJCO ~

TBORJA DB LOS DQNBS

N. B.---Bxiltell nWXlerolU djflcultaclea pUl. d UIO de loa documeatol jurldk:ot hindún. Lot códip Y 1IbroI l!piwe; que tioneo auluridad, han .ido rcdamdo. por Joa
Hay otros dos derechos vivos indoeuropeos que ptelentan iDSt!(w:iOOCl de atetipo: albaneses y ossctianos. Nos limitamos a recoger lu 1~ o lIcc:rdOl moclel'llOlque prohfben o limitan en estos pueblos. los exeesoa '1 diJ:t,~n en ~ dematrimonio, muerte, etc.; por ejemplo: KOV,\LEWSKt. Couhlme ~"tU1lpo,..'''' ", c..o¡ande/lne, pág. 187 n,
.. Es sabido que casi todas las fórmulas han quedado certiricadas por los papirosarameos dc los judlos dc Philoc, en Egipto, siglo v antes de nueslra era. V, CoWLEV.Aramaic Popyri, Oxford, 1923. Son tambil!n eonocidos los trabajos de Ungnad sobrelos conuatos babilónicos (v. Amlle. xn. HUVELlN. pág. 508. Y CuQ. "Etudes sur lesconlrats dc I'époque de la primer dynaslie babylonienne" (Nouv, Rev. Hirt. du Dr"1910),
• Conocemoa d ck:rubo hindd antiguo a través de dos series de eoleceionu.de zacaÓD butultc Urdía en relacl60 con las Escriluras. La serie m"s antigua est"compuesta por los Dlrarmasulra. a los que Bütler considera anteriores al Budismo(Sacrtd Lows en Sacrtd Books 01 Ihe Easl. Introd.). aunque no es seguro que algunosslllra. al menos la tradición sobre la que se asientan, no sean pOSleriores al budismo;en cualquier caso forman parle de lo que 1M hindúes denominan la Crllli. la Revela·ción. La otra serie es la de la smrli, la Tradición, a los DhQrmtlf1,strtl: libros de laLey. de los cuales el prineipal es el famoso código de Manu, de fecha apenas posterior a los sUlra.
Hemos hecho uso, sin embargo, espeeialmenle de un documento ~pieo muy largo.que tiene denlro de la lradiejón brahm4nica el valor de smril. y de Castra (tradicióny ley oral). El Anup.sa,wporl'Qn (libro XIII del MahabharQta) es mucho m"s expHcitosobre la moral de los donu que los libros de la Ley. y por otra parte, tiene el mismovalor e inspiración que aquéllos. ParCQC:, incluso, que en la base de su redacción seda la misma tradición de la escuela brahmánica de Mnnava sobre la que se apoyael código de Manu (v. BUIILER, '"The Laws of Manu", en SlIeretl books 01 Ihe Easl,páginas LXX y ss.). Este porva'l y Manu se citan el uno al olro.

bnhmInn y puecl~ decinl:. que en 'u beneficio. cn la tpoca de 'LI triunfoll'J.NOi dln a wnoeer lUI dcucbo ieórico que. a6l0 COR 1m afuCTZO de neocutrUc:ción'1 con ayuda de 181 ,.uiu manifestaciones que recogen. permilen enlrevcr 10 que fueel derecho y la eeoqOOll'a de las otras dos castas, las de kS(l/riya y vllif}'a. La teorla.1& "ley de los dOGl!ll", q,ue vamos ahora a describir, d;uwdliarma. sólo se aplica a loshnhmanes, a la forma CZI. que los solicitan, los reciben... y sólo los devuelvcn a travf$de los servicios rdlposo. y en función de cómo se les han dado los dones, Natural·mente, el preeiqftleDte Cle deber de dar I los brahmanes lo que es objeto de numero·sas prescripciones. aunque es muy probable qull wlliua otnl tipo de relacioou e.otregentes nobles, familiu de príncipes, as! como dentro de tu oumeroau eutu y rIZalde gente común. Sólo podemos entreverlo de forma mU}' u,ua, ...q,1M, ea CUllqui..caso, los hechos h~ tienen una dimensión de aran lmpoltUII:i.,La ktdl. antJlIJa, InmediatloDlel1te doIpK. de 1& coloniD.d6n aria, a un paJI de
potla~ pot' dot ruonea M. En prlmer luIu, el. pod..tdl .. pn.ctic& toda. _tro &anockt JI'UPOI que ca m mo!QIIIUl fueroo mu, numerosos y formaro. el .l1ItratD •ama plrte de 11 poiIIlci6n de la India. &m útaI: las tribus de Assan (l"ibetobil1lW\Ol), Ju tribul de ori¡cn m'WIdll (au.lro-w,ticol). Hay fundamentos para erecr que lacradid6D. de elt&I trjlnu l. CODlen'Ó dlJr'aDte la etapa brahmánica 1I11. Por ejemglo,

En cualquier caso, este documento es de valor inapreciable, Libro inmenso sobreuna enorme cpopeya del don, dana-dJUlrmakathanam, como dice el comentario. alcual se dedica más dc una tercera p3rte del libro, más de cuarenta "lecciones sonconsagradas". El libro es extremadamente popular en la ¡ndi3. El poema cuenta cómofue recitado de forma trágica a Yudahislhiva. el eran rey, encamación de Dharma,la Ley, por el lran rey·adivino Bhinna. postrado en su lecho de nechas. en el mo·mento de !iU muerle,
. En adelante la citaremos de esla forma: AIIHf., ind1c:ando en ¡eneral Iu do. referencias, nllmero del verso y mímero del verSO por tttllrya.Y4. Los ca~ de bU..cripción han sido sustituidos por caracteres itilicot.

... Es evidente en más de un rasgo que sino tu .Ilarma.. al meaDl la redaa:i6n lelos ~st~a y las epopeyas, es posterior a la lucba de que babian contra el budismo.Esta afirmaci6n es válida rcspeeto al Anll~aS/lllap(lrV(lIl, que eslá lleno de alusionesa ula religión (v. especialmente el Adll}·aya. 120). Es posible tambi~n-debido a lotardío de las redacciones definitivas, encontrar alguna alusión al cristianismo: precioPmente a propósito de la teorla de los dones, en ese mismo parvan (nipunena. Cal·eula), (l/aipuTW!na. Bombay): no hacer a otro 10 que no se quiera para tinO, é1ita esla dlrQrma (la Ley) resumida (verso 5673). aunque no parece imposible que los brahnmanes. creadores de fórmulas y proverbios. hayan llegado por si mismos a esa formulaci6n. De hecho, el verso precedente (verso 9 = 5672) u de conlenido profunda·mente brahmánico: "Quien se gura por el placer (se equivoca). En la negación y enyen el don, en la felicidad como en la desgracia. en el placer como en el disgusto, esal relacionarlas con uno mismo que los hombres calibran (las cosas)", etc.. , El comentario de l'h1aka,rtlla es formal y original, no cristiano: "Del mismo modo que unose conduce vis a vis de los demás (asf se conducirán los demás frente a ~I). Solamente cuando se intenta sentir cómo se recibe una denegación despufs de haber pe'dido...• ete.. se sabe lo que hay que dar,"
... No queremos decir con ello que. desde una época muy antiglHl, la de la redae·ción del Rig Veda. los arias llegados al noresle de la India. no conocieran cr mercado.1:1 comerciante, el precio, la moneda o la venta (v. ZIMMEll.N. AIIiIllIi$Chts Le~n. p:I..ginas 251 y ss.): Rig Veda, 1V, 24. 9. El A,1Iarva V~da especialmcnte está familia·nudo con este tipo de economfa.. El mismo Indra es un mercader. (H.,mlle. 11I. 15.empleado en K{lll~ika',rulra, VII. l; VII, 10 Y 12. en un rilual de un hombre que vaa una venta, V. sin cmbargo, abanada. ¡bid.. v. 1. y vajilr, eprtclo de Tndra, ibidJTampoco es nuestro deseo afirmar que el contrato haya tenido en la India sóloese origen, en parte real, en parte personal y en parte formal de la transmisión debienes, y que la India no haya tenido aira {arma de obligaciones, por ejem.. el cuasi·delito: lo llnico que queremos decir es que al lado de estos derechos ha subsistidootro derecho. otra economla y olra mentalidnd,
la Ha debido de haber, como hay todavía en lu tribu. , nadooes abOJ1lme.s" ,~';'-taciones totalcs de clanes y pueblos. La prohibk:i6l'1 que le hace • 101 bl'a1l(Mr*' 4(-,.

, ~t· "J.
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todavfa quedan restos liG de uno. institución compuablc con el irul/01c batalr: Y con
otros principios de hospitalidad malaya, en lu nonnu quc prohiben comer .in haber
invi~a~o al hUés~ed .. recién llegado: "Come »escado lIala1uJlah (el que come) ai.o que
participe su amigo. Por otra parte, instituaona de tipo parcddo han dejado l1U

huellas en el anti¡uo veda y como las bemOl 1CD00000tndO en ad todo el IDIJndo indo
europeo.G'7 creemos pode~ afirmar, que fueron tambi6a 101 arios quicue- lu nevaran.
a la India M. Ambas comentes han connuido sin duda Cl:l. uu tpoea que puede situar
se, contemporánea a las partes posteriores del veda , • la co1cmiDcl6n de t.1 dos
grandes llanuras de los rlos Indo y Gangelj leJllh'D1On1e también, catas do. corrien
tes se apoyaron la una en la otra. Una vez abandouclo el perlado Tédlco de la lite
ratura encontramos también esta leorla y SUI costumbICI tremendatDClllle dea.a:rroUadaL
El Mahabharata es la historia de un potla1ch ¡ipntclco, jue&:a de dados eIltre 101
kauravas y. los PQndavas; torneos y elección de JII'Ometido de On.upadi, ben:nI.Da y
esposa pohandra de los polldavas/lll. Entrc lo. episodios IÚI bd10II de la cpoJlC)'l

tenemos, por ejemplo, la his!oria de Nala y do Dlmayanti. que relata, como todo
el M~abharata, la eon.strlleelÓn de una ca••, Wl juego de dado., ck:.•. lIO, quedando
todo, SIn embargo, de~flgurado por el estilo literario y teo1á¡ico de la narracidn.

Nuestra demoslraelón no nos obliga a dOlificar .u. m'lillipl.es orl¡coa ni a !U:oa.-

(Vas!s'ha, }4, 10 Y Gaulrmra, XIlI, 17; MAl'«1, IV, 217) do DO aocptU nadA de .,..
multItudes y sobre todo de participar en baDctocUs ofncib por en.u, 11: Rlie.re
seguramente a costumbres de este tipo.

··.A1lUf., verso 5.051 (= Adh. 104,. ve.no 95 y 98): "que no beba lfquido cuya
escn~,la se haya. hecho desaparecer... m Sin hacer dones a quien cstá sentado a su
lad~. (eome.ntano: que fl ha hecho sentar y que ha de comer con fl).

.P?r. eJem. el adal!am. don q~e hacen los amigos a los padres del joven tonsura.
do o 1~lelado, a la novIa y al nOVIO, elc... es idfntico, incluso en el nombre, al ga/nn
¡enn1mco del que lue¡o hablaremos. (V. los grh)'amtra (ritu.les domfsticos) OWEN-
BEllO, Sac~ Boob en el (odice, bajo sus diferentes nombres.) ,

Otro cJemplo, ,~l honor que resulta de los re¡alos (de alimentos) Al/Uf.. 122, ver
sos 12, 13 Y 14. Honrando, honran; decorados, decoran; por todas partes se dice,
es ~~ donante.y e~ toda~ es glorificado" (AmIr" verso 5.850).

Un estudIO etimológICO y scm1ntieo nos permitirá obtener en esle caso resultados
análogos a los 9ue hemos obtenido a propósito del Derecho romano. Los anti¡uos
documentos vfdlco~ están .llenos de palabras cuya etimoloara es todavfa más clara
que la de lO! tfrmlnos latmos, y que. suponen, incluso los relativos al mercado y la
venta, otro Sistema en que I~ cambIOS. dones y apuestas, haclan la función de los
contratos a los que n?s rcfe.rlmos. de ordinario cuando hablamos de esas cosas. Se ha
~ñalado con frecuencIa, la m~ertldumbre (general por otra parte, en todas las lenguas
mdocur?p~a~) resJJC7to al sen.lIdo de la palabra que traducimos por dar: da, asl como
de sus mflnltos derl,:,ados. Ejemplo: «da. recibir, tomar, etc.

Tomemos, por eJCmplo, las dos palabras vfdicas que mejor designan el acto de
la venia: parada. ru1ka)'a. ve!"der a un precio, y todas las palabras derivadas de
la palabra IXl.n, ejemplo: .pmu, m~rcader. Además de que parada contiene da, dar:
ru1ka. que tIene. el sentido..tEcO/co del latln pretium, quiere decir además: no
só.lo valor y preciO del S~rvICIO sexual. impuesto, tributo j pan que ha dado, en el
Blg Veda: la palabra pam (mercader, avaro. codicioso. asf como uno de los nombres
de extra.nJero), ~l nombre ~e la moneda, pana (más tarde el famoso KarSflpana) etcé.
lera, q\ller~ deCir vender, Jugar,. aportar, pelearse por algo, dar, cambiar, osar. Ganar,
poner en Juego.. No es l1eces~flo suponer además, que pon, honrar. alabar, apreciar.
sea un verbo .dlferente. al pnmero. Pana, moneda quiere tambifn decir: lo que se
vende, el salano•. el obJCto de. la. apuesta y del ¡ue¡o. la casa de juego, e incluso la
posada. que sustituye la hosprtah~ad. Este vocabulario lleno de palabras que sólo
están ligadas en el .potlateh, pen.mte entrever el sistema ori¡inal de que se ha hecho
uso p!'ra crear el slste~a posterior .de la venta propiamente djeha. Dejemos ya esta
t~ntatlva de rcconstr~cclón de la etlmologfa, que no es necesaria en la India y que
sm .~uda nos condUCIrla fuera del mundo indoeuropeo.

V. un res~men de la epopeya en MallbJ,. Adlf1O'lIiUJ, lect 6•
•• V. por eJemplo: la leyenda de Hari~ Sablla,talwr" M_hit.. libro D,

ledura 12j otro ejemplo: ViralQ Parvafl, lect. 71. '

truir hipotftieamente todo el sistema 61; del mismo modo que tampoco es necesario
precisar en un trabajo de comparación, el número de clases que intervicnen en él. ni
la épOCol en que ocurrió. Más tarde. este derecho desapareció, a excepción de para
los brahmanes, pero puede afirmarse que estuvo cn viaor dc seis a diez siglos, del
sillo VIII antes de nuestra era, al sc¡undo o tercero de nuestra era. Con esto hay
suficiente; la epopeya. y la ley brahmánica se mueven todavla en su antiauo ambiente;
los regalos son todavía obligatorios, las cosas poseen virtudes especiales y pertenecen
a personas humanas. Limitémonos ahora a describir esas formas de vida social y a
esludiar SIlS motivaciones: su simple descripción scrá suficientemente demostrativa.

Lo que 16 da produce una recompensa. en tita vida y en la otn. En
este mundo crea 8ut0m4tica!nmte para el donante otra igual a en. 11, no
deAparece pueI, le reproduce, y CQ la otra vida recibir' la IDÍlma c:oI8.

pero aumentada. Cuando se dan alimentos, el donante recibirá asimismo
alimentos en esta vida y en la olra y cuantas veces se reencarne recibirá
los mismos alimentos 6:1. El agua, los pozos y fuentes que se den protege·
rán contra la sed 64 y los veslidos, el oro, las sombrillas, las sandalias que
permiten andar bajo el sol abrasador, serán devueltos en esta vida y en
la otra. La tierra de que se haga donación producirá frulos que benefi·
ciarán a otros, pero aumentará los intereses del donantc en este mundo
y en el otro, así como en las reencarl:laciones futurss. «Del mismo modo
que la luna crece de día en día, los dones de la tierra. UDa vez entrelados,
crecerán de año en año (y de cosecha en w&eeha). ts, La tletta produce
fMOI, rcntal, impucItoI, mina, y ganado, el don que se hace enriquece

" Admitimos 'lue sobre el tcma principal de nuestro estudio, la obligación de
devolver, hemos encontrado en el derecho hindú pocos datos, excepto. quizá, MANU,
VlII, 213. lo m:b claro está en la re¡la que lo prohIbe. Parece que en sus orfgenes,
el rrarldlla funerario, el banquete de los muertos, que los brahmanes desarrollaron
tanto. era una ocasión de invitarse y de devolver las invitaciones, aunque está for
malmente prohibido el actuar de ese modo. Anu(., ve1'1OS 4311, 4315 = XllJ, lect. 90,
verso 43 y ss.; "El que sólo invila a los amilos al (raddlla no va al cielo. No hay que
invitar ni a los amiBos, ni a los enemigos, sino a los neulros, clC. El salario de los
sacerdotes cuando se ofrece a los s3cerdote~ amigos tiene el nombre de demoniaco"
(pi,aca), v. 4316. Esta prohibición significó, sin duda. una revolución respecto a. lo
que era costumbre normal; el poeta jurista la relaciona con un momellto y una es·
cuela determinada (Vaikilanasa Crllli, ¡bid.• verso 4323 = lect. 90, verso 51). los
brahmanes malignos encargarán a los di~ y a los m!nes devolver los regalos que
les haclan a ellos j el común de los mortales siguió sin duda invitando a sus amiaos
al banquele funerario. como todavfa se continúa haciendo actualmente en la India
y el brahmán no devolvfa, ni invitaba ni, cn el fondo. aceptaba. Los códi¡os han con
servado. sin embargo, documentos suficientes para ilustrar nuestro tema.

.0 Vas. D/¡..fU., XXIX,!, 8. 9, 11 a 19 = MANu, IV, 229 Y ss. Cfr. Amir., las lec·
turlls del 64 al 69 con citas de Paraf.ara). Esta parte del libro tiene como base una
serie de letanfas; en parte es astrolólieo y comienza con un dalJakalpa. leet. 64, de·
terminando las constelaciones bajo las cuales habrá que dar esto ° lo otro por (ulano
o zutano a fulano o zutano.

.. Án"f., 3212, ill.eltl1Cl lo que H da a loa perrol J al ~r.. "al qlM coc:lna pan.
)01 perro," (IJUyiÓ cocer d perro (papabo) - Ied 61, va10 n. Cfr. ibW.. ver'
10 45 = V. 3143, 3241).

.. V. lo. principios generales sobre la forma en que le yolverán a encoDtrlr la.
(;()lA' que le han dado, en !lIS fuluras reeneanucioae. (XlII, leet. I"~, veno 1-8, 'ft.I'
10 23 Y 30). Las sanciones que se imponen al avaro e.fin GlNestal en la milma leo
tura, ftnO 15 a 23. Especialmente "renaceri m 1lU familia pobre".

u ÑJIo\f. 3135; cfr. 3162 (= leel 62, TaIG 33, 90).
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con los miBmOl productolll al donante y al donatario ". Toda esta teología
jurfdlce>económica se plalIJl8 en magníficas fralle8 que se multiplicaD huta
el infinito, en refranes sin nWnero y ni 101 códigos ni las epopeya le

agotan con cite tema 11.

Tanto l. tierra, los alimentol y todo cuanto se da le personifica, Ion
8eteI vivos con quien se dialoga y que intuvienen en el t:antr&tn. Toda
las CO&U quieren ser dadu. La tierra hab16 al h6roc solar, a R..ama. hijo
de JamacIa.snl. y cuando oyó su canto. se entregó toda entera al mismo
rai ~yapa. Deda M. en su viejo 1cnguaje:

lladbemc (dalll.t:uio)
entn!p.mo CdoGaute)
puet d4rwlome me tatlht. de -uevo,

y añadía, esta vez: con un lenguaje brahmánico muy serlCitlo: _en este
mtmdo y en el otro se vuelve a recIbir 10 que 8C da». Un viejo c6di.g0.
dice que AtllIQ, el alimento deificado, proclamó las frues siguientes:

-A4,ud. que lIio dlU1Dc a 101 dioKI, • 101 mlUlel, & IUJ aenidOles J • 1111 bubpe.
dra (me) COf\lllll)8 pnlIlUallo. ea N locura. come <.-:> VCDCnO, J yo le CODlUlDO y
IOJ ID lJIIJWtA Ptrl) quiea ufrece el qrtUwt1W naliza el "aI~"N'fO y camll cIapols
CCID. 11earla, puzao.a '1 fe lo que queda dcspu61 de l1imeDlar • tDdoI IqUIllOl • quleues
debe allmeow, para aqoQ JO aoy 1& ambrClÁa J loza de mi"

ErUí en la misma naturaleza de los alimentos el ser oompartidoe; no
compartirlos con 108 demú lignifica cmatar ru esencia». ea destruirlos
para a y para loa de:mú. Esta ea la intcrprd:a.ción, matcrialiJta e idea.
liata al mismo tiempo. que el brahmaniamo ha dado de la caridad y de la

H Verla 3162 (= lbld.. nrMl 90).
" 11m el fondo, cne /NIfTWUI, este eanta del mahabhuata, el la rupUl!lta a la cun

ti6n liluiente: ¿e6mo C'ODIClIJtr la Fortuna, en diosa meltable'1 La primera rcsP\1c.wta
n que etI ruide ,otA 1&1 YKlI, entre IUI bOfiil81 y orinel, do!!.de lal ftCllI esas
diolal, la ha!!. permitido relidir. Elta el la razón do por qw!: resalar una vaca produce
la felicidad Oect, 8%). La .e,uocl.a re&puesta fundamentalmente hindl1, enlel'la que el
Rccreta de la Fortuna y de la Felic.idad eltriba (lect. 163) en dar, en no auudar, en
no bu.ear la Portw:la lino en dl.tribuirla, para que welva en esta vida, por .1 mllma
y bajo la fDJma en Que le cio, en la otra vida, Renunciar a l' mismo, adquirIr 1610
para dar, II!Ra es JI. ley de la naturaleza y la fuente del auténtico benefido (ver
lO S651 = lect. 112, veno 27): "cada c:ual had, SUI dlal f6rtilcs diltrlbuyendo ali
mental".

•• BI verao 3136 (_ leet. 62, verso 34) Dama a esla e.rtrofa, una 11111111, 110 el una
floklJ. el de tradld6n aDtipa. Adcmál picnlo que el primer lemiveuo mame~adDtthQ,

mlPD d.tln1lfJ, IfllJm d.atlva ,"ame~ap.r1s)'1J (vello 3137 = lect. 62, verlO 35) p'ucde 11.
larae del IC¡undo. El yerlO 3132 queda aislado .ntes (= lect. 62, ver.o 3D) 'i¡nai que
la Ylea conc haela el buey, e:oD IU. mamal llenal dejando caer la lcche, 111 la tlen.
bendita le Icntlr' atrafda ))01' aquel l;(IlC dio tierr.....

n BS/ldJzl»lJtllJ D". 111., JI, JB, euntemporllneo evidente, no 1610 de ellal normll,
lino del mIto de la comida, dcl quc .c puede afirmar quc CI contemporÚ!co dc fotmaa
polleriOUl de la re¡!óD Yl!dlea y quc duró huta el 'Yionuilmo por cl qlle fUll JntclP'ado.

11 Sacrificio. brahm'DitOS dc la ¿poca Yl!dia tardll.. Cfr. BD/ldh. DA. '/l., 11, 6.
..1 ., 41. Cfr. Taltll,,,. Anm,. VIII. 1.

hospitalidad 71. La riqueza exilte para ser dada. Si no hubiera brahmancs
• quiCD darla «la riqueza de 101 licos seria VIDa» n.

QuiIlD coma dn ..ber, mata 101 alimentOl que, comidoa le matariD 71.

La avaricia iDterrumpe el tTáfico de dereclwa, méritos y aJimentOR
que renacen continuamente los unol de los otros lf.

El brahmaninno ha identificado claramente en este juego de intercam
biOI, uf oomo en el robe, la propiedad en la pellIOI1lI. La propiedad del
brahmán ea el mismo brahmán.

dice d Veda de lO! magos '1'5. El viejo c6di¡o de Baudhayana 16 proclama:
«La propiedad del brahmán mata (al culpable) con 101 hijOl Y lo! nietos;
d veneno no ea (veneno); la propiedad del bralun'n se considera el ve~

DCDO por cxcc1cncla.lt Conticne en sí misma BU sanción, porque es le que
el brahmán tiene de mú temible. Ni siquiCJ'a es necesario que el robo de
l. propiedad del brahnán sea comdente '1 deseado. La clectu:ru del
PUYln n de la parte del Mshabharata que mú bOl interesa. D.OI dice cómo
Nr¡., ""1 de los yadus, quedó _armado en un laprto por haber dado
a un brahmin. por culpa de otr:>a, una vaca que pertcnecla a otro bfah·
mAno Ni quien la ha recJ.'bido de buena fe, qucrla devolvcDa, ni siquiera
a cambio de mil otru, pues 'la forma parte de su casa y de los 1U)'08:

Se ha adaptado al lapr 'J al tlem¡lO. es kcbc:n.. traDquit. y afeetDoIL Para l. cua,
l. 1ec:he ca dlÚec, Dcccuria 7 permantlllle (t'ClIO 3466>.

n La 1torta queda upnesta ell la fama.. mnUÓl:! entre el ni MIJi"~ 'J VYDIa,
eoamadón de :Krllla dvaipaayalls (ÁII~.. XlII, 120 J 121). BIta reunión, di. la que
hemol enc:ontrado huellal dc la luch. dal br.bmlllilalO eQ.lltra el budismo, v. especial
mell1Cl vu.o 5802 (= Xlli. 120, VUIa JO) debió teocr una trIl.Ule:Ddcuq.1 hillcmea .,
baee alUsiÓD a la l!poca en que venció el ktilhDaümol La doetrina que rcc:olCl el la
de la moral nacional mili antilua en la ll1di., antcrlar a 101 IriO'.

" 1bld., VCZIIO 583J (z::: lcc!. 121, vena 11).
. "lbIJ., vc:rao 5832 (= lcct. 121, verla 12.). Hay que IcCl' QtlllaDl como dice la edi

Ción de Calcuta y no arthlJJ11 (Bombay), El IClIJndo lem1vCI'O ca de oseuro aipificado
y le¡uramente mal transmitido. Quiere decir: "La eomid. que 11!1 come; eD euanto
que el comida, mata al alelino, I1 lsnor.llte." Lo. dOI yeraOI s.isuicntea Ion también
c.nilmtfu:ol, aunquc exprclan cla idca mi. cl.tamente y baeen alulidn a una doctrina
que le llamada ,si: YCf'lIO S834 El ibid" J4 "BI buc.no, el labio, al comer, bace re
naecr 101 alimentos; a 61, que es el leaor, • 'D vez los .lImentol le haeen rena
Cel" (5863). "Elle el el delarroDo de Oal casal). 21 múito de quiCD da CI i¡ual al del
que recibe (o yjecver••), PUCI en ,Cite CIIO no hay .610 una rueda en una 101. dirce
c.ión." La traducción de PratAp (Mablbh4tlta) esti muy par.fra.eada, pcro .lIcya tlnOI
cxcelentel eomentariol y merecc que la ttaduzcamo' (a a:eepci6:n dc UD verla que la
dcaluc:e l!'1'tIJIl jDntl)'tUi, vmo 14, ea la comlóa y na Ja prole lo que se: reproduce).
Cfr. = Ap. Dh. .ro., 11, 7 Y 3, "quillll. come IlItel que IU hull!sped dcstruye la comida,
l. riquea, la desecndcnda, cl IllIado y el mll!:r!10 de la familla".

" V. ant:erioJmcntc.
rI Ath/J1l1,,~edll, Y. 18, 31: cfr., ibúl., Y. 19, 10.
u J, 5 Y 16 (cfr. anterior la tM'UIIII IIIlr:torltlU de la r«6 rob.da).
.. L«l 70. A prop6sito dcl reaalo de yaas (cuyo rltuaJ Clti rccolido CID la lec

tura. 69).



Lo que YOIOtrOl 1Cll... JO IQJ. 11 haber adquirida en. la dIa WCItn nenda, al 4uoa.
me doy JI:I" (TWIO 3676).

.. Veno 14 y .... '1a riqball del brahmlln mata iFW que la ftl:a del brahtdJ:t
(mata) Nrrtf'. 'RJIO 3-462 (- Ibúl.. 3]) (cfr. 3S19 = lcct. 71, 'ftnO 36).

U AJJ~.. la. 71. '72. 1Ict. 76. BItaI aormas están recogidas con un lujo d~ deta
Del inerdblc y quramcnie te6rico. El ritual se atribuye a una escuela .s.lermiaada.
1& d~ BrIJulXIri (lect. 71). Dun tru dial y tres noches antes del acto y hM día••s·
pu6s; CJI I1IUDU~I Jlep a durar diez días (verso 35]2 = led. 71, 4';
Temo '5!17 = 73. 40; 3517 - 71, 32).

" Viña en un coutulte "don de vacal" (ganm IHGdaNI), verlo '695 = Jed. 76,
vena 30.

•, 80 trata de Ulll Ilut*ltica iniciaci6n de 111 'Y8cal al doomtc ., del donante a J..
yacal • el lma olpccic de milteriO. llpanl"," gOMl, YerlO 3667 (_ 76, yellO 1).

u 'Al milmo tiemllo &1 un ritual purificador, le libera de ele modo de 101 pecados
(YCmIO 3673 .." Iect. 76. "ellO 8).

11 Saman.. (que tiCl1e todOl 101 miembros), Babol. (grande, ¡otdo), VI:I"O 3670
(crr. vello 6042, tu vaca¡ dicen: "Bahula. Sama".a. "No lierIel miedo, eres atado,
eteI bum amilo." La c¡lopeya no olvida mencionar que aua nombrel aOD 101 de VedD,
de la erull. Lo. nombre. M&tado. le encuentran en Atharllayaa, V. 4, JI, vena. 3 ., 4

N IlD.ctlmmto: "DcmlUltc de ti, yo 'OY donante de Dl1."
.. "El ado de tamu", la plabra el riauro.amente cquiwlcnte a tlCclpuc. >''''.'.1',

tab, etc.
.. Hl ritual pAY4 ~e le puede ofrecer ''vaca en paatel de a6aamo o de mUl·

tequiUa ru.cia" y tambim "nca. llD. oro o plata", En ese calO .e cODlideran como
autÚltica. ncu ch. 3$23, 3839. Loa rilOll, lOMe todo 101 de la trlu1aai6D. eaté en
ele calO trda pCfccclooldoa. A su yaCl, .e lel da DOmbrel rituales, VGO de eIloa
quiere decir '1a futma". La estancia con 1.&1 nCII, "d. 'fOto de 11. Ylca." .e aaran
todnia mlL
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., Ap. DII, "1.. l. 17 Y 14. MANv. X, 86·95. El brahmu. puede vender lo que no
ha comprado. Cfr. Ap. Oh. N.. l. 1'. 11.

M Cfr. anterior pie. 51. n"dm. 2, ptl¡. 66. Dmn. 1, Mdl.D.~ Polinlllliaj ptg,
(Germaola); • 157. 116m, 1; Ap. DIJ. I'U., 1, 11, 1: GatIIG1rUI DII• .ni•• XVII. 3•

I1 Cfr.....1I11f.. Icet. 9] y 94.
11 Ap. DII. IU•• 1, 19 Y 13, 3 donde le cita KlUfYa, atta escuela brahminic•.
11 MANU. lV, pil, 233.
n GalUama DIl. 6IL, xvn, 6. 7; MArtIJ. IV. 253. Lbll ele puta de quieDeI el

brahmán no puede aceptar, GlMllmna. XVII. 17; cfr. M.unr, IV. 215 a 217.
'u Lista dc cosas que DO le deben aceptar. Ap., 1, 1•• 1 j G• .,tama. XVII; cfr, MA

1(tJ. IV, 247 a 230.
M V. lalect. 136 del A~. Cfr. MANU. IV. pQ. 1JOj X, pllp. 101·2; AP. DIJ. lO.,

1, 11, 5-1; 14-15: Chut.. VlI, 4. 5.
N BtuUlh. Dh, 10.. 11, S. 11; IV, 2, 5. La rccltacldll. de lo. I«I.tlamaDCII = IliJw·

U. !". n .
.. La CIW¡(a Y d. &lplcnWr de 101 .abiot quedan edip-.doa por el. hecho 4.

1Cep1ar" (acepten, tomen). ''Ik qlJieDa DO t¡uicml aceptar cuídate., lob nJYl" .4.11",.
(y. 1164 = tec:t. 3.5. veno SoQ.

" G1IIIl1l1tUl. XVII, ]9, 12 y ... ; Ap. 1, 11, 1. Pl!rmula de 11 etiqueta dd 000,
".uro, vn, ~J. 86.

Oh I'CJ. ICCl.'bir de reyes el ele mieles .1 pnaeipia. pero ca un veneDO al final
(Y.....551 = lect. 93, ". 34).

y • continuación hay c10I series de imprecac::i.onea. Tal historia ea in
clU80 cómica, Bata casta que live de loa dones, pretende rchuaarloa -, trso
lIi¡i<ndo dcapu6¡ y oceptoodo IÓlo aquelloa que lO 1.. ha oirecido cspontt.
neamcntc ll

• Hacen grandes wtu'n diciendo de qui60ea pueden :recibir,
en qué circunltanci81 ., qué COIatI t<I 5e pueden aceptar, admidendo todo en

-calO de hambre f4 • condici6n, bien el verdad, de ligera apiacioDea-.
BIte 16 debe, • que la relación que loa dooca crean entre el donante

'1 el. donatario, ea demariado estrecha para amboa. Como en 101 dem6a
lÍIteInu que ya bomoa estudiado•• lncluJo mú. el uno queda d=aa!ado
Iipdo al otro. m donatario queda o c:xpen... del donante N Y .. por _
que d brahman nD debe .aceptan. cuanto mcDOI pedir al rey. Divinidad
entre 1aa divinidades, CI auperior al rey Y dejaría de lerlo Ii hiciera otra
cola que tomar. Por otra parte, de parte del rey importa tanto la forma de
dar como 10 que da".

Otros principios del derecho brehmánico nos recuerdan tambUn al·
gunas de lal costumbres polin6sical, melaJ1ésicaa y americanas que bemos
descrito. La forma de recibir 101 doces es muy semejante. El brahmf.n est4
dotado ele un orgullo invencible. Se niela a tener cualquier tipo de reta·
cidn con el mercado, inclulo no debe aceptar 10 que salga de ~ 1'1. En una
economía nacional de ciudadu, merclldoa y dinero, el brahmA.n permanece
fiel • la economfa ., a la moral de los viejos putorea hincW·i.ran!ea y • la
de los agricultores aboñgenes ~ las DaDuru. ConBel'Va induao la actitud
digna del nobl.e:· a quien se le ofende regalándole B. Doe de las .lectuma.
del MAhabhanlta cw:nblD cómo 101 lÍete rai, 108 gl'1mw Adivinos y BU
grupo, en t:iempoa de penuri., cuando iban a comerse el cuerpo del hijo
del rey Cibi Be negaron • aceptar IQli grandes rt«B1os e incluso 108 hijos
de oro que les afrecfa el n!'J CaV)'a VrHdatbha, diciéndole:
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BIla o- Vam) aJimenta a un nilla d&i1 y dl!lItetado. No puedo, par taDlcI, dula
(vena 546'1).

Ni a quien le le quitó acepta otra. m. pues, propiedad irrevocable de
dOl br8hmancl. Entre 1al dos negativas. el deagraciada rey permaned6
encantada mUa de a:6oI par 1& imprecación que contenía 'lI.

Ea ning(m otro CIlIO la rclaci6n entre lo que le da y el donante. entre
la propiedad Y el propietario. es mú catrecha que en aqudlu DDrmaa tela
tiYlla al don de la vaca. 19; obacrvmdolaaJ alimerrt4ndoae de cebada '1 de
boñiso do v,"", y dunniendo en tierra, el rey Dh"""o· (la ley). YudbiJthira,
héroe princ:ipa1 de la epopeya. se transforma en un «toro» entre 101 re)'eI.

Durante """ dlea Y treo nocbca el propietario de la vaca lo imita y pone
eh pdctica «101 dClC:Oll de 1& v.ca. 11, Una noche de C8Cla tres duerme con
181 Y8C8lI, en el suelo como cl.l.u Y. añade el cam.cntariJta «sin rucane
ni molestar • 101 piojos», id.cntificJindose BlIÍ en una da alma con e1laI lt,

UDa vez que ha entrado e:Il el embIo, llam4ndolu con nombRl 18I~

dos -, afiade: «la vaca el mi madre, el toro CI mi padre, etc••, La pdmm
fruc la repetid durante el aeta de la donaci6n. A continuaci6D, 'veatDOI

el momarto IOlemne de l. transferencia. Despu6a de alabar a 1u vacu.
el dcmante dice:
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El don ea, por 10 taDto. al mismo tiempo lo que hay que hacer. 10
que hay que recibir y aquello que, sin embargo, el peligrolO accptu. BIta
le debe a que la COla que le da crea una rc1aci6n bilateral e irICYOC&b1c.
sabre todo en aquellos C8l!I08 en que loa dones 8CD aliment08. El donatario
depende del ....do de ánimo del donante ~ • indUJO cada uno dcpcode
del otro. Tambibl ~ pmIu"bido """"' en caoa del cncmi¡¡o ~ y como
6Bta, le toman mil otraa precaudanell primitivae. Loa c6di¡m Y epapeyat
se repiten. como sólo saben repetirse los literatos hindúes, sobre el tema de
que los dones, donantes y cosas que se dan son términos a considerar *
con precaución y escrúpulos, de tal manera que no se cometa ninguna falta
en la forma de dar o recibir. Esto es lo obligado, no ocurre como en el
mercado donde objetivamente por un precio liC adquiere UM COla. Nada
queda fuera de esta moral 111: eontratol. alillIlZ8l. trlllJJDÍiioncl de bieI:\.M,
rc1a<ionca crcadu por la trllnJIDiaióll de caoo bicnca. todo qocda oujeto
a cata moral ec:onómica: la naturaleza y la int:cDci6n de 101 CDDtratantes.
la naturalcu de la COla que le da, son in&epsrablel-. El poeta jurilta
ha ubido cxpreIar 10 que nosotroI queremos decir:

No b&)' mú qUtl una mata (que aira lidpro en la misma di.rKd6D) UlI.

m DRIlBCRO GBIlMANICQ

(LA PIilBNDA 'Y BL DON)

Aunque las socicdadt.J germ4nicas no hayan conservado tmOl tan an
tiguos y completos lit de fU teoría de los dOIl.Cll, han tenido, Bin emh811O,

.. Krodbo hlJSti )'1.6 dalWft, "La cólera DlIta el don", Altur.. J63. - ltd. 75,
ycno 16,

., Ap. 11,6, 19; err. MANlI, 1lI, S, 8, con una interpretaci6n leol6gica absurda:
en ese caso "se come la falta de su huésped". Esta interpretaci6n se refiere a la pro·
hibici6n general que las leyes han hecho a los brahmanes de ejereer uno de sus ~fiejo~
fundamentales, que toúvla hoy ejercen y que se consi.dera q~e no deben eJerc~r:
comedores de pecados. En cualquier caso, lo que eso qUIere deCIr es que la donacl6n
no tendrá buenas consecuencias para ninguno de los dos contratantes.

lO. Se renace en la otra vida con la naturaleza de quiencs aceptaron alimentos. o
de aqueDos ele quienel le tiene alimentos en el estóma¡o, o COD la de 101 mirmol aH·
mcmlol,

'" La teorla ha quedado resumida en una lectura que parcee reciente. A.lluc., 131.
bajo el titulo ex.preso de dalladl/llrma (verso 3. = 6218): "que .dones, a. qUién, cuán
do por quién". Es ahr donde se exponen maraVillosamente los CIOCO motivos del don:
el 'deber, cuando se da a los brahmanes espontáneamente; el interés ("me da, me ha
dado y me dará"); el temor ("no le pertenezco, él no me pertenece. podría hacerme
daflo"), el amor ("le quiero. él me quiere"). "y da sin tardar"; la piedad ("es pobre
y se contenta con poco"). V. también l;ct. 31.. . .

In Habrá también ocasión de estud13r el ritual con el cual se pUrifica la cosa que
se da, pero que es también un medio para desligarla de quien la da. Se la rie¡:;t de
agua con la ayuda de una brizna de hierba (para la comida. v. G/11ft., V, 21, 18 y 19:
Ap., 11.9,8. Cfr. el agua que purifica de la deuda; AIIIIC., leet. 69, veno 21 y comen
tarios de PrAlap (ad locum. pág. 313).

l.' Verlo '134, ,
1M Los hechOI la han conocido a tray" de monumentol wdlo.. La rcdacc:iAu de

101 CIJItOI del Edd.. ti poJtcrior .. la conveniÓII de 101 aundinavos al crJltltnbmo.

un si~lema de cambio bajo la forma de dones, entregados voluntaria y obli.
gatorlamente, muy desarrollado, tanto, que hay pocos que sean tan típicos.

Durante mucho tiempo, la civilización germánica ha carecido de mer
cados IlIS, conservando una forma fundamentalmente feudal y campesina.
para la cual la noción e incluso la palabra de precio, de compra y de venta
pan:ce ser de origen reciente 1Oll, Con anterioridad desarrolló ampliamente
el slste-?'la de potlatch y en especial el de los dones. En la medida y ésta
es conSiderable, en que los clanes dentro de las tribus. las grandes familias
dentro de los clanes IIn, en que las mismas tribus entre sf y los jefes y reyes
dentro del grupo de los jefes y reyes vivían moral y económicamente fuera
del círculo cerrado del grupo familiar, se comunicaban, ayudaban y aliaban
por ~edio de los dones y de la alianza, haciendo uso de prendas y rehenes,
de fiestas y de regalos. lo más grande posibles. Ya hemos visto antes la
1lata d...gaIoI que bemOl aacado del Havama/. A _ bc1lo .....¡. del
I!dda bcmoo de añadir !Jea hccbos.

No se ha llevado a cabo todavía un profundo estudio del amplio V"
cabulario alemán derivado de las palabras geben y gaben 101, que es
n.umerosísimo: Ausgabe, Algabe, Hingabe. Tiesgabe. Morgetlgabe, la cu
nosa Trastgabe (precio de consolación), vorgeben, vergebell (derrochar
y perdonar), widergeben y wiedergeben; el esiudio de gi/I, Mi/gill, etc.,
y el de las instituciones designadas por estos nombres está también por
hacer 109. Sin embargo, Richard Meyer, en un precioso trabajo sobre el

BI. momento de la tradición puede la" muy 4i!en:a~ cfel de w red&CCi6n, adomú de:
4üC la ~ad .de .la forma conocida mú utipI; de la tndic:i6o. puacSe su dit'en.nT.e a
la de la InstltuCl6n. Hay dos principios~ qua la c:rt'tka 110 debe wmu ol"fida,r

En especie no hay ~I¡gro de hacer UIO de unos hechoL Puto de 101 bes que
ocupani~~edoDllD&Dte ea el Ibrecbo que describimol, tOtmaD parte de 1u lIrl
-al . que DOI blU\ sido ~Dfirmadas por los ¡mnano,., Titilo DOI des
c:rJ.be do. Cl~I: b dollCl por ruótl. de malrimonio y la forma en que éstos vuel
ven .. 1& familia de 101 dooantes (G.muI/Jia, XVIII, en un corto cap'tulo del que vol
YCr'tD:l.o. .. OC\)p~) y 101 dones uoblell¡. sobre todo los del jefe o hechos a los jefes
(G.rmall'a. XV). Si Cltal C,'IQslumbru .. hl" conservado durante la"to tiempo, que to
O"'"a podcmOI ~tnr mltrol da eU.., se debe a su solidez y a que se arraigaron
tD. lIlma IcrmiDlca,

Uf V. SoIRADER, y las referencias que él Indica, RealluilolJ .r ilJdo~r1nll.nhchtlJ
Alt('ftumsklmde, s. v. Markt Kau/.

IU Es sabido que l!" pahíb~a Ka.lI/ y sus dorlvadol vienen de la palabra latina eau
po. mercader..~s sabIdo la meertldumbre labre el lentido de ... palabru ldhM.
lell/len, lohn, bllrg'en. borgen, etc., que demuestra que su uso técnico es ,moderno

lO' No nos planteamos aquf la cuestión de la gesehiossene Huuswirtsha/t, de la
eeonomra cerrada, de BUcher. ElltSfellllllllg der Yolkswirtseha/I. A nuestro parecer ti
un problema mal plantc~do. Cuand? hay.dos clanes en una sociedlld, necesariamente
contratan entre sf. cambiando al mismo tiempo qua IWI mlljera (exopnia) l1li ritol
rul bieDel, al ~IIOI en determinadol momeato. 4tl Uio o de ID vida. El reato dcÍ
tiempo. la ~~, ¡enera1mentc mtlY curada, vive ncerrada en IÍ misma, aunque
Dunca ha vivJdo Ilcmprc uf.
~V. cllu palabral en el JaujO J ea los demás diccionarios etimol6gicos de las
B'...lea tDI\JIIl ¡enDaIUI1. V. vm AKiKA, sobre Abgoht, Ausgabt, Morgengobe

(nu. BBuu.NN PAVI., pq.. dladal c:D. el (ndiee).
'~ Los mejores trabajos siguen siendo los de J. GRIMM, Sclrenken um/ gebtn Klt;/Ie

St:/mflen. 11, pág. 114, Y DRUNNER, ~ut$Clle Rtelll sbt!gri//I! huell. Eigl!/ltum. V. tam
bl~,! G~IM.\f. I!eldsc,ht Rtelltsaftl!rtllilmtr. l. pág. 246, cfr. pág. 291, sobre Btte = GufH.
Es mútll la hIpóteSIS según la cual se ha pasado del don sin condici6n al don obliga-

"



DnlIlCllf! R.eJlIMl1I, 1, pq.. 209 a 213. AIm.A, ObUlGtloll,1I Rechl, VOll AImlA. ICII
Bdb. '" )biNA_ P.wr.. 1, p&p. 2$4 7 W. &bre la w_ilU",. tb. DAn, A1uJú ~.
XlI, p&p, SU ya.

111 Htm!L1H, JI4&. JI.
m BRJSSAUD, Monud d'Hislojre du DToit Iran~s. 1904. Pli&:. 1381.
111 HUVBLlN. pás:. 31 n.- 4, interpreta este heeho exclusivamente por 11 dege~era.

dÓD del rito mágico prlmitivo que se transforma en un simple tema de moralIdad.
Esta interpretación es parcial e inútil y no es exclusiva del que proponemos.

... Sobre el parenteseo de las palabras Wette, IYedding, yolyeremos R ocuparnos.
La anfibologfa del desaffo y del contrato queda sclialada también en nueslras lenguas,
por ejem.: desafiar.se y desafiar.

der las relaciones contractuales y que tenía una cierta equivalencia con el
nexum romano, En efecto, tal y como Huvelin lo ha interpretado, una vez
aceptada la prenda, los conlralantes del derecho germánico pueden actuar
el uno sobre el otro, ya que una parte posee una cosa que era del otro,
y la parte contraria, al haber sido propietaria de esa cosa, puede haberla
encantado; con frecuencia cada una de las partes conserva la mitad de
la prenda que ha sido dividida a mitad con anterioridad. A esta explica
ción se puede yuxtaponer aira, la sanción mágica puede intervenir pero
no es el único lazo, la misma cosa que se da como prenda constituye
en sí misma un lazo de unión. En primer lugar la garantía es obligatoria.
En el derecho germánico todo contrato, compra o venta, préstamo o de
pósito, exige una restitución de prenda o garantía; se entrega al otro
contratante un objeto, generalmente de poco precio, como por ejemplo un
guante, una moneda (Treugeld), un cuchillo-en Francia a veces unos
alfileres--que se devuelven una vez que se ha pagado la cosa objeto del
contrato. Huvelin señala ya, que la cosa suele ser de poco precio y gene
ralmente personal, y relaciona razonadamente este hecho con el tema del
«gage de vie», de la elife-token» 116. La cosa que se transmite está cargada
del individualismo del donante y el hecho de que esté en manos del dona
tario, lleva al contratante a ejecutar el contrato, liberándose al volver a
comprar la cosa garante. El nexum del contrato reside pues, en esa cosa
y DO sólo en los actos mágicos o en las formas solemnes del contrato:
palabras, juramentos, ritos o apretones de manos; reside ahí, como también
en los escritos, en los cactos. de valor mágico, en las «tailles» de las
cuales cada uno guarda una parte, en las comidas en común, los cuales
permiten que cada uno participe de la esencia del otro.

Dos elementos de 18 wadúrlio potlCD de manifieato esta fuerza de 1.
cosa, En primer lugar, la garantía no s610 obliga y vincula, sino que
también compromete el honor 111, la autoridad y el «mana» de quien la
entrega 11', el cual queda en una situación de inferioridad en tanto no se
libere de su compromiso-apuesta. La palabra wette, wetten lit que traduce
el wadium legal significa tanto «apuesta» como «garantí8Jt; más que un
medio de obligar al deudor es el precio de un concurso y la sanción de un
desafío. Mientras el contrato no queda terminado, el deudor queda como
el que pierde en un desafío, como el segundo en una carrera, perdiendo
más que lo que compromete y más de lo que tendrá que pagar, sin contar
que se expone a perder lo que recibió, ya que su propietario podrá qui-
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fo11dore UD, ha dcacr:i.to admirablemente el matema de preaentc! y n:p101,
incluida la obUg&ci6n de devolver. y ru importaDCia dentro ele la tradicl6D
'1 el folklore; de 61 sólo retendremoi, por el momento, lu consideraciones
relativas a la fuerza de la rclaci6n obligatoria, la Angebindl. que da lugar
al cambio, al ofrecimiento, a la aceptación de ele ofrecimiento y a 1. cbll
sación de devolver.

Hay _ iJutltucián que ha peniatido huta b=: poco tiempo, .. con
sern todavía en la moral y en la costumbre ecou6mica de loa pucblOl
a1cmanell y tiene una extraordínaria importancia desde el ptmto de vista
econ6mico; ca &ta la gab6rl 111. equiva1cotc aaeto del adanam ~. ~
ocasi6n del bautiamo. de la comuniÓD, de los esponsales y del matrimomo,
los invitados que a veces Ion todo el pueblo, dcspu& del banquete de
bodas, o el día antes o el día después (guldentag). entregan. los regalos
de boda, cU)'o valor generalmente 1Uper8. con mucho los 'BID de la
boda. En algunas tqionea alemanas, Me saben constituye la dote de la
novia. le le entrega la mafíana de la boda y se conoce coo el nombre de
Morg."BaiNJ. En algtmos lliliDl, la generosidad de elItol1 done. el! garan~.
de la fertilidad del nuevo matrimonio tII. Tambi~n lOO de gran importanClB
loa regalos con 101 que se camicnza el noviazgo o 101 que 101 padrinos
o madrinas regalaD a lIUB llbijados con objeto de recompensarles o lIyudm:Jcs
(H.lfete). El tema de la invitación, de la maldición de quienes no han I1do
invitados y de la bendición y generolidad de los invitados, especialmente
cuando 6stOl son hadas, se repite todavla en nuestras COlItumbrea, cuent08
o leyendu.

Hay otra inJtitnci6n que tiene el mismo odgcn, es la de la necesidad de
una garaotta en todos 101 tipos de contratos ge:rnWDcos tu. La palabra
gaje tiene IU origen en la de wadium (e inglesa wage, salario); HuvcUn IU

ha demostrado que ]a wadium ¡ermAnica ll!l servía de medio para compren-

torio e inútil, siempre ha habldo lo. dCNI~ de. done•• y, 10m. todo, 'DI caraetCl'Cll
han estado siempre muzlado. ell cIcrec:bo JumáIllCO. •

". Zur geschiehte _ Sebtokecu. St.1.1tJwuunI ZduelJl. f. Xu'fllT6Ud, v. llt.·
nas 18 y ss.

101 V. Em. MEVEA, Deut$Che Yolkskullde, págs. liS, 168, 181, 183, etc. Se. pueden
consultar sobre este tema todos los manuales de folklore Sermánico (Wuttke, etc.).

liS Encontramos aquf otra respuesta a la cuestión planteada (v. anteriormente) por
VAN OSSENBRUOOEN, sobre la naturaleza mágica y jurídica del "precio de la noYia'·.
V. !ioObre este tema la notable teoría de las relaciones entre las diversas pr<;S1aciones
heehas a los esposos y por los esposos en Marruecos en WI!STERMARCK, MarlUg< cere
mO/lies i/l Maroeeo. pág. 361 Y SS., asf eomo las partes del libro citadas.

... No eon(undimos a continuación las prendas con las arras aunque tstas, de
origen sem[tieo, eomo su nombre indica en ¡riego y en lalfn, hayan sido conocidas
recientemente en el derecho germánico y en el nuestro. En algunas costumbres se con·
funden con los antiguos dones y, por ejem.: el flanagef se dice Harrtm en algunos
dialectos dcl Tiro!.

Dejamos tambil!n la labor a demoIlrar la imponancia de la noción de prenda
tu materia matrimonill1, :1101 limitamot • at6aIar que en los dialectos germánicos el
'"precio de compra" 11na iotI nombra di PfIlJUl, Wetten, Trugge y E"et"aler. .

'lO Anlll1e Sodo/ogiqw. IX. P'II. 19 Y q. aro KOVALEWSKt, Coutume colltempora/M
" lA; flI/ciell/l/!, págs. 111 'J ... , •

In Sobre el wadium lermáDlco ICI puede conlUltat: THJl,VI!NlN, 'CoD1ributloa l
1'6tude du droit ,crmaniQue", Nouwdk R.'IIu, Bi,l. du DTOjt, IV, PÁI. 72. Gt.DOI.
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társelo mIentru no recupere la garantía que le dio. El segundo elemen.to
pone de rnanifieato el pell¡ro que existe al recibir la gBI'antía, ya que no
8610 se compromete quien da, sino tambi6n quien recibe. Al igual que el
donatario de Trabiand, queda desllfllldo par la ooaa que se le da. Cuando
ea UIla festuca ru:JtaJa tzI cargada de caracterea rO.niCOl y de entaUea, se le
lanza a loa piea Ul, cumda el 1ma talla de la cual guarda o no guarda una
parte, la recibe en la tierra o en IU seno (in lai.um) pero no en la m.a.no.
m ritual aclopla la fonna cW. dcaaffo y de la daronfianza y __
y otra. En io¡1&, todavía hoy, throw 1M ggge equivale a Ihrow 1M gaunzIet,
porque la prantía. como la ccaa que se entrega, tiene pcJigro pata 101 doI
.correspondientes».

PaaemoI ahora sI tercer hecho. En ningún litio queda mú de relieve
el pellgro que reprmenta la cosa que le da o que se transmite, que en d.
anti¡uo derecho y lensuaa scrmlioicas, lo cual apllca el doble _do
de 1. palabra gift, dentro de titas lenguas, palabra que por UD 1.00 Ilip·
fica don y por el otro VeDenO. Ya hemos estudiado en otra ocasi6n el
deoattollo oeminri"" de .... palabra "'. mtema del deo fuDeoto. del .0
o del bien que le transforma en veneno, ea fundamental dentro del folklore
cerm'nico. El oro del Rhin ea funesto para quien lo conquista, la GO¡Ja de
Hq:en ea fónebre para quien bebe en ella; hay mil euentol e bbtoriu
genM.nicaI y dlticu de eate tipo. Vamos a citar ónicamcnte la eatreia
con la que el h6roe del Edda"', Hreimar. _de a la maldicl6ll de
Loki:

1&Ule ....,....
Pera %lO lo. bic:iJtc con amor,

1M HUYELa(, pila. 36" .!l•• oC.
•• Sobnl la f~1t1lttJ PloIQtd, T. HEoSlDo butilMliOMIfIo I , ¡dp. 7' '1 •. i HOY!L....

pq. ni tIl"ClIlIDO' ha ohidado el UIQ de 111 tallllL
- om. lPft, Mllmwe. Ch. AMleT, Stralbowg, 1m. S. nOI ha prelUDiado por qu'

DO bemOl .:lIUdfado la dimololfa de Ri/t, traduccióD dellatf.ll tlD,i6, trUla:ripci6n a lIIl
vez del ¡rielO UOllS. doai, daDI de veneno. Bal etimoloafa hice lupon.. Que 101 día·
loctol lIemantl hlUl. Rllenado un. nombro culto plII'& unl COAI do UIO vnlpr. lo cull
:no •• 1& norma .~tlca ordinaria, Habría tambitn que ospIiCIl por qul! R ha d.o
Bido la palabra ¡ift Pla traducción, asI como el tab11lincDútlco illYUIO que ha p'lado
IDbnI el .entido "dOD" do e.. patlbra. en al¡nnu lm¡uas germúicaa. m u.o lltillO
y IObrO todo arlOlo do 1I palabra do"', en el aentido do veneno, demueltra que
tambiln 1m 1& IIDtI¡Oadld. hubo amciacioDOl do idcu y normu morale. del tipo do 111
quo deCbimol.

Homo. relaclonado la incertidumbre de sentido de Ii/t con 11 del tltiD vtllenlolm,
DOn ti de '().'I;,..'1 Y con la de ,.~u HabrJI. tambii:D. que Nlacjonarla (BItBD. MIlIllt'
p. ti. la Sodal 'lrJ,ldIIlqll', L IU, pq. 410) con nIÑa. wnlU, VC'M""m, 4e 'l/CUIII
(Illn.mlo, du JUSto) 1 pwblm!w. wlll (pnar). .

Hay que corregir también un error de cita. Aulugellio 1Ia hablado muy bien sobre
el:ts palabras, pero no es él quien eita a HOMERO (Odyssée, IV, pág. 266), es GAYO, el
Jurista, en su libro sobre la~ Doce Tablas (Diges,'!! L, XVI,. De ytr~. sigw". 23.6).

... Reginsmal, 7. Los Dioses mataron a Otr,.hlJo de Hreldmar~ vléndo~ obhg.~dos a
Rdimirse cubriendo de oro amontonado la piel de Otr i el diOS Lokl mal~lJl? CM
oro ., lIrd4mar mpoade con la ..trofa citada. BIta iDdIclCi6n la bc:mo.~ de
M.urice caben, que MIlII1., uqecto al verlO ]: "eoa el lima bicD clIQlUC11ta" q la
tnduccidD dAlilca: tt/ MilDm Icq.. tipifica en :rcllidMI "COD UDI cil1¡101ici4D de eapI.
ritu que trae 1l,JC.ttA".

No 101 dilto d. corlma,
Por ello la vida te .CI'a anetlatada,
Si bubiua yo .abido ante. el petiara.

DHRRCHO ClILTA

Hay otra faDUña de aociedadel indocutopcu, la de 101 pueblos ultu,
que liD lupr • duda ha conocido CItaA inrtituciooct. Huber y yo hemos
cmpeudo Y. a dcmoatrar este aerto 1M.

DIlJ.BCIIO CHJNO

Por dltimo, una gran civilizaci6u, la china, ha CODlClVado de sus tiem.
poi primitivos, pl"l"duIDCDte el principio que DDI inlcreaa, reconociendo
1. rc1aci6n indiloluble de l. 0ClU ~ ID primer propietario. Incluao hoy,
el individuo que ha vendido UDO de IUI bicnca 125, aunque éIte sea mueble,
conserva durautc toda IU vida tIna CIlpeáe de derecho ca Dorar IiU bicn~

Úl!Dte al comprador. El paclro HOllDl1 be rocogido aIgunoo modeloo de estoo
cbillclcll de dereclJ.o a lloro~ que entresa el vendedor al comprador J.al. El
una especie de derecho a perseguir la cosa, mezclada CClD. UD derecho a petw
qoir la persona, que el vendedor conserva mucho tiempo deapu6.
que la cosa pertenezca definitivamente a otros patrimonios y mucho del
pu6I: que hayan sido ejecutados los términos del contrato cirrcvocable~.

Debido a la cosa que'le tranmdte, aunque 61ta sea fungible, la alianza
contraída no es momentánea y 101 cont:rltantc:a quedan en una perpetua
depeodeDcia.

Para la moral annamita es pcligtolO aceptar un regalo. Wcstetmarck m,
que es quien ha señalado Cite hecho. se ha dado cuenta de ). importancia
que reviste.

U. ':ll trabajo sobre Le Suicide du c"el la/l/O;s con notas de HUBERT, aparecera en
el próximo número de la Reyue Ce/tiq/le.

~. ~ Derecho chino sobre los inmuebles. como el Derecho germanico y como nues
tro antiguo ,Derecho, conocen la vent~ con pacto de retroven.ta y los derechos que tie
nen lo~ panentes--con!ados con amphtud-de comprar los bienes que no debieron ha
ber salido de la herenCia, lo que se llama retraclo de linaje. V. HOANa (variedades sino
lógicas), No/ions rechlllqlltr sllr la propiü¿ ell CM/le, 1&97, págs. 8 y 9; no damos im
portancia a cse dato, la venIa definitiva del suelo es tan reciente en la historia humana
y especialmente en China ha estado siempre tan sometida a restricciones hasta en el
Derecho romano y en nuestros antiguos Derechos germánico y francés: nacidos del
comunismo doméstico y de la profunda vinculación de la familia al suelo y del suelo
a la familia, que su demostración hubiera sido dcmasiado fáeil, ya que la familia es
la casa y la tier~ y es normal que la tierra escape al derecho y eeonomla del capital.
De hceho las antiguas y nuevas leyes sobre la "homestead" y las leyes francesas más
recicntes sobre los "bienes de familia inembargables" son restos de la antigua situación
y un retorno hacia ella; nos referimos especialmente a los muebles.

1;2. V. HOANa, Ibld., pá~s. 10. 109. 133.
H. recibido lal huJkacloftea IDb~ "l. becho de 101 adlore. Meltre y Granet que

lo han constatado personaltDCD.te en Chilla.
l~' Origln... 01 '''e Moral ideas, v. l. pág. 594. Westermnrck se ha dado cuenta de

que existla un problema dcl tipo del que nosotros estamos cstudiando. pero sólo lo ha
tratado desde el p~nto de vista de la hospitalidad. Hay que leer, sin embargo, sus im
portantes observaCiones sobre la costumbrc marroquJ del ar (sacrificio forzoso del su
plicante, ibld.. pág. 386) Y sobre el principio "Dios y los alimentos le paganln" (expre
siones notablemente idénticas a las del Derecho hindti). V. WESTERMARCiC, Marriage
Cel'tmonies in Morocco, pág. 365; cfr. Amhr. Ess., E. B. Tylar, págs. 373 Y ss.
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1

CONCLU510N

L CONCWSIO",", MORAL8S

FA posible atender citas obscrvacioncil a nueltral propias sociedades.
Una parte importante de nueBtra moral 'Y de nuestra vida le ha CIta

clonado en en. mh:m.a atm6lfcra, mezcla de dOOCl, ob1i&adonea Y de li
bcrtad. pclizmoatc DO cst4 todavla tx>do claaifioado en t&miooo de compra
'1 nota. Lu COla tienen todma UD valor lentimetrtsl adcmú de BU valor
...w. oi hubiera valorea que le pudieran cloailiear 0610 como de .... tlpo.
T....."". otraa mmalea ademú de 10 del mm:ader; l<>davfa ha, II"ntca
'1 ClalCl que le conaervm en la. eoltumbres de otro. tiempos. COItumbra
8 181 que todos D08 sometemos, al DltDOI en algunas época. o en al¡uo.as
ocaeioncs del afio.

Los douea: que !lO lO devuelven .iguea tramformando en Inferior a quien
loa accpt6, 10m Illdo cuandn le "",1lieran IÍD ánlmo de devo!Yedoo. No
salimos del campo germánico si recotd.amoa: el curioIo cnn.yo de Emenoo.
On Gi/ts and Presents 1, La caridad, todavía hoy, el bitieoto para quien la
acepta l, inclinándose todos los m\lUZOl de IlUtItra moral por ruprimir
el patronazgo inconsciente e injurioJO del rk:o climomcro».

La invltaci6n y 101 ¡CItos amable, han de devolverlO. Vemos pueI.
IObre los hechos. 101 restos de ese fondo tradicional, de CIOJ antiguo. pot
latch nobles. como tambi6n veIDOI aflorar lo. motivos fundamc:utalc8 de
la actividad humana: 1. e:mulaci6n enl.1'e los individuos del mismo .em 1

•

ese clun.damcotal imperatismo» de los hombres, fondo que por una parte
es aocia1 y por otra animal Y paicol6gic:o. En esta vida, aparte que es nut8tra
vida 1IOcial. DO podemOl «quedar al margen_ como todavía se dice entre
nO&Otros. Hay que devolver mú de lo que le recfbió. La «vuelta_ ea
siempre mayor '1 mú cara. Así por ejemplo. cal familia aldeana de nueBtra
infancia, en Lorraine que vivfan diariamente de forma muy modesta, arrui·
nándose sin embargo por sus huéspedes, durante las fiestas patronales, bo
das, comuniones o entierros. En esas ocasiones hay que ser «gran señOr».
Puede afirmarse que una parte considerable de nuestro pueblo se comporta
as( constantemente, gastando sin medida cuando se trata de sus huéspedes.
fiestas o «aguinaldos•.

I EnaYOI. 2."' Itrie, v.
'" Cfr. KOlaD, Souratc II, 2.65¡ cfr. Kom..Ba en lm,1r. EtrtJyclopaedia, l, "',. 465.
I WJLLIAU: IAIoIllIl, Prlnciplll of P8icholon. n. pq. 409.

Cuando se hace una invitación ha de aceptarse. Esta costumbre está
todavía vigente en nuestras corporaciones liberales. Hace apenas cincuenta
años y quizá todavía más recientemente, en algunas partes de Alemania
y de Francia, el pueblo entero tomaba parte en el banquete de bodas; la
abstención por parte de alguno era signo de mala suerte, de presagios y de
envidias futuras. En Francia, todavía en muchos sitios, todo el mundo toma
parte en la oezemonia. En la Provema. con motiyg de un nacimiento, cada
uno nen un huevo MÍ como otrol regalos 1imbóIico1.

La COI. qu; le vendeu tienen todavía un alma y todavía mm pene
lUida por fUI antiguoI duel\Ol y eUu penigucn a ~. Bn un 'Vallo de
los Val", en Comimont, habfa una costumbre que ha perdurado hasta
hace poco y que quizú se conserve todavfa en algunas familias: para que
los anima1cl, que se habían comprado, olvidaran a sus antiguos dueños
y perdieran la tentación de volver «a su casa~, se hacía una cruz sobre
el dintel de la puerta del mablo, le gnanlaba el JIoor del .codedor y lO

les daba uJ. con la mano. En Raon-Ilux.-Boil 10 leI daba una tottada ele
mantequilla que se había dorado, dando tres vueltas sobre el fuego, afro
ciéndoIeIa con la mano derecha. Es verdad que se trata del ganado mayar.
que forma parte de la familia. ya que el establo es parte de Ja clla. H..,
otras c:ottumbres francesas que ponen también de relieve esta necc.sidad do
separar la cosa vendida del vendedor, uf por ejemplo se ¡olpea la cosa
vendida, le azota al eordertl que se vende, etc. f.

Hay que decir que parte del derecho, del. derecho de loa industrla1ea
., de 101 cometdantCl, cstf en conflicto con esta moral. Los prejuicios eco
n6miCOl del pueblo, 101 prejuieiol de 101 productorea, nacen de su deseo
de oe¡uir la coaa que han producido Y de la ptOIunda ......ci6n de qne
10 trabajo se revenda sin que elloa IIC beneficien de ello.

LoJ vicjos princlplol actl1an contra el risor, la abstracción y la inhu.
manidad de 105 06dJaOl. Delde este punto de vi1lta. puede decirte que parte
del derecho en gestación, aaí como 1•• co'lUmbrel más recientes, vuelven
ahora sU! miras hacia el101. Esta reacción contra la insenat'bUidad remaDa
, lijaDa del rEgimen franoE.s el muy lana y en ese IICDtido puedeD inter
prctal1e alguDOl de los DUeVOI princ:ipiol Y costumbt'CI jurfelieaa.

H. rido necesario d t:ramcurso del tiempo para que Ill!: reconozca la
propiedad artística, literaria Y científica, mis allá de la venu del maDW

crito, de la primera mliquina o de la obra del arte original. Las lcelo
dades sólo tienen interés en reconocer a los herederos de un autor o de
un inventor, bienhechor de la humanidad, unos derechos muy limitados
sobre las cosas creadas por el causahabiente, proclamando en seguida, que
"'" prod""'" bulto del eopldtu coledl'" oomo del iDdividu.al; l<>do el
mundo desea que entre, cuanto lUltelI, bajo el dominio público o dentro de
la circnlaci6n general de riq...... Sin embetzo, el escándalo de 1.. pI...

• ltwtm". I-lIMo efc.. cita hecho. de ate tipo en 1u hlu CAcha, pi.&. 12. Cfr. De
Torttd/ar". Tlld. Y. ROII. &Iv. O!,II .• LXUI. 2: P'&. 299, rito do en~ del Mfalt;' en
el establo i P'I. 196, ritual de la comf.I. del peno que le oompra JmembID poJ' m1em
bIO, parte por parte y lobre cuyo, al mCDtol .1 elcupc; p'" 281. el ,ato lIo 10 'Yen&!
bajo ninadn pretexto, pero 10 pIe,ta, etc...
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valías de las pinturas. esculturas y objetos de arte durante la ñda del
artilta o para IUS herederos mi. inmediatos, ha inspirado la Ley franceaa
de septiembre de 1923 que otorga al artista y a BUII causahabiente. un de
recho lobre la plurvaUas SUCCsiV8ll en 1al vental IU()C:IiV88 de IUI obras J,

La legillaci6n francesa de seguridad social, ese lIOCialiuno eltata! ya
palpable, le inJpira en el quie.nte principio: el trabajador d. BU vida y IU

trabajo. por UD lada ala colectividad y por otro a 1R18 patronea; asi, aunque
tenga que colabor.,. en b. obra de seguridad. quienes se han bendlclado
de su trabajo. no quod.m 1iberadco por el P'go del aalario: el E_. re
preseutante de la comunidad, le debe junto can IUS patroDol y fU propia
syucb, una derta seguridad en la vida. contra el paro. l. enfetmedad. 1.
vejez , la muerte.

Una l;OIl:tumbre recitllte. la de los MontepíOl de ayuda fmniliaJ' que
los industriales franccaca han deaarrollado bote y rigurosamente CI1 favor
de ICll obreros carp.doe de hijos, respoI1de espontAneamcntc a CIta J)CCC

sidad de respooaabilizar a los individuos de rus cargo y de poner de
manific.c:g el grado de intenSa material y moral. que estu catpl re:¡tft

IICDtan'. En A1e:mania y BQ.gica funcionan asociacicDel milDiU tambib
con mucho bito. Bn Gran Bretaña. donde en estos tic:mpol, el paro afecta
a millODC& de obrerDI, se eI1:' creando un movimiento en favor del seguro
contra el paro que qucdlll'á ~izado por COtporaciOOCII y leN oblt¡atorlo.
Las ciud.de8 ., el Estado cdn ya canaadoa de lOpOrt8t CItos 18lItOl inme:n
101 de cuya C8UJ&I IQft erdusivamcntc responaablel la indUJtria ., lal
condici<mea ¡:enera1cs del m=aOO. Al mismo tiempo que """"""",,o di>
tia¡uldoo y directo... de emp..... (Mr. PybuB. air Lyndco M...-,l pro'
pugnan d que sean tu mfll1Wl emprcsu las que orpnicen IUI Cajas de
paro por medio de corporaci.oDes, liiendo ellas mismu lat que le sac:.rl6
quen. es dc:ciT. qtrlerm. que los gutol de fU sepridad. obrera. de defensa
CObtra la ralta de trabajo. forme parte de loa gastoa acnerala: de cada in·
dustria en particular.

Desde nuestro punto de vista esta moral y esta legialBCióD re.ponden
no a una preocupación linO a UD retorno al derecho '. Por un lado, entra

• Bita ley DO e'" Úll¡lirada en el principio de ilegitimidad de 101 bencfÍl::iol de 101
1w::elivol detentadorel. Sil aplica poco.

La lqj1lac::i6n IOYiética lobre la propiedad literaria y IUI ftriKiODCI ca UD punto
curiolo lo .tulSiar dellde ale millDO punto de villa; en primeJ' lopr le ha Dacio.a.tll·
zado tollo, dúldole cuenta IUIIIO que 1610 dejaban. al artista vivo, con lo cull no 10
cuaban recunol lufid.enlCl para d. monopolio nacional de la edici6n. Se JIIIlteblecen
a:l1oDl:CI lo. derechol de autor. inclUID para 101 c:H1il:ol mú antiauo', lo. de dominIo
póblil:o y 101 de &.Otea de 1u 1*1 mediol:fcs que prolePan. en Ruala, a 101 ClCtl1otCl.
Se dWe ahon qut loa 1000ai('0' han adoptado una ley de iDlpiral:ldn mo4croa. En
rcalid.d, i¡ual que 1lUt;ltta moral, en Mil material, 101 IOYil!tiCO' dudaa y no .ben
quI dcrcdlo adoptar, el derecho de la pcrlOna o el de 111 CO.....

• PUvu 1COt6 ya conaideradonca de ale tipo.
, No hace falta doci.r que no preconiamo. oiapna del1rol:ci6a. Lo. priDciPio, de

derCll:ho quO pleUdea el mercado la compra y la WD1a 'luc loa coadlci~a iudilPCDsa·
blc de la rormadÓ1l del eap/.ta1., debell y pueden INbsi.tir Junto a 101 .PrincipiOI D1JtY(l.

1 • 101 autiJUoI.
1.01 mOl"aJil1a. y el leDaladOl' no deben. liD embuto. de1a1cne mte .upullltOI

principio! de derecho aaturU. &l. por ejemplo, la dilliad6a cat!'c <Ierecbo nal Y de-

en cOrulideraci6n la moral profesional y el derecha corporativo. Estas Cajas
de compenBe.ción, estas Sociedades mutuas que 101 grupal industria1cs
crean en favor de tal o de tal obra corporativa, carece de vicios desde el
punto de viste. de una moral pura, excepto en UD punto: su gestión pura
mente patronal. Adem'll son 101 grupoll 101 que actd.an: el Hitado, 1011
ettablcci.micntOl pd.b1icoll de asistencia. 118 Cajll de retiro y de ahorro,
1&1 Sociedades mutual. 101 patroOOl ., los uBlariados. qutJdabdo asociadoa
todos jnmoa par ejemplo. eu la legiJlaci.6n aodal de Akmanía y de Ahaci>
Lmena, cuno mañana lo eat:aml en l. aepridad todal frtnccsa. VolvemoB
pues, • una moral de gnJpOS.

Por etra parte. el EitadO y estos rub¡rupos. quieren oct1plltle del indi·
viduo. la sociedad quiere volver a la c6ula social, bu&ea crear en el indi
viduo un estado de 'nimo en que junto a loa lentimientos de loa derechos
que posee, se den otroli sc:otimientos m. pu1'OlI; el de caridad. de uervicio
oocWo, de aoUduidad. El tema de 101 doocs. de l. libertad y la oblipción
de 10& dones. el de la h"bc:ralidad y el del intetú en dar, vuelven a darae
como motivo dominante, olvidado hada mucho tiempo.

Pero no es suficiente comprobar estOs hechos, CI necesario ct"ear una
práctica. un precepto moral. No CI ruficiente decir que el derecho CItt
en VÚI8 de liberarle de alguna abrnacciones, como puede ser la diJtinci6n
entre derecho personal y real, ni tampoco, que cad en vía de añadir otros
derechos al de la venta , el pago de se:rvldot. HIJ que añadir que eata
reynJuci6n ea aalud.ble.

En primer lagar, valvemDI , ca necesario volver a 188 costumbres del
*gato noble•. Es neceurio, que al iSUal que en loa pafllCl an¡1onjonce
., en otl'8l sociodadca contempori.nea.s sean salvaje! o muy civilizadas. los
riCOl vuelv81l--Ubres o por la rum::....... CODIiderarac como una Clpecle de
tcsorel'Oll de IU! conciudac1l1D01J. Las civilizacioReI antigua., de la que la
muestra es el resultado, tenían. una el jubileo. otra& las liturgial, coregias
'! triarquias, o las syssitias (comidas en cam6n) y 101 gastos obligatorios del
Edil Y dc las personalidades del consulado. Habría que rcmontal'Be a leycs
de este tipo. Hay que ademés, tener una mayor prcocupación por el indio
viduo. por BU vida, su salud y su educación-algo que por otra parte es
rentable-, por su familia '1 por el porvenir de ésta. Hace falta UDa dosil
mayor de buena fe, de sensibilidad y de lenerosidad en los contratos de
prestación de servicios, de alquller de inmuebles, en la venta de los pro
ductos necesarios, así como es preciso poner lfmite a los beneficios de
la especulación y de la usura.

Sin embargo, es necesario que el individuo trabaje y se vea obligado
a contar consigo, más que con los demé•. por otra parte, hace falta que
defienda sus intereses, personal y colectivamente. ID exceso de generosidad
, el comunismo le serían daftinos, lo mismo que lo lerían para .auestra

:echo peraonal 1610 ha de ~er8rlCwmo uaa ab.traccidl1, como UD extracto te6·
neo de a1FJDO de DUOltrol clered¡o.; hay 4JlICl mantelleda, peta tc1el'ndola a .a debido

''''''
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aociedad el ""'.mo de nuel!tt<>a contompor4nOOll o el I.adMdualimno do
nuestru Ieyeo. En el Mahabhar1lta .0 genio mllléfko del booque dice a un
brabJ:Mn que daba demasiado y lÍn motivo: cEsta ea: l. ramo de que eat6I
delgado y plilidc.» Hay que evitar tanto la vida del monje como la de
Shyloc.k. La nueva moral ha de ser el resultado de una mct.cla de realidad
, de ideal. Hay que volvCl a lo antiguo, a 10 c1cmc:ntal. volviendo a en
c.ootrar 1aI motiVacioncll de vivir '1 de actuar que todavía practican mu
chu $OcicdadCll y clHel, uf por ejemplo: la B8tiúaccl6n de dar en público,
el placer de gastar~te en COBaJ de arte, el placer de la hospi.
taIlclod y d. la ficata privada o pllbUoa. La oeguriclod aocio!. 1", cuidodca
de la mutualidad. de la coopcraci6n. loo del grnpo pror..iooo! y los do
toc:lu laa personal morales que el derecho inglél conoce con el nombre de
«Frlend1cy Societica:Jo, valen mil. que la limpIe seguridad PM'8Ollal que el
noble sarantiza a su amo, y mú quc la vida rastrera que permite el
salario asignado por el patronato e inclUllo más, que el ahorro capitalista.
que le asiente lÍnicamcnte, lSobrtl un cr6dito cambiante.

El posible imaginll.nte lo que lena una sociedad presidida por CItos
principios. En 181 profesiones llheralcs de 188 grandea naciones funciona
ya, en un cierto grado, UDa economía y una moral de este tipo. El honor,
el delíntcrál. la soltdaridsd corpo1'atíva no son palabratl vanas, ni con
trariu a 18.1 neceaidadcs del trabajo. HumaniceIllOl!l tambimt loa ot::roa
grupolI prafcsionale!, perfea:icmando mú éatoa 1 COOseguid81llOl un pro
greso que ya prerotriV'ba Durkhc:im.

A nuestro parecer, hacimdo CIto se retomarA a 101 fundamentce 0008

tantea del dcxccho, al principio que preside una vida social normal. No
el de desear que el ciudadano sea ni. demasiado bueno y demasiada rub
jetivo, ni dema.dado insensible y demuiado rcaliJta. Es necesario que
polea un sentido profundo de sí mismo, pero tambi6n de 101 dcmlis, de
la realidad lOCial (¿CI que acaso el fundamento de eata moral respoodc
a otra tealidad?). Es necca.rlo que act6e contando COMigo miml.o, con
toa aubgrupos 7 con toda la sociedad. &ta moral es ettma y la lnÍmla,
tanto para las lOCicdadcs más desarrolladas, como para las de un futuro
próximo, y para aquéllas 10 mú retrasadas que se pueda Unagir:aar. No
hablamos ya de términos leples, hablamos de hombres porque son c1101,
ea la sociedad, son 108 sentimientos del hombre de carne y hUCl!lO los que
han actuado siempre en toda partes.

Vayamos ahora a la prueba. El sistema que proponemos denominar
sistema de prestaciones totales, de clan a clan-aque1 en que los indi
viduos y los ¡ntpos cambian todo entre c11o....-.constituye el m4s antiguo
listem.a económico y legal que le pueda imaginar y comprobar. Constituye
el trufando sobre el que Be ha creado la moral del don-cambio. Guardando
tu difercnci.., ea exactamente hacia ele tipo de lim:J:na. hada el que
deben... move= nuomu ace1cdadca. Con objeto de poder compl'Ol1dcr
C8U antiguas fases del derecho, VC8IDOi a continuacíón dos ejcmploa te
mados de sociedades profundamente difC1'CD:tcs.

En un corroborado (danza pt1b1ica clraJ:rmtica) de fine Mountain I (cen
tJo oriental de Oueem1and), cada. individuo, cuando llega su tumo, entra
en el círculo sagrado, llevando en UDa mano el propu1Jor de lllJJZll!. de
jando la atta dctrú, CII la espuda; desruál lanza IU arma a un círculo,
11 otro extremo del lUjar de la danza, al mismo tiempo que grita el lugar
de lt1 origen; aaí por ejemplo: cKunyan es mi comarca-', se detiene un
momento durante el cual IUI amigos cponen un regalo., 1ma lanza, un
hoomerang u otra arma, en ll'U otra mano. cEl guerrero valiente puede
Uepr a :rccihir mucho mú de 10 que cabe en la otra mano, 80bre todo
cuando hay jóvenes en edad de matrimonio» ...

En la In". de lo. Wlooebago (In'" lÍou), loo jet.. de clan dirigen
a sw colegas ", jefell de otros clanel, unos discursos muy caracteJ1.ticos,
modelo de este tipo de cortesía 12 extendido por toda. las clvilizacionel
indias de Aml!rica del Norte. Con ocasión de la fiesta del clan, cad. clan
cocina los alimentos y prepara el tabaco par. ]01 representantes de los
otros clanes. Vcamos como ejemplo, un fragmento de los discursos del
jefe del clan de las serpientes u: «Os saludo; está bien, ¿cómo podría
decir de otro modo? Soy un pobre hombre sin ningób valor y vosotros
os hab6is acordado de mí; est" bien ... Habl!is pensado en los espíritus
y hab6i. venido a estar conmigo... Ahora llenaremos vuestros platol y os
IUudo Uba vez mú, porque V08Otrcl!I, hmnanos, veia a ocupar el lUJar
de los espíritus, etc.• Una VCl que todoB ban comido y qbe 8e ban bccbo
en el fuego lao or...daa de tabaco, el jet. dice la fórmula lioo! que n:cogc
el efecto moral de la fiesta, de SUB prestaciones: «Os doy las gracias '7 011

eItoy ru:onocido de haber venido a sentaros aqtlÍ. Me habéil dado valor...
La bendici6n de vuestros abuelos (que tuvieron relaciones y de quienes
VOBtraI lOi.s su encarnaci6n) el aem.ejante a 1. de los espírituJ. Me alegro
de que haytis tomado parte en mi fiesta, puet quiere decir que nueatros
antepasados han dicho: "su vida es débil y s610 puede quedar fortalecida
por el consejo de 101 valientes". Me habéis &CCJDscjado y eso significa la
vida. para mi.•

De un CI1:tClOO al otro de la evolución humana te ha dado una 1101.
sabiduría. AdoptemOll, pues como principio de nucltra vida, ]0 que ha sido
y ser4 siempre el principio: Batir de sí miBmo, d.r, h"bre y obligato
riamente.

• Ronl, Gamcs. 0,,1. Etlm. QlIctllls/and, pág. 23, n.~ 28.
.. El anuncio del nombre del clan del cuelle viene es una costumbre ¡onenI en cJ

.-te australiano, ligada al sistema del honor y la virtud del nombre.
11 Hecho curioso que permite crecr que le contraen entonces. a tnv61 del cambio

d. regalos, compromisos matrimoniales.
11 IUDIN" WinDeb&pJ Tribe, xxx.Vlltll AIUI,"d Report of tnll B"N"" 01 "moICfJ"

&1lJloloo, jItp. no y IL
ft V. art. BtiqueUe. HflWUfhoolt. o/ AlIIDiunlltllüuu. di BoDaL
u P. n6, exce¡x:ionalmal.te dot de 101 jefes~ IOD m1embrta d!i dan de

la Serpieale.
Se puede CIClmpuu nm 101 d:iICDJ'IOI de UDI. fiesta funcruia (tüacG). 'J'tiqit, SwAN

'I\2l, "t1.iDcit MJtb¡ and T~tlw (61dJ. o/ Am. Etlul., 11..' 3'>, Ñ- 3n.
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No hay pdigro de equivocarte. Un bello plUYmio maorí dice:

Ka Maro Xai ltu
~ Maro Kai mai
Ka Daobe I'lJOhe.

.Da tanto como recibes y te sentirás muy felh~ u.

n. CONQ.USIONES SOCIOLOGICAS y ECONDMICAS

Todo. Citos hechos, no sólo DOI permiten aclarar nUCltra moral y or
dcnar Dumro ideal, linO que desde su punto de vista. pueden analtzanc
con mayor profundidad 1011 hecho. econ6mico& generalCl!l. e incllJlO flCÜitan
loa medios de Cll.oantrar loa procrdimientOl de geati6n aplicablet a nuea
Iras sDCiedade8.

En variu ocasiones. hem.o& podido comprobar c6mo Cita CCODODÚa del
cambio-don, está lejos de poder tnc.1uinc dentro de 1.01 cuadI'Oll de la
pretendida ocooom/. _. del u1ilitariamo. I!otOJ fen6moaoa tan ilJlpc>
tantel de la vida económica de: 101 pucblot--dl¡amoa. para limplificar.
que IOn repreaeotantes de la gl'lJ1 civilización ncoUtica-y le gran 1Upet'

vivencia dD ntu tradicion.cl en 1.1 lOCiedadea próximas a DOIOtroI, o den
tro de nuestro propias costumbre•• escapan a 101 esquemas que de ordi
DUio dan 101 ClCalOI cconODÚltas que se han ocupado de comparar los
dívcnol tipo. de economía cxi&tentcs 15. Añadimos pues, nuestras repetidas
oblervacionea: a 181 de MallDowlki quien dedicó un trabajo a .hacer
.altar» 181 doctrinas existentes lobre la economía .primitiva. 16• Veamos
a continuación una concatenación de hech05 de bale muy I61.ida:

La noción de valar act6a también en estu aociedadea, se amaaan
srandca bcncfidoa. de valor abooluto, que se mal¡utan con f=uenci.,
con un lujo relativamente enorme 11 'J que no tiene nada de mercantil;
hay signos de riqueza y una especie de moncdu '" que le lIriJi7.lD en 1.01
cambios. Pero estli. cconamIa tan rica, Cl!Itt todaVÚI llena de c1ementOl re·
ligio&os; la IDODcda tiene todavía un poder m4gk:o y cst4 ligada a un
clan o a un individuo Jf; tu divenu aetividadel: eccm6micaa, como por
ejemplo el mercado, estin imp~dos ele ritol Y mitol, conservando 1m

,.. ReY. TAYLOR, "Te ¡ka a Maui", O/d New ZC(llund. pág. 130, prov. 42, traduce
demasiado brevemente "give as wcll as take and 0.11 will be right", aunque la traduc
ción literal es seguramente la siguiente: Tanlo como Maru da, Maru acepta y esto
está bien, bien. (Maru es el Dios de la Guerra y de la Justicia).

11 BUCIlER, EI/ltte JI/mg ,tu Volbwirtsc/ta/t (2.- cd.), pág. 73, se ha dado cUCnla de
cstos fenómenos económicos aunque ha subestimado su importancia, re~nlos a
la hospitalidad.

,. Argonauls. págs. 167 Y ss.; Primilive Economía, ECOllomic JQurna mano 192!.
V. el prefacio de J. G. Frazcr a Malinows.ki, Arg.

O? Uno de los casos extremos que podemos citar es el del sacrificio de

J
perros

entre los chulr.chee. Los propietarios de las mejores perreras destrozan toda I impe
dimenta de los trineos, vi~ndose obligados a comprarla de nuevo.

,. V. anteriormente.
It Cfr. supra.

carfcter a:n:monial, obligatorio ., eficaz:ID, lleno de ritos y de derechos.
Con elte punto de rista. rupondcmOll ya a la cuestión planteada por Dur
kheim a propósito det otilen religioso de la noción de yalor económico JI.

EItoll hechOll, responden igualmente a lu m61tip1cB cuertioDCll relatiV8!i
• la forma J razón del mal denomin&dc- cambio, «del trueque., de la
puntJJtalio D de coaaa óti!es que RgWl 101 prudentes latinos, seguidores
en esto de Aristóteles n, la ccooomía hiJt6ríca conader. eomo el origen
de la división del trabajo. Estas cosal útiles son bien diferentes de l8s
que circulan en ]81 sociedades de todo tipo. Los clanes, la edad y gene
ralmente los scxos. a causa de las m61tiples relaciones que hacen del con
tacto, estin en un estado perpetuo de efervescencia cconótttica, excitación
que ellté poco apegada a la Terveno y que: es mucho menoll prosaica que
nucstras cmnpt'BI y yentas. que oUCltrIl prelrt8CÍ.oncs de servicioa o nuel

tn>a1_enBoha.

NuestralI concluaionea pueden llcvarse mucho mú tojCl. Las noelODCB
fuudamcntal.. d. que h.""" hocbo URO .. pueden utilizar y definir de
mucha! otras maneta. LoI ~rminoII que hClDOl em.pleado: presente, regalo,
don, no IOn dcmuiado exactos. pero DO enamtramos otroa. Co:nvendrla
puar por el crisol, los cona;ptoI de derecho y de econom{a que DOII hemos
dedicado a oponer; libertad y obligllci6D: liberalidad. genet'Olidad. lujo
y ahorro. intcr6s y utilidad. Unic&lDcnte podremos dar algunas indicacio
nes: tomemos, por ejemplo M los troblandeiiol'l. La nociÓIl que 1cs inl'Ipira
101 actos CCOnómicOI que hemos dcscrito. es una noci6n compleja, que

'00 es ni ]a de la prestaci6n puramente libre y gratuita, ni la de ]a pro
ducción y del cambio puramente intcI'Csados en la utilidad. EB una especie
de híbrido que IC ha desarrollado allf.

Malinowüi ha hecho un gran eduerm 21 para cla.ificar, desde el punto
de vista de 8US móviles. el intcréa o el lhamteréa. todos ]011 tipos de tran
ucdonell quc ha podido recoger entre los trobiandeñOB, ordenándolos
entre el puro don J el puro trocquc a continuación. de un regateo 211. En el
toodo esta clui:fi.caci6n es inaplicable, pUCII l'IqÚD Malinowaki, el tipo de
don puro seria el que se da entre capoS08 27, cuando prccUamcnte, 8 nues
tro parecer. uno de Joa hcchoa mil importllntcs de los Bdialadoa por Me.

.. M.lLINOW8D. ..4r,., P'" 95. Cfr. Frazu, :IJl:troduccl6.n al libro de Ma1inowski.
111 Pormu Mi_n/alru de 'a ,je nligleNIt. :P41. 598, 116m. 2.
~. DIJeno, XV]U; D. COlltr. Emt.• 1. Paul\l' eJ:p1ica 101 debat.. entre los prudentel

romlDOI para saber d la "pcrmutatio" en. una venta. mpalaje el 1l\1lY interllllante. iD
daido el error que comete el labio judlta en IU illlCJpretaci6n de Hamero. D, vn, .72
a .'5: GMom quiere dedr com'prar, aunque lal monedu .rie,a. lUID el bronce. .t
hi«l'O, 1.. pide.. t.. 'nICU '1 101 eaclavol, cada UIlO COtt UD ,",len' determizw1o.

ea hl.. Ubro 1, 1257 (1, 10 ., .. CoaI\4f;me la palabra f.ua...c l"'d~ pq. 177.
.. PodriamoI tambilll ll. 1& udavc inbe: Hmotca. pftd.o de 1& prometida, jta-

"":limo Cfr.-~...,..., 11'.. 171.
.. SI c:uri0l0 que ca ltIt8 CUD DO 11I pmeJuce una. yema, JI que DO hay cambio de...,,.,'11, de moncdal. El mO:lmo deurroUo de 1& eeonolDÍJ. a qoe han llepJo 101 11:'0

biane. DO Dep huta d UI(J de mouedu ea 101 QmbiOL
., 1'IlH ,"t.
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linowski y que aclara profundamentc las relaciones sexuales de la huma
nidad, es el relacionar el mapula 211, el pago «constante_ del hombre a su
mujer, con una especie de salario por los lervicios sexualcs pre¡tados ».
Igualmente 101 regalOl a los jefes, son tributos, las distribuciones de ali
mentos (sagali) son indemnizaciones por trabajos o por ritos rea1izados
por ejemplo, con ocasión de veladB.!l funerarias !!l. En el fondo esol donel
ni son libres ni Ion realmente desintet'elladosj la mayoría so¿ ya contra
prestacioncs, hechas no lIÓlo para pagar un servicio o una cosa, sino tam
bién para mantener una relación beneficiosa n que no puede BUIIpenderse,
como es el caso de la alianza entre las tribus de pescadores 32 y lal de
agricultores o de alfareros. Elte hecho ea general, IC da en los países
P18Ori's, tsimllhian 33, etc. Vernos, pues, en qué :reside la fuerza, a la vez
~tica y práctica, que liga al mismo tiempo que divide a los cl8JlCl, que
divide 10 trabajo obligándoles al mismo tiempo al cambio. También en
estas sociedades, el individuo y el grupo, o mejor el subgrupo han sentido
el supremo derecho de negarse a aceptar el contrato y esto cs lo que ha
dado un aspecto de generosidad a la cirwlación de bicnea, aunque, por
otra parte, no tuvieran, normalmente, ni derecho ni intcr6s para esta no
aceptación. Esto es lo que emparenta nuestras sociedades con esas socie
dades lejanas.

El empleo de la moneda sugiere otras refl.exiones. Los wrygu'a de los
trobiandeiiOl, brazaletes y collares, al :Igual que los cobres del noroeste
americano o 101 wampun iroqUC8CS, son a un mismo tiempo riquezas, sig
nos de riqueza JI, mcdioI de cmnbio y de pago, lUIí como COS81 que hay
que dar, es decir destruir, pero son también garantías ligadas a las per
sonas que las utilizan y que les obligan, Por otra parte, como sirven de
signaR m.onetarlos, hay interés en darlas para poder poseer otras de nuevo,
transform6ndalas en mercancías o serviciOI que a su vez se transforman
en monedas.

Se diría que el jefe trobiandeño o tsimshian act1ia, marcando las dife
rencias, al modo del capitalista, que sabe deshacerse de su moneda en el

:111 lbld.
-g La palabra le apm:a a una especie da prolltltución Udta CaD 1al j6vCJlCl DO ca

ladll.l; cfr. Ar,.. pl¡. 183.
:~ Cfr. antcr!onncnle. La pl;1abra 6fI8(I1i (cfr. 1IaktI'Jl) quiere decir distrjbnci6n.

Cfr. an~entc, eapecialmente Ñ dcm del Ilrigubu iJ. I:Dftado: productOI do la
cosecha a eambio de trabajo.

n V. anteriormente (wtUi).
u Maorf, v. ~nteriorment~. La división de trabajo (y la forma en que funciona

para la preparacIón de.Ja fIesta entre los clanes tsimsbian) ha quedado admirable
mente descnta cn un mito de potlatoh, BOAS, '"TsimshiaD Mythology", XXXlst AmI,
Rep. n.ur. Am. Ellm., pá~s. ~74,. 275; cfr. pá~. 378. Ejemplos de este tipo podrlan con.
t~rse sm .ml~~ro. Estas JOslllucloncs económicas existen efcctivamente, incluso en so
cled~des IIlflllllamente menos dcsarrolladas. V., por ejcm., en Australia la notable si·
tuaclón de UI1 grupo local poseedor de un yacimiento de ocre rojo. (AISTON y HORNE

Sav:r Lile in.Central Australia,. Lond~es, 1924, págs. 81, 130). '
V. a~ltenormente. l:a eqUivalenCIa en las lenguas germánicas de las palabras

loke~1 y seltellmr para designar I~ moneda en general, es resto de estas instituciones.
El. Signo que la moncda es, el signo que lleva y la prenda, es una misma cosa, del
mismo modo que es la firma de la persona la que pone en juego su responsabilidad.

momento adecuado, para volver a formar dc nuevo, a continuaci6n, su
capital m6vil. El inter6s y el desinte~s explican en igual medida tanto
esta forma de circulBción de riquezas como la de la circulación arcaica
de los signos de riqueza que les siguen.

Ni siquiera la pura destrucción de las riquezas corrcsponde a ese
despego en que se podría interpretar. Los actos de grandeza tampoco están
exentOI de egoísmo. La forma puramente suntuaria, demasiado exagerada
casi siempre, y con frecuencia puramente destructora del consumo, o de
los bienes amasados durante mucho tiempo y entregados o destruidos dc
golpe, sobre todo cuando hay potlatch 11, da a estas instituciones un aire
de puro gasto dispendioso, de una prodigalidad infantil. De hecho, no sólo
se hBCCn desaparecer cosas útiles, ricos alimentos que se consumen en
exccso. sino que a veces se destruyen por el placer de destnJir los cobres
y monedas pues los jefes tsimshian, tlingit o halda, los lanzan al agua
y los jefcs kwakiult y los de sus tribus aliadas, los rompen. El motivo de
catos dones, de estos consumos furiosos, de estas pérdidas y locas destruc
ciones de riquezas, no son. en ningl1n lentido, desinteresadas, sobre todo en
lu sociedades de potlatch. Por medio de estos dones se establece una
jerarquía entre 101 jefes y sus vasallos. entrc los vasallos y sus mantene
dores. El dar es signo de Ruperioridad, de ser mlis, de estar m4s alto, de
mogisterj aceptar sin devolver o sin devolver más, es subordinarse, trans
formarse en cliente y servidor, hacerse pequeño, elegir lo mú abajo (mi
nister),

El ritual mágico del kula llamado mwasila 3Il está lleno de fórmulas
y signos que demuestran que el futuro oontratante bURca por encima de
todo este beneficio, demostrar su superioridad social. Después de encantar
la nuez de betel que va a usar con sus colegas y de encantar al jefc, a sus
camaradas, sus puercos, sus collares, su cabeza y sus «aperturas_, y todo
lo que aportan, los parí, dones de apertura, etc., entonces, el mago canta,
no sin exageración 31:

Yo derribo la montaBa, la montafia lO mueve, la montalla la derrum!lll, Dic. Mi
hac:bizo IIep halta la cum.bn: de la montall.a de Dobu... Mi .canoa va a hundirle....
etc6tua. Mi fama el como ll1 trueno, mi paso e. como el ruido que haceD los brujOI

al volar. Tudududu.

Ser el primero, el mlis guapo, el de más suerte. el más fuerte y más
rico, eso es lo que se busca y se obtiene así. A continuaClOn, el jefe con-

u V. DAYY, Poi jllrú, pq. 344 Y SI. DAVY (DlI' clan. all:l Bmplfq; Bllfmenu de
Soelolos'e, 1) ba exagerado la Importancia do eltol hechol. m podatch es ótil para
m'Cllr una Jerarqufa, }' la eatablcce .con frca1encia. pcro DO necesariamente. Lal socio
dadea afri.ea:nal, ne¡rll.l o bantli o no tienen podateh, o lo tienen poco dealUTOllado
o quid lo han perdido J, un embarao, tienen todal las fOrmal! pOlibles de O1'lanlza
.ei6n polftim.

.. Arg., piSI. 199 1. 201; cfr. pá.S. 203.
Ir lbld., paa. 199. La palabra montafia dellilDa en ela paella. la. ialas de BD..

trecllllilloL La canoa lO hundir" bajo el peso de lal mercancfa. obtenida. en el.
Kulll. Cfr. otra f6Jmula, pts. 200, texto con comentarios, P.... 4]]: dr. pág. 442,
notable juego de palabral lobre "espumar". Cfr. f6rmula, pil. 205; v. anterior
m.....
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firma su mtma. dIRribuyc:odo eatre 1"1 vaal10l y parleatcl lo que acaba
de recibir. Mantiene su rango entre loI jcICI, dando brazalete. por collatel.
hospitalidad por 1. viJitu, etc. En CItOI caIOI. la riqueza .. tanto un
medio de obteDer prestigio como una COla útil. Ahora bien, lcstamol 80

guros de que DO ocurre lo múmo eIltrc nOlDtrol ., de que la riqueza no el!
el mcd;" de d_ • 100 bomIna7

PUetrlOI ahora por el juego de la prueba, la otra noción que bemo. apoca:"
10 a la de don y de deainter6l. la de inter6s, la de bt1Jqueda individ1J.al de
la utilidad. Tampoco ésta se cleaarrolla como no.otros pensamos. Si exUlte
una motivacl6n equivalente para 8UI dones y gastos entre 1011 jefes tro.
biandcño•• americanos o entre 10. clanes andamanes. ctc., o la hubo entre
10B generales hindt1es y 101 nobles germanos o celtu, liio duda. &la no
es la l"lIZ6n del mercader. del banquero u del capi_ P.... aquellas
civi1iz.acionra habCa tal intClá, pero distinto al de DUClItroB tiempoe. Se
atesoraba para lutar. para cobligar», para tener a «hombres IOttlCtido...
Por otra parte, se cambian COIU pero 80n coa.u de lujo, adortlCl. vestidos.
o COI8I que le conaumeD inmediatamente. o Beatas. Se devuelve con UItIl'Il,

pero pa.. humlDar al primer dnnante y JU) a6l0 para recompcmarle de la
pmtida que le C.lluaa un cconaumo diferido». Hay UD ~. petO 'Ih:
ea &610 andIoso al que, se diee, que hoy DOS guía.

Entre la. economía relativamente amorfa y delin~rellada que se pro
duce en el lD.terior de CIOI lIubgrupoI, y que regula la vida de 101 elanel
australianoll o de América del Norte (el Este Y La Pradera), y la eCOllODÚa
individual y de puro interés que han conocido nuestrsl lIociedades, al
menos en parte, desde que las poblacionell semftic8I y griegu eDOOntraron
me ripo de economía, hay una ICrie inmensa da tbltituc:íonel '1 de BCOO.
tecimientos económiros, que DO CIté. dirigldot por el racionaliaoo econ6
mico, de que le hace tan f'dlmente 'UIO.

InclWlO 1. palabra interés ti de crcacl6n tee:iente, de orlgen t6cnico
eontable: lnttlre&t, del latín, que le ellCl':ibía sobre 101 libros de CueD
tal, frente a tu rc:uw que te habían de percibir. Para las moralt8 1lDti
guas, que aaa las má.s epicdreae:, lo que le busca es el bien Y el placer
y no la utilidad material. Ha sido necesaria la victoria del raciona.llilmo
y del mercantUiamo para que hayan entrado en vi¡or, elevindose a la
categoría de principios, laa nociones de beneficio y de interés. Se puede
precilBt la fec.ha--t!egún Maudeville (Fdbr.da dtl 1m abejas)-, del triunfo
de la noción de interés individual. Solo muy difícilmente y por perlfralis
le pueden traducir estas palabra. al latín, al griego o al 'rabeo InclUlfl~
101 hombrel que CIClribieron en. lI4nJcrlto, que utilizaban la ¡Wabra t1Ttha,
butaote onálop • o....... idea del inlm.. tenfao otra idea del interia
<XlIDll __ de 1aa otr.. catecorla. de la lICCi6o. Loa lib1<la~
~ la India clúica dividían tu actividades hum.maa, leg(1n estuvieran !DO

vulaa por l. Ley (d/rQmuzl, el interia (aTtluzl o el deaeo (/camal, pero ae
trataba aobrc todo del inter& paUtico, del de loa rcyea. brabmanea, lIIiDia-

troI o del interú del reioo o de cada cuta. La amplia literatura &Obre 101
niti;aalra no el una literatura econ6miea.

Sen nuestrall lOCiedadcll ocddc:ntalel 1u que han becho. muy reciCD
tementc, del homhre cun animal econ6mico_, pero codaVÍl no IOIDOI todOl

Jera: de este tipo. En nucstraJ mal" '1 nueatr8ll 6iteI. el COIIttDnbre OOf
mal el (aoto puro • lrraciOllal Y IOOavl. es la coracte!úIica de aI¡uDoa
fdlliles de DUe8tra nobleza. m hcmo eeonomicw no CI nUOltro antepalado,
es nueltro porvenir, al i¡ual que el hombre de la moral y del deber, .111
igual que el hombre de ciencia y de tizón. El hombre, durante mucho
tiempo ha lido otra cosa. Hace 1610 poco tiempo que es una rdquina
complicada con una mtquina de calcular.

Por otra parte, y .lIÍortunadame.nte. todavía eltaD10ll leJol de ese conll
tante y glacial cálculo utilitario. MatizBDdo profunda y e.tadlllticamente,
como lo ha hecho Halbwrd1a COD lo c1uea obreraa, lo que es el CODromo

y el pato de 101 oc:cidenta1el de la clue media, ¿cuáles IOn 181 nccesi
dadea que lI8.tisfaccmol Y eu41elI son 10 tendenci.u que aatiafacenlOl!l, que
no tienen como finalidad la utilidad? ¿Qué cantidad ele IIU vcnta dedica
o puede dccticar el hombre rico a IU utilidad pcnO!Da17 ¿Sus "'01 tu~

josas, en Irte, en locuru, m servidoru, no ~ bacco ~j.nlc a 101 DObles
de Olr<la tiempoa o • 100 jefes bárbaroa de quleoea ya bem" dcaorilo aaa
coetumb:rel7

El que e8té bien o no que ocurra all ca otra cuestidn. Qulz' es salu
f;1able que exirrtan otrOI medios de gastar o de cambiar que el puro gasto.
Sin embargo, a DUcauo parecer, no es en el c.álculo de Jal nccelflÍdadel
individuales donde se encontrar'n 101 m6todol de la mejor economía.
Creo, que debemos ser algo más que puros financieros. incluso cuando
queramos desarrollar nuestra propia riqueza, sin por ello dejar de ser
mejores contables y mejores gestores, la persecución de los lines indivi
duales es fatal para los fines de paz del conjunto, para el ritmo de su
trabajo y para sus goces y en definitiva para el propio individuo, por los
efectos que sobre Q recaen.

Como ya hemoa visto, hay asociacionea de empresa capltalistu que
buscan colectivamente reunir a IUS e:mpleedos en grupos. Por otra parte.
101 grupos rindicaliJtu, tanto ]os de pattonOl como loa de los aalariados.
pred1can que defienden y repreaentan el interés general con tanto en
tusiallIDO como el in.ter61 individual de IUI agrupados o de IUI carpora
donel.

Bltos dilCUlIOIl elt4n llenos de bellal metáforas; hay que constatar,
lin embargo, que no .610 la moral y la fDolofía, sino tambUn la opinión
y el arte económico comienzan • elevane 11 ese nivel ••ocial». Se ••be
que DO le puede hacer trabajar a 1aa hombrea Ii DO miID legurol do
recibir fielmente un salarlo, por el trabajo que han rca1lzada fialmaote,
Y taoto para ellOl <XlIDll para 100 daota. ID procIactor cambiarlo. aabe.
<XlIDll ba oabido 'Í<lnpIa. pero abora coa m," certeza, que 61 cambia algo
m.ú que un producto, aleo mú que un tiempo invertido en trabajar;
Abe que da algo de .r míJmo. 10 tiempo, 10 vid.. quiere por lo tanto.,



SOCIOLOCDA y .ANBOPOLOGIA SOBRB LOS D01tBS. CONCLUSION 259

n

vene rccompenaado, aunque Jea m.oclrndamcntc, por e.c don. Negadc
CIta recompenI8 es incitarle a la pereza o a UD rendimiento menor.

Quid podrl'lIDOf .efialar una conclusión pr'etica '1 a la vez 1OCio16
el". La faJIlQ.a Sourate LXIV, cmutua decepcIón» (Ultimo Julc1o). entre
pda en la M... o N_. dioe do Dioo:

15. V!M:Itru riquau 1 't't1eItroII hijoI IQII .,..tra tdltl.ci60, • peal' de que DMJI
tIoeaa ea ft:ICn'& uaa ftCOmpcftU w¡atfict..

16. Temed • Dial !O'OD todu vueatral fuctaa. BlcucbIWf, obecJccod "1 du limo...
(lu'GQa) ea YUl:Itru propio intu6l. Aquel que le dcfierada do IU avaricia 1m. tcUr..

17. Si llacaI • Dioa UD. pr6Itamo JeDEIiOIO. 01 dcvolftnl el doble; y 01 pudonañ,
pues el apdcddG Y eatt hno de lootuimiclad.

11. Omclcz 10 ~"llle y 10 iDvin'\lle. El poda'OIG Y ubio.

Sultituid el llOIIlbre de AIIah por el de la IOCledocl Y el del grupo
pofesion&l, O UDid loo _ 0<lIXl!m& Ii lOb hombre religioso. Swtituid
el concepI1> de 11mo••a por 01 do cooporaciÓD. de lnIbojo O do uno proa
taci6n hecha en. favor de otro y polCCI6iJ una idea bastante clara dc1 arte
económico que está en vea. de crearlO Saborlo.amente. Punciona J. dentro
de algunos IfUpoI cmnómk:ot '1 eA el 4nimo de la DWaI. que poICen.
mucho ante. que IDI di:riseotcI, el leDtido de IUI propioI ÍDtereIe8. el
del interés com6n.

Eotudi&nclo c¡ulú __...... 0_ de la Wla aocill1 I1epremco

a aclarar un poco el camino que deben. adoptu nuestra Daci.oneI. tanto
ea. .u moral como en IU economía.

m. CONC1.USIONBS DB SOClOLOOIA OBNHaAL y DE M01AL

HaraDOI a cootinuaci6n tlft8I bn:veI consideraciones 80bre el método
que hemoa quiclo.

No es que queramos proponer este trabajo como modelo, pues está
hecho de indicaciones, es incompleto y el análisis podría haberse llevado
mucho más lejos 31. En el fondo, no es sino una serie de cuestiones que
planteamos a los historiadores, y etnógrafos; proponemos objetos de inves
tigación más que resolver problemas y no damos una respuesta definitiva.
Por el momento nos basta estar persuadidos de que investigando en esta
dirección encontraremos numerosos datos.

Pero elto el 8Á. porque en esta forma de tratar lo. problema. hay UD

principio de suerte que querríamos dejar de lado, LoI hechol que hemol
atudiado 100 todot. pe.rmít8ICDOI la exprei16n. ~. soclales tottdR

.. La mna en la que nUe5tt'as investigaciones bubiet'an dado mayor fruto en
relación con las que bemos estudiado, es Micronesia. Existe allt un tipo de moneda
y de contratos muy importante, especialmente en Yap y en las islas Pataos. En
Indoc::hina, sobre todo en Mon-Khmer, en Assam y entre los tibeto-birmanos, exis
ten tambil!:n instituciones de este tipo. Por último, los bereberes han desarrollado
la costumbre de la thao/lssa (v. WESTBRMARCK, Marriage ceremonias in Marocco.
V. (ndice s. v. Present)o Doutté y Maunier, más competentes que nosotros, se lino
reservado el estudio de este hecho. El antiguo Derecho semftico, as! como la cos
tumbre de los beduinos aportarlan también documentos de valor a este respecto.

o si se prdlere generales, pero nos gusta menos esta pahbra. En alSUDDlI

calol, ponen en juego a la totalidad de la sociedad y de sus instituciones
(potlatch, clanes enfrentados, tribus que se visitan, cte.) en otros casos,
1610 a un balto nl1mero de institucionel, sobre todo cuando los cambiOI
., 101 contratos conciernen mb eapedahnente • individuos.

E!tOI problemu son al mismo tiempo jurfwCOl, eeon6micos, religiOlOl,
e incluso estéticos '1 motfológiCCl!l, dc. Son juridiCOl de derecho pl1blioo
., de detedlo pñvado. de 1ma moralidad organlmda y difundida, erlricta
mente obligatorios o limplemente alabados y censurados. Son políticos
'1 domésticos al miuno tiempo, afectando tanto a las clases sociales como
a los clanes y a 1.1 familia. Son religiosos, de teligi6n, estrictamente ha
blando. de magia, de animiJm.o ., de mentalidad religiOl8. difuu.. Son
eeon6miCOl, porque JI. idea de valor, de utilidad, de interts, de lujo. de
riquu.a, de adquisici6n, de acumu18Ci6D '1 por otra parte de conSUMO, de
pUJO pito, puramente IUntuario. est4n prucntel continuamente, aunque
.se entiendan can otro Rignificado del de nuestro. días. Por otra parte, esto
inltitucione. tienen una vertiente estética importante de la que hemos hecho
abatracción, intencionadamente, en Cite trabajo. Las danza que se ejecutan
alternativamente. los cantos y paradas de todo tipo, las representacionel
dram'tiC8ll que se hace UD grupo a otro grupo, un mo a otroj 10& objetOl
que le fabrican, que le usan, aqucllaa con 1011 que adornan., K limpian,
., aquelloe que se reciben y transmiten con amor, en fin. todo cuanto se
recibe con alegria '1 se ofrece con éxito, Jas mismas fiestal en que todos
participan, todo, alimentos, objetos de lervicio, Incluso _el respeto» como
dicen los tUnglt, es caUAS de emoción estética, "1 no &610 de sentimientol de
tipo moral o de interái 5. EBto el v41ido DO túlo para Me1ancai.a tino tam
bifo, y eapcd.almentt, para d siltema de potlatch del DOl"De!te americano
'1 todavía mú, para La fiesta-mercado del mundo indoc:urupeo Cl. Por 1iltimo.
tlOn tambitn fen6mcnDl morfológicos pues todo ticDc lugar dursnte la
asambleas, {trias "1 mercados o al menos durante las fiestas que se ce
lebtBO,

Todol estos actos suponen congrel.c.iones cuya duraci60. puede .er la
estacl.6n de oonccntradón social. como ocurre con el potlateb de lnviemo
de 101 kwakiutl, o unu semaou como ocuue con las expedicionel mad
timas de 101 md.anesf.os. Por otra parte, son DCCClIatias carreteraa o ca
minos, mares o lagos que IÍrvan para truJadame paáficamente. Lal alian
zas tribales, intertribalcI o internacionales. el commercium y el connubium
SCD tambib necesaríos 41.

San pues, algo mi que UD tema, algo mi que 108 elementos de una

.. V. el "ritual de la Belleza" en el "Kula" de Trobiand, MAUNOWSK1, págs. )]4
Y ss.., ]]6. "Los compafteros nos ven, ven que somos bellos y nos lanzan sus ~·Q,gu'a.

Cfr. ThURNWALD sobre la costumbre del dinero como adorno, ForscJl/lngen, 111, pá
¡ina ]9; cfr. la expresión Prachtbaum, t. 111, pág. 144, v. 6, v. 13; 156, v. 12: para
designar a un hombre o mujer adornados con monedas. Otras veces al jefe se le
da el nombre de "árbol", 1, pág. 298, v. 3; otras veces el hombre adornado des·
prende lIn perfume. 1, pág. 192. v. 7; v. 1] Y 14.

•• Mercados de prometidas; noción de ficsla; feria.
.1 Cfr. TUURNWALD, ¡bid., m, pág. 36.
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inltitucione. o que una ilUltituei6D compleja, que un siltema de institu
ciones dividida por ejemplo en religión, derecho, ecODOIlda cte. Son un
«todo», sistemas llOcl.alell com.pletm, cuyo funcionamiento hemos inteGtada
dclcubrir. Her:not ana1i28.do CIIta sociedades en catado dinámioo o fisialó
gico, no como si eetuvieran fiju, C8táticu o cadavérk:81. lin dcacomJ?Cnet1as
ni diaecarl.1 en normal de derecho. en mitoI, en va10ml y en preciO. Sólo
al OlllUIIÍnlIr el COIljunto. hemoa podido deoo1Jbrir 10 ....c1a1. el movi·
miento del todo. su upecto vivo. el. imtante veloz ea que 1& sociedad , }OI
hombrea teman eoocimcia tcn1imenlal de d mianoI Y de ." aitu.acl6D
vil 8 vi. de 101 cle::mú.

En _ oboervaci6n """""'" de la vida oociaI. está el modio de en
contrar nuevOl hechos, que l6t.o ahora COIDebZ8DlOl!l a entrever. Nada ea,
a DUCltro parecer, JÚI uqentc ,. fructífero que el estudio de 101 hechoI
oocIoleo.

Tiene una doble \'ebtajL En prlmcr lugar, tiene la ventaja de la BCDO
nlidad, ,.. que CItos hcchoI de funcionamiento general. tienea la oportu·
nidad de ser mÑ univcru.1.ca que l. divClUlII instituciODCl o temu de
CI8. inatitucionel, que quedan te6idos, 1M! o menos accidentalmente. de
un colorido loc:a1. Pero aahrc todo, tiene la ventaja del rca1iltDO, ventaja
que permite poder analizar 181 COIlIlS socialcl!l, en IU ~crcci6u,~ son
en realidld. En 181 sociedades más que captar noana o idea le captan
hombrel, grtIpOlI Y aUlI comportamientos, ob&erv8lldo 8WI movimientoa, d.f:l
miamo modo que en mcd.nica le observan la maaalll y 101 rilltem8l, Y en
el mar, 101 palpos '1 lu anémona. Observamos a 101 hombrea '1 las
fuerzas móvílea que se mueven dentro de fU medio o en IiUl sentimlentos.-

Los hirtoriadores objetan acertadamente a 101 soci6loglJ1 que hacm
demasiado abstracciones, leparanoo 101 divet1lOl elc:meotos de lo aocie
dadcs. Ha,. que hacer como ellos: observar los daíoI, ,. 103 datos en este
LaSO son Roma. Atc:nal. el francés medio, el me1aJ1e1io de ella il1a O de
esta otra, y no IUI oraciones o el derecho en abstracto. Delpu& de haberle
visto obligados a dividir y abstraer, el sociólogo debe esCORane ahora por
recomponer el todo, y de este modo encontrarán datos fecundo. y el modo
de satisfacer a 101 psic6logDl. Psicólogos que sienten profundBmcnte IU
privilegio, IIObre los psicopat6logOl, pues tienen l. certeza de Cltudlar 10
concreto. Todos deberían estudiar y observar el comportamiento de serel
totales y no divididos en flcultades. Hay que imitarlos. El estudio de lo
concreto. que es 10 completo. es todavía más cautivante y explicador en
sociología, pues el sociólogo observa las reacciones completa. y compleja.
de un nÓJllerc indefirddo de hombres, 8ClCS completos y complejo. y, al
mismo tiempo que describe lo que son, en BU organismo y en su pslqu.,
describe el compartatnicnto de la masa y la psicosis correponcUente: senti
mientos, ideaa, deseOl de la masa o de la sociedad organbada y de 'UI

subgrupol. Observa tambi6n, loe cuerpos y SOl reaccioDel, de cuyas idea.
'J sentimiento IIOn CIl. ¡eneral la interpretación y no el motivo. El principio
,. fin de la socio1ag1a es answlu todo el grupa ,. todOl rulI comporta
mientol. No he:r:noI tenida tiempo de intentar co:mprcnder-hubieza lip

ticado ampliar un tema reltrin¡ldo-, el trufando morfológico de 10.
hechos que bemol recogido. Sin embargo, CrecmOI d.t:ll indicar a título
de ejemplo del m6todo que lesuimo., en qu~ dirccci6n I~ríamoll in
veoti¡¡ando.

Loo ooc:iedadeo que Iu:mco deoorito. a excepci<ln de la. llnCiedades
europeas, llQD sociedade. IC¡Inenteda. Incluso la. lOCiedadea indoeuropea¡.
la romana antea de lu Doca T.611U, lu lOdedad.. germjnicu Iwta muy
tarde. Iwta la rodlK:ci6n dellldda, y la lOCiedad idandeu haIta q.. redacbI
fU principal literatura, ataban CODItituidu a bae de clanes o cuanto mí
nimo de grandes familia mú o meD08 divididu en el tntcri.DJ', '1 mú
o meDOI aWad. en el atericr. Estas sociedade8 IDn o estaban lejos de
la unificaci6n y de la uníded que les presta una biJtoria inaulic:ient:e.

Por otra parte, el] ellDterfor de CItos lnJP08 108 individuoa eran meoos
triItes, meDOS lICrios Y menDlI avlllOI de lo que 10 8Dm08 DDIOtroa, al meDOI

eUeriormentc. eran mM pnerolOll que DCIOtrOl. Con ocui6n de l~ flc.
tal triba1el. de 1. ceremonia de 101 ClanlCll enfrm.tadOJ, de 1aI familias
que le aliaban o se iniciaban rccfprocamentc, los gt'UpolI se rendían villt.:
indUIO cuando lu oocIeclades IDÚ avanzadas-awlClo .. deollmllla la
.ley de la HoBpitalidad--, la Ley de amistad y de contratas con 101 dioses
uegur6 la «paz» de 101 «mercadou y de 1.11 ciudadell. Durante mucl1c
tlcmpo 1 CIl. muchu llOciedadcll, 101 bombres se han abordado en UD cu
riOllO eatado de eopIrilu. de una hOllilldacl y de UI' miedo eIagerado. pero
tambiá de una generorddad Igualmente engerada, que l6Ia IOn incom
prenñblea a nuest:rc. ajOl. En 181 lOcledadet que Roa han precedido o ~ae

DD8 rodean, e ioclUlO en las coatumbre:s de moral popular, DO se da ~rmmo
medio o se confía o se descooffa completamente: se deponen !al atmal
7 le renuncia a la magia o le d. todo, de8de la hospitalidad fUla halta
la entrqa de hijas y bicuel. En estados de cite tipo. loa hombres han :nl

nunci.ado • llÍ patl entregarse. dar., devolver.
y esto es porque DO tenían otra oportunidad. Dal grupos que le encon

traban no podían mú que o separarse dando prueba de desconfianza,
lanz4.ndose un desafío y batine, o bien tratar, de.de 101 derechos muy
próJdmol a nosotros hasta 111 economías m4. lejaDaS, se ctrata. siempre
con extranjeral, aunque éstos SCBn aliado.. Las gentes de Kiriwina, en
Trabiand, decían a Malinowsld 00; «Los hombrel de Dobu no son buenOl
como nosotros, son crueles,. caníbales. Cuando llegamos a Dabu les te
memos, podrían matarnos. Pero cuando escupo la raíz de jenjibre, IIU.
ánimo cambia, deponen sus arma y no. reciben bien.• Nada mejor traduce
elta inestabilidad CIl.trc la guerra y la paz.

Uno de los etnógrafos ml1.s calificados, Thurnwald, descubre, a propó
sito de otra tribu de Melanelia. en una estadlltica geneal6pca 4J un hecho,
que demuestra cómo e.tas gentel puan en masa y de golpe, de la fiesta
a la batalla. Bulean, un jefe, invitó a Bob.l, otro jefe, y a IU! gentes
a una fiesta, Icguramente la primera de UDa .erie. Se danzó durante toda
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la noche y a 1. maiana slguiente todol estaban excitado. por la Doche de
vela, de danza Y de canto. Une de 108 hombres de Bobal, mató 8 Buleau
por una limpIe oblcrvacl6n y la tropa mBSacr6 y rapt6 a 18s mujeres del
pueblo. A Tbumwald le dijeron que .Bu1eau y Boba! eran m4s bien ami
goa Y 8610 un poco rivales•. Este es un hecho qne podetnOl Qbec:rvar con
f==cia.

Loa pueblO1 caMpCD matitair la guerra. el aidamiento ., el eatant.a
miento, por la aUanu., el don Y el comerclo. oponiendo l. tAZÓn • loa
IeDtimientos ., el dea.co de paz a las bruJea¡ rcaccícnCl de Cite tipo.

Bale ea el reaultado de nuestra inY'elrtipdonell. Lo sociedades hao
l'fOIreaado ea la l:QfXIid. en que cDas mismu, IWII luhgrupos ., lUll lodJ4
viduoa, hao ubIdo eatabilizar ADa reIaclooea, cLmdo. "",ibioudo y d""'¡'
viendo. Para empezar. ha lido neceaario ..ber deponer la armu, 1610
entol1cel se han podido eambiar bicoca y pefllOD8lll, no l6lo de clan a clan.
lino de tn"bu a tribu, de nación a nación, y IObre todo de indiñduo a indivi·
duo; lI01amente d.espu&lICll homblCll han podido crear, atiJfaocr ... mutuoI
intClClCll y defaldc:dol Iin recurrir a 1u armBI. De este modo el clan.
la tribu. 1.01 pueblOl, como ocurrlrá mllÓ.lm.a en el mundo que le dice
d.uJzado pot' Lu cIaIea, !al ....""'" , lea indMduoa, hao de aabet opo.
nene liD. muacranc, darte lÍn ucrifieat'le 101 tmOI a 1Ol!I otrolI. &te es uno
de lea .....toa pet1>ClUOll de ID aoIidmidad , de ID ubIdurla.

No~ _ mora!, economla o _bre aucW que éata. Loo bretooea
cumtaII en la Crdnka tk Arturo" cómo el tey Arturo. COD la ayuda
de UD eupintero de Comrc1aillcw. inventó ClIC maravilla de IU oortc: .La
Meas. Redondalt en tomo a la cual, mila¡rosamente. 1011 hombm no se
peleaban. Puu ante., por cllSrdida mvidia», cnaangrentabau con duelos
y cec:aramuzu las mejores fic&tas. El carpintero le dijo • Arturo: eTe ha~

una mesa beDfldma donde podrá.n sentarte tú. de mil Idsci~ntoI, Y de la
cual nadie quedar' excluido. N1ngt1.n caballero se pc1ead porque en ell••
el mejor Ilituado estar' a la misma altura dd peor.• Nunca IDÚ hubo
«8 la punta., nJ mi pelcaa. y Arturo feliz e invencible tranlportó IU

DlCsa por toda partes por dende anduvo. Gracias a esto, 181 naciones
hoy se hacen pode:rcaall. ricas, buenas y felices. Los pueblDl, las cl.aae••
las familia. y 101 individuos pod.r'n enriqueCCll!ll:. pero llÓlo ICrin felices
cuando lepaD sentaflc, como caballeros, en torno a la riqueza com6n. B.
inútil bUlcar mú lejo., el bien y la felicidad. pues dclIcBIUla en citO, en
l. paz impuesta. eD el trabajo acompall8do, solitario ., en com1Úl e1tcma
tivamcntc, en la riqueza amuada 1 distribuida despuél en el mutuo respeto
y en la recíproca generalidad que emeña la educación.

Vemoll pue., c6mo en clertDl C810ll, se puede estudiar el comporta
miento humano total. toda la vida 1I0cia1. y cómo ese "Itudio concreto, DO'
lleva a una ciencia de coltumbres, a una ciencia IOcial pardal y a unas
conclulionea de moral, o mejor de «civilizaci6n_, de .civismo., como
hay le dice.

Estudio. de eate tipo, permiteD en efecto, entrever. medir y IOpelar
101 diveJ'lOl m6vi1el CI~COI, DlOlalCl, reUsiolol y econ6mi.col, lo. divcr.OI
factorea: materialel 'J dcmo¡r4ficol, cuyo conjunto integran la lOCied.d
'1 comtiiuyen la vida en cocm1n, y de la CtW .u d1rccc:i6a C08Iclc:a.tc el

el arte aupremo. LG PoUtiCG. en el "Dtido IIOCJ'tdca de la palabra.
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m honor que ustedes nos hacen considerando como suyos, aquellos
que sin ser totalmente extraños. son s610 aficionados a su ciencia, la psi·
cología. es en parte peligroso. Espero que sabrán sacar 10 mejor de noso
tros mismos. Nuestro deber es someter a su consideración nuestras ideas
y nuestros datos aunque no olviden por ello, que podemos equivocamos
en esta aventura de la investigación, y no nos descorazonen y nos impidan
con sus críticas continuar un trabajo. que si a veces desconocemos cu'l
será su resultado final, no por ello deja de ser menos serlo y cierto. desde
un punto de vista distinto al suyo.

• • •

No voy a intentar aportar nuevas contribuciones a su ciencla, me limi.
tm a cumplir un deber ~II fácil, el de llevar a cabo una especie de reco
nocimiento conjunto, de comparación, entre las dos ciencias, labor que de
vez en cuando. tiene una cierta utilidad.

• • •

Ya lo decía uno de mis amigos, famoso soci610go: «Quienes no lIaben
hacer una ciencia, hacen su hilltoria. discuten su m~odo y critican su
finalidad.•

En efecto, en cierta medida he escogido esta escapatoria que me per
mite llevar a cabo una labor mucho más fácil que la de inventar. La
discusión sobre las relaciones entre nuestras ciencias resulta más bella
y filosófica, pero es sin duda de menor importancia que el mínimo pro·
greso de hecho o de teoria sobre un punto determinado. Sin embargo.
entendido como yo lo entiendo, la discusión práctica sobre las relaciones
prácticas. sobre las relaciones actuales, que unen y deben unir, durante
algún tiempo la sociología a la psicología. no carece de una utilidad y fi·
nalidad inmediatas.

No se trata ya de la psicología. No tenemos que defender ni la psico.
logía ni la sociología. Los tiempos heroicos--y perd6neseme la palabra-de
Weber, de Fechner, de Wundt y de Ribot han pasado ya. Hace ya tiempo
que la sociología se ha separado de su madre nodriza, la filosofía; hace
más de treinta años que Durkhcim supo defenderla contra el simplismo
individualista de Tarde. contra el brutal simplismo de Spencer, y contra
los metafísicos de la moral y de la religi6n. Nadie pone ya en duda el
progreso de nuestras dos ciencias. Nadie. Dos generaciones de sabios,
trabajando conjuntamente en estos dos compartimientos de las ciencias
naturales, nos han colocado fuera de la órbita de los tOOlogos y de los
dialécticos del almo, del ser y del bien en sí mismo. Entre estos fundadores
ComunC8 señalo a Waitz y Wundt en Alemania, a Romanes y Lubbok en

.",



InsIa,.".. y a I!apinaa en Francio. Gnclu • ........" tfiot de afuerzos
nu.ertra denciu le han becho fc:oamenol6glcas. S.bemOl que ailten d~
mundo•.concreto.Si por un lado, el de la conciencia, por otro. el de la
canciencia colectiva y de la colectividad. Sabcmo. que eelO IDn dol reali
dade. de la vida, de la naturaleza, y 6stc es el punto de partida Puel DOI

ha permi~do .trabajar, dcado hace lllÚ de UD ouarto de ~. a UIUJl.

IObre la hiJtoria natural del hombre que vive en una lIOCiedad. y a otral 10
b.. la tcorIa de 101 fen<Smonos de la ccno!enda individual. I!tltmot de
acuerdo IObre doa hochoa fundcmcnta1a: IOb.. el c:mcter fenomcnol6gú:o
y.~tal de nUCl'tru doa CÍCbciaI por un lado, y por otro, IObre la
dmli6n. entre ena, quedando solamente en euati6n algunOfl problemas
de mecltda y de hecho. Plantearemo. 1610 UDa cuestión pt'ctica: ¿Cúles
son las relaciones actuale. y CU~CI In deseable. y lin duda pródmu.
entre nuestro. do. grupal de sah1Ol7. l.qu6 colaboracionel hay que buscar
., cuálea 80D los oonílicto& que hay que evitar, impidiendo la incun:i0DeJ
de unoa IObro el te"""" de 101 """'7 A &t0l. hay que oíiadir loa problemu
que UIted.eI DOS plantClCD Y que nosotros podemos conteltar en la aetuali
dad, • la ycz que CODItatarcmoa 101 ptoblemu que urtcde. han diluddldo
., cuyo dC88rrallo ha permitida el prosreao de nueetra ciencia. Por 111timo,
trata.rem.os de las cuestione. que hemol de plantearles, mú o meno. urgen
temente. lobre lal cuales esperamos UDa soluciÓD, para allÍ poder. a nueetra
vez. avanzar en nuestra labor.

Esto el todo 10 que hoy debatir6 con ustedes. P88eIDOI ahora al tema
de 1u relac:innee aetualea Y definid.. de nueatrat dOl ciCDCil••
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CAphUl.o P.R11IIDlO

LUGAR QUE OCUPA LA SOCIOLOGlA
DENTRO DE LA ANTROPOLOGlA

El tema de cita. relaciones concretas quedarA planteado claramente .i
DOIl contentamos, Bin ante. clefinir loa fenómeno. psicológico• ., los aedo
16gicos. con lituar estos últimos. dentro de 1. categoría de 108 hechos
y deotro de la catc¡¡orfa de lta <i=cfu.

Al tomar CIta postura. 1J.It:eda verAn cómo CXJD ello reeolvetn08 pro
visionalmente el ltD debatido problema de la palcoloPa colectiva.

En primer lugar, sólo hay sociedades entre los M:I'CS vivo.. LoI fen6
menos sociológicos son fenómenos vitales. y por tanto la lOCio1og{a y la
psicología forman parte de la biología, ya que únicamente le ocupan del
hombre de carne y hueso que vive o que ha vivido.

La lociología, como la psicología humana. fonu parte de e.. parte
d,- la biologia qUl: c:I la I.lltropologfa, considerada como 1. JeUDi6n de
todu lu cieo.ci.u que le ocupan del hombre como ser vivo. oonJáente
y Illciable.

PermítueDOl lIbora, que en la medida en que supero 1aI estrcc::baB fron.
tc:raa de mi ciencia, aunque 1610 pretenda ser hiJtoriador o antropóloco
"1 de vez en cuando, psicólogo, precise ahora lo que hay que entender
cuando se dice que la sociología es exclusivamente antropológica. Mientras
que la psicología y la filosoffa no se limitan al estudio del hombre, mieo
trlU nuestros colegas Raband y Pieron eligen el tema de sus experiencias
deotro de la escala animlIl. lJOBOlrOl. loa IIOci6logOl. a6!D amatatamlll y re
giatramos hechos humanOl.

Dejemos bien sentado e.tc punto. aunque no olvido quo con ello, pJao.
leo el difícil problema de lu aoQcdadea de anitoa1cl. Bspero que aIg6n
día nuevos sabios se oc:uparm del tema "1 le hará progreaar; de IDO

mento, hay que proceder con un cierto vigor y arbitrariedad en cuanto
a estas delimitaciones preliminares. Las sociedades humanas son por natu
raleza, sociedades animales, con todas sus características, aunque hay, sin
embargo, elementos que las distinguen. No encontramos en el comporta
miento de los grupos antropoides más perfectos. dentro de los grupos de
mamíferos más sólidos y permanentes, en las sociedades de insectos más
deaanoIIadoa. no CIlCQllttal!llll digo...a vobmlAd pIlOrol. Di CA FrWóo
de cooc:ienc:ia de b unos sobre 101 otrot, .ni esa~6n de ídeM,
de idioma. de arte. práctica "1 estética. en una palabra. C1I811 instituciones
que Ion la característica de nuestra vida en com.'6n, pues son 6stu--y esto



es objeto ele estudio y sus tres puntos, y esto. tres puntos. Ron los que
hace;n que la 1lOclo1og{a le eaupe de vuestra jutildiceión, VdlDOlltos a con-
tinttaci6n: . .1.- H., COIlU '1 bombra. por 10 tirito un aspecto físico y ma~e"8t
en primer lugar y luego de nombre. En efecto. caw COSBS se denomluan,
le clasifican. 10 reparten seCÓn el lugar y el tiempo, etc. Los hDt?-bres, 1811. 1 _1......... 1_. vUoVw. forman 4I'f'1'I."'"'ciooeI eu,BI relacUlOCS nu-mu)Cfel. 01 1IlII\». Wlt --,-, 0-- "6'-m6ricu .,.man. Por ella razón. la lOCiolog(a '1 los ~ '"';"6- IC muevendel egroup mind. al egroup. 7 del egroap» .. BU terntono. ,limitado porfrontera, a .u .cntlmicnto gregario. a sU limil:aci6n voluntana por efectode la. filiacl.6n o de l. adopcl.6n, a lU8 relaciones entre sexos Y edad, entrenanUdad y mortalldad. En UDa palabra. existen UDOS fen6menoa m.orf~
l6¡loo.. ele 1 morf.......2. Pero .dem61 hay otros fcn6menCll además 01 .-uvcos.Hay 'fen6menos estadrsticos que dependen de la fisiología. es decir del
ftmcl.anamiento de la lIOcicdad. Dc8de este punta de 'Vista. la. noclone.
puraa. la reprcaentaclonea c:aJ.ectiV8I. adquieren UD upec:to n~ es:t:reordinari.o. N1 por ejemplo el nlor. el de la moneda que mve paramedir 101 precios. la medida econ6mica. la 1iniCI, que .ya Arlst6tclel. decfa
que .ema para contarj el fraads en ese IIlODleI1to mente profundamente
.1 poder, la indcpe1ldencia fatal , el ........ nummoo do ... ':"!'~tad6D coIectiv•. AcIcmú do "te, hay olroa Dluohr» hcohoa que iDlp1icanel ""P1eo do ...ttodoa de _ tipo. Se mide aatacll"'........ el apego a la
vida, 10. erroRll que se cometen en correo'. la criminalidad, 1. ln;tenJidadde loa ICntimlento. rcIigioIoI, etc. Dcade elle punto de vista. dlglbPoslo
de da, el ooci610g0 cIiapooo do tea.. Y do _das do.laa que ......
el ~1ogo, =didu que podrIa &te envidiarnoa .i.el ooci&zo. ~. a~tara, como bum ","¡dar que CI, elto. hechos ya dlgcndol~ 11 J\1iQO en-
tico de aquél. . 1 ,,~. 13: Dctrái de cada hecho aocia1. est' 1.1 h1&tana. a traun;wn, eidioma tu CQItumbreI. Se dilCUte hondamente en es~ momcntol. 101plObl~' ,.¡ativoa al uao del _ biat6rioo y a0c:i016¡jco. Para alzanoa
buenos cerebros, y entre ellos para nuestro amigo com1i~. triltemente des
ap.recido, Rivera, "1 para Elliot Smith, etnógrafo Y s0ci6loi?' 1610 tienen
inter6a en 1. medida en que la historia natun\ de 1» aoc:iedadca puedelet'Vir • hacer 1.11' biltaria. El debate es impor!aDte aunque el fundamen
talmente verbal. ya que 101 hechos soclales se puedm ~ratn~r ~distintos órdenes y el comparar no es exclusivo de las iJ1iBC1on~ hillt6rlcas.
Sin embargo, hay que subrayar que el sociólogo ha de tener SIempre p~~
sente, que un hecho social cualquiera, aunque parezca nuevo 'J revolUCIO
nario, así por ejemplo, un invento, está cargado d~ p~sado, es frut~ delejanas circunstancias Y de múltiples conexiones hIstÓricas ,Y geográfIcas,
que no pueden separarse nuncn completamente, de su colando local y de
su realidad histórica, ni siquiera haciendo uso de la más poderosa abs-_n. . .'.0 U_d'Desde erte triple punto de viIta, morfo16gico. csta~co e .wIwflCO.

SOCOl.OGIA y A1'fDOPOLOGlA

81 un hecho fundamental y evidente. UD cogito ergo .tUm-las que hacen
de noaot1'OI un hombre social o. aimplementc. UD hoo:JJm. Cuando le meenseiíen 10lI 1ej8llOl equivalCDtelI de eat&1 lDJtituclone.a: en 181 IOCIcdadelarüma1.eB. entonces ccd.er6 y admitir' que la &DClología ha de ocupane de tas
sociedades animales, pero por el momento, nada de esto se JZlB ha demostrado
y para en"'.... habI6 paclido eno.,,""" en la aoc:k>lopa humana. La prim&
ra diferencia el: la plimIopa DO el 1610 humana 7 la IOd.ología " lWllulIiyamente humana.

A 6sta. hay que aliadir otral dife1'CXlcfal que nacen de otral caracte
rísticas de la lKlciedad. Incluso consideradas como ciencia. 8Iltropo16¡iClUl,
la palcologla humana y la aociologIa trabajan en en -.00 düe=te. Hay
una diferencia capital entre ambal. La psicolog(a humaDa a61.0 estudia los
hechos observados en el oomportllDicnto del individuo y el en cite punto,
donde adoptaremos una poslcIón en el debate abierto sobre CI. disciplina
contenciosa: la psicologla colffCtiva. debate, .obre el que lID prctcndetrlOl
pooer punto final Nos mletlrcIDDI en concreto 1 k> que rmtendcmot por
... tmniDo; lo haremaa en opoaiol6l1 a Mac: Dcugall Para a, la aoc:k>1ogIa,
en el fondo, CI una psicología cokctlva y lIWlqUe de vez en cuando DOI
reserve clertOll aspectos, "1 crea que elt. parte de 1. psicolo¡ía es UDaP_ muy eapeclalizada, &iD embuso, a610 admite la aiatenc:ia de aq~,
redur;jMdol. al estudio de lu interacciones individualt1i. No DOI ocupareme. m41 de esto idcaa de todoI conocidas (v6uo el re.w:neu. que DaV)'
ha hecho en el loumal de Prychologie, sobre los libros de Mac Douga1l:Social Prychol01Y y Group M;nd).

En el fondo. ai. lu aociMadea 1610 cstuvleran integrada por indivi
dnoa y si do "toa, loa IOOI6Io¡oa 0610 tuvieran en oooaiderad6n loa fen6
meDOI do cooci~. lDcluido etO tipo de reprcsentaci.oneB que neva la
marca de 10 colect:lvo, quid estañamos de "uerdo con Mac DougaU Y
diríamos que ell .ociologl'a o psicología coIec:tiva c. e6lo un capítulo de
la psicología». ya que 101 diversos signos en que rcooo.ocemoI la preaencia
de la colectividad, aque1lOl que bacen saber que CI ella la que irlIpíra la
representación: lo arbitrario, lo simbólico. la SllgClti6n mema, la prenelaci6n y lobre todo el conatreiíimiento (que el IÓto uno de 101 efectosc:onacicnta do loa otroa), _ silO"", pw:cI:n interpretarte en I"neral por
un. interpsicología; por comiguicntc. carec:eria do utllidad crear una ciencia
Clpc:cia1 al no tuviera otro objeto que las representaciones colectivas y el
efecto de la multiplicación de 101 hechos de concicncia por la presión de
unaa conciencias labre lal otral. Si en la sociedad s610 hubiera esto, la
plicolog(a ca1ccliva serfa suficiente y no habría más que decir. Pero por
~te que sea la descripción que Mac DougaJl hace del Group Mind.
del CIp!ritu di: grupo, es insuficiente. Procede de una abstracción abusiva;seplta la conciencia de grupo de IU sustrato material y concreto. En 1. so
ciedad hay algo más que representaciones colectiva., por importante. que
&ma 1CllD, del mismo modo que Francia implica algo mQ que la idea de
patria. est' su suelo, su capital, su adaptación y IObrc todo 101 franoeaeI,
tu divili60. y su historia. Detrás del espíritu de grupo, eJt4 el grupo que
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nuestra ciencia no tiene nada que pedil"Ol. S610 pide apoyo para esa parte
importante de IU trabajo que tiene por objeto las representaciones po.
lectivas, el decir: las ideas, los móviles que constituyen, y las pr4cticaa
o comportamientos sociales 8 que corresponden. Este capítulo si lo desean,
se puede denominar psicología colectiva pero mejor seria decir simplemente.
sociología.

Quizá esta parte de nuestra ciencia es la fundamental pues los hom·
bres, con su material, SUB nombres y su historia. Be redncn tanto en torno
8 las ideas comunes: re1igi6n. patria, moneda. como sobre su tierra. Los
fen6menos de diversos tipos, incluso los más físicos. como por ejemplo la
guerra, existen :m4s en función de las ideas que de 188 cosas. Sólo queda
por someter a la medida la cuestión de la independencia relativa de los
hechos de tipo biológico y psicológico, frente 8 los hechos sociales, como
tambi'n, el averiguar cuál es la relaci6n entre los hechos físicos y los
materiales. en la sociedad. Por cso, aunque digamos que esa parte funda
mental de la sociología que es la psicología colectiva, es una parte fun
damental, negamos que pueda separarse de las otras, así como no podemOll
afirmar que sea sólo psicología. La psicología colectiva o «sociología fisio
lógica» es algo más que esto. Los mismos psicólogos han de temer su
invasión y sus conclusioneli'

Lo que aquí está en cuestión no es ya la sociología sino la misma
psicología. Los psicólogos, al aceptar nuestra colaboración, harian bien en
defenderse. En efecto, la parte de las representaciones colectivas: las ideas,
conceptos. categorías, móviles de actos y de prácticas tradicionales, senti
mientos colectivos y expresiones fijas de emociones y de sentimientos, es
tan considerable, inciuso en la conciencia individual-y nosotros reivindi
camos su ClItudio con todas nuestras fuerzas-que parece que queremos
reservarnos todas las investigaciones relativas a estos e8tratos superiores
de la conciencia individual. Sentimientos superiores que en su mayoría son
sociales: razón, personalidad, deseo de clcccl6n o de libertad, costumbre
práctica, costumbre mental y carácter, variaciones de costumbres; todo
esto, decimos que p~rtcnece 8: nuestra sección, además de muchas otras
COS8S. Así por ejemplo, el canto y el ritmo, hechos asombrosos que segura
mente han sido decisivos para la formación de la religi6n y de la humani
dad: la unión del tono y del tiempo, la uni6n del gesto Y de la voz
y todavía más. el unísono en la emisión simultánea del grito musical y de
los movimientos de la danza, todo esto se ofrece a nuestras considera
ciones.

Vamos todavía más lejos y sé que en esto estoy de acuerdo con mis
amigos Dumas y Blondc1, como lo estaba con mi pobre amigo Rivcrs.
Nos acercamoa hasta tal punto a la fisiología, hasta los fen6menos de la
vida de los cuerpos. que entre lo social y esto, parece que la conciencia
individual ha quedado reducida a un campo muy pequeño: riSBl, lágrimas,
lamentaciones funerarias, jaculatorias rituales, son tanto una reacción fi
siológica como un gesto o signo obligatorio de sentimientol obligatorIos
o necesarios, sugeridos o empicados por las colectividadel con un fin

Jeterminado, con el fin de obtener una especie de descarga física y moral
de sus esperanzas también físicas y morales.

Mas no temed. Somos los primeros que teniendo un sentido del de·
recho queremos respetar vuestros límites: es suficiente que exista un solo
eleme'nto--grande o pequefio-, de conciencia individual par~ justificar
la existencia de una disciplina que se consagre a ello. No lRtentamos
negarlo, pues incluso cuando todo el espiritu del individuo estA inv~ido
por UDa representaci6n o emoción colectiva, incluso cuando su actiVidad
se dedica enteramente a UDa obra colectiva: halar un barco, luchar, avan·
zar huir de UDa batalla, incluso entonces--estamos de acuerdo-el indi
vid~o es fucote de acciones e impresiones particulares. Su conciencia puede
y debe ser, incluso en ese momento, objeto de vuestras consideraci~nes

y nOl!1otros estamos también obligados a ~e~er en ~CD;ta esto. C~al~~lera
que sea el poder de sugestión de la colectiVIdad, deJa stempre al mdlvlduo
un santuario, IU conciencia, campo que os pertenece.

Dejémonos de refinamientos. No habría hablado del problema de los
límites entre nuestras ciencias si la descripción de nuestras fronteras recí
procas no fuera de utilidad para mis fines. Es en los confines de ~a~ ciencias,
en sus bordes exteriores tan frecuentemente como en sus prinClPIOfl, en su
núcleo o en su centro, donde consiguen su progreso. Como no he planteado
la cuestión del método. la de los puntos de vista donde podcmo~ y debemos
oponemos, sino la cuestión de los hechos comunes en cuyo est~dio h~o.s .de
colaborar desde distintos puntos de vista, sefialar sus conflOes, slgmflC8
ya, indic~r en qué sentido désearla que se dirigieran nuestras investi
gaciones. .

Con este linlmo es con el que voy a enumerar algunas de las ya ConSI
deradas colaboraciones entre sociólogos y psicólogos, alas que seria de desear
se sumaran otros actos de colaboraci6D.

"
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CAPf'nlLQ 11

ULTIMas SIlRVICIOS PRl!STADOS POR
LA PSlCOLOGIA A LA SOCIOLOGIA

Como el naturol1, eD prlmcr lu¡ar bab~ de 10 que Ultcdc. nos ban
CJlBCÚodo J de lo que ,., reclbIr6 de 1lIledea.

La teolÚ de loa repreoontaclooe Y de loa pricticaa c:oleetivu perlo
púcol6Iica de uueotroo _. depende =1udv_ de _ de..:w
~áo de la _: de la _Idea. de la blItorla que. c:omo ,. Jet
be didlo. ,." peanlte CXlDllCOr loo bec:hoo Y IUI cIn:unotanciao J por tII
timo. de la poicoIo¡Ia que ,." permlto c:omprcndcrIos... dcdr: tradw:úloo
o t&minoo c:anomno. intoli¡ibloo y áentfW:oo. la hoblori =1wI"""OIIte
de .... 1lltlmA.

Cuando be hoblade de ,"",",OIItoclcmeo J de pr>letIc:•• c:olectiva... decir.
de acto. Y de ide•• habituales, he hablado neclCIariemente en un IenJUlje
plico16gico. Nue.tro .DAUd, lObre lo. hecho. de coociencia colectiva DO
pueden exprelanc en olro lenguaje que en el de ustedes; s610, quizá, en
alguno¡ eac.U '1 raros puntos, como pueden ser algunos grandes hecho.
exeIUJivlUDCD.le fOCjales: el valor, lo sagrado, Jos tiempos ritmados. Jo.
mpacíoa Jimitadot y centrales, técnicos, etc., sólo en esos debemos limitarnDI
• nuertro propio IICrmB de ezprcdón. pero iftcluso cuando le trata de
tnducir Mol tfrminc. generales y en general, en todu 1aI cu.elticmell de
poic:oIogla colectiva. el pnlgleIO quo UJledes realioeu en el on.lJbi. de loo
elemcntol de la concicnci.a o ICD. d anl1i!Ü1 de c:6mo se agrupan CIOI ele
mentOl, DCI ata muy etpccia1rneuto. Por cata razón Durkhehn. dilc{pulo
de Wundt J de Ribo!, Ilopina<. el cni¡o de Ribot, Y ....0_, oeauldoroo
de ..roo 1lWItnlI. 110 hemoa eeoode n__ de ....r dUpueoloo a ICOplar el
progreso de la plícología. Puel el ella, junto a nueltru e1aboracionel. la
que nos aporta 101 conceptol neCeNlriOll, las palabra. d.ti1es que denotan
la mayoría de 101 hechol, y connotan las ideal n\ú claras y mál e'en~
ciales.

Veamos a continuaci6n un ree:umcn de algunOI de 101 ServiciOI recien
temente: preltadOl durante 101 1iltimos VCÍD.te llfiOlj permitúeme elegir 1610
oIgun.. de la id.. ereadu por loo poíc6logoo c:on objeto de demoatror
c6m0 nos han licio Y DOI lIClá.n útiles. PermCtaac:me tambifn, que lea ~
úale, en estoI momentos, que e.tal ideal provienen cui todu. na del el

ludio frsgmentllrio de _ o de ..te otro tipo do bec:hoo de lo conciencia.
1100 del estudio total, de la amciencla en bloque y en IU relad6n con d
cuerpo. luego vcri.n por qu6 quiero ahora hacer esta adaraci6n. He elegido

cuatro de eIaI ideu: la n0d6n de vigor, de debilidad mental o ncrvioaa: la
n0d6n de pIÍ<:OIlI, lo nocl6n do o/mbolo y la noción de lnotInto.

l." Úl nocI6n tú vigor ..."'aJ.-Loa idea que lo eocuel. de psiqul.lria
y de noun>loglo fr."...., q,DencID • Babinoki J • Lanet. he mantenido
duo el >i¡ar Y la dobilldod. aobre lo atenía nerviooa Y menta1-nerviosa
li 1JItIldCl prefieren-h.en tenido eco entre nOlCltrol. &pero aportarle., elite
millDO IDo, una nueva prueba de su autenticidad, ad como, quizá también,
una nueva contrlbuci6n a IU eltudio. LiCI hablaré de lo que CI un hecho
normal en Polinellia y en Australia., que yo prDPOI18O denominar .tan8ta~

maní... En estas civilizaciones, 101 individuos que se creen en C81:ado de
pecado o de hechizamiento, le dejan morir y en efecto, mueren lin ninguna
lcai6n aparente, a vecel, jncluso, a la hora anwx:l:ada 1 de fonna muy
ripida. Hite ertudio me pennitirA: lIimtamo, profundizar en el profundo
CltUdio que Durkhelm hizo sobre la re1Aci6n entre lo indJYidutl J 10 social
en d CIlIO del SuicidÜJ. En d Ubre de este título, Durkhcim inliste sobre la
rareza dcllUicidio en un período de pan CriJil 1OCial.: guerra, rel'olucl6n:
empleando ya, en el fondo. lal POCioncI de astenia '1 esteoia. de nlor y de
debilidad ante la vida. Su deoer!p<i6n ..d. hoy mucbD mú v.1oroda.
Durkhcim ha hecho mucho UlIO de utas ide. CD 10 libro sobre Forme.
¡l~menlai,u d. la vi, religieuu. Bviden~nte, el fen6mcno social CI

liempre un fenómeno elpecífico, sin emb8l1lo, la delCripcl6n de la forma
en. que le manifiesta en la conciencia individual, queda perfilada '1 concre
tada. He realizado oblervacionel labre mí miImo durante l. guerra y lé
Por profunda expericD.cia, 1& fuen.a ffalce y mental que dan unol nenriOl
bien sentado., pero no ignoro tampoco, la fuerza que da la teDHción fítica
de l. fu=a mentol J flJlca de quien.. combateo c:on UIlO. TlIIlbi6n be
_do miedo J buto pbien. buto 01 punto do darme cuenta cómo no
1610 el gnq>D. lino tllllbi6n la voluntad lndividoal, 01 inalirIlO poderooo de
vida, .e diBUd\'Cl1 CIl un mismo mante.

2.- 1.4 rtOCi6n d. PfÜ:Osis.-Se ha retlizado tambYn UD. progreso cuan
do ultedcs, 101 neur6lDgOll franccIcs y 101 psiquiatru alemanes haD luto
tituldo l. noción de id.. flj. por lo de poícOIla. I!at.o .. de ¡ron utilidad
para nueltrOl trabajOl '1 nosotlOl la lIeI\llmoI muy de c:erea. La hip6tclil
de UD. citado que abarca toda la ooncieuc;ia, de UD. CItado que tienc en tí
mismo un poder de delarrollo, de proliferación, de dcaviación, de mulli~

pUcacJÓD y de ramificación. de un atado que abarca a todo el scr plico
I.6gic:o, es una hip6tctil que debc hamlCnol camÓJl. El verdad que IJOI-o

otrol no caemol en 101 excesOI del pllcoen4lilil. T6lmlS y Ta.bú Ion algo
diferente a limpies psicolil, por iólo mencionar el 1iltlmo Ubro de Freud.
1Íltimo de 101 Ubt'Oll tiatemitiooa "1 clavCll que, no hIy tazón, para que no
lO muItipIlqueD indefInldamente. Ahora bú:ll, aun teniendn _ exagero
cionCl. ¡;;rccmol que eatu ideal ett4n dotada de una inmcnIa c:apacidad
de dc:..rroIlo J de peniJtcDcia que 001 pmnltirtn comprender mejor en
la forma en que obIeáoaan la c:oncienda individual, la forma en que iOD

crefdu cUBDdo se 1kv1D • la púctica por todo UD. grupo, la forma en
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que q~ verificada. por el temor com11n del grupo. La mitomanía. 1.locura de Juzgar. el fan.thmo y la venganza en grupo, las alucinacionesdel culto funerario. como, por ejemplo, la actitud de las viudas australianas
que le comagran a UDa vida de silencio; las alucinaciones y los sueñosco1ectivo1, le comprenden mejor oon ayuda de vuestras observaciones.
Las nueva tcorlu sobre kK JUefioa no deberían sernas desconocidas. A propóllto de ello, permítuemc rendir homenaje al doctor Leray que nos ex·
ptica, el car4cter de 101 sueiioJ que ustedes denominan, tan acertadamente,
«U1ipu.ticuIeI», por la OODIUVacl6n de las impresiones de infancia en losludios. A lo cual afiado, que creo que ésta es, dentro de un determinado
umpo. la davc de muchos de los mitos que se repiten en toclas losmitologias. Dentro del mismo género es tam~D booita la expUcaci6n
que Wundt da sobre la naturaleza cómica, a lo que yo añado: ., pequeña.
de los duendes y gnomos. Aquélla, hace pareja con lo que Wtmdt hadicho sobre el «Fratzcntraum., sobre el suefio de far.a. (;OIDplctando la
fisonomía de tantos de nuestros mitos, cuentos ., fQmlu por un lado '1 de
tanto! de nuea1roa .ueiIoa por otro.

3.· La "oción de simbolismo y de la actividad fundamentalmente sim
bólica del pensamiento.-Los trabajos de Head tuvieron, naturalmente,
entre nosotros buena acogida y fue con entusiasmo que supimos de suexistencia después de la guerra. Tengo además la suerte de haber estadocompletamente de acuerdo con Head 'J nUCItro querido Riven. en una deesas conversaciones científicas que son una de las hondas alegrías de la
vida de un investigador. Fue en Oxford, en los jardines del New College,en 1920. Las interesantes investigaciones de Head sobre la apatía, coincidían
con las observaciones que sobre los mismos hechos, el doctor Mourgue habíahecho por su lado, observaciones que estaban demasiado de acuerdo con
nuestras antiguas visiones para que no DOI aed.ujeran inmcdiatllUleDte. Es..
taba claro que la mayor parte de los Ntado& mentlles no eran ckmcntOlaislados-Bergson hacía ya tiempo que había hecho justicia al atonismopsicológico justamente además, a propósito de la apatía-, pero al añadir
a esto, que la mayor parte, son algo más que lo que significa la palabra«estado menta", el que sean signos, símbolos dcl estado general, así comode una cantidad inmensa de actividades y de imágenes y sobre todo, el que
sean utilizados como tales por los más profundos mecanismos de la conciencia, todo ello era nuevo y fundamental para no.otro•• Por otra parte.aqueUo no nos sorprendía; por el contrario. i.ntroduc(a nueatraI 1eOriu
en unos ifmites más amplios. pues la noción do úmboIo. ¿no ea cierto?
nos pertenece por entero, como resultado de la religión y del derecho.Hacía ya tiempo. que manleníamos con Durkheim, que 101 hombres .cUo
pueden comunicarse por medio de símbolos, por signos COIDUDeI, perm.I"nentes y exteriores a los estados mentales individuales, que Ion limpiomente sucesivos, por signos de grupos de estados que se toman a continuación como realidades.

Habfl.lllOll 11qado hasta a luponU cuti era 1, ra7.Ón de que le impu-

sieran: pues el ser vislo y oído, al oír el grito y sentir y ver los gestos
de los. demás realiz~dos al mismo tiempo que el nuestro, se les loma porauténtiCOS, por realidades. Hacia ya tiempo, que pensábamos que uno delos caracteres del hecho social es precisamente su aspecto simbólico. En
la ma~or p.ar.te de las representaciones colectivas, no se trata de una representación UOIca de una cosa única, sino de una representación arbitraria,o más o menos arbitraria, que significan otras o que suponen unas coslumbres.

Nuestra teo~ía queda ahora asegurada por el hecho de estar de acuerdocon. ustedes. SI lo que ustedes mantienen sobre la conciencia individual
es cierto, lo .e7todavía más tratándose de la conciencia colectiva. Un ejemplo le7pe:nlltJrá comprender la importancia de la concordancia de nuestrasinvestigaciones. En un rito de Aranda o Arunta (Australia Central) para
o.btene~ agua, mie~tras los actores llevan a cabo penosas sangrías queslmbohzan .. la llUVia, los coros cantan: «Nga"i, ngaj", ngaL .• (Strehlow,
A~onda.St.om~e, 111, pág. 132). No sabríamos lo que qujere decir ese
g~ltO, DI SIqUiera que es una onomatopeya, si Strehlow no nos lo hubiera
dICh~, pues asi se lo dijeron sus autores indígenas, que la palabra imitaal ru~do de las gotas de agua al caer sobre la roca; es más. no sólo imitael ~Ido actual, sino que imita muy bien el de las golas de la (ormenta
mítica que desencadenaron. en otro tiempo, los antepasados de los dioses
del clan totémico del agua: ~~o queda contenido en esa sílaba, la palabra,el verso, el canto más pnmlllvo sólo sirve en función de los comentariosque ~ueden hacerse en torno a su mística. La actividad del pensamientocolectivo es todavía más simbólica que la del pensamiento individual
a?nque .t0 es .en el. mismo sentido. Desde este punto de vista, hay un~diferenCia de mtenSldad y de especie, pero no de género.

La idea ~e símbolo puede utilizarse al mismo tiempo que las anleriores;
t~as ~Uas ]untas-{después del análisis viene la síntesis)-pennhirán exphcar nnportanles elementos de los mitos, de los ritos, de las crcencias,
de la fe en. su eficacia, ~~ la ilusión, de la alucinación religiosa y estética,de la mentira y del eqUIlibrio colectivo y de sus correctivos.

4.
0 La noción de ¡nsfin/o.-La cuarta noción que ustedes nos hanenseñado y que tanto la psicología comparada como la psicopatología han

puesto en relevancia, es la del instinto. Babinski, Monakow y Rivers,
ha~ puesto de .reJi~ve la importancia que ustedes dan, para la interpretación de las hlstenas. a este aspecto de la vida mental tan olvidado enotros tiempos.

Una vez más, éste es un camino fecundo para nosotros; ningún sociólogo h~ enlrado suficientemente en ese mundo, que sin lugar a dudas.
condUCirá a hechos de muy amplio significado. Para ustedes, la represen.tación y el aClo, ya sea una huida o una toma de contacto, traducen no
sólo una función o estado de cspiritu en su relación con las cosas sinoque al mismo tiempo ponen de manifiesto, siempre de forma parcial; sim
bólica, la relación que existe entre las cosas y los cuerpos y sobre todo



Hay que señalar. sin embargo, una coincidencia importante, no ca
sual. Este progreso que ulltcdea han conseguido que 1lO80tr0a hagamos, se
debe a lo que ustedes han hecho en psicología no sólo como tal, sino
en cuanto dirigida hacia una especie de bioloeia mental, una. especie de
auténtica psicofislolo¡í8; por otra parte, su origen es la conlieleraci6n que
ustedes hacen no de esta o aquella función mental, sino de la mentalidad
del individuo como un todo. Podrán comprobar, mlis adelante, c6mo los
hechos que nOlotros someteremos a su reflexión. pertenecen a eate milmo
orden de cosas, hecho que tampoco es fortuito, y cuya explicación verin
en mis conclusionel.

el inatioto, «Trleb» del ser, de sus mecanismos psicofisiol6gicos organiza
dos. Ahora bien. si la participación del instinto en la psicología individual.
es 6sta. es todavía mucho mayor en el campo de la paico1ogía colectiva,
pues 10 que es comt1n a todos los hombres, no lIOD sólo las im.4genel
id6nticas que producen las mismas cosas en su conciencia. sino sobre todo
la identidad de los iDltintos afectados por csas cosas. Hemel dicho que
101 hombres ae comunican por medio de ellos porque tienen los mismOB
ÚUJtintos. .Las exaltaciones, los éxtasis creadores de símbolos. son prolife
raciones del Instinto. Rivers lo ha dejado bien demostrado. Las necesida
des. lu Dccesidadea-llmite. cuyo elltudio una escuela de economía ha SUII
tituido al del interés, nación vaga, sólo son, en el fondo, expresiones di
rectas o indirectas del instinto. No acabaríamos nunca de demosttar cu4n
importante es el instinto en materia de psicología colectiva. Por un lado,
ustedes ya lo saben. la vida social es el instinto gregario hipertrofiado,
alterado, transformado y eorresido. Mis experiencias de hombre normal
en la guerra me han hecho sentir profundamente esa fuerza física y moral
del instinto. expansivo e iohibitivo a la vez, que anima o descorazona
a toda el ser, aeg6n su personalidad esté o no en peligro. He sentido
igualmente que el hombre fuerte es sobre todo el que sabe rellistir el iDa
tinto, o más exactamente quien le corrige por medio de otros instintos.

Los términos de psicología normal gracias a los cuales podemos tradu
cir Citos hechos para hacerlos comprender, directa y universalmente, que.
dan aclarados y definidos gracias a ustedes.

278 SOCIQLOGIA y AHTIt.OPOLOGIA

CAPiTULO 111

SERVICIOS QUE LA SOCIOLOGIA DEBERA PRESTAR
A LA PSICOLOGIA

Nuestra deuda para con ustedes es grande y no creo que nunca poda.
mas pagárseI.s, incluso quizli, sólo les recompensaremos con nuevas UlIur

paclones. Quiero, sin embargo, hacer un esfuerzo leal con ustedes, indi
d.ndo1es algunos hechos de utilidad que podemos aportarles en gran can
tidad, esperandcl que su enumeración dé lugu, entre ustedes, a observa
ciones y reflexiones de crítica y de teoría. Desde nuestro punto de vista
-la idea no es mía, sino de uno de nuestros comunes fundadores, Waitz-,
uno de los repertorios principales de hechos de conciencia observables por
otro medio que la introspección, es el de los hechos de la conciencia co
lectiva. Su repetición, su cBl'ácter medio normal, o mejor dicho, BU natura.
leza estad.ística como siempre hemos dicho nosotros y como lo ha puesto
de relieve un eminente químico, Urbain, son característicos. Todo les traoll
forma en documentos típicos sobre el comportamiento humano, haciéndoles
especlalmente seguros. Por otra parte, al ser comunes a muchol individuos,
al ler expresados con frecuencia en símbolos perfectamente ordenados, al
quedar experimentados por pr'cticas constantell, transmitidos consciente
mente y enseñados oralmente como tales, se puede estar seguro de que,
en su caso, el comportamiento corresponde B un estado de conciencia claro,
al menos en parte.

Las confusiones mentales y las interpretaciones, los contrastes y las
inhibicionel,los deliriol y las alucinaciones que ustedes 8610 pueden observar
con mucha dificultad y en casos patológicol. nOlotros los tenemos a miles,
y 10 que es máB importante, en casos normales. Así por ejemplo, la «thana
tomanla» ele que les hablaré, esa negación violenta del instinto de vivir por
el instinto lIocial, no es anormsl, Bino normal entre los australianos y entre
los maorfs. También loo maorís, gran parte de los malayos y un buen
n6mero de polinesios, tienen la pasión alucinante de la vendetta, al «amok»,
descrito muy frecuentemente. Poseemos, pues, el mils rico registro de hechofI
psicol6giCOl Y vamQl a expon6rselo.

No hablo del lenguaje, aunque su estudio nos viene inmediatamente
a la cabeza. Los lingüistas tienen la suerte, entre los sociólogos, de haber
sido los primeros en saber que los fenÓMenos que C8tudian son, como
todos los fenómenos sociales, en primer lugar sociales pero también y al
mismo tiempo, fisiol6gicos y psicológicos. Las lenguas, además de aBru
par, suponen una historla. La sociología habría avanzado mucho más, si
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hubiera quldo el ejemplo de loa lingüistas, evitando así cstos dos defeco
tos: la filosofía de la historia y la filosofía de la sociedad.

Quiero, dD. embargo. señalarles l1nicamcntc dos tipos de hechos ea
101 que ahora mismo, podemos aportarles observaciones rca1mcntc instruc
tivo: el cltudio del &ÚDbolo y el estudio del ritmo.

l.. Los tlm1>oIc6 mlt_ , _ """"' hec/w& pri<o/6si=.-A pri
mera ~. puede parecer que ellOCi6logo no puede aportar Due"fOS bcchos
de timbalitmo psico16gico '1 paicafiBiol6lico. ya que 101 mecatliJ:ft108 meo
takI de la Yida colectiva del individuo DO se dHereocian. ea. cumto taiea,
de 101 mecartllID.Oll de la vida individual CODIcimte. Pero mie:ntru u.etedcs,
l6la captan. CItoI lImboliamolI muy raramente y con frecuencia dentro de
101 beche- anorma1el. IlOIOtroI 101 captamol canltantcmeutc en ¡raa can
tidad en una terie inmenaa de hechos oormala. Acabo de citadeI un
ejemplo .uficleD_ ciare: el ele la elecáÓD de la onomatopeya, 01 que
dado la elecácle arbitraria del galo dtual, mim6tiro , coof.Bi.... Ilejemoo,
oin eIIlborso. do lado la liD¡iiloW:a,la lIllIlIia , el ritual, ......., en el que DOI

me...... coo demui.da fllCilidad. ""onda hablamco d. oImboI... Ea lOd..
101 campal de la lOCiolo¡¡ía podemos rccager gran cantidad de dmbolOl.
CU)'O fruto 1.. oltocem...

Wundt ho dcoarroIlado y. el tema del upecto coprooiyo d. 1. vida
rellg1... , _rica en IU Y6liuJrps¡cIuJ1ogiA. Ea _ ocaoi6D, en al¡unoo
utlcu100 de la R.,..,. Plrilooophlqw, h. pueotD de ...,,;(i_ 1.. 'XC<IOI d.
_ ln!zTplelaci6n aunque oefiaIondo, que ca ctrllI lII]'OCtoo. lO podla
mantener. Ea á_. hoy que añadir • otros puotos de villa. _ ido. del
ámbollomo.

A.J. por ejemplo, 101 gritos, las palabras, los pos J 101 ritoa de
cortesía y de 11: moral IOn IÍpoI y shnbolOl; en el fondo. &Ort IU tra
ducci6n. Efectivamente tradu<:eo. cn primer lugar, la presencia del grupo
., tambi~D Isa acdoneI y reaccionel de los instintos de IUI miembros, In
ncccllÍdadca directal de cada uno y de todos, de su perllonalidad y de 111I

relaciones recíproca•. Tomemo. un ejemplo. Uno de 101 taMe. que se da
con frecuencia en PollDema (Maorí., Hawar. etc.), como también en Africa
del Norte, consiste en evitar que la sombra de uno caiga sobre otro. ¿Qu~
es 10 que expresa este ritual negativo? Pone de manifiesto el instinto de
una perllODaUdad fuerte que defiende en torno suyo un círculo, uf como
tamb~n el respeto que los dem4s la tienen. Es decir, que, en realidad,
este rito negadvo CI el límbolo de la relación de 108 instintos de uuo. y de
otros. Partiendo de csto, podrán comprender ustedes fádlmente nuelt:ra
colltUmbre de la precedencia. Todo esto puede extenderse a casi todu las
morales. Las palabras, 101 saludos, 101 regalos solemnes que se hacen, le
reciben y se devuelven obligatoriam.CIl.te, bajo pena de guerra, ¿Ion acaBO
otra COBa que símbolos?, l'/ q~ son sino símbolOl, lal creencial que dan
lugar a la fe, la confusión entre ciertas cosas, y las prohibiciones que le

paran las unas de lal otras?
PtIlSCDlOS en en abundancia gigantesca de la vida social, en ese mundo

de relaciones simbólicas que tenemol con nueltrOl vecinos. ¿No puedcn
acuo, compararse direetamnte con la imagen mítica, '/ DO IC reverberan
como ella hasta el infinito?

Tenemos a nuestra disposición, sobrz lodo en mitología, el caso
que yo denomino de «reverberación mental». ~n que la imagen se multi
plica sin fin; así, por ejemplo, los brazos de Vlsnu, port~dor cada uno de
ellos de un atribUlO, el adorno de plumas del sacerdOle-dlOs de los aztecas.
que cada una representa una parte del alma de Dios. En esto reside uno
de los puntos fundamentales, a la vez, de la vida social y de la vida de la
conciencia individual: el símbolo-genio evocado-tiene su propia vida.
act6a y se -reproduce indefinidamente.

2.- Pasemos ahora al ritmo, hecho fundamental del que ya les he
hablado. Wundt se dio ya cuenta de su importancia y de su naturaleza
a la vez, fisiológica, psicológica. y sociológica cuando en el comienzo de su
Sprache, concedió a la psicología colectiva y no simpleme~te a la ~ico
logia, el estudio del ritmo seguidor, en eslo. de Grosse, Bucher y Rlbol.
Creo, sobre todo, que el estudio del ritmo, precisamente en 10 que tiene
de contagioso. pennite llegar más allá en su análisis, que si su estudio se
limitara a analizar lo que ocurre en un solo individuo. Dejemos por el
momento de lado. la naturaleza social del ritmo. Ase por ejemplo, es
evidenle, si se estudia la danza. aunque sea superficialmente desde un
punto de vista sociológico, que corresponde, por un lado, a m~;)Vi~~entos
respiratorios, cardíacos y musculares idénticos en todos los mdlvl~uOS,
movimientos que a veces comparten también los oyentes, pero al mismo
tiempo, suponen y siguen una sucesión de imágenes, imágenes que ~l símbolo
de la danza despierta a la vez en unos y en otros. Este caso deja clara la
unión directa entre 10 sociológico Y10 filosófico y no simplemente entre lo
social y 10 psicológico.

Si consideramos en el ritmo-y en los eantos-uno de sus efeclos: su
obsesión, la forma en que persigue a quienes han quedado impresiona~os.por
ellos, ¿no llegamos a los mismos resultados? Sobre e~te punto hay multlples
ejemplos, estereotipos rituales formidables: a.sí por eJ~mplo cuando con una
danza, acompañada con írecuencia de un Simple grllo o de vers.os de un
canto muy simple, durante dfas y noches, l~s grupos,. a ~eces I11mens~s.

buscan al mismo tiempo, la actividad y la íatlga, la eXCitaCión y el éxtaSIS.
causa y efecto al mismo tiempo y alterna~ivamente. Se. pueden encontrar
cantidad de hechos de este tipo en Austraha y en América del Sur.

Recuerdo que les he hablado también del unísono. También en este
caso 10 social. 10 psicológico y 10 fisiológico coinciden, y esto, no sólo desde
el punto de vista del ritmo, sino también del tono.

Hemos visto pues, con un cierto detalle, do. tipOI de hechoI, aunque
en el fondo no hay hecho lOCiel de naturaleza plíquic. que no enseñe algo
en elte sentido.

Dentro de este orden, el hecho psicológico general aparece con toda
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~ porquO ti 1OCial. ti comtln • todos 100 que portici_ en 61. 1
JUltameIlte al ... c:omÓD a todos. queda dcoproYiJto de IUI variallua in
dividualcs.

U_o tim", cid hecho lOCial tlIIa 1WU!lI1 de Lobontorlo.
hablcnclo hecho clcu._ de 61 Loa umonfas. 1"''' no dejar, por al cle
cIrlo. mú que el pUnl 1Ollido.

Veamot otros ejemplos. pero elta vez con menos detenimiento. Mourgue
en un trabajo reciente dedicado a Monakow. relaciona 101 hechol que ~
conlta~ en IUI enfermos, coa. 101 hechol que DOIOtrol eatudiamol. El cree,
que .exlste una relaci6n entre «las participaciones» que Lévy-Bruhl ha
consld:rado como característica de las mentalidades primitivas, y lo que él
denomma, con una denominación demasiado ambiciosa. «ley del todo o la
nada», expresión psicol6gica que yo preriero, ya que pone de relieve
el hecho esencial, el de la ctotalidad», en su forma positiva y negativa,
pues .la palabra cparticipaci6n» de Lévy-Bruhl, contrastes y tabúes de
combtnaclone~, .0 I~ que nosotros diríamos coposicioneu, tan importantes
como las partiCipaciones y confusiones, son en realidad manifestaciones de
«totalidad•. Tanto las unas como las otras expresan esas aglomeraciones
~s~ti.vas y negativas .de instintos, de deseos, de imágenes. de ideas y de
mdlVlduos, aglomeraciones que quedan reforzadas precisamente por la pre
se~cia. ~el grupo. Tant~ I~s ~nas como las otras, exponen el esfuerzo que
el mdlVlduo hace de aSlml1acl6n y de reputaci6n de identidad y de oposi
ci6n. de amor y de odio; en el fondo. son una t;aducei6n del grupo, como
un todo, como una composici6n de individuos, aunque éstos sean a su
vez un «todo. que picnlla y act6. como tal. El cltUdfo de BUI aoclones
y reaccionel, el de IUB relaciones con la ideación, IÓn elpecialmente f"=llel
en el """ dd fendmeno lOCial.

Pc:nJein0l ahora en otro ejemplo, lCmad.o, esta vez. no tanto de 1& vida
religiosa como de la moral: se trata de la tanatomanía de la que ya les he
hablado y de la que ya les hablaré a fondo, ya que nos permitirá analizar
con detalle lo que es en realidad el instinto vital en el hombre, hasta qué
~a~~ está ligado a la soci~ad. y en qué grado puede ser negado por el
mdlVlduo, por razones extramdividuales. En el fondo lo que les orreceré
será un eotudio de la cmoral> del _ 001 lD¡I.... dlcen moI'fÚ,). d<>ode
podrin .... cómo lO combina lo 1OCial, lo ptfcoI6gIco 1 lo lbiol6gioo. Por
el oontrario. la aUlCllCia de in.tinto 1Oci.al, la inmonilldad. la amoraUdac!,
lO1t de.de hace tiempo, tanto pUl. u.tedes como para 101 fueces. st'ntoma
de una determinada elpecie de locura.

No acabaríamol nunca. ¿Dónde podría estudiane mejor el instinto de
trabajo, el IC!ltido de causa, que en la fabricación en IU sentido ~nlco,

donde el bc1mbre. pcnaamiento ., cuerpo. eatá abembido por el trabajo?
0tJ0 problema palcaIq¡ico 1 flBloIdclco, ..p«IlI1........ tmIropol6,ÍCD

ala "'"'. al como 1OCial. IObre al qua Hem. ha dojado W10I _too mUJI
daros. ti d do la diltiDci6n entre Lo dcrooha 1la izquierda, cIiItlDoi6a qua
el t6cDica Y rdiP»a a la vez, nICe ea la Datutaleza fWca Y hcred1tarla
dd hombre ~uIz.i por l. influencia de Lo lOC1edacf; ... oualqulrr calO.

supone el estudio combinado de estos tres elementos: el cuerpo, el espíritu
y la sociedad. En lo relativo a la noci6n de un espacio dividido en derecha
e izquierda, supone bien claramente los tres elementos.

Todo cuanto les he señalado y todo lo que he encontrado interesante
dentro de los nuevos descubrimientos de la psicología, pertenece no sólo
al orden de la conciencia pura, sino también, al que les implica dentro de
su relaci6n con el cuerpo. En realidad. en nuestra ciencia, en sociología,
no encontramos casi nunca. al hombre dividido en facultades, excepto en
la pura literatura, o en la ciencia purtl. Nosotros tenemos que ver siempre
con su cuerpo y con su melltalidad como un todo de una sola pieza. En
el íondo, el cuerpo, el alma y la sociedad qucdan aquí mezclados. Lo que
nos interesa son hechos de una categoría compleja, la más compleja que
se pueda imaginar, no son los hechos de csta o de esta otra parle de la
mente. Esto es lo que yo denomino íenómenOS de totalidad, en los que
toman parte no sólo el grupo sino debido a él, todas las personalidades,
todos los individuos en su integridad moral, social, mental y sobre todo,
corporal o material. El estudio de esos fen6menos complejos requiere. pre
cisamente por parte de ustedes, determinados progresos. Lo cual me lleva,
como sociólogo, a plantearles una serie de preguntas que necesitan una
ae1aracl60.
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CAPÍTULO IV

PROBLEMAS QUE SE PLANTEAN A LA PSICOLOGIA

Los límites de nuestras Ciencias. en 108 que hoy nos hemos movido,
son todos de una miama categoría, La psicología colectiva, la sociología
de las representacionel y de las práctical y la Cltadíatica, le mueven, al
igual que sus dltimas inveatigaclones, dentro de una misma esfera. dentro
de la consideración no de esta o de esta otra facultad humana, IlÍno en la
consideración del hombre completo y concreto.

El estudio de este hombre completo es el más urgente de todos los
estudios que les pedimos. Sin que ello suponga un reproche, fuera de la
psicopatología, sus estudios han sido fructíferos sobre todo. en los deparo
tamentos muy fundamentales pero muy especializados, que han dado lugar
a la teoría de la sensación y a la teoría de la emoción. Bien es verdad
y sería el último en no reconocerlo, que la ciencia se desarrolla como puede
y por lo tanto al azar. ¿Podríamos. a pesar de todo, nosolros los sociólogos,
pedirles en beneficio del bien propio y del bien común que trabajen to
davía más, en su campo normal. en el campo, abierto por los psicopató
lagos. el estudio del hombre completo y no dividido en compartimientos?

Ea predl.mente ese hombre, ese ser indivilible, ponderable pero in
secable, el que encontramos en Duestral cstadílticas mora1.cs, econ6micas
y de:mogrl1ficas; es él y sus eoatumbres el que encontramos en la historia
de las masas y de los pueblos. de l~ InÚIma forma que la historia, le en.
cuentra en la historia de los individuOl. Generalmente DOS ocupamos del
comportamientD y de las representaciones del hombre medio, dotado me.
dianamente de una vida media completa, Como caso excepcional, nos en
contramos ante individualidades excepcionales. a pesar de que el héroe
es un hombre como los dem.4s.

1.0 El hombre totaf.-A pesar de que unas veces nos ocupemos de
hechos concretos y otras de hechos generales. en el fondo siempre nos
ocupamos en última instancia del hombre. Así por ejemplo. los ritmos y los
símbolos ponen en juego 110 sólo las facultades estéticas o imaginativas
del hombre. sino a la vez, todo su cuerpo y toda su alma. Dentro de la
misma sociedad, cuando estudiamos un hecho concreto. a lo que nos refe
rimos es 11 complejo psicafisiol6gico' total. Sólo podemos describir el.
estado de un individuo «obligado», es decir, forzado moralmente, aluclnado
por BUS obUgaciones, como puede ocurrir en el caso del honor, si conoce
mos cuál es el efecto fisiológico y no s610 psicológico de esa obligación.

No podríamos comprender que el hombre pueda creer. por ejemplo cuando
reza. que es causa eficaz. si no comprendi6ramoa cómo cuando habla. se
oye y cree y c6mo se exhala por todas las fibras de su ser,

Les pedimos, pues. una teoría de las relaciones que existen entre los
diversos compartimientos de una mentalidad y las que existen entre esos
compartimientos y el organismo.

Este 'Problema fundamental para el sociólogo. en relación con el hombre
medio, también hombre normal, no puede solucionarse. sin la intervención
de ustedes, que quieran estudiar cuál. es la combinación media normal ele
los distintos compartimientos de la mente. Ustedea han recalcado la consi·
derable importancia del instinto en el hombre medio. incluso dentro ele
nuestras sociedadea modernas. pero haría falta desarrollar ese tema. Con·
sideren dentro ele la vida diaria la gran cantidad ele momentos que sólo
son .respuestas». La madre que se levanta cuando llora el niño, el obrero
que reaponde al 'Ótil que es quien le dirige, o cuando persigue a un animal
a quien él cree dirigir y que en realidad, le dirige a 61. Comprenden una
serie inmensa de actos instintivos que componen no sólo nuestra vida ma·
terial, sino tambi6n la social y familiar. Dosifiquen ustedes todos estos
instintos y nosotros podremos elaborar la teoría, lo cual incluso, nos permi
tid comprender los movimientos de masas y de grupos que son los fenó·
menos socialcs. si como creemos. los hombres comulgan y se comunican
por un pequeño número de ideall-signos. unidos a los instintos y reflejos
iluminados por ellos.

El interés de estas investigacionCl es importante para nosotros desde
dos puntos de vista: para el estudio de las formas menos deaurolladBs
de la vida social y para el estudio de los hechos estadísticos. Cuanto DS
miramos hacia 1811 formas menos desarrolladas de vida social-no cono·
cemos formas auténticamente primitivas-más tenemos que ver con el hom
bre instintivo o si ustedes me permiten la expresión yo preferiría decir,
oon el hombre total. Son precisamente estos hombres totales los que encOD
tramos en las capas de mayor n6mero de población y sobre todo en las
capas más atrasadas. Por tanto, son éstos los que integran la mayoría
de los elementos estadísticos de que disponemos, especialmente en la esta
dística moral, ya que las clales verdaderamente clviUzadas, aun en los
países más ricos, son numéricamente muy pobres,

En efecto, dnicamente el hombre civilizado de las castas altas de nocs
tra c1villzaci6D y de alguna otra de las orientales, sabe controlar las
diferentes esferas de su conciencia. Se diferencia de 101 demás hombres
y está especializado y con freeuencia diferenciado hcrcditariamente por
la división del trabajo social, con frecuencla también hereditario. pero
labre todo, est' divido en su propia conciencia. es un ser consciente y por
lo tanto sabe resistir al instinto, sabe ejercer, gracias a IU educación, a sus
prlncipios y a lOS eleccionel deliberadas, el cODtrol de cada uno de sus
actoll. El hombre de élite, no es simplemente un hombre duplex. está algo
más que desdoblado en I{ mismo, ClIt', si ustedes me permiten esta expre·
sión, .dividido.: su inteligencia, su voluntad seguidora de élta, la lentitud
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con la que expresa sus emociones, la fonna en que las domina, su crítica,
con frecuencia excesiva, le impiden abandonar su conciencia a los impulsos
violentos del momento. Lo que Cicerón ya dijo en Pro Cluentio (1, 5) sobre
el derecho que supone el divorcio del odio y del enjuiciamiento, es válido
no sólo referido a la vida social. sino a su máximo efecto en la vida
individual.

No son, sin embargo, estos hombres los que nosotros, los sociólogos,
estudiamos generalmente. El hombre ordinario está ya desdoblado, siente
su alma, pero no es dueño de sí mismo. El hombre medio de nuestros días
-y esto es especialmente cierto referido a las mujeres--es un hombre «to
tal»: queda afectado en todo su ser por la mínima percepción o el mínimo
choque mental. El estudio. pues, de esta ctotalidad. es fundamental para
todo lo que no concierne a las élites de nuestra sociedad moderna. Uno de
los errores generales de la sociología es creer en la uniformidad imaginada,
en definitiva, partiendo de una mentalidad de nuestro tipo. que yo diría
académica. Ayúdennos, pues. a corregir este defecto de método.

2.· lA esperanza.-A este respecto, permítanme señalarles un fenó
meno sobre el cual necesitamos de su aclaración, cuyo estudio es tremen
damente urgente para nosotros y que supone precisamente esa considera
ción de la totalidad del hombre, de su cuerpo. sus instintos, sus emociones,
sus deseos, sus percepciones y de su inteligencia: la esperanza, esperanza
que nosotros los sociólogos o celadores de la psicología colectiva no confun
dimos con la atención.

Les diré que confiaba mucho en la Memoria sobre la esperanza de la
señorita Moraud, publicada en un reciente número del Année psychofogique.
No es que esperara más de 10 que hay que esperar de un trabajo de
laboratorio donde evidentemente de lo que se trata es de psico-fisiología,
de las condiciones, síndromes y síntomas, más que de los efectos de la
esperanza, pero el trabajo me ha decepcionado, creo que ustedes podrían
en el laboratorio y en la clínica. profundizar más en el estudio de los
efectos de la esperanza. Les recuerdo el precioso libro del tristemente
desaparecido psicólogo de Copenhague, Lehmann, libro titulado: Aberglaube
und Zauberei, es uno de los mejores trabajos que yo conozco sobre la
magia y la psicología de la esperanza. Lchmann demuestra que los juegos de
la magia y de la prestidigitación, el engaño en que consisten con frecuencia,
suponen siempre la esperanza de los espectadores, la ilusión que causan
y la distracción que producen. de 10 cual deduce la creencia en la eficacia,
de al menos una parte, de los actos mágicos.

Las investigaciones de Lehmann deberían atraer imitadores que no
nos dejarían indiferentes. ya que en la sociedad, y no sólo en la magia y en
la religión, encontramos por todas partes esa «esperanza» indeterminada
o determinada que, digámoslo «justifica» y «con la que se destruye» por
adelantado, como decía Kant, todos los milagros o derechos.

La esperanza es uno de los fe06mcnOB de la IOCÍOlogía mú próximos,
• la vez, a 10 psíquica y • lo flslol6sico, y 11 milmo tiempo, uno de 101
rn's frecuentes.

La esperanza .. p_ d<1 derecho. U'Y 10 ha dernoltrado: el derecho
de responsabilidad clvll .. una esperanza y 1. vlolacl6. de lo leyes, el
crimen, CI una infracci6n cxmtra l. esperanza que anima a lu aentcs de
que ni la Ley ni las COIU cambi.... La idea de ordeD .. sólo el oImboIn
de IUI clpcranzaa. Una buena parte del arte no ca I1uh que un dstema
de espcranzu lu8cltadas o descargad••, un JuClo en que le alternan lal
e.peranzal decepcionadu ~D 1al ..tiúec1w. Bcrpon en lo relativo a 10
c6mko ha deoam:Ilado l. idea que y. catab... AriIll6tdeo. Elle ptOpUIO

1. limpie Y justa teorí. da la purif\c:ad6" .. el lando 1. p1llpd6o de l.
apcraozB j que jUltlflca uumeroeoa ritol, uf: como el uso, en otro tlempo
ritual, de l. cómica y ele 10 tri¡¡ico. U•• bue•• porte de 101 cfccloa d<1
.rte, de la novela, de la m41ica, de 1011 Juciol, al1 como del ejercicio de
lall pallionell ficticia, :reemplaza, entre DOllOtroS, 101 OICUroll drama de la
paal:6n real, Mmu., anti¡ua o ..lvaje. Loa fen6mcnol de la elpCIanza:
la lotcrl., l. eopccu1aci6o, el cKdllo, el _lo, 1. mObCda (de l. cual
oc .... que carmi), ca....pooden • eoperam.u. Dade el punto de \'Uta
de la soc:ioloda general, oc poddao dlar loa _ de -ul. popular,
Jo que se llama 18 tenaióD dipl0m4dca, el clI'-lvcBe quien pueda. del 101
·dado en fUall. En tecoo1ogfa. ha de conlideral'le como tal, la ansiedad que
acompafia la mayor parte de 101 trabajOl tkDiCOl.

Bn concreto, el cRudio de la esperaoza y de la iJuai6n moral, 101
....tú lofllgldot • la _'.... de 101 indivldUOl Y de lo coIcdttidadeo
Y ... elccloa. 100 ele grao lccuodldad. Ro UD' p_ del libro de Robcrt
Hcrtz. sobre d Plcltl,¡ l'Expiation, Ubro que yo he vuelto a escribir y que
le publicar' pronto, pueden encontrarse las importante. anotacl.onel ql.le
Hcrtz había dejado labre ate tema.

U•• buena dCJCrlpclón pciool6Pca y &Obre ln<1o fuiolDgica, pennllirt
dcacribir mejor, eIU -VIII- ansiedadCl. que le ooDllderan locuras, eso
i.rúgenee co:nc:retu que 181 rustituyen. y CIIOI movimientos violentos e ínhi
biclobCI ab&ol.utu que la esperanza produce en nDlOttOl. Estos hechos
Ion raros dentro de la vida feliz:, laica y civil que fue la nuestra pero sin
embargo, la guerra nos ha hecho eentir y vivir profundamcntt muchas
experiencias de este tipo. Deberían &el Y IOD mucho mú frecuentell en la
vida de 101 hombrea que 008 rodean Yen la de 101 que nos precedieron.

En definitiva, la cspcrmu es UD hecho en que la emoci6n, la perccpci6n
Y mil concretamente el wmimiento y el atado dd. cuerpo, c:ondlclonm
directamente el citado social y .e ven condicionados por él. Como en
todos 101 hechos que lell he citado, el cuerpo. la mente y el medio 1I0cil1
deben ir parejOl.
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Si una de ustedes quiaiera h.ccmaa aclaraciooel sobre eate tipo de
hechos, pcmarI. qua no h.bda bey abuaado de N ••• _onza y hahdan
calmada la mía.

Debo pcdirl.. axcn&II por babarl.. a6ID of.".;do unas indicacioneo
p.craIcs. y. que ata enumeración de ideal puede tener intcr&. Sólo me
queda fonnular un deaea, el de que mi paao deje entre t1ItedeI un T81tra
modeata y fu¡itivo.

ApÚlDICB

llESUMEN DE LAS CONCLUSIONES DEL DEBATE

Se ba planteada 111 &raw problema de t.. catelorfal de ta mello". TenfamOl dere
dt.G. p1JeIto t1IIl ID _tudlo • IIDO do 101 pdIltol CIl qUlJ l\UMtl'O& trabajo¡ coD::id-.
DtvamoI como _t'" (fu. ClItU catoeeJlÍU le ..tIceD do uoa forma CClDChlta y Ila
IdIG di.J6r:tica La umflllU'f par Il~ !lO me he &VGIhZn41o a ello. lI&cm faJtI¡ too
dam muchOl traltajol de apruximad6:a., el pm-turo, li4 dulb all\lDl., dar a1F tDÚ
'lUll li1D9k- tDdieIciaaa. PoI' otra parte, pnc:i.mcnte ea.tn 101 1u1'Ol trat.Joi .oa
..tan DeV"'rioa, 101 .. .....nM DO De» lC8 ClOIDtJneI. como OC\XR con 101 ..
die. bili6ricoI, de 101 cualca, como el 16'¡=, DO hc de :babladcl a UItÑa.

Lu _tetoñu .mt.,.... no IO!I lu: dD:ieu que aiItm a que bu aistWo ea.
nuestra mente, ni las tinicas 'lIK la7~ lfatar. Anles que nada h~ que clabanr 1m

catálogo de categorias lo mú ¡nDdc poIible, partiendo de todasa~ que le .be
que el hombre ha utilizado. 3610 e:ntoocel poch·( comprobarse que ha haW40 J ..,
muchas lunas muertas en el firmamento de la razón. Lo grande y kI peqaed~ lo ant
lUdo y 10 iDaDimAdo. 1a de:echa '1 la i.B¡111trda hao. licio catqorfu. Entre Ja. q1Ml
COJU)(lfIDOI, tollWD\Ol par cjmlptoJ la de la lu_ncia .. 1& que JO he concedido una
ateaci6u casi. mcramente UCIIica, ¿CldDlal 100 11.1 'Yiddtnclel por tu C¡U11 ha palado?
EIltre l1li plototiPOI ha ncolido otra nacido. la de alimenta, elpec:.ialmente en la
India y en Grecia.

Las categor!as son sembolos IIclICfale. qu.. wmo los ollas, han sido adquiridos
por la humanidad muy lentamente. H&l:C falta daaibir ese trabajo de consllucciÓn.
Este el, precisamente. uno de los apjfyloa~ de la soc:iolo&la, desdo el punlo
de vista histórico. El traba;o ha Iido~ azarotO Y de suerte. La bumanidad
bll .abcftdo ." aptritu por lodos los medios, t&:nicos J DO UcoicoI, múticoa 7 DO
JDIIticoI; llrYWDdoM dt.1 _píritu (sentidos, sentimientos y rD:SD) '1 de IU coetpo; .al
uat &1 lu tItocIODII, M tu cosas y del tiempo. al azar de 101 p&(Ios., de IUI obnI o...-NulllrOl coaccptDl 1CDCn1. IOD tadula lnestabla e i..lQerfedOI. Cna lIbceft.
menle que sólo a Iravl!s de esfucrzol coajupdgI. )ICZQ de GlÍJCM' 4 '1toI. DUCIInI
ciencias psicológicas, sociológicas e hiItdricu po4lia UD MIl lóraru- la dIIaipc:i6a
de esta historia penosa. Creo, adeDI, qoe " .. ciencia, 1M seaUminto &1 la re
latividad actual de nueslra razón. la qtIII jDlpU.... quId. la meJar 1'11010&.

Pamhallme, puel, 1l0nm: punto final 1401

..
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EFEerOS F1SICOS OCASIONADOS EN EL INDIVIDUO
POR LA IDEA DE LA MUERU
SUGERIDA POR LA COLECTIVIDAD

(AUSTRALIA Y NUBVA ZBLANDA)



Elllldio publu,ado m l!l. /""rlltll dll P8,cholo,Uf Normtl1e
., PtlthtJÚJlllq,,'1, HJ215. Comunicación prC1en1ad& en 11. So
ciedad de Plil:olo¡fa,

~ eltudio IObIe lal relaciones entre la psicología Y la IOciología I es un
eltu~ de método, pero el stodo 1610 queda justificado Ii abre un
cammo, ¡.uiDoa~. ,i lirve de medio para clasificar uoos hcchoa rebe1clel
hallta ese momento a toda la claaificacl6n. El método s610 tiene ínterá lIi
posee un valor heurístico. Pasemos, pues, al trabajo positivo, demostrando
que detrás de 108 asertos que yo me he permitido, hay unos hecho., oon
crctamente aquellos que demueltran la relaci6n directa en el hombre, entre
10 físico, 10 psicológico y 10 moral, el decir, lo IIOcial.

Les había ya indi~o que, en muchall sociedades, la obseoon de la
muerte, de origen eatrtctamente social, SiD mezcla de factores individualcs
es c~pa~ ~e tales estragos físicos y mentales en la conciencia y en el cuerp~
de~ mdl~lduo, qu: da lugar a su muerte en un plazo muy breve sin que
eXIsta mnguna lesl6n aparente o conocida. Les habia prometido aportarles
docume?~os. una demo~traci6n. y s! no un análisis, al menos una propuesta
de análiSIS. Aquí los tienen sometidos a su discusión y su ccítka aunque
antes definiremos cuál es el problema. •

I/OIUIUIl de I'l1c1ro1"gie, 1m, plJ. 892: cfr. el eBtudio ID.

CApfTULO PRIMERO

DEFINICION DE LA SUGESTION COLECTIVA
ANTE LA IDEA DE LA MuERTE

No confundiremos en esta ocasión estos hcchal con aquellos Otrol
slmUarel con los que se han confundido en otras ocasionel, bajo la deno
minacl6n general de Thanatonumle. Con frecuencia el suicidio, en las 10

ciedades que vamos a estudiar, es el resultado de una obseli6n de este
miamo tipo; la forma en que el individuo, en determinados estados de
pecado o de m.a, multiplica 101 atentadOl contra su vida, especialmente
en 101 países maoris, pone de IIUlDifiesto esta persistente SUJClIti6n. Por 10
tanto ésta puede adoptar tu milDIU formas pero IIUI consccuencias son
diferentel dentro del sistema de hechol que VIlIDOl!l a delCribir l. En
CIte calO intervienen la voluntad y el acto brotal de dejarse morir. La
Influencia de 10 social sobre 10 físico palee UD medial psíquico evidente,
pOCI es la penona quien IC deltl'U)'e a sí misma, siendo el acto inca_
cicnte.

m tipo de hechos de que ahora les voy a hablar llama la atencl.6n.
desde nuclItro punto de vista , para nueatra demoltración, por otrOI mo
tivos. Se trata de elos ctmJB de mwrtes causad", brutalrrumle, elemental
mente en muchos individuos, simplemente porque saben o creen (lo que
es 10 IDÍlmo) que Wln Il morir.

De estol hecholl hay que separar aqUe11Ol1 en que esa creencia o saber
son o pueden ser de origen individual. Más adelante veremos cómo, en
lal civllizacionel que vamos a considerar, con frecuencia quedan confun
didos con aquenos de los que abora trataremos. No hay duda de que si
un individuo aít enfermo , cree que se va a morir, incluso cuando 1_
enfermedad esté caulada, según fil, por hechizamiento de otro o por un
pecado suyo (de acto o de omilli6n), le puede mantener que el la idea de
la enfermedad la que sirve de cmedio-causa» del razonamiento comcl.ente
y subconsciente.

Tendremoa, puel, en consideración únicamente aqueUos CDlOI en que
la penana que se mueve, no le crea o le lepa enferma, y dnicanumltl ..
crea, por ctUl8tJ8 col~VlJII COIIcrettR, en un estado pr6ximo fl la ntUerÑ.

1 Podmn mCOIItrane I]IIUDOI ealOI de elte lipo en el mll:elmte caWogo 10bre
datol IfrklDOI de S11!JNMETz, ''Der lelbltmoJd bei den Afrikanic:hm Naturvm.kern"
Zeltlchr. l. Socitllw;u.. ]907. V"anle elpec:ialmeDle 101 lulcldiol por Ja plfrcHda dd
pzeltiJio, todavfa frel:ucotel mtra DDlOtrol y en Cbinl, J que fuerOll tln DUmel'OlOI
en JI. Intigiledad.
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EIte eatado coincide normalmente ocn una ruptura de com.uni6u, bien llCI.

por mqi.a o por pecado, con 101 poderes y CONO "'lll'"d", cuya p",.eoci.
le lOItic:ncJl normalmente. lA conci.cncla • CDcuentra eD~ totabnente
invadida por ideo y sentimfentol que IQD. enterllDlCDte de orilen calectivo,
que DO 100. dntoma ~ DiD¡un& enfermedad fWca. El análisis no capta
aiD¡d:n cJcmento de voluntad, de eleecl6n o de ideación voluntaria por
perte del paciente, a acepci60. de: la propia .uptíÓl1 colectiva. La persona
le ccmaidera hccbf7.lda o IIC cree en pecado y muere por caa raz:6n. Bite
_, pueI, el aooutecbn1eato el que lfmit:muI DUelItrc eumen. l..olI otroI
becbor, el ruictdio ocuíonado o la enfermedad motivada por caot millDlJl
eetados de bccfriumfento o de pecado, san eridmrtemeote mtlCho menDI

Ifplcco. Al eompIioar ooemo ortudIo COIl una _pc:I<5n tao d...Uocl.,
le baumol má limpie, mil penetrante '1 m6I dcmo.trativo.

BItDl hecho. IDD muy conocidoa en las :mdlt1plel ciYilizacloncs cond·
eleradaa como inferiores y sin embargo, raros o inexistentel en lal buea
traI, 10 cual pone de manifielto mú claramente su leia1adO camctcr lIoclBl,
puesto que dependen evidentemente de la pre:!lencia o do la IIt1ICI1cla de
un determinado número de instituciones y de creencias desaparecidas entre
nosotros. tales como la magia, las prohibiciones o tabúes, etc. A pesar
de ser tan numerosos y tan conocidos entre estos pueblos, creo que no
han sido sometidos a un estudio psicológico y sociológico profundo. Bar·
lels 1 y 5tol1 3 citan muchos casos, pero los confunden con los otros, sin
...., m', COIlC1ll1i"""" qD<: lo lIlmplc preIOIlla<:i6o de 1lIl1 eo1cc:c.l4D de
bechoe _odoo de loe p<l<:bloe mú cIbenoo. A p<:Ar de todo. _ vIejoI
Ubrae Iirveo para du UIlll idea de lo cIifuoi6a qD<: .... tipo de hedKlI
tiCDen en 1& h11ll\8Oidad.. Proccduooa mú met6dk:amcute, COIICCI1treIDc>
.- <:IludiD ea doe _ de hecboe d. dDl grupoI de civilizocloo..:
una, la mú inferior pom"blc O mejor la mú inferior CODOCidl, la ln1Itra
limo; lo _. mú cIcuno1Iado y qD<: ha "",ocio por mucha, >lcilitudes.
l. de 101 m&Ol'Ú, malayo-poHbeIlOl de Nueva Zelanda.

Me 1imItar6 • lo eIoccl6o de hedKlI _ de l. CX>IIlccicXl que Hortz
y '" """'IÜIlDI'. SetIa fjci¡ lllU1lipIic:or loo c:ompuocloueo, <:IJI"C!olmeot
OOD. Am&ica del Norte ., Africa s. pues hechDI de Cite tipo IOn mUJ freo
euontM '1 han sldo recopIos por I.D.tilUOl cscritores, peto Y'lle mú la

2 Medi:ill dcr Nafur"D/ker, págs. 10-13.
• Suggesl;l}Tl um/ HYPIIOlismus ill de, VolkerpsydlOlogie.
• Hcrlz examinó, con gran detenimiento, la mayor parte de los documentos publi.

cados antes de la guerra sobre Nueva Zelanda. Preparaba un gran trabajo sobre el
Pichi et I'cxpiat;otl dons les sacié/és inférieures, cuya introducción ha sido ya pu
blicada (Revue de f'Hist. des Religiol1s, 1921) y del cual espero que el resto podrá
serlo, escrito por mi, gracias a las notas admirables y a 105 fragmentos importantes
que se conservan de esa ira nobm. Tocaba este tema a propósito del pecado mortal
yo me he permitido profundizar en esa documentaciÓn. Me he preocupado de esto~
hechos con motivo de las investigaciones sobre el origen de la creencia en la eficacia
de las palabras en Australia y en este punto. mi examen de las publie3ciones elno.
ló¡icas sobre los indr¡enas australianos es tambic!n muy completo. Indicare!; solamente
con detalle aquellas descripciones dirrciles de erK:ontrar y dejare!; las de aquellos auto
res que son mis conocidos.

, EL eauu. ~OI. pq. 269.

pena ccnccnuar nueatra atenci6n sobre dOfl tipos de hechOl aemejantel. pero
,ufici_ oportocIoa el uno del _. pare pormltir UIlll comp0r0ci6n.
td.e:mú de aemos bien CODOCidu IU naturaleZa '1 funclorwnimto en •
'1 en rclaci6D ocn el medio aoQa1 y el individuo.

Sen. de utilidad hacer Uha corta dcscripd6n de lu coOOiciaDel roen
ta1cI, fíBlcu y lOCiales que permiten el dc&urol1o de eaIOI de este tipo.
Pmocnnct' se ha ocupado, por ejemplo, de la respomabilidad en diverua
aod.edadea y Durkheim ha eterito acerca de numerDllOl bechoa rcll¡i0l0S
auatralianOl, cxmo el ritual funerario)' otros 7, IIObre 1.. fucrzu violentaa
que animen a loa grupoIl , las miedos y reaccianes a que pueden quedar
aometidoa. Sin emblI'l'O. DO 100 MtoB loa d.Dicoa dominios t:ota1cs de lu
CODCicnci81 individuales. ebgebdradOl en el grupo 1 por el grupo. Las
fdsa creadas entonCCl, le reproducen en el individuo bajo la presión per
manente del gropo. de la educación, etc. A la mínima ocalión deBenca
dc:nan cstrqos o sobreexcltan lBB fuerzas.

La intensidad de Cit.. accionel morales lobre lo lílli.co es tanto m's
cOt'taid.crable cuanto que 6ltal Ion mucho más fuertes, frustrad811 y anima
lea en ClIOI pueblos que eotre nosotros. Es dato normal de la etnografía
aultraliana como de otral muchas, que el cuerpo del lndf¡ena posee una
alombrOla resiltencia fítdca. Ya lea por caula del .01 y de la vida en Cl!Itado
de desnudlano completo o casi completo, ya lea a cauaa de la aCAlla

oepticidod del mecllo y de 101 IDltrumeotDl ea'" de lo Ucpdo d. loo
eurcpeolI, ya llCa a cana de dct:crminadBl particularldadca de aaa 1'8Z8I,

Iel...too..... preci......,.. por _ Foero de >!da (puede qD<: lItIO orp
ttlamoa posean elClDClltol flJiol6giCOl, sueros, así come otroI, diferentes de
1D1 de otras ruu mú d6bilOl, elomeotDl que E_ F"ucher ha comen
zado a bwcar con poco 6Jito). cualquiera que aea la causa, la que CI

cicrto es que iDclUlO frente a 101 begros africaDoa. el ot1wmo de 101
aUltrl1lanDl le diBtin¡uc por IUI IIIODlbrous fM:U1tedea de recuperllCi6D.
La parturienta welve inmediatamente a 101 owpadonea.~ CII
movimieIlto • loo JlOC8I ho...: """'" de ¡nm prof_dod en lo come
cleatriDD con gran rapidez: en al,uD" tribus. CI caatf&o corticotc meter
un cuclüllo en el mUBlo de la mujer o del hombre: l. fracturas de bruo
lattaD úpidamellte con unas limples tabOOu. Ellos bccboa caotrlltan
profundamente ocn otroI calOl. Bl individuo que csd. herido ligeramente.
no Iiene nineUb8 oportunidad de curarse, li cree que la lanza Clltaba bc
cmada. Si se rompe UD miembro solo lanarA rtpidamente, 8 partir del
momento en que se pon¡a en paz con las normal que ha violado, , como
61tOlI, .on m61tiplel lo. calol. m caso extremo de eltal acciones de la
moral lIobre lo flaico Be produce y es todavía m'. palpable, en aquellos
casos en que bO hay herida y la acción Be produce exclUlivamente en la
conciencia del rojeto.

El campo de obaervadótt ncmc1 andés es igualmente pr6d:igo en hechos
tfpi.COI, 8UDQuc 101 neozcla.tKWel poeean un organtamo má fino Y menos

• r.. R6~llifl.
I ForMU IUlfttnfUliru .. la lO" 'lUri-.
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rcailteJl.tc a los qentcs físicos. Su ctnografía, lobre todo en 1& lID.ti¡Uodad,
IID.tes de la llcpda de la viruela, etc.• "! de los europeo. que 10. diezmaran,
le caracteriza por IV fuerza. su ulud, IV rapidez de cicatrizacl60 "1 de ca
rane micntru la moral 00 eat6 afectada. Nos interesan. aIn embargo, desde
airo punto do .uta. Loo neozelandeoes, como loa malayoopc1J""¡na, IOn

101 hombres mú tebsibla • 101 CItlIdc. de epAnico•. Es de todos conoc:ldo
el Amok malayo, por el que loa hnmbrea (a6Io loa hombrea), tDdavla boy,
e iDcIuo C:D lo grada c1udade1, para YCnpt la muerte o el insulto a UDO

de 101 IU)'OI. aa1eD. a .correr el amok., matando QllntU pcnonlI en
coeotran en SU camioo huta que c110I miane» reciben la muerte. E.u
."..,.I, ano t. lIOIJla _and... 7 t.m~ t. qne cIi¡on
... tipa do anotIvIcIad. Fue juotamerlte entre eIlu donde Hertz, afortunodo
en IV c\ccri6a. pudo u·Jjur b uombrClOl efectol de 101 meeanl'ItlOl
do la c:<lIIdonda monI. Sao, p=iaamcntc, !na JDIIllria qulena p.-.tan el
m'dmo de poder mental '1 fúk:o por e8tIIU mora1eI Y mildeu. MÍ como
quieDa pt'eIC.DtaD el mínimo de d.cpresioDeI por J. miama C8U1U. Eu
el 1Ibrn de 1Iortz, pueden anolizanc loa dctau.. de cata_. de
1& cual DO VIIDDI ahora • 0CDp1l'DOl de DUnO.

CAPiTULO 11

ESTUDIO DE LOS HECHOS EN AUSTRALIA

1.01 ltlItraJianoa .sto ccmridcran naturala 1.. muerte- que D06Otro8
dcoomínamol liolcnta. Una herida, un uainatcl, una fractura son eatWII

naturales. La l'eDdctta 1IC dCICDCAdena COD menolI fuerza contra el aacsino
que contra el hechicero. Las demás muertes deDen como orlJCIl UD& cauaa
mágica o religiosa l. En Nueva Zelanda, los bcdKlI de oriten moral "1 reli
gioso son los que sugieren al individuo la idea domiDante de que va a
morir, y en general estos hechizamientos se QOIUidcrm deltiaados • hacer
_ un pccodn. En Aumalia, por el oonlraric. !na hocboa lO prcaontan
a l. invena. LoI CUOI CD que la muerte viene cauuda por la idea ele que
el el rcsu1tado flltal de un pecMio IOn, a nuemo uber, eIC8IDlI y ll6lc
bemOl eDCODtrado a1¡uDoI re1atiVOl, JCDcrümcDte, a 101 C1Í1Jlf!IleI relaci.o
oados can d tótem, apcdalmente por haberlo co.lDÍdn 2 o bien txJr haber
cnm!do allmentna prnhlbidna en ..- de la edad. He aquI doa t1pinna
CUOI de ellO, que Durtheim. DO había recosido J: .Si un jayen wa1bIfure
(chica o c:b1co) c:ome caza prohibida, etc., enferma '1 proo.b1c:mcntc se
o:onromc y mucre pitancln al l¡n.al que d anIm.aI en cueali6n.• Ea tu apl
rltu el que, al entrar C:D él, le mata·. El otro ea UD cuo de especie' y DOI

iDteraa mil. Mc.AlplDc tenía empleado UD joven kumai en 1856-1851;
era un ""1'" f-. y aano. Un día la ........ro en!mno, y oqu6. lo explicó
que habla bocho al¡o que no deblo: habla ",hado UIIII hembra de ua
riJUClla. anta de eatar autorizado de comcrI.. 1.01 a.nciuIoa le habian
delCUbicrto "! s.bía que no crecería. Se aCCltó bajo el efecto de esta CftlCD

cia y nunca volvió • levantarle; murió al cabo de tres teinaDa••

VCDIOI, puel, cómo 1.s caulal morales y relili0l8l, tambl6n entre
1011 australlanol, pueden causar 1. muerte por IUICltión. Este tipo de hecho

1 U!yY-Brubi eltudJ6 e.ta. hecho. en. nrl.. ocadDoCl, delde el puoto de vilta
de la cama (Folltioflll mefl", dtuu tu IIOtllth i"/¡rIeNru e, M."'lIlill "rimilil'd.

- Durtbdm y )'O bemol coleccionado e.lo_ becho. con .uma cuidado, eoume
álldoJ.OI. Formu éilmefl'Qiru ti. l. vle "Ii,j."", p4 84 nlilDl. 1-4; pil. 184,
ll'6meJ:o 2. Erio. ca.o••e dan, .obre todo, ea la. tribu. dd. Centro y del SUr: Na
rrinJerri, Bncounter Bay Tri'bo••tc. Hay que prec.l.lU' Que ID el c:uo del. talni de
Yumbell.i. (Mrs. L~eoh Parlr.... Evalrkl-yf Tr¡b~, pi¡. 20) el un tótem individ.ua1 J no
el t6tam del dan.

• Ho.,,;II, N.,iN tribu o/ SON,Ir BlUt .b,tNIII.. pi•• 769.
• B.te ca.o de aMe.ido y de polellól1 el, a nuettro parecer, típico (cfe. SomooJ,

tambjin cleldc el punto de yilt.. de tu nlaclone. enl... d individuo y 101 poderel
qu.o plJCdeD bace:rq dUliDOl, IUltituycodo el esplritu del individuo por el lUyo.

• 16W:
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sirve de. transición juntamente con los casos de origen puramente mágico.
Ha habIdo una amenaza por parle de los ancianos. Gran parte de las
muerte infligidas por magia lo son durante una vendetta o castigo' de
creta~o en consejo; en el fondo son sanciones. El individuo que se cree
hechIzado por estos hechizos jurídicos queda afectado moralmente, en el
estricto sentido de la palabra; pOI' tanto, en conjunto, los hechos austra~

lianos no son tan distintos de los hechos rnaorís como se pudiera pensar.
Generalmente, sin embargo, se lrata de magia. El hombre que cree estar
hechizado muere, hecho brutal e incalificable. Citemos algunos casos, pI"<>
ferentemente antiguos, obsclvados directamente con ocasión de un hecho
concreto, )'8 sea por naturalistas o por médicos. Backhou8C 7, antes de 1840,
cucnt. cómo en Bourne Island, un hombre que se crefa hechizado, dijo que
le moriría 8 la mañana siguiente, y se muri6. En el distrito de Kennedy,
en 1865, entre los Eden', una vieja sirvienta irlandesa reprochó a una
sirvienta negra su egoísmo, diciéndole: «Te morirás por ser tan crue!.»
«La mujer te miró un minuto. dejó caer sus brazos, palideció... y, dellCl.
perada, bajo el efecto de esal palabras. le fue toOlillmiendo y en menol
de un mes se murió.»

Otros 8utolel cuentan el hecho de forma más general. Austin, explo
rador del diltrito de Kimberley'. en 1843, resalta la a.som.brosa vitalidad
de los negros y su asombrosa y mortal debilidad ante la idea de estar
hechizado•. Segl1n Froggitt Ill. UD naturalista. «cuando UD negro sabe que
se le ha hecho eIO (el hechizarniento) 'he waste away with fright', lé
consume de miedolt. UD autor, en 1870. declara cómo vio a UD hombre
que había dicho que moriría un día determinado, muriendo ele mismo
día, «por puro poder imaginario» 11. El evangelizador del norte de Victoria.
el reverendo Bulmer, confirma haber visto estos casos en algunas tribus IZ.

En una de 18s tribus de Queensland menos visitadas. el evangelista precisa
(¿el una frase de «sabir» anglosajón?, ¿es un hecho?) que si no se encuentra
un antihechizo «la sangre go bad (se cstropea) y el hechizado sc muere» I!.

Se han visto casos en que el hechizado se muere cn un momento
determ~do, y otroa en que están oblCllionadoa por un muerto. sin que
se d6 ning6n elemento de magia. pero IÍ un matiz social y religiollO. Back-

". ~escripcjón del Kurdailcha Arunta y de Loritja. por S"nu!HLOW, Ar¡lI/da ulld
LofltJo Stam~lI~•. IV, 11, p.ág. 20, etc.; magia con mOlivo dcl duelo, pág. 34. Los
casos de SUICidiOS australianos son escasos. Strchlow nos dicc en dos ocasioncs
que se desconocen entre los arunla y los loritja, "aman demasiado la vida".

7 NaTral/Vc of a Visil ro ¡he SOllt/¡ Allstraliall C%llies, 1843. pág. 105.
" C. H. EmlN, My wife ollli 1 ill QlleellslOlld, 1872, págs. 110-1I!.
• Publicado por ROTH. en la Royal GcogropMcal Society of Qllcellslolld. 1902.

págs. 47, 49.
.. Note, o/ Q NotllTtlllll in thc dillrict of W. Klmb,rl,y, Proc. Liam... Soco al

N. S. WoIel, 1888, Pila:. 6S4.
11 H. p .. Áull'olian Blaeb (Lacblan River), A""'rallan Anthropalo/lical Jaurntl/,

Science of M. l. (l.- Ime, 1), pi¡. 100. col. 1. '
11 The abori,eDH of the tower Murray Royal geo"'aphicaJ Sacie" al South

AU6tmlia, v. pág. 12.
l. A. WAII.D, Th, Mlracl, o/ MtPOOII, LondrCl, 1908 (estudio realizado con

Hey, colaborador de Rotb).

house cuenta cómo en dos días murió un negro de Molonbah porque
había visto un muerto «pálidolt que le había dicho que moriría en ese
tiempo 14. El asesino del botánico Stevens, en 1864, muri6 en un mes. de
hambre, en la cárcel. La muerte le miraba por encima dcl hombro 15. Una
leyenda Dieri, perfectamente transcrita 16, documento que merece profun
das observaciones, cuenta cómo un antepasado divino. el Mura WlInmon
dina. abandonado por los IUYOS, dese6 morir y murió. hechi.zándosc él
mismo con el rito de los huesos en el fuego: cuanto más sufría mú se
alegraba, y acab6 como había deseado. El estudio de la curaci6n de estas
obsesiones y de estas enfermedades es tan demostrativo como el cstudio
de sus consccuencias mortales. El individuo se cura si la ceremonia mágica
del exorcismo, si el contrahechizo actt1a. del mismo modo que muere irre·
mediablemente en caso contrario 17. Dos observadores recientes, de los
cuales uno el un mEdico, cuentan c6m.o se muere del chueso de muertolt
entre 101 wonkanguru; cómo produce un gran pavor. Si se encuentra ese
hueso. el hechizado mejora; de lo contrario, empeora. La medicina europea
no inspira confianza, no puede nada porque no es dc la misma categoría
que el encantamiento 11. Hay que leer también la historia que un anciano
kakadu, llamado Mukulakki. contó a sir Baldwin Spencer. el gran fisiólogo
y antropólogo. Cuando era jovcn, comió por dcscuido una especie de SCl-
piente prohibida a su edad. Un anciano vio lo ocurrido y le dijo: «¿Por
qu6 has comido eso? Eres muy joven... y te pondrás muy enfermo. 1i. El
le pregunt6 asustado: «¿Me morim? A lo cual el anciano le contest6:
«Sí; poco a poco te morirá. 20. Quince años tús tarde. Mukalakk:i en.
ferm6. Un viejo curandero le preSunt6: «¿Qué has comido? Y Q, reCOl-
dándolo, le contó su aventura. Entonces el doctor indígena le dijo: «Bst4
bien. hoy morirán D. A lo largo del día fue empeorando; hacían falta tres
hombrel para sDltenerlo. El espíritu de la serpiente se había enroscado
en su cuerpo y unas veces le salía por la frentc. silbaba por BU boca. etc.
Era horroroso. Fueron lejos a buscar una ilustre reencarnación de un
célcbre curandero. El llamado Morpun llegó a tiempo, ya que cada vez
las convulsiones de la serpiente y dc Mukalakki eran más horrorosu; vio
la serpientc mística, la cogió, la metió en su bolso de curandero y la llevó
a IU región, donde la mctió cn un charco y le dijo que se quedara allí.
MukaIakId «le sintió aliviado, sudó mucho, sc durmió y a la mañana
siguiente estaba restablecido ... Si Morpun no hubiera e.stado allí para
sacarle la serpiente, se hubicra muerto. S610 MOl'pun tcnía poderes para
hacer aquello•...

l. Loc. cil., piJ. 105 (verlO 18S0).
11 Let'e" 01 Vicloriall PiOJlClrl.
,. StmInT, Dlerl, 010buI, XCYD, HIlO, pás. 47, col. 2.
11 NJ!.WLAND, Plrkinsi, Roy. 0'0. 01 South AUltMJio, 11, Ñ. 126.
11 AISTON Y HoII.NE, StlVagI: Cell'ral AllJltralia. 1923, pás" ISO, 152.
1. NtlItr" "'ibu DI 1M No,thertl T'erritor, 01 AUltrolio, pi.gl. 349-350.
la Puede verle aquf c6mo la imprecaci6n dobla la lanej6D fflicD-moral del tabú.
l. Repetk:l6n de la imprecaci6D.
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WhItneII" cuenta. en R1ad6n con 1.. tribua del Norte (Oeote en _
COlO), que ¡", .IarIow. (..._ y Cl:raD<lm.. de ¡", u5a:m) __

virtudet curad".. de cfte tipa, eficaca ioc:IulO IObre el mumo de 101 Di60l
Bn el f~do, de lo que le trata es de poner de manifielto 'Y de restab~
la COJDumón con lo sagrado cl!CI1ciBl. Por eso, el dieri que Be cree hcchi2ado
le. 1a1~. ~t.Ddo el canto sagrado de su clan, de IU antepasado. la m",~
wlma , e Incluso el canto de clctcrminado antepuado que Be hizo in
áble».. Un canto de origen ClÍIti.IDo mesdm, rec::ocido por BulmerlS,V:
un etItterro de un :necro c:onvertido, dice que el negro CItaba prote¡ida
d. la muerte 01 ....c:heetod by your helpinc opirlb. u"" de ¡", meJoreo
etneSsnú.. del CeutN de AUBtroIia" _la Int"l"etaci6n de Gu¡oon y de
~owttt, • prop6eito de 1•• ceremonial del MiDdari (iniciación y propicia
ción) '1 de los ritualell contra-magia y de la intichiuma. cuyo IleDtldo • el::en~trar a 101 ~bre. que eatÚl CIl paz con todo el mundo. Bit..

taiidades CIdn unprcanadu de UDa creencia en l. eficlrJa de ]u
pol.ab,.. y en el peIi¡ro de b act<lI~, 01 mbmo dempo que 0It'n
pr<lÍUn<\amente preocupadao por una eapecla de DÚlIiea d. la paa del lI1ma,
10 cua11e1 hace hacer tambalear su c:ollfianza en la vida o que recoblCU IU

equlllbdD pnr medio de UD oyudante, blCll ... nn mqo o UD eopúltu Proteo
tor, de naturaleu coIeotin 01 i¡uol que la 'UP!"'" del equlllbdD.

p¡q.""(,~ru«JtrU .. TralUlofU (JI .4.IxHiJiMJ. ti! Wu.,. Autrlll;" Rocboume. 1SNU.

: ~8E11.T. loe. cit., GlobllS, XCVU, 1910, pág. 46, col. 2-
n nlo .de Wodampa. ¡bid.• pi,_ 48, col. 1.
:UI ~c. el/., Roy. ,eo. Soc..ol Soulh Austrolia. V, Ñ "l.

1, ORSNOP (que desgraciadamente ha escrito muy poeo) "'Prehi.toric Arl....
OlU1laf 01 the ROyal Geograplrlcof Socie!y 01 Soulh "~",.litl, ill6. 11.

CAPITuLO 111

ESTUDIO DE LOS HECHOS EN NUEVA ZELANDA
Y POLINESIA

Estas descripciones son comunes a la etnografía de los maorfs y de toda
Polinesia. Tregear 1, uno de los más enlerados, se ha ocupado con frecuencia
del tema. La fortaleza física de los maoris es eXlraordinaria, a la vez que
famosa. Es posible que no sea superior a la de nuestros antepasados de hace
dos mil años, sin embargo, las cicatrizaciones son asombrosas. Tregear
cita algunos casos notables como, por ejemplo, el de un hombre que vivió
hasta muy viejo sin mandíbula; se la había deshccho un obús cn 1843.
Esta resistencia contrasta con la debilidad en caso de enfermedad por
causa de pecado o de magia, incluso por la simplicidad de una y Otra. El
antiguo pero excelente autor Jarvis Hawaii describe, en sus justos términos.
el estado producido por esto. Los efectos del encantamiento son la muerte
«por falta de ganas de viviu, por idea de una «fatal despondency., por
«pura apatía- 2. Antes de la llegada de los europeos, existía un proverbio
de las islas Marquesas que decía: «Somos pecadores, luego moriremos.•
La conciencia se ve dominada por una alternativa, sin que exista un punto
intermedio; de un lado. la fortaleza física. la alegrfa. la solidez. la bruta
lidad y la simplicidad mental, y del otro, sin transición, la excitaci6n sin
límites y sin descanso J , del duelo, del insulto o, por el contrario. la de
presión, también sin límites ni descanso ni transición, las lamentaciones
por el abandono y la falta de esperanza que culminan con la sugest.ión de
la muerte 4. Newman s considera que ésta afecta, incluso, la tasa de mor
talidad. «Sin lugar a dudas, numerosos maorís mueren por pequeñas indis
posiciones, simplemente porque cuando se ven atacados por ellas, no luchan
contra la enfermedad, ni intentan evitar sus estragos, sino que se envuelven
en sus mantas y se echan en la cama para morirse. Parece que carecen
de fuerza de ánimo y sus amigos les miran sin escucharlos, sin hacer nada,
aceptando su dest.ino sin necesidad._ Los maorís clasifican de este modo

I ¡,,1lnttIl 01 tl,. l'obtwlft 3oc:itl1 (1Ii,w 1. P. SJ. U. P4 71-7l: Al.., .a.cw.
pág. 20 IS.

.. H"w"lI, páss. 20, 191: '·want exertion to livc".
.. Hasta la muerte o el suicidio. dice CoLENso. V. más adelante,
.. Resumen de la descripción de esta mentalidad por CoLENSO (documento reco

Sido hacia 1840), en rr(ll/soclio"s 01 /he New·Zetlla"d ["stitule. 1, pág. 380.
• Causes leading lO Ihe cltlinelion of Ihe Maori. 1"alls. N,-Zcl. I"SI., XIV,

piJ. l71.



la CIDIlI '!- IUI muerta ': .) muerte por 101 copIritUl (vlo!Aocidn de un
14bá. m........); b) lI11JCrtc en la guerra; e) muerte por dccadcDcta na
turo!; d) ~uerte por lICCidculo o IUicIdlo'. atrIbuycnclo mayor importm.
da • la pnmera CAUIa.

Su - de .- ca el miJmo quo el de ~a pero loa
-. y por lo tanto I.a inlemidad de l.aa......... le ~.. de:;000 dH'ercnte. Domi~ lal. nociones puramente moroies y religiosas;

:m.tamiento. el .hechiza:micato, actúan del mismo modo que en Aus.
ti' J lID emb8JlO la moralidad del polinesio. rica y tortuosa aunque
brutal y limpIe en IU evolución o por sus efectos, es Ja causa de la mayor=de tu.J~~I. De todo, modos, veremos a continuación algunos

I q~ UQDUCltran la continuidad de estos dos tipos.
Eo .pn=r 1...... lIUllqUC el _ hay.~ baaIaolc en

--.~ todo eu Nueva Zelaoda. ha cleiado .-
flIuna> como ..... de ........ _. Eapcri"""cnto eu T ~
cuenta cómo un hombre que hab(a comido tortup proIúbiciI Ío hinchó
el hígado ~ se m,url6. Es sobre todo en Samoa donde los tabú~~totérakol)
que, han sido VJol~dos. se vengan. El animal que se ha comido, habla.
acrua en las en":anas, destruye al hombre, le COme y éste muere'. 1.01
muertos. por ma~a son también muy numerosos. Mariner cuenta 10 cómo
una mUjer (espín tu) obsesiona n un l"Piritu • un jcm:a jefe. El tohuap
le dice que moriri dentro de d", 4fu Y muere; el que muere ea un diOl
monltruo 11. Lal muertell como ronltado de un Prelqio son tamb~n muy
frecuentel 11.

lo frecuente, verdaderamente, es la muerte por «pecado mortal»
sobre. t~o en las zonas maorís (la expRIióD. • lUya). La inDumen:b~
descnpclones son generalmente muy '"'-_~~_,_ y
• . lógi --~ en numcroa.s oca-slones IDltO cas: el alma se hace~ CId 1I_A_ .-.:1_

da d' á . . .......- , 0IU1U11 can CUCfIoS.Y nu os, est .ausente; está prIsionera; no es el 1hlico espíritu que
habita. el cuerpo, tiene un vecino que la persigue; ha Iido ppeada por
un an:mal o ~na cosa que invade el cuerpo o el misma alma.. Toda CItu
~xpresJones, bien conocidas por los neurólogos o psi"..('"'- ...:
liud tr d" 1 . d' . -.-, IOD. mu, Uu

~s, 8 IClooa e m IVldualmente, en este caso.
Sm em.balJO, DO hll)' qtIe ICpl:Rr dcmui8do el efecto de 10 cau.... Lus

lA IDBA DB lA. MUU1'B EN N\lBVA ZBlANDA Y POLlNBSJA

mecdl son UDOIlI relinadOl de la moral '1 del cscmpulo. Dejando a un lada
el pro€undo .n4Jisil que Hcrtz ha hecho de SUI complicados ., típ~ccs meea·
niJmoI, rcsa1taremaI 1610 dos iDc!iadonca: l. muerte por macia se imagina
con fm:uencla, pero 0610 ca poaiblc como rcaultado de un pca;ado provio.
POI el cmrtrario, la muerte por pecado ea, con fl'!leUeDCia, el rcaultado
de una magia que ha hecho pecar u. La adivinación, cl preu¡io y tos
espíritul (<<aitu», _atoa.). pueden cstar mezclados en la aventura M, como
autmrtlcolI dolorel de conciencia que dan lugar a verdaderos cstadoll ete.
prClllVOl u, causadol por l. magia de pecado quc hace que el individuo
10 lienta mal a JUlIO H. Tenemol la rucrte de poseer un trabajo de médico
sobre este conjUDto de hechos, El doctor Goldic, ayudado por un eran
ct:a6pafo, E1Idon Bcft, ha llevado a cabo la teorfa de cato. hecho., incluso
.-paral!v_ ". El capítulo U... pe< UlUlo: .MeiCDlXl1la fatal do
dcsen1scc ripido», la palO _quiere» para al «la muerte. (<<wiIl lo dcath.)-,
Vcamoa • ccntinuacI6n a1¡uDoI dc loa CUOI que cita. El doctor Barry
Tub (quo dcapu& fuo oIr) c:oooci6 uo individuo con buen. salud. de
conatituci6o. hctWka. que murió en lDeDOI de trea dtu de cata «melaD
eolia.. Otro, ccm UD~ upccto ,. _sin niDJUDe duda, liD. 1eIi6a.
a1¡una de la vfIccru tolicicu., .e ccntrlJtccJ6 de 1. vida., dijo que le

moriría y le murió di.. díu dctpuú. Eo I.a mayor _ de 100 ca...
mudiadol por cite _dlco la durad6n fuc de dol • mi c1fal.

Otroa hccboe: SCID históricos y 101 hemol tomado de Shortland Y T8'11or,
entrc otros. Ocurren en pábllco. A bordo del barco del ¡obernador, cuando
el anciano jefe Kukutai vio el cabo Norte y el acantilado, entrada al
PaI, do 100 MuortOl, oñooi6 1. almu. 1.....,,00 01 mar la ropa. primero I.a
de 111 ptes de 11 bordo, incluida. 1,q: de loa minl&trol, ., deapub 1111 pro..
pioo vMidoa••ca,yeado en una __ que hizo t_ por ... ridD.

Permltanrne aportar• .....,'" de ..... bechoa cooco_. alrunoo docu-

MI labre el. III&bIII, mqla" J lObte el ,...... pewItI proYOC8lllo. V. Tua2Aa.
JI.arl lbir:e', P4 201,

M 'I'rl1IUI de~ & Bar. "OIMaI ud lupeatiticm a.u.r.-, 1. P. S.. vn.
.. 119 J u. • .1 aba, apmbl 1JD.iliar. DO el alÚ fDcrte, te mateb&. '"wuto
.....y".

" Sotn el ....1I.1aI'GIIIUlN. hacer pecar. y. B8IT (TDh.oe), IlNrl JlIl'fk, "ht1IuttId.
N.-zel. lP1I1., XXXIV, pq. 11. "Arta ol WU", 1. P. S.. XI, !2,. hacer que la "coa·
ciencia pellizque" al encantado.

,. Sobre el "hllcer pecar" (whakallellc). v. SHORTLANO, TradilionJ. pág. 20.
u Maori Medical Lore. págs. 78, 79. Comparaciones tomadas de ANDJl.I!W LANO,

Mytlr. Ritual and R!!Ugion (Alrinson, so.brino de Andrew Lang, ..~obre un caso ~a'

naco; Fison y un mformador de HOWllt ¡obre un caso en Flll y en Auslralla;
Godrington sobre Melanesia). Goldie utiliza. pág. 80, la palabra thanalomanie, di
ciendo que el mlmero de casos es incontable. En Hawaii, un mago a quien 1m
europeo le dijo que él tambil!n era brujo, murió de debilidad. En Sandwich (Ha
waii), en 1847, con ocasión de una epidemia, sucumbieron ¡rIndes mulli~ud~ no
sólo de enfennedad, sino del terror y de esta fatal melancolfa. A esta epIdemia se
la llamó Okuu, porque la gente hacfa ulir (ok.uu) su alma y se morfa. También en
Fiji, cuando hay una epidemia, la gente es incapaz de ulvarse y de ulvar a los
demás- dicen que est"n "taqaya", destrozados, desesperados y que han abandonado
tod8 ~pcnDD de 'fiw.

JI i'. 11, 11.
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L8I conclUaiODCl del doctor Goldie son :La. ai¡uientea:

(HU1%. ..... '¡
(1m alma)
(oprimido, qotldo)(8__ ,¡
(Por ce motivo
d cuerpo f¡\1icn morir) JII.

mentol literadol DUlO1'ÍI. Un canto famoso. el de 1. hija de lC.ikokko DUltn
con claridad b ICDtimic:atol del enfermo 19. •

Sol briDanta. permaneces IGeI..... ca el cido
lllumbtJ.Ddo COD tul faJOl la cima de Pnldhinau.
¡Permmcc:e ahi, oh ao). '1 alÍ CltaRmaJ juatoll
o., ~claduncD.ta, od. pueda td. decir, acnip (lDlIdl'l).
wt1ir (DIOI de la Juetra Y del castila) 10 ha decidido ya,
claVó tu hacha en mil. iwcao., deIhaci~l.
citO)' dntrozado ¡,ual que la l"IlIDa cortada
de IU tronco por UD lOIJ'c ) que al caer
en ''0 crujido, queda Ul trom•...• cb;:.

Yo 10 he becllo, me he alfaida cita m..-t.
10m ud que Ylene de Dio. (HertrJ.
y abol.. deaampuado.
me ~cuCl2tro ,pril'ado de MJCOD"O.

DemIcn.dO. I.baDdonado,
lIatado por la J'CIII

de mi """'"

La tendencia falali$~a que se ha observado con frecuencia ... y que conduce a la
nyucrte después de un mlcrvalo de depresión más o menos largo de profunda depre.
S16~ )' de falta d~ sanas de ~ivjr, se d~be a los efectos de un tc';'or supersticioso que
actua sobre un s~s(ema. nervIoso especialmente susceptible (pág. 77).

~r«J que nadIe ha mtentado explicar el motivo rJe esta muerte causada por esta
CUfl?sa ..r0rma de melancol(a. La opinión popular cree que la victima "se pone a
monrse , pero nosotros no podemos creer que esle resultado terrible no derive de la
~urn.a .~c voluntad del salvaje. La caracteóstica principal del espírilU maor( es su
I~e$tabihda~, su equilibrio mental es" a tlIpensa¡ de un montón de incidentes coti
dianos. es Juguete de las circunstancias externas. Su cerebro al no haber sido objeto
de una cultura mo~1 e intelectual prolongada y metódica, ~lá a falta del equilibrio
mental que can:teraa los ~ueblos más civilizados; es incapaz de dominarse. grita
y de por el mOllVO máj fútil, y sus explosiones de alegrfa o de trisleza pueden der
apareeer en u~ momento... (Goldie cita a eontinuacióll numerosos ejemplos).

En este cunoso estado ~e.ntal que se denomina "histeria dtl pacifico", el paciente.
despm!!s ~e un periodo prehmlar de depresión, se pone muy excitado. toma un cuchillo
o eualq~ler ot~ arma y recorre el pueblo, acuchillando a quien encuentra. causando
dailo~ sm lfmJle hasta que cae agotildo. Si no encuentra un cuchillo, se dirige al
aeantllado, se lanza a.1 agua del Océano y nada millas y millas hasla que es ulvado
o se ahoga. Esla excl~ación hish!!rlea violenta es común a todas las islas, del mismo
modo que lo es .tamblén su estado opuesto, ti de una depresión repentina y profun
d~.:: a la cual sIgue la descripción de los resultados lamentables de una sesión de es
pmtlsmo después de. unos funerales. Una de las hermanas pequeilas oye el esplrilu
de la muerte, se excIta. se postra y decide seguirle, matándose en pocas hor..

Dado que es un pueblo muy emocional euyo cerebro se encucntra en un e5iado de

. •• La copia de Goldie (pág. 79) '0 sirft lo que d _lo f;O(]l,Pleto '1 la trad~.
ci6a de C. O. OAVtS. Maor¡ Mf!me.1toes. pi¡. 192 (total. pi.. 191 (wni60~ ui"
sobre I~.~ que Hertz habia preparado. GoIdic ha omitido l.n~
mente ~ana-al sol.

u Olro canto dcxn'be el pavor lid animal herido en la. allne. por m'~L

equilibrio inestable sujeto • una excesiva excitación o a una profunda melancolla.
pueblo que no tiene miedo a la muerle y cuyo inslint~.de conservaeió~ es asombro
u.mente débil, pueblo qUe es profundamenle IUpersIJCl050 y que atribuye poderes
perversos i1imilados a los dioses del mal y a los hechiceros ne¡ros; cuando alguien
que posee estas cancterÍllicas mentales en un gndo marcado, se convem:e de .que
es vktima de un dios poderoso o de un "tohunga·· (he<:hi¡;ero), este choque nerVIoso
excesivo hace "paretic" todo el sistema nervioso; sin ofrecer re5isteneia al estupor
que acltb en esos momcnlos; el individuo se absorbe en s( mismo, f1~ndose sólo. en
la enormidad de su pecado y en el carácter desesperado de su easo, hacI~ndose vfellma
.in esperanza de una melancolfa ilusoria; queda sumergido dentro de una ilusión
lodopoderosa, ha ofendido a los dioses, lu~go morirá. Pierde el inler~s por I~s cosas
exteriores' el estado mórbido queda centralizado de forma aguda; la depreSión lIer
'liosa es ;rande; pierde las energías !fsieas, extendiéndose gradualmente e5ta depresión
lOCundaria a todos los órganos. Las funciones vitales se deprimen, el corazón se
deprime, los músculos involuntarios se quedan dormidos, produeitndose por último
una lotal "anergia" o la muerle. El ánimo desequilibrado sucumbe sin lucha a la
violencia del :hock por un miedo suPersticioso que le invade" (págs. 79-81).

Someto estl:l cot:Iclua:l.0DC8 • In reflexión, Este lcn¡uaje a pesar de
blIbcr perdido IU actuallclocl desde un punto de villa m«llcc. tiene '"
importancia y su valor será sin duda permanente.

La importancia de estos hechos difícilmente se exagerará. Sólo hemos
citado algunos casos de los muchos que conocemos. Pongamos pues punto
final. Uno de los hechos más importantes y trágicos es el de los maor[s
de las islas Chalham. conquistadas por los maorís en 1835, quedando
reducidos a 25 de los 2.000 que eran. Shaud, uno dc los suyos que les
sirvió de intérprete. cuenta cómo fueron trasladados a la isla del Sur y lo
que dijeron HUI vencedores al.

Lot maorfI dijeron: "No es el número tic los que malamos lo que les ha reducido
a CM Allmer'o. De:Itu" de haberlos hecho _Iavos, con frecuencia Iu encontrábamos
aDertoa por la ma6ana en su casa. Fue pnc:isamente la infracción de su propio tapu
'o ~ lea ma1ab& (La C1blipci6n de hacer aetos que desacra1jzaran su tapu). Enn un
Id pueblo IIIIIJ tapu."

Ya CQD()I%I"!il'JlI d. famoso tato de Job:D que todavía hoy correIpODde
• taDtu mentalidada: que :oosotroI OODJidc:raIDOI aDOrmalca, pero que no
10 mm en estas ci.vil1zaciODCI:

Butwcel el DiGl fuerte abre el cldo de 101 hombre. 'J pata 1\1 eutiao lo••eU•.
Que a .alve ID alma del foto J qua baca qae ea ..ida ttanlc:urra lejos de la.......
Puel el peligro el que .ea destruido en N carne, en su lcebo y en la fortaloz.a

de sus huesos, al mismo tiempo.
Entonces su vida se transforma eft 'D!l. honor y IU alm. coJrtem el pln .610 coa

disgusto. Se corroerá en sus entrañu (huta que 110 quedo JI.tro) y Citad. ~ilnido
hasta Jos huesos, hasta que no se le nIDo Su alma .. accccIIrt a lal proftmdid......
Y lO~ a 1M COIU que ün mnute.

• • •
.. !aAHD, "Morioo.". 1. P. S.. DI. pi¡. 79.
.. xxxn. 19, 21 (dr'. Ibid., 11).

"
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Estos son los hechos. Les concedo toda discusión psicopatol6gica y neu
ropatol6gica. Los testigos. aunque sean médicos, dicen todos que no hay
en estos casos ninguna lesión aparente, ni mal sensible a la auscultación, etc.
Seda u~gente llevar a cabo algunas observaciones. quizá puedan ustedes
suscitarlas.

Me bata en cuanto socí6Iogo iDdicaru:1 un CIm'lioo dOll.de he encon
trado mucboa ejemplOI .,~, en cualquier C8lIO fteeuc:utes en su
IDOI!DÜ.dad. BltD el lo que ~ b"Dí. prometido.

Son del tipo que yo creo habría que estudiar en seguida. pues la natu
raleza social queda directamente unida a la naturaleza biológica del hom
bre. Ese pánico que desorganiza toda la conciencia, incluido lo que se
llama el instinto de conservación, desorganiza sobre todo la misma vida.
El eslabón psicológico es claro y sólido: la conciencia. Pero no es pode·
roso; el individuo hechizado o en estado de pecado mortal, pierde el con
trol de su vida, la capacidad de elección. la independencia y la perso
nalidad.
T~ ........ en ccmoIdencI6a que ..... bocboo IOD lambiED becboo

«tolales_ que hay que estudiar. La consideración de psfquico o mejor de
psicoorgánico no es suficiente en este caso para describir el complejo
completo. Hay que tener en cuenta la consideración de Jo social, aunque
el estudio fragmentado de la vida, que es nuestra vida en sociedad, no es
suficiente. Vemos, pues, cómo«el horno duplex» de Durkheim se presenta
con más precisión y cómo hemos de considerar su doble naturaleza.

Deodc me dable _'" do viJta, desde el ..ludio do la tDbIIidad do la
co..-i<DO!a J desde el do la tololldad do la coaducta, croo q.. .....
bedIOI I0Il iDtereantN.. Opcmen ata «totalldad» frente • aqueJ1a que le

cIeoomina improri......... la do loo prlmitboo Y!remo a la .clloocÍllCÍÓIIJ>
de loa hombrea: que D.OIOtrOI 1OIIlOI, mantcnieDdo nUCftra persoDa ., redI
tiendo • la colc<tividacl. La ....tabUldacl e1e1 car4ot<r y do la vida do un
8U1tralisno o ele Wl maori el bicn vilible. El.' «hilterúu" coleetlvllI o in
dividua1el, como todavía la DMaaba Goldie, entre nOlOtrOI Ion 11610 caD
do hoopItal O do pa!aIlea. Son la _ do la que, 1m ....
licloz mental, lO ha cIozptendido.

Me pe:nnJt:irú. para terminar, recordar que CItoI h.echoI confinoan .,
_den la -. cIoI oWciclio aulmlaJ que Durldlelm _ en un Iibto
mocIoIo do dcmootraci6n socIol.....D .

.. ü Suiciú, A1CQrI, 189i,

QUINTA PARlE

SOBRE UNA CATEGORIA DEL ESPIRITU
HUMANO, LA NOCION DE PERSONA
Y LA NOCION DEL "YO'
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CA,PfTULO PRIMERO

BL SUJBTO ': LA PBRSONA

Mis oyentes y lectores han de aer indulgentea conmigo, ya que el tema
es de una gran amplitud y en cincuenta y cinco minutos 8610 podrá ex
poner un eaquc:ma aobre la forma de tratarlo. Se trata nada ma Di nada
menoa que de explicar cómo una de: las cateBorías dc:l espíritu humano,
idea que: consideramos innata, ha nacido y se ha ido desarrollando a lo
lBr10 del tiempo y de numerosas vicisitudCII, de tal manera que todavía
hoy el una idea ambigua y delicada y que está por elaborar. Se trata de
la idea de eperlonu, de: la idea del eyo». Todo el mundo la encuentra
natural y bien delimitada en el fondo de: BU conciencia, equipada en el
fondo de la moral de que se deduce. De lo que se trata, pues, es de
sustituir esta limpie consideración de IIU historia y de su valor actual por
una consideración IÚII concreta.

BREVE INTRODUCCION SOBRB LOS ORl<H!NES
DB ESTE TIPO DE INVBmOACION

Para conaeguirlo. les ofrecemos una muestra, quizá inferior a la espe
rada, de: los trabajoll llevados a cabo por la escuela francesa de Sociología:.
Nos hemos ocupado eapecialmente de la historIa aoclal de las categorías
dc1 espíritu humano. Intentamos explicarlas una a UDa, partiendo simple
y provisionalmente de la lista de categorías Aristotélicas 1, describiendo
determinadas formas en determinadas civilizaciones, intentando con elte
siatema comparativo hallar su naturaleza móvil y la razón de que lIC8 así.
De este modo. desarrollando la noción de mana. Huber y yo crelm.os en
contrar, no aólo el fundamento original de la magia, sino tambi6n la forma
general y probablemente muy primitiva de la noción de causa. De este
mismo modo. Hubert ha descrito alguna de 1.u características de la noción
de Tiempo. y ea también así como nuestro, tristemente dCllaparecldo, amigo
y diacípulo, Czarnowki comenzó sin que desgraciadamente quedara tenni·
nada, una teoría de la «diviaión de lo cxtenso», es decir, uno de los ralgoa

I Hay dOI tuil de 1. Bcole del Haute. Btudes que han tocado problemal do elte
tipo: CRduis u CoEva, Le Culle de la Gini,atioll en Gllinif! (l XLV de 1. Bi
blioteca de la Bco1c des Haufes Btudel, SciOOCilI RoU,leuaea), y V. L.\1I.0CK, Entli 'Ilf
la VQ1f1ur SflCt" et la Valeur socime du 1I01PU rh pll!t.rollnll.l dfl"B lu Socidtú illfl·
rl1l!1Uf/8, Lcroux. 1932.

I HUBBIlT Y MAUlIlI, MdlOllgll d'Hiato/te do .'i,ioIlB, prefacio. 1909.
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de d.......in.dos upccloo de la noci6D de eopacIo. Tamblm, llIi ud tlo
y maestro Durkheim, se ha ocupado de la noción del docto., después
de haber trabajado juntos sobre la noción de género. Estoy preparando
desde hace tiempo un trabajo sobre la noción de sustancia, del cual sólo
he publicado un resumen muy abstracto, imposible de leer en su forma
actual. Mencionaré también las muchas veces que Lucien Uvy-Bhrul ha
tocado estos temas dentro de su conjunto de trabajos sobre la mentalidad
primitiva; concretamente en lo relativo a nuestro tema, en lo que él ha
denominado «el alma primitiva»; se ha ocupado de estudiar no cada cate.
goría en concreto, incluida esta a la que ahora nos dedicaremos, sino
todas junlas, incluida la del «YO., intentando separar Jo que tiene de «prc·
lógica» la mentalidad de los pueblos cuyo estudio depende más de la antro
pología y de la etnografía que de la historia.

Sil.. parece m.. ..........01 m.ú mot6dicameoto. llmlt'DcIonot o6la
al estudio de una de esas categorías, la del «YO», estudio que es más que
suficiente. En este corto espacio de tiempo, vaya pasearles, con una cierta
osadía, y a una velocidad excesiva, por el mundo Y por el tiempo, condu
ciéndoles desde Australia a nuestras sociedades europeas y de viejas his
torias hasta nuestros días. Se podrá llevar a cabo una investigación más
amplia Y más profunda, aquí sólo pretendo enseñarles cómo organizarla;
lo que intento es darles, bruscamente, un catálogo de las formas que la
noción ha tomado en diversos puntos, demostrando cómo ha llegado a tomar
cuerpo, materia, forma y lfmitel, huta llegar a nuelfrol cUu, cuando por
fin le ha hecho clara y Detl! en nuemaa: civi1izacioJlcl (en la nuCllru
cali en la actualidad). aunque no en rodaa.

No 1.. hablm de la cueoli<lD liqüíatica. auuquc habrla que tratarla
pul dejar el tema com.pleto. B.o DÍ.D¡\1a cao Dl8I1teDJ'O que e::úIt8 una
tribu o~ en que la ptiahra .YO» no alrta y .~e:e \1D.I COla neta
meDte repreaeDtativa. Por el contrario. adem41 del ncmbre, muchoe: ldio
mil lO ......er!zaD par el UIO de oufijOl de poaiciócl que poDOD de maoJ.
lieo1o la ",laoi6a que _ .... el tiempo , ... el eopocio....... el "'jeto
que habla Y .. objeto de que lO habla. En _ CIIOI el CYO' _ 0lIlDl
p_ Y. aln emhar&o. !lO lO "'1'..... par la palabra CYO'. En el tmooo
de loe idiomao, o6la "" un lII!rio zoodioae: por CID ud ln_1Jl'CÍÓ'l "'"
UDa lnl'eatlpcíón de derecho y de moral.

Tampooo 1" hablan! d. polcololÍ" Dejatl! de lado todo lo relativo ,¡
«yo»•• la penonaUdad CODICiente como tal. Dir6 W1icamente que el ovi
dente, sobre todo entre DOIOlroI, que no ha habido ICI' humano que haya
carecido de t&l ae:ntido, no 1610 de 10 cuerpo. liDo tam~ y 8l miImo
tiempo de IU iadividulUdad e&plritual y corporal. La pllicolog(a de elte
lCIIIido ha becbo 111lllCll1Olp_ a 10 ....o del _ aI8Io dcod. hace
cui cü:D. afioB. Los neur61ogOl fraDocIca. iDI,1eeet, atemaMII, cotre loa que

. lO ........tra ud JUeotro.Ribot Yuueatto qufrido co1ep Head....... otroa•
• han llCUIlIU1adó ~:cooocimlcolol somo CÓIllO lB forma, CÓIllO _

y decae. c6mc se,~ y le deacompone 10 ICntido y cuál el el impar
taotc p.pe! que JÜell",' ;

MI tema Cll otro e independiente, es UD tema hillt6rico aocisl. Cómo
• 10 largo de 101 tiempos, J de numerosas lOCiedadcs le ha elaborado, DO

el aentida del «yo., aino la ooci.6D, el CQDceptO que 101 hombres de la
divenu~ le han invcntaoo. Le que quiere enseñarlcs IOD la Varial
formas que este concepto ha reverodo cn la vida del hambre de sociedad,
IUS edrttcturas lOCia1es J IU mentalidad. HIJ a1¡o que hacc resaltar l.
tcndeDcia de mi demostración, esto cs, lo reciente que es la palabra fllo
llMica el cyo», la «cstesoría del yo», el culto del cye» hUI abcrraciones),
IR como el respeto del «yo», en ooncreto, por parte de los dcmú (lu
forma normal).

HIIBatnDl, pues, una clasificación, dn pretender de ningán modo :re
construir la historia scncral de la prehiJtorla 8 la actualidad, cstudiatetnOl
en prlmer lupr al¡un81 de las formo de la noci6n del «JOI, entr8reIlLOl
dcIpul!l en la hiatoria con los griegos, conJtatando, a partir de ese momento,
1JDOI ciertos cncadenamitntoa. Ante. de ello, lIin. tener mú prro':upad6n
que 1. l6gi.ca, 1CQJuerClDDI eaa Cllpccie de museo de bccboll (no me guita
la palabra lUniWJlJ, lupc:rvivcncill, para eau lnItituclanes que CllÜn to
dll'fÍa Yivu , prollficul que noa preamta la etJqrafla.
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CAPÍTULO 11

EL PERSONATE y EL LUGAR QUE OCUPA LA PERSONA

LOS PUEBLOS

Comencemos por aquellOl hecho. que han dado lugar a cita invcsti.
gacl6n, hecboa que tomo de lo. indiol pueblO1 de Zuñi. o mil COIu,:rcta
mente los dcl pueblo de Zuñi, tan admirablemente estudiados por Frank
Hamilton Cushing (enteramente iniciado en pueblo) y por MathHda Cox
Stevenson y su marido, durante numerosos años. Su obra ha sido objeto
de críticas, pero yo la encucntro certera y, en cualquier caso, única. Bien
es cierto que no se trata de algo «muy primitivo». Las «Ciudades de
Cibola» fueron convertidas al cristianismo y han conservado sus registros
bautismales, aunque, al mismo tiempo, han seguido practicando sus <I;¡t:.
guas derechos y religiones, casi, si así se pudiera decir, en su «estado na*
tivo», semejante al de sus predecesores, los clill dwellers y los habitallte~

de la mesa hasta Méjico. Eran y han pennanecido semejantes en su civi.
lizaci6n material y en su constitución social a los mejicanos y a los indios
más civilizados de las dos Américas. El gran e injustamente tratado
L. H. Margan, fundador de nuestras ciencias, escribe con gran acierto
«Méjico, este pueblo» '.

m documento liguiente es de Frank HamUton Cushing, autor criticado
inelulO por IUS colegas del Bureau of American Ethnology, pero IObre

quien. conocldu 5UI obral publicadas y despuél de haber tomado nota
de 10 que se ha publicado &Obre 101 Zuñi y &Obre 108 puebloa en general,
afiadtendo lo que yo creo que sé de muchas de las IOciedades americanal.
he de decir que contiD1lo conlidetú.dole como uno de 101 mejores des
criptores de IOciedades que han exiltido huta ahora.

Pasare por alto, si lel parece bien. lo relativo a la orientación y divi
Bi6n de los personajes del ritual. aunque, oomo ya hemoa indicado en otro
lugar, tenga gran importancia; no olvido, sin embargo, estos dos puntos:

La existencia de un ru1mero determinado de nombra por clan y la
d6/lnici6n do/ papel exacto que cada CJJlll ¡uego dentro <k 1. liguracitJn del
clan, que queda expresada por ese nombre.

1 Podrá encontrarse una exposición de hipótesis vIables recientes sobre las respec
tivas fechas de las diferentes civilizaciones que ocuparon el área del basket pcop/e.
de los cUtl dwellers, de las gentcs dc ras ruinas de la mesa y de los pueblo (encuadra.
dos y circulares), en F. H. H. ROD[;RTS, ''The village oC the great Kivas on the Zuñí
Resctvation", Bulle/iu 01 Americ(//l Elll1l%gy, n.o 111, 1932, Washington, págs. 23
y siguientes, y en "Early P.ueblo Rtlins", B. A. E., n.o 9Q. pág. 9, del mismo autor.

In eaeh clan h 10 be laund a let af namel ealled the namel of cbildhood. Thcle
Damel aro more 0:1' tidel lbaD of cogrwmlllll. They are determined upon by 10cio*
losic and diviDillt:ie model, and ue beltowed in cbüdhooo. al lhe "YeJ:ity DalDlll" or
titlcl of the chi1dren bJ whom liven. But lbil body of Dimes relatinll 10 any one
totem-for inslUHlC, bJ one af Ibe balt 101em........m not be Iba Dame of Ibe lotem
beall1 lbelf, but wiI1 be namel balb 01 Ibe Iotem in ib vlltiOUI c:andidanl lod 0:1'
vlltioUI parb of Ibe lolam, or of ¡ti fuoeti.()IlII, 01' of ¡ti attribulllll, actual or mythical.
N O'W tbese parll or ftmctiona, or attributes of Ihe parb 01' funcdonl, are IUbdivided
1110 in a lIix-fald manner, 10 lbat lile name relatio¡ to ane member 01 the lolem--for
lIll[ampie. like die rillbl &lm 01' leg of the animal Ibereof_ould correapond lo Ibe
north, and would be the full in bonor jn a clan (not ilsell of tbe northern group) j
Iben Iba name nüatin&: to anolber memb~ay ta !be left lel 01' arm snd itl
POWClI, etc.--'Would perlain to tbe weR &Dd "ould be !C:cond in banar: snd anolber
membCl'-lay the rigbl foo1--to the lOulb aud. 'Would be lbird in hon01'; and 01
Inother member-Ia,. the lefl foot-to the eut and would be faartb in "onor: 10
aDother--lay the head-to the upper regioru and wouId be :6fth in hon01'j and anolher
--ay Ibe tail--to the lo:wer reBion and would be IIixtb in honor j while lhe heart Ol

tbe nave! and centcr of tIIe beina would be firal al wtdI as laal in honor. Tbe stu*
di. af Maj01' PoweII alllODl the Malkokl ancl other tOba have made il very cIear
tbat kirWdp termJl, 10 cl11ec1, amonl olber ludian tribes (and tbe role wi.U app1y no
lell or pCllhapa even. more Itrlctly 10 Ibe Zutlis) are rather deYicel f01' delermininll
relativo ranlr. or autbority al lignifiecl by re1ative ale. al elder or yoUDler, of !be
peJlon addrealed or Ipoken of by the term of re1ationship. So lbat it ti quite im
ponible far a ZufIi. lIpeaking 10 anolber 10 lay llimply brother; it il atwaYtl necessar,.
to lay c1der brothcr or yotm¡er brolber, by which lbe speaker himle1f affirml bil re·
lati"O age 01' rank; abo it il CUltomar,. for one clBDaman 10 addresl anather clanlman
by !be lIlIDe kimhip name of brolber-elder or brother·youn¡er, uncle or nephew, etc. j
but accordin¡ al tbe clan of Ibe one addressed raob hiaber or lower Iban the clan
of the ane uun¡ the term af addrels, tbe word-Iymbnl for eIder DI younJCl reJa
tlmuhip must be used.

With SDch a system af arransement al all lbil Ola)' be leen 10 be, wilb luch a
facile devioe far symbolizing Ibe arrangemeDI (not ont,. aceording lo oumber of the
regiona llDd Ibcir IUbdividons in their reIative lucesllion and Ibe meellion of their
e1emenll ami IICEIIODI, but also in coIolltl altributed 10 Ibem, etc.) and, finally, wilb
lucb ID arransement of namel cotre.llpoDdiIQlly clllli1l.ed and of tenns of relationlbip
lillniftcant of rank rather tban of comanauinaJ connection, miltake iD the order of a
ceremonial., a procellion or a counc:il il limpl,. impossibte, and tbe people employf%1J
IUeh devicCl may be laid 10 have 'wrjlten aOO 10 be writiDI Ibeir ltalutel and lawl in
aII tbeir dail,. reIationshipl and 1I1terancel.

Vemos, pues, en primer lugar, que el clan se considera constituido por
un determinado ndmero de personas, en realidad de personajes, Y. por
otra parte. que el papel de todos estos personajes es, en realidad, el de
configurar, cada uno por su lado, la totaUdad prefigurada del clan.

Esto es lo relativo a las personas y al clan. Las «hermandades» son
todavía más complicadas. Entre los pueblos de Zuñi, Walpi y Mishongnovi,
los nombres corresponden no sólo a la organización del clan, a sus des
files y pompas, privadas y públicas, sino sobre todo a las categorias
dentro de las hermandades, lo que la nomenclatura de Powell y del Bureau
of American Ethnology conoce con el nombre de Fmtermtitu, Secret So·
cietiel, que nosotros compararíamos con los Colegios de la Religi6n Ro
mana. Secreto en los preparativos, y en numerosos ritos solemnes reser
vados a la sociedad de hombres (Kaka o Koko, KoyemskJ., etc.), pero
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tambián. en los elptctlicu10B pl1blicos---casi teatralca-. lobre todo en ZU&
y entre los Hopi.: los bailes de miscaraa---espocia1mcnte 101 ICatdna, vilita
de 101 espíritUl rtpTelllmtados por IUS herederos en la ticrr..-, portadoRl
de .SUI títulos. Todo esto que se ha transformado en un espectd.cuJo para
turtstaJ. estaba en p1ella cbu1lici6n hace IDCI10I de cincuenta 1ÚiOI, , todavía
lo OIÚ.

La lCi'iorita B. Freire Marecco (hay seDora de Aitken) y la Jeñora
B. Clcw ParsoaJ liguen aportúldonoa datos que lo oormboran.

Si afiadi.mol a ato que estas vidas de personas. motrlcet de clanea
, de socir:dadea s:uperpc1eItaa a los clanet, mantienen na 1610 la vida de
la COUI y dioaea, MO tambilSn la «propiedad de las COlIU», y que no
sólo mandenen la vida de 101 hombrell, aqtd' "1 1I11á, lino tambifD el reoa.
cimicD.to de tu pcracnu (bambres). t1ntcos hcrcdctDI de quienoll Devaron
111 nombre (la rcencamacl6n de la mujer al otro asunto totalmente dilo
rente), cm:nprenderAn por qu6 yemas entre 1011 Pueblo tma noci6n de la
persona, cfe.l individuo, confundida con su clan, petO separada de tI en
la a:rcmoma, por la múcara, por su título, su categorfa, IU P~. su
propiedad, ro IUpCrvíveneia y IU reaparición labre la tierra en uno de
~ dooc<ndi=.... dot.do iIcI mbmo l8IJ8O. nombre, título, dcred>o y !un
Clones.

NOI.DRn'B. AUElUCANO

Si tuviera tiempo de hlCef un an4lisi1 prafundo de les hechos, tambi.6n
..n..~ de apoaiciÓD Olro ""po el. In.... amerioaDall, el el. las _
del noroeste americano. cuyo honor de haber Gtlacitado el anilirl.. completo
de SWI inlltituclona conetponde al RO'jal AnlhropolOgiCIÚ lnmlule y a la
Brilish Aaoclation: labor comenzada por Daw8Ob, el Jran Jc61oca, pero
continuada, si no acabada, por 101 impodsntes trsbajos de Bau y de lOS
ayudantes indios Hunt ., Tale, Y por 10& de Sapir, SwantoD, Barbeau, etc.

TambiEn aquí le plantea el mismo problema, aunque en tErminO' <!He
rentes. pero de icUntica naturaleza y función, el problema del hombre,
de la posición sotial, del _nacimiento» jurídico y religioso de cada hombre
libre y con mlis motivo, de cada noble y príncipe.

Tomar6 como punto de partida la más conocida de esas importantes
socledadea, la de 108 kwakiutl, limitándome a hacer algunas indicaciones.

No hay que olvidar que tanto los pueblos como los indios cW noroeste
no se pueden considerar camo Pueblo primitivo. En primer lUJar, porquc
parte de eltoe indios, concretamente los del Norte, TIingit y Halda, hablan
idiomas quc, sc¡1ÍD el parecer de Sapir, Bon lenguas emparentadas COD

las derivadas del tronco que se ha convenido en llamar proto-lino-tibeto
birmano. Puedo dccir que una de mis impresiones _de mUleo» camo etnó
lego, el el gran recuerdo quc guardo de una prescntación kwakiutl con
motivo del respetado Putnam, uno de 108 fundadortl de la ler:d6n etno
lógica del American MUlllum 01 Natural Hiltory. Un inmenlo bareo de:

c::eremonia con maniquíes de tamafio natural, oon todo. sus bártulos reli
gioIoI y dc derecho, desembarcando para un ritual, creo que de matrimo
nio; con lu.a riCOI trajes, 101 coronal de corteza de eedro rojo, SOl equipo.
menos ricamente vestidos pero fastuolOS, me dieron la impresión de 10
quc pudo ser la China septentrional más antigua. Creo que ese barco, esa
figuración novelesca, ha desaparecido, ya no está de moda en nuestros
museos de etnografía, aunquc produjo su efecto en mí. Incluso las caras
indias me han recordado profundamente las de Jos _Paleoasiáticos» (lla·
mados así porque no se sabe dónde c1asiricar sus leyendas). Partiendo de
esta base de civilización y población, hay que tener en cuenta todavía
mdltiples evoludooCl, revolucicmel '1 nuevu formacionel que D'ueItro es
limado coIep Fl'IIDZ Ilou ba intcotado reproduoir. quiú un poco 
dado tipidBmeota.

Sl¡¡ue ocarricndo que ""'" indico. elpeoiolmente loo kwoklutl, ....
ea:tablccido J un liJtema lOCial J reli.¡:Qo, donde trM un lnmcnao cambio
de derechos, prestaciones, bienes, danzas, ceremonias, privilegios y rangos,
se satisface a las personas al mismo tiempo que a los grupos sociales.
Puede verse claramente cómo partiendo de las clases y clanes se disponen
las _personas humanas» y cómo partiendo de éstas se disponen los gestos
de los actores en el drama. En este caso, todos los actores son teóricamente
Wdo< loo _ libreo. aunque co .... oouióIl el droma eo ligo mú
que _, eo reli¡icoo y .1 mIano tiempo c6Anic:o. mitológioo, lOciaI
Y peDOD01.

En primer lugar, al t¡nal quo oeum: en Zulii, cada Jll'l'O'la deotro de
ru cIm tiene un nombre (eo decir, dos) pan ..da ealaci6o, profano (YO
rano) (WiXsa) y sagrado (invierno) (LoXsa). Estos nombres se reparten entre
las familias separadas; las «Sociedades Secretas» y los clanes colaboran en
los ritos, mientras los jefes y las familias se enfrentan en inconmensurables
e interminables potlatch de los cuales ya he intentado dar una idea. Cada
clan tiene dos series completas de nombres propios o mejor de apellidos,
uno normal y otro secreto, pero que tampoco es sencillo, ya que el apellido
de la persona, dentro de Jos nobles, varfa por su edad y las funciones que
ejerce en función de su edad l. Ocurre tal como dice un sermón del clan
de los Aguilas. es decir. una especie de grupo privilegiado de clanes privi
legiados:

For tbat they do not chanee theit naum ltUtI !romo (the time) when lODI
ala I I o.maxtl llaLi _, tbe ancestor 01 Ibe numaym O. iI.nlim 01 lile I Q lomo-

3 DAVV, Foi jurée, Parls, 1922; MAUSS, "Essai sur le Don", Anllée Sf?cinlogiquc,
t923 donde no he podido insistir por estar fuera del tema, sobre la noción de per
sona' sus derechos, deberes y poderes religiosos, sobre la sucesión de los n':!mbr.(:S,
ctel!t~ra. Ni Davy ni yo hemos insistido sobre el hecho de que el p':!tlatch Implica
además los cambios de hombres. de mujeres, de herencias, contratos, bIenes y prc:sta
ciones rituales, además de las danzas e iniciaciones, pero más que: nada, de éxtaSIS y
posesión por parte de los esplritlls eternos reencarnados. Tod~. 1~c1uso /a guerrtl )'
/0 lucha, sólo $e /1Uet:n eture quielles lIevall u/os t//ufos hered,tarIOS y encarnal! uas
"'mlll.

_ BoA3. ''EtIlno1o.u of tbe X-waldutl.", 0..- SS l!el A",.. TUp. of "It: BunQll of Amll!!-
ricruI Blhnolon, 19U-l!U4. Wuhlnaton, 19'21, plJ. 431.
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~ made me _ti of the Ballr:'; ud lhOIe W'eDt dawD lo !be I DUma'mL And
die ~kee9C' Wiltredt&la 1&)'1 I "Notr. Ola cbiefI have beca ¡ina~
&lid I wUI ao ript clown (&ot'ClI'llln¡ lo the ordcr of rant)"'. I nu. hID 1&)'1, whc4 he
,na out tbc property: for I wiD. iIIIt AUDO the namcs f J of 01lCl of the hcad c::hie&
al. tbe aumayD:UI of !he I Kwakiull trilla. 1bey _w:r cbanlG tbci:r na-. fram the
beslaoina. / wben du: fint bumsu beillP WJ1:ed in the world; lor Kmel can not
10 out , Ibe family ot. tbe baad chic:b of tbc numayms, 0Il1y lO lhe cldest one I 01
tbe dIildrc.n o[ the bead cb&d. / I

Bn todo esto, In que eI~ en juego mú que el preati¡io y la autori.dad
del jefe "! del chm, el la existencia conjunta de &tos Y IUJ antepa!&dOl
que se n:encaman en St1J h.eredel'Ol, que reviven en el cuerpo de quienes
llevan tu nmnbre y cuya perpetuidad qL1eda aaqnrada por el rito en cada
una de IU¡ fucl. La petpetuidad de la! 00881 Y de las 8lmal lIáI.o cal'
asegmada por 1. perpetuidad de 1011 nombres. de 106 individuol, de 181

perlOnal, las cuales sólo actl1.n cualificadas p01' ~1, aunque lean respon·
aabIea de su clan, de IUI familias y de sus tribus. ArJ, por ejemplo, un
rango, un poder. una función religiosa y estética, la danza y la posesión,
paraphMnalia y cobres en forma de cscudos--auténtleol «escudos- de ca
br&--. monedas, insf.gtrl88 de potla/eh presentes y futurol, le presentan, se
conquistan por la guerra; balta matar a su poseedor o epropiarse de uno
de 101 aparatos del ritual, trajes o m4scaras, para heredar In1I nombres,
sus bienes, sus cargas, IU. antepasados ., IU persona en el pleno &entido
de la palabra·. Así el como se adquieren los f1lD&OI, loa bienes, los de
rechos peraonalcs. !al COlW Y al miamo tiempo su eaplritu individual. Esta
iamenaa maacarada, CIte drama y ballet com.pllcado con ~xtBaia, concierne
tanto el pasado como el futuro, CI una prueba para el oficiante y una
demootraci6n de la preoenci. en a del rlQlUJ/aku (ibld., P's. 396). elemento
de fuerza impenonll1 o del antepuado o del dios personal o en cualquier
caso de un poder sobrehumano. espiritual y dcImitivo. El potlatch victo
rioso, el cobre que llC: ha conquistado, es el rcaultado de una danza sin
equlvoclcioo.eB (ibld., pág. 5155) Y de una posesiÓD conseguida (véue ibl
dt:m, pig. 658, pig. 505. pág. 465).

No tencmo& tiempo de dQlanol1ar todos estos temu, Desde UD punto
de vilta cali anecdótico, les voy a indicar una iIUItitnción, un objeto co
tmín tanto para 101 noatlta como para los tlingit del Darte de AlBIP, insti·
tución que consiste en el uso de unas curiosas múcaras dotadas de contra·
ventalWl dobles e incluso triplCli, que se abren para enseñar los dos o tres
lOte. (t6tcms superpuestos) que personifican 8 quien lleva la máscara 5. Los
hay muy bellos en el Briti,h Muscum; como tales se pueden considerar
también todos estos totem poles, pipas de esteatita, etc" objetos que hoy
se han transformado en pacotilla para el uso de los tuListas que llegan
• trav68 del ferrocarril o en los cruceros, En una pipe, creo que Haida,

• La D'lC)oc expoñd.6D pncul de BoAs le enrnmtn. en -ne Social Orpniradon
ud !be accrct lOCÍetiea of !he Xwakiutl~. kport 01 rM U. S. NIlIio/Ull. Mu-
• .mI. 1895. pqa. 396 Y ••

• La óltima contrnULtaDA 10 abre, ri no IObre toda la cara, al mmos labre 10'1
oJoa. a 101 ojol J la bOCll (lbltl.. P'a. 631, filo 19.5),

• la cual no he dado nin.¡una importancia, figura preci5amcnte, UD JOVCD.

lniciado C01l fU sombrero de pico, presentado por su padre espíritu de
'Omlllero. Iltvando UDa !K=o; deb.jo del iDlcWlo al e:ual ""'" IUbotdl
nedal. en escila descendente, hay una rana, lIf:JUt8.tDCDte ro madre 'J un
(:\1cmD, seguramente IU abuelo (materno).

Tampoco DOI ocuparemos de los impurtantel calOl de cambio de nom
bres • lo largo de la vida, oobte todo .n 100 noblea. Habria que exponer
una serie de hccholl curiows de lugartenencia: el bJjo menor qneda repre·
sentido temporalmente por IU padre, d cual recibe provisionalmente el
elpfritu del abuelo dlIunto; hlbrl. quo hacer IImbltD oqul un•.
<loo do la .mtcnci. entro loo kwWut1 do l. doble doR<enden<ia uterina
Y mucu1ina J del ailtema de gcneraci.0IlCI qU!l le alternan y aaltan. .

No hay que olvidar, t.mbi~n, que entre los kwa1dutl (como también
entre IUI parientes m'l próxitool los heitJuk, 1.o~ bdlBcool~, etc.) cada
momento de la vida de una persona queda penoniflCado y recibe un nu~
nombre, un nuevo título de niño, de 8dolcsc:ente y de adulto (masculino
o femenino); dándo.c1e ademá. un nombre como guerrero (naturalm~ntc
no ocurre 10 mismo con las mujerCl), como príncipe O prlncClla, como Jefe
o jefa, un nombre para 1u fie.tu que dan (hombre o mujer) y para,el
cereIDODial eIPccia1 que 1CI corresponde; un nombre. ps:a IU e~d ele lU
bilane un nombre do la. sociedades de focu (loa: Jubilado., 'ID éxtasi.,
ni pos~iones. sin responsabilidades, sin mú benefi.ciOl ~ue loa recuerdos
del pasado). Por último, reciben un nombre por tll.l «lOCicdadea ~.,
en las cuales son protagonistas (osos-freeucntemente entre tu ~JCfCS

"d hI''''''''"''----- 1_L...... b,mulÍle (ca-que quedan representadas por sus man os o j.....-.~.,

níbales, etc.). También recibe un nombre, la c.au del jefe (con IUI ~eJ'"
su poste, sus puertas, su decoración. sus VÍJIS, IUI ,veutllD.8ll, UD8 Ielp1CDle
con una doble cabeza y cara), la canoa de c:ercmcnuu y 101 petrel. A estu
listas hay que 8iiadir Ethnology of the kwaJdurl', que 101 platOl. ten&
dores y cobres. eatáD. blasonados, animados y formll1 parte de la penona
del propietario, de la familia y de las res de Al clan.

Hemos elr;gido 101 kwakiutl y, en geocral. la ¡ente del Norte, porque
reprc.cntan 10 múimo, el OCClO Ypermiten analizar mejor 101~, que
aW donde, lin dejar de .er meno' ellCflciales. son todavia pequenos y. poco
delarrolladol. Hay que te.altar t8Dlbl~n que g~an. pa~te de los a~erlc~nos
de la Pradera, especialmente 101 sioux, poseen mstltuClOnes del mismo tl~O.
AJí. por ejemplo. los winnebago, estudiados por nuestro coteg~. Radm,
poseen tambi6n una serie de apellidos concretos ~or c1ane~ y. familias. ~ue
reparten .iguiendo un determinado orden pero s~cmpre siguiendo precisa·
mente un tipo de reparto en función de los atributos, poderes o natura·
1eza " basadol en el mito de origen del clan, y según la capacidad de cada
uno para repre.entar el pcnonaje.
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VeamOll 8 contíDuación un ejemplo del origen de )01 nombre. de 1..
peraObu legÓn la explicación dtta11ada que Radio hace en IU autoblograffa
el Crashin, Thundttr: '

Nos parece .mú adecuado volver un momento labre hechos 014. gc.
neralcl y primitivos; hagamos, pucs, dos o tres indicaciones relativas
a AultraUa.

TambUn en este calO el clan no queda configurado y reduddo • UD

lIel' impel'lOD81 y colectivo. el tótem, representado por UDa capecl.e animal
y no por petlObal---por UD lado los hombres. por otro 101 animalel 10_. Rn

hombres y 111) otro. tanto. pira la. mujereL Pueden verle otra. liIta. de Doncy en
1.. 1láI. 221.

• So pueda Ter el miUDO hecho, orpnizado de diferente manera, en 'lit, Wltlnr.
btlgo Tri"', pi.. 194.

I P. li.J.olN, Crlfmi,., r¡",,,,¡,, (autobiosIÚfa do UD iDIlio ameneano). Nt:W York"
15121, ~.. 41.

1 PorIl\U totImka. dlI nte tipo Al llBCIIeDlran en A O. F. , en NiJerl&: el nom-

IU aspecto de hombre, el el resultado de 18S recncamacioncs de los espí
ritu. enjambrados que renacen continuamente en el clan (así ocUlre entre
101 arunta, 101 lotitjs. los kakadu, etc.). lnc1uao entre los arunta y los
loritia, los espíritus se reencarnan con gran precbi6n en la tercera gene·
raci6n (abuelo-nieto), y en la quinta, en la cual el abuelo y el tataranieto
son hom6oimos. Todo el remltado de la de5cendencia uterina cn1Z8da
con la maacu1ina. Puede enudianc, por ejemplo, en el reparto de nombJ"CI
por individuos, por clanes y por dau matrimonial exacta (ocho ducI
arunta), la relaci.6n de eatoI nmnbres con lOl antepuadoa cW'nOI, con
los ralapa. bajo la forma que tienen en el momento de la concepci6:n,
101 (etos 'J nifiaa que cxpuhan ese dea lutcia 1. M, Y la relación entre
CItOI nombrel de 1tJtllptJ Y 101 nombres de 101 adaltoll (que 8QD en am
creta, 1ol!I de las ftmei.onCl que ejercen ea 1aI ceremonia del clan y ea
181 tribalcs) 11. El &ita de catOl rep.rtoI es, DO 11610 el de conducir a la
rcli¡ión. sino también el de definir l. posici6n del individuo freate a l1IS

dercchol "J el lugar que ocupaD. CIl la tribu. y en 101 ritol.
Si, por l'IIZOD<I que _ • doclrlcs ell 1C(IIida, he hablado IObl'O todo

de 1aI Sociedacb coa. mMcaraI per:manentel (Zudi, Kwwutl), no hay
que olvidar que en Australi. '1 en 101 demú riti.ol las maacaradal tcmpo
rales son simplemente ceremonias de máscaras que no son permanentes.
El hombre se inventa una personalidad superpuesta que es verdadera
en el caso del rito y simulada en los juegos. Entre un tatuaje de cara
y a veces del cuerpo, y un traje y una careta, existe sólo una diferencia
de grado, pero no de función. La finalidad de ambas es la representación_ca del aDlcpllllOdo.

Por otra parte, la prcaencia o 1& auae:nt;ia de la máeata es mú una
c:aractcmtiea lOCial, hiJt6rica o cultural que UII raiJO fundamental. lUí,
por ejemplo, los kiwai, papous de la isla de Kiwai, poseen admirables
máscaras, que rivalizan incluso con las de los tlingit de América del
Norte, mientras que sus cercanos vecinos los marind·anim. sólo poseen
una máscara muy simple, aunque tengan unas admirables fiestas de her
mandades y de clanes, en que las gentes se decoran de pies a cabeza y que·
dan irreconocible. a fuer.za de dceoradone.,

La conclusión de esta parte primera de nuestra demostración es que
un inmenso grupo de sociedades ha considerado la noción de personaje,
como la del papel que el individuo juega en los dramas sagrados, del
mismo modo que juega un papel en la vida familiar. Desde las sacie·
dades primitivas a las nuestras, In función ha creado ya una fórmula.
Son instituciones típicas, instituciones como la de los «jubilados», la de

bre de los manatis y cocodrilos de una u otra ribera corresponden a los nombres de
quienes habitan alH. Probablemente tambil!n en otras partes, los individuos animl\l"S
reciben los mismos nombres que los individuos hombres.

11 Sobre estas tres series de nombres, vl!anse cinco tablas genealógicas (Arunta),
STRE.HLOW, Aranda Stiimme, cuaderno de cuadros. parte Y. En ellos puede seguirse
ean interl!s el caso de las Jerramba (hormigas de la miel) y de los Malbanka (porta·
dores del nombre del héroe eivili7.ador y fundador del clan del gato salvaje, que
reapaTel.:en rcpet.idamenle en genealoglas rigurosamente ciertas).
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tu focal kwakiutl o una CXlllumbre como la de 101 aruntal que re1e,aD.
entre la XWte lin importancia a quien no puede ya ballar, epue. ha
perdido IU abara•.

Otra idea de la que lIÍ.gQ haciendo abttracci60 el la noción de :re
encarnación de un nt1mera de ClPíritul con nombre. dentro de UD !l1Í
mera determInado de iDdividOOll, Sin e:mbaJla, B. 'J C. G. Scligman han
bocho bien en pubUcar 101 _ ele 1Jcacon, que \o ...udl<l en
Melanesia. Rattray lo catudilS a prop6oilo del 1ItOrO ahmrtin" , lea llllUl>

ció '1" MGpoil ha enoontrado uoo da 101 clcmJ:ntoa mM Im_ del
culto ele Fa (Oahomey , NigeriA); ain embargo, yo JU) me OCIlpm da
cada ele "'0.

P......, puco, de la ooci6n ele pcraonajc a la ooci6n ele pmona
y del «)'0_.

111 Viuc el artk:u1a de HEul::OVIIS. ""11 Aahanti Ntaro". J. R. A. l., LXVU.p"•. 287-2516. Un buen ejemplo del r~rtD de 101 nombra en el pa" bulto ha que
dado Idalado por B. W, Iwrm y por A. DAUI, T¡'. llo-Sl'l!d:illl "'opl., 01 No,.
'Ilnn RIuul"ill. Lotuio!l, Mac:millan. 1910; C. G. y B, ScIi¡1IIAD ao ~I.D obidac!o nUll
ca nte problena.

CAP1'IULO 111

LA PERSONA LATINA

Todoa conocen pcrf~ lo normll y clúica que CI la DDclÓD de
_ latina: múcara, lIIÚl:llnI ...... múcara ritual , múcara de
antcpuado. Nace en loa orflcnca de te civillzaci6n latina.

1.0 que JO debo ensefi.rte. libar. el cómo le 111 ido tramformando en
la nUCltn.. El espacio, el tiempo '/ tu difcreDcial mtre lUlI ofÍIeDCI '1 IU

final IOD CODIidcrabICl. Evolucione! y revo1udane1 quedm. ClC8lonldu
hilt6ricl:mc:nte. en una fecl:w CODCre'lU por cauau bien viliblel que
10 cIeIc:ribitt a con1:inuaci6o. EIta categcrla ha vacilldo en una ocuicna
J ha adquirido ralcoa profundaa en ott...

DorI. de entre lu ¡randel ., mtiauu lOCied8del que tomaron con
ciencia de 1u primeru, la inYCDlMon por cIecirIo uf, pero dei'ndola cui
clefinitivamente cleatruide en loa últimoa alPoa que precedieren nueatra
era. Su ej<onpIo ea lnatructivo. al trata ele la India _mAnlea , budlata
7 ele te Antigua China.

LA INDIA

Creo que ha ddo l. India la mú .,mlua de 1&1 clviliucionea que M
poeeíclo la DOCi6n de individuo, de IU concleDcl.a, del eyo». El aham.kara.
el. fabricación del1O», lClII el nombre que le d•• la conclencla individual,
aham = yo (es 1. milDla p81abra Indoeuropea que eco). La palabra aJuun
kiirtJ el evidentemente una palabra t6c:Dica, fabricada por alguna escuela
de sabloa vilionarios, superando toda. lal iluliones p.icológicas. El siim
khya. ellCuc1a que debió de prcooder al budismo, mantiene el caráeter com
puesto de las COIIIIS y de los Clpfrltu. (la palabra siimlchya quiere decir
precisamente compoaici6n), y cODIldera que el eyo» es la cosa ilusoria.
El budismo, en la primera fale de IU historia, decretó que 11610 era un
compuesto divisible, que podría .acaree de skandha y procuró hacerlo
desaparecer en el monje.

Las grandes escuela. del brahmllDÚlmo de los upanilhad, seguramente
IJIteriores al mi8mo aimkhya e incluso a las dos formas ortodoxas del
Vedlnta que le li¡ueo, parten del ada¡lc ele los evisionarios», incluido el
diilo¡o de Vimu cosefiaodo la verdad • Arjuna en l. Bhas1vad Giti:
etat tvam. Id», 10 cual equivale. decir en ina1~I: ethat thou art---tt1 ere.
ello (el univerao}-. m ritual vtdico posterior y 1101 comentarios "o
imprqnados de eata metaf{lIica.

"
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CHINA

De China. 1610 l' lo que mi amigo y colega Marce1 Granct ha querido
enseñarme. En ningún lugar. todavía hoy, se tiene menos cuenta al indi
viduo. espccia1mente en IU ser lacia!; en ningl1n lado queda con mú
fuerza incluido dentro de unas c1aIes. Lo que las admirables obras de
Granet nos han descubierto. es la fuerza y la grandeza de lBS instituciones
de la China antigua. comparables con la. del noroeste americano. El
orden de lo, naclmlentol, la categoría y el juego do tu ella sociales,
fijan 101 nombres, la forma de vida del individuo. IU aparIencia, «IU
cara» como todavía se dice (se empieza a hablar igual entftl noSotrol).
Su n~ individualidad el 10 ming, su nombre. China ha conaervado
las nociones antiguas, sin embargo. ha restado al individualismo su ca
racterística de ser perpetuo e indivisible. El hombre, el ming es algo
colectivo es algo que viene dado. El antepasado correspondiente lo lIev6
y de ese 'mismo modo lo heredará su descen?iente. Cuan?o se ha intent~do
filosofar cuando en determinadas metafísIcas se ha mtentado explicar
lo que ;" 18 ha llegado a la ConclUlión que el individuo el un com~.to
de ,htm y de kwei (que, a su vez, cada uno de ellos es algo colectivo).
El taoílDlO Yel budillllO aceptaron efta expücación y la nocl6n de pet'S0RII

DO lle c1esarro1l6 m6s.
Otras naciones han conocido y aceptado ideas de este mismo tipo. Son

pOC81 lu que han hecho dc la persona humana una entidad completa,
independiente de cualquier otra, excepto de Dios. Entre éstas, la ms
importante CI la roDliIna. Scgón nuestra opinión, el en Roma donde lIC

crea esta noci6n.

CAPíTULO IV

LA PERSONA

Contrariamente a los indios y chinos, los romanos, o mejor dicho los
latinos, han creado en parte la noción de perMJntl, cuya denominacl6n se
ha conservado con la palabra latina. En IlUS orfgenes nos encontramos
ante un sistema de hechos semejantes a los precedentes, pero en 108 que
le ha incorporado ya una forma nueva: la «perBOna» es algo mAs que
el resultado de una organización, es B1¡0 más que el nombre o el derecho
de un personaje o de una máacara ritual, es fundamentalmente un hecho
de derecho. Para el derecho, dicen los juristas, sólo existen: las personas,
las res y las actione., principio que todavía hoy rige la división de nuestros
c6digol. Este principio es resultado de una evolución especial del derecho
romano.

Veamos c6mo, con UDa cierta osadía, yo me imagino esta evolución l.

Parece que no hay duda en que el sentido original de esta palabra fue
exclusivamente el de cmiscaru. Naturalmente, la explicación de los eti
mólogos latinos para los cuales persona viene de perlsonare [la m4scara
a trav6s de la cual (per) resuena la voz (del actor)], se invent6 después,
aunque siempre se ha distinguido entre perB01IIl y persona muta, penonaje
mudo del drama y de la pantomima. En realidad parece que la palabra
no es de origen latino. sino de origen etrusco, como otras palabras
tenninadas en na (Prsenna, Caecina, etc.). Melllet Y Ernout (DiccioMriO
Etimo16gico) la consideran una palabra mal transmitida, farBu, y Bcnve
Diste me han dicho que puede ser que los etruscos la tomaran del Briega
'ltpÓCKU'Il:O\l (pe1'lO). No hay que olvidar que materlallmlnte la iDIItituci6n de
máscaras y especialmente la de milearas de antepasados, parece que tu~

vieron IU origen en Etruria. Los etruscOl poseyeron una civilización de
m4SCBras. No existe comparación entre las innumerables máscaras de ma
dera y de cemmica (las de cera han desaparecido), los innumerables ante·
pasados durmientes o sentados que se han encontrado en las excavaciones
del val1c del Tirreno y las que se han encontrado en Roma, en el Latium.

.
1 LoI socl61oJOI e historiadorel del Derecho romano le cncuentrllD liempre con

la traba de que no exilien cali autl!ntical fuentell del derecho autí.uo: unOI frag
DWltoI de la 4poca de 101 reyes (Numa) ., .pOI frqmentol de la Ley dtf la.
XII TablAr. Y a continuación hechoa que le rc¡:ldran ~on UDa pan posterioridad: Del
Derecho romano completo 1610 podemal tener una Idea rrul.!I com:rela a partir de
1':1 tstOI de Derecho debiclamcDte citadol o encontlldol, relativo. 11 lillo In y JI
a. de C., e iodUIO mil tanUol. Sin embargo, no. el necesario el pasado del D~ccho
y do la Cudad. Sobre éItol y IU p1'imera historia 10 puede hacer UIO de 101 llbrOI
de Pipnlo1 y de Carcoplno.



~ Clara aluli6n a una fonna t61em.-lobo del dios del ltiJo Ronenwolf (se1'm.).
La palabra hirJla ha dado lu¡ar a 1lerse (Lflpatl/III). Vid. MeiDel: y Bmout.

~ Vid. los comcncarjol de FaAZER, ad. loe., cfr. ¡bid., pi.. "53.~ le 1amcII.!A
IObro 101 u.tos mortII1l1 de Remo asesinado por Rómulo-FundadóD. de Lemurll.
(licita linieltra de 101 1emurel, almas de quicnel han muerto santrientamcnte)-, juego
de p.1I.bra IObfc Rcm.uria.Lemuria.

o en la Magna Greeia. que por otra parte son, a mi parecer, en IU mayor
parte, de Cltructura etrusca.

Aunque no hayan sido los latinos los creadores de la palabra y de
sus instituciones. al menos son ellos quienes le han dado su primitivo
sentido que luego sería el nuestro. Veamos cuál ha sido su proceso.

En primer lugar, encontramos restos bien claros de instituciones del
tipo de las ceremonias de los clanes, máscaras y pinturas con las que los
actores se adornan de acuerdo con el nombre que tienen. Uno al menos
de los grandes rituales de la antigua Roma corresponde exactamente al
tipo general del cual hemos descrito las formas más acusadas. Es el de
Hirpi Sorarzi, los lobos de Soraete (Hirpi: nombre que se da al lobo en
Samnita). lrpini apellati nomine lupi, quem irpum dicunt Samnites; eum
enim ducem secuti ugros OccupUlJere, dice Festus, 93, 25 2•

Los miembros de las familias que llevaban este título andaban sobre
carbones encendidos en el santuario de la diosa Feronia, y gozaban de
privilegios y de exención de impuestos. Sir James G. Frazer supone que
son los restos de un antiguo clan transformado en hermandad y que lle
vaban los mismos nombres, pieles y máscaras, pero puede suponerse más;
parece ser que éste es el mito de Roma. Acca Larelltiu, la vieja, la madre
de los lares, cuya fiesta se celebra en Larentalía (diciembre), no es más
que el indigitamentum, el nombre secreto de la loba romana, madre de
Rómulo y Remo (Ov., Fustes, 1, 55 Y ss.) l. El clan, las danzas, las más
caras, el nombre, los nombres, el ritual, todo ello hace suponerlo. Es
verdad que el hecho se ve dividido en dos elementos: una hermandad que
perdura y un milO que relata lo que precedió a la misma Roma; sin
embargo, los dos forman una unidad. Los estudios de otros colegas re
manos dan lugar a otras hipótesis. En el fondo tanto los samnitas como
108 etruscos y latinos han vivido en el ambiente que hemos descrito: de
perlO1U1e, máscaras y nombres, de derechos individualCl a ritos, de pri
vilegioo.

De ahí a la noción de persona no hay más que un paso, aunque es
posible que no se superara en seguida. Considero que leyendas como la
de Brutus y sus hijos, final del derecho del pafer a matar a sus hijos, sus
sui, exterioriza la adquisición de la persona por los hijos, incluso durante
la vida de su padre. Creo que el levantamiento de la plebe, el pleno
derecho de ciudadanía que adquieren, después de los hijos de las familias
senatoriales, los miembros de la plebe de las gentes fue decisiva. Con
ello se transformaron en ciudadanos romanos todos los hombres libres
de Roma, todos adquirieron la perlOna cMI y algunos le tranlformaron
en JMTrOntle religiosas; determinadas málcaru. nombres y rituales pOJ'oo

• Deberfamos desarrollar con más amplitud el lema de las relaciones enlre peno
Illl e imago y de éstas con el nombre: I/O/llell, praellomcn, y, sobre todo, .e~gl1omtn.
en Roma. Pero carecemos materialmenle de tiempo. La persona. es eondlrlO, SlafllS,
"'IIIIIIS. COIrditio es la calegorfa (por ej.: SI!CUI1~a. perSO/la EpU/II/I10m/llC. la segunda
persona de Epaminondas). StullI.\· es el estado CIVIl. MUllas ~on las cargas y los ho
nores de la vida civil y miljtar, todo lo eua~ .queda determinado ~o~ el nombre, el
cual. a su vez, está determinado por la {amllla. la c1as~ y el n~clmlento. Hay que
leer en Fas1es la traducción y los admirables comentarros de Sir S. G. Frazer. el
pasaje que lrata sobre el origen del nombre Auguslo (11, v. 476: cfr. 1, v..5.89). por:
que Oclavio Augusto nu quiso tumar el nombre de Romulus. ni el de Qumnus (qlll
,eller 110(: IIImW/I, Romulus (llIte juir). tomando uno que resumIera el ca~áeler sagrado
de todos los demás (cfr. Frazer, (1(1, .v. 40); en él· enco,:,lramos la teona romana .del
nombre. En Virgilio, Mareellus, el hijo de AuguSlo, recibe ya su nnmbre en el. lim
bo donde Ic ve su "padrc", Eneas. También deberíamos apuntar aquí unas e?nsldera.
ci~nes sobre el ,iwllls a que se haec mención en esos versos. E~nollt me ha dH::~O que
considera que la palabra es de origen elrusco. Tendrla tambu,!n que ser objeto iJe
consideración la noción gramatical de "persona". que todavía empleamos ah(lril, per
.tOI1(1 (grie~o ::p'¡(Iurlto~).

• Pro Cll4tnlio, 72.

manecieron unidas a algunas (amilias privilegiadas de los colegios re-
ligiosol. ,

Fue otra costumbre, la de los nombres, prenombres y apellidos, la
que consiguió la misma finalidad, El ciudadano romano ~en{a derecho
al nomen, al praenomen y al cogl'lomen que su gens le atnbula. El pre
nombre expresaba por ejemplo el orden de nacimiento del antepasado
que lo llevó: Primus, Secundw. El nombre (nomen-numen) era el nombre
de pUa de la gens. El cognomen, apellido (nombre n~ surname.l' como
por ejemplo Naso, Cicero, etc. 4. Un Senado-conllUlto lIDpwo (SID lugar
a dudas debió de haber muchos abusos) que nadie podía llevar un ~re

nombre que no fuera de BU gens. La historia del cognomen, el apellido,
que se podía llevar con la imago, m4scara de cera moldeada sobre la cara,
el 'Xpáam7::ov del antepasado muerto que se suardaba en el vestíbulo de la
cala familiar. El uso de elltas máscaras y estatuas debió de estar reservado
durante mucho tiempo a lBS familias patricias, y de hecho m"s que de
derecho, no parece que su UIO se extendiera mucho entre la plebe. Fun
damentalmente son 101 extranjeros los usurpadores, quienes usurpan un
cognomina que no les pertenece. Las mismas palabras. de CClgnomen y d~

¡mago están indisolublemente ligadas en fórmulas casi corrientes. Exami
nemos a continuación un hecho, a mi parecer típico, que ha dado lugar
a estas investigaciones, al haberlo hallado sin buscar. .

Se trata de un individuo dudoso. Staienus, al cual acusa Clceron en
nombre de Cluentius. La escena es como sigue: Tum appelat hilari vultu
hominem BulbuI. ut placidi8&ime potes/o «Quid tu, inquit, Paste'? Hoc
enim sibi Staienus cogmJmeft ex imaginibus Aeliorum del~geral. ne lese
Li,urem lecis!let, nationis magis quam genens uti cogmJmJne v~de~tur 5.

Paetus es un cognomen de los aclii, al cual Staienul, Ugur, no teDla Dlng\1n
derecho y que usurpaba para ocultar su nacionalidad. y hacer creer q~e

pertenecía a otra familia que no era la suya. Ulurpaci6n de persona, fu:.
cl6n de penona, de título y de fillacl6n.

Uno de 101 documentol más bellol y aut6ntieos CI el firmado en bronce
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por el emperador CIaudIo (BIt rambiln Jw¡ D'llodo ...... DOOOtroo 1..
TIlbLa do Ancpo de A1l&"Ito), la Tllbla do L,.,. (afta 48) que c:ootieDc
el diJc:uno ÍDlJlCÑ\lOlm el~to do /vn hcnorum Gam. dan<k>,
conocdlcDdo a loo j6vcnco lCDOl!orca de las Gallo, admItidOl de nocvo
a la curia, el derec:hol a 101 !IIOIDbla Y co¡nomino de IUI antepaaacb.
A partir de "'" _lo podda. como .,; ami¡o Penlcua (que IC vio
obUpda a elc¡ir .... uombro cmanjero... a! falw "'" _adcKonouIto)
itttn im~ major¡,m auorum Allobro,ici rromm 1"". (clqir el nomlm
de AIlobrosIua """" loo uombra de IUI antopaadoo).

Hasta el final, el Scoado romaoo IC pcood compucrto de un n1lmcro
cIelcrminado de paJr.. que "'1'_ W pcraonao, loo nombra de IUI

aotcpaudca.
La propicdad de loo .Imulacra , de 1.. lmi...... (Lucre!. 4, 296) ..

_tributo de la ¡m_na (PUnio, 35, 43 , DI«.• 19. 1, 17, fi.).
Al lado de esto, la palabra perlORa, penouje artificial, máscara y

papo]. de comedia y de tragedia, de la picardía y de la hipocresfa, extraña
.1 eyo», continúa su trayectoria aunque 8 pcaar de ello se haya creado
ya el carácter personal del derecho' haciendo pm'1OIIa sinónimo de la
aU~ntica naturaleza del individuo '.

El derecho a la per~a le ha creado ya, 1610 queda excluido el ex
clavo. S.","! non htlbllt pemmam, cuece de penonalldad. No tiene cuer
po. ni antep.acb. ni nombre, ni qJlOfMn. Di bieDet prapbl. m andzuo
derecho~ Ii¡oe cliIful&ul6ndole _ del bomlm 1iImo, Lft·
Hitm. propietario de fU cuerpo. Ahora 1ñen. en el lIlOIDMrtO en que le

red8cta el derecho de Jo. fljoneI "1 de 101 1U.PioI. aunque 1.01 licO'CI no
IOn todavía propietariOI de Itl cuerpo. poseen ya un alma, el a1ma que les
oonccdc el crilt!arüImo.

Antes de I1epr al criltiaDilmo hay que lCñalar otro cmiquecimiento
en el que partk:i.pu. DO l6Jo 101 latiDos, lino tambi6u. IUI colaboradores
aric1los, SUJ lDICSlroI a lnltrp1o.... Loa ffidaofOl ¡riep, loo aoblca , los
juriltu tomanOl colaboiluon etl. Ja cración de todo un nuevo montaje.

• OlrOl cjcmpkK 60~ de ~"DJIIfiNc SUnoNJo, N_. 1.
r JuI." por ejemplo. Cacaáf, .. AtIfaIM. dice MI",."", rl """""'" 1f'IUM, J cao,''' parte ,rnolfOlJl lCYI,rls.

LA PERSONA COMO HECHO MORAL

IlItJllabor..... prograo. IC lleva a cabo fundamontalmente c:oo llYUda
de 101 a_. CU)'a moral TOI_ 1 penonB1 podI_ enriquecer la
uocl6n romana de pctlOlla. al mismo tiempo que 18 enriquecía ella DJÍIDlI
'1 que enriquccla el derecho l. Creo, aunque de.grac1adam.ente a610 pueda
comcnZIlr a probarlo, que UD le exagera cuando le habla de la influencia
de la e.cuela de AtCllas y de la de Rodal en el desarrollo del peDlBD1lcnto
moral latino como tampoco de la Influencia de 101 hechol ramanos '1 de
la. necesidades de la educación de la juventud romaDa .obre lo. poo••
dores grie¡os. Paliblo y Cicerón, como S'neca, Marca-Aurc:lio, Epleteto
y otro. m. tarde, .on. teltimonio de ello. La palabra 'KpÓClItl'lW'¡ tenía el
mílmo lentido que penona, múcara, pero tamb~ expresa el pcrlKlDaje
que cada UDO el Y que cada uno quiere 1Ct, BU ca:r'cter (l. dos palabra
1Uc1... ir ....._ unid..). la cara a~ntJoa. A portIJ del siglo 11

antes de nuertra era, toma dpidamenb! el sentido de penona. que tradu
ciendo exactamente penona, dcrcd1o, tod.vía CODllCria un IICD1ido de
inwt«en _a. Tamblá> oi«nifica penonalldad humana o divina o.
IU caso, depende del contuto. La palabn ~lK')K1)" alcanza al iDdividuo
en IU DIrtura1cza íntima, dondc: ha dcIIIpateclclo toda múcara, aunque
• primera vista le conserva el Ielltido del artificl.o: el lCDtido de 10 que
ea l. intimidad de la penana y el aentido de lo que el ID penanajc.

lln1ro loo c1'DcoI de la mora!. 1atiDoI , ¡riqOI (oialo 11 a. de C. , IV
dCIpu& do C.) tlene ya otro ocntido: .,......, 11610 .. _ ,. lo que ca
"'" importaoto, IC liIadc UD IC.lido moral a! ICIllido jurldia>. ICIllido
de ser conlCiente, indepeDdiente, lI.ut600mo, libre '1 reaponsable. La COD

ciencia moral introduce la conciencia dentro de la concepci6n jurídica del
derecho. A la. funcionel, honotes, carga. y clcrocbol le añade la perlODI
moral consciente. En elte aspecto loy más claro y atrevido que lo ha .ido
Brunschvicg, quien ha tocado con frecuencia eltDl tema. en su sran obra
el Progre! de la Conscimce (concretamente en 1, pág. 69 "J ss.). A mi
parecer la. palabra. que dcli¡nan primero la conciencia y luego la con·
ciencia psicol6lica, la Qll".í&l¡clt; W "!I~.!t1ó¡;,.on aut'ntic.uncntc estoica., Ion
tknica. y traducen coa toda claridad la cotueiua, etJ"~itntÜJ del dcrecbo
romano. F'cllmente pode:mo8 dal'DOll cueota del ptogteso, del cambio, en
tre el antiguo Cltoidamo 1 el de \o 'Pou pcoo-IllllDl. cambiD que queda

I tire la IlIOn! dto{ca., al mltllOl 6sa el mi iDfol1Md6.b, Ill. mejor nbro IIp
I&udo el de .....aa. &1tJJ: ur SIN (1194).
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definitivamente realizado en la época de EpicIClO y de Marco-Aurelio.
Del sentido primitivo de cómplice, de testigo «el que ha visto con_
ouyoiaa, se pasa al sentido de «conciencia del bien y del mal •. La pal8b~
de uso corriente entre los latinos. toma por [jo ese sentido entre los grie.
gas, con Diodoro de Sicilia. con LuciaDa, con Dionisia de Halycarnaso,
la conciencia de sí, se transforma en patrimonio de la persona moral.
Epictelo conserva todavía el sentido de las dos imágenes, sobre las que
ha trabajado esa civilización, cuando escribe Jo que Marco-Aurelio cita,
«esculpe tu máscara», plasma Iu «personaje», tu «tipo», tu «caráctcr»,
cuando le proporciona 10 que Juego ha sido nuestro examen de con.
ciencia. Rensn ha sabido ver la importancia de ese momento de la vida
del Espíritu.

Sin cm.barlO, la noción dc peno:na carece todavía de una fundamen
tacl6:D. mctafbica aqura. "1 va 8 le!' el c:ritt1ani1mo el que se la va a dar.

CAPínn.o VI

LA PERSONA CRISTIANA

Despuél de haberle percatado de la fuerza religiola, .on los cristiano.
quiene. han hecho dc la penona moral una entidad metafísica. Nueatra
noción de pcrIQD8 humana ea fundamentalmente una nación ctUtiana.
En elite punto no tenso mú qoc lCgUi:r el CJ:celente libro de Scbloamann "
qule" ha aabldo ... pafectameJ>te. delpuú de <JtrolI pero mej... que otlo8,
el pl!110 de la noción de peIONl. Irombrtt revWülo tk 1m ftttIdo. a la noc:i6n
de hombre sin mú, • 1. de persona humana.

La noción de cpcnona moral. le habt'a hecho tao cJ.ua que, deade
el comienzo de nueatra era y anta en Rama , en todo el Imperio, se
bobla impaearo • todaJ 1.. pera<ma1Idacles ficliciu que noaotroa U>davla
UamamOl con ele nombre cperIOna morales., taltl como 1.. corporaclo..
nCl, fundacione. pladoa.., etc., que haMan adquirido la consid.c:rad6n de
«peI'lOD8It. La palabra 1l:~doonl:lto'\l lal deligna todavía en las novela. y con.
titucioncs mi reclentcl. La Vnill.,.,itQ, es una persona compuesta do
pellaDas; sin embargo, una ciudad, a.í Roma, es una COla. una entidad,
MiJgfstraJw gent p',.,onam clvltatil, dice Ciceron con acierto, De Off., '1,
34. Van Carallfcld relaciona, comcDtando acertadamente la Epútola 8 loa
041atn. 3. 28: «Frentc 8 Q no IOÚI Judío. ni grlegoa. ni udavOl ni libna,
ni hombre ni mujcr, t6lo IOÍI UJIO, Itc;, ea erUto Jes6I.•

L. cue.tión que le plantea es la de la unidad de la pe1'IODa, la de
la ubidad de la 'aleDa frente • la unidad de Dial. ¡ft. cuestión que le

JtIuc1vc dclpuis de DWDCJ'OIOS debate.. TendlÍalDOl que eltudiar aquí toda
l. historia de la Il1eaia (vid. Suida .. P. Y el puaje de 101 f8lDOlOll [);..

CUtaOl á6 la Epi/cmÚl de Se Grqorlo Naimceno. 39, 630, A). Lo que
continuó prcocupIndo fue la querdl. de Ja Trinidad. querella que la
Ilteaia rc:aolvi6. re(uri6ndosc en el millterio divino, pero con una f1nn.cz:a
y una claridad dec:ili.va: Unitas in 1m persontl6, l/na persono. in dUll'
IIQtUfa8. Unidad de lal tres personal de la Trinidad 'J unidad en las do.
naturalezas dc Cristo. ElI precisamente a partir dc la nociÓ:ll de uno cuando
llC crea la noción de persona, creo que en relaciÓIl con 1•• pcraonaa dlvl..
n••, pero tambU1n y .1 mismo tiempo, a pmp6eito dc •• penaDa humaaa.
Iúltand.a '1 forma. cuerpo y alml, concicnci.a , acto J.

I PenoNI lUfII 1[(Ao<..n~. ¡m RtC'ht 11I,(/ 1", C"ridkM" Do,lffG, Leipzi¡, J906.
Hc.ri Ltvy-Bruhl me lo ha hecho conocer deIdc haecl ,-*Q'O tiempo, y por }o
rN5IDO. ha facilkado loda e:sla de:nosuaci6n. V. tambiál 1II prúnenl parte del prima
YOIllrDeD de L 1. VO!'I CAROLSt-.;.uI, CuchichIe tler llU1#i1cM,. P't,..",•

• Vid. 1.. l:Iobls de SOU.D8SMANN, lot:o dI" PI. 63, etl::oo.



330

~o han m.. ~~t:DtariOl ni prolongal'li Id. elte aludio teo1dgico.
~~~oro acabó clicicndo con toda precíli6D: perlOlUHub.lDlltia rationtIlil
indn'¡'¡"" (en el Salmo VII). Lo _ eo WUI IUKanci. racl--' ~~~
libIe e indi~ 3. YD&I. BIU1,.....

Sólo fal10ba tnmafarmar _ -..cia l8CillDlI1 iDdIridual en lo
CI ahora, en una amclencia, en una catcJOr{a. y elo fue obra de un~
trabajo por parte de te. fil6aofOl ... Para desc1'tlrirlo 1610 POleo a'....DDI
minutol f. • "15"

1

CAPfTuLO VII

LA PERSONA COMO SER P51COLOGlCO

Me cXCUlmn lIi let preacnto aquf, resumienda, mi. investigaciones
penonl1ell. uf COIDO 1u numerolal opinioncl de la, que te podrfa hacer
una biatorill. oCr=o mM ldeaa que pruebo.

Lo .ocl6n do pcraona tenía que IU!rir otra trlDllormacl6n lDleo do
lXlIl.ertlne en la que ea deade hace meDOl de olgIo 1 medio, la etJI<gotfa
tUI c1O». LcjoI de IIer uu idea búk:a. innata '1 claramente inacrita detdc
Adú. en el fondo da nuem.. almu, contin6a c~4ndote hoy en dú,
Bcl·"ncIote, cspeclfi~DdOle e identificfndOlfl con el conodmicoto de uno
mIImo, lXlIl la ClXIdend. polooklslc:a.

El gran eafueno de la 19IeaI., de 1.. IgIeai... de IDa _101, de IDa
1IIdaof0l a«>lúlicoa. de IDa fiI6ooCOI del _!!cimiento p-"doa por la
Reforma, produjo inclUID un rettalO y obstf.culol en crear la idea que hoy
DOI pllfeCe clUB.

La meatalidAd de n\lCltr'Ol~ .bata el daJo xvn e iDc1uso
huta flna1eI del xvm le ve obRsiooadl por- 1. lde. de ..bu ti el alma
iDdJvkluaI " una lOItaDd.I o ti detemll' aobre un. 1UItmda; Ji el J.
naturaleza clcl hambre o .i el una de 1al dOI naturaleza. del hombre;
Ii CI una e indivisible o li es diviliblc )' Icparablc: el CI libre, origen ablo·
luto de la occl6. o ai .... delerm!nada 1 encadenado • otJ<lI dom-,
por una predatinaci6n. Se prquntan lXlIl _oc! de dónde vle... quil.
la he "",Ido 1 qui6D la dirige. Con tanto debate de _. de ceplu.s. de
pan4e1 inltitucionel de la lsisa y dc la. ClCuc1u rl1ol66caa, apeci..l~

mcnte dc la Universidad, no te superan 101 relU1.udo. obtenidos en el
Jiclo IV de nuestra va. Pcllr:mtate el CoJxiUo de Trento pone: fln • todo
..... poI_ ln6tilet oobre la creación peroocal de c:ecIa alma.

Cuando le habla de 1.. funciones CDDCl'CtU del alma con el fin de
comprender su naturaleza, el Renacimiento "1 Dclcarta se refieren al
pensamiento, al pensamiento discursivo, claro y deductivo. Ea a el que
posee el revolucionario Cogilo ergo sum, y tItO CI 10 que di lU¡:8r 8 la
oposición spinozista entre _el entender- "1 el peuaamlento. En ese momento
sólo se tiene en cuenta una parte de la CODCiencla.

Splnoza J c;o:nserva todavía pura la klca enfisua lDbre l. inmortaHdad
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del alma. El aabido que él no cree que cJcapu4. de la muerte aublilta
otra parte cid alma que la que at4 animada por ..el amor intelectual de
Diol». En el fondo, no hace sino copiar 8 Maimónidel, el c:ua1 copI6 • IU

vez • Arút6t:M:I (De cm., 408, 6, Cfr. 430 lo Gen. an.. JI. J. 736 b).
Sólo el alma poética puede ser eterna, ya que la otrII doI aImaI, 11.
ve¡¡etativa '1 111 1CDIib1e, están ligadas al cuerpo y &te DO peoetra en el
...oüc,. Al milmo tiempo CI SpÍllo:r.a, mejor que Descartea '1 que Lelbnitz.
quierl por una oposici6n natural que Brunschvica: J ha puesto bien de
relieve. tiene la viai6n mi_ correcta y acertada 10m la retaciQDCll de 18
conciencia individual cao 1u cosu de Dias,

No fue entre 101 carteIi.anolI. lino en otros medial, doode le CClnIigui6
una IOluci6n al problema do la pel"1011a l6lo como eoDCieDcial. No 10~
¡era cuando le habla de la importancia de los movimientOll aectariOl de
lo. ef¡tol XVII y XVJIl. en la formación del pensamiento político '1 re1l¡iOlO.
El entonces cuando se p1alltea el problema de la libertad individual, de 1.
conciencia individual, del derecho a comuniCllI'llc directamente con Dio.,
de lel BU propio sacerdote y de tener un Dios interior.

Ls principios de 1011 bcrmanoa: Moraves, los de 101 puritanos, los de
101 welleyanoS. 101 de 101 pietista. son los que creaD la balO IObre la que
se levanta la noción: la penona = al yo; el yo = a la c:o.nciencia y )'.
lenemOI la catecoda bMica.

No le puede decir que todo esto sea muy antiguo. Fue necesario Hume.
rcvolueicnando todo (delpU61 de Bcrkcle¡ol, para declr que en el alm.
sólo h.b{a cCltadoa de ecocienciu, cpercepcioDeu, aunque acabó du
dando ante la noci6o del cyo_'. como categoría fundalncntti de la can-
ciencia. 1.01 escoceses aclimataron mejor sus ideal. .

8610 con Kant toma una forma concreta. Kant era pldilta. 5wcdenboflo
gI.ano, disc/pulu de Te'ena, fll6ao(u menor 1"'" pdo6lOlO y tc6logo pre
parado, que encontraba el «10_ indívilible en tomo layo. 1t.Int plantc6,
IUDqUC DO resolvi6, el problema de saber si el yo, 401 IdI, el una ea
tegaría.

Pw: Fichte quien por fio dio la ""P...... de que todo acto de COI>

ciencia es un acto del .yo_, fundiendo la ciencia "1 l. aa:i6n en el .yo•.
Kant había hedlo de la conciencia iDdividual. del carfcter aagrado de la
penODa humana, la condici6D de la razón práctica; Ficb.te f iba a hacer
de la cllltegoría del .7°-, la eondici6n de la concimcia. la condición de
la ciencia de la razón pura.

DlCldc CDtonces puede declrlCl que la rcvo1uciÓD de la mentalidad ha
quedado hecha; cada uno tenemos DUCStro «"10•• eco de lal declaraclonel
de derechos que prcccdicroo a Kant y Fiebte.

~ rftJ,ÑJ til! ID Con.rci'"". 1, P"I. 112 Y JI.
, Blonclcl me recuerda el mle:Ua de lu notal de Hume al 1.. qlU: plaate. d JlI'O"

bkma de la re1Aci6n ~ene")'O. &.Mi Alr rE1JItMe""tlt blfkl{lI: ltJelllil~ peno
".ue.

• Dk TAiGldl:"'" du lkwJwUelnJ (CIU'IO del invitnKl 1111).)111). del cnaI te.at
mo& utl. bnYo Y blXD J'U'lmeD dl el 1i1n'o de XnmA ~. FicA~ n "MI "".ps,
vnJ. IIJ, p(p. J6J-I69.

CAPiTULO VIl)

CONCLUSION

El recorrido es complejo, de una limpie mucarada le pua a la DlÚClrB,

del personaje a la peJ'IDna. al nombre. al individuo: de tite lIe p~ a !a
canldclcraci6n del ler con un valor metafíaico y moral, de una oonClCDCla
moral a UD BICI lallado. , de 61te a una forma fundamental del penlamiento
y de la acci6n.

¿Qui6n sabe qu6 prosrcsos hará el entendimiento IObre cite punto y cult
lel! serán tu nueva conrideracioncl que la pslcolosla, hoy en progrelO. pero
a la que hay que promocionar mú y mú. proJeC1ar' lIobre eltoll nuevol
problemal?

¿Quién sabe, inc:1uso, li esta «catesod.u en l. que creemol le recono
cerf liempre como tal? Elta categoría tiene una realidad entre DOIOtraI
Y por~, aunque tu camcter moral--e1 cadctcr ugredo de la pcr
tolla~ pon,. ICD. duda. no 1610 en Oriente. doode todaYfa DO

lIe ha lIqado huta el estado Ktua1. de DUICItraI cieociaa. lino en 101 mi~
paÍJCI donde el prln<iplo le ha creado. Tcnemol l. miaión de defender
bi.... de gran importancia, la idea puede deaapare= COlI 1lOIOlIOI, IIW

no morali.ccmolI en eItOI momentos.
Tampocc eapeculemua demuiado, dlpmoa que la anlropolog(. aocla1,

la lOCiolog(a "1 la hiltorla nos cnseñan cómo «camina» el penaamiento bu
mano (Mqtcncn), que consi¡ue articalanc lentamente a t:rav'a del ~po.
de laa aocledadca, de 1118 coutactna y camblca, iigul=lo a ..... lea <:amlDOI

en apariencia mis 1lZI.rOIOI. TrabajamOl pata demostrar cómo teDe:moI que
ir tomando conciencia de noaotl'Oll milmOll con objeto de perfeccionarla
y articularla mejor.
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CAPíTULO PRIMBRO

CONCEPTO DE LA TECNICA CORPORAL

Hablo de técnicas corporales porque se puede hacer la teoría de la
~cnica de los cuerpos partiendo de un estudio, de una exposición, de una
simple y pura descripción de ltU técnicas corpOlales. Con esa palabra quiero
expresar la forma en que los hombres, sociedad por sociedad, hacen Ul!IO

de su cuerpo en una forma tradicional. En cualquier caso hay que seguir
un procedimiento en que partiendo de lo concreto se llegue a 10 abstracto
y no al ~s.

Les haré ahora partícipes de una parte de mis enseñanzas que no se
encuentran en ning6n otro trabajo mío (1os libros que recogerm las Ins
trucnons sommmres y las InstructjolU cll'ulIllge des ethnografes e~n toda
vis por publicar), enseñam:as que he repetido en un curso de Etnología
descriptiva y en varias ocasiones en mis clases en el Instituto de Etnología
de la Universidad de París.

Cuando una ciencia natural progresa lo hace lIiempre sobre unos datos
concretos y caminando hacia 10 desconocido. Lo desconocido se encuentra
en las fronteras de las ciencias, allí donde los profesores ese devoran entre
sí», como dice Gocthe (y digo devoran aunque Goethe no es tan cuidadoso
en sus palabras). Generalmente, es precisamente en estDlil campos mal como
partidos donde se plantean los problemas más urgentes. Estas tierras sin
cultivar quedan siempre señaladas. En las ciencias naturales, tal como hoy
existen, hay siempre unos títulos incompletos. En las ciencias sobre deter
minados hechos hay siempre unos que no se han reducido todavía a con
ceptos, que ni siquiera se han agrupado orgánicamente, siendo su 'Ónica
característica la marcada ignorancia que Hobre éstos se tiene. Cuando esos
hechos me califican como «varios», es ahí donde hay que entrar, con la
seguridad de que hay una verdad por hallar; en primer lugar, porque se
sabe que no se sabe y adem.'s porque se tiene un sentido profundo de la
gran cantidad de hechos que han quedado ahí reunidos. Durante muchos
años, en mis cursos de Etnología descriptiva he tenido que enseñar llevando
sobre mí esa carga, ya que la rtibrica de «varioSlt es en etnografía autén
ticamente heteróclita. Sé perfectamente que el andar, que el nadar como
las demts cosas de este tipo, son específicas de determinadas sociedades.
Sé que los polinesios no nadan como nosotros y que mi generación no
ha nadado como lo hace la generación actual. Pero ¿qué fenómenos sa
ciales son ésos? Son fenómenos sociales «diversos» y como me horroriza
esa rúbrica, he pensado con frecuencia en ellos, sobre todo siempre que

"
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me he viltO obllgado • hablar de elloll, &in por ello apartarla. de mi peno
lamiento entre tanta.

Exet1senme Ji para poder elaborar eata noción de tknica corporal lea
narro en q~ ocasione. )' cdmo he podido plantearme claruncote el pro
blema peral, a tra\Ú de una leric de actnaclotw:I c:oolCieDtel o iDconI
tienta!.

En primer lUIM. en 1898, cootd COQ una penan. de quiea m:uerdo
laa illieiolco pero no el """,bre. He tonido 1, _ do no bua<arIo. Fue
él quien redactó UD. ezcd.entc artfculo sobre ca natación». en la edid6D
do la BritilhE~ do 1902 (los arUculOl are .la _. Cll

he """ edkio_ alguf..... no han aicln laD buenos), cIeapertúclome el
lnteK1 hiJt6rico y~ labre la cuestión. Este fue el punto de par.
tichl; • axatiBa.Ic:i6D yo miaDo be uistido al cambio de la técnica natatoria
a lo largo de nuestra generación. Hay un ejemplo que les va a centrar en
el tema: a nosotros los psicólogos. biólogos o sociólogos, se nos enseñaba
a zambullimos después de haber aprendido a nadar y cuando nos ense
ñaban a zambullimos lo hacían haciéndonos cerrar los ojos, abriéndolos
1Dl.. YeZ en el agua. Hoy la t6coica ~ diferente. El aprendizaje le inicia
8COIItumbrando 11 nifio • mantencrlle en el aaua con 101 ojal abicrtol:
así, antes de nadar, se entrena al niño a dominar 101 reOejOl pcH,roaoI
pero instintivos de los ojos, Iamilíarizándose sobre todo QOQ el ague. al
inhibir el miedo se crea una cierta seguridad, seleccionando b p8IOI Y
movimientos. Existe, pues, una técnica del zambulHrse "J \mi t6:Dica da la
educaci6u del zambul1lrao elaborada en mi tiompo. Uatedoa han podido
ver que se trata de una cme:ftaaza t6::nica, que, como toda t&zica, IIeva
en al un ,prezJdizajc do la 1II1aci6D. N_ sonoracl6n ha aaiatido. odemb
a un cambio camp1.cto de la t6cniCl, la natación a braza COD la cabeza
fuera del agua, se ha sustituido por los~ tipos de crawl. Tambi6D.
se ha perdido la costumbre de tragar agua, expulúndola luego; los nada
dores se consideraban en mi tiempo ccmo una especie de barco I vapor.
Es una bobada, pero yo hago todavía ele gesto, DO he podido desprenderme
de la técnica que aprendí. Esta es, puel, una técnica corporal concreta,
un arte gimnúico perfeccionado en nuestra época,

Esta particularidad ea la caracteríltica de todas tu !Ecoicu. Durante
la guerra he podido comprobar el carácter concreto ., específico de lal
técnicas. Asf, por ejemplo, la de layar. El ejército inglés, con el que yo
estaba, no sabía utilizar las layas francesas, lo cual obligaba a cambIar 8.000
layas por división cada vez que relevábamos una divid6n francesa y • la
inversa, lo cual demuestra con evidencia que el gelto manual le aprende
lentamente. Cada técnica propiamente dicha tiene su forma.

Le miIImo le puede decir de todas las demás actitudes corporales. Cada
sociedad poleo uno costum.brea propias. En aquel tiempo pude comprobar
f'cllmente las diferencias entre una y otra annada. VellllOl UDa anécdota
a propólito de las nrIU'Ch(I!J. Todo el mundo sabe que la infantería britinica
marcha a distinto puc que el nuestro, diferente en frecueI1cia '1 en largura,
dejando de lado, por el momento, el balanceo in¡lés, su juego de rod1-

l1a, etc. El regimiento de Worcelter, que .habla hecho grandel ~~ezas

durante la batalla del Ailne, junto con la iofanterfa francella, loliCltó la
autorizaci6n real para tener una batería COD toque de cometa y una banda
de tambores y trompet81 fraooeu. El resultado fue desilulionador. Durante
tci.. mClCfl en 181 caI1elI de Baileful, mucho detpu61 de la bataDa del AilDe,
Yi can f~cia el eapecUculo siguiente: el rqimicnto habla CODIervado
la marcha ingleBa pero la rimaba a la fraDceu.; al mando de su banda
tenía un pcqu.e50 ayudante de caadora a pill!l. &anc6t, que toc.ab~ la
cometa '1 que llevaba l. marcha mejor 'lue SUl hcmbf'el. El deagraei.ado
rqimicnt<l do srancJea iosI.... DO podIa deWlar. tcdo era diacmdante Cll

BU marc:ha cuando intent8ba marchar 11 palO. 1. mdslca DO la marcaba,
de tal mocÍa que el rqimtento de Worccster se vio oblipdo • suprimir IU

bancla ÚlInCClll. Do hcohc. sólo han podido pasar do un ej<!rcito , otro,
los toques de c:retretu de CdClCllblOl', etc. EIta ca la forma en que he
podido ccmprobar de f~rma concreta y (recuente, DO 1610 en relación con
la marcha sino tambib. con la carrera y CO:D los dc:m.ú, la diferencia. de
tknicu tanto e1ementa1al como deportivu entre inglCICI y fr8DCCllelll. El
profesor Curt Sachl, que vive mm DOIOtl'OI Cl1 estos momentos, ha h~
las miBmas obIervaciones, hablandc de ello ea1 muc:bas de IWJ conferenCIas;
dioe qoe cliatingue , cIlatancia la mard1a do un 1nsI" do la de un frme;á.

Todo erto no IOn lino aptOximaciODel al tema. Eatando en el hospital
tuve una elpeCie de revelación. &taba eafermo en Nucv~ York y me pr:
¡untaba dónde era donde yo había MO andar • las muJCICI como a mtI
enfetmel'8l. Por fin me di cuenta que era en el cine. Cu.ndo 'f01y{ a Fnm
cía me di cuenta, 80bre todo en París. de 10 frecuente que era cea forma
de andar: he ch10u eraD f,.,.,..., pero ..dabllll del mItmo modD. La
moda de 'andar amerieana DOI estaba DtIplldo • tram del cine. Me encon
traba puca ante una idea que 10 podía generalizar. La posición de 101
bral:a'. ., m~DOI mientras 10 anda CODItituye una idiosincrasia locial "1 00
el 8610 el resultado de no ~ q~ movimientos y meeamllDos puramente
individuales, casi enteramente flsicOl. Creo que lena capaz de recooocer
a UDS. chica que se haya educado en un convento, ya que generalmente
andan con 101 puñol cerradol. Todavía recuerdo al profesor de tercero
que me decía: .IEspecie de animal, vel siempre con las manos abiertas! »
Exilte, por tanto, una educación de la (orma de andar.

Otro ejemplo: hay posiCiOMI de 'tu manoa en reposo: C;luC son apro
piadas y otras que no lo Ion, de tal modo que le puede adiVInar con segu
ridad que si un niño come con 101 CodOI pegados al cuerpo y pone sus
manos en las rodillas cuando está sentido, es un inglés; los niños franceses
no saben comportarse, pODen 101 codos en abanico, los apoyan sobre la
mel., etc. . h

Rcs.pecto a 'tu carrertll he comprobado, como también hah podido a
cerlo todos ustedes, el cambio de ~cnic•. Mi profesor de gimnasia, uno de
lo.. mejores de Jcinville, en 1860, me ensenó a correr con los puñol pegadol
al cuerpo. postura totalmente contradictoria • 101 movimieotOll de carrera.
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Ha rido ncc:eurio que viera a 101 corredam profeaionales 'e 1890 para
comprender que había que correr de otro modo.

Durante muchos años he repensado sobre esta idea de la naturaleza
social del tlhabitus» y observen cómo lo digo en latín, ya que la palabra
traduce mucho mejor que «costumbre», el «exis», lo «adquirido» y la
«Cacultad» de Aristóteles (que era un psicólogo). La palabra no recoge los
hábitos metaHsicos, esa misteriosa «memoria», tema de grandes volúmenes
o de cortas y famosas tesis. Estos «hábitos» varían no sólo con los indi
viduol y IUI imJtaciODCI, .ino labro todo con l•• lOCiedac1eI, la educación,
las reglas de urbanidad y la moda. Hay que hablar de técnlcal. COD la
col1liguie.nte labor de la razón práctica colectiva e mdividuai, alli donde
normalmente se habla del alma y de sus facultades de repetición.

Todo me lleva a la posición que algunos han tomado a ejemplo de
Comte y en la que estamos en nuestra Sociedad: posición como la de
Dumas que en las relaciones constantes entre el biólogo y el sociólogo
no deja lugar al intermcdiario psicológico. Yo he llegado a la conclusión
de que no se puede llegar a tener un punto de vista claro sobre estos he·
chol, la carrera, la natación, ctc•••i no le tiene en cuenta una triple con
Iideracl6n. en lugar de una 11nica oonñdcraclÓD, ya IU fíJlca o 1DC:dDica.
como puede serlo UD.a teoría anatómic:a o fiJiol6gica del andar o que por
el contrario lea sociol6gic:a o plic:ol6lica. lo que hace falta ea UD triple
punto de ma, el del «hombro toIII••

Se ímponen otra serie de hechol, en cualquiera de los elementOl del
arte de utilizar el cuerpo humano. domino los hechol de la educaddn.
La noción de educación podía luperponene a la idea de imitación, puel
hay DÍÁOI que tienen apecielef facu1t&des de imUacióo ., aunque otroa
J8I ticncn muy eacuu. todol reciben la miIma educaci6D. de tal manera
que el f6cil comprender 101 resultados. Lo que ocurre es que le da un.
imitación prutiglosa. Hl nma, el adulto imita le:» actos que han retU1tado
certeros y que ha visto realizar con éxito por las personas en quien tiene
confianza y que tienen una autoridad sobre él. El acto se impone desde
fuera, desde arriba, aunque sea un acto exclusivamente biológico relativo
al cuerpo. La persona adopta la serie de movimientos de que se compone
el acto, ejecutado ante él o con él, por los demás.

III p_te en Idea de prati¡io de la por""'" la que _ el
acto ordenado, autorizado y probado en re1ación con. la penona imit.
dora, donde le encuentra el elemento social. En el acto imitado 10 d. un
elemento psicológico y un elemento biológico.

El conjunto, el todo. queda CXIndicionado por 101 tret!l elementos indio
sodublementc mezclados.

Todo esto se relaciona Cácilmente con un determinado tipo de hechos.
El libro de Elsdon Best, llegado hasta nosotros en 1925, recoge un inte
resante documento sobre la forma de andar de la mujer maorí (Nueva
Zelanda). (No acepto el que se diga que son primitivos, pues en algunos
llSpcctos son superiores a los celtas y a los germanos.) Las mujeres indígenas

adoptan un determinado «gaillO (la palabra inglesa es deliciosa), es decir,
un determinado balanceo, descuidado y, sin embargo, articulado de las
caderas que a nuestro parecer no es muy agraciado, pcro que es muy
admirado por los maorís. Las madres educan (el autor dice tldrilllO) a sus
hijas en esa forma de moverse que se llama «onioi». He oído a madres
que decían a sus hijas (traduzco): «No haces el onioi», cuando una hija
se olvidaba de hacer el balanceo (Tlle Maori, 1, págs. 408·9; cfr. pág. 135).
Es una Corma de andar adquirida y no natural. es decir, probablemente
no existe de «forma natural» en el adulto. Con más razón cuando intervie
nen otros hechos, tales como, entre nosotros, el andar con zapatos que
modiCican la posición de los pies, cuando andamos sin zapatos nos damos
bien cuenta de ello.

Esta misma cuestión fundamental se me planteaba por otro lado, en
relación con las nociones relativas al poder mágico, a la creencia en la
eficacia no sólo física sino también oral, mágica y ritual de determinados
actos. En este punto me encuentro más en mi campo que en el terreno
aventurado de la psicofisiología de las formas de andar en que me presento
ante ustedes.

Veamos a continuación un hecho más «primitivo», australiano en
esta ocasión, y una Córmula del ritual de la caza y de la carrera, al
mismo tiempo. Es sabido que los australianos obligan a cazar a los can·
guros, a los emus y a los gatos salvajes, y llegan a coger la zarigüeya
de la copa de los árboles. a pesar de que estos animales ofrecen una
especial resistencia. Uno de los rituales de caza, observado hace cien años,
es el de caza del gato salvaje, el dirigo, en los alrededores de Adelaida.
El cazador no deja de cantar la siguiente canción:

Dale I;OD el pdLIdlo de plumu de 'aula (de laidaci6a, etc.).
))aJo COCl t. c:inIud,
Dale COl) la cinta dll la eabU&,
Dale CaD la .IDIfCI de la circunc:i.¡óa,
Dale coa 11 111II'e del brazo,
Dale lXIa el menIU\lo de 11 tnlljcr,
Hazle dormir. etc. t.

En otra ceremonia, la de la caza de la zangueya, las personas llevan
en la boca un trozo de cristal de roca (kawemukka), piedra mágica por
excelencia, cantando una canción semejante a la anterior; con esto queda
asegurado que podrán cazar la zarigüeya, que treparán y podrán quedar
sujetos por la cintura a la rama, apoderándose y matando esta dificil
ptesa.

III evidente y unlvenal la rela<ión ...... loo proc:edimientOll mqlCOl
Yla téalic.a de la caza, por CIO no JrWlti:remoa mi eobre ello.

El fen.6meDo plicológico que ahora constatamos, e. ~entemente,

desde el punto de vista habitual del 1OC!61ogo, dexnasiado f'cil de ver

I "1'BH'VaM'l'CM Y Sc:8vu.wcH,. ''Ouuiaa af a Qramrnu", J'~b",~, etc. 8th.
ADIadla. AddaJda. 1140. ~do por BYm¡, }um" •.• 11. P4 2'1.

J
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y a:mprender: lo que ahora queretDOll reaa1tar el la ronfjanu., el Mo
mmtum psicol6gico que puede darse 8 UD acto que antel que nada es UD

acto de lCJiJteneía bío16gica. conseguido graciaa a unal palabrol y a un
objeto 1DÓgil:O.

El .Blente confunde el acto tknico, el acto fíaico ., el acto m.f¡lca.
telJ¡¡IOIO. TocIot &too lQJl loo clemcotoo de que yo diJponla.

• • •

_ cIcmcmDs me dejaban _cebo. oab!a o6mo podlan _irte
ptrO DO cómo había que organizarloI••iD ..ber, adcmú qué título dar
• todo Cito.

Todo eUo ha Iido mú limpIe de lo que me IUPoma, IÓSo había que
referirse a la divilión de loa acto. tradlciowdcl. en~ y CiD rltoa:,
divtai6n que creo dcoc tu fUDd.mentn. ToeS. CItu foJmM de ICt\tar son
tknicaa, IlOD laa tbic8I corporalel.

TodoI hemos caldo en el error fundamental, yo mismo durante mu
dIOI aóoI. de creer que sólo existe una técnica cuando hay un instru
mento. Era aeceaario volver 8 las viejas nociones, a las consideraciones
platÓDica lobre la tknica y ver cómo Platón hablaba de una técnica de
la mdllca. y especialmente de l. danza, y entonces hacer máa lenera! elJta
noción.

Denomino técnica al acto eficaz tradicional (ven. pues, cómo este acto
no se diferencia del acto mágico, del religioso o del simbólico). Es neceo
sario que sea tradicional y sea eficaz. No hay técnica ni transmisión
mientras no haya tradición. El hombre se distingue fundamentalmente de
los animales por estas dos cosas, por la transmisión de sus técnicas y pro
bablemente por su transmisión oral.

Pernút:anme. pues. creer que Ultedes aceptan mi. dcfiDicione•. Ahora
bleo. ¿cu4l ca la difemlcia ""trc el ocio tradlclooal eficaz de la rclirl6n.
el _ tradielcazl. cfleaz, ""'bólIco. jurIdico. loo oclOO de la .JeIa ""
común; cuál el 1& difCJCDCia eotra 101 8CtoI moraleI por un lado, y d
acto tradicional tá:Dico por otro? La dife:reDeia ea que IU autor 10 coo.Jidera
como un acto tU tipo m«d1Iico, JtsJco o ff.lic;Q.qufmico y que lo realiza ceo
esta finalidad.

Vid. la 1ituaci60 DO DDI queda mú que decir q~ DOI b.UaDIOI ante
la tk1JjCfJ6 corporalBB. Bl cuerpo el el primer ~nto del hombre y el
nW natural, o mÍl ooa.crctameD.te. liD hablar de imtrumentoe dlremos
que el objeto y medio ~cnico mI.. normal del hombre et IU cuerpo. Una
vez llegado a CIta condUlión, CI8 ¡ran categoría que 'JO d'li5caba dentro
de la sociología dcIcriptiv.. como evariou de&aparcce y PbemoI ya d6bdc
clasificarlos.

Con anterloridad a las técnicas de instrumentos, se produce UD. wojunto
de t:écDicu corpora1CI. No es exagerado dar imporumcia a este tipo de
trabajo de t"xinomia psicosociológica. ya que pone orden en 181 ideas,
cuudo no lo tenían. es algo que hay que tener en cOI1Iidcraci6n. Bn el
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interior de CIte grupo de hechos. el principio fadlita )'a una c1aIificacl6n
concreta. La adaptación constante a una fmalid.d flllea, I'Dl!:dnica y qtJi.
mica (así por ejemplo cuando bebemos) est' seguida de una lOrie de acto.
dc acoplamienw, acoplamiento quc se lleva 8 cabo en el individuo no por
61 1010, sino (XJIl ayuda de la educación, de la .ocledad, de 18 que forma
pute y del 1_ que en ella ocupo.

El... t=nIcu Re otdclllUl f4cilmcotc dentro de un dltana gcocral que
001 ca CllDII1o, el de la noción fundamcota1 de loo pzio6Iogoz, capeclzl
mcole d. 1IlYctz Y Hcad. de la vida oImbólica del cap!rltu, el de la _
de la actividad de 1& ccmciencia COIOO UD aiatcma, IObre todo, de montajCl
.imb61icoa.

Mi dilertaci6n DO tendría fin III quimera enumerar todo. 10B hechos que
demueltran la relaci6D entre el cuerpo y los IÍmbolos mor.l1ee o intelec
tuales. Obaerv6mOOOl por UD momento; todo lo que hecemOl DOI v1lC1le
ordenado. mi poItnra BCIrtada ., mi voz, dan lupr a que Ultcdea me e.
cuchc:D lentadol '! ea ldlend.o. TodOl adoptamol UDliI actitud pmnItId.
o no, natural Q DO, ya que am.ouimol valma dife:reotel .11 bccho ele mirar
fijamcotc. bccho q.. ca dmbOO> de urbanidad en el ejercito Y de falta de
educación en la vida normal.
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CAPíTULO n

PRINCIPIOS CLASIFICADORES DE LAS TECNICAS
CORPORALES

Hay dos cosas que quedan inmediatamente claras en relaci6n con esta
noción de técnicas corporales: el que se dividen y el que varían seg1Í.n la
edad y el sexo.

1. Divisi6n de las tknicas corporales según los aexos (y no simple
mente división del trabajo entre los sexOll).-El tema es bastante impor
tante. Las observaciones de Yerkes y de KOhler sobre la posición de los
objetos en relaci6n al cuerpo y especialmente en el rpgazo, en el mono,
pueden dar lugar a consideraciones generales labre 1.aa diferentes actitudes
del cuerpo en movimiento en los dos sexos, respecto a objetos que están
también en movimiento. Sobre este punto, expondremos algunas observa
coines ya clásicll8 respecto al hombre, aunque sería necesario completarlas.
Me permito llamar la atención a mili amigos paic610g0s sobre esta serie de
investigaciones; yo carezco de la competencia y del tiempo para dedi
carme a ellas. Tomemos, por ejemplo, la forma de cerrar el puño. El
hombre normalmente lo ciena dejando el pulgar fuera, y la mujer, me
ti&dolo dentro del puño; quiz' porque no se la haya educado en ello,
pero creo que, aunque se la enseñara, resultaría difícil. El puñetazo es
débil. Todo el mundo sabe que cuando una mujer lanza una piedra, 10
hace no 11610 con meDOS fuerza, sino de diferente manera que un hombre,
mú vertical que horizontal.

Quizá todo esto es resultado de dos tipos de educación diferente. Existe
una sociedad de hombres y una de mujeres; pero creo también que hay
que encontrar otras razones biológicas y psicológicas para todo esto. T8Dl
bi6n en cate caso, el psicólogo, por sí solo, daría más explicaciones insu
ficientes; necesita de la colaboración de estas dos ciencias, la fisiología
y 1& 1lOOiolosfa.

2. Varitzci6n de las técnicas corporalt1B por motivo de la edad.-m
niño sabe ponerse en cuclillas normalmente, pero nOllotros hemos perdido
esa costumbre, 10 que considero como un absurdo y una inferioridad de
nuestras razas, de nuestra civilizaci6n y de nuestra sociedad. Veamos un
ejemplo: yo estuve en el frente con los australianos (blancOll) y tenían
frente a mí una luperioridad indudable. Cuando hacíamos un alto en una
zona enlodada o en el &gUa, podían sentarse descansando el cuerpo sobre

los talones, y la «flota», como ellos dedan, quedaba por encima de sus
talones. mientras que yo me veía obligado a quedarme de pie con los pies
en el agua. La posici6n en cuclillas es una posición que se debería con
servar en el niño: todo el mundo, excepción hecha de nuestras sociedades,
la han conservado. Ocurre también que con el transcurso del tiempo. en
las razas humanas, esa postura ha ido cambiando de importancia. Ustedes
recordarán que en otras épocas se consideraba signo de degeneración el
que los miembros inferiores estuvieran arqueados. Sobre este rasgo racial
se dio una explicación fisiológica. Virchow también consideraba como un
degenerado, nada m's ni nada menos, que al llamado hombre de Nean
dertha1. que tenía las piernas arqueadas, debido a que normalmente vivía
agachado. Hay cosas, pues, que nosotros consideramos hereditarias y que,
en realidad, son de orden fisiológico, psicológico o social. Determinadas
formas de algunas tendones y huesos responden a una determinada forma
de estar de pie y de pararse. Todo esto está claro, con este procedimiento
no s6lo se pueden clasificar las técnicas, sino que además se clasüican
segt1.n la edad y el sexo.

Además de esta clasificación que abarca a todas las clases sociales,
debemos tener en consideración una tercera.

3. Clasificación de las tknicas corporales en relacúSn con su rendi
miento.-Las técnicas corporales pueden clasificarse en relación con sus
rendimientos y en relación con su adiestramiento. El adiestramiento, como
el montaje de UDa máquina, es la bdsqueda, la adquisición de un rendi
miento, s6lo que en este caso es un rendimiento humano. Estas técnicas
a las que ahora nos referimos son las normas humanas de adiestramiento
humano. Los procedimientos que aplicamos a los animales, los hombres
se los han aplicado a ellos mismos y a sus hijos. Probablemente han sido
éstos los primeros en quedar sometidos a un adiestramiento, antes de
domesticar a tos animales. Puedo, pues, en una cierta medida, compararlos,
tanto ellos como su tranlIDisi6n, con un adiestramiento, ordenándolos en
función de IU eficacia.

Nos encontramos aquí ante la noción de habilidad. tan importante para
la psicología como para la lociología.

Bn francél sólo tenelDOl una palabra, la de ehablle» 1, que traduce
de forma incompleta la palabra latina 1habiliu, mucho mis adecuada
para designar a quiCllCl tienen. un sentido de la adaptaci6n de BU movi
mientos bien coordinado. hacia un fin, para quiene. tienen unOl hábitol.
para quienes e.aben hacer». E. el sentido de las palabras inglesa .craft».
«elever» (adiestramiento, presencia de espíritu y hábito) es la habili
dad para hacer algo. Una vez más estamos en el campo de la técnica.

4. Transmisi6n de las formas tkrtiCQs.-Por áttimo, al ser fundamen-

I Dice. de la Le:Dsua Espadola de la Real Academia: hlibUid~ = capacidad, il]
tc1iScncla y disposición para una COla: aracia y dcltrcJ:a en ejecutar una cOla.
(N. del TJ
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tal la cl1Icñanza de estlUl t6cnicas. podemos c1asüicarlu en relación con su
cnlCñanza y adiestramiento. Con lo cual nos encontramOI ante un nuevo
campo de atudio. La educación física de loa dOI lexol y de todu las
edades le compone de mil detalles inobaervaclos que hay ahora que obltl'
var '1 analizar. La educaci6n del niño elltá llena de lo que llamamos de
talle., ~ que SOD fundlDlental.es. TamcmDI por ejemplo. el problema
del smlndatrlano, "1 bOl daremos cu.enta de que oonocemoa mal caj}cs
son los movimlebtol de la mano derecha y ca4I los de la izquierda y cómo
se aprenden todoa. Al piado!lo~ le le reconoce a primera YiJta,
8nnqt1C teqa UD tmedor y un cuchillo (lo que es de atrafillr), ya que
har' todo 10 pOIiblc: por 11181' sólo la mano derecha, pue8to que DO debe
tocar 10:1 alimental con la izquierda. ni cierto parte! del cut:rpo con la
derecha. Para aaber por qu6 DO hace UD. gesto a otro no 10ft .lJufiefeotcl
Di la fisiologla Di la paicologla de la diaimetrla motriz cid hombre, 10 que
hay que aabcr 100 lu tnldicionel que se lo imponen. Robcrt Hertz ha
pl8.D.tcado muy adecuadamente elte problema 2. Bllo rcflcnonea '1 otro
semejaDtes pueden aplicanc a todo lo que es e1ccci6D lOcl.a1 de 101 pdn
apios de 101 mOYimicntol.

Bate (:1 el momento de estudiar el adiestramiento, la mut.o6n "1 pri»
cipahnente 1u formas fundamentales que se llaman modo de vivir, el
modru. el tonl#, la cmateri.., lu .r01'D18l» y modal.

Esta es, pues, una primera c1uificaci6n. o mejor. cuatro puntol de vista
IObre la c1aoiflc:acl6n de laa tknicu corpouIea.

CApíTULO III

IlNIJMERACION BIOGRAFICA DE LAS TECNICAS
CORPORALES

Otro tipo de c1uifieaci.6n, la de una limpie enumer.::i6n. Ieria, yo no
dirla _ Jét¡ica, pern al "", Uci1 P'" el obaervador. Mi Idea ha llidn la
:le ofreced.. una oerIo do tohlaa comn Iaa que hacen loa prnf_ amo
rka!101. Lo que VBIIIOII • hacer va a aeguir tú. o lIleDOI las edadel del
hombre, III binlNfú nnnnal con el fin do orclonor laa t60nicae _lea
que le Ion propial Y1. que te le eDJefian.

1. Tét:nic:tu del naclmúnto '1 tú la ob!telricia.-Los hccholI no IOD.

en pncral. bten cooocidol, J muchas de lu enseiíanzal cláaicu lCJIl cHIcu-
liblco '; de <!atoa, lOIl ccmec;taa In de Wal_ Roth poc1X> a lu tribua
auatrallanu do Quoona!an<! y de 15 Guayana Bri.......

Lo formaa do obatotric:la varlan mudIo. Cuondo nació Bndc. au madre.Ma,.. tIC mantuvo de pie agarrada • la rama de un 'rbol. dando a l~
de pie. En la India, en sonuaI. laa muj.... dan tnelavfa a lnz de ptC
Coau que noaotrna cnooldoromoa tlOr1ll&loI como dar a luz echada aobre
la Clpalda, 00 IOD m'I oormalet que hacerlo • cuatro p.8ta1. Emten
diferente! t&nlcu del parto tlOft rapeeto • la madre. con JaPeCto a IUI

ayudantca. en la forma de recibir al niIIo. en cómo Iipr y c:u1du 01 cordón
umbi1i<:a\, y en qu6 culdacloa hay que dar al nifio y ouAlca • la madre.
Todos ellos son problemas de considerable importancia, pero, ademú.
junto a éstos hay otros tales como: la elección del niñ,?, la expoúclcSn de
los impedidos o la muerte de los gemelos, datos que s~nal~n 101.momento.
decisivos de la historia de una raza. Tanto en la hlstona antigua como
cn las dcm.ó civillzacione.. el reconocimiento del niño es un acantee!·
miento funclamontal.

2. Tlcnica, d~ la infancia. Critlma '1 fl1irrmataei6n del niño.-Actitudel!
de cstal! do. semi en contaeto-1J madre '1 cl oifio--. En relación con el
niño tomemos por ejemplo 1, IUCCiÓD '1 el cómo llevarlo. cte. Son muy
importantes, las diferentes forma. de llcwl1' UD ni60. El oifio que es .lle
vado, incluso sobre la piel dc IU medre, durante dolJ o tres afioa, ticn:
una relación diferente frente a la znadro que quien DO ha licio así .11cvado ,

I Tambiln la dltima odic:j6n de Pl.Ou, DA' "-tib (edicionel de SaneIs. ctcJ. deja
que dcleU".

11 Comieazau. aban a publicarte cnaaYOI dIO Cite tema.
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tiene un CQnt:ac:tQ con ID .maclnl difm:nte • 101 ni.aOlI nueatrol. Se lpIn
al cuello, • la clpa!da, v•• horcajaclaa ..,¡,'" la cadera lo cual CllIIIllt..,.
una ~l&cfida s!mnasj,. CO?'OI áectol le durarfn toda 'la vida, del mimlo
modo ~e CObItitu)'e también una gimna.sia pan. la madre el llevarle.
P.....,. iDdlOO, que todo da 1u&u • _"'" psíqulCCl que han~
~ la infancia do lIUC8tra dvilizacianea. Hay COJ:ltactOl de lemlI , de
PIel, etc.

peBtet•.-Se tarda mucho en hacerlo, a vece. do. o trell afio.. Hay
obl.ígaci6n de dar de mamar, inclUID a VecClI de aUmentar ad a lo.s ani.
male•. La mujer tarde. mucho en perder BU leche. EziJte inclUlO UJ18 re
laci~ entre el delt:ctc y l. reproducción. dcteni'ndole Nta huta el de.
tete •

La hU,?8nldad podría dividine. con toda facilided. en gentes am. cuna
y gentes an ella, ,a que hay t&:nicu COlpOl'alet que supcme:n UD tnatN
IDCIlto. Son pa(aco de ama cuI tocbI 100 pucbllll de 101 deo hemlafcrloa
oortc, 100 da l. rqi6n andina, Y al¡unlll grupoo de poblaci6n de Africa
central. I!D ...." dlll úItimoo I'UPOI. la dcfom>aci6n cid _ ooincIdc
COIl el lOO da l. cuna, dcformad6n quo quid da lugar • ara- _
""...... fialoL\sieaa.

El lIÍIíO dnpu¡. dcf datd.,.....s.be ya ""'"". y bcbcz oc le ha CDIO

Dado • melar; le ejercita IU vilIta, IU olda, cllelltldo del ritmo. de la forma
del JnGVimie:nto. con frecuencia par. la d8.11Z1. y la mÓllca.

.AplCllde 1.. noc:lonc•• y coatumbrca de la flflllbllidad Y de l. "'opi
ración, y adopta detenmnadal poara. que • vece_ le Ion impueltu.

J. Tknit:ta ú la adoluc.nciIl.-SC ponen en pr4ctíca lobre todo en
le1ad6n COIl el bomlm:, oicndo mcnoo impot1anla pan laa muja... en <que
llaa lIOCiodadcI objeto da _o '" lDl curao ele BtDologla El mom••"o
que es lDÚ Impo...m.. de la educacido del cuerpo .. el de la inIc1acl6o.
~, '" virtud de la fOfDla cn qnc han oído edocadoo lI1ICIhoo hijoo
e hijas, que tanto UDOI como otl"OI adquicrm la nñwng formas y poItur8I

y ....... 01 mfamo en_ '" tndaa parta. Si CIto .. falan en""
DOIOtro8 con IDÚ raz6D 10 C8 el) loa paíaca que -e denominen pDmítiVOl.
No hay que olvidar edemAs, que bOlIOCruI deIeriblmoI CItoa hechoI como
01 bubie.. habido cn .ncIao pul.. Y sI_, algo ocmcj.... al col....
cuyas func:lcmcs empiezan en seguida y cuya misión es guardar y educar
a 101 .nifiol para la vida. Rs pfecilamcntc lo contrario lo que CI normal.
Por CJemplo. en las sociedades nqrr.., la educación del niño se intenlHica
al llegar la ~dad de la pubertad mientras que la de la mujer sigue licndo,
por así decirlo, tradiclonaJ.. No exlrrten cscuelas o cole¡iol para mujeres
pues la mujeres quedan inmcl'llll eh la eacucla materna, donde Be fo~
"""""""'te huta que JlO'&O cIin:ctamcntc. ul", c=epclcncs. al CItado
ele copooa•• El llilIo c_ '" la occIcdad de 100 homb.... donde eprcodo UD
oficio y IObre todo d oficio de mllitar. Sin embargo, tanto para 101 hambres

• La colecd6D. de dato. recaaidoa por f'Los.!, J eompldadol; 'por Bartth Col bu-
IaDIre completa • cite rcapecto. '

como para las mujera, el momcnta declIivo ea el di: la .dolClCCDCi.: el
entonCCll cuando aprenden definitivamente lal t6:nicn corpora1el que lUCIO
conservarm ICD la edad adulta.

4. Tkrúcoa del tJtIullo.-Para hacer UD inventario de 6Itas ICJUiremos
los diltintoll momcntOl del dla. CQb .u reparto de movimientoa coordlnadoa
y d. dClcanao.

En primer lupr hemOI de dilltin,uir mm: el IUc50 y el CItado dc vela
y en liste distin¡u1r el reposo de la actividad.

1.· Técnicas ckl swño.-La idea quc el echarse para dormir el 1180
normal, cs totalmente inexacto. He de oonfeaar que la IUcrra me etllefi6
a dormir en cualquier parte, incluso labre piedra. y 1m embargo nuncI
he podido cambiar de CllDUI lin tener un cierto insomnio, 1610 al scgUDdo
die me duermo lÍb darme caenl:a.

Dentro de Iae aocicdadco ha) que di<tiogulf Iae que DO tienen Uft lugar
especial para dormir IÍno el 41suc1o. y aqucl1al que le syuclan di: ilUtrU
mentOl. La cCivi1i.zaci6n de 101 15· de L8tib.ub de que habla Gncbner ~

le caracteriza, entre otra COlO, por el UIO de un hanco para la nuca. B1
reclinatorio es generalmente un t6te:m CBCUlpido, a VCCCI, con flgul'lllll de
hombrea acurrucados y CQl] animalea totl6micoa. Hay ICDtCl que uan crtera
J gente! que na la usan (Asia, Ocewa y parte de Ammca). Hay quicDel
duermen con almohada y quiencs duermen BÍD ella. Hay pueblol que le:
acurrucan en un cúculo para dormir, en torno al fuego o sin fucgo. Hay
formas primltivlUI de entrar en calor y de calentarse los pies. Los fucglnol
quc viven en un lucar muy frío. 19610 saben calentarse 101 piel cuando
duennen, utilizando s6l0 una mante de piel de guanaco. Hay, por último,
quienel duermen de pie. Los maaai pueden dormir de pie, Y70 lo he hecho
cn la montaña. He domddo. indUJO a cabBllo J en marcha, el caballo
mis inteligente que yo, me conducfa. Los antiguoa bistDriadorca de !al
iDvalÍonCl DO' hablan de 1011 huftOt J de 101 tnm:JIQ1eI dutmiendo a ca
hallo, lo cual todavía hO'J' es cierto, todo ello &in que 108 jinetes detc:ncan
la marcha de l,u w.nerfu. H.,. quieDel usan manta; hay quicncB duermen
tapados y quienes duermen destapados. Existe la bamlCl y una forma de
domür na¡x:ndido. ctc.

Todo ~stas lOb OOItumhre. que SOR a la vez técnicas oorpora1eI que
tienen profundas re:sonancias y efectos biológicos. E. obligado cstudiarlas
sobre el terreno y miles de ella. clltb todavía por conocer.

2." EBtodo d, V81G: Tknica. del reposo.-El reposo puede ser un
reposo completo o una simple interrupcl6n echado, sentado, agachado. etc.
Intenten agamano y ver'n por ejemplo la tortura de UDa comida marroquí,
siguiendo todol 101 mul1ee. La forma de sentanc el fundamental. La hu
mlrodad puede d.U:tinguinc entre quienes Be agachan '1 quiene. se mentan
'1 6stoe pueden dividirle a BU vez, entre quiCDCll udliuD bancos y quiCDell
nc utilizan ni hancoll ni estradas, quienes usan silla J quiCUC8 no la usan.



350 SOC:OLOOIA y ANTROPOLOGIA ENUMBRAClON DE LAS TECNICAS COapORAlJtS 351

La silla mantenida por flgul'llJ eD cuclill.a ertt muy extendida 0018 c:urica
en 1.. n:gi.... del quinceavo grodo ele latitud Norte J del &u..lm de W;
do. continentes'. Hay quíeneI UIaD tneIU '1 quicnel DO lt UNn. r.:. meaa.
la «trapera. quW. eatt lejol de le!' univcnal; en Oriente, nannll1mente lo
que le un ce un tapiz o una estera. Todo esto es bastante complicado. ya
que CI1 el reposo queda incluida la comida, la conversación, ete. AIIuna
~ le reposan en posiciones curioIu. Así por ejemplo, en el Afriea
NU6tica y en parte.de la región del Tcbad hasta Tanganica, 101 bombrcs
se. ~nen a pata cOJa en el campo para dea.can&ar. A1¡w¡.ot: CODJi¡uen DO
utthzar un apoyo, otros se valen de un bad6n. Todo CIto I0Il ratp de una
civilización comunes a un grupo muy numcRllOl de familLu de puebb
que han creado estas técnicas de reposo. Todo ato, • 101 psk:6lop lcI
parece natural, y no II~ Ii est4n de acuerdo conmigo, pero creo que esta.
pclIturu en la sabana le deben B la altura de la hicrb.. y • la función del
hombre como pastor y centinela; difícilmente le adquier!m. y conservan
por educación.

Además de &te, hay un reposo activo, generalmente Clt'tiCO. como
por ejemplo la danza en repolo. Volveremol mis tarde a ocupamoll de
olio.

3,- Tlcnjt:QtI d~ la activfdad 'Y del InOllimil!tlto.-El repoao elII por
de:fiDici6n le aUlenCi. de movimicntol y el movimIeftto 1. auscnd.. de
reposo••A continuación haranoI UDa simple "J pum en~eraci6n.

Mavimieatos de cuerpo entero: trepar, pisar, &ndar. El andar: habitus
del c:uerpo c::o pie al caminar, respiración, ritmo de la marcha balanceo de
101 p~, de los codos, adelantamiento del tronco sobre el ~uerpo o ade
lantlmiea.to de cada una de las dos partes del cuerpo alternativamente
(DOIOtroI 1lOI he:m.oI lICOItumbrado • mover todo el euerpo a 11 vez), Pie.
hacia fuera, pico hacia deDlJO, ..- de la ploma. Neo bomoo roldo
del «paso de la oca- pero es el medio, para el ejército ll.em4n de extender
el máximo la pierna, teniendo en cuenta que los hombres del Norte al ser
generalmente, lar.gas. d.e pierna, les gusta hacer el paso lo más largo irosible:
A ralta de este eJerCICIO, gran parte de los franceses tienen las piernas patio
zambas. Esta es una de las idiosincrasias, a la vez, de una raza de una
mentalidad individual y de una mentalidad colectiva. Técnicas 'como la
de la media vuelta .on curioe!aimu. La media welta 4por principio» 8 la
ingle.a, ea tan diferente de la nue.tra que cuesta mucho c8fuerzo el ~pren.
darlo.

Bl correr.-Posición: de ~O. pie., ~i6n de lo. brazCl, reapiraci6n,
magia. de la carrera, lCIlItencla. En Washington vi al jefe de la hermandad
del fuego de lo. indio. hopi que vcnra con cuatlo de .u. hombres a pro
teatar contra la prohibición. de hacer WlO de determinado. alcoho1el: durante
•u. ceremooias. Sin duda alguna era el mejor corredor del mundo ha
bía hecho 250 milla. .in detenene. TodOI estol pueblos timen la' COI

tumbre de loa ejerciciOl fmcos de todo tipo. Robert, que 101 vio. los com-

• BIta CI una de 1&1 alart1ma.4h Oblenacionel de~, Ibid,

paraba con los atJew japoneses. Este mismo indio era un bsilalÍn in
comparable.

Entramos ahora, en lu tknical de reposo aetivo que no se derivan
1610 de la elt&ica lino también del juego del cuerpo.

LIJ danza.-Qui!J han eairtido ultedel!J a 1.. cl8Je8 de Van Hombostel
., de Curt Sachs: le. recomiendo l. hiBtoria de la danza, de elte I11timo '.
Acepto BU división de danzas en rcpO&O J danzu en activo, aunque admito
quizá menos Jtl hipótesis labre el reparto de estOl bailC5, PUel lIOn víctimas
del error fundamental sobre el que descansa parte de la toeioJogía. Hay
8Ociedad.ea de descendencia cxcluli'V'RJDeDtc maaculina y otras de dcacen
dcnci. cxdu.dvamente uterina. Unas, feminiDdas. bailan lin moverse del
litio, y otral, de descendencia a través del varón, les BUlta deIplazarsc.

Curt Sacha ha clasificado con mI acierto la. daIlZ8lII, en danzu ntrQ
vertidas e introvertidas, oon lo cual DOS encontramol en pleno plicoani
Usil, seguramente con baltante fundamento eh cate caso. De hecho el
loci610l0 ha de ver lal cOlaa de una forma m's compleja. Así por ejemplo,
los polinesios y en elpeclal los maorís se zarandean mucho sin moverse
del sitio o se desplazan de lado a lado cuando tienen espacio.

Ha., que distinguir la danza de 108 hombre. de la de la8 mujeres. que
con frecuencia son t9talmente opuestas.

Por óltimo hay que reconocer que el baile enlazados e. producto de
la civi1ízaci.6n moderna europ~, lo cual demuestra: a todas luces que 00S8lI

que para nosotros son naturales, en realidad Ion históricas, y que adtmíl
son objeto de horror pan los dcmi., acepto para nosotros.

Puemot ahora a 181 t6cuicaI corpora1Cl1 que se pueden conaiderar como
profcsioDCI J a aquellas que forman parte de profedOtlCt o tknicu m4.a
compleju.

Saltar.-Nosottol hCDlOll sido testigo. de la tnusformaci6n de la t&
nica del salto. Hemos saltado deIdc UD trampol1n Y de ÍTeD.te, felizmente
esta técnica csti tuperada; actualmente se salta de lado. HIIY salto. en
1aI¡o, oncbo Y en profundo••o1JxJo de pooici6o J .01100 de pértigo. En _
punto podcmoJ incluir 1&1 reflexiones de nUl!ltroa amigos KOlhJer. Gull
laume y Meyerson .obre la psicclogía comparada del hombre y de 10lI ani
males. Dejo, PUC8, C8te punto porque sus tl!eoica. unan inmensamente.

Trepar.-He de decirles que sO)' muy mal trepador de úboles. pero
pasable en la montaña "1 en lal rocas. Hay una educación düerente y por
lo tanto un método diferente,

El método de escalar un 'rbol con un cinturón que agarra cuerpo y 'ro
bol es fundamental entre lo. conaiderados como prlmldvol. Sin embargo,
nosotros ni siquiera utilizamol ese cinturón. Ea rAcl1 observar cómo el
obrero de telégrafos trepa con ayuda de lo. gariios, pBrO sin ning¡1n cin
turón, habría que eosefiarle:s este procedimiento ' .

La historia de los m6todos de aIpinÍlmo ti muy de tener en conaide
ración y ha hecho progres:os fabulosos en lo que me va de vida.

• COn SA.c:HA, W~lJRUCIt/dlI' du TGllZu, Berlín, J933.
, Acabo de cClln1Jfobl.1' que, por fin, le hace UIO de:: CIte Ildmu (primavera 19H).
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El dncmw.-No hay Dada mú vertiginoso que ver de.ccndor un b.
bylo con babucha•• ¿CóDlO puode oprr""" oin perder 1.. babU<h..? He
intentado ob.ervarlo , hacerlo, y 110 10 comprendo. Tampoco me e. fM:ü
comp=dcr almo 1.. mujerea puodon andar ..., loa _ o1too. 1!sIrto.
puCl, un considerable D1ÍJnero de bcchos por analizar y DO l6lo por ca.
parar,

La nataci6/l.-Lcs he dicho ya lo que pensaba. Zambu11il'lc, Dadar¡
utifu:ación de otros medios complcmentarioa: flotadore.. plancha.. etc.
&tamoI en vía de la invención de la naves6Ci6n. He .ido uno de loa
que han criticado el libro de Rougé sobre Australia, demostrando sus pla
gios y condenando sus graves inex.actitudes. Consideraba imposible alguna
de sus narraciones en las que decía haber visto cabalgar grandes tortugas
de mar por el Noil-Niol (O. Australia N.). Sin embargo, hoy poseemos
fotograffas de estas gentes cabalgando las tortugas. Del mismo modo, Rat
Iray recogió en los Ashanfi (vol. 1) la historia de los tro:ros de madera
sobre los que se nadaba, hisloria que es también cierta en relación con
las gentes de las lagunas de Guinea, de Puerto Nuevo y de nuestras pro
pi.. celonia.

MovimientN d~ luft'Za.-Empujar, tirar, levantar. Todo el mundo labe
lo que es uu ¡alpe de rifione., es una técnica aprendida y no una IIIrle
de limp1cl DlOYimieatol.

Lanzar, tirar al aire o IObre una .upc:rfide, cte.; la forma de aprrar
el Objeto que se va a lamar es notable y ofrcte OWllCI'OlM varladonel.

Agarrar. Alarrar con los dientes. Uso de los dedos de 101 ples, de tu
axila, etc. .

El estudio de los movimientos IIlfdnicOl CI muy iotcnlo: el!! la for
mación dc la pareja meWrlca con el cuetpO. Ultedea recordar'n la teorla
de Rcnlanx sobre la formación de estas pareju. Rltc tema JlOII trae tam
biEn el 1'CCtIerdo de Farabeuf. Una vez que el hombre hace '010 de l!IU

puño 'J con mú fimo cuando el hombre CCJ)l!I1guc el cpuiietazo chc:tten.,
las .p8rejal!!~ quedan creadas.

En este apartado pueden incluirle 101 juegol de mano, el at1ctlsmo,
la aorobecia, ote. Ho dt: confesar que los pratidigil.oor.., loa gimn......
han tcnido siempre mi admiración y aigue:n t.c:N.mJ.dola.

+: TIC1IÍ<tU del cuidado dt:l cuerpo. Pro/aro lllllar. mj4bo".,,-Bot.
donier no CII de ho7. No fueron 101 antJcuos sino 101 galol quienes inven
taron el jabón. ellos na se Jabonaban. Por olra parte, A~rica central
'1 Am~ric& del Sur (Doreste) le jabonaban aln la madera del PanaroJ.. el
.brazil.> de donde __ el lIOlll!= do BrooiI,

Cuidt11ÚJ8 de lQ. boca.-Tknica de toser ., de CKUPir. Les CODtm una
experiencia pcraooal. Una nifia no sabía escupir "J NI catarroI empeortban
cada vez m61; me infonué y en el pueblo de IU padre. y en IU familia
especialmente, en Berry, no labíaD escupir. Cada vez que ellCupía yo le
daba una. monedu, y como deleaba ahorrar para tener UDa bicieJeta. lo
aprendió. siendo la pñmcra en tu familia que lo apreod{a.

Higiene d, las nllCesidades naJural,I.--Con relación a este lema podrfll
cnumerar un .iD fin de hcchos.

5." TknictJ de la comumiej6t1. eomer.-Recordar'n 11 a~dot8 que
cuenta Hljffding del shab de Petllia. Esando invItado el ShBh por N.
po1e6n 111, aquQ comía COD 1011 dcdol. e insistido por el emperador para
que utilizara un tenedor de oro, le contcat6: eNo ubéil del placer de que
os priváis .•

Ausencia y uso del cuchillo. M:ac Gec comete UD grave error de hecho
cuando. habiendo observado que 1011 leri (cui nna Wa del Magdalena.
California) deteODOCÍ8I1 el UIIO del cuchillo, conclU)'Ó que eran 105 hombre,
mú primitivOl. Lo (inico que ocurre es que DO usan el cucbiDo para
comer.

Beber.--scrfa 'Ótil enseñar a los ntl'ios a beber de la fuente, del chorro
o del a¡ua quc corre.

6." TkniCdl de la reprodueci6n.-No hay Dada as tkllioo que las
posiciODCll scma1C11. POCOlI autorcl han oudo habllr del tema. ~Y que
qradeccr a KraUIIII el haber publicado su gran colecci6n de .4nthr(J~

phyteia. d la ' 'o --_.., t laTomemos, por ejemplo, la t6cDica c pOIlCI n IICXu.IU SIguleft e:
mujer apoya IUI piemas por la rodilla en 101 codol del hombre. Ella el
una t_ p<Jrticui., dt: todo el Padfico. deode AUllralia haota 01 Pero.
pasando por el cstrecl10 de Bering. pelO ora en cualquier atto llJllf.

Son muy nume:roau las t6ctdcaa del. acto sexual normal "J anormal.
Contaetol IeXUa1C11, macla de alientol. beaDl, etc. Bn este punto la tk
Dica y la moral sexual esl:Ú1 en íntima relación.

7.' Existen, por último, tal técnicas del euidQ.do. de lo anormal. Ma
ujes, etc. PefO dejemoa ya este punto.



CAPfrnLO IV

CONSIDERACIONES GENERALES

1.01 pl"Clblema generale¡ ICf\D'81DC'Dte les interesan a tatedca mú que
toda cstaI técnica., • lu cuales he dedicado quizá demasiada tiempo al
ezponer1as.

1.0 que est4 claro el que en todas partes DOS CDCODtramOs ante el mon
taje fuio-ptÚ»lOCialógico de una serie de actos, actCl que son mú a me·
DOI habitU&1.eI Y mú o menOll viejos en la vida del hombre y en la histaril
de la IOCicdad.

PrafundicemOl mAs: un. de las razones por la que ClItOl 8Ct0l le su·
perponen mú fK.i1mcntc en el individuo, el precilamcDte porque se
yumponen en función de la autoridad &OCial. Cuando fui I8.lJento do
~ • mis eoldados por qué lCl enseñaba a marchar en fi1u cerr&<1u.
en. filu de • cuatro y al paso; para ello prohibí marchar 11 patO, ha
ciMdolcl puar de • CUB1J'O, obUg6ndolea a que el escuadr6n paara
entre dos úbolea: del patio; se empujaban 101 unos a 101 otros, d'ndosc
cuenta de que lo que lu obligaba a hacer temía SUI razotlCI. Dentro de l.
vida en grupo emte una eapecie de educación de los movimientos en fila
cerrada.

En la llOciedad, todo el mundo sabe y debe 1800 y aprender 10 que
debe hacer en cualquier aituacl6n. Naturalmente, la vida social na estt
exenta de estupideces y anormalidades. El error actda a veces como prin
cipia. La Marina francesa no ha enseñado a nad.r a sus marinas huta hace
muy paoa tiempo. El principio es ejemplo y orden. Estos hochos son el
fellUltado de una profunda causa sociológica y espero que cn esto me den
la razón.

Por atra parte, al habla1'lle de movimientns corporales Ile supone Iliempre
UD enorme aparato biológico, fisiológico. ¿Cuál es la amplitud de esa rueda
de e~ranaje plico16gico? Y digo expresamente rueda de en¡raoajc. UD
comtilta .dir{a que hay separación entre lo social y lo biológico; 10 que
yo les digo ea que conaidcro los hechOl psioológicos como un CQgraoaJe
y na como cau.as, excepción hcc.ha dc los momentos de creación o de
reforma. Los casos de creación, de establecimiento de unos prlnclptOl.
son escasos y generalmente vienen impuestos por la educación o al menos
por l.u circunstancias de la vida en común~ por el contacta.

Por otra parte, se plantean dos grandes problemas en el OrdCD del día
de la psicología: la de la capacidad individual, la de la orientad6n ttcnicI
'1 la de las característico. la de la bíotipología, problemas que CODCUt~
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en esta breve investigación que venimos de hlcer. A mi parecer, el gran
progreso de 11 psica1og(a en 101 l1ltUnos tiempCl, DO se ha nevado a cabo
dentro de cada una de las facultadel de la psicología, lino en la psicotécnica
y en el anilitls de 181 OOIal psíqulcal.

m etD6logo le encuentra aquí ante el grave problema de las pOlihl.
Udadeo pIlquicaa de cada una do 1aJ ruaa. 7 do la biologla o biologfu de
este o de este otro pueblo. Betel IOn klI problemas fundamentales. Op{n.o
que también en este C8IO esblmOl en preeenc:ia do loI fcD6mene:- biot~
1Odo16pcol. Comidcro que la oduc.ci6n fuOOalDCUtal eJe ato t6cnieu
coruiltc en adaptar el cuerpo a tul UIOS. Por ejemplo, laa grandes prueba
de estoicismo en que c:onaiate la iniclaci.6n de la nwyor parte de la huma
nielad, tic:n.ea como finalidad. emefíar a tener langre fria, resiJtencia, 10

riedad. _la de eaplrito, dignldod. et<:. La priocipal utilidad do mi
alpinismo de otroI tiempos, ha rido preciJ.tmeate, la educacl6n de mi aangre
fría, que me permltfa dotmir de pie 101m el mfnjmo rellano, al borde
del abiamo.

Creo que CIta idea de la educacl6o. de la razu que se seleccionm
en fUDCi60 de un determinado rcm.dJmieoto c:I uno de loI momcntOl fund..
mentales de la hiatorla: educad6n de la vista, de la marcha, de robir,
bajar y correr; educación que consiste espedalmente en la CDICDanu de la
laQlfe fña. la tuI1 ca fundamentalmente un mecanismo de demora, de inhi
bicl60 de movimientos dcmrdenados; esta demora, esta inhibición de mov~

miCDtaa dcaordenados, permite a cOtltinuacl6n una rcrpuesta coo~
de movimientos coordinados dirigidos. la nn.lidad c1cgida. La n:aiJtmcia
a la emoción que invade es algo fundamental ea. la vida soc:ia1 y mental.
y permite clasificar a las sociedades, eeparando a 1&1 primitiva, ac¡6n IUI
reacciones sean más o menos bruscas, JrrcfleJliil'u e lacomcieotel o por el
contrario aisladas, concretall y dirigidas por una conciencia dara.

Es gracias a la sociedad que la conciencia interviene. ya que no es la
inconsciencia la que hace intervenir a la sociedad. Gracias a la sociedad
hay movimientos precisos y un dominio de lo consciente frente a la emo
ción y a 10 inconsciente. Es precisamenle porque la razón ha intervenido.
por lo que la Marina francesa enseña u nadar a sus marineros.

Partiendo dc aquí llegaremos mts f'cUmcnte 8 problemas mucho mis
filosóficos.

No sé si les ha llamado la atl~nct6n lo que nuestro amigo Granet ha
dicho sobre sus invcstiglcioncl aobre 181 tkJlical del TaoíltDO, sobre lal
I~nical corporales y en cspecial .obro la l'elpiracicSn. He estudiado lo
suficiente los textos sánscritos del yoga par. saber que lo mismo OCUlTe ea
la India. Creo, precisamente, que en el fondo de todo estado mfstico se
dan uoas técnicas corporales que no hemol eltudiado, pero que ya lo
hicieron en la antigüedad la China y l. Iodia. Elti por blcer y debe hacerse
ese estudio socio-pslco-blológico de la mística. Mi opinión el que existen
necesarilUDCDte medios biológicos de cotrar t:C'U comunialclón con Dioa•.
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Aunque la técnica de la respiraci6n no sea tan fundamental oomo OQ la
India y en China, creo que está mucho más generalizada de lo que 10 uee;
en cualquier caso, nos permite comprender unos hechos que balta ahora
nos eran incomprensibles. Opino además, que los recientes desQ1brlmic:ntol
en~ mmcen la -.Ión de 100 ooci6Iop. deoputa do la de
leo bi6lop 1 poic6losoI... , .mucho mi. c:ompetcntoo que DOIOl!OL

•

S8PT1MA PARTE

MORFOLOGlA SOCIAL



IlNSAYO SOBRE LAS VARIACIONES ESTACIONALES
BN LAS SOCIl!DADES ESQUIMALES

UN ESTUDIO DE MORFOWG1A SOCIAL

NuelltrO deseo es estudiar aquí la morfología social de las sociedadel
esquimales. DClignamoll con cita palabra la ciencia que estudia, con objeto

1 Publicado ID el ANtI. Socimor¡Iru (L IX, 1..·19OS)" CD coIaborae6n con
H. BEUCHAT.

Conviene hacer aqur una hibliogra{¡a somera de las principales obras que hemm
utilizado en este trabajo, aunque sólo sea con el fin de cilarlu en adelante en abre
viatura. Podrá hallarse una bibliogn.[fa más completa y casi exhaustiva en d libro
de PILUNO, Bibliograph, o/ EskimanQu Languag<U, Smilhs Inst. 1893, y en STEENsav.
Om Eskimo KU/IUUfU Opri"d~lse. en etno"a/isk og Qlllropo~ogrQfisk sludie, Copen
hllgue. I90S, pács. 207 y u.

Los mejores trabajos $Obre Groenlandia son los más antiJuos y son, entre OlroS:
H. EoEDE, Dtt g(lmle Gr/Jn/onds Nye Prrlustralion. ele.. Kj6bcnhavn, 1741 (hemol
consultado tambil!n otras ediciones anteriores, pero es ésta a la que nos referimos
con la abreviatura Perfus', de la cual hay una buena tradu«ión francesa publicada
por M. O. R. P. (DES ROCHES DE ,PARTIIENAV), en 1763, en Génova, bajo el tflutO:
Eol!OE, Descr;pt/on el l1isto;re Natllrt/le du Groenlalrd: D. CRANZ, Histoire von GriJ·
lOlld, Leipzig-Barby, 1745 (J1nica ediciÓn buena j ed. inglesa, menos escasa, Descrip
t;OIl o/ Greenlalld, Londres, 1757), se refiere a las tribus más meridionales y es una
fuente relativamente independiente: la citaremos simplemente por el nombre del au
tor. Tenemos a continuaciÓn los libros de RINK que son, además de los ya cilados,
GriJn/ond, geogro/isk 08 stotistlsk bnkrevet, Copenhague, 1852-57; GrQnlondsk Eskl
lIIo;sko Eventyr og Sogn., Kbhun, 1856, 1871; trad. inglesa, Toles olld TradiljOlls o/
tire Eslc.imo. Edinburgh, 1875 (= T. T.'. Todos estos trabajos se refieren a los esqui·
males de Grocnlandia occidental. El principal trabajo dedicado a los esquimales
onenlales es el de Hou.c. "Ethnologisk Skiu.e of Angmapalikerne", cn Meddtldser
om Grónlolld, 1888, vol. X (= Holm). Es muy importante el conjunto de publicacio
nes de la ''Commiuion for ledelsen of de Geologiske og Geografiske Unders6l¡elscr
i Gr6nland", comisión a la que quercmos agradecer aquf su generosidad por habemos
eoviMlo WI ejemplar (IC cita como Meddtl. GrlJ.

Sobre loa nquiaWes del Labrador sólo poseemos unu tuentel diIpenu que DO
menee la pc=a citar. La J1nica monograffa que hay se rdic:r'e _ 101 del lUl" del lIttre-
cbo • HndtoIl. L M. TURNER. The Jludson Boy Edlmo• • 0 el ZIIIr. AM. R.,.
o/ B/Ir. o/ Amu. El1m. (1889-1890) (= Turner).

Sobre los esquimales del centro, los mejores documentos, por orden de antigüedad,
son los siguientcs: W. E. PAIIII\', Joumal o/ o Secolld I'oyoge o/ d/scovery o/ o Norllt
West PO$sage, 1821, 1822. 1823, London, 1824 (= Parry) y G. F. LVON, Tlle private
Joumol o/ Capto [.YOII, Dllrillg lite reCf!IIt voyage o/ dircovery with Cap. Parry, Lon
don, 1824 (= Lyon): ambos se refieren a la tribu que habita en Igloulik duran le dos
inviernos eonsecUlivos. Tenemos a continuación los documenlos de Hall, somelidos
desgraciadamente a fianza y muy mal publicados en parte: los de la expedición de
Schwatka y sobre todo los relatos de KLOTSCIlAK. Au Eskimo IIn/U ,/e" Eskimos,
Wien, 1881 (= Klutschak). Por J1ltimo, las dos monografías dc F. BoAS. "The Cenlral
Estimo", en el Vflh AM. Rep. A~r. Bllr. El/In, 1884-1885 (:::11 C. E.) y "The Eski
mo of Daffin Land and Hudson Day", en el Bull. Amer. Mus. Not. Hül., XV, 1, New
York. 1901 (= E. B. L.'.

Sobre los esquimales de Mackenz:i. sólo poseemos informaciones dispersas y dos
obras poco de fiar de P. PKnfOT¡ ... de ellas, la Monographie des Esquimnux Tchi
g/jt. Parfs, lSn (= Mon). Son IDlD'lCrO$as las publicaciones que se refieren a Alaska,
pero las mejores y únicas de lu que haremos uso, $On: J. MURDOCH, "Ethnologica.l
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de describirlo y e:r;:plicarlo, el sustrato material de las sociedades, es decir,
las formas que adoptan al establei:erse sobre un lugar, el volumen y la
densidad de población, la forma en que ésta se distribuye y además todas
aquellas cosas que sirven de base a la vida colectiva 1,

Al haber concretado nuestro trabajo a una población geográficamente
determinada, habrá que evitar el considerarlo como un estudio de pura
ctnograria. Nuestra intención está lejos de querer reunir en una monografía
descriptiva las diversas particularidades que puede orrecer la morfología
de los pueblos esquimales; nuestro deseo es más bien establecer unas re·
IlJciones de cierta generalidad, tomando como punto de partida los esqui
males. Hemos tomado como objeto concreto de nuestro trabajo esta notable
poblaci6n 3, porque en eIJa, las relaciones sobre las que queremos llamar la

Results of !he Point Barrow expedition", en el /Xlh Ann. Rep. oJ the Bur. of Amer.
Ethn., 1887-88 (= Murdoch), y la de E. W. NELSON, ''1'he Eskimo About Bering
Strail", XV/l1lh Ann. Rep. Bur. Amer. Erhn, pt. J, 1899 (= Nelson).

Las demás publicaciones la5 iremos citando a medida de su aparición. Si no puede
afillJlarse, como se ha dicho, ~ue los esquimales es la familia de pueblos más cono·
cida, sr hay que aceptar que disponemos, en lo que a ella se refiere, de un conjunto
de monograflas baslante satisfactorias.

s Vid. Annle Soci%giqlle. nota de DURKHElM. 11, pág. 520 y ss. y los tomos de
los aftos siguienles (VI sección).

~ Hablamos de "poblaeión" a falta de una palabra m;l.s adecuada. Seria inexacto
bablar de naeión, pues las tribus eSQuimales, siempre mal delimitadas, han carecido
incluso de este embrión, pero seria tambi~n inexacto creer que entre las tribus de
esle grupo, poco numeroso (han llegado a ser alrededor de unos 60.000. Vid. H. RINK.
"'Ibe Esltimo Tribes. Their distribution and characteristics", en Meclcle/elur 0l1f Griin
land, xr. 1, pág. 31 Y ss.. cifra que no ha sido contradicha por las investipciones
posleriores) exislen diferencias del tipo de las Que separan enlte sr a las tribus de
otras poblaciones consideradas como primitivas. Tanto su civilización como su raza
son de una extraordinaria uniformidad. VEa.se sobre. la unidad de su raza, R1NK, ibicl.,
pigina 8 y ss.• y B.u1NSON. EthnOlralien, Copenhague. 1894, l. pi¡. 223. Sobre la uni
dad de lenguaje. vid. RlNlC, ¡brd., e ¡bId., vol. 11. pág. 6 Y Ui. (se da por descontado
Que no aceptamos todas las hipótC$is de Rinlr.) y sobre. todo el excelente libro de
W. ThAUlITZEtl, "A Phonctic:al Study of the Estimo Lan¡uage", etc., M~ddelelstr om
GrÓnlancl. vol. XXXI, Copenha¡ue, 1904. pltg. 225 Y ss. Esta unidad es hecho bien
conocido para los viejos exploradores, y constituye la base. a las instrucciones de
Franklin y a 10$ sucesores de Franklin. Cfr. FRANKUN, Narraliv~ 01 (In Expedirion
to t~ shore~ 01 Ihe P%r Seo, Landon, Murray. 1823, pig. 43; MlEATSCHING.
Roi~etoceblleh, pá¡. 37, pág. 42. MARKlIo\.M. en Artie PoperJ. pita. 151. Sobre la
unidad de la siluación material y moral, véase el libro de MUROOClI, "TIte Poinl
Barrow Esquimo", Xth Annuol R6port 01 the Bllr~rlll 01 American EthnoloJ!i,
que reto.. numerolDl da.. m Ubra de M. R P. S'l1lBJIfaY, Om &llmo lClIl
tllNJnJ Oprindelse, en clllografisk 01 o/llropogcogrolisk studie. Copenhague, 1905.
está especialmente dedicado a la civilización material y constituye una excelente
demostración del hecho al que ahora nos dedicamos. También sirven de prueba
una serie de trabajos etnográficos especiales, como. por ejemplo: el de O. MASON
(v~ase nota 19), y el de MURDOCH, Tire lorms 01 t/¡e Eskimo Bows. Noturofisl, VIII,
sobre todo en la pág. 869, A stlldy 01 tire Eskimo Bows. Rcp. U. S. N. M., 1884, n,
páginas 307-316; el de RtNlC y BoAS sobre las leyendas, Journu/ 01 Ihe American
Folk-Lore, U, pltg. 122 Y ss. Cfr. ''The Eskimos of Baffin Land", B/IU. 01 tire Amer.
Mus. 01 Nol. Hisl. XV, 1, 1901. pág. J55 Y ss. Los diferentes grupos esquimales po
seen sólo una mitologfa. una sola tecnologCa, una única organización social y una
IOla lengua; siendo sus diferencias esclusivamente dialectales en lo relativo a la len
lua. y diferencias de prt.ctSc. OD lo lÚ&ti\'o & -al dcImÑ ~icu ca&cdiftL
Este trabajo tiene como r'Ulidld demoItnr tambiál que tieDcD uoa Óllica madolosfa.
quedal)(jo de este modo ID~ )'~ ildiDitamente bc:iI.itada Y
garantizada.

atenci6n ead,n como ampliadas. presentando unal caracterbticu mú acu
ladas, que peaniten comprender con mis recilidad IU natura1e:z.a '1 fm;
de este modo resulta luego mú rlici1 captarlas en equtllu sociedBClc5 donde
eatán IDeDOlI aplU'ClllCl. ya que la trama de 101 dem.61 hechos socia1ca 1..
elICOlldcn a 101 0;01 cid observador. Desde catc pUDto de villa, los esqui
malCl ofreceD un campo de t::Itudio pririlqjado debido a que su morfologfa
varía de acuerdo c:on lu difcrc:ntel fallCll del aio: de acuerda con las
e.tacioneI, lB forma en que le 1IINP8Il 101 hembra. la exte:n.si6n y forma
de lo cuu y la naturaleza de IUB establecimientos vaI'ÍI. tda1mentc. :Bata&
vmacinnet. que cama luego le ved, son de UnI amplitud c:x=pcional,
permiten estudiar en condiclOltel mt11 favorablca d modo en que la farma
material de lu agrupldODClI human., CI decir, la naturaleza y compoaiciÓD
dc IU lumata afecta • lu difcrentCl modalidadCl de la actividad ca
lectiva.

Se podr' objetar, quid, que una sola poblllCi6n el una bale demasiado
limitada para un Cltudio cuya finaUdad va a lel' la de eltablecer unol
principios aplicablel no 1610 a un caso concreto. Bn primer lugar, no hay
que olvidar que lal CBquimalel ocupan una FIlO extensión de COltas y de
territorial 4, No h8)' una lino varias lociedades eequimalel 5, cuya civUi
zacl6n el lo luficlcntemente homoR'nea para permitir una útil compara·
cl6:n, y 10 suficientemente diveraa, para que enl comparaciones rc.u1ten
fmctUera•. El un error. &de:n.*, conaidera:r que la credibilidad de UD prin
c:lpiD o..tlBoo dependo del n1lmc:ro de .... en que oc puede verificar.
Cuando le realiza UD informe IObre UD caso, aunque &te IU único, pero
que le ha eatudiado metódica "1 minuciosamente. la realidld es derta ea
distinta medida que cuando pUl. demostrarla le Mee UIO de nuIDeJ'OBOll
datoa dispares o cjcmplOl curioaoa. tomadoa CObfuIamente de las lOCie
dada. r.... y cM1haclonel "'" hcterogálcoo.

Stuart Mill dice que una buena experiencia es suficiente para dc:moe
trar una Ley; kl que Iin lugar 8 dud8II ca clerto, el que el mucbc JDá¡
demostrativa que un moot6n de aperienciu mal hechas. Bata norma
de metodclogla lO opIka • la toeiolo¡la Igual que • 1.. dcmú ciencias
de la nsturaleza. Al terminar el trabaja, lCl iDdiearemos algunos bccbos
que atestiguan que las reJ.ecioDCll que CODlltatamos entre 108 eaquímatel no
dejan de estar gencraBzadal.

Al tratar estal cuestiones. nol vemos abligados a concretar cuQ es
nueaua postura respecto a los métodos de la diaclplina CIIpecial. que se

.. V. ml.1 adelaate, CD d cat.:orlología ¡encnl.
• No es 61te el lupr para una enumeraeiÓD de todll lal lociecladu elqui.

lDlI1a "1 de IUI DOmbra. IKII limi!aremos a indicar cuáles son los principales ~:~I
que le han oc:up8do del felU de 1& nomenclatura 1C0gráfica. Empezando por ,
IOD.: D.u.L. A,.Jk.. fIft4 t, RlMJJIJ'U#. 1872, l. Ñ 180 Y ss., Y Co/ltrlbu/io.ns lo No,'"
.iI."""~ EilJonolOfO. 1, pqa. 1-11; la. de Poa1'.N, WEwI y KmuY. mtadoa c:D 1I
AOO 1 del cap. Morfologra general: el de ,PETITOT. Monogrop}¡¡e des Esquimlllu
Tdit/iJ, Parls, JSn pág. XIII ). ss.; BoAS, '"The central Etkimos", 5ixlIr Annuol
RlpoIf 01 the Bureou 01 Americoll Ethnology. pág. 414 Y S$. Como veremos luego, los
JNPM de Labrador y de Groenlandia parece Que no llevan nombres tribales (nota 20
W. cap. Moñologfa general). El cuadro mejor y m;l.s explicativo es el de THALBlTZEJt,
"A Phooct. Stud.", en !hdJ. G,. XXXI.



• Es sabido que el fundador do esa discipJjna ha sido RATLEl., cuyas obras prin
cipales son: A/lIropogeograpllie, l.. parle, 2.- edición, 1899: 2,- parle, l.- edición,
1891; Politische geogrophie, 1897, quc han quedado recogidas aqul, del mismo modo
que otras dcl mismo tipo, lJid. Amlle Sociologique, 11, pág. 522; 11I, pá•. 550;
IV. pág. 565, elc.; VI, pág. 539 Y SS.: VIU, p:1gs. 612, 620 (Cfr. un resumen de RAT'ZEL.
AllIIle, 111, pág. 9. En AruhropogeOlrophie. 1, pág. 579 Y 15., se encuentra una biblia
grafia exhausliva de estos trabajos hasta 1899. Biblio¡rafla recogida en la rUbrica:
¡eograna humana de la Bibliogr. dts Amloles de Geolrophie. Los trabajos recientes
mú imponanles de esta escuela son los de Vidal de la Dianche, Manonne, Brunhes
y Otman¡eon de la escucla' francesa (Cfr. VIDAL DI! LA DLANCHE, "La geo¡raphie
humaine, ses rapports avec la gco¡raphie de la vie", RelJ. úe Synlh. Hislor.. 11I, 1903,
páginas 219·240).

• Naturalmente nos es imposible recoger en una exposición tan cona, trabajos de
este tipo todavfa mú clasificado, pues se relacionan más con la sociología que con
la geografla, ya que fundamentalmente son trabajos de geograffa histórica. como por
ejcmplo el de RAMSEY. 'ahe gwgraphical Conditions determining Hiltory and Reli
¡ion", etc., Geograf. 10Ilr.• 1902, p:1g. 257 Y ss.; cl de MACKINDER, "Thc gcogrJlphical
Pivot of History", Geoc,. Jour., 1904, páS. 421 y ss" pero robrc todo e:1 Tablcall de
la geogr«p!lie (le la Frailee. de VlDAl. DE LA BUNCUR. Cfr. C. R. DE YAClIElt, AIIIlI!e,
VIII, pág. 613. Tampoco tendremos cn cueDla dcterminados bocetos de algunos etnó,
8raros americanos, que se: asemejan a 10 que nosotros vamos a intcntar en este trabajo,
Se trata, sobre todo, de dcmostrar la acción inmediata del medio físico sobre la vida
social, especialmente sobre la ~cnica y reli¡iosaj lJid. especialmente las lecciones de
MAC GEE, MASON Y otros, en el Repon ofllle Unittd Sin/u Natiollol Museltm, 1895,
pá¡ina 741 y SS.

I Es precisamente el último ¡có¡rafo de esta escuela, el único que hace excepci6n
a esta costumbre. DEMo\N(;RON considera, en efecto (Lo Ploi"e Picarde. Parls, 1905, pá_
ginas 455-456), que el suelo actúa sobre el hombre a travfs de b, sociedad. Se une,
pues, a nuestra teorla. o nosotros nos unimos a la suya, aunque no hace uso siempre
de ella. Un ejemplo nos permitirá comprender mejor a OAlJtS, en un anlculo curioso,

conoce con el nombre de antropogeografía '. Los hechos de los que se
ocupa son en cierto modo los mismos que de los que ahora nos vamos a ocu
par; su finalidad es también estudiar la forma en que los hombres se extien.
den sobre la superficie de la tierra, así como la forma material que adoptan
sus sociedades. Sería injuslo no reconocer los importantes resultados de las
investigaciones en este sentido.

Nada está más lejos de nuestro deseo que el despreciar bien los des.
cubrimientos positivos, bien las creadoras sugestiones de este brillante
conjunto de estudiosos. Al considerar las sociedades como grupos de hom
bres organizados sobre un plinto determinado del globo, evitamos el error
de considerarlas independientemente de su base territorial, pues está claro
que la configuración del suelo, su riqueza mineral, su rorma y su nora,
arectan su organización. Sin embargo, los estudiosos de esta escuela al ser
especialistas de geograHa, se han visto inducidos a ver las cosas desde un
punto de vista muy particular. atribuyendo al ractor telúrico una prepon
derancia casi exclusiva 1. En lugar de estudiar los diversos elementos del
sustrato material de las sociedades, han cenlrado casi toda su atención
sobre el suelo, colocándole en el primer plano de todas sus investigaciones.
Su única diferencia rrente al geógraro ordinario, es la consideración especial
del suelo en sus relaciones con la sociedad.

Por otra parte. han atn"buido a elt:c factor DO 16 qu6 efJcacia perfecta.
como d fuen lUSCept:lble de producir 101 efecto. Que implica por tul
10181 fuemu·. Iin concurrir con las demál que pueden apoyarlol o neu.-
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b m.ú u.c: abrir 1M obraa de anlTOtralizat10s en todo O en. parte. No ay q '6n' lUJO
pogcografía má conslderadal. para ver co:::m:':n::. dcl

lllC
lUCIo

en 101 tfiulOl de 101 capítulos Cl1 101 que. 1 famili del lUe10
en ~~ COD ella ~~_dele~l':.u:~rcalia:d ael mm:' tI6Io actóaen :n:aalaUD con I:ol!IUII.1U, ., .J __

• t ---- muchos faetares inseparables de ~1. pata que una ' -
Jdn o a U\-IUD. u de hombrea le eatab)czcan ea.
mineral lea determinante de que un gr ~ . ambi6n ue l.
un punto del territorio, no basta que. eXIlta, el nccel,ano t omera:ol en
~cniC8 industrial permita su explotaCión, Pra ~e V1V:

n
~l IUelO sean

lUlar de dispersol, no basta q~e el clima o a ,co 'óuigu:aral J'urldica y ro-
, . , ..... el ncc:eimo que IU oraanlZ8CI • .

propiCIOS, 1100 ~..... 'da ~ La situaciÓD propiamente scográflca
Ugiola .les pmDIta la~e: ';'brc et que hay que c:enuar nucstra
.." Iejoo de ... el 1M conel" • de lu que depende l. fomlA
atencl6n. pues es 8610~ de lCondi",,",,:,ci6n además que con Íl'ecuen-

erial d 1 a,grupaaollCS humanu. , .
mat e 81 el toI ~ de múltiples situaciones SOCiales que que·
cla produce SUI C:lla a uc por IÍ solas explican el resultado final. ~n
dan afectadu r: ~~ ha de ponerse en contacto con el medIO
~ pa1abra,u:..u~r lejidad; no puede quedar aislado. Al estud~ar
social en In .,~ -usión dentro de todas las categonas
1m efectos, hay que ana zar IU ...y-'- , áfiDOl.
d 1 'da ·_~v. 11 Estos problemu no son propiamente geogr
e a VI COJQ;U , spf . ocl lógico como vamos

sino lociológicol. Es precila,?ente con UD e b ~Itu ~I ~erir la exprelión
a abordar ]os problemas obJeto de este tr8 aJo., la disci Una 8 la
morfología locial o l. de 'Dtropog~ograHa para deSignar pura ~ic1ón .1
que Correlponde cite tipo de estudIOS, .no lo hacemos:: orientación .di•

1 . o ya q.... la diferencia de etiquetas expresaneo OJllm , -
fererrte.

. 1 01 XXII 1903 págs 413 Y ss.), donde
"A scheme of Geo¡raphy" !Geo¡rophlco i:::'í'a ~ida h~mana'sobre' la tiem: int!nta
propone que la ~eografla SIrva para ¡xpl¡¡ s de correlación que la gco¡rafía tiene
explicar en un Interesante ~uema as n~e estas lineas atraviesan. A nuestro pa'
que trazar, asl como los diversos i~:~leqel de la sociedad, ya que al atra-.:esar la
recer uno de estos planos es prec I . d·..·d"o a 1_'" de la masa SOCial.• d' . t lú 'cas afectan a 10 I~I , ... I
sociedad las con lClones e "! 1 men de la Antropogeogropllie, de RAna., e

.. Este es el plan dd primer vo u I el mismo resumen de RATZEL
mis soci6togo de los dos. Cfr. ~Il"te Soc., l:h~-et-MoscJle se debe no sólo a la exis

,- El aumento de ta pobl.aclón d~11C~[ descubrimicnto dc un tratamiento de IlIS
tencia de minas '1 canales. S'?O ,tam I n
piritas de hicrro y al protecCIOI:nsmo. t lOnto de vista nos hacia falta haccr una

11 Para hacer compre?der b!cn nues ro 1 o arccer 108 efectos de los fen~mcnos
critica de todos los t~a~aJos reJlcntcs; ~dOnSu~~~ó~nos jurCdicos del tipo, por cJcmplo,
morfol6gicos no se hmll,an, a etermlO ..... ita del régimen de aguas y de los derech.us
de los quc Drunhes ha m~lcado a proV"'sf as mú elevadas de la fisiotogCa SOCial
de riego, ya que se exhenden a, las es e~ 'ó :1 s 252 y ss.' cfr. DU'UCIIEIM Y
(cfr. DURKHEIM, DilJjsjon d/l ,rOlJnll, 2.~ ~.lc~nd: :l~ssification": Anille sociol, VI,
MAUSS, "Essai sur quelques formes pr:~~ I,V s producen su efecto a través ~e los
página 75 y ss,l, además los. factores e "C~ Así por ejemplo, cuando se liga el
fenómenos fisioló¡icos o debido a sUh au;nc~"NE 'C'Peuples du haut Nil", A""n/l',
nomadismo a la estepa com~ ha hec o AIla nil6tica se puede cultivar en pane.y
de Glogrophje. 1896). se olVIda que la estep t d d n6madas se debe a la ausencIa
que el mantenimiento de al¡unos pueblos en es a o e
de tktIicn alfkalU
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Aunque los problemas de la antropogeograffa de los esquimales ha
atraído a muchos geógrafos, curiosos de los problemas que plantea la región
polar, el lema al que ahora nos vamos a dedicar no ha sido tratado por
ellos más que de una manera incidental y fragmentaria. Las dos obras más
recientes sobre el tema son la de Steensby. Om Eskimo Kulturens oprin.
delse 12 y la de Riedel. Die PolarvOfker. Eine durch naturbedingte Züge
chararlerisierte Volkergruppe!J. El primero, que es el mejor, es un estudio
de etnografía cuyo principal objeto es indicar la utilidad de la civilización
esquimal, buscando cuál es su origen, origen que el autor cree encontrar
fuera de los esquimales, pero sin que por otra parte la tesis quede muy
demostrada. El otro libro es casi exclusivamente geográfico, describiendo
de la mejor forma que hasta ahora se ha hecho, las tribus esquimales y su
habitat, introduciendo, sin embargo, de forma exagerada, lo cual no sor·
prende en una disertación de discípulo, la teoría de la acción exclusiva del
_ l1:l1lria>. Loo demú Inba]oo pub6cadoo lO ocu_ cuI _le
del problema de la emi¡racI6a. S.. au",,", IOn _ M, Boaa", WacbtCT"o
1...1ucn· Y PauotiDi", La parte _ del eattJdio do Maoou' aobro
IDa mediDa de traAJporte lO reflen: especl_ a IDa esquimal.., aunque
lO In" fuud......talmeul1: do 1ID catudio leaIOI6sico. c:cuaagrado a IDa
medloa do _ Y de viaje.

En deFinitiva, Steensby es casi el d.níco que ha pfC5tado cierta atcoci6o
al problema concreto de las variacionel eltaeionale. de l. morfología el

quima!. Nos vemos, pues, obligados al tratar del tema. a ~urrir a 101
datos inmediatos de los observadores.

PI~r_~1DClftI!lII" 151Qj.
u n..apr. UUL, HaDe. 19OZ.
•• "Die Vlllkerwanderung der~, ~. Z,UIlCAr~ lo IUS p(p. )01·332..

&te trabajo se refiere sobre todo ... orieo.n llII6dcO y • IN prob)cmÚ es. ad"aptac:i6D.
al suelo. La obra. del mismo aufOl', Di. Polflll'/orn:1uI,.., ttc..~ 19OZ, polU'
el primer trabajo al dra.

11 "Ueber die ehemalige Verbreitung der Baklmo. iD Ar:k.dlCheD Alllerik.ul!.cheD
ArdUpcl", Zl!itellr. d. Gesell. /. Erdktmdl!. Bul., 1193.

1- Gronland;selte Eskimos, Natur, 1898.
" Die WOllderu!'KeIl der Eskimos. P••rmanlls Mittlleilllllgell, IJ03, pq., 7'·79.

CorreipOllde 111 eap.ti.n la-.chlal. el QlllrIto de haber lanzado y dcmoatndCl (:011 IU
aplorac:i6a del. NClrtb-Devem, la h1p6tMi.1 más verídiea sobre d pobkwieafo de
GmcaI'ndia ocddaatll. Cfr. SvIlaD&vfo. Nyt lAI/d. 1904, JI, pág. %7'- do Nnr 1.IwI.
11. .... =

,. "L'Esodo Eskimcse. Un capilolo di anlb"'"POlCOanAa artiea.., Rh. d, PiL Jút,
Ser. Nat. Pavia. IV, 1903, pág. 28. Cfr. C. R~ m Geo,. 10JlT•• 1!XM~ 392.
Fauslini divide, con ruón, a los esquimales que le lepUU'CIIl. CII. lci. del
cabo Nomo, Alaska, en dos ramas, la del ~tc "1 la 6tl Norte.

.. MASON, "Primilive Travel and Transport"', al. d R~pDI1 01 tM U,dtÑ SttltU
Natiol/af MUHllm (Smitm. Inst.), 18%.

1

MORFOLOGIA GENERAL

Antes de averiguar culles son 11. fermas eapcdll1es que la mnñolopl
de estas sociedades ofrece durante las diferentes etapl!ll del Bfio, hemes
de determinar, en primer lugar, cuües son IIUS carecterfsticas constlDtes,
A pesar de algunos cambios pa.ajeros, existen detcrmlnados rasgOl funda
mentales que se conservan iguales y de los cuales dependen la. particulari·
dades variable. de lal que luego nOI ocuparemo•. La forma en que 1al
sociedades se establecen sobre un territorio, el número, naturaleza "J tamaii.a
de los: grupos elementales de que le componen, C:OOititUJ'f:D factorea iD
mutéles JObre 101 que se producen las variaciones peñ6dicae que mú
adelante explicaremos '1 wcribire:mOl. Ea prcciJamente eae trufondo el
que hemos de conocer antes que Dlda, En otral palabras, antes de hacer
Itt morfologt'a estacional, hemos de crear, en lo que tiene de eeenclal.. la.

morfolog(a general 1,

Los eaquimaln ~n actualmente a situados entre tOl grados 78" 8' de
la latitud Norte (establecimiento de Itah, El estrecho de Smith sobre la
costa noroeste de Groenlandia) J "1101 53" .... de la latitud Sur, labre la bahía
del Mudaon (colta oeste). límite extremo al que lI.e¡en pero donde DO le

eltablecen Jaá. 4
• Sobre la costa del Labrador lIea:an haBta el grado 54

1 .Er:l el librCl de S1IllIICOY, Om Elkimo Xtd,.nlll, ~. ,."., 50 "1 ... pu.4cl ID
CGGtrvIo Wl ¡na ll1imeI'o do d.ltoI de .,.-fol.~ 10* ~a 'NPO de cribul
fomIldo al~.

2 Sobre la antigua extensión de 1" civilización esquimal, vfase STEENSBV. ibid.•
página 23 y SS., pá¡. 50 Y ss. El punlo Nortc más ellitremo que se sabe: ha sido habi
lado es el del 83-, cerca del lago Hazeu (T. de Grinnd), v. GllEELl', Three Y~Qrs o/
Arctie Strvice. 1, págs. 379-383. El arehipiflago septentrional ha estado también ha
bitado. El libro de Mo\UIIAM, Aretie Popus, pá¡. t40 Y ss., contiene una lisia de las
ruinas haIladas en los viajes anteriores a 1875. En el Sur, el punto más lejano huta
el que se ha llegado en el Pacffieo ha sido Tierra Nueva y Nuevo Brunswick. En el
si¡lo XVlll. los esquimales pll5aban normalmente el ve11lno en Tierra Nueva. Cfr. Co\RT·
WRIGHT. A Jou",«l o/ Trollsact;ollS alll/ Ev~lIts, ele., Newark, 1792, 111, pág. 11:
PA(:Ko\KD, T/¡e lAbrador eoast, pág. 245: (:RAN7q ForU~I~I/IIg, Barby, 1770, pá¡s. 301
313. Toda la parte meridional de la bahía de Hudson parece que también ha estado
poblada de esquimllle~. Cfr. A. OoBlIS. AII ACCOIlIl1 o[ IlIt eDlI/l/r;eS adjoillll/g lO
Hudso/l Bay, etc" Lond., 1754, pág. 49 (scalln La france). En el PacCfieo, segura
mente han ocupado la costa americana hasta el rlo Stikine. v. DALL, Tribl!~' v/ tIre
Extreme North WCSl, eOll/rib. to N. Ame. El/m., 1, 1877, páll. 21. Es notable que
incluso esta antigua inmensa extensión haya sido también cxclusivamente costera.

• Sobre ta tribu de Itah, v. KANE, Art;e I::.xplarot;olls. 18~3, ele. Philad., 18Sb:
HAYES, An Arctie 81H11 Jourl/ay. Lond., 1860; T"~ (lptll Poli" Sl'(I. New York. 1867
(seaundo viaje); DESSEL.... Di~ Amaicallisc/lt Nordpv/ E.rptd;t;ol/, Leipz., 187,5 (carece
de valor la edición por OAVIS de las notas del diario de HALL): PEARV, en especial
NortllM'ard ovu the Grtot fu (New York y London, 1898. 2 vals.); KROEBER. "The
Eskimo of Smithsound", BulI o/ Am(lr. Mus. Nal. Hitt., 1lW6, XII, pág. 246 Y ss. El
reciente libro de KNUD RASMUSSF.N, Nrl' Ml'JIIlnltrr. KjbllVlI, 1905, aporta loda un..
serie de nuevos hc<:hos.

" 1'vtMR. P4 116.
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•• BoAs, C. E., pIll. 414 Y 11.
11 STllAilNl'I, Thfl Labrado', p4,. :n y 11.
u La mejor delcripción el ]a DI'" reciente. HANMI"Y. Sport and TravfI/ in Norlh.wrn

Canllda, Lond., 1904, páJ. 64 Y u.: cb. Geolog/cal SurllflY 01 Ctuladll, 18911. Lal an
teriores flzpedicionel de Richardson, Rae, Dease y Simplon han licia expedicinncI en
canoa en que lólo le ha vilto la ensta de lejol y cuando le desembarcaba.

11 Para UDa buena delcripción dc la costa de Alalka, Vl!asc todavía hay BEECHI!Y,
NlJrrativfI 01 a voy~ lo thfl Pacilic, Lond., 11I21, y Unitfld Statw.l COtJ.It land gtlDrktic
Surrey, BllHetln 40, Alaska, 1901.

l' Entre otros, Antllropogeogr., l. pi.¡. 286.
.. RAT2EL, efectivamente, consideI'll 11 101 esquimales como RandvlJl1cwr,~ pue

blo de la costa del "dckoumene", jbid•• 1, p"" 3.5", p4g. 75 Y IL, aunque. fllta idea el
puramente dfllCriptiVII. Bu cualquier easo DO explica lo que Intenta explicar, la gran
extensión y la pequeiia densidad de la población esquimal.

lO Naturalmente es imposible que se trate dc Groenlandia. cubierta en el .centro
por un gran glaciar, ni de todo el archipiélago ártico. poblado sólo por esq!ll~a[es.

IT Los únicos lugares en que se ha establecido un eontacto regular entre mdlos y
esquimales son: J.O la desembocaJura del Maekenzie; v, ANDERSON. The RI/pert úmd.,
1831: v. FRANKLlN, Narrative 01 a VOYllge, e1c.• 1821. págs. 35. 37 Y ss., aunque hay
que resaltar que estas reunioncs c intercambios tienen lugar, sobre lodo, a causa del
comercio con los blancos. 2.0 El alto Yukon; cfr. PORTER, RI'p. A fllska U. S. A. Tnl/}¡
Clfln.lU', 11I110, p¡l.•• 12.5". Las tribul del Alto Yukon están bajo la influencia blanca y
e5t4n tremendamente mezcladas con 101 indio. inl.lik.

Al igual que Groen1andia, la casi isla de Melvi11e, la tierra de Raffio
y las costas septcntrionales de la bahía de Hudson poseen costas cortadas
y escarpadas. La meseta interior si no está ocupada por glaciares, cstá
siempre arrasada por el viento y cubierta de nieve, dejando s610 como
zona habitablc un borde de playas, profundos valles que acaban en los
lagos glaciBres 10. El Labrador posee las mismas características agravadas
por un clima interior todavía más continental ll

, Las tierras Laurentinas
del norte del Canadá y de la Boothia Felix acaban más suavemente en
alguna de sus partes, sobre todo en Bathurst Inletj sin embargo, igual que
en las demlis regiones, la meseta interior reducc a espacios relBtivamente
mínimos la extcnsi6n que pareccría habitable 12 si sólo tuviéramos en
consideración el mapa. La costa del este del Mackency ofrece el mismo
aspecto, desde la terminación de las montañas rocosas hasta el cabo hel~do

del estrecho de Behring~ a partir de este punto hasta la isla de Kadiak,
límite meridional de la zona esquimal, la zona está constituida alternati
vamente por la tundra de los deltas y por los límites de las montañas
o de las llanuras ll,

Aunque los esquimales sean un pueblo costero, la costa no es para
ellos 10 que suele ser normalmente. Ratzcl 14 ha definido las costas, de
modo general, como «los puntos dc comunicaci6n entrc el mar y la tierra o
bien cntre una costa y otras :mAs distantes», definición que no le puede aplicar
a las que ocupan 101 csquimalcl 15. Entre estas costal y la tierra lituada a su
espa!da, en general, hay una comunicación muy escasa. Ni los pueblol del
interior vienen a la colta a establccerse de forma duradera 1/i ni los esqui
males ge adentran en el interior n. La costa es, en este caso, exclusivamente
un «habitab, no es ni zona de paso ni de transici6n,

Después de haber descrito el «habitat. de los esquimales, hay que
averiguar cómo se distribuyen aobre el tcrreno que ocupan, es decir de
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y sobre el Pacífico hasta los 56" 44's de la latitud Norte. Ocupan, por
lo la,nlD, un lugar inmenso de 22 grados de latitud y cerca de 60 gl'ados de
longItud, llegando hasta Asia, donde tienen un establecimiento (el de East
Cape) 6.

Sobre esta amplia región s610 ocupan las coslas. Los esquimales son
rundllmentahnente un pueblo costero. Unicamente algunas tribus de Alaska
habitan en el interior 7, estableciéndose sobre el delta del Youkon y el de
la Kuskokwim; es decir, que se les puede considerar situados sobre la parte
marítima de los tíos.

Concretemos más. Los esquimales no son s6lo un pueblo costero son
un p,ueblo de acantilado, si entendemos con esta palabra, toda terminación
relat1vam~nte abrupta de la costa sobre el mar. En efecto---y esto es lo
que exphca la profunda diferencia que separa a Jos esquimales de los
demás pueblos hiperbóreos '-, Jas costas que ocupan, a excepción de los
~eltas de los ríos ,todavía mal conocidos de la tierra del rey Guíllermo,
uen~n todas las mIsmas características: un margen más o menos estrecho
de tlerra, que bordea los límites de !-lila llanura que desaparece más o me
nos bruscamente en el mar; además, el inmenso glaciar que se conoce
con c~ nombre de ln/alldsis (hielo del interior) sólo deja un cintur6n
m~ntanoso cuya ;panc más, larga (a causa de los fiordos y no por sí
mIsma) apenas mIde 140 Imllas. Este cinturón está cortado, también, por
~a descarga so?rc el mar de los glaciares interiores. Sólo los fiordos y las
l.sI~s de los fIOrdos están protegidos del viento y por lo tanto son los
U~ICOS que gozan de una temperatura soportable, son los únicos que per
mlte~ campos de pastos a la caza, así como lugares de pesca, fácilmente
accesIbles, donde van a pescar y a dejarse pescar los animales marinos',.

'.]sla de Kadiak. Cons!dera['1os a los nleutas demasiado alejados de la ciYilización
e,sqUlmal, po~ eso no lo~ IIlclulmos. Consideramos lambién a los kaniagmiutas, habi
ta~tes de la Isla. de Kadlak, como una mezcla, cfr, PINART, "Esquimaux et Kolochc ..
etcé.tera, Rev, d A~l/hrop.,. 1873, pág, 12 Y ss. s .
h k ~?br: I~s YUII o YUIll. dC"l cabo Esle, que COn frecuencia se confunden con los

~. u C IS e .a penfnsula, Y. NORDENSKIOLO, Voy?ge de /a Vigo, trad. frane., n, pá
f~~~.2fllr. ss., KRAUSE (Hcrmanos), en Geograplllscfle Bliittcr (Georgr. ges. Hamburg.

• En ningún si.tio. existe una buena enumeración. aunque puede hacersc una con
ayuda de las deSCripCIOnes de Porter y de sus recensores SchulJe y Woolfe' Y PORTER
R-ep0r/ 01 tit" Popu/ofiol/s (l/Id Resollrces 01 Alaska, V. S. ElcYClllh C~II!i;lS 1890-'
Wash., 1893, pá.gs. 99-152, 166 Y ss. La tribu de los kopagmiutes. que Pelroff tRepor;
O~I t!le PopIII.llt/Ol/st ... o/ A~oska, U. S. T-em!l CCIISIIS, 1880. Wash., 1884, pág 121)
d.l~e .que habitan en el IIltetlor entre Kotzebue Sound y Colyille. es una pura inyen.
C! n, cfr. ~URDOCH, pág. 47, n. 7; ch STEF.NSBV, Esk, Kul/., pág. 120. La eonfu
~I?n se ~phca, pensando que ha confundido a los kowagmiutes con los nunalag
~~l!les. ulbu ".lezclada, que, en efecto, ha conseguido recienlemente extender sus
YI.I)e~ hasta .la ~Iber~ n?rte de Kotzebue Suund, a orillas del oc~ano Artico. Cfr. WELLS
y RELLV, E/lgl/s" l'.skllJlO 011I/ Eskimo Ellglish I'oeablllaries (Bur of Educ C" ú

bm',", ')' 1,890, mimo 165), Wash., 1890. sobre los nooalakamures' (gentes d~ ~;i~ ~r:
o a o, p g. 14. cfr. mapa.

b
.• Los habitantes de la costa asiática dcl océano glacial son efectivamente ha-
llantes de tundras. "
.,.f LJ.na. de las mejores dcscrip:iones de Groenlandia sigue siendo todayra la del

Yle)? ..Eowr:, P"dl/s..p.lg. J Y ss.; DAt;-AGER, Gronfcllldskc Re/alio/ler, KbhYn, 1752. y
eSPcMcl'll,m"'""G K(lKNI:RUP, Berll/(/('/" kl1lnger om Gron/ollds a/mi/ldclige Natllr/orhold
en "(11'. r.. III.1880,pag.87. '
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tu iJIas, ctc.) 21• Es cierto que en al¡:unos otros 1uRarcll cn.te una DODJCD

clatura mM COMerV8~. 21; lin embargo. a eucpci6n de la tierra de Búfin
'1 en 1. COIla oeste de la bahía del HudKln, en que 10l'l nombrea cmpleadOl
parece quc sc han conscrvada canstantcl, PUCI le ha recibido de cUas UDa
relación i~ntica par parte dc todol las autares:D; en la. demás sitial IC

producen entre 101 observadores divcrgeocial acusadílimu 34,
La miama ÚJdeciaión abre en relación con l. fronters, aunque sea

&ta la razón que acusa m. netamentc la unidad de UD grupo po.l.ftico que
tiene conciencia de ello. Sin embargo, 1610 ha plmteado problcmu en una
ocsai6n y en reladón con la parte de la poblaci6n esquimal peor conocida 3.

Las guerras tn'"balcs lan otra de lSI formal, para una tribu, dc afirmar 10

cxi.tcncia y I la consideración quc camo tal denc de s( misma, pcra no
conocemos niD.¡Ún casa, a excepci6n dc 1al tribus de A1uk. y Centralcs,
que, por otra parte. tienen su histeria ZI.

De elites hechos no IC deriva que no exista una organiuci6n tribal entre
101 esquimales lJ, 1a que por el contrario bcmoa enamtrado en clJ.oa una
ICric de conjuntOl lOCiales que parece que poseen los ra&glJl que de ordi·

SI TuDiEL 114 1'79 '1 aL ltiW)'1llDÍut (pueblos del Norte), kobo-llDiut (Jenta del
Koksod, no), etc. .

., V. la, nomenclatura, de llICH,dDllON, ArJie ~tlrcllirJ' &ptdiliolt U, 11". 117;
PQlllr Rr.giollS, páS. 299.

.. En los mapas que los esquimales entregaron a PARRV y que fucron publicados
por él, pág. ]70 Y ss., para el nomadismo de invierno hay, si no fronteras, sI al menos
áreas definidas. V. sobre todo Bo,\s, C. E.• págs. 419,460. y el mapa que reproducimos
en parle más adelante (fiS. 6). las nomenclatura~ de Parry, RkharolOn y la de Boas
son idénticas a las de H,\LL, U/~ witll the EsquimalU. de la bahla de Frobisher y dcl
Cumbcrland Sound. y lambitn a las de Hall respeclo al oeste de la tierra de Dalfin y
de 13. bahía de Hudson.

Sobre las fronteru con la tierra de Baflin, v. BoAS, C. E., pág. 421. pág. 463 (NUIU
mini considerados como utrtmjtros en el Cumberland Sound), pá,. 444 (hdlirmiut
no se aproxima a las tierras de caza [de verano] de los lalirpingmiUI y de los kinG
mamiut). Los mapas de estas fronteras que da 80,\5 sólo tienen un valor conl'encional,
sobre todo cuando indican lus zonas de circulación en el interior como si fueran zo·
nas pobladas. Sobre las fronteras con la península de Mell'ille. con la bahia de Hudson
y con el Dad; River, poseemos un conjunlo de notas de Richnrdson, v. núm. 4. de
Sehwalka, en GlLOEl\. Sc1I1'1'III/(Q's Sl'arch, 1880, pág. JR y ss.. Klulschak. págs. 66, 68
y 227. Y Dl'/II. RO/llld l. Gl'Ollr. u. SIal. 111, pág. 418 Y u. V. COI/Ira BoAS, C. E.• pá
Gina 466

:. En lo relativo a Alaska. ni siquiera un grupo entero de observadores, los que
pasaron el estrecho de Behring entre t880 y 1890, están de acuerdo unánimemente:
cfr. nomenclatura dc PEnofF., Rl'p. Al.. 1880. pág. IS. con la resumida por POIl.Tf.ll..
página 164: con la de NELSON. pág. 13 y ss. y el mapa: la de Nf.LSON con la de
WOOLH:. la de SCIlANZ. según la de PORTER, Rl'p. Al.. pág. 108. y con la de JACOBSEf'/.
en WOI.OT, JIICf'/lSI'IIS, R('i.~f! (ed. alem.), Der" 1886. pág. 166 Y ss.

n RICUAkDSON. ArClic Sl'f/r('hill~ EXP¡'flllloll. 11. pág. I2tl, cita el tcxto de SIMPSON
sobre los territorios de eaza siluados sobre las lierras reservadas a las familias en el
cabo Barrow, "The Westerr. Eskimos", cn ArClic Puptrs. pJig. 2]tl, Y MURDOClI, pá
gina 27. dice que no ha podido comprobar este dato.

,. Sobre estas guerras en la lierra de Darfin y el oeste de la bahla de Hudson,
v. KU"'LlEN. "Contribulions to Nat. Hislo. of Arctic Am.... en el Bull. U. S. Nat. Mus.,
número 1.5. pág. 28. casi contra BoAs. C. Ji.. pág. 464. 46.5. que sin embargo da datos
eonlr-..rios. E. B. L.. pág. 18. 27. En Alllska. v. WELLS y KEllv. Engl. Esk. Dlel., pá
gimlS. IJ, 14, historia de los nunalagmiut. cfr. páG. 2S: efr. PI,TaOfF. op. cil.• pá
gina 1211. etc.: cfr. Nf.LSON. pág. 127, 3.

JT Un grupo dc la tierra de Dllffin. el de los ogomiut. parece que está compue~to

de varios componenles tribales: cfr. BOAS. C. Ji.. pá.l!. 424.

"
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qu6 ¡nJpolI COOcreto& se componen ., cuál es mI nombre. tamaño v. d'
tribución. ...

En primer lugar, hemos de averiguar CId1es Ion 1alI alrupacionclI polí
~aa cuyo .conjunto form~ la población esquimal. ¿San una agrupaci6n de
dIstintas tribu. o una nación (Confederación de Tribus)? Desgraciadamente
a pesar de que la terminología usual carece todavía de precisión en este
COlO.... de ~lf{cll aplicaci6n. La compooici6n de la IOCicclad esq~ tieoc
aIao l.ID.prcCllO Y~. sin que &ea fú.il didinguir en ella cuáleI IOn las
nnidades que la C01DpODe:D.

Unn de 101 ai¡nos mú claros para reconocer un.a individualidad colec
tiva, tri.~u o nación. ca la existencia de un idioma d.i.ltintc; sin cmbara:o,
101 Cllqwm.a1el poseen una curiosa unidad lingWstica en espacios inmensos.
Cuando se nos ha informado sobre los lúnitcs de determinados dialectos 11.

COI. que ocurre excepcionalmente, es imposible establecer una relación
deflnida ..!ro ,¡ """ de UD dWcctD Y,¡ d. UD ....po dmrmiDadD. AJI. por
ejemplo. en d norte de Alaska, existen a610 dOl o tteI di.JectOll para 101
diez o da:e gnJpOI que 101 oblle1'Yadores han creído reconocer y a los
cua1eI dan el nombre de trlhUl ~.

Otro sigDo dfltintivo de la tribu es el ncmbrc colectivo que Ikvan
~odoe IU.I micmbrol. La oomcnclatura ea en CIte calO de una 8Wlada
mdeterDllnaci60.

. En G~enllDdia. ,no conocemos de ningdn nombre que se aplique a una
tribu propiamente di.cba, es decir • una ql.cacr8Ci6n de ClIlableeimfentos
localu o de claaca SI, En el Labrador,~ lo. DlÍIionero. moraYel DO

lwI dejado UD ooIn ncmb.. propio. Iot dDicos que """"'=>01 en ,¡ dimito
de Uogara (..'noche de Hudaon) aon ""p- coyo ...tido .. _".
domen'e vqo y "" authltú:oa .omlma propiOl (¡eut.. de lejoa, ..",.. de

" Sobre la unida~ lingUistica, v. las obras citadas anteriormente. Es, sin embargo,
notable que en la reglón e':l que la lengua es mejor conocida, en Groenlandia occiden
tal, sólo ~e conc:x:en dos dIalectos, uno meridional y otro septcntrional, separados por
&~nde¡ diferenCIas. DIAL81TZ1OR, A p"on~tlC61 Sludy, ete., M~ddel. Gr. XXXI, 1904, pá
gmas J% y M., Y que S:HULTZ LoRENT2EN, Eskimoernes Indlllmdrinti Grónüm ibld
~~VJ, !904, pág. 302 Y SI., babia de una anligua diferencia entre las dos pobla~ion~'
! ~rencla que boy ha desaparecido. Las informaciones en que se habla de la imposi~

bllldad ~e compren~erse entre esquimales alejados, están enteramente fundadu sobre
~bservaClones !OrtUltaS de observadores mal informados e incap:tces de delenerse el
tiempo necesariO para ver lIevam a cabo la soldadura de los dos dialectos

': Hablamos sobre todo del distrilO llamado Anico, de Alaska, V.o d~ Petro[( y
VII. de Porler. La nomenclatura de las tribus hecha por OALL Tr EJetr N W e t
Non, Amer. Erh., 1, pág. 37 Y ss., no es igual a la de PI!TROFF, Rep: Alaska Xt'; Ce~:;":
18~0, pág. 1.5 Y ss. Y pág. 12S, que ha contribuido, sin embargo, a su creación' ni si.
qUIera a l~ de PORTER (Woolfe), de la que se diferencia totalmente; Rep. Alaska XlIII
Cen.s.; e mcluso enlre Porter y su cor;espondiente h.ay divergencias (cfr. pág. 62 Y
r,tna 142}'dEn WELLS. y KEu.v, oP.. CH., se da tambu!n un cuadro divergente de Jos

ba
la «tos y e. su relaCión con las tobus, páSs. 14. 26 Y 27. eon un excelente mapa
slanle aproximado.
~. Los ú .mc.os nombres propios que se han encoDlrado son los nombre'! de lugares

(
y no se nos d,'7 que lIev~n el sufijo miut. que dc:sjgna a los habitantes de un lusa;
ausente en la lista de sufIJOs que hace RINK, Esk.. Tr.. 1, pág. 6S. sin embargo, se en.

CUen!ra en T. T.. pág. 20, aunque su uso quede limitado a los habitantes del lugar)
~ dIce que es inexistente la relación entre 105 diferente! "winterin, places" Ib/d ,:
Stna 23. ' .. P
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nario se c:onsideran caracterl.ticu de la tribu, aunque IC ha podido compro
bar. al miImo tiempo, que la mayor parte de lu vccca estos conjunta.
poseen UDa fonna muy impreciu. muy inconsittenle, pues se sabe mal
dónde comienun y dónde &CIban; parece que entre ellu se mezclan con
facilidad dando lugar a combinaciones multifotmCll, nn vez se las ve coo
certarsc para una acci.6n com11n. Si DO se: puede afhmar que la tribu no exista,
lo que IÍ ea cierto es que no ti la unidad social, IlÓlida Y estable sobre 1.1
que, .ANa la agrupación esquimal. Hablando con l!U.ctitud, hay que
decir que DO constituye una unidad territorial Lo que sobre todo la carac
teriza ca J. COtlItIlncía c.k determinadas rdaciODCll entre grupos aglometados.
entre los cuaJes lu comunh::aclontl IOn rácilcs. mucho IÚI que la cñstencia
de un grupo único sobre UD territorio con el cual le idcDtifiea , cuyas
fronteru definidas la dutin¡ueo netamente de otWll grupos diferentes y veci·
DOI. Lo que separa una tribu esquimal de otra, Ion extenidooc. deaiertas,
carentes de todo. difícilmente habitables, caboa impOfIiblcs de doblar. Y. por
lo tinto. los escasos viajes 8 que todas cstas dificultades dan lugar 21. Es de
tener en cuenta que el único ,rupo que da la impresión de una auténtica
tribu el la de los esquimales del estrecho de Smith cuyas eondieiones ¡ea·
• rMieas les afslan completamente de todos los demt. y euyos miembros,
a pesar de ocupar una ruperfidc inmensa, forman una ánic8 familia B.

La au~otica unidad territorial ea el mablecimiento (seltlement).lG. Con
ello. designamoe a un grupa de familias aglomerada. '1 lieadu por lazoe
etpeciales. que ocupan un .habitab sobre el cual mio detigualmente dietri·
huidos durante loe diferentes momentos del año, como luego vercmDS. aun·
que ese «habitat» constituye su dominio, El establecimiento ea la mBla de
tal... el conjunto de ClpaQo dedicado. tiendas y de capado dedicado a CllSa

mariDa '1 terrestre, que pertenece a un número dctcnninado de individuos,
al igual que el .sistema d.e caminos y senderos, de caoales y puertos usados
por estDll individuos y donde se encuentran constantemente 11. Todo CIto
forma un todo poseedor de una unidad y con lu característicu distintiva
en que se reconoce a un grupo social limitBdo.

..'" El establecimiento posee un nambre ooDst8nte 21: mientras que
105 dem's nembrea, tribales o étnicos, san variables '1 108 aUloft;B los~
gen con grandes variaciones, el del establecimiento Cllá localizado y atrio
buido siempre de forma id6nlica. Podemos convencernos de ello campa·
randa el cuadro que de los eSlablecimientos de Alaska damol más adelante

&1 RJlu., Df.lnsk GrlJ"/(lIWl. IJ, "". 2S0, T. 7'.. 1'áI. )7, 21. V. Tt/Il.NEK, IJII.¡. 177
(a proPÓlito de 101 ToIhalmlul); BoAs, C. E., pq. 424,

ft \1, KANB" Arte. nI., U, p'a. 103.
.. V. EoEDE, p'" 60, IObre 1.. ddlniciÓll de enablec:imiento en. Graenllndia.
.. Parece que hay incluso un relorno del viejo a su lugar dc nacimienlo, al menos

en algunos casos; Y. BoAS, C. E.. pág. 466. Cfr. Un euenlo de Groenlandia. T. T.,
numero 36 (NiYTlilak), pág. 247. V. un rito en Klutschak. pág. 1~3.

.U De enlre la lista de nombres de lugares y de eSlableeimienlos. eilaremos los
mejorC$ y los fijados más cienlfl1camenle, en referencia con Grncnlandia Occidental:
Y. TIlAL8ITZE~. A p/IOIItlif;DI SIl/,i,. páG. 3113. Es notable que casi lodos señalan algu
na caraelerfstlea nalural. Por lo lanlo, el nombre con el que se designa el esquimal
l;S geo¡nHico.

con el de Petralf. E¡fOf cuadros (a ucepciÓD elel dlstrito conocKlo como
ArtiCO) no ofrecen vañaciOflCl import&nfCl mientras que la nomenclatura
tñbl1 de Porter es muy diferenle & la de PetlOff 11.

2.'" Es un nombre propio, que llevan ,odos Jos m!embrDfii del esta~le.
cimiento y sólo el1os. En general, es un nombn: descriptivo de lugar sc&U1do
del sufijo miut (originario de ...)~. .

3.- El distrito del establecimiento posee UtIa (ronter~ netamente de~.
mitadas. Cada cual posee su espacio de caza. de pesca en tierra 'J en mar •
Los mismos cuentos mencionan su existencla JI. En Grocnlandla. en 1. tierra
de &affm. al norte del Labrador. los establcc:imientoa t.I~amente locali·
zados, comprendcn un fiordo con sus p8ltos a1pcstr«: en OtroS lugares.
comprenden unas vcces una isla y la costa de enf~ntc, otru un cabo '1 $U

hinterland n, O un recodo de un río en un delta con un rincón de C05ta, ctc.
En todas partes Y siempre, a excepci6n de la. granriea cBtáltrofes que con
mueven un establecimiento, son siempre las rollmas gentes o sua dc~een.
dientes los que habitan en el mismo lugar. Los hored~ro5 de las vic1lmu
de Frobisher en el siglo XVI, conservan todavía en el 11110 XiX el recuerdo

de cita expedición 31. • •
4: El establecimiento, adem4s del nombre y del terntOrtO, posee una

unidad lingüística y una unidad moral y religiosa. R~lacio~an~? ~stos dos
hechos, dispares a primera vilta. resulta que la unldad h~g~lstlca so~rc
la qoc queremos llamar 1••tención se produce por causas religiosas, debido
a lu creencias en loa muertos , en aus encarnaciones. En efecto, se da cntre
los esquimales un tabú del nombre de los muerlos, tabú q~e se lleva a la

á
. t bl....-Ientos del cual resulta la supreal6n radical de todos lospr ctlca por es a........ • . .'d :R

nombres comunes contenidos en 101 nombres propios de los mdlVl uos .
Se da también la COItumbrc de dar el nombre del último que h.a_ muerto
al primer rec:ién n.cldo del CltableeimienlO, CODslderúdole al nmc aJII10
la reencarnación del muerto; de este modo c:ada localidad poleO un núme.
ro determinado de nQJllbres propios que constituyen un elemento de su

fisonomía - •

11 Cfr. loa cuadros. p~Of'P, R~p. ,tltPlc. XI'" C~"'~ "a. 12 'Y &L, con~
_ Al" U S A X/lit Ct'IlSUS ..... l' Y .1.; .obre 1u nomenelllluru. .zv;;p. ol! "(l.. . .
bias citado. anleriormenle, pág. SI, nÚln. l. . I di·'

... Exilie una difieull;ld imposible de: lupcrar, en el eSludl~ actu~ ed tI ~~~()~I~
mientos, que consisle en saber si la pelrsona se. desi 8

N
naS e~l~n edi;~~m q~ee c~ i~diYidull

nacimiento o por el luSar dunde aelua mcnle Ylve. o jf
.,b'¡ndona su nombre y lugar de nacimicnto en circunsllIncills muy ásolem~esE ~es~s
de'lfls que luego hablaremos. cap. IV, Los efec~os). V. BOAS. C. é .. p g. 60~ .•...•

. 142 N .-.. ., 373 reco,e la mIsma !:Ollumbre.¡¡lOaS y ss. EL.,.,,~, ¡r..., G 1 ,. texto que: el e.....cialmenl0
.. v. RINK, T. T.. p:ílLl. 23. respecto a roen an 11., un r-

demoltrativo.:: ~~~~;Il~e:~ ::~ipcián de 101 derecho! de los pueblm sobre 'u hinterland

el! M,UUlOCR. palo 17 '/ SI. }4
.. HALL. U/e wilft 'k~ uq.llintaM.I. lo pq. 310; 11. pfc:l. 14 Y • .. ...u "_L_

201' BoAs e E """ 611 PvfCC q,LtC tite la _o ....,.,..
~U~dp:l~n ~1.ddD ~ie ~ombf'll:. V: c.loNL Hin Grlild. Fu"urt''''.,
1Jarb1 1770 P4 110 n. . pá '89

<lo. 'IIOAB, 'C. E., pilo 613. NEUlON, pillo 191, Jo Jep'lle mili concretllmente. S. ,
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En resumen, a excepción de la permeabilidad, en una cierta medida.
de unos establecimientos frente a otros, se puede decir que cada uno cons
tituye una unidad social definida y constante que contrasta con el aspecto
proteico de las tribus. No hay que dar excesiva importancia a la excepción
de permeabilidad, ya que si bien es cierto que existe un intercambio de
población de un establecimiento a otro, esa permeabilidad 41, esa relativa
movilidad, tienen siempre por causa una necesidad vital urgente, de tal
modo que toda variación suele ser explicable sin que normalmente se infrin
ja la regla.

Después de haber demostrado la existencia de una unidad dentro del
establecimiento, unidad que es la base de la morfología esquimal, si quere
mos tener una representación más concreta de esta última, hemos de averi
guar cómo se distribuyen los establecimientos sobre la superficie del terri
torio, cuál es su tamaño y en qué proporción respectiva se dan los distintos
elementos de que se compone, en relación al sexo, a la edad y al estado
civil.

En las tribunas groenlandesas, de las que poseemos numerosos datos,
los establecimientos son escasos, En 1821, Graah sólo encontró 17, desde
el cabo Farve1 hasta la isla de Graah. dándose el caso de que su expedición
se hizo en muy buenas condiciones y por tanto no puede pensarse que
dejara escapar una sola 42. Su número, sin embargo, ha disminuido luego.
En 1884, durante la visita de Holm, casi todos habían desaparecido; hoy
casi todo es un desierto 43. El hecho de su desaparición tiene dos causas:
en primer lugar, desde 1825, los establecimientos europeos del Sur, debido
a los medios y a la mayor seguridad que ofrecían, atrajeron a los esquimales
del este de Frederiksdal 44

, y por otra parte, los establecimientos del Norte
se concentraron hacia Angmagssalik 45. Es de suponer que la retirada de los
esquimales por medio del Scoresby-Sund, retirada que precedió la llegada
de Scoresby (1804), se realizó de la misma forma, pero en este caso por
fuerza y no sólo por interés.

Además de ser poco numerosos, los establecimientos están muy sepa-

que este nombre se da, entre los malemiut, en el establecimiento de invierno, pues
el niño recibe uno provisional en la tundra donde cazan sus padres. Creemos necesario
un extenso trabajo sobre la extensión y el sentido de esta costumbre en todas las
sociedades esquimales aunque ya consideramos que este sistema de reencarnación
perpetua da al establecimiento esquimal un aspecto de clan americano.

4' V. ejemplos de esta relativa permeabilidad en PARRY. pág. 124 Y ss., a propósito
de la tribu Igloulik.

4' GRAAH. Undersoegelsesreise til Ostkystell (Ji Gronland, 1824, pág. 118 Y ss.
43 Graah encontró alrededor de 600 habitantes, divididos en un número descono

cido de establecimientos, 17 + X (el viaje se hizo en verano). En una extensión casi
del doble de costas, Holm sólo encontró 182 esquimales. V. J. HANSEN. Liste al'el' Be
boerne o/ Gronland Ostkyst, en HOLM. pág. 185 Y ss.

44 La historia de la formación de Frederiksdal: 50 personas llegan de Lichtenan,
200 paganos del Sur y del Este se concentran. y muchos anuncian su deseo de ir: se
encuentra en los Periodieal Aecounls oi Ihe Ullited Brelhl'en. cfr. pág. 423. En 1827.
1828 Y 1829, la población del distrito crece constantemente por un aflujo de gentes
del sur y este. V. Pe,., A ce•• X, pág. 41, pág. 68, págs. 103-104; cfr. HOLM, en los
archivos de la Misión, pág. 201.

45 HOLM. pág. 201, habla de un hombre de Sermilik. que él vio en Angmagssalik
y que habfa visto Graah cuando era niño.

radas y son muy pequeños. En el fiordo de' Angmagsalik, en una amplitu?
considerable de costas, en 1883 sólo había 14 establecimiento con 413 ~a~l
tantes. El más poblado, lkatek, tenía 58, el más pequeño (el de Nunakttlt),
s610 tenía 14 46 • Es interesante seguir los movimientos de población que
reproduce el siguiente cuadro:
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1892 2 293 Ryder 132 161 107 92 7 29 11 -118 s
........ \

1894 3 ........ 235 Petersen·

I Ryberg

]895 4 ........, 247
.. 108 139 5 5 13 + 12

1896 5 312
.. 166 l16 7 14 26 14 + 118 A........ \ + 20-20 1C1

]897 ti 372 " 161 211 19 19 27 13 (\4)........

t HOLM, pág. 193 Y ss. . . 109~
• RVDER. Den iisl¡.¡riinlllud.l'k,' ExpecJ¡twll. IH91-1892, 1, Mee/e/ Gil .. XVII. (1 ••

página 136 y ss. . 'l'k" G T'd '•. '/, RVBERG. "Fra Missions og Handels.~tallon ved Angmag sa I • corgr. I SI<1/ t.
1897-1898, XIV, pág. 129, col. l. El diario de Petersen (agente de la Cl.a. Real) ólo
huce unas indicaciones omeras respecto a este año. fecha de. la fundacló~ de la es
tación. La considerable disminución se debe a una fuertc epidemia de ~r1pe. ~ .con
tinuación dc la e tancia de la expcdición Ryder: cfr. Hol!Y" Opreltlsen of MISSIO~S.
ctcétera. Angmagssalik, Geogl'. Tidskl'. 11(1)3, IH94, XII. pago 247 y ss.: Is og VCJr-
forholdene, etc., ¡!lid., XIl1. pág. 89. . .. d I 31 d

• RVBERG, ¡hid., col. 2. Se produjo la llegada de doce mdlvlduos antes e e
diciembre de 11194, pero sc olvidó eonlarlos.. .

5 Petersen en RVB RO. ¡hid.• el año 11195-96 fue espcclal,:"ente favorable .. a! reves
del año 1894-95. por el escaso número de muertos en relaCión con los nacimiento :
cfr. pág. lI8 para la cifra de las tiendas. .

• RVB RO "Fra Missions". etc. (11196-971. CI!OW. Tulskr. XIV. pág. 1,70.
> RVD-R. '''0 tgronl Exped.... en Metld. GI'.. XV.I1. 1l<~5. pág. 144. atTlbuye :. una

falsa información relativa a los nacimiento. las diferenCias entre el censo de Holm

y el suyo. . ..'"ó I S
• RVDER. ihid.. dice que la emigración ~c dlTlgl a Uf. . •
• Los 118 emigrados de RVDEK e tlÍn completos !las muer~es y.los naCimientos se

han equilibrado en lo cuatro primero años). RVBERG, /~c. "'t., p~g. 119. col. 2.
'0 Se marcharon tres oumiaks y volvió otro con vemte esqUimales.

En él puede verse cómo es precaria e inestable la existencia de esta
población. En ocho años, desde 1884 a 1892, .~ierde. ya sea por ~1Uerte o por
emigración, dos terceras partes de su poblactOn;. por el. contra~·t~t. en 1896,
un solo año favorable y debido al confort de la instalaCIón deflnttlva de los
europeos, la situación mejora a ojos vista. El número de sus habitantes
pasa de 247 a 372 con un aumento del 50 por 100. .

Sobre la población de los establecimientos de la costa OCCidental posee-

40 V. HOLM, pág. 193 Y ss.
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mas una inrormación muy detallada y concreta ~1. Debido a que son poste
riores a la llegada de los europeos sólo las tendremos en cuenta para poner
en evidencia las dos particularidades siguientes. que se dan igualmente en
Angmagssalik ti: en primer lugar, el silo índice de mortalidad masculina.
y en segundo lugar, la proporción considerable de mujeres dentro del con.
jUnio de la población. En Groenlandia meridional. en 1861 y 1891, de 100
muertos, 8.3 se deben a accidentes de kayak. Son exclusivamente muertes
de hombres que zozobran en los peligrosos esquires; 2.3 se deben a otras
desgracias. Es cO'lsidcrablc el número de muertes violentas. En Grocnlandia
septentTi~nal las ciCras son las siguientes: 4,3 muertos en kayak y 5.3 por
muerte vlolcnta. En Agmagssalik, según las informaciones de Holm y de
Ryder, hay un 25 a 30 por 100 de muertes violcntas dc hombres, dcntro
del total de la mortalidad".

El segundo hecho sobre el que queremos llamar la atención es la exis.
tencia de movimientos migratorios que limitan la población de cada esta.
blccimiento. Los cuadros de Ryberg, que sc remontan a 1805 y llegan hasta
1890, demuestran este hecho en relación con los distritos septentrionales
de Groenlandia meridional: los de Godlhaab y dc Holstcnborg aumentan
regularmente en detrimento de los del Sur. En esto se puede observar
también lo lenta y mínima quc ha sido la influencia de la civilización eu
ropea (nos referimol a la civilización material). De 1861 a 1891. la media
de relación entre 101 nacimientos y 185 muerte. ha sido de 39/40. palando
• .33/48 en 1860 y a 44/35 en 1891".

Al otro extremo de la zona esquimal, en Alaska, podemos llegar a las
mismas conclusiones. Es vcrdad que las informaciones más antiguas de
que disponemos, que se refieran a las tribus del Sur (información que tiene
su origen en las primcras colonias rusas), no son ni muy seguras ni muy
concretas; por lo tanto. sólo permiten una apreciación muy vaga; son más
detalladas sin embargo las informaciones del diario de ruta de Glasunov
'1 le refieren a los esquimales del delta de la KUJkokwim. El múimo de

.. EGEDE. P~,lus, pág. 101, para Disco, Paul EGEDE, Ellnrnniflgu. cte., Kbhvn.
1788, .pi~. 235 Y ~: CRANZ. J. pig. ]80 Y ss•• da en relación con Godhavn y los C~
tableclmlenlos mendlon.ales, los datos eSlltdiSlkos de las misiones lJancsas y meridio
nales; O"LAOER. op.• CII., de datos qu.e concucrdan. pero no son documenlos de eran
~gurldad. sólo se refieren a la poblaCión notanle relacionada con los misioneros. Las
CIfras que RINI(, Donsk Gr., 11, pág. 2S9 y u., da no nos inleresan demasiado: hace.
mos. pues. uso sólo dc documentos más recienles.

u V. RveERO. "Om Ehrvervs O¡ Bcfolknings Forholdnei GrlSnland". G!'ogr. Tid.\·kr.
XII, págs. 114. lIS, 121, cuadro G: del mismo titulo, ¡bid.. XVI. pág. 172. Respecl<l
a la proporción dc hombres y mujeres en Angmagssalik. v. los tcxtos citados ante'
riormente.

u V. cn HOLM. J. H¡\f'~sEN. pág. 204 Y ss.; dr. RVBU, loe cil., pág. 144.
u Sobre las diversas nuctuaejones y sus causas. bastante c:Iaras. v. RVIlf.R. Gl'og.

TidsJcr, XII, pá¡s. 120 y 122. El análisis de los divcrsos datos numéricos contenido,
en los PtrimJical Arxoll/llS de los hermanos Moraves, desdc 1774 demuestra quc los
mismos hechos se han repetido en Labrador. '

801.S. C. E.• pá¡s. 42S. 426 y SS., da una serie de dalos eSladistkos sobre los
0.8~miul. sobre sus. cu.atro se«:iones. sus ocho cstablecimienlOS, su edad, ~xo y estadu
CIVIl. Los datos COlnC/den asombrosamcnle con los dc Grocnlandia. Tambj~n concuer
dan los cuadros lransmitidos por el Cap. Comer y el Rev. Pecl:.. respeclo a los I:.inipctu
y los alvillirmiut. V. Bo.-.s. E. B. Loo p:í¡. 7.

babitantes por cstablr:ci.miento en de 250 penoDJII JI. Según los ceD50ll ck
Petrcff s;z, completados con los de poder que se detaUan niú adelante,
'1 que son mucho m4s completos SJ, la densidad máximl conseguida en esta
región se da en loa establecimientos del tío Togiak. POr o~ parte, la ~n"bu
de KUlikowigmiut tt es la mayor dc todas las tribus esquimales conOCldal,
.unque no la de mayor densidad, ti se tiene en cuenta la mna en que
habitan. Hay que resaltar que cstá establecida al igual que los togisgmtut
en torno a riberas dc mucha pesca. escapando por ello a innumerablcs pcU
gros; no hay pues quc exagerar la importancia de estos cstablccimientos
relativamente privilegiados. Scgún 101 cuadros de Porter, resulta quc nin,u
no dc eUos alcaoUt las considerables cifras indicadas por Petroff. El cIta
blecimiento dc R..sslamiut, que, Icgdn ClitC último, tiene una poblaci6n de
60S personal, parea que no CI un establecimicnto propiamcntc dicho. sino
un conglomerado de pueblos ss. que ,demás comprenden numerosos cIernen
tOl criollos Y europeos ". Hay otra región en que 101 establedmientos 50n
ilualmente importantes y están mú arcanos los unos de tos otl'Cll!l; se tr.tl
de las isll! situadal cntre el cstrecho de Bc:bring y la parte meridional de
Alasb 51; sin cmbargo, la densidad calc=ulada sobre la totalidad de la super.
ficie habitada C5 también mínima (13 hah. por Km%) ".

El reauttado de todo erto es que existe una espeac de limitación natural
• la expansión de los grupos dc esquim.ta. limitación imposible de supe
rar y que CI muy reducida. La muerte o emigración, o amba. eausa., les
impidcn superar esta mcdida. Forma parte dc la natuuleza de los estable
cimicntos csquimales el scr de taroano reducido; lnclulO puede dccirse que
este tamaño reducido de la unidad morfológica es tan característico de la
raza cl!iquimal. como lo ilion los rasgos de la cara o 101 rasgos comunel 'de
los dialecl~ que se hablan. lkn1tO de la lista dc los eensos, puede ver~
• primera vina cuáles son los establecimientos que han sufrido la influeot1a
europea o que DO son propiamente esquima1c:s: todos aquellos CU)'tll di~~
.iones superen 5eOsiblemeote l. media". Tal es cl cl$O del establecinúenro

.. WkANGELL S/(I/¡s,isch~ u.nd Elhn¡)Kraph¡st..h~ Nacll,¡c/,tf'II. etc.• en Baer u. HE!.
MfJ.SF.N, /ki¡r. :.: Ktllflltl. ti. Run. Reic'hts. K. A. K. d. W" vol. 1, 5:'n Pet~rs~urr;o,
1819. pár;. 141 Y ss. El via;c de G1~sunov ti~no la venta)a de que se hiZO cn InVIerno.
ventaja que conserva frcnte a las informaCiones postenorcs. PETIIOFF, R~po" 01 thl'
Rtsou'c~;J_ .. (JJ AIII.d.o. U. S. T~mll Cl'"su.~. pilg. 2].y ss.. da un resumcn de un.
lJiscus;ón mal Ilcvada sobre algunos dat(lS ruso~ antcnores a 1870.

.. Lnc, cit.. pi,. <l. P'•• J7 Y R.
>lO V. m's adelante el ap6ndk:e J.
MI PoII.TElI.. pi•. 154 (cuadro dc las tribuI), cfr. pill. .170. Porler lic!!c. una dcscrlP

ción detallada••• 100-114, de 101 diversos eslableamiC1)I~, de.scn~lln.dolos llna
por uno. COI¡ alluna, indicaciunes dobles sobre el establecimiento de InVlcrno y el
de vu:ano (GlUnfield). . . '

.. Cfr. PE'nof"F, "'•. 12. Y POIUII., p'a. 5. Kauiachamlut, jO habitantes. P'II'
nu 164. ilñd. . ..

~. Pch'off, 96 evYOI)tOI habitBn en etC m..me dilllritO. • .
.. Sobre las islas. Y. Pocra.~ 110, n.: NallOff, J-J". 6 Y 2_~6: Kln. 1I1and.

400 babitarrtes: Nunln.lr.. 400 babimntcs.
•• ro.-ru..... IQ. I __.J' • l.' ...
n Al babllr lI'l no u:ncmoll t:D cuenta los casos en que a malla eila ""JO' uc

COftlCluinc. como en aquclll.l indiCKiones del tipo de "~n"e house" o "Summer·
Clmp". Panu. pá•• IIU; PnaoU'. "Po 11 Y 12.
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de KBssiamiut del que antes hablábamos, como el de Port-Clarence que sirve
hoy de estación a los balleneros europeos lllI.

La composición del establecimiento es tan caracte1Ística como sus dimen
siones. Comprende pocos viejos y pocos niños; por varias razones. la mujer
esquimal generalmente tiene pocos hijos 51, La pirámide de la edad descansa
sobre una base muy pequeiia. disminuyendo de forma muy marcada a partir
de los sesenta y cinco años. Por otra parte. la población femenina es muy
numerosa. y de ellas, el ndmero de viudas es excepcional 61 (v. apéndice 11).
El número elevado de viudas. que llama trni.s la atención debido a que el
celibato casi no existe y a que los esquimales las prefieren, al casarse, a 1a8
jóvenes, se debe casi en su totalidad a los accidentes de la vida marinera.
Es importante sentar aquí estas particularidades, de las cuales volveremos
a ocuparnos m's tarde.

SUB causas, hay que bWlcarlas en el régimen de vida practicado por los
esquimales. No es que esté extendida una forma ininteligente de vivir, pues,
por el contrario, existe una notable aplicación de las leyes de la bioffsica
y la relación necesaria de simbiosis entre las especies animales. Los explo.
mares europeos han resaltado mil veces este hecho; a pesar del equipo
europeo, no hay, en esta región, régimen alimenticio y procedimiento más
econ6mico que el que explotan los esquimales li!. Se ven obligados por l.
circunstancias ambientales. Al no haber domesticado el reno 6\ como otrQ8
hiperbóreos, los esquimales viven de la caza y de la pesca. La caza con
siste en renos salvajes (que se encuentran por todas partes). en bueyes.
en osos polares, en zottOs, en liebres, algunos animales carniceros para

11 V. Pmt.TER, pág. 137.
11 Es uno de 101 hecho! advertidol antes: está ya recosido en VOIlMIUS. MWlf!wm

Naturalel, Kbhvn, 1618, pila, IS. Deotro de 1al J1J.timal fumtel m Coall, m J. IIAB.
kOW. Tire Gf!OgrQp/Q' al HwJlOró Bay, Lond., Hakluyt. 1852, pill:. 3.5; en Bm!DE,
Perlru, Pll,¡. 66. Cfr. N1~ P~rlu.rtratian. l.- ed., pág. 27; el tan evidente que legura
mente no hay un solo autol' que no la haya recogido. Se dice incluso que 1a5 mujeRis
Clquima10a le niegan a ereer que las mujeres europeas puedan tener 10 y 12 hijos.
Bl ónico cala contrario, estadfsticamente conocido, es el de (BOAS, B. A. L., pá,j
ILU 6, 7) una familia Kinipetu con ocho hijos. dato recogido por el Ct.p. Comer,
pero que le debe leJUlamcnte a un error de observación (el autor habla de dOI fl'
mUial 11.11 de numerOla5, pero en IUI cuadrol 1610 recop una).

u Publicamol mál adelante 101 CuadrOi de Portero Acerca del nl1mero de viudas
hay documentol que cDDCllel'dan, eIl el cenia de AiYilik (de ]4 mujeres, ICis viudal).
Sin embargo, le observa cómo sólo hay dOI viudll.l entre los Kinipctu, aunque se debe
a un mayor nl1mero de eaSOl de poligamia. BoAs, E. B. L.. pá¡:I, 7 Y 8.

_. V. MAllKH.UI, A.rchlv geOfll"tlp1ry und Ethnology PopeTl. 1175, pi¡. 163 Y 11.

Cfr. P&Ky, NarthwfJl'd 01JQ' th~ Great lee, 1, app. 1, PUfac.io, pág. VII. Cfr. 8VEILDIlUP,
Nyt Lalld. 1, pref. New Land, 1904, 1, ibfd. Dados los recursos animales, estos 1lU!o
res .mantienen con razón que tienen mú po.dbilidadel de úito las peque/ia:; expe
diciones, aunque no lIevcn provilli.ollCl, que 1u cxpcdicionel muy preparadas y apro
visiolladas, pero demasiado grandes. Lal 'Ó1lima. exploracionel de América del Norte.
Clpecialmente la de Hanburg, allÍ como lu mú antiguas de Boas, Hall y SChwatb.
le hall hecho. lumindose 101 viajeros a 101 ellquimalcs. La mayor merte de Fnnk1iD
3e debió precilamente al gran nl1mcro de hombrel que III acompanaban. El primero
qne le dio cuenta de ello fu~ HALL, Lite with the EBquimt1lU. 1, páS. XII.

., Parece IllsurO que la introducción del reno domesticado en AlUD. va a mo
dificar la morfología de las sociedades elquimalel que lo eonu,an. Cfr. 8HELDON,
R~port an 1M lnlroductian al th, R~ind,er in Altu1uJ, R~p. U. S. N. M., 1894.

pieles, muy escasos por otra parte, y algunas especies de pájaros (ptanni
gahs, cuervos, cisnes salvajes. pingüinos y pequeñas lechuzas). L.a caza de
tierra es accidental y de suerte, y a falta de una t~cnica apropiada no puede
caz:arse en invierno. A excepción del paso de las aves. de algunos renos
y de algún feliz encuentro, los esquimales viven fundamentalmente de C6za
marina: los cetáceos son el fundamento de su subsistencia. La foca. en sus
diversas variedades. es el animal más útil, tanto que se dice que donde hay
focas hay esquimales 65. Sin embargo, los delfines (la orca, la ballena blanca)
se pescan tanto como las morsas; éstas principalmente en la primavera. 'i en
el otoño, se pesca también la ballena 1I6. Los peces del mar. los de asua
dulce y los equinodermos constituyen un escaso complemento. E1 kayak en
agua libre y la paciente espera sobre el hielo de la tierra permiten a Los
hombres lanzar sus notabtes arpones sobre los animales marinos. L.a carne
la comen cruda y cocida.

Hay tres cosas necesarias a un grupo esquimal: en invierno y en La
primavera, agua libre para cazar las focas, hielo en la tierra, 'i en verano.
un campo de caza y de pesca en agua dulce 61; estas tres condiciones sólo
se combinan a distancias variables las unas de las otras, en puntos deter
minados y en número limitado, y sólo alH pueden establecerse. Jamás se
les encontraré en mares cerrados-, habiéndose retirado de algunas costas
que fueron abiertas. pero que se cerraron luego 6'J, Es precisa.m~nte la nec:
sidad de estas tres condiciones. lo que obliga a los establecimIentos esq~

malEos a quedar cerrados a unos Hmites muy estrechos. El estudio de atgun
caso concreto nos demostrad. por qué.

Tomemos como ejemplo el establecimienlo de Angmagssalik 10. Angmags·
salik está situado en el litoral oriental de Groenlandia, en una latitud rela
tivamente baja. La costa está bloqueada por los hielos hasta los 70" de
latitud Norte. Toda esta masa de hielo se mantiene por la corriente polar
que, descendiendo de Spitzberg, pasa por el estrecho de Dinamarca. llegan
do hasta el cabo Farvel y al estrecho de Davis. Por el Este, la costa es

". Cfr, HALL, Uft!!, l. pá,. 138: cfr. PEA.I.Y, N",·thwtmJ ",·tl· 111(' Orrat lc~. 11,
página 1.5. 01 - I

H En el cabo Barrow, cn lugar dc ca7.3r las ballenas a su paso del Océano aCla
al Pacffico. y l.it't'v"'StI. la caZ¡1 tienc lugar dos veces al año. Cada VCl e~ menos prós
pera, v. MIJRDOCH. plÍg: 212: Woolfe en PORTF.R. p1lg. ~4!':. Los balleneros europe(l~

rcalizan su pesca más Importante en [as bocas del Macl¡en~lc... ..
• , BOAS. C. é .. p:lgs. 4111-420. hace una excelente dcscnpclón de las eundlClllneS

gener.la de la vida esquimal. . . .
.- Sobre cómo se ci~rra el mar en el arehlpl~la¡o norteamericano. Y. MAaKHA.M.

Arctic PtJ~rJ. pág. 62 Y 11. Cfr. Amic Pllot (Almi['llnlazgo Insl~ll. 190(1-1902, Lond.•
1904. l. pie. 21 Y SI. . . . I S

MI SobRl las caUsal del despoblamiento del arChl(llé1alll septentnona. Y. VEaDllllP.
Nw Lllm/. 1. p,ig. 145. . ' H --D
.•, Sobre las condiciones climall'ricas. m:Hitlmas y cconÓmleas. v. O.I_M. • C~l

ÓSlgrOnlandske Expcdilion". etc.• M,·dd. Gr.. IX J1,íg. 287. Y ~~.; .El/!. Skin". PlllW
nas 47. 411. RVOl¡K. loe. cil .. pág. 138 Y ss. RVnl:RG. lile. eJl. al1!~normcnte. J1á~. 114
Y ss. No hay que olvidar que antcs de la llegada de Holm ocumo. el grave rcnómCll'>
de la pérdida de hl casi totalidad de los. perros. O.Wjlr. é.rp.. ,?lt~. 134. de ell,. ~~
puede UlIO dar cuenta: cn el cuadro antenor. observand,l el movlm,cnl(l de la pl'bla
ción en los años favorables.
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ÍDabordable, la latitud es bastante baja y la luz; del venno wficicnte para
que el mar !le retire, en ese momento )0 suficiente para poder cazar. Como
puede VCRC estu condiciones soo inestables y precsriBll. ID mar puede no
ntiranlc, la caza se agota r'pidamentc y en invierno lobre la 'tierra hdada,
ca muy dificil cazarla. Por otra parte, La estrechez dtJ C!pacio de agua han::.
el peligro " los ioeberp que se leparaD. continuamente del. hielo, no per
mite • !al pmlta dcIplazanc rlicllmentc fuera de lu cercanía de 101 flOrdos.
Eldn obligado! a no alejane del punto donde le dan IBa condiciones
necesarias para su subsistencia. Si se produce un accidente. si alsuno de
sus mediol ordinarios falla, no pueden buscar cómodamente un poco m's
lejos con q~ lustituirlo. sino que han de trasladarse a otro punto lejano
e igualmente privilegiado; todas eatas cm:isracioncll están llenas de peHgm;
y de pérdida de hombres. El f'ci1mcnte concebible cómo en CIItu cxmdi·
cioocs es imposible que 1ae agrupaciones humanas alcancen grandee dimen
sioncs. Cualquier exceso, cualquier imprudente modificación de lu leyes
ffsicas. cualquier poco afortunada conjetura del clima, tienen como eoD.e

cuma. f.talla redueci6n dc:l m1mcro de habitantet. Si el bic1a de la COIta
tarda en dClbelarae, la caza en primavera de 101 cetáceos se hace impolible.
si cloahiola demuimlo de priu aab", uno de 100 grond.. Fobo, es lmpoaiblc
l8.1ir en ka)'ak o cazar lIOb~ los hielos de tierra adentro, pues 188 focal
y liS morsas no cntran a descIDlar una vez que ha empezado el deshielo.
Si se intenta, sin todas las circunstancias favorablcl, salir hacia el Norte
o hacia el Sur, los umiab, cargados con variu famUias, IC hunden lamen
tablemente 71. Si, &COlados por la neccsidad, se comen los pcrros, la miseria
se redobla, ya que entonccs se hacen imposiblCl'l los trallladOl en trineo par
la nieve '1 el hielo 12.

Si nos truIadamos al punto mÍli septentrional de la COlIta amcricua••1
cabo Barrow 1'1, los hechos que se observan IOn del miamo tipo, Aunque el
mar raramente eat' cerrado, también raramcnte est' h"brc.... CU8 marina
y teneIUc, q6.n la opini6n de 101 curopcoI que ban pasado por aW, ca 1.1
¡ruta para la poblaci6n que .nf vive. La caza ofrece albures comlantel que
s6Io pueden eonju...... por medios rdi¡icsoa, ofreciendo ademú pdl¡ros
continuos que lu armas de fueeo no han podido hacer desaparecer....
poblaci6n 8e encuentra, pues, limitada por la misma naturaleza de lu eO"I;
cl14 tan relacionada con los medias alimenticios, que por poco que éltos
disminuyan, 8Cl produce una disminución importante en el número de los
habitantes. Delde 1851 a 1881, l. poblaci6n h. descendido a la roltad,

" V. NANSEN. Es/(imo/t'bt!n. Leipzig, 1904, pág. 46 'J ss.
11 Las eondieioncs dc existencia son igualmcntc precarias en la ticrra de Barfin:

cn nuestro liempo el hambre rcgularmente diczma la población. v. BoAS, C. E.• pá
¡ina 426 'J ss.• la hisloria de algl:nas tribus.

.. El cuadro que hemos hecho dc la vida en el cabo Barrow. lo hemos hecho
conformc a los datos dc S¡PMSON, W~slt'rn Eskimos, cn MARItHAM. Are/k Papers. pá
gina 245 (rcpro. dc 105 informes parlameniarios. 1852). 'J seglin MURDOCH. pág. 4S y SS.

descenso que se debe a que la caza de la ballena ha sido menos frUCluosa
a partir de la aparición de los balleneros europeOs 1.. ...

En resumen, de lo que hemos hablado se deduce, que la h~ltaclón. de
los establecimicntos esquimales se debe a la forma en que el ~cdlo~amblen.
te actúa no sobre el individuo, sino sobre el grupo en su conjunto .

u La alinud6a de WooUe en 1'olt.TEA. P4 145. de q.ut la~ ck na·
cimicut05 le ndua.af. a uno ~1r. cinco, es de UIla mdibmdld relaUu; 101 dow
meatol de r-lJoff Ion totalmente ¡ncudos, inclllllO el in.....CtI. la cuenta que 10 hace:
de los pueblos. ,. di'

.. El grupo inlerviene violenlamente para que nu crezca e numen~ e dOS qu~
están a su cargo: l." Pur mediu del inf:llI~icidio: subre tod~ de los nlño$ e SC~'.l
femenino lo cual cstá atesliguado por vanas Irlbus. v. EOliD!'.• .Perlas/r.. pág. 9¡:
e Ji! 3 21 RaSffiUSSen (tribu del C. York). NJt' Melllltskler. 1905. pág. 2 :
~~~~c. E.. 'pág: 580 (Bf.SSELS. Nall/rali.l·t, XVIII, pág. 874. N.0rdPul Expt'd.. pág~
na 185 habla de infanticidio de ni!'los de los dos ~exos en Itah). GILBF.R. Sc..',watka/
~tl~¡': etc.. P'\¡s. 246, 247: MURDOf.;II, .pág. 417.: cfr. SIMps?N• •Wt'Jfef!1 ~sh.mOJ. p'.

. 250. NELSOH pág. 28"_ infanticidIo quc tlenc tQmo fmahdad dls~mulr cl flU

~::o de '105 quc ~o cazan. 2_· Por el asesinato de niños cnfermos, ases/nalo &cnC';I
meote alcsliguado. l.· Por el abandono ~e los viejo,s Ld..c los enfc:: 1:' m~~~t: ~~
lanle, pág. 18. nlim. 7. 4.° En algunas tnbus por e aDi< ono. es. '. .
la viuda: v. especialmente PARlty. págs. ~29. 400 'J 409: Lyon. pag. 32]. HALL. Lif..
vi/k 11., ElII'"" 1. pf.¡. 97.
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u

MORFOLOGIA ESTACIONAL

Acabamos de ver cuál es la morfología general de los esquimales, es
decir, cuaUe.s son las caracterÚlticlII constantes que ofrecen, pero sabemos
que su morfología varía llegt1n las estaciones; hemos de averiguar ahora
en qu' consisten esas variaciones. pues es de ellas especialmente de las que
nos ocuparemos en estc trabaja. Aunque el establecimiento es la unidad
fundamental de las sociedades esquimales, durante las diferentes estaciones
se presentan bajo formas muy diferentes. En verano. los miembros que lo
componen viven en tiendas y 6stas están dispersas; en el invierno viven en
casas muy cercanas las unas a las otras. En esta observación han coincidido
todos, desde los más antiguos 1, cuantos han podido observar el ciclo de
la vida esquimal. Nos ocuparemos ahora en primer lugar de describir estas
dos tipos de vivienda y las dos formas de agrupación que les corresponden.
A continuación intentaremos determinar SUI causas y efectos.

l. LA VIVIENDA DE VERANO

La fienda.-eomencemos por el estudio dc la tienda 1, ya que es una
construcción mucho ms simple que la casa de invierno.

La tienda recibe el mismo nombre en todas partes, Tupik 3, Y también
en todas partes desde Angmagssalik hasta la isla de Kadiak, tiene UDa misma
forma. Esquemáticamente puede decirse que está compuesta de varas colo
cadas en forma de cono 4; sobre estas varas están colocadas pieles, general
mente dc rCnos, que unas veces sí y otras no, estilo cosidas juntas, soste
nidas en la base por piedras capaces de contrabalancear el esfuerzo, a veces

• FaoBrsHBll (15'17), Secolld VoYQ8t! (Belle), Hakluyt 10C. ed.. P'¡, 283 i cfr. Ha
lduyta'Voyage&, 1589, pág. 628 ¡ James Ru.L, en Luke FOXE, Fru North Wut pas
~, 1635, P'I!I. 56; CoATS, en The ~otINlph, 01 HruJ.rolU Buy, BfJing thfJ ,·tJmarkl
01 ePI..., ed. Barrow, Hakluyt, ed. 1852, pág•• 35, '15, 89 Y 90 i EGBDB, NYlJ Pt!rllU
trlltlon, .& ed" pdg. 27: Perfu.Btrtllion, plig. 60: C1tANZ, libro ID, l, 4.a¡ uas
D...LAOIlR, G~lI1ont1l1ke RtJ/lltione.r. No cltamol 101 deuW:s autores antisuol, ya que
todos c:onoccn al¡una de 111.1 fuentes que acabamos de citar. El libro de Cranz h•.
sido elpecialmente popular y empleado por todDl 101 viajerol y etnólfafos.

.. Sobre la tienda esquimal en ¡encral, v. MlJII.DOCB, pág. 84.
I V. los diccionariol t:ld vfJrb., P. EOBDE, Dictionarum Grotlnlandico Ltlti"um~ p'_

¡j[lB 128; PAaRY, pd.g. 562¡ BaDMANN, Bakimokhlt!lI Wortflrbuch; WELLS y RIlLLY,
EngI. &k. DIct., p'gs. 36, 43; V. RlNK., Moeddel, XI, lupl., pd.g. 12 y 81.

... Cfr. SrmDiI!DY, E,l. KuIt. Opr., pq. 143, que llega a lal mismas conclullionel
que nDlotros. El cono, en aItunos CallOS, ella leccionado bacia delante, y otras, forma
un cono perfecto, La forma de cono perfecto ea el de la civilización esquimal ooei
dental Lu antigull.s descripciones groenlandellLl describen la tienda provista de una
especie de puerta¡ v. 101 grabados de EaIlDE, PflrIlU, pd.g. 61; de CRoUlZ, 1, pI. 111;
ORAAH, UnderlllJgdaesn'slJ, pl. VI, fae. P'IJ. 73. SeJIIIamentc tambi~ hay una exa
geración en el dibujo que transforma en puerla la oortina de pieles. es cierto que
perpendicular. que cierra la tienda POT delante.

terrible del viento. A diferencia de las tiendas indial, las de los esqui
males no están abiertal en la parte de arriba, ya que no le hace humo
que haya que dejar salir, pues su bimpara no 108 produce. La entrada puede
cstar cerrada herméticamente. quedando sus habitante. en la olcuridad 5.

Elte tipo que es el normal ofrece. como el natural. variaciones saglln
los lugares. variaciones que, por otra parte, son secundarias. Cuando el
reno escasea 6, como ocurre en Angmagssalik y en Groenlandia oriental, la
tienda se hace con pieles de focas, y como tamPoco abunda la madera, la
tienda varia un poco de forma. Se sitúa, entonces, en un lugar en que haya
un brusco desnivel 1 de tal manera que se apoye en el fondo sobre el
mismo terreno. Una vara-viga horizontal mantenida delante por una cons
trucción angular, se apoya en el suelo y sobre ella se colocan las pieles y las
delgadas varas laterales. Es curioso cómo tanto en Igloulik·, en la bahía
de Hudson. como en la parte meridional de la tierra de Baffin '. las mismas
causas producen los mismos efectos. A causa de la escasez de madera, susti
brida con frecuencia por huesos de narval, la tienda ofrece una forma muy
semejante a la de Angmagssalik.

Más importante que los detalles técnicos es saber quiénes habitan en la
tienda. De una punta a otra de la tierra esquimal, en ella habita la fami
lia 10, en el sentido más conciso de la palabra, es decir, un hombre con su

I CO"'TS lcuJla. loe. cil., pá¡. 35, la. diferencia catre las formas de casa esquimal
y IlI.s tiend., Indial (Crees y Montognais)¡ cú. IfBARNIl, Journey fo 1M ,hon, 01 1M
Árdie Irtl. pál. So.

I HoLM, Elhn. Sk•• p'g. '11 Y 11.. v. pI. 10 Y 11; GR......H. Underl~lflClu:rrtl;u. p'
gina '13.

: HOLM. ibid" págs. n. 74.
• V. las descripeiones de PARRV y LVON. en PARRV, pág. 270 Y ss.• pI. VII, cl

armazón se hacia ya de huesos de nllrwhal. En su primer viaje al norte de la tierra
dc Oaffin, Parry habla visto otro tipo de tiendas. donde yu se empleaban las coslillas
de ballena, seguramente a falla de madera. JOllr. O/ Voy. aJ Di.l'cur, 1t1l9, pág. 283.

• BOAS, C. E., pág. :;52: cfr. CtlAI'Pf.LL, Nurr(l. 01 (1 Voy. 10 NlldJ"OlIs Ba)'. Lond..
INI7. p¡íg. 29. Sobre los tipos de tienda cn Alaska. v. Nf.LSON. pág. 258 Y ss. Las
ruinas más scptenlrionales halladas cn la expedieión de Hall. BI::SSELS, Nord¡ml Ex·
fwditiulI. P¡¡g. 235: cfr. MARKIlAN. WJwlillR érui;:.e, pág. 28S. por GIlEELY, loe. eit..
pále!ina 47. núm. 2: por MlIrkham y Nares; cfr. MARKftAM. TIIe grl'lIt Fro:r.ell seu.
lN77. pág. 79: cfr. p¡lg. 391; las encontradas por SV¡¡RORUP. N,I'I Lf//uf, 11, pág. 171.
págilla 121. son todos clrculos de piedras circulares que hacen pensar en tiendas de
tipo regular. Hay sólo una ruina. vista por Lyon. cn cl e, Montagne. inexplic3ble
como reslo dc tienda. Parry, pág. 62. Sólo conocemos una verdader~ cllcepeión a la
regla lécnica, la~ casas de verano de las islas dcl esuecho dc Behrlng; v. NELSON,
pá~¡nas 2~~ y 2~6, aunque las condicioncs dc vida casi fijas dc los. csquimalcs. de
cstas islas que habitan sobrc auténticos escarpados soo bastante espeCiales y cllpllcan
la clleepción. Sin embargo.. parece frecuente en Alas\:¡¡ la uistencia de casas dc verano
aisladas: cfr. NlOLSON. púg. 260 y ss. JACOBSEN. trad. (Woldt), Rl!i~"t" pág. 161, ctc.

lO HOLM, pág. 87 (Angmagssalik): R1NK. T. T.. p;íg. 19: E(;¡¡DF., Perlas, pág. 60
(Groenlandia occidental); BOAS. C. E., pág. S81 (esquimalcs centrales): KI.UTSHCAIl
y S<:IIAWATKA por un lado y entre Ic.s Nelchiltik y Urusiksalik: Hall entre los Aiwillir
(segundo viaje) y entre los Nugumiut (primer viaje); Hambury enlrc el Baek Rivcr
y el Mackcnzie. han hecho sus ellploraciones de vernno entre las f:\millas esquimales
viviendo en su -tienda o, seglín CUiíndo. en los iglús de hiclo. PETITOT. Mtllwgraplti<'.
p,í~ina XX: MUIlOOCft, pág. 80 y ss.: NELSON. loe. cil.: de las listas de más arriba
sc puedc deducir quc en Groenlandia oriental cada familia licnc su ticnda. Parccc
impl'sible que la tienda compren,'a más de una o dos familias, consideramos pues
inexacta, en nna cierl<l medida. la nnrmación de BACK. Narrmil'l.' o/ (/ 8vat JO/mlr.\'.
pdsina 383. que encontró 3.5 pfJrlonu en tTes tiendas (UrusJksalik),
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Fm. 1. PiIDO mmlY8l'lal de la caD. de An¡maaslalik (H. BJ.

n. LA VIVIENDA DB INVIBRNO

PIO. 2. .Plano de la clla de Angmasual.ik
(R. OC).

Las casas no son las mismas, la poblaci6n es diferente 'i aquéllas est~n

construidas sobre el suelo de forma totalmente diferente.
L. habitación esquimal de invierno no es una tienda, sino una casa 11

e incluso UIlA casa muy larga l•• Comenzaremos por describir su apariencia
externa y luego nos ocuparemos de su contenido.

La alargada casa esquimal se compone de tres elementos esenciales que
sirven para caracterizarla: La, un pasillo que comienza en el exterior y quc
desemboca en el interior a través de una entrada casi subterránea; 2.-, un
banco con espacio para las lámparas; 3.0

, una serie de pasillos que produ
cen en el banco una serie de células. Bstos rasgos distintivos propios de la
cala esquimal no se encuentran reunidos l! en ninguna otra casa conocida.
SCJÚn las regiones presentan particularidades variables que daD lugar a de·
terminadas variedades IccundBrias,

En Angmagssalik 16, la casa tiene de 24 a 50 pies de largo por 12 a 16
de ancho, Generalmente está construida en un terreno muy desnivelado. El
terreno se excava de tal manera que la pared del fondo se encuentra casi al
mismo nivel que el terreno en tomo. Esta pared es algo más grande que la
fachada. Esta colocación produce en el observador la falsa impresión de:
que la casa es lubterninea. Los muros son de piedra y de madera, cubiertos
por césped y a veces por pieles. Las paredes est'-n casi siempre cubiertas
de ellBII. Delante, siempre en el ingulo derecho con el muro, desemboca el
pasillo por una entrada tan baja que sólo le puede entrar en la casa de
rodill.a8. En el interior el suelo eat' cubierto de piedras planas, todo el fondo
está ocupado por un banco profundo y continuo, de cuatro a cinco pies
de largo y con una elevación de aproximadamente pie y medio. Actualmente
en Angmagssalik. se apoya sobre piedras 'Y césped, pero antes en GlOen
landia meridional y occidental 17, se apoyaba sobre unos pilotes, como toda-

11 El nombre de la caaa el igllI.; Y. esta palabra en los diccionariol citados con
anterioridad, pll.g. 415, ndm. 1, y RlNlC, M~t1d~l. aup!. XI, pIig. 72 Y SI. Lis excep
¡:iooa no son demostratiVal. Si hay diferentel nombrel o si la palabra tiene variOI
sentidol mál o meno. concretol, le debe a caulal determinadas. En Alallka la otra
palabra delIiana mú el apartamento; WEU.S y K:l!LLY, En,l. Elle. Diet.. p4¡. 44. Ve
remo. lucso por qué en lal relionel ccntralel la palabra iSld se limita a la! calas
de hielo; alU no hay otro tipo de cala.

w. aro para tndo lo liguiente el capítulo de STEENSB\', Elle. Kull. Opr.. pál. 182
Y la., con quien citamos de acuerdo sobre el plMlto mil.I impoJ1lUllc, el carácter pri
mitivo de la cala alarlada. El eafuerzo 9ull Stcenaby hace por relacionar la cala de
¡nvlsoo elquimal con la larla caaa india (tomando como ejemplos Mandan e iro
~uelel) por mal que elll!, demuestra, tanto al autor como a nosotrol, que estol dos
tipos de casa Ion bomólosos.

11 Bu la CIlla de Mandan falta el pasillo y el banco y, sin embargo, Stecnsby la
pone en relación con la cala esquimal; pOlee, adem'I, como todd' lds CQIflII indias,
un fuc~ central que 1cS10 exilte en IBJI casal esquimales del sur de Alaska. La cala
de inVIerno del noroeste americano contiene bancol y tabiquel (cfr. NlJLACIl:, TItt!
IndidU 01 th~ Norlh w", etltur. R~p. u. S. Ntlt., Mu.J., 1888, pll.s. 9:1 Y IS.; otr.laa
obral dtadal a continuaci6n, P'I'. 126 n.), pero a pesar de la exillcncia de un hopr,
la ausencia de p8li1lo impide toda relación.

11 HoLM, Eth'l. Sk., pqa. 66, 67; cfr. paTa la antllua Oraen1IDdia S. oriental,
Oraah. Un.dt!rllJgelu.~/", pll.s. 32 Y pI. 11, ell'Celenle: cfr. NANSHN, EJlklmol~b,,,, pll
¡ina 67; cfr. Ha,,"rtJkII DtIJl bod. ed. S. Rink, pq. 43.

n IkIBDE menciona exprelamente que lal parcju se colocan en el blnco, sobre
uno vado, en CEIIO de licencia 119UI) (cfr. 111 lecciones de la call, Ptt/u.,'ratioll.

mujer. o en todo caso con SUI mujeres y SUB hijos no casados (naturales
o adoptados). Excepcionalmente vive también un ascendiente o una viuda
que no le ha vuelto B C8Bsr, con 8Il.9 hijos, o uno o varios huéspedes. La
rdaci6n entre la familia y la tienda es tan elltrecha que la estructura de la
una se modela sobre la estructura de la otra. Hay una norma general para
todo el mundo esquimal: que cada familia tenga su Umpara; por lo tanto.
generalmente, dentro de la tienda hay una lámpara solo y por familla 1\.

También hay un Bolo banco (o cama de hojas y ramajes al fondo de la
tienda) cubierto de pieles sobre el cual le duerme. En esta cama no existe
ningtin tabique que aísle 8 la familia de IIUII cventUWCI huéspedes D. La
familia vive perfectamente unida en su henn6tico interior. siendo cl1a la
que conatruye y quien trBIUlporta esta C8118 de verano hecha 8 su medida.

.. V. Lyon en PABIlY. pq. 270, cfr. P'g, 360.
1.1 GaAAH dellCl'ibe una doble tienda CM tabiquel, loe. elt.. pág. 93.

corredor

La ctl8Q.-Dc invierno a verano el aspecto morfológico de la sociedad,
la *nica de la vivienda y la estructura del grupo cambia completamente.
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~1 Cfr. 101 tu.10I c:ilildot en la 1I0la alll~rior J Gru.h. Ic~. dI., pi•. J~: H~',

D"!lbog. ed. Signo: Rink. plg. 2'1. numo J.
u Acerca de la CiIIU de la r~gjón del Mael;,~nz.ie y de Anderson. v. PETITOT. Mon ..

pll. XXI Y pi.; Grtmdil ESlI"imau:c, págs. 41. 49 Y SO (esle pasillo se hace de lro~s

de hido. entre los kl'llgmalivit (sic). exisle pues un.a contradicción enlre lo que se dice
y ~I croquis de la pág. 19)). FItItl'lKLIN. Narratil'co of u ScoCtmd E.tpe-ditioll ro tllt Sho
rt'S, ele., pág. 41, pág. 121 pl.: RICIIAIIOSON, ibit/. (cabo Alkinson). pá!s. 215.216 (un
plano y una sección a la sección. manlienen las dos ...igas que sostienen el rectángulo
cenlral): err. las indieadones de MrERSTSCIIING, Ruiil"'/I~'C""l/r},. etc.• pág. 3S. pág. 37:
Hoopu, TcolI/s o//hco TI/di. pago 243; RICHARDSON, Arctk Scourch. Exptd., 1: pág. 30:
Po/ar Regio1lil, pág. 300 Y ss. La descripción que SIIULTZ da en '"The innum of our
Arelic Coas!'·. en Tra".f. R(}\". SOC". eUl/lldo. 1883, VII. pág. 122, ni está buada en la
obser...ación ni en lo que nompas y Sainviue dicen. ya que no es más Que una copia
de Epdo y do Cran.z.

•• V. PErTTor, Gro"'" E1tllllmolU, pág. 41.
~. RICHAllD8Otrl, en FRANXUN. pi•• 21 Y 11.: el palillo se.L)n ~I Irabado 11 parece

muy corto.
•• Acerca de la Casi en el Clbo BIIJ'I'OW, Y. MUl.DOCH, pi,. 72 Y IS.; SIY'8ON. w.".

'trn Elk/mos. )liJs. 256. 2SII. Accn:a d~ Ja call en el ctlteeho de 8chrinl. Y. NUSOM,
pi,ina 253 y 11., fil. 110 Y u,

11 V. el plan de l. CUI del Cap Nome. NEl.SOH. 9'1. Z5"4.
., V. NELSON, lis. 74. ELUDT, Ollr Arelic Pro./IU:It, pllll. )78·379. en el Sur, ~n el

distrito do NUJhap.t, WII. cblmenn de. madera. central J ""linda con fncuencia,
.recta a la oolUtruoci6n J ~ lllJe la cua eaquinW. le alt:lmjc al tipo de casa ddcof·
lino IAC<IMaI. Rt.iM Ced. Wallfo. pia. 321. Solrrc 1M dh1Jnlos lipos de ClU Clt AIat
ka, v. Po.-n:a. Rtp. Ál41l•• pi&. 146 Y SI., Y tu fiIU"'. de 1&1 p(¡L 96 Y 106. Lu
antilllu expcdiciane:ll de 8sECIlI!Y. YII', '«:ir., 11. 561, 56 Y Iu de 101 I1ISOl1,
crr. WlW'IClELL" 'IX'. al.. JlJI. 14) y 11., están de acuerdo y demuertran que el reparto
de 101 lipel silUe liendo c..1 el mismo.

"

• quienes no se ha dado entrada en el lecho familiar 21 • Frente a la casa
adn situados 101 dep6rit08 de provisiones (carne con¡eladal. loa apara
103 del barro y a veces una caa p8T8 101 petTO:I.

En M&e1ccnzie n, come abunda la madera transportada a flote, la caJ&

está conrtnlida toda ella sobre garrotes, grandCl leños colocados los unos
sobre las otrol Y en elCuadra, en hueca en las caquino. En sección hori·
zontal adopta la forma, no de un rectángulo como la antC'rior. siDo de un
polfgono ClItre11ado. De ello se deriva UDa tm:era dJferencia: comprende
cuatro compartimientos netamente dilCT'Cnciadol. El banco, UD poco mú
elevado que en Groenlandia. conrtituye el rondo de cada compartimtento
., el compartimiento de la entrada en lugar de un banco tiene doa, oonse
,uidOl por medio de la excavación, que sirven como el banco de huéspcdea
en Grocnlandia, para loa hU~9pedel y para los utenli1iOl n. Por 6ltimo, el
pasillo, m's bajo que en Groen1andia, se abre labre cl compartimiento que
está orientado hacia el mar, de preferencia hacia el Sur ~.

En Alaska, hay un tipo intermedio entre los dOI anteriorea. La forma
es rectangular 2S como en Oroenlandia. pero generalmente comprende vario.
rect'ngulos abiertos sobre un único paaillo 26, Como, labre todo en Alaska
meridional, abunda la madera, el suelo del rect.6ngulo central tiene parquet.
La única característica propia de IBI casas de elite rep6n, consiste en que
el pasillo, en lugar de .brine sobre el muro de entrada, desemboca en el
espacio de la park central u.

Se ve claramente o6mo esf:0Ii difermtes tipos de casas 100 sólo la vaña·
ción de UD tipo fundamental del cual quid el de Mackenzie QOI da la idea

.- "',
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'Vla ocurre en M&ekenzie 11 y Alaska 19. El blnoo es~ separado en compar
timh:ntol por medio de UDOS pcqw:iiOl tabiques; cada \IDO de estos mm
partimientos. como luego veremos, corrcrpondc 8 una famllla 21. Enfrente del
fondo, 8 10 largo, por lo tmto, del muro frootal, exilte otro bance, menos
llrJO. reservado a los individuOll púberes, DO casados, "1 • los htápedeB

FlG. J. Call1l. de Maclr.erWc. Plana y corte tranlftl'l:al trau.do por
Chrompión, de acuerdo OCIn nur:stra. indicacionca. Dado que en J1Cae
ra.I 101 pluOlI que s.t han "producido de Pelitot 1011 danmentc
jnlCllKtos y los de la ob~ de Frank1in est4n inCCdl¡llelos, liD' bemol

permitido elt, rca3nstrucc:i6n,

pI. XI. cara, pág. 61; e....N7., pi. IV), Dn KUm/~ groll/antls Nyr Prrlustrllti<Jn. l.- ed.•
1721. pág. 36. Cfr. P. EGE()(. Diclitmur;um GrMn/alldiro Lminwll, 176S, pág. 100
(5..... MlIl/iurpuk). Es notable. por otra panco que la f;8.sa de An¡magssalik corres
ponda lanlo. sobre todo respecto a la forma del techo, ron la casa de Groenlandia y
lan POtO con las que nos pintan los autores modernos y lllllunos antiguos (DA"'ls.
1'¡¡lkllI.\·/~·VOYU¡"'I'il. etc.. I.~li!>l. pág. 7118) en la misma regiÓn (.... sobre lodo las madera~

quc ilustran las colecciones de cuenlOS, S. R1NK. T. T.. IN/ssim. sohre todo. pags. IO~.

233 y 1911. Consultese sobre lodo la edición danesa A('\'I'IIf1! n/ Sugll (JI{ FIJI'IUI'l/j".
¡,tell. r. n. Kbh"n. Ilj66. 11175: la edición e~quimal. KuludUr A.\'.\'iliu/ifll·t, fase. I-IV.
18MI. Godlhllab. pI. nlim. 3. numo 4. es mejor. La cas.' ue pllredcs derechas. relati ...a
mCllle ~ep¡,rnda del entorno de tierr:1 y con el techo llpOy"do sohre "'¡gas e{llocadas
sobre los muros dll la impresión de una ellSlI europea y seKuramcnlc se debe a lu
innuencia noruCla. Sobre elta innuencia, cfr. TYLOR. "Old Seandln.vlan Culture amon,
tbe Modern Eskimol". /1)111'. Amhro. ¡"1I1. Gr. Brit.. XIII, 1113, P'I;. 275 Y u. (las
relaciollCl que hace Ty!or nI) nOI pa~en bien fundad al).

l. 5610 aquf el borde del blinco c:sli entarimado. lin dejar hutQCl_ V, tip. 3 Y .e.
l' El banco esti otra vez. colocado tobre hueco. Cfr. MUllDOCH, ("\&o 11. NEUIION"

",ura SO J "-
29 Cfr. EomE. pia. 63: CL\1a: ti mú preDIO JUpecto a la co1ocacl6n de l.

I,,"para. lib. 11(. ClIps I Y 4. La fabricación del banco dcsaJW"C" aormalmente cuaa
do ha, un compal1imicnlo prop:'mente did!.o J IeJUnlmente _ Umitl.do • GnMa
landl•• Sólo ~n Oroenlandia oec:Idcnlal la limpaR. ha dcu.parcddo, b1e1l Mnftttdch,
por 10J ritoS. ptJI" la estufa ~ropet.
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FJlJ. 4. Plano y corte tnnm:rlll de UD 1aJ,1l de DieTe IhnplC,
del N.O. de la bBhla de HudlCA (H. B.). 1,dJll1ilsg (pallUa y ha
bitación de 108 PlD'J'OI>' Uodlinr (cocilla y depósito), La. pcqucfl.OI

lC,mental literales Ion 101 dep6sitos de provilioncl. ctc.

mú aproximada. m factor que contn"buye. en gran parte, a estas 'Variaciones
ella naturaleza variable de los matcria1Cll de que dispone el caquiml1, seg1Ín
las regiones. En algunos puntos del elltrecho de Bchring 21, en la tierra de
Baffin~, al noroeltc de la bahía de Hudaon 311, la madera tran.portada a flote
ellCUca o falta totalmente'l, y entonces se usan las COItillas de la ballena.
dando ald lupt a UD nuevo tipo de habitacl6n. La casa ea pequeña.
baja. en forma circular o elíptica. FJ muro est' cubicrtc de pieles, cubiertu
• IU vez de '*ped. y por encima del muro le eleva una tllpecic de torre
que: se llama qarmang. El qannan, tiene tlmbi6n un puillo.

SUpongamol ahota que al constructor esquimal le flban lambitn las
colrti11as de ballena, entonces aparece una nueva forma de cala. El esquimal
recurre entonces a una materia prima de la que sabe hacer uso maravillo.
samente y que tiene siempre a mano: el hielo n.

AsI. aparece el j,lú o casa de hielo tal como se encuentra en la tierra
de Baffin:D .., sobre la costa septentrional de Atnérica lt

• El ig16 ofrece
tOOu tu caractttútical do la cala grande, de ordinario ti múltiple '1 com
pOCita JS, ea decir, que le a¡1omcra.n dos o tres iglÚI, desembocando en
un miamo puiIlo. Eit4. &ie:mpre excavada en la tierra, tiene siempre un
pasillo cuya desembocadura es scmlsubterr'nea '1 tiene liempre, como
mínimo, dos bancos de hielo con dos espaciol para las lámparas J6, Por
10 demAs, se puede declr que históricamente el ig1<i es un sustituto de la
ca.a rectagonal o po1i¡onal. En 1582, Frobisher, en la Meta inc6&lIita,
describe unaa cabañaa de tiene y c'aped!'l. Máll ~, Coatll encuentra
mAl lejos el miamo tipo de cabaña -. En aquel mamenlo el clima '1 las
corrientes eran diferentcl5 de las que le: han ido luego creando lent.mente
del ai¡1o XVI al XIX.1lI¡ ea poaole que la madera. que y. en el si¡lo XVI

.. Puede parecer que el iglú de hielo es algo primitivo entre los esquimales. ya
que sabemos que ~n todas p~rles se ha usado la prote~ción te~po~al bajo. la nie~e
y el cuchillo de hIelo neees:trIo, forma parte del material prehIstÓrica esqUl~n~, 510
embargo, hay iglús e iglús: u nUl!stro parecer, el iglú permanente. la easa de IOVIl,'mo,
es de origen reciente, El iglll con pasillo de entrada es desconoddo en todas parle~.

excepto donde ya hemos dicho. Cfr. el grabado de &JEDE, Ptrlus. pál. 71. erro la rt
,"ura in R1NK, T. T,. pág.. 247. Los esquimales del estrecho de Smith han dicho a
Rasmusscn que han sido 101 jnmjgrados de la tierra 6e BaffiD ~I In ban CfIIO
ñado a construir el ighi de hielo propiamente dicho, N~ J/,,,ncsbr. pi,. 31,

ao BoAS. C. e., pág. 539"'1 u,¡ e. B. L., pág. 95 Y ..... fJ&. >MI, pt&. 97¡ HAu., LJf~
willl ,lIe Esquimal/X. 1, ¡y.i,. 1l; KUMt.lEN. COll/ribllliOJU" 26, P'¡. 40..

•• V. PARRY, plilS. 159, 160 Y el grabado. p¡igs. 3jll. 499, 500, plano ~xeelcnte de
un iglú compuesto. El plano mejor fue entregado por Rugustus, de la tflbu de Fort
Curchi1l, a Flt¡\NKLIN. NfI.rMil,t o/ a IOlmle)' to /he $110/"('$ 01 /he Pu/ar SI'I/, 1823,
p¡igin:l. 287; v. tambi~n Peck. TI,,: lile o/ Rel', P"c:k, etc.. pág. 47, 55, 56 Y 94 con
fotograrla (Lillle Whale R.); TVKRELL. AeroSl fJ¡f.' 8m'rf'fl Grf)/wd~·. etc., págs. 136. 137.
erro 179, el plano M: reriere al Labrador y a la región del fiotdo de Chcsterfield: H"'N·
JlUKY, SINrl 01/(1 Trol'('/, págs. 77. 78, plano (Bake Lakk): GILDER, Sclllf,'Q(ktlJ"f 5('/1,...11,
ete~tcra, pág. 256: ScUWIoTItA. Nimrod in ,he NOflh, pág. 18: KLUTSCHAA, ~,g..231.
tlel!tera: JOHN Ros.... Nllffalil'(' o/ a Secom/l'o)'age, etc., 1883, pág. 230 (Netehllhmlllt);
H...u., Naffa/il'e 01 /1It: St'CoI/I1 An:fic e.'Pf'd. Ed. Noursc. pág. 128. El iglú seria la
casa de invierno de Labrador. según la opinión de algunos aUtores poco seguros.
l\hCLP.AN, TM't'III.I'/i1·(' )'('f/f$ $I'rl'i~. ele" 11, p:lgs. 145. 146: B"LUf'fTVNF.. UII}:c!rlJ 811".
página 28 y ss,: cfr. TURNf.R, pág. 224 Y ss,: aunque el ialú de UnglHa carece de pa
~iIlo (TURN(¡R. fig, 48), dalo que se limita a los esquimales, más bien dellen~rados, del
estrecho de Hudson y de la bahla de Unllarll, y es se¡;urll quc la C:lsa de tipO groen
landl!s ha cxistido antes que el iglú. v, MUII.DOCIl. pág. 228. Pam la descripción de las
antiguas casas de Labrador. v. MUfl/~ill,,$ ill Lllb'u¡(ur. pág. 17.

u V. los planos. BoAS, C. E.. pág. 546 Y SS.: E. R. L.• pág. 96.
u V. PMRV. pág. 502.
,., 8uTE,. TM l'Oytftitl of )Iorfi" FroloilhJ!:r (oarndón), Hat1Uyt, CiJ. CoJlilllOl'l,

primer viaic. píes. 12-14; KlUnc\o yiaje, Clp. Wl.Niek, pip.. In, 13'" lbt'ribo uo
pudIlo de qDmNUJl. • ,

11 COlTS, en J. 1lAuow. Thl.' 8'10,.". 01 RJMlz.o",I1#"1. tondo Klltluyt, 1151. PIlIt
nu JS 16. Ha.I EUAS. A 1'0VURe lO HJ.nm.r &O, e1(... 1746, 1741, tond. 17~tll;, pi
sina 87, Cfr. ruil'las en la ,Ptnfnlul. de M~..ille, BBu.ar, JouflllIl (l/m l'ny• ., trlU"

/IIers PQ/llirt's. pá", 354, \,\CA. 1.1. "-
.. Es seguro que los mares que est:!n uclualmenle cerrados. no lo estaban .,~tl;;"~'Q 'v+.

1""" ",l.' , "'o h, d,b'd. d, ",",,¡, d,bid. " "" d"pl"~m¡'",. d, '" ,."'''~'¿J' t
~ ~

';; -
-:>. '
~Q- E\.t~~

igdluüngu.dlng

11 Sobre las casas de costillas de ballena, v. NE1..SOH. pá¡. 2'7 Y SS.; PET1t.OFF.
T~nlh Cmsus. pág. 38 Y ss.: cfr.• sobre los esquimales siberianos. NELSON. pá¡.26).

n Sobre este tipo de casa, v. BoAS, C. E., pág. 248 Y SS.; KUMLlEN. COnlribution
to N. Amu Nal. Hist.• pág. 43¡ HALL, Li/e witll tlle Esqllimau~. 1, pág. 131; cfr. rui·
nas, JI. pág. 289. Las figuras 499 a 502 de BoAS son prácticamente interesantes (figu
ra JOO según Kumlieu), en cuanto explican las ruinas halladas por Parry, pág. 10j,
que evidentemente son qamlUng. Hall habla eltpresamente de que los nugumiul sólo
han renunciado a este tipo de construcción, limitándosc a los ighls de nieve, porque ya
no tienen costillas de ballena. V. tambi~n MARKHAM, W/lQfj,¡g Crllize in Boflins Bay.
páginas 263, 264.

..~ de )as cuu do .tI. l'eIi4D. .,. lADY. pq. 110. ruiAU -obre .. Dafttn
ct. Iaailil. ÑI.. 159, JSI, 545; LYm\ Prtlltlle IIJ/V1I"¡. P4 115"; BoAa. E. B. Lo p6.
sina H.

al Parry habla de la ausencia de madera transpor1ada y de las dificultades que
ello acarrea, págs. 390. 423. Boas lambi~n menciona el abandono de la cabal\a de
hueso por el igld dG hielo. Cfr. sobre las ruinas de la isla Balhurst. BoAs. "Ehemalige
Verbreitung", etc.• Zeitscllr. d. ges. l. Erdk. Bcd., XVIII, pág. 128. JOHN Ross. Narra.
o/ a SeCOl/I1 voy, 1833, pág, 389 (que son casas de invierno). L:u construcciones de
costillas de ballena son mencionadas por la tradición y observadas lllego. en Groen·
landia, C"RSTF.NSI'.N, A sumiller in I//e Arctic. pág. 124.
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polua. v. U1bre tIk mma Amic' POol (Alminntaq:o ¡.¡lb), W¡II, D;nrtiOlU. 1905.
pi¡tDa 11 ., •• Cfr. R.tCBAaD8tW, PtH~ Re,lOlf" pi&. lIO y 11.

... V. lDl ta:to. ciwto& anteriormente, pq. <411, nlkD. 8; ~rr. LYON, A Bri# NaI'
rtll¡~fJ 01 IUVlfCCfutll1l1ttlllflpt. de., nos. pi&. 67.

..' V. Hw., Lil, witlr ,Ir, BIq.,¡., 1.

... Som 101 camblol morroMaicol lufridos ~r uta tribu, Y. PaauSS, "Die EthtlO·
¡raphi.che verlDdetUlll dcr E.timos del Smlthsu-ndes", etc.. Et"I'Iolo,. Notltbla",
x,f. MilI., YlJlkerl, BerI." n. l. 1899, pilS. 311-43.

... V. J. Rosa, A ~D,D,e 01 D/leOllllrJ ... ruplar. BafIJ", Ba" Lond., 1119, J, pi·
lina 114 y 11.; R4NE, .Atelle RlluarclJ,II, 18.53, etc., J. p'.IIs. 206, 416 Y IS.: HAVEM.
Boot Ex~iit¡o". pil. 224; el cambio es ya notable en 1861. eUlndo la .tlundo tlt,Pr·
dici6n ele lJllyu, 01'1" Polor .t,o, N.Y.• 1867. pilo 245. Hans Hendrtk., el etquímal
¡rDllnllllld', le rctuli6 entre ellos, y 'eJurlmente es en ese momento eUlndo ,e pro·
duce la gran i1tmllracl6n, de la cual Ralmuslen nos ha dejado una narracl6n. N)!t
MIIIIJWI"r, pi¡. 21 Y 11., Y de la cual no labemos c6mo Peary ha padldo tlnorar IU
importancla. y Haya, tomo Hayes y Besle1s. pLrccc:n ocultarla. Sobre la ¡11L1aelón
aclual, v. PaARY, NOl'lhwlJrd olle,' rlfll Greal IcC'. app. I y l. pill. XXIX: AtlllttJ•• Wirh
Pe,." lr1WGJ'tllht l"D/t, P.... 131 Y IS., Y labre todo el libro infinitamente D' vetldleo
de Rumullcn.

oIol. S610 le practica. ya la caza del 050, de pájaros y de renal y l. pelilrOla eua
al borde del biela.

.. L. palabra oumlak. se babIa conservado. KAm, 11, 1"1. 124 J l.
4<1 Sobre ettu pequcflas call" Y. Pun, Nortlfllo'ard. l. pall. 11] Y 11., con 101 Jlla.

DOI y tortel de Altrup, pil. 101 (pueblo de Keate, Northumberland Islaod). Cfr. lobre
la toILItrgcd6n, J, p", 91, fl.Jllra 11; tEr. Sra. de D. S. !'EAIY. M] ,Arel/e IOIUMI,
etc&:rw., Load. 1193; eMd,ell 01 lit, lUCIr. Loncl. 1903 (Etab. con fotopaftal), lIi·
¡ina 67; dr. RASlIIl..ISUN, NJiJI MIIIIII, P'I. 9 Y ss. El ¡lid sustituye hay, de hteho. a
la n.u. de piedra.

escaseaba. haya escaseada hasta el punto de que le haya faervado su uso
para las annas e Instrumentos. construyendo cad.B vez mú, qarman,. En
1829, Parry encontr6 pueblOll enteros oonlltruidOl con hUelos de bel1cna 011

pero eltoll pueblos se han hecha a su vez imposibles de construir a medid.
que los balleneros europeo:s han ido desbastando los earrechOl y bahías del
archipiBllo trtlco.al.

En otras circunstancias. al faltar la madera y las ballenu, se ha teCU·

rrldo • la piedra como e6 el caso de la tribu del estrecho de Smilh u,
Cwmdo Uqaron los primeros europeos, esta tribu se encontnba en un
catado lamentable 0. La considerable extensión del hielo en la tierra, así
como la conservación durante cuí todo el año. del hielo del mar. impedía
1. llegada de la madera transportada a flote, así como la llegada de t.
ballena, haciendo imposible la caza en agua libre, de monas, focas o del.
fines". A falta de madera desapareció el arco, el kayak, el oumiak y la
mayor parte de los trinee., de tal forma que loa desafortunados esquimales
no tenían mú remedio que comervar como recuerdo sus antiguo t6cnicalS ...
Por eDo se encontraron en la necesidad de construir Cal581 dc piedra y de
musgo; al cambiar 101 materiales varió la forma de la casa. Como era
imposible construir grandes cual de piedra hubo que contentarse con pe.
qucfiu "', aunque el parentesco con la gran caA C! todavía evidente,
a pesar de los camhios. En ltlS rasgos esenciales, la casa pequeña le asemeja
a la &Tan casa groenlandesa, de la cual es, en el rondo, una miniatura:
la eDtrada eaü' cerrada, la ventana esté colocada en el mismo sitio '1 el
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hanco elevado esU dividida en compartimientos ., EtItá también hahitada por
varias familiall, que, como lUCIO veremOI, el el rasgo distintivo dc la 8ran
cala.

Para DO.IIottDI csta pequeña cala de piedra no es mú que una tran..
formación de: la cala grande dc Groen1andia o de Mackenzie; &in cmhafID.
algunOll le61ogo1 opinan que ~sta ti, pot el contrario, la primitiva, apo
yando rtJI hipótenl en el si¡uiente dato: en el noroeste de Groenlandia
por un lado. en la tierra de Fn.nciaco JOSl!i, en Scoresby Sound· y en el
archipiElago Parry· se han encontrado roiXlJlll de aDtiguol eatablecimientol
de invie:mo que pam:en haber sido peq.uefiatI· caUI de piedra, anilogu
a las del cstrcdw dc Smlth. Ahora bien, este único dato no el demomativo
por IÍ salo en ning6n cuo. En muchas otraI parte8 ha, gran número de
nrioal dc grandel C8IIJlI CUYSl carecterúticu 100 rclativlllDCDte unifqrmes 51;
por otra parte, no esti demoItredo que estas ruinas lC8D 10lI I'CtltatI máI
anti¡uos que poseetnOl de cuu de invierno: por dllimo, lIi la pequeña
casa fuc la primitiva, ¿cómo se explica l. generalidad y pmnaneDcia en
ros VariBll modalídadel, del tipo de la ¡randc1 5J• Hay que admitir que en
un momento dado, aunque dificil de determinar y por causu desconoc:ld..
y dillcilCll dc averiguar, 101 e.qulmalea puaren a vivir, en cl inviemo, de
la familia aislada, a la familia qtomerada. No hemos encontrado ninguna
rll%ÓD. aparente para elIt.a tranúormac:i6n, aunque por el cc:mtrario haylllDOl
demortraclo, a propósito de la tribu dd catrccha de Smith, cómo Be exp1ic.l
fAcilmente la tran8formaci6n en acatido inVet'lO,

Contenido de llJ caN.-Una vez: que conoc:emo& la dispolid6:n de la eBla,
veamos cuál ea la naturaaa del lf'IPO que la habita.

Mic:ntru la tienda sólo com¡neode una familia, la can de invierno. en
cua1c¡uie:ra de sus formo, contiene. como hemos podido comprobar .. lo
largo de la anterior descripá60, normalmente varias JI. Rl m1mcro de fami.-

.., V. KANE, 1, pq. 124, cara, Ñ IU, eaba6a de It:ah; el dibujo es~ hecho d•
tbie. Cfr. Rosa, Yo, .. IBI'. páS. 1]0.

•• V. RYDD: 0'" d,,, lidbigere tskimoiske Bebyg~lrt! al Scoresb, 3Jlnd, 1195;
Metlfkl. G,~,.J.:XVII. P'I. 290 Y ss. No nos parect justificada la afirmació~ de que
ell. casa s610 tiCllC e'Pacio para una lámpara (pág. 299) y, por tanto, cabida pua
una IOla ramiu.¡ cfr. VOD DII.YOALSI:l, Drllftche Nor,i poi Expedifioll, 1, pi¡. 685.

.., V. BoAs, ElIclfltJlip V.r6Nlit""I, etc., P'I. 128• ., 101 Ie'll:tOI titados; tú. GUlBLY.
Three )'ears o/ Arclic serviec, 1875. pág. 379 Y ss.

o, V. Catálogo dc ruk1as en MARKIIAM. Arrfic Geogr. Papcrt., pág. lIS Y ss.
JI Todas las ruinas ultra-septentrionales son. evidentemente, restos de poblaciones

que estaban a punto de emigrM o de ~u extinción. En el rel~to de Neu-Herr,nhul, 1757.
CRANZ (History 01 Grccll/lllrd, Lond. 11, p:lg. 258 n.) se dice que en ocasIón de una
gran hambre, en la isla de Kangek, 15 personas que no pod!an encender sus lámpa.ras
por falta de aeeite. se reunieron en una pequena casa de piedra donde pOtiran ca!tn'
tarse más fácilmente y por contacto. lo cual hace suponer que son causas de este hpO.
las que hlln producido el mismo efecto de retracción. sino de la familia de invierno.
al menol de llU contenido. •

•• Ca.i todos los textos citado. anteriormente pOleen datos sobre esta cw::.ti6n.
evidmte respec:to a 1.. CUal 1Il1v,adal o ~mpueltaL NOI baila iDdiear que CII la
lloica cata pequcfia habitada, la dd etrreche de Smitb, :~.bitaba.o. y habitan norm~
mente al menol dOI familiaL V. KAn., SOd' lU",d¡'lOlI, 114,. 64; KANL Arr:tic
EzploraliolU, 11, pip. 114, 116 (QOntieDe caau lncreíb1.es); HAYBI, O"" PoltJr #~
pi,ml 262, 270 (una familia va • lu.talatllC donde JI! ha, ~tras tres en Ka1.otuaan.
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Uas que cohabitan C! variable. En lu trIbus J1'Oel11ande:a81 orientales 11,
DeJaD a ser seJs 14o

, siete o nueve y diez en Groealandia occidental Sll , Des
clcnde a dos en lu pequeñu casu de hielo., en lu de piedra del estm:ho
de Smith, La existencia de un mínimo de familias por casa CIi tan eatBetl>

MllÍes de los establecimientos esquimales de invierno, que donde ese rasgo
tiende 8 desap.lrecer. es síntoma de que se eal' producIendo la deupari·
tieSo de la civilización esquimal. En 108 cet1SO! ,zelatiV05 a A1aska se puede
decir cuándo ClllamOll en presencia de un pueblo esquimal y cuindo ante
un pueblo indlo~' por la nllaci6n entre el nt1mero de familias y el DWncro
de casas.

En el interior de la casa groenlandesa cada familís tiene reservado un
lugar determinado. En el ¡llú, cada familia tiene su banco particular 51;

en la casa poligonal IU compartimiento 51; en la cua de Groenlandl. sr su
banco separado por UD tabique, y en la casa rectangular cada cuat tiene
su espacio -. Existe, PUe!, una aut~nrica ~lacl6n entre el upedo modo
lógico de la CISI y la estructun del complejo grupo que la habitl. Sin
embargo, ~ curioso constatar que: el espacio ocupado por cada familia no
es proporcional al número de BUS miembros. Cada familia se considera
como una unidad. equivalentes las UIUUi a las otras. La familia que se reduce
a un individuo ocupa el mismo espacio que una descendencia numerosa
con 5U:! ascendientes '1.

El kashi'l1.-Además de las habitaciones privadas, hay otra construcción
de invie1'Tlo que merece nuestra at~nción, ya que pone de relieve el ca
rácter esp~cill de la vida que lleva el esquimal dUTanle esta eSlaci6n:

en Ihihlik. tribu de PnryL 1..41 inlroduedón del ¡ah] ha modificad" liU minu modo
lo,la.

s> Mllximo 11 'lite le ha lIeJlldo en AluD: cfr. PoaTf.... E1rwUlh Cf'ILIIIJ, pi,i.
IUI 1&4: JaeubMn ducribe una cua de rico Malcmiul. n decir, de jefe.. en OwlrOJ"ak.
donde viven mú de siete grlJPOl de parientes [.dOpli'f'QS '1 de las olros). WOtoT, J(J.
NJbw,,.~ ....I.tr, Ñ 241.

H M'ximo lI.l que le ha IIcpdo en AnpnapsalilL. donde la casa le ~nfunde ron
el el\ableam~IU de invicmo: cfr. HOLM. E/hu, Sic., pli¡. n y 51.. '1,1 cUldro Inlcrior.

~ {'&J,N1. II!, J. f <t,
u V. ApM 1. En 101 pueblon de Alub, clWndo las nombres (c las (IImllllll y

de las caSll.~ ea¡",iden. IOn jnd\ol.
'1 V. '~lS texto. dtados, ps!.1I. 413, "11m. 2. Lal dctCrl~lón que. Lyon hace de una

taR eJe 1lI:llJuli~ on que ha)' dos (Il.mlllu sobra un mismo banto de ¡,Id debe Xf li
Icramente errónea.

n V. los tuto. de la pq. 420 1'1,: Y. PnITOT. MII/'(lJlf'fJ,¡'i~. pal,g, XXVIII.
.... V. I~" ¡rabadOJ, en RIN)j" .,. T" (IM,s. 74, 86, elc.; erro Ill.fll el Labl'll.dor. p..,¡".

di.."f A(·(·<tIWI.I. 11'X'1.
... V. MI1ItI)O('ll, p.ill. 83: eo Nunivak Island la casa CI.mprende normalmente cua'

1....' familias: PORTrIt. Rrpo" A/mkll. p.ig. 1:!6: 10 mi~ml) \leurre en el distrito de
Nu.hag..k: v. P()I(TI.R, p;ig. InX. Partiendo de tSIo: h~hll. 81l.\s ha ligado definitiva·
m"lll" la t;i6Sil de invicrno esquim:,l a la de los iodius del n'ln,JoCsle americano (Rrp,
N",t/¡. IVr""¡'f/I TrlMJ o/ Ca/la./,l, Rritbh Associati(ln Adv;mcemcnt Scientt~. 8ris·
" .... IA1J.

• , 'Esto w ckduee de varias de IIIJo d~pcioIles indialb.. pero le mantknc 'f estl.
probltcJo en Uf! p1l1l'1o. respecto 11. Anamll.p5l.1ik: erro HOLM. EIII, Sk_ pi. xxm:
dr, "" 6ft. 'El nl1m. 1. wbrino wiudo. UC\lpa un Iupr, pero nt> tiene lámpar:),.

lO trata cloI IwhIm, palal". europea .brrnada, d. U1Ul palabra caqulmal
que quiere decir mi lUF tÚ NWÚdn G.

m kuhim. DO exil!lte hoy en todo panel, aunque todavía se puede ~
centrar en AlaUa" "1 en las tnDUI de la COIIta ocddental americana hasta
el cabo AtkintOn IN. Segán lu últim8l!l exploracionetl l!ltIbre laa que bemol
leído. todaTía exilUa en la tierra de Baffin, en la COIta nOfOClte de la
babJa de HudsOD "'1 en la ca8ta meridiotW dd. estrecho de Hudson e.
Por otro lado, la. prlme:rBII mllione. moravea en Labrador tambi6n lO

úlan BU existencla". En Groenlandia aunque no hay faltrol!l ni ruina. en
ella (excepto en 1m caBO dudoso) e, ni IOB antiguos autores danesel!l hablan
de él, el idioma 111 "1 algunol!l cuento. lo han ooDservado en el recuerdo.

,. Sobre lIll Kubim eo ,eIlual, Y. R.taL\Ul8llN. Pol. Ik,lrnt,. P'-P. ]18-U9; ,4",.
lic Searclling &ped., 1, pág, 365.

., Sobre el Kashim de AlaslLa, v, NELSON, pág. 241 Y ss. Los textos más anticuos
lo mencionan expresamente, V. Glasunov, en \VRANOELL, S/atiSlische Ergebni~, el·
dtera, págs. 149, 145, 1:51, 154: BEEClIEV, Voyage lO Ihe Poci/ic, J, pág. 267. ele.;
11, pág. 569: cfr. pá.¡. 542, 550. El lugar1. Zagoskin. en PEnOFF. Repon Alaslca, pá.
¡ina 38 y ss.; SIMPSON, Wutem Eslcimos. pág. 259 (cabo Barrow). Los censos de
DALL, Alaslco. pág. 406. etc,; los de PEnlOFF, pág. 35 Y ss.: los de PORTER, Rep. Al.•
página 103 y ss., abundan en información. Cfr. Eulorr. Ollr Arclic Provlnce, pági
nas 3&5, 386. Los pucblos prósperos tienen hasta dos y lres kashims: v. NEl.S()N. pá
gma 242 y ss.: cfr. pág. 391 (Kushunuk, cap. Vancouver, donde se dice expresamen·
te que los dos kashims eslán en uso). PORTER. págs. lOS, 107, 114, liS, etc. Hay una
leyenda de un pueblo, a la entrada del Yukon, con cien kashims, en JACOBSEN. /leise
(ed. \Voldl). además de otras enumeraciones en p.1.gs. 22S, 226. 228. Es dificil saber
cuál es la estructura. social que corresponde .¡¡ estos dos kashims y cuál es su utilidad.
Quizá correspondan a la especie de OTgnniz.ación en clanes de la que habla Nelson.
La ciudad de cabo DaTl'ow, que lenfa tres kashims en 1851, sólo lenia dos en 18:56.
V. MUKDCCH, Jlq. 79 ., 11. Cfr. W()(DJII, ef'll PoB.TER, JI'•. 144 (no comprendemo. cómo
aOI kllht_ IIlI bID COJlltruido en rudo, en 1889').

II Sobre el kulrlm del cabo WarrBD, MIU.TIIOIDKI. Rr;~bllClt, P'.. ]21.
aro~ A plTIIONIl N."túl., of ,fJe tIUcowI1 (JI tire Non'" W,If P"..,.,
~ 159; 1'Ernvr. M~', Jl4 XXX; RJau.&DlKIK (cabo A1kinIoa), ca
PaAMcuI\ NIImI. SrcwwI b~4.. pia:t, 2ij:, 216, ddcripc:i60 ¡Qlpo1'taIIte (eft, tatol
citados anteriormente. elt., y ÑCtk Se(Jl'Ch Exped. t, págll, 2S4, 255).

.. BoAs, C. E., pá¡. 661 y ... aro HAl.L, N(Jtro. Second Exp., lCd. Noune, .. 22.0.
Las ruinas de PAIIRY, pi&- 362 Y 11.. son evidcntementel:u de los aDC~ kalhi.o:w de
costillas de ballena Se ha coctil:fftdo el recuerdo de las fiestas ., tlc lu cottumbru.
'8ecdIc1. que ha ConDado p.u1Z: de la. primen. UJlCdiclÓl'l de Paay, rclacioM. Yo,. lo
"" P«ific. de.. D, p,ú. 34Z. el. kubim del cabo Hopo coa el de 1M csqulmaIa
orieDtaIa. Cfr. (00r6 "y) LYU'I, IOIITMI, pir. 61: cfJ'., cuento nóm. 16 eD Bo.t.s.
E.B.L lb_ de_~

lO Carta de Oldtak, 1791, en h.,ttJdJCGl Acco,C"" ,d, 1, 1, MIlJlof'llJ (JI ,IN Chille"
o/ Ihe U"iled Bn/h,el!. Lond., 1792, J, pág. 86. "The Kavalct pcople built a snow
house to game and dance in and bcinil repraved for it, their llnswer was that it was
so difficult to catch whales, they would have a Katche·gal'lle lo allure thcrn." Sin
embargo, algunllS mujeres de las que bailaron murieron slíbitamenle y se destruyó
13 caming hOIUC, Es curioso <Iue el Diccionario de Erdmann (si lo hemos visto bien)
no contenga una referencia de la pahlbra K(Jcht (1) qa/lcl,e (7). V. lambién T!.JRNEIl,
p"ioa 111: cfr. TvaNBIl, ..4meriCGII NQllU'ali&t, 1881 (Im• .,a Ba,).

"" RJNK, ChoI". TfdU:r.. VIII, pQ. 141 (DttcO); cfr. mil COMtdo, UD e~nto ea
1'RALmIZO. A. PltorNJir:a/ SIvá,. e1r;•• pi¡. 215. dr,29'1.

M CfT. R.n..'I:. T. T.. pq. J, COCDIOI. p(p. 173, 215, 216; cfr, XutNscIDmJT.
GtlJnJalldslu Ordbog, Copenha~ 1111, ¡d.. 124, c:oL. , 115 «1L .. Rnc. Elle. Trib",
p(¡ina 26, ¡bid., suppl.. sec:l. 20, ndm. 16: d. ¡hNl.. Jed. 29, lIl1m. 11, PrabaW•
lDeDte algunas indicaciones de CuNz. entre ob'oI, Hl.rfOQ of GrUJlJ. CB4. inet." n."'am. 29: cfr, pq. 73. (R.elll1o de Ne_ HCO'IIhul. 1143, 11440, cfr. pi.p. ]6S, 361,
baCCll Illpcme!' 1.. uiltelKú de lilao parecido 111 blbtm.
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Eslo es lo que mejor va a demostrar la distribución de la. casa según
las estaciones. pues no sólo son diferentes de fonna y ex.tenslón. no s?lo
recogen grupos sociales de distinto tamaño, como acabamos de ver, SIOO

que están diferentemente distribuidas en invierno y. en verano. Vamos
a ver cómo al pasar del invierno al verano, se aproximan las unas ? .las
otras, o cómo, por el contrario, se diseminan sobre grandes SUperfiCies.
Desde este punto de vista las dos estaciones ofrecen dos espectáculos ente-
ramente opuestos. . .

Distribución de fas habitaciones de invjemo.-Aunque la denSidad m·
terior de cada casa, considerada independientemente, varía, como he.mos
visto. según las regiones, en cambio. en conjunto es l? má~ g:;ande pOSible,
en función. bien entendido. de las facilidades de subSIstencia . El volumen
social. es decir, el espacio efectivamente ocupado y explolad~ por el grupo.
es mínimo. La caza de la foca que obliga al cazador o alejarse un poco,
es exclusivamente función de hombres, sin rebasar nunca la playa o playas
sino para una finalidad determinada o ~asajcra. C~alquiera que sea la
importancia de los desplazamientos en trinco, practIcado so~re lodo por
hombres 73 no afectan realmente la densidad total de la estación que sólo
se modllida cuando hay un exceso de población 111. •

Hay un caso en que este estrechamiento es lo may~r. posIble. es el de
Angmagssalik; allí. la estación entera ~ agrupa en una. umca ~sa qU? com
prende. en consecuencia, todos los habitantes de la umdad SOCial. ~Ientras
en los demás sitios, la casa no contiene más de dos .a ocho familias, en
Angmagssalik llega a un máx.irno de 11 y hasta 58 ~abltantes. Actualm.ente,
sobre una extensión de costas de más de 120 mtllas,. hay 13 ~taclOnes

con 13 casas, que reparten los 392 habitantes de la reglón. es decrr. a una

capa instalando a la entrada una cabaña de hielo. Esta. instalación se hace, a ve...-es,
ddi~itiva. BoAS. C. E.• pá¡s. 551, 553. Por todas partes se ~~urre a veces a eslas
conslrUCciones mixtas, sobre IOdo cuando a lo lario de un VH1J~, aunqu~ sea e~ ve·
rano el .mal tiempo obJiia a construir un refugio. Kane desen~. esas Inslal~elo.nts
mixtas en 1851, en DISCO, GrinnelJ Expedition, pág. 46. Nos .hmltaremos ~ mdle~r
las pequeñas casas o tiendas muy generalmer.lc usadas para aislar a la mUjer ta~u.
V MURDOCH. pág. 86. Woolfe. en PORTEtI. pág. 141 (cabo Barrow). ~ una relleCI n
d~ la fisiologra social sobrc la morfologfa. Existen .otros caso;s. ~cJamos aparte el
caso de la casa de verano de Alaska, demasiado téclllea para. d~seullr1a a~uJ.

.. Las cifras dadas con anterioridad. respecto al cstl1blcelm!,ent.o csqUl~a!: se re
fieren a la estación de invierno. la concentración ~e toua; la . ullldad SOCial en un
solo unto conduce a un máximo de concentracIón. t?ls~uslón sobre el caso en
RINK PDU/lsk Grijll/uur/. 11. pág. 253, Y excelentes descnpclOnes en CIl.¡\NZ, XII. l.
n 4' y S. BOAS, C. E.. pág. 561. dr. 482 y ss.; cfr. POIl.Tf.R (Woblfc), pág. 148
(Schanz) pág 102 Y ss. (PORTf.R). pág. 164. . I .

.. l¿s desplaz.amicnlos de invicrno sólo se han prodliado basta~te en a tIerra
de Baffin. V. BoAS. 421. El mapa que ~oa~ hace de cstos dtsplaZllmu~~tos (mapa 11)
no debe sin embargo, dar demasiadas IlUSiones sobrc C$tos despla7.amll::nlos. .

" La' única tribu que hace excepción a la r~gla eS la del estrecho de Smlth.
v. KROEBER. Th~ Esk. o/ $OUIlr/. pág. 41 Y s~ P~lI.v. Norlhwa,d•. ~tc., 1, pág. 50:
Y SS., aunque ya hemos cxplicado que C$ta tnbu llene unas condiCiones muy cspt
doIa.

"IIJ. pues, razone. para considerar que fonnah. parte normalmcltte
de la compoñci6n de cualquier cnaci6n primitiva esquimal. El kuhim es
una coa de invierno mú ¡rancie. La relaci6n entre ambas col1ltruccioncs
ca tan CItnlcha que las diYCtSu formas que reviste el kahim aegú.n 181
rqiOOell. ClI paralela a tu que reviste la cala. Las difereoc::ial fundamentales
IOD do.: en primer lugar. el b5him tiene 1m hogar central, cesa que la
eala DO tiene (excepto cn el cnremo lur de Alasb. donde se deja lIeIrtir
la influencla de la CUI. indi.). Elte hogar exiate DO 1610 donde tiene una
taz6n prKtlca de ser, ya que le emplea la madera como combustible ".
liDo tanba en los kasJtims provirritmB1es de hielo en la tierra de Baffin 10,

m kuhím. adcmú. carea: eaai aícmpre de com.partimientoa Y. en ¡cneral.
de banco.; con frecuencia tiene amentol 71. Cuando est' constraido en
hielo, y como esta materia prima no permite CODItruir una gtan bóveda
unida, las bóvedas ClItm entoDce8 unidas. haciendo mú anchas lal! pare
del 10 cual da al kashim el aspecto de un gran Ralón sostenido por pitarell.

BItu diferencias en la disposición interior corresponden a diferencias
funcionales. El que no haya diviliones ni compartimientos pero lIí un fuego
eentral se debe a que ea la cala com11n a toda la cstación '12. En los sitios
lobre 101 cuales estamos bi.cD informados, DOS dicen que a1lf tienen lugar
ceremonias que re6nen a toda la comunidad '13. En Alaska, es principal
mente la calla de 101 hombrel M; el allí donde los adultos, casados o no
casadolll. duermen, ICpBrados de 1.. mujeres y de 101 nib. En lo tribUl
del sur de Aluka, me de _casa de rudor» 1S, aunque esta delIignaá6n
c.recmoe que es de fecha teeiente y IICfUI'BmCIltc de origen indio o quid
rUJO.

El kuhim CI cxdUlivamente una construcci6n de invierno dato que
pone en evidencia el ruco diltintivo de la vida invernal. 1.0 que la carac·
tcrlu el la extremada concentm::i6n d.cl grupo. En estos períodos, lu
fllDili.. DO sólo le aproximaD y cohabitan viviendo en una da casa, sino
que toda. las familiaa de la milma estaci.6n, o al m.en0l toda la poblacicSn
maaculina dente la J'ClCA"'!ridAd de ttunirsc en UD mismo Joc.1 y de viVÍ!
una vid. en comáD. El kaabim nace como resptlCIta a CIta nece&idad "'.

.. V. :EL1.IDT. 01U. Árd. P'O'., pt,L 385,386: cfr. J.ial-' Rei". P'&- 321.
ro 1k1A1, C. B., pi•. 601, 601; E. B. L. (Nu¡umiut), p". 141: HALL, Life wjlh fh,

.....t, II, p". no.
n Cfr. JACOJISI!N, R';_, pt¡. 313.
" Cfr. a continuación, mpltul0 10m 101 efectos, P'I- 404.
N BoA•• E, B. L .. páJ. 141 (Nl1¡Umiut)¡· MUIlDOCS, p,," '3.
,. Sc:baDz, eD POBTIlII" pq. 102 (parceo copiado de OlaIURlOv)¡ NBLSON. pasi·

na2l.5y ...
,. NIWION. pá¡. 287: )J,COM1Vll. R,jse. P'1o 212, etc.: ELuoT, loc. elt.
'" A4emt. del ushim. de la titnda '1 de la cua, hay otra. COlllItrucc:iones cspc·

dales y lemponl. que no tiencn ¡ran inlerá paN. nucllro tema y Iluc por elo nos
Umltamo. a menclonulu brevemenle. Soa una especie dc elS" iDl«medias entre
la til:DiSa y el iIh1. sólo le UIaD «Jl"ricntl:mcotc en la re¡j6D ccrunJ. En la ticn:oa de
BaftiD, en k primaVCB. cuando rmpku a dc&helanc el tedio do la cua de hido.
como toda,. DO K puede ,"-\'ir CID la tienda. K coolftuycn UIlOl i¡1:ds CUfU parcdeI
son de bielo Y cuya b6wda e- de pIdn (cft'_ entre otrol. Pau. pi.. 385, ccmtieoe
t:&Da bIIcna desaipeión). Por el cootrario, al empezar el. iJ:Mcmo 1& ticoda 8C robre a
veca alII muqo., CU1 z.anu 1 toa ctspcd, cubricado lUCIO COD pldCl eItI. primera

m. DISI'K.IBUCION DB lAS HABITACIONES SOBRB EL SUBLO
SEGUN LAS RSTAC!ONES
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.0 RlCHAacsON. texto citado antefairmeute, nata <14. Cfr. ruina_ quc le. comunican,
al .norte de la pe.nlDml. d. MIlI"iJ1c:, BB:U.OT, Voy. AlU me" po/ai,,,,, Parla. 1854.
pqiDa 2fT1. llichardlOD diec al hablu de 101 f¡:11b Nllkhil1irmiut: "sodll iDlerc:oune
promoted by buUdlnl hoUSCI coati¡oDllJ, üd couttiaJ doon oC 1l0mllDicatiolll be.tween
Utem or by ercetinJ eovered pula.,,", Arel. S.ard. E;tpt!d., I, pág. 3.5'0. Es notablc
11. u1steJ1cia, en Cook lnler, límite de la tulióD do lal ,ociedades indÍII. y CsqUimalCI,
dc un pucblo ea que toda. la, e.... de in~jlIno .e comunican con el kalbim, JA
COBSBN, Rein, pi,. 362.

.1 Sl'BEMSJIY, &k. Kult, 0P"" P'II. 'O-llO y Ilonel., plll. 142 Y SI., reCOle abun
dll.llta d.to, genera1ea IObre el nt1mcro de campamenlos de verano.

11 V. detallc. meteJeolóBicoJ llIJ K.oaNlltuJl'. Be11loerk"ingel', cte., Meddd. 111, plt
Mioa 27 y '1.; HoLM, cuadros en OSlgrQ/II. Exped.. pi¡. 127 Y 11.; efr. WI.bm4(1,
Om NQture" ; del Nord/ig:;¡e Grijn/mul. Geog. Tir/:;kr.. IX, p,," 139)' SI.

1I V. l. dclllripción N¡\fllSEN, E:;killlOlllbell, pág. 12 Y 11.; Eomm. Nye P#rIWlrtJ
twll, ed. 1725, ~. 25; PIlfIIIS/rll. pág. 90: CRAN:!. libro UI, t, f S; RIlC, el palO
del imvierno .1 verano, cfr. T. T., »4al. 189, 132, de_

.> CaI.NZ, PQr1J1ltt,JlII', Barby, 1770, P'I- 247•
.. En los di.ttitol del Sur 10 cftan UtI01 ¡raDCIel campamentos de ~eral'lO para la

peIIla del capeIin, aunque 1Ol! emincntemente temporales e ineltablel.

respecto a las tribus del ene de Mackenzie, de comunicaciollCll entre las
C8liIal y el kawm", lo cual hace imaginar el grupo de invierno como
habiendo podida citar canltltuido, en otro tiempo, par una especie de
gran casa 11ni.ca "1 múltiple a la vez, Bita explicaría cómo CI!I poaible que
le hayan creado estacionea reducidas • UDa aol.a caBa como ocurre en
AnsmaS&Ba1il: •

Diltribudd,. ds laJ habiUJciona durante el vt'nuJD.-BD verano la dia
tribu.t:i6n del grupo es totalmente düerente -. La densidad del invierno
da lugar al fcn6mcno centrario. Cada tilmda comprende una ao1a familia.
y est4n alejadas las unas de las otraa. LI .glomerac:i6n de las familiaa en
la caJa, y de lu caA8l!I en el interior de la estación, queda Ul8tituida por
una dispcni6n de famill8llj el grupo Be dUemina. Al mismo tiempo, la
inmovilidad relativa del invierno se contrapone a 101 viajes y migraciones
gonera1mente impo_,

Según tu circttnstanciu locale., erta dilpcnión se hace de forma dife
rente. Lo máIl normal e. la difusión a trav& de tu costas y en el interior,
En Groenl.andia, una vez que llega el veraDO y llega rtpido '1, las familiu
concentradal en los igh11 de la estación, cargan en BUS oum:iab (barcos
de mujcrelll), 1.. tienda. de las dos O trell familias uociadal. En poco
tiempo las C8.l118 quedan vacfu y lu tiendas iC extienden a la largo de
101 ríos del fiordo, Gcncra1tnente se levantan a distancias bastante cona·
dcrablea tz. En An!mAg8l!alilc freDte a 188 1J ClllI85 de invierno (que como
hcmoa dicho conrtituye cada un., una estación) 27 tiendas se levantan
sobre laa Wu frente al mar, truladútdoae luego hacia 1011 escaaos campos
en que pasta el reno, en cerca. de 50 n11c1eoa;, Según los d.ocumentoa del
viejo Cranz ti, entre la cstacl6n de Ncw Hcrmhut "1 la de Lichten¡c1da,
la corta se transforma t.n el teatro de una gran diapeuión, ya que un
máximo de ocho estaciones, levantaron m4!1 de 22 lupml de tiendas
"1 campamcntOl. y sin lUJar a dud.. Cram le ha equivocado mis por
memos que por mú. AdetDÚ de la cxpaDllión a 10 laflO de 101 fiordOI M•
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media de 30 por casa -, Esta extremada concentración no es un hecho
primitivo, sino, sin duda alguna, el resultado de una evolución.

Por otro lado, los casos en que se han observado casas aisladas no
8grup~d~s. han sido habitadas, casi con toda seguridad, por familias'que
~r .?ISllnt8S ,razones se han visto obligadas a separarse de su grupo so
clal . Las smg!e houses, observadas por Pelroff en Alaska &2, parecen
haber desaparecido e~ el censo de Porler. Y. en cualquier caso, el primer
gta? c~nso de esa reglón, el de Glasunov. en 1924, que felizmente se hizo
e~ inVIernO, s610 menciona pueblos de ocho a 15 casas con 200 a 400 ha.
bltantes u. En cuanto a las ruinas del archipiélago Parry y de N. Devon,
donde se han encontrado con frecuencia estaciones de invierno reducidas
a una sola. casa, esa reducción, por importante que parezca en relación
co? la media, no debe sorprendemos si consideramos que esas ruinas datan
eVidentemente de una época en que los esquimales empobrecidos dejaron
de habilar esas regiones".

En resumen, prescindiendo de los hechos aparentemente contrarios
puede decirse de forma gencral, que la estación de invierno se compon~
de varias casas. próxi~8S las unas a las otras lIS. Sobre la forma en que están
colocadas, nadJe ha dicho que lo estén metódicamente" excepto a nuestro
saber, en dos casos relativos a las tribus meridionales de Alaska 17. El dato
es de importancia.

La colocación de las habitaciones basta para demostrar la concentración
d~ la pobla.ción en ese momento, aunque es posible que la concentra
ción haya s~do mayor con anterioridad. Esta conjetura no puede demos
tr~rse con vigor, .en el estado actual de nuestras informaciones, aunque no
deja de ser plausible. Efectivamente, los antiguos exploradores ingleses nos
habl~n de pueblos esquimales excavados en la tierra como toperas, cuyas
cabanas se agrupaban CIl torno a una cabaña central, mayor que las demlÍs-,
que seguramente sería cl kashim. Por otra parte, se habla expresamente

.. VI'•• . an erlormente, pllg. 373; <:fr. HOLM, pllg. 89 Y ss.
l1>s euenlos. conservan muy particularmente el lema de gen les qUe viven en

ca~.s lllsladas, debido -al earáeh:r romántico de este lipo. de ,:ida: T. T., págs. 278,
568, BoAS, E. D. L., pllg. 202, ele. Hayes relata la eXIstenCIa de los solitllrios dc
Norlhu.mberland 1s1and (estr. de Smith), Al! Are/ie Bool !o/lmey, 1860, p:lgs. 242-244
(la .~uJer de uno de ellos es una bruja).

Rep. Alfuk., p.1gs. /25, 126 Y ss.
: v. {¡p. 11 Y lo.s texlos cilados anteriormente, nola 50 y ss. del ap. 1.

. V.. texto anterIOr, notas 49 y 50; cfr. SVl!RDRUP: NYf Imul. 1, pág. 150; 11, pá-
,8

1ll3 179, cfr. mapas, 1, pág. 320; JI. pág. 128. También en olras regiones hay ruinas
e ;¡'tsas agrupadas: cfr. SVP.lU)RUP, 1, p:lg. 211; U. pág. 371.

la mayor )larte de los textos citados anlcriormcnte, págs. 387-389, estlln so.Cll
dos de las. deseflpcI~ncs de las estaciones de invierno a la que nos remitimos de una
v~z para SIempre. Stce.nsby dn, en E:;k. Ku/t. Opr., págs. 5H41, numerosas referen.
clas que no es ,nccesarlO complelar.

.. lc:>s. planol de lichtenfelds. de Nev Herrunhut, que da CR"'NZ, 11, se deben
a los mISIoneros europeos.
. .. (Rasbinzsky) NI!LSON, pág. 247:. JACOllS~N. RriSf. pág. 314. Cfr. PORT1!R, pá

gma 107. ':Jn? de ellos se. ha constrllJdo por mfluencla rusa. Está integrado por un
pueblo de J1lVlef.110 conSlrUldo frente a las tiendas de verano

.. V • 'b '. m. s 8rn a, en la nota 5, los textos de CoAST que hablan de un "caso" Ilnica
que son eVIdentemente exagerados. '
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en Groenlandia hay tamhím. excursiones 8 lo. paltol de 101 lell(ll Y a 10
largo de 101 nos de saltn6n u, Lo mismo ocurre en Labrador".

PoeeemOI buena información sobre la expansl6n de la tribu de Jl1ou1ik.
en 1. qx,ca de Parry, gracias a tos excelente. mapa. ClquimalCI que nOI

ha tranmdtido, donde se ve cómo se distribuye la tribu en verano ti. Esta

grupos y de los individuos 99. Según Boas I!XI, los Oqomiut del norte de la
tierra de Barrin, llegan a ntravesar el estrecho de Lancastre durante el
deshielo, remontándose por la tierra de ElIesmere hasta el estrecho de
Smith. No cabe duda de que los establecimientos en ruinas del Dcron
septentrional han tenido un área dc diseminación tan am~lia como aq~él1a,
ya que de ocho estaciones de invierno. se cuentan 30 rumas de estacIones
de verano, sobre una gran amplitud de costas. Los ejemplos p~rían

multiplicarse. Publicamos junto al texto el mapa de las zonas de nomadIsmo
de las trib.. de BIÚfiD.

A lo largo de la costa americana lOl se produce el mismo fenómeno
pero con distinta amplitud. El viaje mayor es el doble viaje de la tribu
del cabo Barrow hasta lcy Cape por un lado, para adquirir las mercancías
europeas que han llegado allí, y llevarlas hasta Barter Island con objeto
de cambiárselas a los kupungmiut IOZ de Mackenzie.

La!> única!> trclo regiones donde la forma de dispersión es de lipo normal
es la de los tres deltas. los tres estuarios, aunque cada una de estas des
viaclol1Cll le deben a dtcUDJtaDcia! particu1arca , accidentales fécilmente
explicaba. :En efecto, en Mackcm;ic·, Yucoo. y la KUlkokwiom producen
agrupamientoI de verano RlaUvamente impotl8Dtclj le habla de 300 pel'"

5o.naJ de la tribu del M.ackenzie reunidas en el cabo Bathunt "'. aunque
cata qmpación. en el momento en que ac: COJ1Itató. era ~porallm debido
a una c;aza cxccpciooa1mcok: abuodante de ba1IenM. especudmc:nte de ha
_ bl...... En otroo dos.... mlrma tribu oc ha viJto dispenada 
el \'Crooo. En olgunoo puebloo de l. KuJlu>kwim. oc - que loa iII&
e.tm habitacb en yermo; .ID. embargo, parece que 1610 lo estm IDl)o

mentineamentc cuando el grupo que se ha ido al mar a l1eYar a cabo
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..Estd:JIecirrie/lto,
de ""'lomo.
fstQblecimientoll¿ de vwono,

PaJ. 5. BItab1edm!e:ntol de iovicmo y cltablcc:imientDl de 't'BnDO de
Alqma,pulik (H. B.) 1'1.

pequeña tribu no 161.0 le extiende .obre un espacio COBtc:ro de mú de 60
etllP", lino que le extiende 8 lo 18110 de los ríos y de los lagol interlorel;
numcroS811 familia& pasan al otro lado de la península de Melville y a la
tierra de BúHo. llegando inclUID a atravesarla, en búaqueda de madera.
Cuando se piensa que esta. emigraciones estacionales se haCeD en familia
y que exigen de diez a doce diu de marcha se da uno cuenta de que
este modo de dispersión implica una gran movilidad por parte de 101

... Cfr, RlNlCo DtVIIA: G"""'and. 11, pil. 2.50 Y .1.
11 Relpccto. Labrador, 101 relatos de 101 humanos MOlI.AYES, Pero ACCOIUU'" clC,:

rapcdD • Groenllndia, 101 relatl::ll de CRANZ (libro V Y l•., Fo" •., P'I. 4 Y 11,) Y
lle Paw~ COfttillU.tJJioll of RelatloftulU. etc., Xbbm, 1741, Blt."etniJtler om
Gramand, Xobhvn. 1788, p&¡, 245, la hiltorja de lal diIpcr~ .mc' y palO' r.eri6dico.
hacia lu llifm'cD* l'IliIIone. durante 101 primClOl atlOI de IU eltablec.im CIlio. No
tmcmOI aquí apaclo parA pubUear el trabajo quc hemol'hccho lobre cite tema.

., El mapa 4ue publlcamol (fia. 5) eltll hecho Icgd.n lo. datol de HOL'" OpMI
Ñlltll al MÍI,;olll 06 Rwd.nGlioll,m .A.,.,mflgllGlik, Cha" Tid.k., 1893-1894, xn,p'ama 249, El toda"" dadolo el coutomo de Iu cOltaa al fondo de 101 fiordo.;
dr. BrmHrtJk, DfJlbol (ed. Sipc 1liDk), p4&lI. 22, 13 y 43.

111 Mapa. de Chcaw1ield btlct en la R.epulle Bay (cara pq. 198, cfr. 195).

n Cfr pip. %71 m, 7 LTOI'f. l'rlvalt JOllr., pU. 343.
1M sobre t.1 mipacioncl de 1.. tribus d. la tic:lra de BaffiD. "f lOS ZOIlBI de DO

madilmo en VeDDO. T. BoM,. C. E., p'r. 42.1 , 1'" donde la mayor puto de lol
textos sc encucntr...n resumidos.

••• Casi todos los viajeros dan abundllntes dllloS, entre otros FIl.ANKUN, Norr. Seco
Expt,I., págs. 120, 12t, etc., y sobre todo, los de los que salieron a la b.úsqueda de
Franklin, que en su exploración del verano (v. mapas cn Mll!JlTSCUlNG, Rmsclt?ftc.buch,
páginas 70·80) enconlraron por todas part.el abandonados los puebl~1S de inVIernO,
las liendas difundidas y los caml!amentos dIspersos. Por falta de ,espaCIO,. no po.demos
dar todas las referencias muy blen dadas, por otra parte, por Slcensby, añadIremos
nada más a la de fl y a ¡as de Boas: HANIlURY, Sport oud Travel in Nonnem Cmroda,
1904, págs. 42, 124. t26, 127, 142. 144. 145. 176, 214. 216; TY~RELL. Across Ihe I!ar
ren. etc., págs. lOS, 110, etc., sobre las .regioncs pcor conOCIdas, las comprendIdas
entre el ChcSlcrfield Inlet y el Mackenzle.

'u Sobre estos viajes cuya duración es a veces de .dos años, v. MURDOCU, págs. 43,
45; cfr. los textos citados; cfr. SIMPSON, Wcsttm Eykll/lQs. pág. 243; PORTER (Woolfe),
Rep. Aloska., pág. 137 Y ss.

lO~ PETITOT, Gralrdy Esquilllalu, pág. 28, etc., aunque la mayor p.arte son. asam·
bleas de comercio, con indios y europeos; en otras partes, .csas mIsmas mbus se
encuentran dispersas ex., ¡bid., págs. 166, 179. 167. En la Isla Hersch~l, un gran
campo con doscienta',s tiendas (julio 1850). en HOOf'ER, T'tllts 01 tlle Tuskl, pág. 266;
cfr. Mac CLURE, Nortlr-WeslCm PaysagtJ, pág. 92.

lO' HOOPER, ¡bid., pág. 384; cfr. imagen, cata, pág. 350; cfr. RIC"ARDSON, Án;t.

Sttuclt. &p" I, pi¡. 241. I __"_ ...
11. FCDÓlIteDOll ilua1mcDtc temporal-. u;.plícan a. 6'--- campamctol cr-

.,.dot por Buam'r. Yo)'. Poe., l. pIip. 241, :156, ¡mblmol a otrOl mú pcqudOl,
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mental de las socicdade. lID• El volumen Beogr6fico es la zona de extenaión
realmente ocupada por el ¡ropo de que le trate; el volumen mental el
la zona geogrifica que abarca con el pensamiento. Exilte un considerable
contraste entre lal humildes dhncnlioneB de una pobre tribu esquimal y la
inmensa extensión de COIl:a8 IIObre las que le extiende o frcDtc a las enormes
distancias que 181 tribus ccntralca recorTen tierra adentro 1Il. El volumen
gecgrtilco de loa esquimaJea es el 'tea de IDI agrupaciones de "Yet1lllO, pero
todavfa es mú notable IU volumen mental, es decir, la amplitud de SUB

conocimientos geogr.tficoa. Loa casos de YiajCll lejanas en trinco antes del
dcahielo de la primavera y los de oumiQ/c, de lo familia en verano o de'
108 individuo. en invierno son cacaa(simoI ld• Sin embargo, Re da entre
los esquimales un conoci:miento tradicional de regiones tremcndam.cnte
alejadas inclwo por aquelloa que no ban rellizado estos viajes; 1.011 explo
radores han utiliudo el talento aeognrlCO de que las mujeres esquimales
C8f:4n cmincntcmc:ntc dotadu l.U. Hemo! ele fi¡ur8TDDI la sociedad de verano
no sólo extendida iObre 101 grandes espacios que ocupa o recoue, sino
lanzando a lo lejOl. fsmillas o individUOl aisladOll, niñol!I perdidos que
vuelven al grupo natal cuando llega el invierno o al próximo verano des
pués de haber invernado al azar, a 101 que podría compararse con unu
inmena.u antenas 1.IInzadal por delante de un organillDo, muy extendido
ya por sí millDo.

Tierra

........ .•.~1"'O~("

de Penny

...

•

It IJ a$ o n _Q.aü'mOlu.Jn..
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IUJ cambios, ta~ de vuelta y le cfiJperB8 primero no arriba para la pelea
~ lB1m6n y a contiDuacióD. en la tundra para 1. caza del reno, y de 101
P'JatOI que CItAn de palo 'M, En loa pueblos de lal riberas marítimu
frente a I.u casal de invierno aband0l18dal. el pueblo levanta IUI tiendM
o NI caau de verano en Drden y lÍn que estén muy alejadu 1.u unas de
tu otru lID. Aw::sque· la denlidad de poblaci6n lC8. menor que en in..
~. el hecho le produce por una ru6n concteta. d que el gropo tanto en
tnV1emO eamo en veamo. practic« un régimen relativamente id6ntico de íetio
fagis., aiendo curioso que en este caso deKfBVorable. se liga manteniendo 1,
dualidad motfol6eiea 8 pcaat' de que el grupo pennaDezca en el millmo
lugar '1 de que 181 1'8ZOnce de la dispersión estival hayan deupareddo do

Fso. 6. Zout de dispersión en verano de los AkWiarmiut, cM lo. Qau
D!&UI.III )' de 101 ~umiut. Sólo están indicados 101 e.tfablccimiento. do ia~
~erDO. Lo. do. CliÚ,gulos juntos indican los punlo. extremos de 11. cola.

eación de las tiendas de verano (K B,).

La dispenión del verano Cltá en relación con un falgo de la mentalidad
colectiva esquimal cuyo anlUilil nos permitirá comprender mejor 10 que
es exactamente esta organi2:aci6n del veranQ tan distinta de la del invierno.
Sabemos qu6 ea lo que Ratzel ha denominado volumen geográfico y volum,n

. 1",S'Obrc 'Ito' pUeblol, Y. NHL8ON, p6g. 28.5 Y SI.; PoaTEa (ShaDJ: y Weber), pi_
I1Du IJII.

w:.PJ pueblo .uto en Hotbam lolet (NELlION, P'•. 261) el un pueblo temO"-'
para Q comcrao. ...

1", Sobre estos pueblos, v. N(!!.SON, pág. 242 Y ss., quien limita la existencia de
los pueblos permanentes de verano a la región de la Kuskokwim

", ~.rr. ~ORTER"pág. 123; ELLI~T, OUr Aret. Pral'" págs. 4oi. 404. Sin embar o
los Togl3gmlUt. segun JACOI!SEN, RtIS'!, pig. 347; ELLlOT. p:ig. 401. viven en t¡en:a;
~e ve,:"no. aunq.ue estén baJO el mismo régimen que los Kuskokwgmiul. y los Kvik
kpagmlut, IkomlUt. ete. Suponemos. pues, que el uso de la easa y dcl pueblo d
vcrano (de madera) es en estas regiones de origen ruso. e

1II RA1'Z1!L. Poli';'rchtJ Rli"f!l', Oto,'. Z,II,cll,., 1, 1111,. 163 Y 11.; cfr. A.nlhropo
,toR'" J, pág. 217 Y ss.; Poi.. 0'0"" P'II. 263'267: cfr. AII. Sociol.. m, 565.

'" J, BOAS. C. E., P'I. 421 Y 11, j cfr. mapa ,"prQ; cfr. mapl de PARRY, P'II. 198.
Las lra,ndes expedieionel de Hall y de 5eh_atb, a la Boothia Felix y a la tierra
del rey Guillermo, y l. de Hanbura a toda la COlta 'rtica, se han hecho con familias
esquimales.

'I~ El CiliO más notable el el viaje de 1.. FDtes de la tierra de Haf6n al estrecho
de Smith y su intento de volver, V. R.A.ltWUltSEN, Ny, M'"",,"'r, 1905, pila. 21 y SI.;
cfr. BoAs, C. E.. páp, 443, 459, b traves'a ele elqulmllel desde Groenllndia occi
dental a Oroenlandil meridionll le hice con !rec::ucncia, V. HOLJoI, El''''', Sk.. plili
na 56.

111 PARtY, pq. XIII. pill. 513. 514, 2$1, 253, 276, 195, 198, lISj efr. L'YON,
I'r;, /0/11'''., ptJ,l, ~o, 160. 161, l77: FaANCLIN (Heniehel 111), ~cond. Ex,,, P'•. 132;
err. PETlTOT, GrtlnrJr ESQui., P'•. 7l. lb.urdo; BEECHEY, 11, p'p. 331, 291 j S'MPAON,
DíJt!'(JlH',k, 11I, th., UInrt!1 of 111. Al'Ctlc Srrt. ele., p'a. 149j MlEaTSCHrNB, R,í.ta·
~'OIIC", "'a. 13: HAu. U/e wi,,, 111, &quE" JI. P'1o nI. pi•. ]42; BoAS, C. /!..
J'l!lÍnlIS 643-641: Hot.M. p'a. 10, Mtddtl., X. c:uldl'tll, pi. XXX (mapas de maden).
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11I

CAUSA DE LAS VARIACIONES ESTACIONALES

Es difícil hallar lu cawuu qu~ han determinado 101 rugas de esta doble
organiuci.6o. ya que han ido produciendo sus efcctol a lo largo de un
deurro11o histórico probablemente muy lu¡o. y de unas migraciones de
una cnraardi.nari. amplitud. Nuestro deseo ca adí.alar aquí algunos de los
factotel de 108 que depende Cite fcn6meno, JW'8 indicar. al menoa, qut
parte c:.orresponde a g,U88I puramente física y limitadas y cuf1 • la
C8.USU aoclalea.

OtóCDCI lo han analizado !C han contentado de ordinario con dar UlW

aplicaciDnCI IÍmplistu. SeñalaD. que la casa I ccmÚD y caa.i aubterrbea
retiene mejor el calor, que la pre&encia de un determinado n\Íml!:rO de
individuos bajo UD mismo techo eleva la temperatura. que la aglomeración
de variaa famiUu economiza el combustJ."ble. etc. No ven, pues, en cata Olla-
ni%aci6D, 1'ltÚ que UD medio de luchar COIItra el frío. Aunque estee com·
deracloncs DO dejan de tener rn ftmdmnentcl. m verdad ti -relativa. En
primer lugar, no QI cierto que las esquimales habiten la parte mú flÚ
del mundo l. AJ8UD~ de ellos estAn estab1ccldos en rcgionCl :relatlvamentc
templadu. como por ejemplo, el JW' de GroemJandJa o de Labrador donde
el 00Ilt:ra&te entre el verano y el invierno nace mú de su aprosimaci6n
• loo hielos que _den por decID de 1.. conientca z!aciaros o de J.
inlandaiJ. CJIIC de unal aut6nticas tempe:ratwa¡ bajas. En segando lupr,
qulcnea habitan en latitudea mperiora J en clima ccntincnta1cl en el
fondo :mAl dttrOl que lD1 de IUI vee:inoa 101 csquimalelI de la COfta, oomo
8Ol'l 101 indios del interior de Labrador, 101 montaiict'Ol. los creetl de Barren
Landa J , 101 del boIque de Alaska 4, viven todo el año en tiendas, y esta.
tiendal no 1610 timen la milma forma que lal de 101 esquimalel, .sino que,
adc:oWl, la abertura del techo para dejar pasar el humo, que 101 esquimalcl
no uti.J.ban, la, hace, inclU&O en verano, menOl eficaces contra el ftío. E.
CUriDlO que 101 indio., no hayan imitado a 1011 esquimale. un invento tan
11ti1 como la ella, hecho que :rebate una vez :mú las teoría. de quienes
prelentan elta inltitución socia! como tomada de aquéllos. En tercer luaar.
y 6llta el la prueba de que la casa de invierno fmm. parte, por así decir,
de ]a idiolincrasia de lu sociedades c.squimales, hay razones para modificar

I En c:ua1quiet ,*'0 hay 'lIJO dejar de lado la noción cl'tica de "a ca... primiti
va" que todavía recole BDaBAua. Ph"ikaUmr d.lh_, pág. 67.

• V. lo, botamo-. inclUlO de Jnricmo, CD BAa'lllOLOMEW. PlJiIicGl d.llM, Mdeo
rolo&ía, mapa XVIL Har 'loe IDprimir, sjQ cm.barlO. 01 polo trio de WercboIaaú
(Siberia). Cfr. Gcorr. 1011"'., 1904.

I HB.\~. uno d. 101 primerOl exploradoret, constata elta opolici5n. lorll'tlilY. ctI;.,
plliDa. 160-162: CoAD, lo mi.mo, loe. clt.. ll4. 33; PJm'IUT, GrarJtb bqltimu,",
P'gin& 26.

... lacDblcn 1llI!a11 pnci..mcnte cu'nto m.yor ES la reliJlCDCi. de lo. 10lU0. di
Alalta. WOIm'. '~bw" R,iR.

su forma, "1 esa modificación no se lleva a cabQ, de taL modo que en los
terrenos arbolados de Alaska, lal tribus que han penetrado más a1t~ de la
zona marítima de 1011 riOl y cuyos establecimientos de invierno estan mlh
CCJ'CB del bo.que que de las pesquerías de focas, en lugar de construir. una
caaa de m&dcra dejando abierto el techo para que salga el humo, prefu:Ten
comprar, "1 b~tc caro) el aceite de tu l'mpar. a los vecinos que
lo tienen.

Otra explicación en que le recoge: mejor el problema en su complejidad.
es el que ha dado S~nJby·. Segan me aulor, la civilización primiliva
esquimal fue de tipo indio, semejante a l. que llhora tienen durante el
verano la forma de Bt1lI casu es igual a l. de los indios de la pradera
(desde '1011 mandaD.! a 101 iroquíCl), resultando de una imitación pri.mitiv~
dcsartoBada al mismo tiempo que la t~cnica de inviemo. cuando los CSCI;UJ
nWCI se fueron aproxima:Ddo y luq:o IIcfueñánclole del Océano Glacial.
Sin embarzo. en .ni.nc6n sitio bemOl enamtnldo buellu de que SU principal
ocupaci60 haya lido la can 'J su ónica casa la. tienda. D~ que se
considera • 101 csquimalea como un ¡tUpo determinado de 1OClcdad. haD
poseído siempre una doble cultura perf'edameote CODIlittdda, ademú de
que huta lOB mú antigucI establecimientos de verano Cltl1n pr6ximol
• antiguos cstablccimientol de invierno. Por otra parte. la complU"llCl6n
entre la zran ClU8 india 'J la CM. csquiml1 es relativamente inexacta, ya que
no ticDc: ni paaiDo, ni b8DOO, ni apacio para 1aI Umparas. Tres rasgos
carac:te:rlsüeos de la casa eaquimal.

Deacartaw eatu explicAclODCll, bu!quemo& la forma de explicar la
oorn:enttaci6n imomal y lB dispcrd6D del _ano.

Hem08 tenido ya ocasión ú demostrar d apqo de lOB nquimalca a .u
rqimen de vida, por pobre que tite &ea; no ~en otra exl~encia~
la que tieDCD iamú. le han Clforudo por modif~Cir lU1 t6cmcu. Ni el
ejemplo de 1~ pueblos VcclnOI, ni la pcnpe<:tíva cima de una vida mejor,
han lido capacel de dcapertar en ello. el desea de un cambio. Si ~ et
quim.alea del Norte hubieran copiado la raqueta para andar por la mcve,
Cb lUJar del zapato impermeable. al igual que .101 atbapa&eaDes. y 108 al.gon
quinos, vecinos con quienes algunos de ellos llenen un comefC10 constante,
podrían, en pleno invierno perseguir en pequeños grupos, la caza que a6lo
pueden detener a su paso 7, en .verllno, per.o. están tan apegados a SUI cO&
lumbres tradicionales que no plcnsan modificarla.

• v. POIlTE. R'II. Al., .P'a. 103j BLt.1O'1'. 0"'. AfC.t. PI'Ol'.. pllg.405.
I Elk. K"ll., opr., p'a. 199 11.; efr. p'a. lOS,.tesl' 2. .
, La raqueta 1610 ba .ido usada, dade tlae. tlampo, p~r 1m. .csqw~lI1Cl! cIel cabo

Barrow cfr. Mu..DOCH, p'a. '44 y 11.• Y panc:e que tambl6n alli ha lido importada.
Lo& ca~1 que meDcioAlD. .K..UIG.lnf, Corurib"tlolll, cte.• p'" 42; Bo....s, E. B. L., PfIi
¡ina 41, Ion raro. y rtciante&, il1!port.do& prDbableMen1c por lo) balleDero~ SU UI~
10 ha leaerallzldo en GroeDlandaa 'tlCl.. a lo. euro~" 1.11 oomo por I csqw
milla de la. tierra de Baffin a.I. t:ltrDcbo de Smith. MAC 1.BAN, Tw'"" /1'1, '1'."
",..,ice, ctc., 1, pq. 139, dice que 1. fijM:icSn dc loa clQ,wmale•• 811 la COlla.... dc~
preciJamIIlte • la aulellCia de raquetal. STIllIeft" habla improPlllU!C!1le de meato,
E6k. le..lI. Opro~ pill. ID, probab1emente pUl. dell¡nar .1 zapato Impermeable. La
1in.ica cxccpci6n el la de 101 Nooatolt d. Aluta. q'llc ClWt mezclados ~ loa i1l.dIoI
, al podcJ pt'f'IelUU la CUlo viW::ll ce. .l Interiol: ID mort'oloJla e. lCt'M¡ante a la de

"
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De acuerdo con esta técnica, fenómeno social y aUléntíco fenómeno de
simbiosis, el grupo. se ve obligado a vivir del mismo modo que la ca24,
concentrándose o dispersándose según las estacioncs. En invierno las morsas
y sobre todo las focas se concentran en determinados puntos de la costa.
L~ foca necesita el hielo en Iierra para proteger a sus crías; necesita tamo
blén un lugar en que el hielo desaparezca de la tierra el maYOI' tiempo
posible con el fin de ir a respirar a la ~uperncie. El número de estos
lugares, lugares de poco fondo. playas, islas. cabos. es muy reducido a pesar
de la gran extensión de costas. Es por lo tanto s610 en esos puntos donde
se las puede cazur, dado el estado de la técnica esquimal. Por el contrado.
una vez que el agua queda libre de hielo, una vez que aparecen los leads,
la foca se desplaza, se dispersa, se va a jugar al mar, a los fiordos, debajo
de las costas abruptas. viéndose obligados los cazadores a dispersarse para
conseguirla, pues es excepcional que se presente en lances en grupos. Al
mismo tiempo, la pesca en agua dulce del salmón y de los demás salmó.
nidos, la caza del reno y del ciervo' en los altos pastos y Cn la tundra de
los deltas, invitan a la vida nómada y a la dispersión en búsqueda
de la caza. En verano, esta dispersi6n es tan fácil para los esquimales
como para sus vecinos los indios, ya que no necesitan entonces raquetas
para andar y perseguir. La pesca cn los ríos se practica en las cercanías
por donde para la caza '.

En resumen, mientras que el verano abre de forma casi ilimitada el
campo de la caza y de la pesca, el invierno la limita tremendamente 10

siendo esta alternativa la que imprime el rilmo de dispersi6n y de coneen:
tración de esta organizaci6n morfol6gica. La población se concentra o' se
disemina igual que la caza. El movimiento de esta sociedad es pues sincró
nico al de la vida ambiental.

Por cierta que sea esta influencia de los factores biológicos y técnicos
no consideramos que sea suficiente para explicar todo el fenómeno. Permite
entender por qué los esquimales se reúnen en invierno y se separan en
verano, aunque no sirve para explicar por qué esta concentración alcanza
cl grado de intimidad que hemos tenido ya ocasión de indicar y que el resto
de este trabajo confirmará. No explica la existencia del kashim ni de su

loa Cree. o a la de 1l,. 'liDDetb (cIT. Wnu8 y l'EUY, E1J6I. E,k. D~t.. pj¡•. Z6. 27:
cfr. ~. 14-1.5; Pm'lEa, pir. 125; Nm.SON, pi¡. 11, aunq.. DO • Ah!: Dada de
tu Inbu).

. • En 1822, la gente dice :l Parry que no hay casi verano en Jllonlik y que DO le
dIspersan para la cala del reno (piIS. )S1)•

. • La descripción anterior cs en gran parte semcjante a Ja que da BoAS. C. E.. pi_
¡mas 419-20: cfr. RlcnAMoSON, Polur Rl'l;i,ms. pág. 300 Y ss. La excepción de lo.
e.squlmales del eabo Barrow. quc se dedican en invicrno a la caza del reno (cfr. S&IIP
SOI'f. W. Esk .. págs.. 261-263:. MUMOOCII, pág. 4S y ss.) coofirm;¡ precisamcntc la ~
gla, ya q.ue la practlean ll:raCHIS a las raquetas.

,. DeJamos. de lado, proyision~lmentc. cl tema de la duración de las noches y
de l('Os dfas á"lcos: la Oscufld.ad ",:ne por ~fecto l:l retardación de la vid:! animal y
vcg~tal! aun~ue por el contrano la Inmensa msolación del verano tiene por efecto un
crCClmlen!O 'ncompa.r.l?h:. Cfr. sobre el tema Gunnar ANOmtSON. Z/lr P/lall1.e"J,''l'ogr.
,/"r ArJms,. G~otlr. Zt'lIsdlr.. 1'Xl:!, VIII: O. M. Rlt:l.I. Dic P/lalllt'lIK'rlt cJu hollrll
.V(>rdt'II, Samt-Gall, 190).

B.S1'tJmO DB JlQDOLOOIIt. SOCIAl.

estrecha :re1acl6n con Iu demú ru•. Las casll5 ClIQ.ldmales podrían con.&
truirac cerca 10 una de tu W'aI lin conccotrane: hasta ese punto, y IDD

dar lugar a esa intcnaa vida colectiva que teOOtclDOl ocuióo de observar al
eI1udiBT 101 efecto! de esa or¡anizaci6n.

Podrían ser tambiht C8.181 pequeño. LoI indfgeau poddan levantar
BU! ti""du In un" al 1000 '" In o<ru y prot<ger1as mú o conIlrUir
calal pequeñal en lugar de vivir por grupos familillrel. No hay que olvidar
por otra parte quc el kaahim, el docir, la cala de 101 hombrel y la cala
donde cohabitan varlaa gcncrac1oncl. no CI un dato particular dc 101 eaqui·
malcl; se encuentra en muchol otrOl pueblos y por lo tanto no IC puede
considerar como deblda a lal especiales particularidades de lal lociedadei
leptcnttionalCI. Su oriJen se debc k:8uramente a determinadaa caracte:d..
&al que la chilluci6u esquimal tiene en ccmún con otra:. Lo que bemol
de bUBcsr .. cuAl.. 60D ..... csract<rútlcas. tem& que por ro generalidad
deoboNla loo 1lmiteo de ._ trabajo. Lo ~'" que puede explicar l.
tlcoica. ca el momento del afio en que tienen l\JIu e8tcI des movimientos
de cooocnlnciÚ1 y diJpeni6n. 01 tiempo qne dono y l. {0<DIIl en que
tienen lugar, .c como 11 forma oooereta en que la una le opooc • la
otra tt.

n POI" bIta de espacio no podemos ocuparnos aquí de. la (antia pro¡rain y n
riable ea. que se lleva a cabo esta dispersión Y concentracl~n, .uru¡ue KIltirlamosed.0
citar 11. descripción de Parry sobre la perfecta concordancIa de la natwaka al 
Dka de estos movimientos (pág. 531). "I~ all their '!10vem.~nu dIey __ 10 be K
tuatKl "01 one simu\laneous fecline that IS truly admlr:l.ble.
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IV

EFECTOS

Dcspuéa de haber descrito la naturaleza de t81 vatiaciODel par las que
pua. oqún 1.. .......,..... la m¡anizaci6n modol6gica de leo eoqulmBlco
y de haba determinado sus cauau, hemos de estudiar IUI efectos l. He
IDOB de 8Nlizar la forma en que CBtas variacionCl .rectan la vida te·
ligIooa y jmldica de!lVUPO, parto que no .. la meneo importante de _
tema.

L HPECI'OS SOBO lA VIDA lt.ElJGIOSA.

La rclici6n eoqulmal CIÚ llOOlllpuada al ritmo de IU o'lonizaci6a. Hoy,
por uf decir. una religión de wrano "J una religi6n de invierno o mejor
dicho, 10 que ocurtt. el que en ?eraDO no ha, reli¡i6n 1, El Wdco culto
que le practica entoDCCI el el culto privado, dom6lticc; todo queda redu
cido al rito del nacimiento I "J de la muatc 4 '1 • la prtcd.ca de algw:Iu
probibicionea. LoI mitol de que durante el invierno eatt llena la ooncienci.a
de! coquimal. quedan como omdado& .. el vmmo. La >ida lO hooe lalco.

l No n.moa ahon .. _timos ablipdOlo como lumoI hldlo con 1& modolo¡(a,
.. dar UD culdro de cada tipo de religióD 'J te deRc:bo aquimal. ni .. dar deo cada
earad~ do lu cottumbrea uaa 1iIla de: &UI equiftlen1a pan. todu lb ~.
ct.4ea eequfmalca., &eaft bien o mil conocidu¡ como tampoco vamol • fD6kar. 1
&Ita de atu oqui\'l1elld.... la aUla dro la autczKia do elte o del otro bocho. Bato
5CJÍ& dif:iW, por .DO dtclr im,poIiblc ro iDdUlO ilUlODO dado • lima. NoI: b._ pUN.
recordar' la nott.ble uniformidad de la civilización ~maI (•. DI prilll8l' punto del
RN,yO). demomodo .la amplitud de lI1¡uno do tDI pnuc&pUol feoÓIDenol c fndlttMo
en cada momc:nto IUI difercntca efectos 10m Iu diltintu loc.il:dadee, linli&!l1donol
con olio autorlZAdo. • pODCl' punto fiDa1 a este trabajo.

Tampoco hcto.O& m\clo.1ado hacer UD cuadro do lu do. tecDolo,w de lnYiuno y
ye;rIDO l:Uya contrapollción no 01 menor Que la relativa a 101 ducdlo. o 1... tdI·
¡iDnCl. SrmiNSBV le ha ocupado COD JfaD preeiBi6n del tema. EI1,. /Cult. Opr.. pAJi·
na 142 Y ••

• Natummlltte. DO lOa \'áIida. la. infonnllclOflCl sobn ID. fell6mc:uo. n1i¡lOlol
del verano dc JOI 'YiajtrO.l ClU'OpeDl que 1610 lIaD ido de paso o l... de lo, Hclc:atari.OI
que 110 hao podido ,c¡uir lal miarlcione., pero el hecho de 00 indicamol Jlada ,abre
el tema Doa permite lacar la. eOillcluaoncs que laeamol. La exiltencia de fiCltal ca·
lectival en veratlo. en A1uka (v. POJI.'I1lR (Woolfe). Etel'rllth CrlU., plill. 141. 142;
NEUIClN, pq, 29S)¡ en Oromlandia, v, CaANZ, IV, I" 5: cfr. cuentol, Rnu, T. T.,
pq;lnu 115. 137 Y 11. (wtllmcol en parte), i01l scncillamCIIU: excepcionalel debido •
101 JDCI'Cldo•. La u:lltaIcla de liatas en junio, en el 'lI.bo Barrow, MvlUJoc:u. p'" )75 ¡
Woo1foeD PQl.ua. p"'. 142, le debe sobre todo al hecho ele que la pelce de la b.·
Den. prokm¡a ea CIte calO 111. qrupaclón de invierno, Por otra parte, utu fiett..
parece que lOa diltintaa a la. ficata. "formales" del invierno. MURDOCK, .... 365,

.. A vece. dif_entc. ea imieroo J en 'RraDO. Cfr. NELlON, pll¡. 219 (llOmbrt:
pnn'iaiool1, Unuit), Cfr. po.taionnente, nota 24, la costumbre de AIIamal'.uJr::.

.. DifcreDtc. tlcnbJ40. uturalmr.nte por d nl1mero y natunl1eza de tu l:nces y de
los objctoa ID cuati6a. Bjem.: "ftaNU" p4J. 19] (URJan): BattD8, Pe, Kltr.. p'''''
Iil. n. 13 (OrotnIaadia).

jnclU10 la magia que generalmente: e. algo puramenl:c privado 1610 aparece
como una simple ciencia m4glc« s cuyo ceremoniel queda muy reducido.

Por el contrario, el e.tablecimieoto de invienw vive en ~ citado de
exaltaci6a. re1igio&a cootinu., El el momento en que le traDllDltcn de una
ge:nerad6D a 0U1l, 101 mitol y lo. euentCll. mmínimo acontecimiento Wgc
la interveneiÓD mú o menoa .olemne del mago, del tlftJdkok,', FJ mlnimo
tabt1 ha de lcvantane en una ceremonia p\1b1ica' J con visita a toda la
oomunidad '. A cada momento hay imponentes 8C8l.on.ea de llha:mmismo
público con el fin de OODjutU el hambre que amenaza al gNpO. sobre
tOOo w:,..,.. los ...... de lll8rzD o ma,yo... que Iao pl'Cl"riñouu han deo
aparecido o están próximas a desaparecer y que la caza es poco frecue~te '.
La vida de invierno se puede imaginar, en definitiva, como una gran fiesta.
Lo que los antiguos autores nos relalan de las continuas danza~ .en Groen·
landia lO, danzas que en su mayor parte son de naturaleza rehglOsa, ~gu.

ramente es, si se lienen en cuenta los errores de observación y de expresión,
una prueba más de esta continuidad de la vida religiosa. La conciencia
religiosa del grupo llega a tal exlremo de paroxismo que en algunas so
ciedades esquimales 11, las contravenciones religiosas son objeto de una
vigilancia excepcionalmente rigurosa; la miseria colectiva, la tormenta de
masiado larga. la fuga de la caza. la inoportuna ruptura del hielo, cte., se
alribuyen a la transgresión de alguna prohibición ritual. Para paliar ~us

efectos hay que confesarla públicamente. La costumbre de la confesión
pública resalta esa especie de santidad de que está impregnada la vida
scxial del in'IÍerno D.

Esta vida reli¡ioIa PO ct s610 de grm ia.tcnsidad u, amo ~ adrm.
PrelCDta una cuac:tcrútica mUJ apedal, que contr8Ita con la v.tda de 1"0-

~ La mayor pltrte de 1.. snionn d. acackGk C¡lJ& J6 hao clNerilo le~ a
C1lll1 y por 'alllo al irll'imlD. v .. .m emMrJO. PAU.1'. p(¡. 369: Hau.t d~: ...,.
rirtiJe Anpltotk~ter GoUI" I'.un Ol1'l Vi.ter.D.", ElJlIC••tt., P{1o l1J (Anamap-

salik), . ,,_ N P I 1121'• Sobre elile tipo de sesiones en Groenl11ndla. v. o:.uf.OF., )Ir er uslr.. • p •
gina 45; Per/U3"'U. pág. 115; CII ...NL III,~. §I 39, 41. donde ~ dice que la ell:cur·
sión del mago a ver a los torn¡anuk no puede hacerse antes del oloño. que es la
más corta del invierno: RINK. T. T., p¡lgs. 37. 60 (el gran arte parece reservarse ~I
invierno): Labrador, TUIINEII, pág. 194 Y ss.: Regiones Centrales. BoAS, C. t:., pá~l
na ~92 y SS.: E. n. l... 121. 128 'J ss. Cfr. plig. 240, euentos mlm. 53. H ...Ll., Ule wlfh
tllt' Esqui., 11, pág. ]19 (Maeken7je). PIrrITOT, MOllogr., pág. XXIV (eab.o Barrow).;
MUIlDOCH, pág. 430 'J ss.; SIMI'SON. We.~I. Es/c, pág. 271: Alaska, NELSON. Válll·

na 435 y ss.• ele. '49
, NI;I.SON. páp. 2.14.' as; POItThlt (\VooUe), Rep. AIIlSku, pág. •
• P... III1Y. pág. ~9, cfr. p4, 182: H"'LL, Lile wilh /1~~ t:sqw.. n, plc, 1~.
• Cfr. ROAS (esquimales del centro). C. E.. pág. 611, .11 15 a hUIY IClllOn • E.B.L..

pllgina 121 y 'lS.; efr, una an6:.:d"la que llama lo. .atenclón, RMiMUSSBN. N)I~ Men"...
lerl', pál!l. 29. _. . N

lO EG(;DE, Perlll,l., pll.•••, Y 11. ¡ caANZ, 111, j:, I 30 Y SI.: ,"u........tiyo. a eg.

HC'·mhut. . I R
11 Sobre la conresión. v. no...s. E.B.L, Ñ 128 Y SS.; cfr. P¡:c~. en Ule o ev.

Pftd. etc., pis. 6]: b'ON, Priv. JOIlr., pi,. :l51 y ss.• seño.la cstOI mIsmos h~ehos, .
1.. EIl. es quizá la raZÓn de la n«tlldad de un allRáQk eD cada eslaelGn de ¡n

vif!l'no. Cfr. RAnI'UlISEN (Smith-Sundl, N,e M41C"esker, pág. 161, Y CR,\NZ (Groen1an-
di. orientan. HI3'01'1 01 G....",cm.:l, U, p". 304. .

'" Cfr. PETaOFF, R.p. Al.. Ñ 132: Wn.uII y 1Cnt.'I', Ell,li &l. Dlet" Pli•. 24¡
Shlnz. en PUIITU., p'" 94,



nmo: la de .., eminentemen~QOlectiya. Con d10 no 1610 qaeremDI decir
que 1M __ lO celebran 0Il camón, lino que por toda _ lraDtpira
el ICIltimi-to que la comunidad tiene de á JDÍmlIi, de IU UDidad. San
ooloctiv. DO 0610 polqUe en d100 particip... una plunlidad de Indlvlduco
reunidoo. lino porquo Ion produ<lD del ¡¡ropo 7 "'Pre0i60. ele Q.

Lo que • dctiva de cite hecho es que le oel.ebrm en el kahim)(.
o1lI donde lo hoy. que como ya b=oo violo debió de ""' .......... toda
partes. Por 10 tanto cualquiera que sea la modalidad que presenta el kas·
him, es siempre y fundamentalmente un lugar público que pone de ma
nifiesto la unidad del grupo. Esta unidad es tan fuerte, que en el interior
del kashim la individualidad de las familias y de las casas particulares
desaparece. perdiéndose, indiferenciándose las unas de las otras, dentro de
la .... de la oooIcdad. fu¡ el Iwhim. loo Indlvlduco 10 oolocen DO por
flltlliliu o por COIIO. lino qWl 1. _ oocW, lodw!a muy indiI..
renolada. que cjetocn".

La _ ele !al circUDItaDciu 7 ele 101 rilal _ dwonte
!al __ Ion "'Preal6n ele ... odJmo carácter. TII1 .. el caoo ele la 1Ioot.
que recibe el nombn: de «111 vejiga., U1 como le ptIIC:ticI en Alub
7 eopocIaImcr¡te ...... loo uaa1It ele la b&hfa de Saint-Miobol y. En pn
Iupr. 10 lIovan a cabo una lOrio de danzoo c:oo mAocara.... P_ do
la comunidad que cant•• Al fmaJ. le lanzan 111 mar. dfl golpe las vejipl do
todOllol anim,]". marinos capturadol por el g'upo dUt8.1'lte el año. La almal
de los animaJ.e1. que le considera que están allí introducidas, ae rccnccnan
en las focu y mOf8U hembras. por 10 tanto es la cstación invcmal en IU

conjunto, la que, por medio de un rito único, alegura la cODtinua sub
airtcncia.

Otra fielta, tambi6n observada entre 1011 unalit n. aunque tiene una
equivaLente en todas las regiDl1eB1 aquima1es ". el la fielta de 101 muertos.

.. Sc¡"4D loa DIJCUmiut, el. kuIWzl. lIItá dediClldo • 'ID csp(ritu, par tamo CO'lWlto
OCUR en ti tial. UD c:arict.- Jdi¡jofo. Bod, C.E~ P4 1501; 8.B.L.. P'¡. 1";
ar.. P4 332, CIMIltO. La pa1abh P lIipU8ca anta y ..."'bIca. en Gl'OCD1Mctit
cantieae d AlIkal ,.... v. !la ntcniM:iat citadaI IIII.b::rion:DIaK (I1ota 66 del QIIl. fi).

..~, P4 w 1 .... ; 351 1"; MlWlOaI, P4 314; BoAs, C. ~ P4 6Q1,
••~ Ñ 361 Y .. Eu»f. ArIe.. ~tn.. pi.. ID Y .. Cfr. Zatottia m ,.

DDR. Re,. dJ.; cfr. :Pm:Jg.CWooU~), N 143; WBLU y bu.v, Ert,I. BIi. Dkl..
pq. U: cfr. MDabOd!J. N. 4"" ., la pp1b.cióD que d. ~ 1.. notu.

n NBI.IJOH. pi.. 351 Y a .
.. PORTEII. (Woolfe), páIL 140, 141: JACOBSI!N, fiesta en lpit:lr.ot, R.e;$(!. ed. Woldt,

página 260 (los dos villJeroI comelcll .1 mismo error, pues ftCl .. dan cuenta de que
se trata de nombres de almu), N..i1ieff. en WRANGI!.I.L, SI.t. Er,bn.. pág. 130 Y ss.;
ELLIOT, OUT Anic Pro'VlllCf:, p",," 39~ 393: cfr. el relato de Zasolkin en PI!TROFF.
R,,,. Al.. plll. 130: Wf!U. y Km.Lv, 'blt/. CarecmnDl de dato. lobre la exilteDda o no
de este rilo en el cabo Barrow. Poseemos escasa informaci6n acerca de las regiones
centrales hasta Cheslerfield Inlel. V., sin embargo, PETtTOT, Grallds Esqui., pá¡i
nllS 156. 167 (poco seguro). Sobre los esquimales del centro. cfr. BoAS. C. O. E.• pá
¡ínas 608, 610; cfr.• pág. 628. mImo 6, E. B. L.. págs. 146, 148; cfr., cuento, Po1¡i
nas 330, 186; HALL, Lile with the Esqui.• 11. pág. 120: KUMUEN. Contribu/iom. clC.,
página. 48: PECK, en The lile 01 Re". Ped. poig. 4! Y s.s. (tribu del fuerte Chureh~n),
página 242 (Blacklead 111.). En cuanto a Grocnlandla, sólo eonOCi:mos restos del nto.
V. P.~ Dictio"..)un Gromlcndico LMiIuuIt, 1751. pi¡. '. "A~ d&I:
1.11 quid oomiuil ,mi.... Cfr. (Labrador) ElLmwec, &kimolxhu Wiirtu-bd, pici-
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Comprende eles patI.. fundsmente1... Se cmpi... por rosar a 1M 111....
de 108 muertos, que le reencarnen momcnttneamente en 1011 ham6Dimoa
que cada muerto tiene en cad. catlci6n., ya que existe la COItumbrc de que
el rcci6n nacido neve siempre el nombre del último que murió. A cxmt:inua
ci6n, se nena de regalOll a CICII h0m6nimos viVOl que reprcaentan a 101
muertoI¡ se cambiAn regalos entro todoI y le despide B 181 almu que
Bbandcnan a 108 habitantes bumaDOl para volver al paíl de los muertoB.
De tal modo que en ese momento el grupo no 11610 conligue BU unidad.
linO que vuelve. formar, en un solo rito, el grupo ideal compuesto de
todas las gen.eradones que !!le han sucedido desde 101 tiempos más remotol.
Tanto los ant:epaladoB mítiCOB e hist6riCOB como 101 recientes, vienen a
mezclarle con 101 vivos, comunicándose 101 unOI con los otros por modio
ele loo "'llUOI.

Las ficatu del ao1sticio de invierno tienen la mitma finalidad. El tito
csenciaJ. de 101 eequimales dd ccmtro It ., del Eate COtlBÍJtc o al meIlOl con
Bitía, en apqar y encender aimult4Mamenfe todu las 14mparu de la es
tación. de invierno. Considerando que el fuego le encendía seguramente en
UD fucJo único. producido por frotamiento, DOI daremos cuenta que DOI

encxmt:mnol ote una cspccle de eu1to al fuego colectiva.
AñadlllDOB por tUdmo, que todas catu ficlItaII esté acompmadas riem

pre y CI1~ perteI de importlntCl fenómenos do licencia leXUal, de 101
cualoB volvcrcmoa a DCUplIlDOI el tratar dol eaatuto pCllona1:11'. m ce>
munillmo IIcxull1 el una especie de comuni6n y quid la m.ú íntima; cuando
reina se produce una especie de fusi6n de las pcrlonalidadel individualel,
lall ':oal dentro de las otrall. El pucs, una situacl6n muy diferente del
estado de aislamiento y de indlvidull1.i2:acl6n que viven, durante el vermo,
101 peqUeii08 BI\JpoII familiam ditpenOl en la enorme extensión de coatu.

Eatu opoaIclones entre la yjda de inviemo y la de verano, ~ 10~
duce sólo en 101 titoI, fiestu y cerononias religi0l8ll de todo tipO, ano
que: afflCta también proftmdamente lu ideal, las representaciones colectivu•
en una paI.bra, la mentalidad de todo el grupo.

Entto 101 o¡omiut ele la ti=a de BII1fIn 7 loo nusumiut de la bohla de
Probiaber n 8 lo largo ele un complejo ele fieot... 1.. gent.. 10 divideo en
doa gropos: De UD ledo, todos los que han nacido en invieroo que llevan
un nombre colectivo especial, le lel nama axigirn, es decir, «ptarnrlganu.

nas 42 20, col. 2; cfr. RINK, T. "f., cn el cuento núm. 43, un rilO de ofrenda a un
nido q~e lleva el mismo nombre que un muerto. CRAN~, ForlS. págs. 110, ))4.

" HALL, Lile willl ,lIe Esqui.. Il} pág. 320 (Nugumlul); cfr. 8I?AS. e. E.. pág. (íq6.
A nuestro parecer, el rito de la extmci6n de las lámparasl cxtend.ldo ~n Groenl~ndla.
según los obKrvadore.s (cfr. nota 80), no es más que un TIto de .Ilcencla sexu~1 hgado
con frecuencia a una sesión de Angekol nlado. El acompañamlcnto de la 'Iesta del
501. someramente indiclldo por CRANZ. 111. 3, § §. 24 Y 2~. Cfr. ~.JlARS•. DQ,luJ,
(ed Rink. 1901), pi&. 44 (Gumarmiut). a propósilo del mtercamblo de mUJCres que
se 'prod~ al extinguine las lilmparas "som Skit, var over he!e Kysten baade hver
png det v.r Nymaane of ofter vis.se Fester" (como era cl?slumbre hacer en toda la
costa cada vez que habla luna nueva o desputs ~e d~tern:'madas fiestas).

2' Cfr. más adelante sobre los efectos de la Vida Jurfdlca.
21 BoAS. e.E., pág. 604. cfr. App. núm. 6; E. B. L.. pá¡. 141.
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en el otro se re6.nCl'l todos los naddoa en el verano, , reciben el nombre
de aggim. es decir, patos de Ooje1. Los unos le colocan del lado de la
tierra y 101 otros del lado del agua: cada campo tira de: una cucnla y se
gl1n cual lCi diado que gane, ca el invierno o el verano quien gaDoI. &ta
diW16. de laa seo'" en doo grupoa según lo ~poca en que hayan nocldo,
no es eapccial de utc rito. aíno que es la baae de muchu otras COIItumbres
entre Jo¡ eJqufma1el del centro. Efectivamente, so dice que la gente lleva
durante toda la vida, pero especialmente durante la. fielta de que acaba
mOl de hablar, un amuleto hecho con la piel de un animal. geoertlmc.ntc
de un p4íBro, que es el que preside el mes de BU nacimiento», Lo cual
hace suponer que efectivamente hay una tendencla 8 c1aaificar a lBs
personas en grupol diferenteB, leg6n la estación en que han naci
do; 101 pájaroa de tierra lOO ¡meralmente pájaree de invierno, 'J loa pt·
jaros de agua, son pájarc» de verano 1S• Lo que 110 ofrece dudas ea que en
AngmIgsuJík)t. lituada • una enorme diatancia de donde le prw;:tic:an ea
tu costumbres. 101 ritos del necl.mimto vaJ'Ían &Cnsiblemente KgÚD se
trate de un niño de inviemo o de verano. Si el rdño ha nacido en verano
ru primera comida consiste en el caldo de un animal terre.rtrc o de pescado
de rlo hervido en agua dulce. o en un caldo de animal marino hervido en
agua del mar, si el niño ha nacido en invierno.

Rata diviBi6n de la gente en dO! grandes categnríaa se refiere 1 Wlol
división mucho más amplia y general, que abarea todas las cosas. Sin
tener en cchllideración aquellos mitos en que el conjunto de las especiel
animales y de los acontecimientos principales de la naturaleza, se reparten
en dos grupos. uno de invierno y otro de verano D, CI1contramos la misma
idea cerno bue de una multitud de prohibiciancs rituales. Hay cosas de
invierno y COIlS de verano y la oposición entre estos do! géneros, at' tan
viva dentro de la coociencia csquimBl que queda prohibido cualquier tipo
de mt%da entre ellu:llo. En las regiones centrales, d prohibido d contacto
entre pieles de 1Crtn (animal de verano) y piele! de morsa (animal de in
vierno) y 10 mismo ocurre con 101 objetOll utilizadOl pIl1'8. la caza de MOl
dos animalCl 11'. Cuando llega el verano &610 se puede comer caribll (animal

.. C. E. ~.. 6U; dz. E. B. Lo. P4 140. HAu. b-. &WaoaeI, Lif~ wilh 1M
EM¡1If.. n. pq. 313, que COI1IUto Q puar ODa piel de p4;aro IObre la ellHu. de Da
niflo deQnlÚ do hl nacimiento.

•• Un tn:to de BoAs, E. B.l... pil¡. 140, permite h.. coo,jeturas lobre ello.
u HOUlf. pIl,. 91; cfr. texto poco daro, BoED.B, P~rlIlJ, pi.¡.. 31.
lO Nos referimos al mito de sedna, del que podemos encontrar ejemplos en toda

la civilización esquimal y que parece puede inlerpretarse como la figura mftiea des·
tinada a e:o;plicllr, a sancionar los labúes relativos a los animales marinos y. por
tan lo, entre aIras. los labúes estacionales. Sobre cste milo, v. LVON, Privo JOl"., pá
gina 362; OO~s, e.E., pág. .583 Y ss.; E.B.L.. pág. 120. pág. 14.5 Y ss.. pág. 163:
cfr. H,U.L, 11. pág. 321. Sobre la e~tensión y origen de nte milO. cfr. OOAS. TJ¡tI Fol
llDrc uf du &kirrwu. 1. Amc,. Polkfo". xm. 1904; dr. Doutro C. l.. ANJk SodDI.•
Vln. .........

• 1 CfteaQu como 1u que IUPOEa d cuert.!o de I¡ludtÚlllek (Greculwdia), Rau..
T. T.. pie. 150 7 u., lIOSl.~ ti reA11tado de mOl tabóes y ele UD mito de
5cdma compld1UDc:Dto aut6d:OI:lo. La mujcl' 1.D1Iwt pide IU "veatido de: vumo" pan.
ir a la IDODtaiia J dahacer el tue\J'.

n RuL. lije ."Itll IIv! E6qlll., TI, P&- 321 j BoAs, E.II. Lo. pi&. 122 j cfr. l'\'JJI.!J.L.

de vetaDO) despu& de haber guardado los trajea de inviemo '1 de Ul8r otros
nuevos o al menos aquello! que no se ban tocado duranle la temporada
de caza de mot$U 21. Las tiendas que han servido de abrigo durante el
iD'Viemo, uf como 1011 trajes, deben esconderse bajo piedras porque !le con
tidcran como shongegew, el decir tabc1es 3. No debe l1evarwe ninguna manta
o oorrea de moro. adonde le caza el reno, bajo pena de volver con lu.
maD08 vacías. Los trajea de invierno, cuando C1it'n hecho de piel de caribll,
deben acabane, antes de salir para la caza de las morlas 1:1. Mientras le
'Vive en el hielo no Ile debe trabajar ninguna piel de caribú ni de reno D.

La carne del 1l81món, producto de la pesca d, verano no debe cstar en
contacto con la de niD.Jdn animal Marino, CUI Iquiera que sea, ni siquiera
dentro del CIlt6mqo. Sin embarco, la carne de la foca que se caza durante
todo el año, al mismo tiempo que los dcm.b animales. est' sometida a nor
mu meDOS seve:rat. La violaci6n de cualquiera de eItoI tabdes imprlmc.
• quien. lo ha cometido, un sello, visible para la can y que se cont~.
a cuantos le aproximan a Q. En cae callO la caza huye y el hambre domina

la >egi6D D.

La inltituci6n de catos tab6ca ha creado una c1aBc especial de correos
CUJ8 miJi6D el anunciar Ja captura de la primera mona n como da! ~
que el invierno ha comenzado, inmediatamente celan Jos trabajos .obre piel
de carilm y la vida c.ambia totalmente de aspecto,

La forma pues, en que le clallifican los hombrea y las cosas Den la
huella de cita oposición cardinal entre las dos estaciones. Cada citación
define un tipo de leres y de celal y ya hemos tenido aquí mismo la ocasión
de dCID08trar el papd fundamental que Cita. c1asificacioDeI juelan ckntra
do la mentllidad do estos ¡nreblos. Puede __ que laa aocione. de io
viemo Y de verano son loa do. polos IIObre loe que Iravita el. siatcma de
ldCBII de 101 esquimales H.

,
ACTOR a.. aJdum:tb (JJ C~ 116.. 169 Y a.: Pr.a. ¡JJ..... pQc. 4]: in '1 11.:
H.vauaY Sporl rwl Tr.wl pi¡. 46 y IL. pfp. 61, 97, 100 (COll detanel nltlnlaD.~,
pmhibld6D do tnbiJu lal' plttel 40 teDm IObro el bido de tlcrra adeotro, la pid
~ (oca. IObR la tierra. cte.).

SI BOM, E. B. L.. 1'4 12:2; IL\U., Uf.....lth 'M E.Jq,d.. "Po 201, 2~ La aYCfl;lura
ocurrida a 101 fuDdadorel de la miI.l6ft del Labra~or cIe1DlJcstra que exlllfa la flllllma.
creencia. Cfr. l'he MO'(JyiflnJ in lAbrtMJor (Lclkiel, LoD. 1125), pq. 100; cfr., pi
linar. 21 "1 22.

.. 1kwI, E.B.L.. p'r. 123. "') -- .'-e,.. ID.. ¡bid.. 'Pi•. 123 (cfr. el mito y C.E~ piel. 537, . r .._e. por (lu. _.

que el mito rnítto divenu fcnma.. ladulO entre 101 Alvili1l:; cfr. BAMIIII«DT, Sport
_ r,sw.t. loe. ci,.

n ID.. ¡bid., P4 t24.
u In.. Ibfd..
u ¡bid., pil· 122. . ..~, AnIlÚ SocIal. V cree
$4 Cfr DURKUI'.IIo1 y M~uss. "C1assificalioDl prlCDltiyq , , ' ..._ la-'. ,__. ..._............ ,...... d.ali8caft tu COI&I eD. coa. _

mas que precisamente .... miliS. en sus uu~ r:1_"--. d' t-cidit
Vleroo y de verano. La división en cosas de: mar 7 COIU • tierra. l'UC" 4IlO
entre los esquimales COft, las de verano e IIlYloU'OO.



.. crr. DURKHEIM, División du trovo;l. ¡HJmm.

.. Esla oposici6n ha sido ya scftalada por PARRY. pág. :534; por LVON, Privo JOllr.•pág. 250; por BoAS. C.E., pág. 562 Y ss.• cfr. PECK., loc. ci/., pág. :52; por RICHARDSON.Polor R~gions. pág. 318 Y ss.; GLASlJNOV y WRANGELL, Sta!. Ergeb., pág. 130 Y ss.(Alaska); por PORTI!R (Schanz), pág. 106, Rcp. A/usle.; por PIm\OFP (generalidades).Rep. A/alle., pág. 125 Y ss. Los excelentes libros de RINIC, T.T.• pág. 23 Y ss.:cfr. Elk. Tr. Meddel. XI. 1, pál. 26, de NELSON, de MUROOCJf, no hacen menciónexpresa, aunque aportan considerable mlmero de dalas en apoyo de nuestra tcorra.Es lambién una laguna dentro del trabajo de S'TEIlNSBV que aunque ha comprendidola oposciión enlrc [as dos leenologlas, no ha sabido ver la de las dos estructuras iurl.dieas de la sociedad esquimal.
•• (Groenlandia occidental, Cumbcrland Sound, Riochurehill). L H. MOROAN, Systt!tnS o/ Consonguinily o/ Hllmon Fomi/iu. Smühson, Contrib. to Kno1cd¡e., vol. XVII,Wasnington, 1872. pág. 27:5 Y ss. Otra lista de Cumberland Sound ha sido publicadapor DALL, en Colltrb. lO Norlh. Amu. Elhn., 1, pág. 9:5 Y ss.*' Cfr. más adelante en nola 50.

n BFBCI'OS SOBltB LA VIDA WRIDICA

m dstema jurldioo tiene como fmalidad ordenar las posiblclI relaciones
materia1el entre les miembro. de una millID8 sociedad. Unal YeCCI trata deIndicar 10& derecboo y debcrca JUPeClÍVC' ontre las perlOOU (r6gimcn de111 pcnon••) y otras en· relaci60 con lu COIU propial del grupo a ck 101
indhiduoa (r'gimen de lo. b1cnCl). en ambos ¡¡;UOI las díverll8l iDl!ltitu
donea jurídicas y moralC! indican a la conciencia colectiva la. condicionesnecesarias p&r8. la vida en com(m », F..8 nOl'lD81 pues, que la influr:ncia deesta doble morfología 1IC ponga todavía m'. de relieve en la vida jurídica
eaquimal. que en la rclJgiosa. VCremol a continuación cómo cJistc underecho de invierno y otro de veraDO JI y cómo cada uno produce una
re&:cl6n ooI>ro el otro.

La fanúlia.-No YamDI a dcd.icamOl ahOla a hacer un ClItudio de lafamilil. esquimal, pero 8Í yamos a dcmoattar lin embargo, que l•• pñocl
pales característiC88 de la organización dom~tica estúl en funcl6n de la
doble organlZlclÓD morfológica que hemos descrito.

El sabido que la nomenclatura f.miliar el uno de 101 medios mú1elW'0I pua avr:dgu.ar 101 1&m8 que unen enttc a( • los díferentc8 micmbroade UD mismo Jl'Upo dom6stico. Ble estudio se puede llevar a cabo de modore1advamentc fácll gracla • 101 cuadrot. aunque UD poco reduddOl, publicados por DaD Y Margal! ". A primera Ma p...... que hay cloo tipoo
de familia, una en que el parenloaco el colectivo cIcl tipo que Margan ha
namado cladficador y otro en que el parent:e.co el individual. En efecto,
del primer siltema subsi8tcD. dos rallel. En línea descendente, le da el nombro de B"I'_ &1 nieto y a las perIODllI. COllIP.ngufn... o adoptad.u, cuyo
pucntrsco ea IÚI lejano: así. por ejcmp.la, • 101 hijDl de eobrlnoe o deprimos de la generaciÓD de 101 hijol. ID nombre de B-tu-ah, de Niuge-CHWae da no aSIo al abuelo y a la abuela (comquíneol o de adopción). linO
tambi& a sus hcrmanOl y hermanas y a todo& 101 parlentel de BU gene
ración. En línea colateral, 101 primol en cualquiera de SWI ¡radoa, no se
dlItlnguen de 1.. demú grupoo de poricntel y IlevID un nombro que !elhllCC confundirlOl COI1 loa dem4. habitantel de la c;l8Sa -. En t'CInImen. cual-
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quier erado de parentesco. aea uterino o mucu1ino. ea semejante, a cxcepci6n de 101 li¡uicntCIII: el padre, la madre, cJ hijo '1 la bija, 10lI btnna~y hermanag del padre los hermanos '1 hcnnanBl dt; la madre J 101 hi)os
de unos y otrol. De tal modo que dentro de la f~a. que el! de granamplitud , donde tu reladODCI de parentesco 100 indiferentes. aparecc otra
m's limilada. en que el parentesco, por el r;;OD1rUÍo, eIIÜ iDdivid~.Por tanto existen rcalmr:otc, .egt1n la nomcnclatma. dos t:ipoB de llCX;I.e·dad doméllti~a: UDa el la fBIDilia de verano 11 y otra el la de inviemo.
Como cada una tiene una composición diferente, cada UDa tiene IU propio
derecho.

E! dcm:ho de familia ha sido relativomenle patrimonial. El papel !un-
fundamcntBl el el del padre o como dicen en inglés, el PTO"idsr -, y el de los
hijol! varones en edad de cazar. Son m411 que jefes, gon IN 1inico funda
IDCDlD. Cuando ellca deuparcccn, d..aparoce la familia comp/ol<l. A loa
hijol que IOn todm. J6venel '1 DO son adaptadol por otra tienda, le lesdeja morir 41. A esto hay que añadJr que el papel de la madre no c::: menos
fundamental, si ella dClaparece la familia desaparece igualmente . EltOIdos ptlf'lOnajes lO:h tan importantes que aunque loa bij08 tengan ya una
cierta edad el. marido viudo o la mujer 'Viuda intentaD casanc de nueVO
inmcdla-". La elllBlen<:ia del ItUPO .. pues de lo~ p,:",,",rio, ~cansa 11610 labre una o dos personal!. Se da pues una orgamzaC1ón famtl18T
mUJ' pBJ'tico1B1' ., eapedsl. a la clvUiracl6n caquim81. En defini~v8: ~ 101e6nyuge11 el elemento esencial, del mismo modo que Cll 181 ClvQU.aciones
mb deaarroUadu. hccbo curioso dado que d lazo COJlYUlal ea de una
extrema fragilidad.

Hay otra eataetetÍlüeas que confirman esta fisonomía de la famiUa
de VOt8DO. En prime< lugar, en orcen\andla", el poder d~. jd. de familia.
"¡tMt tieDe detecbo absoluto IObrc la direc:ci6n de IUI hiJ08 8UDCI.UC eean~ultol. y parece que 108 calOI de delobediencia Ion raros; el! 61 quiendetermina los tru1adOI y partidal 44. Tiene absoluto derecho de castigar
incluso a su mujer del cual no abwa pues d 61 tiene el derecllo de nplJo
diada. ella tiene~ a abandonarle4ll, .La organfzacl6n de la familia paternal, en general. csti liJada a una
necelidad de supervivencia, car'c:teT que no falta tampoco en 1& familiaeaqni.mal.. quedando incluso la necesidad. en cate t.8IIO, mucho m4J de le
lieve. La emtcncla de vieiOll sin hijOll es impOliblc. Sin hijos VaronCl adultos

lO Sobre la allDpoliclÓd de la famili .. de \IerlJlO, v. Rllu:. T. T., pi•. 20 Y 11. i
~~lD. 101 ""provicktl" fue oblCrtAdo por 101 primUOI I.UtorlCl dueIeI.CI.uu. m.:1 y 4; cfr. outDeI'GIOt d..to. reladVDa" 1131, 1141, etc..., V. T. T .. pA,. 21 i cfr, cuento.,. pi&. ~.6' Y.'I;- .40 Excepto cuando el individuo llene hijas nublles. En cI caso en que lo~ nlllossean pequeños, su muerle es sesura. (~OIl"l1, MURDOClI, pág. 318, la poblaCión del
cabo Barrow. es sabido, es muy redUCida.)

•• RI!'o1C T. T., pág. 24: HOLM. pá¡. 97. '- . h I Es-.. RINt::: ¡bid.; TURNE.lt, pág. 190 (especialmente claro); HAU., U¡" WII /1('qlli, 1, pág. 370: Bo¡\s, C. E., pág. 545 y ss.; N¡;LSON, pág. 285 Y Sli... RINt::. T. T .• pág. 25; HOLM, pág. 88: BoAS. C. E., pág. 566.
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que cacen para ellos. sobre todo en verano. los matrimonios mayores, y con
más razón las viudas mayores. no tienen de qué vivir 46. Estas últimas ni
siquiera tienen el recurso de! matrimonio o de la adopción ya que sólo se
tiene interés en llevarlo a cabo con jóvenes. Esta necesidad, en algunos
casas adopta una forma religiosa. Los ascendcntcs saben que habrán de
reencRmarse después de la muerte en el cuerpo de sus «homónimos», los
recién nacidos de la estación y el cuita que hay que dar a sus almas en
la persona de sus representantes. recibirá devolución en sus hijos. Por
tanto, la falta de hijos, legítimos o adoptados. plantea el problema de la
supervivencia de sus almas Q.

El derecho doméstico de invierno es muy diferente; la pequeña familia
del vetano. netamente individualizada. desaparece en parte dentro de un
grupo mucho más amplio. una especie de joill!-/amify, que recuerda al
Zadruga eslavo y que constituye la sociedad doméstica por excelencia. que
consiste en el grupo que vive en comunidad en el iglú o en la gran casa 41.

Efectivamente, entre los individuos que viven bajo un mismo techo, se
produce no sólo unas relaciones económicas. sino que se crean lazos morales
propiamente dichos, relaciones de parcntaco 8ui generis que ya se ponen
de manifiesto en la nomenclatura". ED. primer lugar, hay un nombre para
designar este tipo de parenlesco: el de 19loq atigit so. parientes de c••aj
palabra que los observadores ingle•• y alemanes traducen bastante aUria
damente por las de Husfaeller y ilousemates que designa a todos los primos.

Está comprobado que el conjunto de estos housemates. integra el con
junto de parientes más próximos al individuo, después de su familia propia
mente dicha 51, De hecho, por otra parte, donde se da el tipo, a nuestro
parecer, más primitivo de casa. el grupo que la habita se compone de con·
sanguíneos y de aquellos que están emparentados con ellos. Así. por ejem
plo, en Utiakwin 5.1 (cabo Barrow). a pesar del estado de desintegración
a que ha llegado la sociedad, había una gran casa que reunía: un hombre
con tu mujer 'J .u hija adoptiva, do. hijoll calladoa cada uno con ro mujer

.. V. Ñ 4' ttdm. 1. L'YtItI dice ademú q,ue la joftD viuda fue com4D a todo.
101 mlltlDbE-oa de íi eItaOón, dunmc a1¡lb Iiempo, UlMI de dejarla JIHlI'ir. Pri.,. JOIUft..
,... 353.

.. Este último hecho (cfr. lexlos cilados anteriormente. nota 40 de la Morfolo,la
general) sirve para explicar otro, curioso y desconcertante a primera vista: la total
independencia del nino y el respeto de los padres respecto a ti. No le pegan jamlls
e incluso obedecen sus órdenes. Esto debido a que el nino no es sólo la esperanza de
la familia, en el sentido que hoy daríamos a la palabra. es que además es el antepa
sado reencarnado. Dentro de la familia de verano. restringida, aislada y autónoma,
es como el polo sobre el que convergen las creencias e intereses.

.. La relación entre el rtgimen moral de la gran casa esquimal y el de la casa india,
se hizo por primera vez por Ril'~X:, Esk. Tr. Meddtl, Xl, pág. 23; cfr. TVIlREL. Acrou
lhe Sllborcl;cs o/ CQltoda, 1898. pág. 68.

u Cfr. MOR()AN (citado anleriormente en nota 37).
.. Cfr. RINK., Esk. Tr.• p:ig. 93 Y ss.• con sus equivalencias. Cfr. P. EoEDE, Dictio

nari¡,¡m. ele.• s. v. igllt, pág. 32; K1.EINSClIMIDT. GrünlanlamJsk Ordbog. .f. 1'. i¡dlo,
página 1S; ERDMAm!,.Eskimo;clles warltrbrlch, págs, 52, 63: PETITOT, Monograpllit,
página XLlU; cfr. Emmll:, Nyt Per{u.ftratioll, 1." cd.• Ins. ~g. 45.

., RINK, n, pág. 9, 26; PETITOT, MOl/ographie. pág. XXIX.

.. MURDOCll, pág. 15.
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'1 tul hijo, una bcrmma viuda t:OJl fU hijo '1 Itl nuera ~ una aleta de eata
óltima. En 101 demás .1tiOl SiJ, 101 cuildrol C8lIi ge~OOI que postemoJ.
demuClltran que los priocipios, de BCUerdo con los CUille•• le recluta la casa
sao casi 108 mismOIl. • . .

Es r"eo caracterÍldco de Cite parcntClco especial, la prohiblC16n de
matrimooio entre 108 housemal.'. al mme. 1& prohiblci6n parece acr la
regla, ya que, por una parle, existe la prohibición general. de contraer
matrimonio entre primos carnales 54, Y es sabido que llevan el nusmo n~mbre
que los llousemates. que en general son .hermanos. y ~ermanas y descend'e~te:s
de los hermanos y hermanas que viven Juntos en 1I1Vlerno. Cuando la prohibI
ción sólo se refiere a los parientes. es posible que se ~a~a. dado un e~ror ~e
observación, y por otra parte, en Groenlandia la prohlb.let6n de mattlmom~
entre personas criadas dentro de una misma casa, está bien c1a~amente precI
sada 55. Los textos que nos han aportado estos datos (que son Justament~ los
más antiguos), relacionan de forma muy estrecha el parente~ entre prlm~s

hermanos con el de los habitantes de una casa grande. Extste una especIe
de fraternidad especial que imprime un carácter incestuoso" a las reumones
sexuales entre los miembros de un mismo iglú. Sin embargo. hay dos hechos
que parecen contradecir la norma de derecho ~ue a~abamos de dar. Nelson
dice que entre los unalit de la bahía de Saml-!"11chel SI se celebran ma
trimonios enlre primos hermanos. y Hohn menCtona respecto a Angmags
salik. excepciones bastante frecuentes a la costumbre de buscar esposa ~uera
de la casa ». No hay que olvidar. sin. embar~o., que en Angmag~sahk la
confusión entre la gran casa y la estación de ~nvlerno <cada. est~clón com·
prende una sola casa) altera, en lo más esenCial. esta orgarnzacló.n. Es un
caso tan excepcional que no es sorprendente ~ue no ~ atenga esttlcta~ente
a la regla. Dado que toda la estación vive baJO un mls.mo techo, era eVlden·
temente necesario permitir el matrimonio entre cohabltantes y por lo t.anto
que decayel'a el principio de la prohibición. Por. otra parte, los pttm~s
hermanos de los que nos habla Nelson pueden fáCilmente pertenecer a di·

h JIoCOBSEf'I Rti#. páss. 240-241 (la mayor p;1rte de 105 "~i11age.n". son adopta·
dos por el cua~-jcre, Isaac). Vtase una descripción de la ramIlla de IIIVlerno, HOLM,
página 66. cuadro XXIII; cfr. pá&. 95 sobre los nombres y genealogf~s. á ._

.. T T á 2S' cfr. EaEDE. PUIUI, pág. 79; CllANZ. 11I,2, 13. HO:LM. P gl
nas 85 94 "T~R~'13:R Págs 188 189' 8o,\s. e.E.• p¡!.g. S19. Con/ro, v. LyON, P~II'. Journ .•
p:lgin~ 352, 3S4; 'WIiL~ y k.EL!-Y. ~l/gl. Esk. Dict., pig. 22 (desde lutgo Inexacto y
seguramenlc hace alusión a las licenCIas sexuales). 1 d

.. Desde EallO¡; hasta BOLM, pág. 194, todos los a~lorcs daneses han cmp ca o
la palabra "sammenbragde", cfr. Ecp.oE. Nye PerlustrnllQn. 1." ed., que ailade algo
que no hacen los siguientes "in dit saadam Buse", Perllls., I.'ái. 79. Hay un cuento

. b T T ,,291 de un hetmano adoptIVO que se casa con una
que habla, sm em ariO, . .• p .' , I d '6 es reciente, los hermanos
hermana adoptiva, en Groenlandl3. aunque a a Opc' n
00 haD. sido cdncadoII junloI. •

.. LoI primol le coOl1denn COD beClXllCla como hemwlos, en c:! cabo Barrow.

McaDOCB. ~.. 421.
n NEuON. pi¡. ~I. ~ . b' An..;t¡_
11 Del ~dro .euitJ6&k:o de lIoUI. Ño :í¡tiJ~ ..enva que pru'llos, ..-

¡uat (d') Aoamablit (¿), Kutulult Ojl) y N . (9), le. talaD con pnte~ ~ ID
milmo e.~.blecimiellto, y, a su ve%, IlIJI hijos se ea.-n con pata del ueableCllDlento
donde. vifttl,
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fercntel cas.S•• y 8 difcrentel estaciones 59. Como se trata juatamentc de
la dnica tribu en que lICl ha comprobado la existencia de una especie
de clan totémico~. OItOl primos que pueden casarse son quizá miembro.
de dos clanes que tienen entre sí el connubillm.

Por la misma razón que la familia de inviel1l0 estt compueata de dife
rente manera, su organización es también diferente. Carece de un car4cter
pat~l. El jefe Il se nombra DO por nacimiento sino por IUI caractc
rfsticas personales. Genera1mcnte es un viejo, buen cazador o padre de un
buen cazador, hombre rico y mago, poseedor generalmente de un oumiak,
un angekok. Estos poderes no se dan con frecuencia: BU misión es la de
recibir a los extranjeros y c&tribuir los plazos y las parte•. El a él a quien
hay que dirigirse para que IOlucione 103 conflictos internos Bunque lo.
derechos que posee sobre sus compañeroe Ion bastante limitadoa.

~d7más de este círculo familiar, muy amplio, existe otro que se produce
en inVierno ~ s610 en invierno: el el de la estaei6n. ya que puede uno
preguntarse SI la Citación no constituye una especIe de gran familia una
especie de clan 62, •

Es un dato ya curioso el que todos los habitantes de la misma eataci6n
lleven UD nombre especial que pone de manifiesto que entre ellos existen
unol lama: morales muy capecialcl. Los autorcs d8Ile8CI traducen este
nombre por el de Bopladsjaeller, place-fellows 63. Por otra parte la exis
tenci.a de un kashim en todos los grupos esquimales (a excepción de Groen
landl8 y Labrador, donde sin duda ha existido también), demuestra que
la~ personas de la estación forman una sola sociedad entre cuyos miembros
eXl~te una auténtica fraternidad 64. Por último, el hecho de que en Angmags
sahk la. casa se confunda con la estación de invierno, revela lo próximo
que esta el parentesco de la casa con el que une a Jas diferentes familias
asocladu en la estación invema1. Si se admite nuestra hipótesis, que allí
inmulO donde no le producc CIta confusión total, las düere.ntea CU8I ea
tuvieron sin embargo, en origen. estrechamente ligadu las unu a las otras
y todas con el kashim 115. la observación anterior tendrá un alcance todavía
mucho más general.

Clla~quiera que sea la realidad de este hecho. todo demuestra, dentro
?el régImen moral de la estación de invierno que loa: individuos cltm
lm~regnados de una atmósfera familiar. La catacl6.D. no el una limpie re
unión de casas, no es una unidad tenitorial y política. CB también una

.. N'BLsClN. pBg. 291.
:: Sobre el clan totl!mico Una[it y.su exogamia, v. NELSON, pág. 322 Y ss.

RINK, T. T.. págs. 25, 26. La VIda de [os jefes de casa s610 queda de forma
acu~adll cn el norte dc Alaska. Cfr. SrMPSON. W-esrem Eskimos, pág. 272' MURDOCII
pág~~a 429; PETROFl'. Rep. AI/lsk., pág. 125; POR1l'.R (Woolfe), Rcp. A., pág. 135 '

• Sobre este punto, v. RINK, Esk. Tr., pág. 22; cfr. T. T.• pág. 26 54' cfr. cAANz,
ForlSetzal1g, 1770, pág. 329. ' ,

·.'.N·29n"'lotj"it :m.gro~d~; dI'. RINK, Elle. Tr" IUplcm. Medde/, XI, pl.g. 93
seca 11 y I CCl.ODUIO. Gd yuba. '

... Raf~zado p,?r ~a perpetua comida dc comunidn que el la vida en el kalhilll
o en los ¡s1l1e1 dc lD'YIenIO.

.. V .. antenormentc texto de lal 1IOtlS 83 a 89 del cap. MOl'fololCl. estacional.

unidad domástica. Los miembros han quedado unidos por lazos verdade
ramente efectivos, an'1ogos a los que, en otras sociedades, unen a las fa
milias dc un mismo clan. El derecho dc la estación no es únicamente la
suma de los derechos propios de cada casa, es un derecho sui generis que
recuerda al dc los grandes grupos familiares.

La mayor parte de los observadores ~6, desde los más antiguos hasta
Nausen, que ha transformado sus observacioncs en ditirambos, han quedado
sorprendidos dc la dulzura, de la intimidad y de la alegría general que
reina en una estación de invierno. Existl' una especie de bondad afectuosa
que se extiende labre todo. Los crímenes parece que son escasísimos 67, el
robo casi no existe aunque por otra parte hay pocas ocasiones de realizarlo
dado el derecho de propiedad ~•. El adulterio es casi desconocido fiJ.

Uno de los rasgos característicos del clan es su extremada indulgencia
respecto a las faltas o crímenes cometidos por sus miembros; las sanciones
son generalmcnte dc tipo moral y es esa misma indulgencia la que se da
en la estación esquimal 10. Cuando se comete homicidio, se considera con
frecuencia como accidental 11. Los individuos cuya violencia les hace peli
grosos, se lcs considera como locos y si se 1cs mata, se hace en calidad de
tales 12. La única sanción quc sc emplea dentro de la estación, al menOlil
en Groeniandia, es de una auténtica bondad, es cl famoso cduelo al canto_,
danza con el tambor 13, donde alternativamente en versos rimados y en re
franes, los dos adversarios demandante y defenllor, se cubren de injurias,
hasta que la facilidad de la invenci6n de uno de ellos le da la victoria sobre

8' BOEDll, Nye Per/wtratloll, 1.· ed., pá¡. 37; Perllll'r.. páa. 91; CIlANz., IlI t 3, 120;
IhL.\oBR, GriJlllalldd;e Re/aIEall"; CoAT8, loe. cit., "Gelltil« aM sociabl,!" (antexior
mente nota 1, cap. Morfología estacional); PAIlil.Y, pá¡s. 500, 533 (que so refiere al
mismo tiompo al régimen moral de la estaci6n de J.nviemo "Y al de la gran cala de in
vierno); LYON., Prl,. Jo"rll.. pi¡. 3.50; WIlANOBU. (Wauilieff Olaaonov), Stat. Erpl•.,
página 129. Sólo citamos a 101 autores mál antiguos porquo la informaci6n pOlterior
11610 ha variado cl cmlo. Cfr. NANSBN, Ellkimoleben, pq. 292 Y 11., pág. 138 Y 11. Y
pasalm.

" Cfr. lOMe todo CUNZ. m, 4, • 28. Una especie de cLladro hiltótico de 101 di
venol hechol en A1uta, en 1881, 1882, de NEL80N, pslZ. 301 y ss.

11 RINX. T. T .. psiS. 34.
11 Ex. MtlRDaCH, pá¡. 420; cfr. SIMPSON, West. E,k.• pq. 2.52; PARRY (IJloulik),

pág. .529; Woolfe 011 POR'I1lR, R,p• .4la.k., pq, J35; 'WI!I..Ls Y K.m.LY. EII§I. E,i.
Did., pil¡. 19. El fenómeno de la fidelidad matrimonial parece a esos autores contra
dictorio con la costumbrc del .intercambio de mujeres, pero no existe tal contradicción.

TI R~ T. T., pá¡. 34 Y .1.; E.Ji.. Tr., pág. 24; NBL!IOJI', 1"1. 293; Schanz en
PoR'I1Dl, Rep. ..4.1.. pág, 103; BOAS, C. E.. pág, 582; E. B. Lo, pág, 116; PE(%, Tht!1 Lije
01 Rw. Peci, psi&- 32.

u IlINe. T. T" pá¡:s. 3.5, 36. Se dice expresamente que la amenaza de un "houllC"
matc" no produce venganza de sangre (contra. numerosol cuentos, .o.' 30, 38, etc.).
Cfr. BANDORY, Sport arad Tra,el. pág. 46. Tyrrel mcncionl la norma (l.Labrador1
l.Chonter8cld Inlct?) por 1& quc el lUesjno está obligado a adoptar la familia de la
vfdima, ÁCrool, ete., pág. no. Creemos que se trata de UDa confusión con la COI
tumbre india. V•• lin embarso, BOAS. E. B. L., pltg. 118, un becbo que es el que puede
haher conducido a error.

,. V. ex. en 101 cuentos, RINK, T. T., n.' 2,2, AnllltilUlsluk, etc., BOAS, E. B. L .•
pá¡. 72.

,~ BoEDIl, Nye Perlwstrat;(H!, l." cd., pltZ. 43; Pt!1rlUllr., pág. 86; CaANZ, III, 3•
I 23; RINK, T. T., pltiS. 33, 67: HaLN (AnlmllJllsalik), pita. 1.57 y 11I., cuentos n.' 47
"Y li.¡uientes; RA8MIISSEN (Cabo York y estn:cho de Smitb), N"e MenM.Jbr.



el otro. La única recompCl1ll8 de este CUrIOIlO juicio es la estima de 101
asistentat y l. ónica pena, IU ceD!ura"M. La estación de inviemo eequimal
responde pues. perfectamente a la definición 'rabc de clan: lugar dond.
no 1rQ'j venganztlJ sanpimt'" 'l5. Incluso los crímCDClI póblicol 11610 suelen
ser objeto de penas moralCII. A excepcl6n de la magia matutea" que genc
ralmente IIC atribuye a }8.11 pcnonas de l. estación vcclna". DO Cftlem08

que haya cdtnenes que le aancionen de otra manera. Inclum 1.H faltas
graves contra las prohibiciones ritaalea. alguna de las cuales se considera
que pone ca peligro la vida de la aociedatf.1I, DO se cuti¡a.D. en la
regiooes c:entrale:t". QOD la confCli6o 'J la penitencia im.poerta. La extre
mada dubura deJ airtcma represivo el prueba de la intimidad familiar que
reina dmtro del grupo.

BIt. intimidad ea lo amtrado del aialamiento en que se ooloeeD la
estacianea vecina•• la una frente a la otra. de forma mU1l1e'1lAada. 1.01 plaf»
feJIOW1 tieIl.cn el deber de venpr a SUB muertoa cuando el egrcsor peno
nece a otra localidad·. Al mCDOB 10lI cucntOB hablaD repetidamente de pro
longadas vendetta, en Grocnlandia, de una estaci60 frente a atra·; nt
latan tambi6n, que en otros tlempoa:. hubo 8UténtiCU ¡ueuu a en casi toda
la ti",. d. Beffin Y al """'""" de la bahí. de Hudaon. Bll Gmenlandi.
oriental, .n Hnlm y Han..rik, enste una ropccie de hoatf!Idad , deo
precio constaate entre 181 estaciones de loa difCre:Il.te8 fiordol ll• Las eerc
moDÍBJ de recepción de atranje1'Ol en Groenland1a N, en la tierra de BaffiD.
en la tierra del rey Guillermo 11, Y en otros tiempos, en Al.ub -, entra
ñaban normalmente luchaa. Se preteDde qttiú no liD CX8iencl6ft, que
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cuando un grupo visitaba a otro, el duelo que se: establecía o el juego vio
lento e que tCDÍa lugar entre 101 dos campeoneI elegidos. terminaba con 1.
muerte de uno de e11OR.

Lo que mejor mantiene la existcncia de un auténtico p~rentesco .cntre
los miembros de la misma estaci6n, es la costumbre dcl mtercam.blo de
mujeres SI, dato que se nos ha indicado resPC7to. a casi todas las SOCIedades
esquimales. Este intercambio tiene lugar en mVlerno entre todos los. hom
bres y mujeres de la estaci6n. En algunos casos, com? en. G~nlandla 00

cidental, el intercambio quedaba limitado - a los ma~n~o~lOs, sm, e~bargo,
la norma general es que también intcrvengan los mdl.vlduos ~ub~les. ;n
general, esta costumbre está ligada a las fiestas ~l~tivas de inVIerno ;
sin embargo, a veces, es independiente de ella, pnnclpalmente en G~n
landia. Esta antigua costumbre, al menos cn los países que no han sufrido
la influencia cristiana, subsiste íntegramente. En un momento dado se apa.gan
las lámparas y se producen auténticas orgías ti. Poco sabemos sobre SI se
atribuyen determinadas mujeres a determinados hombres 92, salvo en dos
casos aunque son muy típicos. En las fiestas de máscaras de Cumberland
Saund tJ de la que hemos hablado, una de las máscaras que representa a la
diosa Sedna, empareja a los hombres y mujeres sin tener en cuenta su
parentesco, únicamente su nombre, lo que nos da a enten~er que los hom
bres y mujeres se unen como estuvieron unidos en otros bempos sus ante
pasados míticos, de quienes las actuales personas lIeva~ el nom~re y son
sus representantes en la tierra. Este mismo hecho ha Sido atesttguado en

u Cfr. SruntBtt. S,Adlen liU' EnQ~ 41r If'~., Leideft. 1196, U.
P4 61. SeIÓll 1"'no.. ~avim Cultufe". etc.. /0fU. .Á1It1ll. 1ut. Gr. MI.. xm:
P'&- 261, 101 cantal IOD de ori¡ea eacandiDlYo. lo eml el poaiblt:, lunque ea dWcD
lIl&D!eDel qlJe la eeDlUI'a p4blica que 11 ejerce lID Alalb (cfr.~ pil. 193) Y que
eOllIlJUe que ti 'eu~enci& le ejecute, lela de orilen europeo. Una iIIltitueióD. .emejaDte
el probab.1e que baya da40 lu,pr I la iDltitucido Il'oenlandeu.. Par otra pan.. t/llIDe
~ cqUivalClltc.l propiamente aquimale.: ex. (Fort Cburchim en FaANnll", Na"lj
tjllf! 01 11 ftt:OM Yo,. 01 the ,,I¡ore,, LoDd.., pq. 182.. etc:., P'•• 191: w. Tvul'lU.,
Ac'ou, ele., P'a. 132; OIUmll., Sc:hWlIlJclll'leIlTCh, p'" 24.5.

,. Cfr. ea.ua. ID, 4, , 33.:: :=: ~¡f" P.... 3'" 35; HOIM, p". SS; cfr, NIlLSON, P.I. 430.

u Bo.uI, B. J. L .. p". 121 Y ••. V., .io embulo, la In6cdata de II..uMD81IN, N~,

Mf!IIIU,b~, p". 31 (bija de un aDle1l:ot de la tierra dI! Dlffin abandonada por '0 PI
dre ~r 1'1OIad61l no confelada de UD taM).

, BOAS, loco clt,
lO RINJ:, T. T.. P'•. 34: NEI.SaN, P'I. 291 Y11.: V. un rito Dotable, WBu.a y 1CBL

LY, Ettgl. Blk. Die/. (¿dec1aracló:lo de ¡uetra'l), plg, 24: WaANOBU.., S'al. B'I'6N, pAli
Da 132 (Wasulldt).

, .. RINJ:. T. T.. N. 35; cfr. ~CD.tol, pill. 23S, 1704, 175i pq.. 206, 207; cfr, p'
Bt0a 211. Contra, P"'I. 357, 351; cfr. sat.WLTZ LouN1:2I!N, ElkimDernu lndvlltld'{ntt
Med_1 G,.. 1904, XXVI, pIll. 320 (tribul del Norte contra tribul del Sur). •

. 'D .BDAs, C. B., Ñ. 465; E. B. L .. pis. 116, CUlll1tOI, n." 72 y 11.; ICU.I41l!N, Co,,-
lrlbwtion, pi¡. 12: K1.or8CJfAR, pli¡, 228.

al HCI1.JlI, Bthn. Sk., p',. 17. Ka"",rdb DllgbD" pll¡. 45.
M :R.DIl(, r, r., p", 157, cuentol, noD 39, 40.
11I Bo4s. C. B., loc. ""., cit.; B. B. L., loe, 1Ilt. cit.; C. B.. p"'. 609, Cfr, KLvr8CRAX.

pll, fi1 y aL; SCRWATU. en Sne1f.U. IV, 91, SU,
.. NIlLSON, pilo 2.94 Y aL

.. BoAS. C. E., pág. 609; E. B. L .. pá¡. 609. err. cuentos en RtNto:. T. T.. pági-
nas 21 1.226 (fin sangriento de u~ jucgo d? pelola). . ._

.. Sogre la generalidad del IOtercamblo de mUjeres entre los esqUimales, V. Rl

CHARDSON Poltlr Regions. pág. 319; MURDOCll, pág. 4t3. . k
.. E<i~E. Perlllst,.• pág. 78; PAUL EOEDE, Dietlo/lorill.m•. en la J?alabra Malhser~ ,

á 100 CRAm no habla de esta costumbre en su descnpclón debl~o a sus tendenCiaS
~~iogét.icas pero menciona una "extinción de lámparas" con ocaSión de la pesca de
la ballena ÚU. S, 43) Y en la descripción de las misiones e~eontramos ~troS ramos.
ex. en 1743, Hist. 01 GrUII., ed. in¡lesa, 11, plig. 7~. E! cunoso. que RlOk no hable
de ello ni nas haya dejado ninsún cuento qu~ se refiera a ello directamente, a excep
ción quizá del cuento, universal entre los esqUimales, de~ S?! Y la luna, T.. T.. pág. 326.
Incesto que en las versiones a nuestro parecer más primitivas, oC!1rr~ sIempre en un
kashim y naturalmentc. con ocasión de las ceremonias de la extlnCIÓD de lámpa!as.
Crr bibli~grarra de este cuento en BOAS, E. 8. L., pág. 359; THALBITZI!R, A pIlOl'~/lcol
SllIdy, pág. 275, muy importante y que demuestra quc la escena ocurre como deCimos,
RASMUSSEN Nye MCIlIIUkc" pá¡. 194. T/ /.(

lO V an'teriormentc nota 19; cfr. PflTITOT, Grtlllds Esqui., pág. 166) .PI!et::, re '. e,
etcétera: págS. SS, 242. Después de eada ceremonia de angekok (KlOIPCtU), la limca
excepción probable es quizá la tribu del cabo Darrow, donde Murdoch ha .buscado b~n
vano (quiz,,1. insuficientemente) cste dalo. V. pág. 37~..La eastumbre dcl.LDtercam 10
temporal está claro que se practica y Murdoch la relaCIona con el comunismo sexual,

págtI4~;'reec que se respeta la prohibición de relaciones sexuales entre consangufneos
(HOLM pág 98 Y efr el cucnto citado de la luna y el sol). .

n WWGEL~. Stat: Ergeb,l., habla dc la forma en que se ofrecen las mUjeres may.o
res (Bajo Yucon). cn virtud de lejanos parentescOS. Este hecho es scguramente cl mIs-
mo que el citado a continuación. . . h 1 ..,¡ 41·

•• HALl.. Lile wilh lile Esqlli" 11. pág. 323. PECI::, Lile wrt Ile Rey., 1""g. ,
BoAS. loc. tir., anteriormenle tcxto notas 66 a 89 de este capitulo.

"
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AlIsb!iN, Y en otra parte.. En e3e momento desaparece la organización de:
la familia limitada y de la casa, uf como la normal reglamentación de las
relacfonea sexuale.: CitO' grupos concl'Cto. se pierden dentro del grupo
total que forma la citación 'J cuya organización mítica reconstruida de mo
mento, borra todal las dem4s. Por un instante, el clan con todo BU amor
fllIDCl!ll absorbe 1& familia. Fuera de estos cambios genera.\ea que te pro
ducen entre todos los miembros del grupo y que mú que nada 100 ritos
le%UalCl, hay otrol, más o menos permanentcl, que le Devan a cabo entre
particu1aral y por razonell particularea -, lJnoI se practican en la cua de
invierno R. otroI tienen lugar ante. de la dispmi6n de juolo· • la vista
del verano; Cltol últimos titán acompañados de un intercambio de rega
los". Tanto U110 como otro, parece que sólo MI llevan • cabo, entre lal
pcnODal de una misma eatación. En el cstrec:ho de Smith 1lXI son muy
numetOIOl durante 101 prlmefOl año. del matrimonio y sólo le llevan
• CAbo ClÚre detcrminadof iDdividUOl Jíl; mú tarde, le reallzan dunntc
pcdocL::. más cortos entre cualquiera de 101 miembtol de esa cónica fami~

Hu" que es 1. tribu del cabo York. Alukl CI 1. t1nica región donde se
DOI lwllndlcado lntm:omblot enbo 10& habilantoo de dUtiDtu eatoci<>n<s ..
aunque la excepción confirma la regla. Loa hom'bres que hlD. procedido
El estos cambios se transforman en hermanos de adopción, 181 mujeres cam
biadas se consideran hermanas las U11llS de las otras y 10 miamo ocurre con
los hijos productos de esta unión .... Las relacionCl que uf le contraen
1011 bWnticaa • tu que tnUltan del ptU:e~ natural "" prueba. por tanto,
do que 101 grupos dando IC practica el comunitmo sexual, IOn grupOI de
parienta ya que cuando ocurre entre atranjerol, le crea entre cIb UD lazo
de parentcsc:o.

!in definitiva, la única caracterfltica que falta del clan en la Cltad6n

... NI!LSON (Ikogmiut). pág. 379; cfr. 494.
" Desde este punto de vista, a pesar del cambio momentáneo, no se producen mo

dificaciones esenciales. Cfr. MURDOCH, pá¡. 419; cfr. PORTEA, pág. 39.
H V. PORna. Alaska, pág.. 103 (Weber); WI!LLS y KEu.v, Engl. Esk. Dict., pág. 19;

MURDOCH, pág. 413; PAll;RV (an«dota. del angekok. Toolemak), pág. 300; LYON, JOllrfl.,
pág. 354 (habla de intercambio de hermanas, es posible). etc.

., V. LYON, loe. dt.
ti PARRY, pál- 530; MURDocn, pág. 413, 419; Bo",s, C. E., pág. 579; KUMUI!N,

Con/rib., pág. 42; PECK, loe. ot., pág. SS.
11 Parece incluso que el llngekok tiene un derecho especial (anécdota de PAKKY,

pág. 300; cfr. TuRNeR, pág. 200).
,.. Pel.RY, Nortlnvord over the Grea! Ice, J, pág. 497; KaoE8Ha, Tlle Es/.:.imos 01

Sm;th Sound, pág, 56.
,., PEJoRY, ibld.; RASMUSSEN no menciona este hecho dentro de su excelente cuadro

sobre intercambio de mujeres, Nye Me'lncsker, pág. 64.
'u K.ANE, Arctic Explorations. 11, pág. 211.
,.. NELSON, pág. 493; PQRTEII., ..tltUka, pág. 103. (Naturalmente, no exdus.ivos a

los hechos dentro de la estación )' que dan a los mismos derechos.) Cfr. WELLS y
KEu.v, Engl. Es/.:.. Dict., pág. 29.

'•• NI!LSON. ibrd.
,., Se utilizan los mismos términos para designar el p:lrentcsco natural en Groen

Jandia. Los censores americanos son de la opiniÓn quc la mezcla de sangre y de dere
chos cs tan completa, que es cMi imposible establecer genenlogf:ls.

el la exogamia. Es verdad que Nansen - creycS que las estaciones de Ang
magllallk eran tlmbi4n clanes exog4.micos. De&graciade.menre parece que
1. oblcrvaci6n está 11Dicamente basada en 101 datos de Holm que se re
fieren a la casa y no a la estaci6n. Además, otros documcntos de Holm,
entre otro. el ltrbol gencalógico de una fam.l1ia que tiene representantes
en las diversa estacio:nea de ele fiordo, demuestran que no hay dificultad
en C8.18rK dentro de la estación donde lIe vive te, E.s verdad quc el matri
monio podrla estar prohibido c:ntre las pcnonu orl¡lnarias de una misma
utacl6:n "1 permitido cuando se habita una estaci6n distinta de donde se
nació. Sin embargo. ti notable que el Wñco autor que ha hablado de
elln propi8DIentc tct,mtcc cntre los esquimales, no mencione la exo
gamia 1111.

Como hemos visto, tanto bajo el aspecto dc la vida dom'stica como
de l. vida reügiosa, el contt'8l!lte entrc invierno 'J verano es lo mú acusado
poaible. En yetano, la familia esquimal no es m.a:ym que la nuestra actual:
en inricmo, Clie pequeD.o n6c1eo q,ueda absorbido dentro de grupos mucho
ma)'OfCli. Se crea otro tipo doméIdoo que el el que domina, la gran familia
de la gran CUB, esa especie de clan 'luc la eateci6n CI. Si. s610 le tuvieran
en cuenta estas dos estructuras jurídicas de ID IOCiedld clasificando a 101
esquimales 'bajo dos rd'bricas. se les podrll: casi considerar como dos
pue'blos diferentes.

m BFBCI'OS SOBRB BL 1lEOD4BN DE LOS BIENES

1.aI c1er'ed108 realea estío ae¡uramente sometidos 1: variaciones Cita

áonal.. todavla mú Imparta.... que los de=bos Y debmea~.
., esto por dOll razoncs, Por un lado, lal COIla. quc BC usan varían legón
la. estaciones. tanto los materialel como los objetos de consumo son ~e.
rentes en invierno y en verano. En .egundo lugar, no .610 vana la relBClÓb
de: interé8 que liga a lo. individual, muo tambi6n IU nombre y natt1t8
\c.a "'. A 1l11a dob¡" """'a!DgÚl Y tcc:nalosla concapoodc iguallllO"le un
dob¡" derecho de propiedad. . .

En verano las famili8:ll ., lu penan8ll que 10 componen VJVCII ei.tledal
en lb tienda 'todo lo mú se a¡rupan en campamentoa provisionales, La
caza a~6n de la de la bellena, no le rcalin en ccmfÍD, cada osado
pelc~dor o cada cazador aventurero lleva .u botín a 11. tienda o la hace
de.aparecer en su «cscondrijo» .in tener que rendir cuentas.• nadie 11', Por
eUo, tanto el individno como la familia quedan diferenCiados del resto

111 MimoUNn. pá¡. 1~; c!r. Pi. 204, D,- 1; l:.fr, un dato poc:a claro de XL~
8CIIQ, P4 234.1., aro &Oteriomwl~oot. 38.. .

1M Nr:Isott no habla de d10 11 propósito de kit UaaliL & aouble que U les oo·
tu de rúlQRS de 1u tTIbUJ w:cizlu (ahpokt.paúut,. iko¡mlut). d mwQlrl\Jlo da mu
jettlle rclllu sin lencr en cueo1. el. parenlclco. Pc:IIttD. Rtp, Al.. P'I- 10); NF~
pi.. 379; cfr. 494.

.11 Cfr. JJ,.NJ:. T. T" pi•. 28.
m Cfr. CaA!<lz, IIJ, 3 Y 22: C. E., pi¡. S77.
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de la comunidad. Al m1Imo tiempo se crean netamente doa tipc» de COI"
IOlamcnte doI: uoc, el de lal tolJaS propiedad del indiñduo y otro, el dc
lal cosas propiedad del pequcño grupo familiar IIl.

Los bienea individuales 1I0n 101 trajes y 101 amuletol. El kayak Y las
armas quc ¡¡;omo es natural sólo pertenecen a 10. hombRs. L. mujer gene
ralmentc posee en propledd la Iimpara In de la familia. lu marmitaa do
esteatita, así como los demás instrumentos. Casi todos los objetos del
menaje están ligados de una fonna mágico-religiosa a la persona IIJ. Una
vez que se han usado lI4 repugna el prestarlos, darlos o cambiarlos y se
entierran al morir con la persona lIS. Algunas de estas cosas, especialmente
las armas, en Alaska y quizá también en todas partes, llevan una marca
de propiedad 116, que juega un doble papel: por unu parte, reconocer
los objetos y por otra mantcner pnrte del poder mágico de su propieta
rio 117. En cualquier caso las cosas forman parte de la persona que sólo
se desprende de ellas, vendiéndolas o cambiándolas, después de guardar
un trozo de ellas 111 o de haberla lamido "'. Gracias a esta precaución pueden
separarse de ella. sin temor de que el comprador ejerza a través de ella.
su poder maléfico. Es curioso por otra parte que esta rigurosa identificación
entre l. peraona y la COla Cll~ limitada a los objetOl de fabricación ea
quima1 12l1

•

Los bienea que pertenecen a la familia reducida son mucho mú limi
Udot: no poac:e ningún inmueble ., s610 el propietaria de muy po¡¡;u 00881
muebles. La \ámpara '" pto!'iedad d. la mujer "'. El _ l6lo tiene ...n.

11. Sobre lo que se habla a continuación y que se refiere, sobre todo. a Grocnlan
dia. cfr. DAUCjER, ReiafiOllu: EGEDE (menos concreto). Perlus, pál. 81; CRANZ, 111.
3. 2~. según Dalager: R1NK. T. T.• ¡xiI. 10 Y ss. Y 22 )' ss. Parece que los autores da
ncses se refieren todos a una codificación realizada por Dalager. Egede y los hermanos
Moraves, al comienzo de los establecimientos europeos. CRAN"I., l/islory o/ Greellful1d.
11, p¡lgs. 88 y 142; NOROllNSKrOLD, Dell AIU/ra Dicksollska E.lpl"f!ilioll, pág. ~OO y ss.:
NANS¡;N. Eskimoleben, pág. 106, sólo repiten los datos de los demás autores daneses.

I11 En cualquier caso, entre los esquimales del centro y los occidentales. la mujcr
se lleva la lámpara en caso de divorcio.

lU ID«. T. r., pilo 30; llauI. P4 1I8¡ NI!I.aotI, P4 137.
1101 CJwcz, ID, 3 Y 2J.
11. No conocemos ninguna cxcepción a esta regla entre los autores que han escrito

sobre los esquimales. Nos abstenemos, pues. de dar referencias.
111 Sobre los signos de la propiedad y su ClI:tensión. F. BoAS, Properly Marko o/

AlaskDlI Elkimo Amer. AnlllropofogiSl. N.-S. Vol. 1, p.ig. 602 Y ss.; HOFFMANN, riló'
grap¡';c An 01 Ihe Eskimo. Rt'p. U. S. Nal. MI/S.. 18.9~ (Washington. 1897), ¡>jg. 720
Y siguientes. La expansión de las marcas de propiedad supera el Mackenz.ie. Pt!TITOT.
Gral/f!s Esquimal/X. pág. 187; BoAS mantiene que no la conoce en la ticrra de Oaffin
ni en el noroeste de la bahía de Hudson (v. E. B. L., pág. 94). Aunque no haya ncce
sidad de pensar en marcas propiamente dichas, no hay duda que un derecho de caza
tan preciso como es el derecho esquimal (v. más adelante texto final del capllUlo). no
podrfa llevarse a cabo si no hubiera medio dc demostrar a quién pertenece el arma.
Cfr. Dalager en CRANZ, 111. 3 Y 2~.

lIT Cfr. NF.L'ioN. pág. 323 Y ss.. (poder del tótem).
111 NELSON. pág. 438; cfr. Narración del lugartcniente CHAPPF~ Yoy. lO Hud

sonJ'&1)', pág. 6$.
m LYON, M". !OIU.. 'PiJ. 11; cfr. NarNltive, et~ piJ. SS.
IH AD6cdota t:D NANSIII'f, Elktmofeben, pál. 91. tu raquetll (europeas) no elItin

aomelidu • 1&1 DonnaJ ordinarias.
\11 Sil entierra con ella; BoJaj G. E., pál. 580.

mente en propiedad, la tienda, Las mant8s ., el trineo ID. El baroo de l.
mujcrctt. el. oumiak, donde se transporta la tienda y con el que se hacen
las migracioneB de verano y la cazo de los grandcl cct'ceos, pertenece
quizáll a la misma estegorla aunquc el!! posible que sea de propiedad de
lal {amilla agrupadas en invierno 11l. En ¡¡;ualquier cala. parece claro que
108 mueble. de l. familia reducida. se refieren exclusivamente • la vida de
verano y • la parte de erta vid. que lubsiste durante e1. inviernD. Sin en¡.

bargo, hay UD C8lIO en que el derecho de la familia tiebe un carfcter in
dudable: en todo aquello relativo a los bientll de CX)DIWDO. B1 cazador
Ueva a la tienda todo cw:.nto ha cogido, por lejos ., por hambriento que
esté 1M. La forma rigurosa en que esta noma Be lleva a 1. práctica causa
la admiración de los europeos. Tlbto la caza como 10B productOI que de ella
le obtienen pertenecen a la familla y ne al cazador, quienq~iers que él!l~
sea. Este notable altruiamo anrtrasta curioumente oon la frialdad e indi
ferencia testimoniada a les h.crid08 y enfer.mos m. a quienes se abandona
cuando aon incapllC%l de aeguir a la fami~a en IU/I mlgr&cionee t2Il: .

El derecho de invierno es totalmente diferente. Al e¡cíamo individual
se opone un amplio celecthismo. • .

En primer lugar. el régimen c:omumtario KpIll'CCC .con los l~es. La
gran cala no el propiedad de ninguna de las famOtas que Viven en ella.
lino de todos los housamates reunidos. Se construye y se repara a g8Stol

comunel ID. Parece incluso que existe un derecho de propiedad colectivo
sobre el terreno.

R_ • w. cbjdne de ",nll'mo. el c:clcdivim><> en lugar do Iimi
tane a la pequelia familia como en verano. se extiende a toda la caP.
La caza se reparte taJIlbi'n entre tod.oa 101 habitantel de Ja caEa 1211. La
ecooomia de la pequeiia famlUa deaa¡w.1<ce tota1mente. no tl_ derec:ho
a conservar en su propie beneficio ni 10 que caza ni la parte de e11a que le
correlllJOnde. Tanto los almacenel .exterio~e. como los botines ,congelado,1
traídos de escondrijol lejanos, Ion partes Indivisas. Tanto 111 VIejas provl
1i0DCll como la que Ilq;an nueva. lICl VD repartiendo de acuerdo cen lal
ncceaidadeI cannmea lJII.

la Cfr. llJNx. T. T .. P4 30; T........ pi.. 105; Bo.w. C. B., P4 S41.
lU~ T. T.. pqa. 20, 13.
1M Bau.. lile wWt du. &r¡¡1li.. 1, P4 2.50.
' .. V. DOta 75, c.ap. "MorfoIOlf. FlI.cl1".
di Cfr. cuental, en IDAs, E. B. L,., pisl. I7'Z, 102., 111. 239, etc.
11' CaANZ, ID, 3, '1S. R.INIC, ÑI, 10, 23. Hcu.. pq. 83 Y 11. i Bo.0\8, C. E" pi

¡in. S81 Y'" MORDOQI, plig. SS; PBTlTOT, Mono,r., pta. XXXI; :R1C1AaDllON. Po
lar Re,io1Jl, ,,-. 319; PoIlTEa CWoolfe), Rep. AJad.. p,," tl7; PED.Ol'JI', R.p, .Al.

b. p4f. 11$. '" ~._ I '." "X"
al HouI. pi¡, 17 lltlftICJ'fIb'Dqbo•• N. ~ ; -........- oc. el'. ..t.. C. • .
~ 1«. rit.; P..dJL EmlDe. Eftmun}¡wu:~ ~, T.. P4 n (dice fortm1mll;J
te que la estAción de invierno _ .no: NANSEN, E.Jkjmo/dx,~, pág.. '1 ., 1::'- (ooJU&
a Dalager cometiendo algunos enurdl). En el estrecho de Smlth. el tomUDIIIDO P"
rece total y restringido al mlmK:J tiempo. sólo a los Boplodsfod/.,-;~ en
RASMUSSEH, Nve Mrll/lf'~li.er, p~ Il: NoROENSKI6LD. Den Andra...•~ SOl, BoM.
C. B., " .. m. H",u.. Lif, wUA ,Ir_ Elfwl.• n. P4 290; KUJTac::au, pi.. 66; XJ»t.
lJllN. ConlTlbJllioll6, p". 18¡ PBnToT, MOfla,r.. pq. XXXII; PauR. p6p. 103. 137.
141 (NlWltm Y MuaDOOl no dicen nada ,abre .1& tema).

m HtmwrU.', Da,bo" p4g. :51; RJNK, T. T.. P"s. 26, 27 Y SI., etc,



U' RINK. T. T., pág. 26; efe. DALAGEJl, loc. cit.; CllAN'¿. 11I. 3 Y 5; ECiEDB, Pu.
lustr.• pág. 91; BoAS, C. E.• pág. 587 (limitado al caso de 105 extranjeros).

!I' NELSON dice incluso, pág. 285, que la construcción del kashim se puedc llevar
a cabo incluso por varios grupos asociados a la misma tribu y que esto re[ucna su
sentimiento de amistad. SIMPSON, W. Eski. pág. 259, dice que los kashim son de
propiedad particular (efr. PARRV, pág. 360). MUROOCli dice que esto no es asf, pág. 427.

,n BoAS. C. E., pág. 577; HALL, Second vo)'., pág. 226; KLUTSCIlAK. pág. 234.
m Cfr. en RASMUSSEN la histori:J. del esquimal de la tierra de Barfin, que de su

grupo ha introducido en la tribu del estrcr:ho de Smilh. el rito comlln de pllsllrse
un hueso en ronda, Nye MC/.lIlesku, pág. 32; HALL. Lije...• 1, pág. 170; 11, 120;
Seco VO)' .. pitll. 226; LVON, Prlv. )Oll",., págs. 125, 127.

m RINK. T. T., pág. 28, en que la gente del distrito viene sola Oalager, Grijn.
Jandske Relatioller (cabo Barrow); MlIRDOCl1. pág. 438. .

"J RrNK, T. T., pág. 29. No queremos decir que la caza de la ballena se praeti.
que en invierno, ni que el varado de ballenas muertas se lleve a cabo en esln estn
ción; creemos simplemellle que ese derecho dcbo rc1acionarse con el dcrecho de la
comunidad reunida con ocasión de cetáceos más pequeños. y que esto ocurre sobre
todo, en invierno. ' .

lit RINK, T. T., pág. 29 (copia a Dalager y a Cranz. foco Cil.).
Uf RINK, ¡bid.; cfr. NeLSON, pág. 294.
m RINK, T. T., pág. 30 (Labrador). V. STEARNS. The L~b,~do'. pág. 256. Esqui.

males del centro, PAU.V, pág. 530; LVON, Pril'. )oum., págs. 302. 348. 349 (hay un
pequcJ\o error cn la observación, pero es nolable el juicio de que la envidia es el
sentimiento de la comunidad).

EI~ derecho comunitario le pone todavía mÍl de relieve en la elttcl6n:
el aquí prccilamente donde caá mú acentuada la opomci6n OQD 101 derecho.
indivlduolo. Y patriarcako del _ano.

En primer lugar, existe una propiedad indivisa sobre el terreno donde
se levanta la estación; nadie, ni siquiera un pariente, puede instalarso
en ella sin la aceptación tácita de la comunidad 130. Bien entendido, el
kashim alli donde existe, es también un inmueble común Ill. El colectivismo
de los bienes de consumo es todavía más considerable que el de la gran
casa. Hay tribus donde la caza se reparte entre todos no sólo en épocas de
carestia In. La vida de invierno transcurre. pues, como una perpetua co
mida en común que los unos ofrecen a los otros w. Cuando los animales
tienen un cierto tamaño. pequeños cetáceos, morsas, dan lugar a un gran
festín general y el reparto se hace de (orma totalmente igualitaria. Las
baUenas varadas o capturadas se despiezan en común, se invita a todo el
distrito ll4 y cada uno coge lo que puede, con la curiosa costumbre en
Groenlandia, de que las heridas que se hace a otros durante esta especie
de captura, no se consideran deUto us.

Sobre los objetos muebles existe una especie de derecho latente y difuso
de la comunidad, ante el cual desaparecen los derechos individuales y fa.
miliares. Cuando se presta un objeto, hay obligaci6n moral de devolverlo.
Sin que pueda reclamarse 136, la restituei6n ha de hacerse espontáneamente.
Si se pierde es por falta de quien lo prest6 y no hay necesidad de devol.
verlo 1». Es pues, flicilmente explicable cómo, en estas condiciones, hay
tan pocos robos, es casi imposible.

Ea mú, ea Lah11Kktt-, en Groen1mdia y en lu regiones ceatrIkt. la
DO"'" goomol .. qua ead& familia DO __ mú de UIlll cantldad limitada
de riqueza UI.

JV. INPLUBNCIA DB UN IlBOIMBN JutlDICO SOBRE 1!L OTRO

Por OPUClltol!I que seID eatos dOIl siRtemas morales J jurídicol influyen
el uno sobre el otro Buuque 1610 sea par el hecho de actuar sobre unB
misma sociedad y sobre unos mismol hombl'Cll. El eaquimal no puede
dClhacerse totalmcnte durBDte el invierno, de 1.u coltumbres y formal de
pensar ., de actuar a que sc ha acostumbrado durante el verano y viceversa.
Es por tanto, normal que alBO de lall eostumbres e instituciones de una
estación pasen a la siguiente y lo miltnO al contrario.

u, Cfr. RINx, T. T., pil, 27, cuento de lC.unuk, etc.
.., BOAS, C. E. •
W Loc. cil. anteriomtellte, tlota tSl y 11. Y ta:to correspondiente.
". Loe. ci!. Interiormente, tlo1lU 17, ti, 93 Y 94 WUNGbLL, Slat, E,~b., pll¡. 132.

PORTER, Re,. Afaska, p!l¡l. 138, 14J.
,., BOAI'I, e, E., pi¡. 60S; B. B. L., p'a. J84.
"4 Cfr. anteriormente, p'" 140. .
141 m Drimero en poner en relación WlO CaD OUO ha SIdo PORTEIl. (Weber), Alu-

la, JI4I. 106, W'mllI ., K1lI.LY, E"ll. BIk. Dkt., p,&:. 28.
1.11 NELSON, pá¡. 303 Y 11.
,., NUSON. P'•. JO, Y N. Cfr. JACOISI!N, RA',~, p4¡. 281.. ••
lO' HALL artrma, Lite .,.,1'''. ,h, pq~l,. U, e'J-. no (y e~o IlI1Vn de ~xpIiMCl6a

del ¡JOtlatch mejor que. cualquIer bi¡l6tclll): m Intef'C&mbio de reSalos tiene como
efecta producir abundlllcia lIe riquea....
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En Groenlandia cuando 1011 reCUflOll de una casa sobrepasan el nivel
qulC BIC considera normal, los ricos eat'o obligados 8 dar a los pobrlCs. Rink
dice que 1BII penona que viven en la ICstacieSn vigilan con extremo cuidado
que ninguno polIlCa m's que 108 dem's UI, cuando lC8to tienlC lugar, el su
per'vit, fijado arbitrariamcnte, IC entrega a quienes menos pollC8ll. Bate
horror a la plMJfttfXia eitt tambi63 muy deu.rrollado en lal regiones CCD

trales". mldJifeat'ndOBe apecla1meDte durante 101 cambiOl ritua1ea de
rcgalOl can OCfltñÓD de las fieatas de Sedna MI, regalOI a 101 bom6nimoa
de los antepal8doa muertos-. dirtribuci.6n de 101 nifio8 la, a los viátan
tes, cte. 1M. La combinaci6n de este rita con lu costumbres indias del nor
oeste produce en tu ticrra de AlBl'ka, algo semejante al potlatcll JG de
las tribus iDdiaa:. La mayor parte de lo.s pueblos de esta región poseen una
cspccic de jdes MI cuya autoridad atá mal definida, pero que en cualquier
caao 100 hombres riCOl e influyentcl; Ii.n embargo, la comunidad ~
celosa de su poder yel jefe 1610 maue dende jeflC ., el rioo, rico e inflUJCllI:c
a condición de dil!ltrlbuir peri6dieamentc SUB bieDel. 8610 la benevolencia
del grupo le permite esa acumulación, benevolencia que consigue con la
disipacl6n, de tal modo quc alternativ8.tllOrte, gou. de m fortuna y la
expiación CI condición sin8 qua 11011 para su goce. Nebon, DO! habla de
jefes que fneron aseainado! por llC1' demasiado ricol!I MI'. Ademú. a ClItoI
cambios, a esta rediatribuci6D le le atribuye una eficacia IDÍl!ItiC8; lClI ne
cesana para que la grza le8 fructífera, No hay sacrte, si. DO hay acncro
lidad * . .BIte comwU!IDO cron6mico en el invierno actd.a paralelamente al
oomtmismo lICXUal en ... mian>a 6poca, demootrando baola qu6 punto n.,.,
en ese momento, la unidad monl de la comunidad esquimal

ISOCIOLOGIA y AN'I'ItOPOLOGIA4U
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Ocurre. pues, que la familia restringida del verano no desaparece
totalmente dentro de la gran casa. Las diversas fBlD.ilias aglomeradas con
lervan parte de IU individualidad. La casa ca comt1n 8 todas pero cada
una tiene IU propio espacio. En la casa groenlandesa cito. espaclOlt cItAn
separados por tabiqllel'-; en la CBSa de la parte occidental, cada una posee
BU canparlhniento lit; en la casa de hielo entre loa esquimales del centro
cada una se reserva UD lado del igh1 o posee un pequciío igtú crpcdAI w;
cada UD.8. poge8 su ljmpara. donde calienta sus alimentos y cada u.aa ea
libre de tmirac o de tcpa1'arK de lu dcmú en las épocaa en que tOl caqui
malea abandonan o vuc1ven al campamento de invierno ISlI.

Hay otra inatituci6n que tiene el miBmo origen, el la de la adopd6n 19.

La prtctica de la adopción 6C ha llevado hasta !WI mbimoa mremoa
dentro del pueblo esquimal 1M, aunque carecería de sentido '1 bCl leda po
sible si la indivisión que caracteriza el invierno llC conservara durante
todo el año, puee, en efecto, los hijos hu6rfanOll SClÚln cducadOl por toda
la comunidad en fU calidad de micmbrol!l de la gran familia: sin embargo,
101 tatol Y 101 cuentos U5 estin todOl!l de acuerdo en deact1Dir la triste
aituaci6tt del hu6dano. Por otro lado Y por esta miJ:m.a cama, si la familia
l'CItringida no IUltitu,.:n periódicamente a la gran familla, DO habría razón
para que los matrlmooios dn hijOl iC preocuparan de IU futuro tanto mil
tcri.al1!6 cmno moral, y. que en ese caso no acn.tidm la necesidad de
adoptar a UD Joven pariente o a UD extraño con el. fm de uegurar BU
e:datmcia en la vejez y despuEs, el culto de BU. alma U7.

Del mismo modo la familia de invierno influye IObrc la de verano y la
1MI'81 de una ertaci.óD influye sobre la otra. En la gran coa. el caquimal
vive deanudo. y tambi6n vive 88Í b.u.jo la tienda a pesar del frío; el pudor
ca para c1lDl deaconocido 151, A pesar del aialamiento y del individualismo
de la familia de verano, le practica un dcreclw de hospitalidad muy am-

1<11 V. antaiotmeDte nalll 16 y 17 del Ilap. 11, "MDlfoloall eltacional". Todoa lo!
autorel cai..ncldea etl a6rml.r CJIIC la iDdependencia de la familia el IblOlula,

1.. Cfr, &ntcrlOnl\eD1e, Ibld.. '1 1cXtal de 11.1 notal 17 y •.
111 Cfr. Data. 33-34 del cap. D, "MorlolOlía eltacioul". Sobre lal relaciones la

tanal mire farnlUas, v. PAdY. p,," '34; L'iON. P,w. lo1mJ•• pq. ],1.
In Coatra, c..uu, m, 3, 25, dice que la entrada a 11. ea.. de lnvieltlo le hace

dempre limulltMl.l:dcntc.
In Sobre. la adojlclcSn en ¡eneral, .... STBINMB'lZ, De Fo".,age M TijdlcA,lI, d(!,

NuI. G,l.n,. 1100' .4.rdrijksk und" 1891, donde recoge el hecho Clquímal.
'" LYON. I'nll. lo"rn" p6a. 303: PBa:, Liftl 01 RtllI .... ¡MI. :5:5. E. cvidetlte••e.-Ón

la. lill.. de HutterAk que da HcaII. pá¡. 183, que la mayor parle de 111 famaJiaR
ban recoPdn uno o dol demenlol extranjlllal.

... (GroeJllandia) T. T. D.' 7, etc.; HOLV, Sagh og Forladlill,er, etc.: en Medde1,
x" Do' .. etc.: !t.AIWQSSBN. Nye Muene'Mr, pllc. 226 (Labrador): 'I'uaM1lIl. p'" 16:5
(BlquimaU1 Ccntnuz); Bo,,",. C. B., P'&:. 602. etc.; E. B. L., N. 309; PBI'lTOT. T,..
tUllo1ll Indl'lIlIU till Canad" No"¡-o.". Parú, 1886, pq. 8 (Alaska): Nm.Nf. pid
Da no, etc.

u. La a1l1ell.c1.. de proyid~T jue¡a, efecti'llamcnte, UD papel muy import.nte eo
la "t'ida de 1.. perlCD.. mayorel que pueden reclamar la alimentac:ióD a IDI hijo., en
tanlo pucclllG ..w:t1et.

'"' Cfr. lIltc:riormmte nota 47 de ~te cap(tulo. Cv.ANZ, 111, 4, 21, parece lftdlcar
que el judamente elte fllDómeno el Que, al producir. en Gmcnlll.ndia, da. luaar a la
adopción.

"1 Cfr. etl HALt.. Ule w/lh lIJe &tlli.• n, pqL 214, 219.

I

plio l!it resto, sin duda, de la in ten" vida colectiva del invierno. En algunos
casos, se admite que el huésped comparta el lecho familiar 1"', derecho
que correl'lponde especialmcDte a los parientes de la casa invernal 'i a 1011
compañeros de la CItación.

Se observan reacciones del mismo tipo dentro del derecho de propiedad.
Hemos ya indicado que dentro de la gran casa, cada familia es propietaria
de BU Impera y de sus DlJlntu y cada persona de sus armas y vutidos.
La forma en que se reparten 108 frutos de la caza entre cada uno de los
habitantes de la calUt ofrece tambi6a lal C8t11cterf'sricas del derecho indivi
dualirta del. verano. Rn esa q,oca MI es el miamo cazador quien procede al
R¡Jarto. sin necesidad de rendir cuentas obliptoriamcnte. En otro momen
to Kl la propiedad de la caza, cuyo orden de reparto está fijado por un
rcgl.amcnto que recoge UDa capccie de compromiso entre los dos derechos
en conflicto: el del arponeador que ha dado el último o 6nico golpe, quien
tiene derecho a la cabeza de 1. foca, viniendo a continuación los demú
cazadores Y luego 101 paricntca. Rn 00811 ocasiODel bO hay limitación al
derecho ab_ de leo hous.m.... oob.. el botín, etc.

Lo que dcmuesttan C8tBl influenciu CI que la semejanzas que: ofrecen
1011 dos rqímeIICI, IC!I muchoa de BUS puntoll se deben a una Cllpecie de
IObreviVtJDCia. qucd8Jl.do todavia m4a marcada en eII1:alI repercusiones. de
tal manera, que todo queda como si el individualismo de la civiliz.acl6n
esquimal tuviera ro origen en el verano y 10 que tiene de comunismo fuera
del invierno.

Aunque sea obligado pensar en la importancia relativa de estas extre·
mu diferencias y de eItaI inf1UCDCiu mutuB8. 10 cierto C8 que el derecho
eaquimal en fU lotalidad le de~ • la doble morfolCJIÍa social efICluimal
Y a6to a ella,

111 DALAClEl, GriJllfQlldd:t R"allulltr, plll. 96. EaEIlE, 1''''114'''., pta. 88; eRARZ,
111,3,2:5: DI, 4, 41; LYQIll, p,jl', 1m...,r" plll. 349; HANBURY, Sporl alld Trtrl'el, pll
¡in. 42 (ofrecimiento de mujen.); P"U'fOT, G,.,md, E'Illi.• pq. 142.

111 Cfr. anteriormente !Iol11. lO • 89 y 1Q.to eotrelpondiCD.k, sobre las lnterl:llm
biol permanentes de mujeru Cfr. SCItANZ tri POUER, Ala,ka, plll. JO], IObre los
resultadol de CID' iJltllrCl.mbiol.

111 Relidn Central, oriental y occidental, nolal 11().JJ6 J lexto corrclpondiente,
V. BoloS, R, B. L, pi.. 116: cfr. pila. 211, n, en UD cuento.

'" Gtoenlandia, texlol dtalkll aaledormenle nota 116.
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v
CONCLUSION

La vida BOCÍal de los ellQuiInalell sc preaenta bajo dos fonoas netamente
opuestas y paralelas a BU doble morfología, sin lugar a dudas hay tra1U!lac:
clone. entre una y otra. el grupo no lUele salir o eDtrar generalmente de
forma bn.llCa de BU distrito de Invierno, como tampoco se compone siempre
de una sola familia el pequcño campemento de vcraDO. Pero no por cllo
deja de ICllU valor gweral el que 101 hombrea tengan dos f...... de
8gnJ.pane y que a est81 dOl formal com:spondan dos sistemas jurídicos,
d08 morales y dos especics de economía doméltica y de vida rel1gIosa.
A la autt!nticl comunidad de ideas y de interesCl de la aglomcraci6n del
inviemo, a w. fuerte unidad mental religiosa y menl se opooen el aiIlJt.
miento y tul. eztrema pobreza moral "1 religiOlla en el esparcimiento del
vuano.

Vemos. pucs. c6mo en definitiva las diferencias cualitativas que separan
estas dos civlllzaciones aucesiva. 'J alternantes son sobre todo diferencias
cuantitativas en la deli¡ualdad de intensidad de la vida social durante los
doa mome.otol del año. El inviemo es la estación en que la sociedad tre
mendamente ccncentrada ellA. ea UD estado c:r6oico de eferveecencia y 5Clbre

actividad l. Al estar 108 indivlduOl nW ligadoa 10& unos a 101 otroI, son
má. numerosa" las acciones y reaccioncs sociales, se intclC8IDbian ideas,
y 101 sentimientos se refuerzan y avivan mutuamente: el grupo, siempre
activo '1 prca:ente en la mente de toc1oI, tiene mayor conciencia de IÍ miImo
y ocupa un lUlar importantc dentro de la conciencia de cada individuo.
Por el contratlo, en verano. los !azoa llOcia1es te :relaj.n. las reladOllCl IOn
mAl CICUaIi '1 son DKDOI lal pcnonu entre laa quo &tas se producen;
la vid. plfqWca modcra su actividad'. Existe pues, entrc citos dot mo
mentos del afio la dIferencia que nace entre un perlodo loclal intenso y una
fasc locial lánguida y abatida. Todo ello demuestra tambi6n que la aran
can invernal DO se explica t610 por razonca técnica.I. Bvidentemente es
uno de los elementos Clenc:ialCl de la civnizacidu esquimal; apatfl(Z cuando
esta civi1i7JlCi6n akama 1'1 mútmo desarrollo, se realiza 10 mAa completa.
mente poeible "1 desaparece cuando Ñta iC debilita J, cltá por tuto en
función de toda esta civilización.

La vida IOCta1 de 101 esquimales le mueve a un ritmo regular, .iD ler,
dunnte lu dife.renre. Cttackmes. igual a d mlJma. TIen8 un momento de
apogeo y otro de hipoceo. Ahora bien: aunque cata curiosa alternativa lle
preseuu. de farma mú manifiesta entre 101 eaqttimalca. DO es exclusiva de

, v. enenlo en BOAS. E. B. L.. p¡lg. 235, las noches se pasan en d bllhim.
r La difcrenei:l qued¡, scnlll¡¡d¡¡ en CARSTENSEN. Ar('lie Lije. pág. 127.
~ RINK. T. 1'.. pág. SO. El aumento del mímero de casas se considera, lep Ry

ao.o (loe. cit. anteriorJOI,:nle neta 3 del cuadro sobre movimientos 1M lIob\aci6;l del
etlp. ··Morfo[ogia ienel1ll··). como un progrno hacia el sentido europeo.

ellos. mhecho que ahora acabamos de estudiar ofrece una generalidad no
lospechada a primera vista.

En primer lugar, existe en Am.~rica india, UD importante grupo de
lOciedadea, a su vez butantc considerables, que viven de esta :miama for
ma. Son, en primer lugar, 181 tribus donde reina la llamllda ci.vi1izacl6n
del ~', dingit. b.oicIB. kwakiud. abt. 1lOOlka. bupa '. wiotu. etc.
Bntre estol pueblos se produce 19ualmcnte una extrema concentración en
Invierno y una considerahle dispersi6n en verano, aunque no le prodU!ca
ela doble organizaci6n de lal condicionel t6cnicas y biológica de aub!ntica
necesidad; 8 CII' doble moñología corresponden con frecuencia dos tegÍ
uteDell lOCialCl!l. Tal el el eB.lO de 1011 kwakitrtI ': en invierno, el clan des
aparece para du lugar a una a¡:rupaci6n de otro tipo. 181 .ociedadet se
cretas o IÚS exactamente las hennandades religiOllBS donde quedan jerar
quizadol todos los nobles., gente libre. La vida religiosa se pone en práotica
en invierno. y en verano la vida Be hace profana, del :moc:kl mismo que
ocurre con 101 elquima1t11. Los kwakiutl poaee:n un ret'ré. acertado para
e%pre88r esta Bituaclón', dicen: cen verano, lo sagrado está en baja y lo
profano en alza; en invierno, 10 sagrado má por encima '1 lo profano queda
debajo•. LoI hupaa, ofrecen unas variaciones similares, que sin duda al
guna, h8Jl sido IÚS malcadas en tiempos pasados que ahola. Mucbas de
las aociedades dd grupo athapascano poseen las m1SDl1IS características,
caractcrúticu que Be dan desde las tn1n1l del cxtn:mo norte, Ingalik y
CbUcotín. hasta la de 1011 Davajol del naDO mejicano '.

No son a6Io lu sociedades amedcanas las que quedan incluidas en este
Irupo. En 101 climas extremos, donde la influencia de las estaciones le
deja sentir realmente, son innumerable. los fen6menos que podrían unirse
• 1011 que ya helllC! eatudiado. Citaremol do. especialmente chocantes. En
primer lugar, tu migraciones estivales de loa pueblos pillara¡; de las m?J'·
tañas de Etrtopa (migraciones que dejan los pueblos casi sin poblaci6n
muculina) '. En ttCDndo 1ag1l. d fen6meno cui inverso que domina la
vida del monje budista en la India· y que domina todavía la del asceta
errante, ahora que el ,"mgha budista casi DO ti~e adCJ;Jtos en es~ país:
cuando llega la estación de las lluvias. el monJe mcndtgB.nte dettene su
caminar vagabundo y vuelve al monasterio.

No hay mú que mirar en tomo nuestro, en nUCltrBll sociedades OC>

• v. CIl 1encn1 NIMJoCl(, Tia, lfftl/a111 01 tlar Norllaw,' CoArt. Re,. U, S. Ntlt.
M""., 1188, cap. n.

I V. a continuaciÓD C. R., P'I. 202.
• BoiII. Tia• .ocltll Or,tllliztltioll tlnd Herd lOf:/e'¡" 01 ti.. KWAkfutJ, Report of

di!! U. So Nat. MOL, JI!"; m. c. 'L DunK!DI. atJo .. pi.. 336-
, DoM. ¡bid., PÚ 4151. (J
_ CoamOJ :t.bolOEUP'P, Na~tI1Io lun".... J7.- AnnUll. hp. Amer. Bur. Eth. ...r,

C. 'L Á,,"le $ociO.. VD. pla. 66J}. •
• Sobre UD eltUdio de tu milraciones estaCIonales valacu. Y. ele MdTOI\INS. Ú

Moldo-YalllchÑ. etc.. Parú, 1903, pis. 107
11 Mmrllvllfttl, 111, J y,., V, OLDIlNBEKO, L. BOIttldha. P ed.. P,d" Alean, tSlO4,

pq. 360: V;J1ll1t1 tutl (aacred bookll of the Eul, vol. XIII), N.2518 J 11.; KEl.Irl,
HuJoin (1" Bowldhimu fla," rInde, JI, pip. S. 42 1 los tutos citados: J,(antUl.r o/
Butla1Ji.Jm. GNUttlrlta d~r lndb-ArUcIt'" P"UoJtJ"~, 1199. pi¡. 42.
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~d.eDta1e.. para encontrar las miamaa oscilaciones. A partir del mN de
JuIto, eomo consecuencia de la dispersión estival. la vida urbe. entra en
un período de languidez. de l1Qcaciontts que tienen In fin al final del
otoño; en este momento empíeza a elevarse. aumentando regularmente
huta IlegU' a jtuúo en que empieza B decaer de nuevo. Bn 1& vida rural
ocurre 8 la inveraa. En invierno, el campo queda lUIJ\i.do en una especfe
de 1OpQI'. en algunoa: punto8, las migraciones eatadonalel hacen dWninuir la
pablaci6n; en cualquier calO cada pequeii.o grupo tcrdtoria1 o fandUst re
rcpliqa en. tí mbmo. Loa medica Y oc.uiones de reunir.e IOn cacao el

la 6poca de la cIiJpemi6n. Ea ""ano, por el contrario, todo lO reanima '100
trahajadorca vue1wn al campo 'J se vive a la intemperie en ccrntaetd 101
UDOI con 101 otroI. El el momento de las fiestas. de 101 grandea trabajol
y de la gran llbertad. Lu estadísticaB traducen CItas conrtaD.tCll nriad.0DeI
de la vida social ID suicidio. producto urbano, aumenta al final del ~o
huta junio; el homicidio, producto rural, aumenta. par el contrario al
amiem.o de la primnera halta el final del verano para diaminu:ir • con
tinuaci6n.

Todo Clllo tIOlI b80e lUpOOer que nOI baIlaIDOl en presencia de una Ley
que probablemente ee mU)' gcarzal. La vida &OCial llD tiene el milImo
nivel durante todo el año lino que atraviesa por fa&el!l sucesiva y regulares
de intenJidod CI<lCieute y decreciente, de repoan Y de acti>idod, d. ,....;
Y de rtp~. Se did. que la vida llOCÍa1 causa al organilmo "1 a la
o:::mcicncia individual una violencia que no se puede lOp011ar durlllte mu
cho tiempo Y que por cao d individuo se ve obligado a di.aminuir tu rida
sodal o a aurtraene a dla en parte. Esa es 1& razón de este ritmo de
cIiJpemi6n Y de co"","ntrad6n, de >ida indhidu.d y de .;da colectiva de
la que Iunnoa nbacrvado DDDlClDSOI ejcmploo, Noo __ incluso oí
1&a influencia propiamente estacionales no sen.n caua.u ocaionaleJ q,ue
aeiialan el momento del afio mú oportuoo para cada una de eata! dos
fallell. máll que 1& auttnti(;l, caula de todo ese mecanilJDC. Dc~. de la
gran libertad de la vida colectiva del invierno, el ellQ.uimal siente neceaidad
de vivir m.ú individualmente; dellpu's de largos meses pasadDl en camu·
nidad. en fíeltas y ceremoniaa religiosas. siente necesidad de una existencia
profana; de hecho labemos que le liente feliz del cambio, que parece
leJPander, conaccueotemcnte, a una necesidad natural 11. Sin duda, lal
razones tknicaa que hemOl expuesto explican en qu6 orden se suceden
:r le alternan atol dOI movimientos durante el año. aunque quiú si
catas razonCl DO exirticran, cate alternamiento se produciría iBualmcntc,
aunque quid de forma diferente. Hay un hecho que DOS confirma en esta
postura: cuando bajo la influencia de determinadas circul1Btancías (BreD
pesca de ballena, grandes marc8ll). los esquimales del estrecho de Behrin¡
y del cabo Barrow le han vilIto obligados a reunirse en verano. el kubJm

" Cfr. !=UeIlto en. que la mujer le alelra do que la eltaci6D pRle, quejindDle de
que ha tenido de:lnll!adol ~dtanleL Rn«. T. T.• pq. 189. Hay que renUar, adClDÚ
la aIegrla di Ja.:obleD 11 abllDdon.r la cootillUa a&ltad6n de una CIlla de ¡mtctD~
elquim.t.. R.u., P4 241.

ha aparecido de nuevo temporalmente 1I y con él la ceremonias. danzal,
comidas e intcrcambiOll p11blicos que lleva consiga. Las estaciones no IOn
la causa inmediatamentc dctetminante de 101 fcn6mcnos que condicionan,
sino que actúan IOb:re la densidad social que regulano

Las condiciones clim'ticas de la vida esquimal lo ónice que explican
es el contraste tan acfíslado entre 188 dos fues, ]0 Dítido de fU opoiici6n.
de 10 cual se deriva que cae fenómeno se hace en ese pueblo mú viaible,
salta a los o;DI por aBÍ decirlo. aunque es muy probable que se produzca
en otros lugarca y ocaaíooea. Aunque ate ritmo cataciona1. es el mú apa
rente. cabe penaar que no el el 1l.Dico, que hay otr'l» cuyas oscllaciooc:a
IOn de una menor amplitud dentro de cada enaci6n, de CBWiI mcaI. de ea.da
semana y de cada día u. Cada función social tiene su propio ritmo. Aunque
ni por un solo instante hayamos ofrecido estas conjeturas como una verdad
ya establecida. creemos. sin embarJo. que merece la pena enunciarlas M,

ya que hay serias posibilidades ~ q~ !al investigaciones que se lIeven
a cabo para comprabarlu. acaQ fecunda.

Cualquiera que lea la importancia de CIte PleIupucsto, de este tra
bajo. de 19 le deriva otra conclusión CeDeral IIDbrc la que merece Damarac
]a atención.

HCDlDlI establecido como una norma de m6todo el que la vida social,
bajo cualquiera de IUI fOrmal, moral, religiosa, jurídica...• está en fuoci6n
de IU sustrato material y varia 0011 ese sustrato, es decir con la mua. la
denaidad. 1& forma y la compotici6D de las agrupaciones hllmenu J5. Harta
el JDOIDCflto CIta hipótesis se ha verificado cn algunos casos importantCl.
Se ha podido comprobar por cjemplo que la respectiva evolución del
derccho penal y del derecho civil cstá en función del tipo morfológico de
las lOCiedadea 16. del mismo modo que las crecncias individualistas se de
sarrollan o se debilitan conforme al arado de integración o desintegración
de los grupos familiares, confesionales y políticos 17. La mentalidad de las
tribus inferiores refleja directamente su constitución anatómica 18. Las ob·
scrvaciones y comparaciones sobre las que se apoyan estas diferentes leyes
dan siempre lugar a dudas que se exticnden a fortiori sobre el principio
general enunciado en primcr lugar. Pucs al mismo tiempo que se producen
las variaciones dc tipo morfológico, pueden producirse otras muchas. sin
que los obscrvadorcs lo scpnn, variaciones de las que quizá dependen los
fenómenos objeto dc cstudio. Por el contrario las sociedades esquimalcs
nos ofrecen un ejemplo que Bacon hubiera llamado crucial. En efecto, entre

11 POIlTIiIil. (WDolfe), Rep. A.la"a, pta. 137 (tribu de ley cape, en el cabo Kay)¡
MIJROOCIl. pág. 80 (campamento de Imekpull. 1883).

,~ Véallse algunos datos en ese .~en1ido en DURKHmM. Le suicide. pdgs. 100-102.
,. Nubert ha llegado recientemente, a propósito de la idea de tiempo, a la hipó·

lesis de un rilmo de vida colectiva que explicarla la formación del calendario. Lo/dér
.It· It'mps tians lo re/iR/oll f'f lo I/tIIgil'. Rapp. de I'Ecole des Hautes Etudes, 19O5.

,~ V. DURKIlF.IM, R~gles de la mhlwde soda/., 3." ed., pág. 137 Y ss.
" V. DURKlII!IM. ú¡ tlil'isloll ¡JI¡ Ir//Vllil social. passim.
If DUlI.KHBI'" ú. luic/de, IIbr., JI. capt:. 2 y 4.
l' MAUS!l y DUU:H.I!I", "Bnnvo aobre al,unu formas primiti"., de c1a1ificaci6n"
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